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La obra Universidad, sociedad y territorio constituye una aportación fundamental para el conocimiento de nuestras universidades, por ofrecer un trabajo 
coordinado que ejemplifica la cohesión que requiere la necesaria reflexión y estudio sobre su proyección y su situación actual.
Además de su incuestionable rigor académico, la riqueza de este libro reside también en su oportunidad. Estamos en un momento especialmente relevante 
para nuestras universidades, llamadas con urgencia a responder a las demandas que hoy plantea nuestra sociedad. Y a hacerlo eficaz e imaginativamente, 
reivindicando su protagonismo como elemento de crecimiento y desarrollo y reafirmando su función social.

Ángel Gabilondo
Ministro de Educación

Universidad, sociedad y territorio servirá para conocer el pasado y el presente de la Universidad española, pero también para contar con las bases para orde-
nar el actual mapa de titulaciones y ajustar, en mayor medida, oferta y demanda universitarias de forma reflexiva y no mecánica ni inercial y para ayudar en 
la toma de decisiones territoriales respecto a la implantación de nuevos títulos de grado y posgrado de prestigio demandados por la sociedad, en atención a 
sus necesidades laborales y culturales, de desarrollo. La obra será, sin duda, asimismo, de utilidad para, a la luz de las experiencias internacionales examina-
das en el trabajo, abordar con más perspectiva y posibilidades de éxito, los retos que aguardan a las universidades españolas en relación con la sociedad y en 
el nuevo marco colaborativo europeo y en el contexto universitario global.

Federico Gutiérrez-Solana Salcedo
Presidente de la Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas
Rector de la Universidad de Cantabria

El futuro de la sociedad pasa por ser académicamente competitiva a nivel global y al mismo tiempo, estar institucional y socialmente más comprometida con 
su entorno local y regional. En decir, la Universidad debe ser actor fundamental en la dinamización tecnológica, cultural, institucional y económica de nues-
tras sociedades.
Estoy seguro que la presente publicación, tan rica en ideas y reflexiones sobre el pasado de nuestra universidad y sobre su inserción en el territorio y en 
la sociedad y en el mundo van a contribuir a decisiones acertadas que nos acerquen a los ambiciosos objetivos de modernización, compromiso social y 
económico e internacionalización de la universidad que nuestra sociedad necesita.

Emilio Bolín
Presidente del Banco Santander
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La necesidad de reflexionar 
sobre función social y la dimensión 
territorial de la Universidad 
Ángel Gabilondo 
Ministro de Educación 

La obra Universidad, sociedad y territorio constitu­
ye una aportación fundamental para el conocimiento de 
nuestras universidades, por ofrecer un trabajo coordi­
nado que ejemplifica la cohesión que requiere la nece­
saria reflexión y estudio sobre su proyección y su situa­
ción actual. 

Además de su incuestionable rigor académico, la ri­
queza de este libro reside también en su oportunidad. 
Estamos en un momento especialmente relevante para 
nuestras universidades, llamadas con urgencia a res­
ponder a las demandas que hoy plantea nuestra socie­
dad. Y a hacerlo eficaz e imaginativamente, reivindi­
cando su protagonismo como elemento de crecimiento 
y desarrollo y reafirmando su función social. 

Aproximarnos a la realidad universitaria española, 
haciéndolo además en un marco de referencias inter­
nacionales, es uno de los muchos méritos de este libro. 
Como lo son, sin duda, los ricos y sugerentes análisis 
que nos proporcionan Pedro Reques Velasco y el exce­
lente equipo de autores que le acornpafian, y que nos 
aportan muchas de las claves necesarias para encontrar 
las vías mas adecuadas de desarrollo de nuestro sistema 
universitario. 

Nuestro país, y el mundo en general, atraviesan por 
circunstancias difíciles. Y somos conscientes de que es 
preciso definir y diseñar un nuevo modelo social y eco­
nómico que respete los valores democráticos y de sos­
tenibilidad, que nos permita mantener y extender los 
niveles de progreso y de bienestar alcanzados, y que re­
fuerce la cohesión social. Como en otras ocasiones, son 

muchos los que vuelven sus ojos a la educación conven­
cidos de que el conocimiento es hoy más que nunca fac­
tor determinante del progreso. 

Hablamos constantemente de cambio en el mode­
lo productivo, de la necesidad de salir de crisis. Ningu­
na de las dos premisas anteriores será posible si no em -
pezamos por hacer de la educación nuestra prioridad y 
apostamos por su extensión y desarrollo. Y hemos de 
trabajar unidos para conseguir un cambio cultural en 
el ámbito educativo que implique a toda la sociedad y 
abarque todas las etapas e instituciones educativas. En­
tre ellas la universidad. 

Lejos de permanecer inmutable, la Universidad como 
se explica en la primera parte de esta obra, ha ido trans­
formándose para poder adaptarse a las nuevas necesida­
des y realidades sociales y es esto lo que ha mantenido 
su vigencia y su vigor. Hoy la universidad tiene que se­
guir asumiendo un papel protagonista en los procesos 
de desarrollo humano y para ello necesita mirar a la so­
ciedad, escucharla y estrechar sus lazos con ella, hacer­
se cargo de que es parte constitutiva de la misma, pro­
poniendo a su vez nuevas vías mediante la generación y 
transferencia del conocimiento. 

Lo saben bien nuestras universidades que en estos 
últimos treinta años han experimentado un profundo 
proceso de transformación. Ello ha sido imprescindible 
para adaptarse al reto de un nuevo contexto político y 
de un estado descentralizado. De ser instituciones con­
cebidas para la educación de una minoría pasaron a for­
mar a un cada vez mayor número de ciudadanos, y poco 
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a poco crecieron a lo largo y ancho de nuestra geografía, 
y empezaron a singularizarse para responder mejor a las 
exigencias de su entorno social y económico. Es tiempo 
de señar públicamente las estrategias, las prioridades y 
las señas de identidad. 

Conviene no olvidar que la mayoría de las universi -
dades españolas mantienen una estrecha relación con el 
entorno en el que se sitúan, y contamos con excelentes 
ejemplos de cómo la universidad puede convertirse en 
motor de la economía y del progreso territorial. Y, sin 
embargo, la sociedad española no siempre es consciente 
del papel determinante que nuestra universidad ha teni­
do, y tiene, en el desarrollo económico y social. 

No deja de ser sorprendente este olvido si pensamos en 
el impresionante avance que hemos experimentado en es­
tos últimos veinticinco años y muy especialmente en los 
últimos diez. Difícilmente hubiéramos alcanzado los ac­
tuales niveles de desarrollo y bienestar sin los miles de li­
cenciados que salen cada año de nuestras aulas y se incor­
poran al ámbito social, al mundo de la empresa y de los 
negocios, o sin el conocimiento que desde la investigación 
generan y transfieren nuestras universidades. 

Debemos reconocer que las universidades españo­
las han sabido responder a los muchos cambios que han 
debido enfrentar en estos últimos años, y que han pres­
tado, por esta razón, un excelente servicio a la sociedad. 
Pero, una vez reconocido esto, debemos realizar mayo­
res esfuerzos porque nuestro país no deja de cambiar, y 
de crecer, y porque la sociedad española es cada vez más 
plural y compleja. Por tanto, ahora corresponde explo­
rar otras vías para que las universidades puedan seguir 
aportando un valor añadido a la sociedad. 

Por eso las Universidades redoblan hoy el esfuerzo 
por contribuir a establecer nuevos paradigmas cientí-

ficos, económicos, culturales y sociales y por estimular 
las actividades de colaboración y cooperación, por acer­
carse a los ciudadanos y abrirse a la sociedad. 

El cumplimiento de la misión fundamental de gene­
rar, preservar y transmitir el conocimiento constituye 
la obligación principal de la institución universitaria; la 
preparación para el empleo de los estudiantes que acu­
den a SLts aulas sigue siendo fundamental para la pres­
tación del servicio público de la educación superior, 
pero la tarea de formar ciudadanos para una sociedad 
más justa, abierta, acogedora y plural es irrenunciable si 
queremos que la universidad sea una institución viva y 
comprometida. 

La dimensión social de la universidad es uno de los 
grandes retos que tenemos ante nosotros porque en el 
compromiso con la sociedad a la que sirve es donde la 
universidad encuentra su fuerza y su sentido. 

El reconocimiento de ámbitos territoriales de agre­
gación del conocimiento, donde a partir de las universi -
dades, la generación del mismo está vinculada a la ense­
ñanza, a la investigación, al desarrollo social, económico 
y político de los entornos, a la mejora del bienestar, de la 
producción y de la riqueza modifican la noción de cam­
pus universitario, que busca, ser desde lo local excelen­
tes e internacionales. 

De estos asuntos se ocupa el presente libro, y lo hace 
con la mirada puesta en el futuro y los píes bien asenta­
dos en la realídad. La Universidad de Cantabria, el Ban­
co Santander y sus autores pueden estar orgullosos del 
resultado porque estoy seguro que nos será de enorme 
eficacia y se convertirá en un valioso instrumento de 
análisis para avanzar con seguridad en el actual proceso 
de modernización e internacionalización de nuestro sis­
tema universitario. 



Analizar el pasado y el presente 
de la Universidad para afrontar su futuro 
Federico Gutiérrez-Solana 
Presidente de lo Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas 
Rector de la Universidad de Cantabria 

La Universidad española se encuentra en la actuali­
dad en uno de los momentos más decisivos de su histo­
ria: su incorporación plena al Espacio Europeo de Edu­
cación Superior cerrará una larga etapa, de acelerado 
crecimiento en los últimos treinta años, e iniciará otra 
nueva marcada por la convergencia con Europa, una 
mayor apertura a la sociedad, una mayor transferencia 
al mundo empresarial y a la administración de los resul­
tados de la investigación, que establece su protagonismo 
medular en la sociedad, cuyo desarrollo sostenible se 
basa en la adecuada gestión del conocimiento. 

Estos cambios han llevado en la actualidad a la Uni­
versidad española a plantearse como horizonte liderar 
la sociedad del conocimiento a través de la excelencia, 
tanto docente como investigadora, dando respuesta a 
las nuevas demandas educativas de la sociedad, buscan­
do la competitividad en un marco cada día más global y 
menos local, desarrollando su capacidad para la innova­
ción. Y es que si la sociedad y la economía han cambia­
do, la Universidad, concienciada de que sus tradiciona­
les funciones de enseñanza-aprendizaje e investigación 
deben vincularse a la contribución al desarrollo econó­
mico, debe cambiar también, redefinir su perfil, evolu­
cionar y transformarse. 

Y la evolución exige planificación, y ésta análisis y 
conocimiento. Y a todo ello sirve esta obra Universi­
dad, sociedad y territorio, a través de los grandes objeti­
vos para ello señalados. El primero, reflexionar, desde el 
presente, sobre la historia, sobre la evolución, de la Uni­
versidad espaflola desde el siglo xrn hasta la actualidad. 

La historia da cuenta de nuestro presente y hace posible 
pensar el futuro. Ochocientos años de historia son revi­
sados desde una perspectiva, además de temporal, es­
pacial, lo que ha permitido a los autores constatar que 
cada etapa histórica ha ido acompañada de un modelo 
de Universidad, al tiempo que de un modelo de organi­
zación territorial. Así, pues, desde el análisis de las pri -
meras universidades hasta la eclosión de universidades 
públicas y privadas en el último tramo del sigo xx, se 
presenta una revisión crítica del proceso evolutivo de la 
Universidad española, tan oportuna desde la perspec­
tiva histórica como necesaria desde las preocupaciones 
del presente. 

El segundo gran objetivo de la obra es analizar la 
organización territorial de la Universidad española en 
la actualidad a partir de un conjunto de aportaciones 
que entronca con el Atlas digital de la España univer­
sitaria: bases para la planificación estratégica de la en­
señanza superior. En el presente trabajo, que parte de 
esta obra y la desarrolla, se hace un análisis más pro­
fundo de aspectos que en tan trascendental trabajo 
quedaban recogidos estadística y cartográficamente: la 
importancia de los sistemas de información geográfica 
para el análisis y la planificación universitaria, el mar­
co demográfico y socio-territorial de las universidades 
-conocido el papel de esta institución como factor de 
cohesión territorial y de equidad social-, las relacio­
nes Universidad-espacio urbano y sus tipologías bá­
sicas, los principales parámetros en relación a la ofer­
ta y la demanda universitarias, el siempre importante 
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tema de la financiación universitaria y las perspecti­

vas demográficas futuras de los diferentes ámbitos uni­

versitarios españoles y su influencia sobre la demanda 
educativa en los próximos años. Tales cuestiones son 
abordadas a la luz del análisis geográfico-territorial, 
sirviéndose los autores de escalas que van desde la ur­

bana hasta la nacional. 
El tercer gran objetivo de la obra es analizar las expe­

riencias de diferentes países, tanto europeos como ameri­

canos, por lo que se refiere a la relación Sociedad-Univer­
sidad, bien entendida ésta como parte de aquella. Los 
trabajos, de diferentes países, ejemplos de buenas prác­
ticas en esta relación, han sido desarrollados por inves­

tigadores de los mismos, analizando la adecuación de la 
gestión y la gobernanza al alcance del sentido social de 
las funciones universitarias. 

Como Rector de la Universidad de Cantabria me 
siento especialmente orgulloso de los resultados alcanza -
dos en este trabajo, tan cuidadosamente dirigido por Pe­

dro Reques Velasco, redactor, junto a un amplio equipo 
de expertos, de los textos y responsable, asimismo, de la 
cartografía que los acompañan. Pero también como Pre­

sidente de la CRUE, considero que, al igual que esta obra 
ha de ser útil al resto de las universidades, al mundo em­
presarial, a los agentes sociales, a los profesores, investi­

gadores y estudiantes universitarios; en suma al conjW1to 
de la sociedad, como lo fue el Atlas de la España univer­

sitaria, nacido en la Universidad de Cantabria del interés 
inicial de encontrar bases para la mejor planificación de 

su actividad ante retos como el EEES. 
La obra servirá, además, para conocer el pasado y el 

presente de la Universidad española, pero también para 

contar con las bases para ordenar el actual mapa de titu­

laciones y ajustar, en mayor medida, oferta y demanda 

universitarias de forma reflexiva y no mecánica ni iner­
cial, para ayudar en la toma de decisiones territoriales 
respecto a la implantación de nuevos títulos de grado y 
posgrado de prestigio demandados por la sociedad, en 

atención a sus necesidades laborales y culturales, de de­
sarrollo. 

El trabajo que prologamos, finalmente, será, sin duda, 

de utilidad para, a la luz de las experiencias internacio­
nales examinadas en el trabajo, abordar con más pers­

pectiva y posibilidades de éxito, los retos que aguardan a 
las universidades españolas en el nuevo marco colabora­

tivo europeo y en el contexto universitario global. 
En esta magna obra hay menos datos sobre nuestras 

universidades que en el Atlas de la España Universitaria, 

pero hay más análisis e información y, sobre todo, más 
conocimiento {histórico, territorial e internacional). Y és­
tos, información y conocimiento -no debemos olvidar­

lo- son los elementos básicos para la planificación y la 
toma decisiones en la enseñanza superior, que permitan 
llevarla al preeminente lugar que la historia y el presen -

te le otorgan y a la alta cota de responsabilidad que la so­
ciedad le exige. Y es en este sentido, es significativo que la 
obra sea patrocinada y prologada por actores fundamen -

tales en el desarrollo de la sociedad, Ministerio de Edu­
cación del Gobierno de España, Banco de Santander, en 
representación del sector empresarial, y Conferencia de 
Rectores de las Universidades Españolas, unida a la Uni­

versidad de Cantabria. 
A todos ellos, por el cariño mostrado hacia el sentido 

universitario, les debemos y agradecemos este esfuerzo. 



La Universidad como factor de 
internacionalización, de modernización 
social y de dinamización económica, 
tecnologica y cultural 
Emilio Botín 
Presidente del Banco Santander 

La universidad española ha alcanzado en las últimas 
décadas un importantísimo grado de desarrollo que ha 
servido para que participe, cada vez más, en redes, pro­
gramas y proyectos internacionales, sirviéndole de estí­
mulo para mejorar en calidad docente e investigadora. 

La publicación del presente libro es muy oportuna 
al aparecer precisamente en un momento en el que la 
Universidad española, que culmina su inserción el Es­
pacio Europeo de Educación Superior, se encuentra en 
un proceso abierto de cambio y de incorporación de pa­
trones que en Europa, Estados Unidos y otras partes del 
mundo han demostrado su eficacia y excelencia. 

Este libro, editado por la Universidad de Cantabria, 
pone de manifiesto que la institución universitaria solo 
puede entenderse en toda su extensión si es analizada 
desde sus perspectivas histórica, territorial y social. Así 
lo confirman las reflexiones -hechas desde la visión es­
pecializada propia a los investigadores sociales y geógra­
fos, autores de la publicación- sobre el pasado histórico 
de nuestra universidad, el análisis de las implicaciones 
territoriales de su actividad institucional (docente, in­
vestigadora y transferencial), así como la presentación 
de experiencias internacionales de buenas prácticas en 
el ámbito de la relación sociedad-universidad recogidas 
en este libro. 

Esta obra Universidad, Sociedad y Territorío, da un 
paso más y transforma la información del Atlas de la 

España Universitaria, que también dirigió el profesor 

Pedro Reques Velasco, en conocimiento. Su lectura 
debe permitir desarrollar propuestas dirigidas a la op­
timización de los recursos financieros y humanos con 
los que cuenta la Universidad española con el objetivo 
último de alcanzar mayores cotas de calidad y exce­
lencia; por lo que cabe agradecer a la Universidad de 
Cantabria la continuidad en esta línea investigadora y 

editorial. 
El futuro de la sociedad pasa por ser académica­

mente competitiva a nivel global y al mismo tiempo, 
estar institucional y socialmente más comprometida 
con su entorno local y regional. En decir, la Univer­
sidad debe ser actor fundamental en la dinamización 
tecnológica, cultural, institucional y económica de 

nuestras sociedades. 
Banco Santander lleva muchos años apostando por 

la universidad en España y en Iberoamérica, apoyando 
proyectos que ayudan a la mejora, modernización e in­
ternacionalización de nuestra enseñanza superior, así 
como su labor investigadora y el desarrollo de su ter­
cera misión, a través de la transferencia de sus cono­
cimientos y resultados de investigación al resto de los 
agentes sociales y económicos. 

Son proyectos como la Biblioteca Virtual Miguel de 
Cervantes ( que reúne al conjunto del mundo literario, 
académico, bibliotecario, editorial y cultural), la red 
Universia ( con 1.170 universidades iberoamericanas 
asociadas), la RedEmprendia (dedicada a la incubación 
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de empresas de origen universitario), el carné univer­
sitario (con más de 4 millones usuarios), el programa 
de movilidad internacional de estudiantes y profesores 
(con más de 14.000 becas y ayudas al estudio) instru­
mentados a través de 740 convenios de colaboración 
bilateral con universidades de España, Portugal, Ibe­
roamérica y más recientemente de Reino Unido, Esta­
dos Unidos, China o Rusia. 

Estoy seguro que la presente publicación, tan rica 
en ideas y reflexiones sobre el pasado de nuestra uni­
versidad y sobre su inserción en el territorio y en la 
sociedad y en el mundo van a contribuir a decisiones 
acertadas que nos acerquen a los ambiciosos objetivos 
de modernización, compromiso social y económico e 
internacionalización de la universidad que nuestra so­
ciedad necesita. 
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Introducción 
Justificación, objetivos y estructura 
Pedro Reques Velasco 
Universidad de Cantabria 

l ,as universidades españolas1 se encuentran en la actualidad 
en un proceso de cambio. Conceptos como demanda, eficacia, 

eficiencia, equidad competitividad, calidad, excelencia2
, con­

vergencia ... van a tener una importancia creciente y este nuevo 
horizonte (que no es solo conceptual, sino que es también me­

todológico, organizativo y estratégico) van a conducirlas a una 

profunda reestructuración. 
El primero de estos cambios debe relacionarse con la re­

tracción de la demanda universitaria como consecuencia de 
la caída de la fecundidad de los años ochenta y primera mitad 

de los noventa: este hecho las está obligando a plantearse el 
objetivo de la calidad para competir en un contexto territorial 
cada vez más amplio y desarrollado. La Universidad de «élite)) 
(social) de los años 50 y 60, dio paso a la Universidad de ma­

sas de los 70, 80 y 90 de la ya pasada centuria y ésta ha de dar 
paso, en la actualidad, a Ja Universidad de excelencia. 

El segundo de los cambios es inserción en el llamado Es­

pacio Europeo de Educación Superior y el proceso de con­
vergencia europeo de las universidades que obligará a estas 
instituciones a competir, pero también a colaborar, a aunar 
esfuerzos y a complementarse, con el fin de alcanzar los me­
jores resultados, hecho al que la promoción de movilidad de 
docentes y discentes universitarios contribuirá decisivamente. 
Esta incorporación al modelo europeo va a acarrear, además, 

importantes consecuencias sobre el mapa actual de titulacio­
nes, reestruclurándolo en profundidad. 

El tercer cambio es la ampliación de la oferta y, por ende, 
de la competencia entre universidades: la creación de m.nne­
rosas universidades, tanto públicas como privadas, en las dos 
últimas décadas obliga a una profunda reflexión sobre las re­

laciones universidad/ sociedad, universidad/ economía, uni­
versidad / territorio cuyos resultados habrá necesariamente 
de ser tenidos en cuenta en las políticas de las universidades 

españolas en el futuro. 
Entre los principales factores extrauniversitarios han de 

apuntarse la internacionalización de las sociedades y de la 
economía en un contexto de globalización-mundialización, la 
incorporación a la actual sociedad de la información y delco­

nocimiento 3 y las profundas transformaciones del reparto de 
la actividad económica entn: los distintos sectores de la econo­
mía con la consiguiente redistribución de la ocupación. 

Por todas estas rawnes, nunca como en la actualidad su 

vinculación con la sociedad4 -de la que forma parte intrín­
seca- y con el territorio en el que se localizan, han sido más 

estrechas. 
El objetivo de la presente obra es, justamente, analizar es­

tas relaciones, con el fin de ayudar a sentar las bases de la uni­
versidad que viene, lo cual solo puede hacerse con un mayor 
y mejor conocimiento de la Universidad histórica (parte [), 
de la universidad presente (parte II) y de las relaciones Uni­
versidad-sociedad a partir de las experiencia de otros países 

(parte III). 

1 No cobe yo conjugarlas en singulor ni en pasado, si110 en plural, en presente y en futuro. 

2 De la que cado vez depe11deró más su finonciaci611 p,1blíca. 

3 Cfr Emilio Lomo De Espinoso: •lo reformo de lo Universidad en lo sociedad del conocirn,enlo•. RE/S: Revisla fapaiiola de !rJVBsli9ociones Sociológicos, n.v 93, págs. 2LI 3-255, 200 l. Sob1c lo ímportan­
cio de los n11evos tacnologíos en lo Universidad, véase: Jaime N\onlolvo Correo •los nuevos tecnologías y la Univeroidod en los albores del siglo XXI: impactos y desafíos•. Temas puro el Debate, n.º 68, 
págs 34-56, 2000; Jo,é L Canoso Boldomir Universidad, J11vesli9ació11, lecnologia: a dónde va España. Madrid, Visión Ncl, 2004 

4 El lnlorme Bricoll Uosé M. Bricoll, Universidad 2000. Modnd, CRUE, 2000) planteo por primero vez. y de formo decisiva los relaciones entre universidad y sociedad. Su publicación suscite un lnmediolo 
debote, Ion fructífero como necesario En relación al mismo y odemós del propio Informe, pueden consulto,se los anólisis siguientes: Informe Universidad 2000 Revisto fs(Xlño/o de lnvesligociones So­
cio/69/cos, n.0 93. págs. 205·286, 2001; y en este mismo numero: Isidoro Alonso Hinojal •Comentario breve al lnfarme Universidod 2000•, págs. 221-233, 2001, Miguel Beltrón Villolvo, Miguel •El 
Informe Bricoll corno prelexlo•. Págs, 235·242, oJ. Monreal •Reflexiones sobre el Informe Universidad 2000•, págs 277-286, 2001. F. M. Aporlcia Acosto, F. M •Universidad y sociedad en los albores 
del 2000• Revislo Electrónico de lnvesligoción y Evoluoció11 Educa/Jvo, n.º 2·3, 2000, enlre otros. 
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ALGUNOS INTERROGANTES DE PARTIDA 

La reestructuración de la enseñaza superior en la actuali­

dad5
, propiciada por los importantes cambios y transforma­

ciones que se prevén en el futuro inmediato, debería hacerse 

una vez esté respondido un variado conjunto de interrogantes 

que creemos suficientemente trascendentes y para los que no 
se tienen sino respuestas parciales. Tales son: 

En la ecuación equidad-eficacia 6 en relación a la universi­

dad en España, ¿cuál de los dos términos ha dominado sobre 

el otro? Pese al esfuerzo realizado en los últimos aüos7 ¿con­

tarnos actualmente con indicadores apropiados y actualizados 

para analizar y medir, sobre todo cualitativamente, nuestros 
cenlros de educación superior? 

En relación al controvertido tema de la eficiencia8, consi­

derada cada vez mas como un factor de mayor importancia, 

las pregunta que cabe hacerse es ¿cómo medir la eficiencia de 

la universidad? ¿debe medirse la eficiencia de una universidad 

de varías de decenas de estudiantes de la misma manera que 

la de una universidad de unos pocos miles?, ¿entiende por efi­
ciencia lo mismo una universidad pública que una universidad 

privada?, ¿cuáles son y cómo medir los inputs y los outputs de 
la enseñanza superior? 

En relación a la oferta y la demanda, en la universidad es­

pañola ¿se está aprovechando suficientemente la caída de la 

demanda para hacer primar los aspectos cualitativos de la for-

rnación e incrementando así las posibilidades de inserción en 

el mundo laboral9 de forma acorde con la formación recíbida ?, 

¿se traduce este hecho en un menor desaprovechamiento de 

capital humano de la actualidad? Si el desaprovechamiento de 

este capital hwnano se está producíendo, ¿en que regiones lo 

es en mayor medida?, ¿se ha resuelto en nuestro país la con­

tradiccíón entre oferta general de enseüanzas universitarias y 
demanda laboral? 

La capacidad que las di fer entes universidades presentan 

para caplar alumnos de fuera de sus distritos respectivos, así 

como de fuera de nuestras fronteras, ¿se presenta diferenciada 

entre unas universidades y otras?, ¿puede utilizarse indirecta­

mente este indicador como medida de calidad de éstas o, para 
ser más precisos, de sus centros? 

En relación a los recursos: el profesorado -estructu­

ra académica, estructura demográfica, cualificación ... -, el 

personal de administración y servicios, los medios infra­
estructurales y financieros ... analizados desde una perspec­

tiva territorial, ¿se presentan homogénea o desigualmente 

repartidos entre universidades? La estructura demográfica 

actual del profesorado ¿puede Hegar a comprometer el futuro 

de las universidad españolas?, ¿en qué universidades se pro­

ducen los mayores problemas de reemplazo generacional del 

profesorado y en cuáles menos? 

En la planificación de la enseñanza superior la universidad 
debe ser enlendida como factor estructural y estructurante 

5 
Sobre ospectos gerierolt?.s de lo Unive,s!dod españolo, ademó" del trabajo clásico de Don Fernando Gine, de los Ríos la Universidad españolo. Publicado ori911ralmente en 1916 y reeditado en Modrid. 
Civilos, en 2001 _luna bueno parle de sus contenidos de esle lrobojo seminal, o pesar de los cosl cien oiios Jroscwrfdos!. presenlon un gran Interés ociualmenle. Son consultas obllgados los trabajos si· 
guienfes· Miguel Angel Guin1011illo Novorro, •los p,oblemas de lo Unlversidod•. Temas pota el Debate, n. 0 20, págs. 54-S7, 1996; Anlonio Embid lrujo y francisco Michovilo Pilorch 12001 ): Hacia uno 
nuevo Uníve,sidod: apunles poro un debate. Madrid, Tecnos, 2001; R. f>oscuol de Sons tas universidades españolas ante lo Europa del siglo XX. Borcelooo, Universftol Aulónonio de Bo,celona, 2000, J. 
Porto, J. y M. Llodonoso lcoords.l Lo universidad en el oombio de siglo. Madrid, Alion20, 2000; Francisco Michov!lo, F. {2001 ): lo salido del loberinlo Crítica urgen/e de lo Universidad. Madrid, Editorial 
Complute1,se. Jesús M. de Miguel, (2001 l: •Uníve1solízondo lo Universidad•. REIS: Revrsla Españolo de /nvesligociones Sociológicas, n.º 93, págs. 277-286.; José /W.lrío So.: Díoz y J. M. Gómei: Pulido 
[Coord. 12003): Untversidod, ¿poto qué? Alcoló de Henares, Unjversidod de Alcol6, 2003. F Porro luno, F. y G. Bravo leds.l (2004): Anle los problemas de lo universidad española: 65 propueslos poro 
conecJorlo con el fvluro. Madrid, folrellneos, 2004, y finalmente, Viclor M. Pérez,-Dioz: •lo crisis endémico de lo universidad españolo•. Claves de Rozón Próclica, n.º 158, págs 38-43, 2005. 

6 
En relación o los complejos lemes de lo colidod, lo eficocio o lo eficiencia, puede verse los trobajo5 siguientes: Miguel /\ngel Ouintanillo Novorro •En pos de lo colidad: notas sobre uno nueva frontero 
poro el sislemo universilorio espoiiol•, 1998; Revisro de Edvcoción. n.0 315, pógs. 85-95, 1998; Fro11cisco Panera Meridieta. francisco l I999): •Calidad iorol en lo enseñanza univmsiloriu•. Revisla 
Valenciano d'Estvdis Avlo11ómics, n.º 27, págs 237-252, l 999; Monuel Jesús Gonzólez, lo Universidad del Srglo xxi: libertad, competencia y calídocl Madrid, Gculo de Empresarios, 1999; José 
M. Boutislo Vallejo, lo vnivers,dod en lo encruci¡oda de lo formación: lo lensión peimonenle por la me¡ara de la calidad. Huelva, Hergué, 2000; Morcelino Marlín(v Cubrero Anólisis de lo eficiencia 
prodvc:lívo de los insliluciones de educación•. Papeles de fcooomío Española, n.º 86, pógs. 179-1 Q l , 7000; José Ginés Mora Ruiz •[I gobierno y lo gestión de los Universidades bojo crilerios de 
efícocío y servicio o lo sociedad•. Papeles de Econornio fapoñolo, n.

0 86, pógs. 213·224, 2000. Bernorc:Jo lláez De La Fo y l"llos Cabrero Montoyo •Poro una evaluadón de111ocrático de la col1dod de 
lo enseñanza universilorlo•. Revisto de Educación, 2001, n,0 326. págs. 205-214•. 

7 
[n Sobre el temo de indimdores decolidod disp<:>nemos de algunos lrobajos imporlontes, entre los que caben cilarse T. Escudero: •Indicadores poro el sistema universílorio español• AniJUrio de Pedagogía, 
n º 3, pógs. 1 3 l • 14 2. ; A. Curdono Rodñguez y M. Borrenelxoo Ayesto: •los tecnologías de lo informoci6n y lo comunicc;ción y los Indicadores de evaluación universiloria en Espoño•. !\rchfvos Analíticos 
de Palmeos Educativos, vol. 1 l, n.0 46, 2003., Consejo de Coordinoc,ón Unive1sllaria borrador de colálogo de indicadores del sistema u11iversilario español, 2006. 

8 
Sobre esto lernu esde obligado leduro el documcnrado lrubajo de Nésror Doch, publicado en 2007, dentro del lnfo.rne CYD 2006 (pógs. 310-325) titulado •lo eficiencia de las Universidodes espa­
ñolas•. 

9 
Cfr. Vidol Garcio, J, [coord.j: Méiodo., de análisis de lo inserción laboral de los universilorios. Madrid, C:011sejo de Coordinoción Universitaria - león, Secrelariado do Publicaciones y Medios Audiovisuales 
de la Universidad de león, 2003. 
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del espacio en el gue se inserta, pero la relación formación su­
perior - investigación - desarrollo10 regional ¿ha sido en nues­
tro país siempre unívoca?, ¿juegan las universidades el mismo 

papel independientemente de las características del espacio 
-urbano-metropolitano y regional- en el que se localizan? 

La enseñanza superior, función terciaria superior por exce­

lencia se ha convertido, de facto, en la actualidad en un servicio 
especializado de semi-proximidad ¿qué efectos territoriales 
ha tenido la contradicción universidades en expansión desde 
principios de los ochenta, frente a demanda universitaria ~n 
regresión desde finales de los noventa?, ¿qué disfunciones ha 

generado en unas y otras regiones españolas? 
La ampliación y diversificación de la oferta práctica­

mente parece no tener límites en la universidad española, el 
principio «más universidades, más campus, más descentrali­
zación», ¿está propiciando un mayor equilíbrio territorial?, 

¿qué papel ha jugado el territorio en la planificación uni­
versitaria? Las universidades espafi.olas ¿presentan perfiles 

académicos homogéneos o fuertemente contrastados? Con­
siderando factores como oferta, demanda, recursos ¿cuáles 
son los desequilibrios territoriales que presenta el mapa de 
la enseüanza superior en España? El marco adecuado de la 
planificación universitaria ¿son sólo las universidades, indi­
vidualmente consideradas, y las propias comunidades autó­

nomas?, ¿qué papel debe asignarse al Estado? o ¿qué papel 

resta al Estado? 

MODELOS DE UNIVERSIDAD 

Guy Neave, conocido experto internacional en temas de 
educación superior, proponía hace unos años, en un trabajo, 

actualmente clásico11 , una tipología de universidades que aún 
sigue siendo válida y esclarecedora para entender la situación 

de las universidades en Europa y en Espaüa. 
La tipología se basa en el mayor o menor control de las 

admisiones en la universidad. Así, las universidades europeas 
pertenecen, según el autor citado, a uno de estos tres grandes 
tipos: el modelo demand-led, o determinado por la demanda; 
el modelo expenditure driven, o determinado por el coste, y, 
finalmente, el modelo intermedio entre los dos anteriores. 

El modelo determinado por la demanda es el característi­
co de los sistemas universitarios de los países mediterráneos 
y, en particular, de Francia, España, Italia y Grecia. El sistema 
procede de la universidad napoleónica, aunque, obviamen­

te, ha experimentado cambios a lo largo del tiempo y según 
los países. En general, el principio de la enseüanza superior 

como derecho constitucional, instrumento de justicia social y 
de igualdad de oportunidades, se entiende y se practica como 
libertad de acceso a la enseñanza superior 12

. 

El modelo contrapuesto al anterionnente descrito es d deter­
minado por los costes y prevalece en países como Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Dinamarca, Holanda y Suecia. En todos estos países 

se ejerce un fuerte control sobre el acceso, que tiene carácter público 

10 Los relaciones entre univelsidód y desarrollo económico. entre universidad y desarrollo loco!, o el on6lisls del impoclo económico de los universidodes hon sido ob¡elo de nvmerosos trobojos, entre los 
que cabe destacar los siguienles: Emilio Muñoz. •Universidad e investigación: un binomio ¿necesario y sulicienle?• Temas poro el Debo/e, n.º 68, pógs. 49-52, 2000; Fermín Rodríguez Gutiérrez, M 
E Modero Gonz.ólez, y Romón Menéndez Fe,nóndez •Unive1sídod y desorrollo local: el Mosler en Desarrollo Local y el Centro de Cooperaci6n y Desarrollo Teniloríal de lo Uníversidod de Oviedo•. En: 
Formo y funciórr del lerrilori, 2001; 1 Gognol, L. y J. A Heraud. •lmpocl économlque réglonol d'un póle uníversitoire : opplicolion ou cc,s slrosbourgeols• Revue d'Economie Régionole el Urboine, n,'° 4, 
pógs. 581'603, 2001; Emílío Muñoz., •Universidad e lnveslígoc16n: un binomio ¿necesario y suficiente?• Temos poro el Debo/e, n.º 68, pógs. 49·52, 2000; A. Sóez.de Miera, A. Lo un/ve1sidod en 
lo nuevo economía. Modrid, Ministerio de Edvcoción, Cullu10 y Deporte, 2002; Juon Monuel del Volle Poscuol, Juon Monuel del •Hocio uno Universidad más útil: los spin-off universilorios. P1oblemos y 
soluciones». Actualidad Admlni5/rativa, n.º 7, pógs. 18/-221, 2002; Sóe7 de Miera, A. (20021: la uriív¡¡15idad en lo nueva economía. Madrid, Mír1islerio de f:.ducación, Cultura y Deporle, 2002. o M. 
Camara Moral: lo universidad como motor de desorrolio económico F11: Na!alia Egea Díaz, Mula GórnEv, A,1Ionio J. y Torroba Ochoa, Pedro [2001 ]: Universidad, oulonornía y Íinondacíón. Murcia, 
Universidad de M1Jrcio, 2004. Dos buenos modelos para analizar el impacto económicos de las u11iver:;írlod,,s en sr,s terrilorio lo con,tituyen los lrobojos de M. Sala Río:;, J. í'. Fnciso, M. Forré, M. y T, 
Torre,, [?0031: •L'impocl economic de la Ur,iversilot de lleida•. Coneíxemcnl i Soclelal, n.Q 2, póg5 :J(}49; 2003 y de A. Segarra Blosco: •la Univcrsilat como instrumenl <.Je dinomizació socioeconómico 
del ter,itori». Concixcment i Socielal. 2003/3, págs. 78-1 O 1, 7003. 

11 Cfr G. Ncave: •In the (Oad to Silicon Vollcy? The changing relotionship belween H ige, Fducotian and Government in Westes Europe• EuropeonJournol of Hi9/ie1 Educa/ion. Vol. 9. r, 
0 

2, 1984. El estudio 
de josefina Gómez Mendoza t>I ol, sobre la Universicfod Aulónoma de Madrid, fül relación con esle temo. es cito obligodo. Uno reflexión de estos modelos o porllr de lo propuesto de G. Neove, puede 
verse en lo obro de Corlos Guillón Ayneto la unive1~idod Je los Po/mas de G1011 Canario: anlecedenles, evolución y perspectivos fvturas, edilodo por el Servicio de publicaciones de esto Universidad, 
capítulo •los modelos universílorlos• (pógos. 2(}44) en el 9uc pos§! revislo o diferentes modelas nacionoles: ilollono, francés (en relación ol modelo demondo·ledJ, brit6nico y e.slodounidense /en reloc,6n 
al modelo expedltute drrven)y ol nlem 6n (como modelo intermedio de mobos). 

12 Las coroclerísticos prrncipoles del modelo determinado por la demando son, según Guy Neove, las síguienles: iodo bochlller puede o debe tener acceso a la universidad si osi lo deseo, existe un débil 
canlrol público sob~ el occ8!.o: los !osos acodé.micos son ba¡os y, desde luego, muy Inferiores ol coste reol de lo cnseñonz.o, es bojo 1ombiér1 lo fnversión por esludionte; son numerosos los csrud,onles y 
los profesores o lienipo porciol, existiendo un gran número de profesores que no son prolesronoles de lo enseñanLa. Y, finalmente, oiíodirnos uno corocterística mós: lo movilidad de docentes y discenles 
es ba¡a. 
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para las universidades públicas y es ejercido por las mismas univer­
sidades o por organismos de competencias más generales13. 

Entre estos dos sistemas contrapuestos se encuentra un 
tercer grupo de países como Alemania, Irlanda y Bélgica que 
responden a un modelo intermedio o mixto. 

En España ha sido sin duda el modelo determinado por 
la demanda (o demand-led) el que se ha seguido. Basta con 

analizar el proceso de implantación de nuevas universidades 
en nuestro país para constatarlo empíricamente. Actualmen­
te existen en Espaüa 75 universidades, 50 de carácter público, 
que absorben el 91 % de la actual demanda universitaria, y 25 
de carácter privado, que compiten por el 9% restante, en un 

conlexto de competencia entre universidades públicas y pri­
vadas, y teóricamente al menos, entre aquéllas y, lo que es más 
importante, de caída de la demanda por razones -fundamen­
tal aunque no exclusivamente- demográficas. 

Las universidades europeas caminan hacia el inmediato 
2010, año límite para nuestra plena incorporación al modelo 
europeo universitario 14 de Bolonia, con paso firme y decidido. 
Sin embargo, la preguntas -esta vez no retóricas- que cabe 
hacerse son: ¿la inserción en el llamado Espacio Europeo de 

Educación Superior va a acarrear las mismas consecuencias 
para uno y otro tipo de modelo nacional de universidad?, ¿está 
el llamado modelo determinado por la demanda en las mismas 

condiciones que el modelo determinado por los costes para ha­
cer frente a los retos de Bolonia?, ¿qué cambios urgentes sería 
necesario introducir? ¿se ha considerando estos cambios en la 
última reforma de la LOV?, ¿se han planteado las universida­

des el problema de la financiación 15 -y, muy especialmente, el 
de las becas- en su justa dimensión? 

ESTRUCTURA, CONTENIDOS Y OBJETIVOS DE LA OBRA 

Sobre la Universidad espafi.ola -o para ser más preciso, 
sobre las universidades espaüolas- contamos con más datos 

que información y con mas información que conocimiento y 

el conocimiento que tenemos sobre esta institución clave de 
nuestro sistema educativo se ha alcanzado, en muchos traba­

jos, más a partir de ideas, de hipótesis y de razonadas y valiosí­
simas especulaciones intelectuales que de información elabo­
rada y actualizada. 

Pues bien, equilibrar estos tres niveles: datos, información 

y conocimiento es condición imprescindible para sentar las 
bases para la planificación estratégica de la enseñanza supe­
r~or en Espaüa. Es justamente en este contexto de necesidad, 
no tanto de datos sobre nuestras universidades -existen y se 
renuevan aüo a año- como de información y de conocimien­

to sobre nuestro sistema universitario en su conjunto, como 
desarrollamos la idea de realizar el Atlas Digital de la Hspaña 
Universitaria: bases para la planificación estratégica de la ense­
ñanza superior en España, y de la que esta obra: Universidad, 
sociedad y territorio, es continuación. 

Respondiendo a la necesidad de equilibrar datos, informa -
ción y conocimiento se presenta a continuación la estructura 
de la obra y los contenidos los objetivos a ella ligados. Tales 
son: 

El análisis de la universidad española lo largo de su histo­
ria se desarrolla en la Parte I de la presente obra y se ha subdi­
vidido en cuatro capítulos: La universidad española -y euro­
pea- en la Edad Media ( Capítulo I.l ), universidad, sociedad 
y territorio en España en la Edad Moderna ( Capítulo I. 2), la 
Universidad en laEspai1a Contemporánea (1808-1978) (Ca­
pítulo 1.3) y La Universidad de la democracia: desde 1978 
hasta la actualidad (Capítulo 1.4). 

El análisis de la universidad española -de las universida­
des espaüolas- desde una perspectiva histórica, muestra la 
geometría cambiante de las relaciones universidad-territorio 
en los ocho siglos de historia universitaria. La universidad me­
dieval en Espafi.a y en Europa, las universidades españolas en 
la Edad Moderna y su relación con la sociedad y el territorio 
a lo largo de los siglos XVI, xvn y xvm, la Universidad en la 

13 
Según el autor citado, los estudios 5uperiores se mservan, en los países pertenecientes o este modelo, a u11a élite intebc.lual que, por dive1sos motivos, coincide en gran medido -aunque con 11na buena 
políllco de becas, sólo parcialmente- con una élile social. Además, el volumen del 90s10 público uniw,rsitario involucrado determina un íue,te control por porte de lo Administración pública, sao cerrtral, 
local o universitario. 

14 
Cfr. J González y R. Wagenaar (eds.) (2003): Tuning EJ¡,ca/ional Struct11res in Europe: Informe Final - Proyecto Piloto, Fme ) . Bilbao, Univorsidodes de Dc11slo · Universidad de Gro11ingen, 20030 el 
tcrhajo de M. Peach, •Globalization of Educafon in Spoin: from isolation to lnlernolionolízoHon lo global1zoliorr>. Higlier l:duco/íon in furopc, XXVl/1, págs. 69-76, 2001. 

15 
Cfr. en relocfón o este temo los lrob¡os de Mo1k Broy, Mark •~o finoncfoción de lo educación supe,ior: modelos, Ie11dencias y opciones•. Perspcelivo,: Revista Trimesl1al de Educación Comparada, vol 
30, n.º 3, p6gs. 363-382. 2000 y de José Gordo Montalvo. José (2003): •El finonr;;oment do l'errsenyament Sl1pe1ior a Europa: p1incipis, expmiéncies comparodes i olgunes reflexions•. Coneixemcnt i 
soeietot: Revisto dVniversllo/s, Recerco i Socia/al del Concixemenl, n.0 3, pógs. 76-53, entre olros. 



España Contemporánea, en especial referencia a la profunda 
transformación que supuso para nuestra institución el libera­

lismo a mediados del siglo xrx, el profundo cambio que trajo 
consigo el modelo autonómico y la transferencia de competen­
cias a esta institución territorial y finalmente la eclosión de las 

universidades públicas y privadas -estas en los años 90- son 
los principales hitos de la historia universitaria. 

La clave histórica y la función territorial que actualmente 
cumple cada universidad justifican una tipología de universi­
dades que contempla los siguientes grupos: universidades his­
tóricas, universidades autónomas, universidades politécnicas, 
universidades regionales (bien procedentes de una universi­

dad autónoma, caso de la del País Vasco, bien procedentes de 
la política ministerial de expansión de los años 70, caso de 
la de Cantabria (bien tengan su origen en la puesta en mar­
cha, por razones políticas de Universidades autonómicas re­
cientes, caso de la de La Rioja), universidades de reequilibrio 
interregional, bien procedan de una política ministerial de 
expansión en los años 70, bien hayan sido creadas a instan­
cias de gobierno autonómico, ya en los años 90, y, finalmente, 

universidades de reequilíbrío intra-metropolitano. A su vez las 
universidades privadas, por su origen pueden ser divididas 
según dos criterios: la antigüedad, que permite distinguir las 
universidades privadas históricas de las universidades priva­
das recientes, y el carácter, que permite agruparlas en laicas y 
confesionales ( o católicas). 

La situación actual de la universidad en España se abor­
da en la Parte II. En el capítulo II. l de este gran apartado se 
sistematiza y actualiza la información referente a la Univer­

sidad espafi.ola procedente de fuentes tan numerosas como 
temáticamente variadas, procedentes de diversos organismos 
(si bien el Consejo de Coordinación Universitaria y los de la 
CRUE con sus anuarios estadísticos son los organismos fun­
damentales). Para analizar y cartografiar esta ingente infor­
mación estadística 16 los sistemas de in formación geográfica 
han resultado los instrumentos más metodológicamente más 

adecuados. 
El segundo objetivo (capítulo 11.2) se presenta como una 

aproximación eminentemente cartográfica de los condicio­
nantes socio-territoriales del desarrollo de las universida­
des, o expresado de otra forma el conocimiento del marco 

demográfico social y territorial en el que las universidades se 

sitúan. En efecto la población española a lo largo del siglo xx 
ha conocido cuatro transiciones, relacionadas entre sí: la eco­
nómica, la social, la urbana y la demográfica. Se representan 

y plasman cartográficamente estos cambios, tan relacionados 
con el desarrollo de las universidades. La historia y la geografía 
demuestran que las universidades siempre han constituido un 
fenómeno urbano, que actualmente lo siguen siendo y que en 

la actualidad es el crecimiento metropolitano el que explica su 

expansión última. 
El tercer objetivo (capítulo 11.3) es analizar las relaciones 

universidad-territorio, tanto desde la perspectiva teórica. 
Desde la perspectiva empírica se analizan las diferentes mode­

los de relación universidad espacio urbano y metropolitano. 
El cuarto objetivo (capítulo 11. 4) es analir.ar el tema de 

los desajustes oferta-demanda-matrícula en las más de 150 
titulaciones que se imparten en las universidades españolas, 

señalándose a escala de campus y de titulación, las titulaciones 
más demandadas y menos demandadas, las que presentan ma­

yor y menor matrícula. 
El estudio de los desequilibrios universitarios en cuan­

to a los recursos entendidos éstos en el más amplio sentido: 
recursos humanos (profesores, PAS, especialmente aquéllos), 

recursos infraestructurales ( espacios para la docencia y la 
investigación, espacios para bibliotecas, instalaciones deporti­
vas, aparcamiento, etc.) y bibliotecas universitarias científicas 

conforma el quinto objetivo. En la segunda parte del capítulo 
Il.4 se pone espacial énfasis en el tema del profesorado, en re­
lación al mismo se determina y define su perfil demográfico y 
académico y así como diversos indicadores ligados a su pro­

ductividad científica de calidad. 
El estudio de los recursos financieros (capítulo 11.5) cons­

tituye un otro objetivo más de la obra y da lugar un nuevo ca­

pítulo. 
Finalmente el análisis de las perspectivas futuras de la de­

manda universitaria: horizonte 2016 constituye se aborda en 
el último capítulo de gran apartado II (capítulo 11.6). En el 
mismo se analiza la caída futura de la demanda por razones es­
trictamente demográficas, utilizando como base las proyeccio­
nes demográficas oficiales del INE, aplicando a las mismas las 

tasas de escolarización por edades y los <isaldos migratorios» 

16 los fuenlE)s no siempre son coincidentes y, en oco~iones, ni eslón completas ni suficienlcmenle aclualizrnJos 
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de estudiantes de enseñanza superior de cada «distrito univer­

sitario». El Atlas de la España Universitaria presentabamos la 

información de las perspectivas futuras de la demanda. En esta 

obra, utilizando una metodología más sofisticada, presenta­

mos los resultados en forma de tablas y cartodiagramas, que 

permiten comparar la desigual caída futura de la demanda en 
unos «distritos» o ámbitos universitarios y otros 17. 

Finalmente en la Parte 111 se analizan las relaciones univer­
sidad - sociedad - territorio en diferentes países europeos y 

americanos: Francia, Reino Unido y Escocia, Portugal, Alema­

nia, Canadá, Estados Unidos, Méjico, Colombia y Perú son ana­

lizados a la luz de diferentes estudios monográficos, que permi­

ten conocer las posibilidades, las limitaciones, la organización 

-también territorial- de las universidades fuera de nuestras 

fronteras y su relación con la sociedad. De estos estudios mono­

gráficos sobre países y modelos universitarios nacionales pue­

den extraerse, sin duda, importantes lecciones a tener en cuenta 

en el diseüo de la universidad española presente y futura. 

17 
Un femo importante que porecío desorrollodo en nuestro Atlas Di9llol de lo España Unlversilório, y en el que hemos seguido profundizando en estud,os pos1eri0res lvéose 0190 de Cos y Pedro Reques 
•lo lécnico de vectores y el Indice de locollzocióri como método poro el análisis de lo movilidad de la población. El ejemplo de lo movilidad estudlonlil universitario en Espoño•, publicado en los Aclos 
del X·Congreso de lo Población Espoñolo, celebrodo en Pomplono en Junio de 2006. Se demoslrobo en el Atlas y en el lrobojo cifodo que menos del 10% de los universitarios lconcrefomenle el 8,4%), 
decloror\ esludlor en uno comunidad oulónorno dlslinfo o lo de residencio habitual. lo técnico de los vectores y los índices de locol1zoción servían poro poner de monlfiesto los desiguales comporlomienfos 
y los conlroslodos óreos de influencio de los universidades (09rupodos en dislrifos provinclolesJ, lo que permile jerorqui;wr los áreas de influencio de codo •dislrilo universrforio• en fipos como: provincial, 
suproprovinciol, ,regional, suproregionol y nocional. 
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La Universidad en la 
España Medieval (ss. x111-xv) 
Susana Guijarro González 

Una de las grandes contribuciones de los siglos medievales 

a la historia de Occidente fue la aparición de las universida­

des como centros de enseñanza superior. En los albores del si­

glo x111 y, en medio de una Europa divida en reinos y un gran 

imperio, esta nueva institución traspasaba las fronteras políti­

cas, lingüísticas y culturales para ofrecer un espacio común a 

la transmisión del conocimiento. La fase de expansión que el 

Occidente europeo experimentó entre los siglos xr y XIII tuvo 

mucho que ver en este feliz acontecimiento. Factores de tipo 

socio-económico, político, eclesiástico y cultural, bien cono­

cidos, fueron determinantes en la fase de crecimiento de los 

siglos centrales de la Edad Media. Tendremos oportunidad a lo 

largo de estas páginas de referirnos a ellos. De modo especial, 

los factores culturales crearon el caldo de cultivo necesario 

para esa gran eclosión de la transmisión de los saberes que se 

produjo en el transcurso de los siglos xn al XIII. Estos últimos 

son los antecedentes del fenómeno que alcanzó también a los 

reinos ibéricos. 

1. ANTES DE LAS UNIVERSIDADES: DE LAS ESCUELAS 

MONÁSTICAS A LAS ESCUELAS URBANAS 

Los historiadores de la cultura europea de los siglos vm 

al xm hablan de dos momentos germinales en la evolución de 

la misma, que han sido calificados como renacimientos cultu­

rales. El denominado «Renacimiento carolingio►) de los siglos 

vm-rx y el <,Renacimiento cultural del siglo XJI)> que Char­

les H. Haskins inició como tema historiográfico fecundo en 

19271. Ambos aportaron sus semillas al suelo donde nacerían 

las primeras universidades. Estos renacimientos fueron, a su 

vez, deudores de la silenciosa y paciente labor de conservación 

y transmisión de la cullura escrita clásica y cristiana, realizada 

por los monasterios y sedes episcopales en los llamados siglos 

oscuros de la Temprana Edad Media. En estos siglos tempra­

nos, coincidentes con la monarquía visigótica, la cultura his­

pana floreció con especial intensidad e irradió su luz en los 

territorios francos, ilalianos, germanos y anglosajones de en­

tonces. La unidad política y religiosa alcanzada hizo posible el 

desarrollo institucional de escuelas monásticas y episcopales, 

cuyo influyente sistema de educación cristiano, contó con ins­

piradores de la talla de Isidoro de Sevilla ( +636)2• Los concilios 

toledanos II (527) y IV (633) sentaron las bases del modelo 

de escuda imperante hasta prácticamente el siglo x11, con una 

doble orientación monástica y clerical3. 

1.1. El renacimiento carolingio y la formación de 
un corpus cultural cristiano 

La época carolingia ( siglos vm -1x) estuvo dominada por 

el deseo de construcción de un poder imperial, encarnado de 

forma especial en la figura del Emperador Carlomagno ( +814). 

Carlomagno ambicionaba un imperio europeo que integrase 

el espacio político (imperium) con el espacio de difusión del 

cristianismo (la chrístianitas). El Emperador se convertiría así 

en jefe supremo de la cristiandad y ejercería tanto el poder 

político como el eclesiástico. El Papa y la jerarquía eclesiásli­

ca resultarían ser unos ministros más del Imperio. Los líderes 

políticos y religiosos carolingios, en especial, Carlomagno, di­

señaron un programa de uniformización política, cultural y 

religiosa que hiciese viable la materialización de su sueño im-

La aparición de 
las universidades 
como centros 
de enseñanza 
superior fue una 
de las grandes 
contribuciones de 
la Edad Media 
a la nistoria 
del Occidente 
Europeo 

1 Haskins, Charles Homer: Tlie Rem,issoncc of the Twelfth Cenlury, Combriclgc, Harvard Universily Press, 1927. Existe una edición en italiono, lo rlnascilo del XII seco/o, Bologno, 198?. 

2 ílío,- y DíO/., Manuel Cecilio: Oo Isidoro al sigla XI, Burcelono, 19/6, pp. 27-28 Y Fonlaine, Jacques: Isidoro de Sevilla: génesis y originalidad de la cultura hispóniw en liempos de las visigodos, Madrid, 
?00?, pp. 7'.í-11?. 

3 11 Concilio do lolodo, año 527 d.c, ed. Vives, J., Morín, l. y Mar!ínez, G.: Concilios visigólícos e hsipanorromonos, Barcelona-Madrid, 1963, pp. 42-43. Fn el primero so configuraron espacialmente lo 
escuelo (o domus, palacio ospiscopall, los ni nos lob/olí) y jóvoncs que convivían con el preposíluó o mocst,o y el Obispo durante el período de lormoci6n. 
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Casi cinco 
siglos antes del 
surgimiento de 
las primeras 
universidades 
en el siglo XIII, el 
poder imperial 
carolingio alentó 
la elaboración de 
un corpus cultural 
cristiano que 
constituyó la base 
del currículum 
escolar medieval 

perial. No dudaron para ello en reclutar eruditos extranjeros, 

como el anglosajón Alcuino de York ( +804). En el campo cul­

tural impulsaron un proceso de recuperación de la herencia de 

la Antigüedad romana que entre los siglos VI y VIII los monjes 

y obispos italianos, irlandeses y visigodos habían preservado 1 . 

Carlomagno, siguiendo la política de sus antecesores, promo­

vió la reforma del clero y la mejora de su educación a través de 

las escuelas que deberían tener todas las iglesias y monasterios 

(Admonitio generalis, año 789). En la Epístola de litterís colen­

dis (789), se muestran los límites de un modesto programa, 

según el cual, el alumno debería aprender lectura, escritura, 

nota romana o estenografía, canto, cómputo, gramática y la 

correcta versión de los libros eclesiásticos5. Nada se dice de los 

autores clásicos y de otras materias de las llamadas i,Artes Li­

berales» que los autores carolingios conocían bien. Los maes­

tros del renacimiento carolingio ahondaron en la proposición, 

ya lanzada por Isidoro de Sevilla ( +636), de hacer del estudio 

de las palabras y del lenguaje el principal método de aprendi­

zaje de todas las disciplinas y la clave de la sabiduría 6. Acorde 

con ello, se persiguió la fijación de la cultura escrita latina me­

diante el establecimiento de la lengua latina como lengua de la 

administración y la enseñanza, y de la denominada escritura 

carolingia. Pero quizá el desarrollo cultural de mayor trascen­

dencia en los siglos venideros de estos proyectos de reforma, 

fue la conformación de un currículum escolar basado en las 

Artes Liberales como medio para alcanzar las disciplinas con­

sideradas como superiores (Teología, Derecho y Medicina)7; 

y un canon de autores que constituyó la base de la formación 

intelectual durante los siglos medievales posteriores 8
. Los au­

tores que sostuvieron los pilares de este curriculum escolar 

fueron Boecio ( +525), Cassiodoro ( +575), Gregorio Magno 

( +604) e Isidoro de Sevilla ( +636). Otros muchos autores de 

los primeros siglos del cristianismo convivirán con los de la 

Antigüedad clásica en los scríptoria y bibliotecas eclesiásticas 
durante la Alta Edad Media. 

Luis el Pidoso (778-840), hijo de Carlomagno, consumó la 
política de uniforrnización religiosa al instaurar en todos los 

monasterios del Imperio la versión de la Regla de San Benito 

elaborada en el siglo IX por Benito de Aniano ( + 821). A pesar 

de que el gran Imperio de Carlomagno se desmembró (Trata­

do de Verdum, año 843), un nuevo resplandor cultural iluminó 

el siglo x, cuando el emperador Otón (983-1002) dirigió una 

regeneración de carácter romanista que le llevó a establecer la 

capital del Imperio en Roma. Precisamente, su maestro había 

de ser Gerberto de Aurillac ( + 1006), futuro Papa Silveste II, un 

firme entusiasta de las obras científicas árabes que buscó al Sur 

de los Pirineos en los monasterios de la Marca Hispana'>. 

1.2. La difusión de la cultura monástica 
benedictina en los siglos x y x1 

Los medievalistas han de recurrir a los dispersos, escasos y 

fragmentados datos sobre monjes y clérigos que enseñaban en 

centros monásticos de relieve y sobre las bibliotecas de éstos 

últimos para reconstruir los contornos culturales de estas dos 

centurias. Historiográiicamente, su ubicación entre dos «rena­

cimientos>> (el carolingio y el del siglo xn), ha contribuido a que 

dichas centurias sean percibidas como un largo período de aco­

pio de conocimientos, aplicación de técnicas de estudio y trans­

misión del saber, cuyos frutos maduros recogerá el siglo xn 1º. 
Desde su fundación a principios del siglo x, la orden de Cluny se 

erigió en el mayor modelo propagador de vida religiosa en han­

cia, Inglaterra, Italia y, con más retraso, en los reinos hispanos. 

Los cluniacenses resultaron ser unos estrechos aliados de las re­

formas eclesiásticas emprendidas desde el papado en la segunda 

4 
Contrení, JohnJ .. •The Carolingion Reuoissance•. /?enaissanccs brlo,e 1/,e Renaissance.· Cu/Jura/ Revivo/s of la/e Anliqvily and 1/,e Midd/e Ages, ed. Wmren Treodgold, Siandford, 1984, pp. 59 y 61. 

s Coleclio Copiluiorum regvm Froncorum, año 789, ed. Mansi, l. D.: Sacrorum Concíliorum novo el amplissimo co/lec/io, reproducción ono5tósico, Graz, 1960-1962, vol. 15, col. 992, p. 633. 
6 

Díaz y Díaz, Montl(,I C.: •Les arts libéraux d'aprós les éoivains espagnols el insulairos oux Vlle et Vllle siéclcs•, Arls libéraux el philosophiG au Moyp,n Ííge, Acles du quolrieme congrés international de 
pliilosophie médíévale, Porís-Montreal, 1967, p. 46. 

7 
García Turzu, Javier: •la tran;mi,;ión cultural hispana y d Ronacirniento Carolingio•, [a ensciianzo en la Edad Media, X Semana de Estudios Medievales, logroiio, 2000, pp. 17-38. 

8 Mckitterick, Rosornond: • The legocy or the curolingians• en Carolingian cul!ure: emula/ion and innovotinn, ed. R. /v\ckitterick, Cambridge-England, 1994, p. 319. 
9 Vid. Riché, Pierre: Gerberl d'Aurilloc, le Pape de !'un mil, París, 1987. 

10 
Ren,;on, Roberl l. y Consioble, Giles: editores de Renolssarrce ond Renewo! in the Twclflh cer1/u1y, Oxford, 1985, reconocen el cambio de culllJro y conformación mental que se opero ya desde la segunda 
rnitud del siglo XI. 
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vimientos heréticos que cobraron fuerza desde el siglo xrr; y 

también el avance del Islam en Tierra Santa que movió a papas 

y reyes a organizar las cruzadas. 

En tercer lugar, hubo faclores de orden político que se tra­

dl1jeron básicamente en el afianzamiento del poder imperial 

en los territorios alemanes y en la consolidación de las monar­

quías en Inglaterra, Francia y los reinos hispanos. Pero también 

de los poderes municipales, especialmente en las ciudades ita­

lianas. En última instancia, el reconocimiento de la aparición 

de una universidad í ue fruto de la decisión de diferentes pode­

res. Primeramente, del Papado, interesado en formar teólogos 

y canonistas, y, sobre todo, en controlar la educación superior. 

No en vano, fueron los papas quienes concedieron privilegios a 

las universidades y nombraron a los cancilleres, encargados de 

conceder los grados académicos. A la par, los príncipes y reyes 

apoyaron el surgimiento de la institución porque necesitaban 

oficiales para sus cada vez más complejos aparatos adminis­

trativos. Además, las cortes reales habían sido desde liempo 

atrás sensibles a la cultura académica. Por supuesto, también 

las autoridades municipales, en un principio recelosas de su 

aulonomía, acabarían por proteger a las universidades e in­

cluso fundarlas (Italia). Por su parte, maestros y escolares no 

tendrían reparos en desafiar a los poderes locales, tanto laicos 

y eclesiásticos, para defender su autonomía y acudir al pontifi­

cado para apoyarles en tal empeüo. Como otras corporaciones 

del mundo urbano en el siglo XIII se unieron para defender su 

intereses, exigiendo libertades y privilegios. 
Finalmente, sería inexaclo decir que las ciudades crearon 

por sí solas las universidades, como ocurrió con ciertas escue­

las. Más bien ha de concluirse, siguiendo, de nuevo, a Jacques 

Verger, que esta novedosa institución fue producto una com­

pleja alquimia social, política y cultural33. 

2.1 . Geografía y modelos de las primeras 
universidades europeas: los Studia Generalia 

Al filo de 1200 aparecen las primeros Studía General/a o 

universidades en la Europa Occidental. Las cuatro primeras 

(Bolonia, París, Oxford y Palencia) surgieron en ciudades que 

33 Ibídem. p. 273 

contaban con una actividad escolar anterior y fueron fruto, por 

lo tanto, de una mutadón institucional. Pero el contexto y esta­

tus de los lugares donde irían apareciendo Estudios Generales, 

como se les llamaba entonces, a lo largo del siglo x111 es muy va­

riado. Las universidades de Montpellier, Valladolid, Cambridge 

y Oxford se originan en ciudades sin catedral por no ser sedes 

episcopales. La de Salamanca, en una ciudad con sede episcopal 

pero con una reciente actividad escolar. Como otras universida­

des ibéricas fue frulo de la política regia. En el sur de Francia, las 

universidades de Touluse, Avignon y Montpellier fueron pro­

movidas directamente por el Ponli/icado para luchar doctrinal-· 

mente conlra las herejías que se extendian por sus territorios. En • 

el norte de Italia los gobiernos comunales de importantes ciu­

dades también promovieron Estudios o universidades. Sin em­

bargo, no todos los Estudios surgídos en el siglo xm akanzaron 

el estatus de Estudios Generales que requería la confümación 

pontificia y el consiguiente derecho a otorgar a los graduados la 

licentia ubique docendi ( derecho a poder enseñar en cualqui~ 

lugar del Occidente cristiano). En la estructura y organización 

de estas primeras universidades pesaron, de un modo u otro, los 

modelos desarrollados en Bolonia y París. 

2.1 . l . El modelo boloñés: una universifas stvdiorum 

Bolonia tiene el honor de albergar la universidad más anti­

gua de Europa. Aún cuando su estatus como tal se habría pro­

ducido a finales del siglo xn, la ciudad contaba con una larga 

tradición de herencia romana en el estudio del Derecho. Entre 

finales del siglo xr y principios del siglo xm los estudios legales 

cobraron un nuevo impulso en la escuela que dirigió el maes­

lro lrncrio. Sus discípulos y maestros a lo largo del siglo XII 

conlribuirían a la recuperación del Derecho civil (derecho ro­

mano bajoimperial organizado como Corpus íuris civilis). Al 

mismo tiempo, el monje y maestro Graciano compiló en una 

sola obra, conocida como Decretum Gratiani, los cánones y 

decretos promulgados por la Iglesia hasta entonces (ca. l 140-

1150). Esta obra se convirlió en uno de los pilares del derecho 

canónico y del Corpus iuris canonici que se fue elaborando en 

los siglos x11 y xrn 34. Numerosos maestros y estudiantes se di­

rigieron a Holonia para formarse en los dos derechos. En la in-

34 Cenceni, C. ,,t,idium fuil flononic,», et'. ie origini d&ll'l!nivc,sita. ed. AmalJi, G,olrnno, 8olonia, 19711, pp. 1O1-105. 
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Las primeras 
universidades 
europeas fueron 
el fruto de 
una mutación 
institucional 
de las escuelas 
preexisten tes 

Bolonio y París 
se eng,eron 
en los modelos 
universitarios de 
referencia 

La Universidad 
de Bolonio se 
definió por el 
protagonismo de 
los estudiantes 
y el estudio del 
Derecho 

clinación de Bolonia hacia los esludios jurídicos jugó un papel, 
no menos importante que la tradición, la posición geográfica 

de la ciudad dentro del territorio italiano que se halJaba bajo el 

dominio del emperador germano. Esta circunstancia hizo que 
se viera implicada en las luchas políticas entre el poder impe­

rial y el poder pontificio por el control de dicho espacio. Un 
tercer poder político se añadió a estas luchas con el objeto de 

lograr más autonomía frente a los dos anteriores, el gobierno 
comunal de la ciudad. Los estudiantes de las escuelas boloñe­
sas se hallaban bajo la jurisdicción de la autoridad eclesiástica 
de la ciudad (Obispo o Arcediano). En medio de las continuas 
fricciones entre los tres poderes, los estudiantes boloñeses e 
italianos obtuvieron del emperador Federico I la primera 
constitución (Authentica habita, 1158) que les garantizaba la 

protección imperial y les permitía organizarse para defender 
sus intereses. A diferencia de los estudiantes parisinos, en su 
mayoría clérigos, los estudiantes boloñeses eran civiles en edad 
madura, de extracción social elevada y disfrutaban de puestos 
en sus respectivos lugares de origen para afrontar la financia­

ción de sus períodos de estudio. Por su parte, los estudiantes 
clérigos disfrutaban de beneficios eclesiásticos destinados a 
sufragar su formación. Hacia ll80 se debía concentrar ya en 

Bolonia un buen número de escuelas y estudiantes. La bús­
queda de una mayor autonomía (traducida en privilegios y 
exenciones de impuestos) debió contribuir a la unión espontá­
nea de los estudiantes en unas asociaciones llamadas naciones. 

Estas naciones que agrupaban a los estudiantes con el mismo 

origen geográfico se federaron, dando lugar a un corporación 
o universitas studiorum. Tras algunos cambios, terminaron por 
establecerse dos naciones, la cimontana para los italianos y la 
tramontana para los extranjeros. Eligieron entre sus miembros 

un rector que gobernase la corporación. El papado transfirió al 
Arcediano de Bolonia la concesión de los grados académicos 
que hasla entonces parece que habrían otorgado los maestros. 
El siguiente peldaño consistió en alcanzar en 1219, por conce­
sión del Arcediano de Bolonia, la licentia ubique docendi para 
los graduados en lo que ya era a todas luces un Estudio Ge­
neral. La ciudad reconoció la independencia de la institución 

que estuvo bajo la jurisdicción de dos rectores, el rector de la 
corporación o universitas de Derecho y el rector de la univer­

sitas de Artes y Medicina. Los estatutos de 1252 muestran un 
modelo de universidad de estudiantes (universitas studiorum), 

pues los maestros o doctores formaron su propia corporación, 
que controlaba la organización de los estudios35 . 

El modelo de la universidad de Bolonia se extendió a olras 
universidades italianas que emergieron en el siglo xm. Mu -
chas de ellas surgieron como una ramificación o secesión de 
la propia Bolonia: Vicenza (1204), de pronta desaparición; 

Arezw (1215) con una constilución diferente de la Boloñesa; 
Reggio (1210); Padua (1222); Piacenza ( 1248); Vercelli (1220), 
que fue una secesión de la de Padua; Siena (1246) y Salerno 
(estatus discutible como universidad durante el siglo xm). Un 
caso bien diferente es la Universidad de Nápoles que surge por 

decisión política del Emperador Federico 11 (1224) con cuatro 
facultades para hacer frente a Bolonia y formar funcionarios 
para su reino36. 

2.1.2. El modelo parisino: una universitas magistrorum 

La universidad de París comparte con la de Bolonia el ho­

nor de ser las más antiguas de Europa desde el inicio del si­
glo xm. Entre las escuelas que funcionaban en los monasterios 
e iglesias de la ciudad desde finales del siglo xr, sobresalía la 
escuela de Notre-Dame con sus famosos maestros de Teología 

(Pedro Lombardo, Pedro Comestor, etc.). Desde 1150, consta 
que el canciller de Notre-Dame otorgaba la licenlia docendi a 

los numerosos maeslros que enseñaban de forma privada y a 
los que lo hacían en el marco de las instituciones eclesiásticas. 
Los maestros impartían Artes Liberales, Teología, Derecho y 
Medicina, siendo mayor el número de maestros y estudiantes 
de Artes. Desde 1170 proliferaron escuelas y estudiantes de 
todas partes, generándose problemas de infraestructura, con­
fusión de las disciplinas y tensiones en relación con el control 
sobre la licencia para enseíiar que ejercían el Obispo y el can­
ciller de Notre-Dame 37

. Esta situación sirvió, probablemente, 
de caldo de cultivo para que los maestros, especialmente los 

35 Gorcia y Cardo, Antonio: •lo er1sericmzo del derecho en In lJniversidad medieval• en Manuels, pro9rommes de co11rs el ledrniques dons les univnrsilés médiévales, louvain la Nueve, 1994, pp. 
201·734. 

36 Cmdini, Fronco: •le universilo ildione Jei secoli Xll·XIV• e11 Universidad, cu/lu1u y 5ociedad, ed. Aguodé Nieto, Santiago, Alcnló de Henores, 1994, pp. 2/·33. 

37 Post, Goines: •Alexander 111, thc /irnnlia docendi cmd the Rise ol the UnivcrsitiGs», op. cil., pp. 25 l ·268. 
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de Artes, se agrupasen en una corporación autónoma o uni­

versitas magistrorum entre 1208-1210. Se dotaron de estatutos 

propios, tratando de huir del control y los abusos de la auto­

ridad del canciller de Notre-Dame. No fue un proceso exento 

de luchas, en las cuales los universitarios buscaron el apoyo de 

Rey de Francia Felipe Auguslo y del Papa Gregorio IX, con­

cediéndoles el primero privilegios a los estudianles (1200) y 
el segundo los primeros estatutos oficiales en 1215 y 1231. La 

concesión pontificia tenía sus contraprestaciones, al Papa le in­

teresaba asegurar la fidelidad a la ortodoxia de, los estudios de 

Artes y Teología que habían hecho de París un centro interna­

cional de estos estudios de primer orden. Prueba de ello, es la 

focalización en la Teología, prohibiendo el estudio de Derecho 

civil en París, y la imposición de maestros de Teología proce­

dentes de las Órdenes Mendicantes (1220), con el consiguiente 

enfrenlamiento con los maestros seculares existentes. Por estas 

fechas, se establecieron las instituciones que perdurarían a lo 

largo de los siglos bajomedievales: cuatro naciones, el oficio 

de rector, elegido entre los maestros de Artes, y, más tarde ( ca. 

1260) las facultades superiores (Teología, Derecho y Medicina) 

con sus propios estatutos y decanos 38
. 

ción oficial de su estatus corno Estudio General hasta 1289 

(bula de Nicolás IV)39
. 

2.1 .3. Las primeras universidades inglesas: Oxford y 
Cambridge 

La pequeña y comercial ciudad de Oxford no era sede episco­

pal pero las escuelas monásticas existentes atrajeron a maestros y 

estudiantes que a lo largo dd siglo XII se orgmli;t.aron a modo de 

corporación. El fuvor real, el azar y un grupo de estudiantes ingleses 

que abandonaron París hacía 1167, debieron contribuir a que al filo 

de 1200 se hubiera constituido un Esludio General. Su estructura 

académica y enseñanza se inspiraron en el modelo parisino, articu­

lándose lllh1 facultad de Artes, dos de Derecho (canónico y civil), 

una de Teología y una de Medicina. La facultad de Artes mantenía 

la posición dominante. fatas facultades se hallaban regidas por dos 

congregaciones, una mayor y otra menor. El empeüo por consoli­

dar la institución y lograr ,m autogobierno no esluvo exento de con­

ilictos, como los que provocaron la htúda de estudiantes y maestros 

a Cambridge en 1209. Los primeros estatutos papales, complemen­

tados con cédulas reales, le fueron concedidos en 1214. En ellos se , 

perfilaba la figura del canciller, los procuradores de las naciones y 

las congregaciones de maeslros40
. La Universidad de Oxford logyó 

atraer esludiantes extra1*ros y maestros de prestigio, sil'ttándóse 

entre las tres primeras universidades <le Medioevo. 

La Universidad 
de París se 
definió por el 
protagonismo de 
los maestros y 
el estudio de las 
Artes Liberales y 
la Teología 

En los territorios medievales de la actual Francia, olras 

cuatro ciudades desarrollaron a lo largo del siglo xm estruc­

turas institucionales de carácter universitario. La prohibi­

ción del estudio del Derecho civil en París que realizó Hono­

rio III en 1219 provocó una migración de estudiantes hacia 

1 as prestigiosas escuelas existentes en Angers y Orléans. Or­

léans se convirtió en el principal centro medieval de estudios 

jurídicos en Francia. En el Sur, como estrategia pontificia de 

lucha contra la difusión de la herejía, se creó en 1229 la Uni­

versidad de Touluse, especializada en la enseñanza <le la Teo­

logía. Su radio <le atracción fue fundamentalmente regional 

aunque recibió estudiantes ibéricos e irlandeses también. En 
cambio, en Montpellier, aprovechando la tradición escolar 

existente, la decisión pontificia llevó a organizar un Estudio 

centrado en la Medicina (1220) que no recibirá la confirma-

En la migración de maestros y estudiantes, provocada por 
las disputas e insurrecciones ocurridas en üxford en 1209, 
tuvo su origen la Universidad de Cambridge. Tampoco era una 
ciudad episcopal pero las rivalidades con las corporaeic,mes ur­

banas y municipales fueron inevitables. En 1226 aquel grupo 

de huidos había conseguido organizarse y estar representados 

por un canciller. La prolección de Enrique III (1207-1'.2~2) ase­

guró sus primeros tres decenios de andadura. En 1234 se había 
ya convertido en un Estudio General. Su ambiente no Uegó'a 
ser tan cosmopolita como el de la Universidad de Oxford, eon.,2~:!'t.'=:=;::::;.._.--~ 

la que rivalizó en los siglos medievales 41
. 

38 Vid. la obro de Fer, uok,, Srr,phc~ C.: The 01 igím of th<o University: Tire Schools of París ond Thei, crilic.,, / / 00- / 215, Sta ndord, l C)RS. 

39 Verger, Jucque.,: [e_; 11nivcrsi1és ou 1\lloyen A[p, París, 1973, pp. 47 44. 

40 Pe.,dP,r,;eíl, Olof: Firs1 Universities: •Studi1Jm genero/e• and the Origins af University Fducolion in Europe, Cambridge, 199"/, 0p. 152-151\ 

41 C:ohlx1n, A. B.: The Medievo/ Unive,silics· their Developm,,nt and Orgonlzatior1, london, 197 5, pp. 111 • l l 5. 
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La iniciativa 
del poder real 
marcó la primera 
andadura de 
las tres primeras 
universidades 
hispanas en el 
siglo XIII: Palencia, 
Valladolid y 
Salamanca 

2.1 .4. La iniciativa del poder real: universidades de los 
reínas ibéricos 

Fue en los reinos de Castilla y León (separados hasta su 

definitiva unión en 1230) y Portugal, donde los monarcas 

tuvieron una implicación más directa en la creación de las 

primeras universidades. En los territorios que aglutinaron la 

Corona de Aragón se desarrollaron en los siglos XIV y xv, 

corno veremos más adelanle. Las primeras universidades his­

panas, las de Palencia, Valladolid y Salamanca, emergen en 

los dos decenios iniciales del siglo xm, a la par que las tres 

grandes universidades medievales (Bolonia, París y Oxford). 

Bien es cierto que la Universidad de Palencia tuvo una vida 

efímera y sólo la Universidad de Salamanca llegó a tener un 

prestigio parangonable al de algunas de sus homólogas eu­

ropeas a lo largo del siglo xv. En esle periodo fundacional, 

en el cual los papas aún no intervenían en la creación de las 

universidades, los reyes hispanos tomaron la iniciativa frente 

a la espontaneidad que caracterizó la aparición de las univer­
sidades parisina y boloñesa. 

Las crónicas de los Arzobispos Rodrigo Jiménez de Rada 

(De rebus hispaniae) y Lucas de Tuy (Chronicon mundí) atribu­

yen al monarca Alfonso VIII (1155-1214), con el respaldo del 

Obispo de Palencia Don Tello (1212-1240), la creación de la 

primera universidad hispana entre 1208 y 121442. Lo cierto es 

que en las do_s últimas décadas del siglo x11 se impartía en estas 

escuelas Teología, Derecho y Artes Liberales. Pero si el Dere­

cho parece haber sido la principal materia de enseñanza a fina­
les del siglo X 11, las artes del 'J 'rivium y la Teología tomarán el 
relevo en las tres primeras décadas del siglo xm. En esta deriva 

hay que ver la fundación del primer convento de Dominicos 

en Palencia (1219-1220) y los vínculos de algunos maestros 

palentinos con la Universidad de París43. El fundador de la Or­

den de los Dominicos, Domingo de Guzmán (+1221) estudió 

en ellas a fines del siglo xu 44. Desde luego, en los documentos 

originados por el cabildo de la catedral palentina desde 1183 

aparecen un grupo nutrido de maestros hispanos y extranjeros 

que habla a favor del funcíonamiento anterior a 1208 de un 

Estudio General45. las noticias sobre las dificultades económi­

cas por las que pasa el Estudio General se suceden hasta 1224. 

El Papa Honorio III en 1220 y 1225 confirma el deseo del Rey 

remando III de emplear la cuarta parle de la tercias de las fa­

bricas de la iglesias de la diócesis ( rentas eclesiásticas concedi­

das por el pontificado a los monarcas castellanos para afrontar 

su lucha contra los invasores musulmanes) para sufragar los 

salarios de los maestros palentinos durante cínco afios. La fi­

nanciación debió persistir como un mal endémico para esta 

universidad que desapareció a mediados del siglo xm. Todavía 

en 1243, Rodrigo Jiméncz de Rada narraba en su crónica De 

rebus hispaniae como el Rey Alfonso ((había hecho venir de las 

Galias e Italia hombres sabios para que no faltasen en sus rei­

nos los estudios. Había reunido en Palencia maestros de todas 

las facultades; y como, «aunque se había visto interrumpido el 

Estudio de Palencia, aún perduraba». 46 La realidad es que por 

entonces la institución palentina había sido eclipsada por el 

Estudio General de Salamanca que recibió todo el apoyo de los 
monarcas castellano-leoneses. 

El Key de León, Alfonso IX (1188-1229), emulando almo­

narca castellano, fundó, sobre la base de las escuelas catedrali­

cias existentes, un Estudio General en Salamanca hacia 1218. 

El gran especialista de la Universidad de Salamanca, Beltrán 

de Hcredia, subrayó la presencia de miembros del cabildo ca­

tedralicio compostelano en el salmantino desde el siglo xrr, 

momento de florecimiento de la escuela de la Catedral de San­

tiago de Composlela·17. Esta sede se benefició del intercambio 

cultural con Francia a través de los maestros allí formados y 

de la afluencia <le peregrinos procedentes de todo el Occidente 

cristiano 48
. Por su parte, Salamanca, era una ciudad fronteriza, 

42 
Son Marfin Poyo, Jesús: Lo an/i9ua Universidad de Palencia, Madrid, 1942, p. 13 y s.s. Vid Ximenez de Roda, Rodericus, De rebus hisponioe líber, Corpus Chrlstíono,um, Confinualío Medievalís, 
Turnhouf, 1987, ed. fernóndez. Volverde, J , p. 256. Y Tµdensls, luco~, Chronrcon mundi, libe, IV, ed. de Voldés Gordo. Oigo, Solomanco, 1999, p. 109. 

43 R<icr¡uoi, Adelinc: •In double vie de l'LJn've,,;ilé de Palencia (rn. 1 I80-c l 2501, Studin Gutiona. 1998, f'I'· 73-1-7-'1 l. 

44 GclohH1I, M., Milagro, J M. y Garganta, J, M: Sor,/o Domingo de G1,,:má11, su vida, orden)' esui/o5, Madrid, 1966, p. 71 O. 

45 Martíncz Díe,, Gonzalo: •lo ,mive,sidad de Palcncin Revisión crítica•, Aclm rÍP-1 i/ Congreso de Hó,loria de ?a/enrio, T. IV. Palencia, 1990. pp. 155-190. Y ~ucquoi, /\deline. op. cit., pp. 7 4 l-7;j 3 

46 Jirnénez de ~mi", Rodrigo: De rcb11,; /,,'sprn1iae /{ber, op. cil . p. ?56. 
47 fleltrón de l lcrc,rlin, Vicente: los orígenes dt1 lo Universidad de Soi<m1anca. Saloinanco, 1953. 
48 Día/ y Díaz. Manuol C:.: •Problemas de rnhuru en los siglos XI y XII: In p,,;(Cuelc episcopol cie Scntiago•, Compostellanum 16 11 <)/ l], pp. l 87·200. 
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clave en las operaciones militares de la reconquista de territo­

rio bajo dominio musulmán. Su diócesis era sufragánea de la 

sede arwbispal compostelana ( desde 1120). El Arzobispo Ji­

ménez de Rada ( + 1247) la describe, además, como una ciudad 

que «vende a las otras ~ibdades del reino de León de muchos 

moradores e de grandes e anchos caminos>l49
. Estas circuns­

tancias vendrían a coincidir con la condiciones ambientales 

e infraestructura ideal de que, según las Siete Partidas, inspi­

radas por Alfonso X, debía disfrutar un Estudio General: «de 

buen ayre e fermosas salidas)>, con abundancia de víveres y po­

sadas, donde los vecinos honren a los maestrosso_ De nuevo, 

es el cronista coetáneo Lucas de Tuy quien ofrece testimonio 

de la fundación del Estudio General de Salamanca a finales de 

1218 o principios de 121951 . Fernando III en 1243 conlirmará 

todos los privilegios otorgados por su padre y en 1253 le otorga 

a los miembros del Estudio la exención de impuestos. El gran 

salto adelante en la configuración institucional del Estudio se 

produce con Alfonso X. Este rey solicitó al Papa Alejandro IV 

el reconocimiento pontificio de la Santa Sede. La respuesla no 

se hizo esperar y en 1255 el Estudio salmantino recibió la con­

firmación pontificia, un sello propio, validez universal de los 

grados académicos conferidos por esta universidad ( excepto 

en París y Holonia) y licencia a los clérigos seculares para po­

der estudiar Derecho Civil. Ningún legado pontificio podría 

dictar sentencia contra miembros del Estudio sin autorización 

del Papa52
. 

En 1254, Alfonso X había otorgado importantes privile­

gios a la universidad que se consideran sus primeros estatu­

tos. A juzgar por dichos estatutos, la universidad adoptó un 

modelo próximo al boloñés: los estudiantes se organizaron en 

una corporación o universitas, posiblemente con naciones, y 

primaron los estudios de Derecho. Como otras universidades 

del Sur de Europa, las ibéricas siguieron un modelo mixlo, en 

el cual el colegio de doctores o maestros se hallaba integrado 

en las mismas. La administración de las rentas del Estudio 

salmantino correría a cargo de unos oficiales denominados 

conservadores, un estacionario se ocuparía del cuidado de 

los libros y un apotecario de la fabricación de medicinas. 

La jurisdicción del Estudio era delegada al Obispo y, prin­

cipalmente, al maestrescuela de la catedral quienes deberían 

asegurar el orden, mientras que los alcaldes de la ciudad de­

berían hacer guardar los privilegios de la universidad. Por 

el número de maestros que establece, podemos deducir que 

existieron en el siglo xm facultades de Derecho canónico (un 

maestro de Decreto y dos de Decrctales), de Derecho civil ( un 

maestro de Leyes), una facullad de Artes (dos maestros de ló­

gica, dos de gramática), Medicina (dos maestros de Física) y 

estudios de Música (un maestro de órgano) 53. La elección de 

lo maestros corría a cargo de los rectores (posiblemente dos 

en los inicios) y los consiliarios, ambos estudiantes, de acuer­

do con el modelo boloüés. Elegían a graduados (bachilleres y 

doctores) que formarían parte de la universidad, junto a los 

estudiantes. Los sueldos de estos maestros eran pagados con 

cargo a la tercias reales de los diezmos de la diócesis salman­

tina. Dado que en su mayoría, a1 igual que los estudiantes, 

eran clérigos (bastaba recibir las órdenes menores, lo cual, 

no implicaba seguir la carrera clerical después) tenían acceso 

a beneficios eclesiásticos que completaban sus ingresos. La 

protección a los estudiantes se vio reforzada por las reales 

cédulas que Alfonso X otorgó al concejo, alcaldes y jueces de 

la ciudad para que no les embargasen, ni les exigiesen por­

tazgo y permitiesen la libre entrada de comida y bebida para 

ellos. El sucesor de Alfonso X, Sancho IV, confirmó todos los 

privilegios otorgados a la Universidad de Salamanca por su 

bisabuelo, abuelo y padre en 128254• Al finalizar el siglo xrn, 

pues, tres poderes habían delimitado su ámbito de actuación 

sobre la universidad: El Papa como instancia superior, el 

Obispo y el maestrescuela en la diócesis, y el Rey. Tuvieron 

49 Primera Crónica generul. Fsloria de España que mar,dó componer Alfonso X el Subiu, 1, erL Mcnéndez Pida 1, Ramón, Madrid, l 90ó, e 993,673. 

so los Sie/e Porlidns de Alfonso X el Sabio, ed. de ki ~cal Academia de lo Hi,lorio, Madrid, 1807, Partido 11, Tílvlo XXXI, Ley 11 

51 Bdtrón de Hcrcdia, Vicente: Car!vlmio de In Universidad de Sulomoncn ( 1218-1600), vol. l, Solo,nonco, 19/0, doc. l 1, p. 596 

Ef modelo 
boloñés será 
el referente de 
fas primeras 
universidades 
hispanas 

52 Beltrán de I lereclia: Bvlorio de lo Universidad de So/amaneo, vol. 1, Salon,onco, 1966, doc. 1 O, 6 de Abril de 1255: confirmación por Alc¡adro VI del Esiudio Gene,ol de Solarnanco; doc. 7, 15 
de Julio de l 255. Ale¡ad1a \/1 concede a la Universidad de Solamanco el uso del sello; doc. 12, 15 de Julio de 1 255: prohib1c1ón dP. ccn.,uras ol [studio o sus miembro, por el legodo pontificio sin 
autorización del Popo: doc. 14, 22 Septiembre de 1255: Alejandro IV concede validez vnivmr,al o los grodo5 conferidos por lo universic-Jod: doc. 16, 19 de Octubre de 1755·outorizáci6n o los clé­
rigos seculares para estudirn DerP.cho Civil. 

• 3 Beltrán de Herediu: Coriu/nrin, op. cit., vol. 1, doc. í'3, 8 de Mayo de l 254: Alfonso X confirma los privilegios de lo Ur1iver,,idod de Solomonca y le do una reglornenloción. 

54 Rodríguez C1uz, 1\¡uedo M.: Historia de la Un;versidnd de Salamanca, Solornonrn, 1990, pp. 76-78. 
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Tres poderes 
confluyen en la 
vertebración de 
las universidades 
castellanas 
durante su etapa 
fundacional: el 
del Monarca/ el 
del Pontífice y el 
del Obispo 
{y maestrescuela 
catedralicio) 

sus divergencias pero siempre se mostraron unidos frente a 

las hostilidades provenientes del concejo la ciudad. 
En el reino de Castilla y, aproximadamente desde me­

diados del siglo xm, debía hallarse en funcionamiento el 

Estudio de Valladolid. El primer testimonio certero de su 
existencia es la alusión, como modelo, que el Rey Sancho 
IV hace del mismo en 1293, con motivo de la fundación 
del Estudio de Alcalá de Henares. Aunque Valladolid ca­

recía entonces de catedral por su pertenencia a la diócesis 
de Palencia, la Iglesia colegial de Santa María (fundada a 
fines del siglo x1 por el conde Ansúrcz) disponía desde el 

siglo x11 de la figura de caput scholae, presumiblemente 
al cargo de la enseúanza 55 . Además, desde 1295, el centro 
de gravedad de la burocracia regia se había trasladado a 
Valladolid. La oscuridad que se cierne sobre los prime­
ros pasos de la Universidad de Valladolid ha llevado a los 
historiadores a formular tres teorías sobre su origen. Para 

unos, el origen está precisamente ligado a la escuela de la 
Iglesia colegial promovida por el primer abad de la misma. 
Para otros, hipótesis con gran aceptación sin evidencia do­
cumental, la Universidad de Valladolid surgió como con­

secuencia del traslado institucional de la de Palencia. Una 
tercera y más reciente hipótesis, defiende el origen real y 
concejil de dicha universidad, a partir de los documentos 

de donación de rentas de los reyes castellanos al Estudio 
en el siglo XIV. El concejo aparece como delegado del po­
der real ante la universidad en un privilegio de Alfonso XI 
( 1323). Este monarca aumentó las rentas del Estudio en 
1333 y 1342, al igual que sus sucesores y el concejo ejerció 
la administración del Estudio por delegación real 56 . 

A finales del siglo xm y, por mandato del Rey Sancho IV, 
se fundó el Estudio General de Alcalá de Henares. Su verda­
dero impulsor fue el Arwbíspo de Toledo Gonzalo García de 
Gudiel ( + 1299), personaje de relieve en el dinamismo cultu­
ral de Toledo en las décadas centrales del siglo XIII. García 

55 Guijarro Gorvúlciz, Susana: Maestras. csC(,e/o:; y libros, op cil p. 250. 

de Gudiel ambicionaba para los territorios de la archidióce­
sis toledana un Estudio General, como existía ya en los de 

la archidiócesis compostelana (Estudio de Salamanca). A lo 
largo del siglo x1v el Estudio de Alcalá parece languidecer 
hasta que a mediados del siglo xv el Arzobispo Carrillo le 

infunde nueva vida dotándole con tres nuevas cátedras. Sin 
embargo, no alcanzará su esplendor hasta finales del siglo xv 
cuando el Cardenal Cisneros lo transforma en el gran cen­

tro renacentista de la siguiente centuria 57
• También en los 

dominios de la archidiócesis toledana, Alfonso X creó el Es­
tudio de Sevilla en 1254. Por la bula de confirmación ponti­
ficia que le otorga Alejandro IV en 1260 sabemos que estuvo 
principalmente orientado al estudio de las lenguas árabe y 
latina. A pesar de recibir la sanción pontificia que elevaba a 

los Estudios a la categoría de Estudios generales, el de Sevilla 
resultó fallido. No fue hasta 1502 cuando los Reyes Católi­
cos, a petición de la ciudad, autorizaron la fundación de un 
Estudio General en Sevílla58. 

El más occidental de los reinos ibéricos medievales, el 
reino de Portugal, contó también con una universidad crea­
da por iniciativa real en el siglo xm como respuesta a la pro­

puesta de algunos prelados portugueses. El Estudio General 
fue organizado por el Rey üinis en Lisboa hacia 1288-1290 
y confirmado por una bula papal de Nicolás IV en 1290. En 
su primera etapa sufrió varios traslados entre las ciudades 
de Lisboa y Coimbra, lo que llevó a H. Denifle a calificarla 

como una caso único de universidad medieval itineranle. 
Este nomadismo dificultó la consolidación del Estudio y su 
crecimiento. Redujo la atracción de maestros y estudiantes, 
y alimentó un movimiento migratorio universitario de por­
tugueses a las universidades hispanas y europeas durante el 

siglo XIV. En 1338 volvió a Lisboa, donde se mantuvo a lo 
largo del siglo xv. Coimbra, por su parte, tendrá su propio 
Estudio General desde 1443, momento de su fundación por 
el Rey Alfonso V (1438-1481) 59 . 

56 Sánchez: Movdlón, Flenu: <los inciertos orígcnc,, de lo Unive1sidad de Valladolid (s. XIII)>, fa!udios sobre los or(qc11os de lrn universidades españolas, Homenaje de la Universidad de Vollr1dolid alude 
Bolonio en su IX Cenlenurio, Salamanca, 1988, pp I l-73. 

57 Hernóndez, francisco J.: •ln Íuwioción del Estudio de Alcalá do Heno,es•, En la España Medievo/, 18 ( 19951, pp 61-8:-l. 

58 Sónche? Herrero, José: •Ccntro5 de enseíianza y estudiantes de Scvillr1 duro rote los siglos XIII al XV•, En Jo Fspaño Medieval, 4 [ 19841, pp. 875-898 y «El b111dio de Son Miguel de Sevilla durante d 
siglo XV•, Historia, lnslilucioncs y Oowmen/os, 1 O 11983), pp. 29/-31 ó. 

59 Vcríidmo Serruo, Joaquín I lislório Jo, Univer,idades, Porto, 1983, p. 59. Y Mol/oso, Jasé, en / Jistório do U11iversidode em Portugol, Vol. 1 l l 290-15361, Coimbra, 1997, pp. 5-9. 
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3. LAS UNIVERSIDADES HISPANAS EN LOS SIGLOS XIV Y XV: 

REGIONALIZACIÓN Y FORMACIÓN DE LAS ÉLITES 

3.1. El contexto europeo: proliferación de 
universidades en la Baja Edad Media 

La crisis de la Iglesia en el siglo x1v que condujo al Cisma 

de Aviñón ( 13 78-1417) puso de manifiesto la sensibilidad de 

las universidades hacia las vicisitudes del poder ponlifkio. Los 

sueños de unidad de la Cristiandad occidental e universalidad 

de los poderes, acariciados por papas, emperadores y reyes, se 

desvanecieron, golpeados por las adversas coyunturas (epide­

mias, guerras y depresión económica) y por la bicefalia ponti­
ficia (Urbano VI en Roma y Clemente VII en Aviñón). Frente 

a tales sueños, prosperaron sentimientos nacionales y se forja­

ron las condiciones que posibilitarían el nacimiento del esta­

do moderno a finales de la Edad Media. Las universidades no 

fueron ajenas a esle cambio de rumbo que las vinculaba más 

estrechamente al espacio político donde se hallaban ubicadas. 

Incluso favoreció la proliferación de las mismas. Si antes de 

1300 aparecieron 18 Studia generalia (16 ellos bastante activos 

en este momento, vid. mapa 1 ), entre 1300 y 13 78 se crearon 

19 universidades nuevas (vid. mapa 2Y,0 . La mayoría de estas 

universidades (quince de las diecinueve) surgieron en el Sur 

de Europa, fuertemente marcadas por el estudio del IJerecho 

y la mayor implicación de los poderes laicos, junto al poder 

eclesiástico tradicional. Los Studía de Francia y la Provenza se 

beneficiaron de la cautividad del Papa en Aviñón (1309-1376). 

Pero lo más novedoso fue el movimiento de creación de uni­

versidades que se produjo en el Sacro Imperio germano y la 

Europa central, a parlir de la fundación de la universidad de 

Praga (1347). El emperador Carlos IV fue el promotor de este 

movimiento, imitado por príncipes y otras autoridades secu­

lares del Imperio y la Europa cenLral y oriental 61
. Lo hicieron 

con intenciones políticas (necesidad de funcionarios prepara­

dos, deseo de contar con un centro educativo de prestigio, etc.), 

Eft•lua como ""iva~dblMl'.l: 
• dl'finil!V() 
o dllcutlble 

Mapa 1, Universidades fundadas antes de 1300 

Fuente: H. Rashdall (1902). A hislory ofthe University in b'urope, vol rr, 
Univ~rsilies in the Middlc Agcs, Cambridge, Cambridge University Press (Ri<l<ler­
Symoens, cd, ). Edición castellana: Historia de /u Universidad en Europa, voL IL 
Servicio Edítol'ial del País Vasco, pág. 99 

Mapa 2. Universidades activas en 1500 

Fuente: H, Rashdall ( 19n2J. A history uf tht< Universily in Europe, vol 11, 
t:11 iver,ities i 11 the Mi<l<lle Ages, Cambridge, Cambridge Uni\•crsity l'rcss (l{idder­
Symoens, e<l.). Edición castellana: Ifütoria de la lhúver.sidad en Europa, vol. 11. 
Servicio Editorial del País Vasco, pág. 100 

económicas (dinamizar áreas deprimidas como ocurrió con 

Lovaina, Maguncia y Tréveris) e incluso religiosas. Siguieron 

el modelo de los afamados Studia generalía existentes pero 

A partir del 
siglo XIV¡ 

el movimiento 
fundador de 
universidades 
alcanzó la 
Europa Central 
y Oriental 

60 lérido 11 3001, Avignon 11303). forna ( 1303), Perugia ! 1308), lrcvir,o I1318), Cafiors (l 3321, GrenoblP-11339), í'i"o [ 134:l). l'rngo ( 134/], Florencia ( 13491, Perpiñán 113501, Huesca 113541, /\r¡,,m 
11355), Siena 11355). Praga ( 1357), Pavía ( 1 3611, Grocovio (l 364). Oronge ( 13651. Viena ( 1365) y Pees (1367, de vido breve), d. Verger, Jacques: Historio de la Univers;dod en Europa. Edad 
Medio, ed, Di Rldder-Symoens, Bilbao: Universidad del País Voseo, 1994, vol. 1, p. 62. 

6 1 hÍt1rl ( 13/9), Heidelberg ( 1385). Colonia ( 1388). fludCJ 11 395, desaparecida y reestoblecido eri 1410), Wii1Lbt11g ( 1402), L<=ipzig ! 1409). Roslock I ltl 19), Dale [ 14221, lovuirn; 114?5), Trévori,, 
( l 4.'J4), Gridswold [l 456), Friburgo de Brisgoviu (l 4.5/). l:losilca ( 14591, PoZ5ony ( 1465 y decupomddo n Íinm del $iDlo xv), Maguncia ( 14761, Tubinga ( l-'1761, Fraílkfurl Jel Oder [ l 4()8), cof. Ver(p, 
Jucques, en Hisloría do lo Universidad en Europa, vol. 1, op. cil, pp. 71-72. 
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tuvieron un claro sesgo regional 62. Mientras lanto, la prolife­

ración de nuevas universidades en la vieja Europa no se de­

tuvo entre 1378 y 1500: seis en Italia, siete en Francia, siete 

llispanas, tres en Inglaterra y dos en la Europa nórdica (vid. 

mapa 2)63. En conjunto y, tomando en cuenta el estalus dis­

cutible de alguna de ellas, se ha valorado que en el a.fi.o 1500 

la Europa Medieval dispondría de setenta y seis universidades 

activas64. Veamos a continuación más en detalle la evolución 

de las universidades hispanas en los siglos bajomedievales, 

sin perder de vista el contexto de sus homólogas europeas. 

3.2. El despegue de las universidades en la 
Corona de Aragón: la iniciativa del poder 
municipal 

En los territorios hispanos que formaron la Corona de 

Aragón en los siglos bajomedievales, l ,érida, fue la prime­

ra ciudad en contar con un Estudio General. Los represen­

tan Les del gobierno municipal, los paheres, hicieron saber al 

monarca T aime II su deseo de contar con esta institución en 

1293. Al mismo tiempo, hicieron gestiones en la Santa Sede 

que fructificaron en la concesión de una bula por Bonifacio 

VIII en 1297, en virtud de la cual, se autorizaba al Rey a fon­

dar Estudio General en cualquier lugar de sus reinos. Tres 

años más tarde, en 1300, Jaime I I creaba dicho Estudio en 

Lérida, aunque su financiación correría a cargo de la ciudad. 

Lérida obluvo el privilegio de concesión de grados en Dere­

cho canónico y civil, Medicina, Filosofía y Artes, junto con 

el monopolio de la enseñanza superior 65 . Hecho éste último 

que retrasó la aparición de universidades en otras ciudades 

importantes de la Corona. Por el Libro de constituciones y 

estatutos de la Universidad de Lérida de 1300 sabemos que 

su organización y gobierno se aproximaron al modelo bolo­

ñés66
• La insuficiencia de las rentas generadas para el Estudio 

General llevó al Consejo General de Lérida en 1310 a ceder 

la dirección del mismo al Obispo y cabildo catedralicio que 

contribuirían, junto con el Consejo de la ciudad, a mante­

nerle. A pesar de las constantes dificultades económicas, el 

Estudio General de Lérida dispuso del primer Colegio Mayor 

fundado en los reinos hispanos. El Colegio de Santa María 

fue fundado hacia 1376 por el canónigo Domingo Pons para 

doce clérigos pobres que estudiasen Derecho o Teología, 

quien procuró asegurar su dotación económica 67 . 

El monopolio de Lérida sobre la enseñanza superior fue 

breve. El Rey Pedro IV (1336-1387) lo rompió cuando en los 

territorios al norte de los Pirineos fundó en 1349 d Estudio 

General de Perpiüán. Decisión tras la cual se ocultó la po­

lítica del monarca de recuperar territorios desgajados de la 

Corona de Aragón en el Lestamento de Jaime l. A esta fun­

dación siguieron otras en los territorios catalano-aragoneses 

de la Corona. En el reino de Aragón se documentan en los 

siglos xrv y xv varias escuelas de Arles o de Gramática que 

podrían considerarse «Estudios particulares» (Barbastro, 

'J'eruel, Uncastillo, Tarazona y Calatayud). La misma ciudad 

de Zaragoza disponía de un «Estudio de Artes Liberales>) en 

el siglo XIV. El canciller de este Es Ludio obtuvo del Papa Sixto 

IV en 1474 un privilegio para otorgar el grado de bachiller. 

El conlrol de la autoridad eclesiástica sobre la institución se 

aseguró atribuyendo el puesto de canciller al Arzobispo de 

Zaragoza. Sin embargo, la fundación legal de la Universidad 

no se produjo hasta mediados del siglo xvr 611. A pesar de la 

62 Vetuloni, A.: ,Les origines et le sorl dc,s 11niv0rsil,ss de l'Furope u;nlrul<ca el orienta le fondées au co11rs o'u XIV,> :;iéde>, Univer5i/ies in lo/e Middi'e Agcs, Jll,,cdim,volio lrnrorrie,ri,;io, lovuinu, 1973, pp. 150 
y ~s. 

63 ltalio: ~<➔rroru [ 1391]. Turín (l 110111, Parmo ( I-'l 121, Cctania ( 14441, Venecia ( 14/0). (3énovo [l 1171. abierta a partir de 1.51 ;.>) FrorH;io: /\ix e11 Provence ( 1 ,1091, Poitiers ( 1431 J. Cccn ( 1432), ~urdcos 
( 144 11, Volcr1te ( 1457). Nonle5 (l 11601, Bourges (l-164). Coronas de Arogón y C:osli,'l": C.,e,ono ( 1-11161. Barcelona ( l 4S0I, Zo"'llº/" ( 147 4), rolrno de Mallorca 11-1831, Sigüenz□ ( 1489), Alcalá 
de Hcww,c, [ 1499]. Volenc\1 [ 1500] Inglaterra: St. Anorews ( l LI I l), Glas~•ow 114'.J 1) y Al,,;rdeen [ l-'195). Reinos de Dinamorrn y '.iuGci": Co¡.ie11l,ugue i 1 '1751 'i Uppsab 111177), cof Veger. J , op 
cil , pp, 71-/2. 

6 4 Verger, .l., o,o. cit., p. 64. 

65 //ilJ1H de les Coi;sti/ucions i [sto/u/5 de l'Cstudi Gcnem/ do llcido, r,d 8""9""ki, Juur, J., lleicia, 2000, pp. 2/-29. 

66 lbidom, pp. ;.>q '.W. 

67 Claramunl, Salvador: «Oriuen de; loo universidades catalanas r7edie'lales 0 en [stuo'ios sobre lo.s 01íye,,es de las universidades c.1prn1olm, op. cit., Pi>· l O 1-l 03. 

68 falcón, M.° lsabd, l~dc:,mo, M.' llli5u, Orcu"l,;9ui, Colínen y Sormo, Esteban: •la UnivcrsidcxJ n'd rP.inu de /\rogón (Huesca y Zaragoza) y de l,\rido nn I" Fducl Medi<J>, en Fstudios :sobre los origenes 
o'e los Universidodc:s os,nw10/ns_ op. cil., f>p. f.l79l. Redv1do, Gu:l!errno: •la fL"r.dación d(, lo lJniv.,,rsidod de hm1goza•, Conmemoroción del CCCXJ onivfüo()IÍO d& lo Fundoción de lo Universidad 
de Zaragoza, Zmngcv<i, 1997. p¡>. C) l 1. 



petición en esle sentido que el concejo zaragozano hizo al 

Rey Pedro IV en 1354, la postura política mantenida por los 

primeros en algunos asuntos, hizo que el Rey se decantara 

por Huesca como centro de la primera universidad arago­

nesa. El documento fundacional de ésta última establecía 

estudios de Derecho canónico y civil, Teología, Medicina y 

Artes. El pago del salario de los profesores y mantenimiento 

de la universidad oscense corrió a cargo del regimiento de la 

ciudad, lo cual derivó en la demanda de sobretasas impopu­

lares por parte de esté último. Sólo a mediados del siglo x.v 

se inició una etapa dinámica con la concesión de una bula 

por el Papa Paulo 11 que confirma los privilegios fundacio­

nales del Rey Pedro IV69 . 

En el siglo xv se produjo una segunda fase de fundación de 

universidades en la Corona de .Aragón. Gerona se conv:erfüá fln 

la tercera ciudad catalana con un Estudio General. El emgeáo 

de los jurados de la misma en conseguir tal objetivo, condujo a 

la autorización para su establecimiento en 1446 por el Rey Al­
fonso el Magnánimo. Según el mismo, podría otorgar grados de 

ambos derechos, Teología, Medicina y Artes. Sin embargo, no 

conseguiría una bula pontificia de confirmación hasta siglo y 

medio después. También aquí autoridad municipal y eclesiás­

tica se unieron para su gobierno (canónigos y jurados de la 

cíudad)7º. Una actitud bien diferente a la que mostrará el poder 

municipal bar ce lon és ( Consell de cent) ante la propuesta del Rey 

Martín I de crear una universidad en la ciudad. El Consell recha­

zó una institución cuyos miembros, gracias a las inmunidades y 
privilegios que disfrutan, escapaban a su gobierno. No obstante, 

Martín V fundó un Estudio General de Medicina en 1401, al que 

acompaü.ú de uno en Artes al afío siguiente. La demanda educa­

tiva superior parecía estar bien cubierta con escuelas y maestros 

privados en la Barcelona del siglo xv. 1 :i nalmente, será el mismo 

Consell quien refuerce la Facultad de Arles al ordenar la unifi­

cación de todas las denominadas escuelas mayores. La dirección 

quedaba en manos del maeslro de acento de la Catedral y del 

Obispo. El cambio de tendencia de la política educativa del Con­

sell se confirmó cuando en 1448 se deliberó sobre una propuesta 

de creación de un Estudio General en la ciudad. El Rey Alfonso 

el Magnánimo accedió a la petición del Consell en 1450, obte­

niéndose en el mismo año la sanción pontificia con los mismos 

privilegios que el de Touluse71
. 

En Valencia, desde poco tiempo después de su con­

quista (1238) por el Rey Jaime I el Conquistador (+1276), 

hubo multiplicidad de escuelas. La escuela de gramática, 

dependiente del cabildo catedralicio, coexistió con escuelas 

conventuales y parroquiales, además de con maestros (clé­

rigos y laicos) que enseñaban privadamente. El Obispo de 

Valencia, a través de su delegado en el cabildo caLedralicío 

(Chantre), a:sumía la concesión de la licencia docendi en la 

ciudad. Como ocurrió en las ciudades italianas y en las de 

la c;;;ornma de Aragón comentadas, el gobierno municipal 

valenciano comprendió pronto la necesidad de intervenir y 

subvencionar la enseñanza. En el fondo de las declaraciones 

de principios que se hacen, subyace la toma de conciencia 

de la importancia de controlar unas ínsLituciones que, ante 

todo, formaban a las élites dirigentes 72. En 1373 el Conscll 

valenciano proporcionó casas para la llamada desde enton­

ces escala major. A fines del siglo xrv, los representantes del 

Conse/1, inspirados por ideólogos como Francesc Eiximenis 

( + 1409), promocionaron la idea de unificar las escuelas de la 

ciudad. Esta se plasmó en una reglamentación que sancionó 

el monopolio municipal escolar y el establecimiento de una 

escuela mayor <le Gramática, Lógíca y Artes en 1412 sub­

vencionada por el Consell. La iglesia se desmarcó finalmente 

de esta política municipal. Las ordenanzas de 1412 acabaron 

cayendo en el olvido y el municipio valenciano se concentró 

en la creación de lecturas públicas de poesía, ética, Teología 

y Cirugía, atrayendo a maestros de renombre. Sólo la de Ci­

rugía traspasó el siglo xv. La de Ética y Artes se reinauguró 

en 1498, en vísperas de la fundación del Estudio GeneraF'. 

En los territorios 
catalano­
aragoneses, 
los gobiernos 
municipales 
tomaron lo 
iniciativa en la 
Fundación de 
las primeras 
universidades 
a partir del 
siglo XIV: Lérída, 
Perpiñán, Huesca 
y Gerona 

69 Del Arco, Ricordu :'.m mlalJtcs pri·ni"ivos de la Lhver,;idml del luesco [l 468-I487I• en Estl!dhs ,k /::dad N,edia er, ,'u C:,,,ona de A,agó:; IV 7rn<i,:JO/CJ, 1951, pp. 320 409. 

10 Sobrequá:_; ¡ Cnl1icó, Joume: El:,; Fs.i1idis uPivers.1)01i:.; u C7.irona 01
1 l.lor9 de ./o I iistório, (;ircriu. 19/8. po. /J-1 • . ~clllP i l\cts, Lluis: La cuhu.10 u C7irci)a de l'[dof /./,it/ono ol Rcno.ixemer.f, (/remo, 19/9, 

pp. ')-15. 

71 De lo lrnw y Corro. An-ori"'.-': rh,:wncnfoó poro fu hís!o,,a de lo U,,;,_,cr.sidod de Boru,iono, ln1,uducció11 oor Rub/, flci'oquer, _[orge. ík,u.; or1r.1, Vol. 1, 1971. op. S0.(J4. 

72 hwu. Ca-le: ,'m.fruziowc> e educuzione r;e,' !v'.H<}iovo, Turín, 19H •. p. 1 C· I. 

73 Cruselles, .:osé IV\aríu: F',rndo y ;ociedud "'' lo \/alenc.,a /Jo/(;rnodicva,'_ Valenciu. 1997, pp. 26-27 . .13 69. 
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Durante los 
siglos XIV y XV 

las universidades 
de Salamanca 
y Valladolid 
continuaron 
siendo las más 
destacadas de la 
Corona castellano 

Aprovechando que el Obispo Valenciano, Rodrigo Borja, ac­
cedió a la sede romana (Alejadro VI), el Consell se reunió en 
1499 y redactó unas constituciones. En las mismas, se soli­

citaba al Pontífice bula de concesión de un Estudio Gene­
ral según los modelos de Roma, Bolonia y Lérida, al mismo 

tiempo que se reclamaba un privilegio del Rey. Juan II libró 
licencias para crear Estudios Generales en Valencia y Zara­
goza en 1474. Estas bulas y privilegios reales no se aplicarían 
hasta 1501 y 1502. A pesar de que el Arzobispo de Valencia 
será el canciller de la universidad Valenciana, el poder mu­

nicipal se impondrá en el gobierno de la misma. 74 

Fue también su gobierno municipal quien tomó la iniciati­
va de solicitar en 1483 al Rey Fernando el Católico un Estudio 
General para Mallorca. La isla contaba con el precedente de 
la escuelas de Monte Randa, Miramar y Montesino, fundadas 
bajo el enorme impacto que tuvieron las doctrinas pedagógi­
cas del fecundo teólogo Ramon Llull (+1316). Como un eco 

del reavivamiento del lulismo en la Mallorca del siglo xv y por 
iniciativa privada de la señora Agnes de Quint, se estableció 

en 1481 una escuela para iniciar en la obra de Ramón Llull a 
clérigos becados y otros alumnos de forma pública y gratui­
ta. El maestro Pere Daguí, titular de esta escuela, actuó como 
emisario del Gran Consell de Mallorca ante la Corte del Rey 

Fernando el Católico dos año más tarde. Se cree que su gestión 
fue decisiva para lograr la concesión de un Estudio General 
con facultades de Artes y Ciencias que seguiría el modelo esta­
tutario del Estudio General de Lérida75. 

3.3. Estructura y administración de las 
universidades hispanas en los siglos 
baiomedievales 

Durante los siglos x1v y xv las universidades de Salamanca 
y Valladolid continuaron siendo las más destacadas de la Co­
rona castellana. Las fuentes conservadas, más bien escasas y de 
carácter normativo, han pcrmilido reconstruir su régimen de 

organización interno. La universidad de Salamanca que en sus 
orígenes imitó a su homóloga boloñesa, desarrolló un mode­
lo original derivado de su ordenamiento institucional bicéfalo 

(hasta 1381 cuando se introdujo la figura del primicerio). El 
rector y el maestrescuela se erigieron en cabezas del Estudio 

General. El poder del rector emanaba de la corporación de los 
estudiantes, entre la que era elegido. El poder del maestrescue­
la, cargo vitalicio, se nutría de los protectores supremos de la 
universidad: el Rey y el Papa. 'J 'ras décadas de aparente abando­
no, a finales del siglo xrv la universidad salmantina recibió deJ 

Pontífice Benedicto XIIJ sus primeras constituciones escritas 
en 1381 (de las que no se conserva el texto). Se cree que fue en 
ellas donde se reguló la figura de un rector único y la provisión 
de las cátedras por votación escolar. Treinta años más tarde, ya 
depuesto del pontificado aviñonés, Pedro de Luna, otorgó nue­
vas constituciones ( 141 1) al Estudio de Salamanca, marcando 
las tendencias que iban a caracterizar su modelo institucional: 

ensalzamiento de la figura del maestrescuela como delegado 
inmediato del Papa y sujeción directa a la sede pontificia. Sus 

competencias como juez del Estudio se ampliaron y completa­
ron en el Lerreno disciplinario, lo que provocó continuos roces 
con el rector76. Este último, elegido entre los estudiantes de 
origen noble para tener más influencia en la Corte real, ejercía 
su gobierno en materia de docencia y economía, supeditado 

a varios organismos consejeros, esto es, los distintos tipos de 
claustros y los consiliarios. 

Los consiliarios representaban a las naciones de estu­
diantes (regiones escolares) y tenían como función primor­
dial asesorar al rector (en las constituciones de 1422 su nú­

mero quedó fijado en ocho). Esta estructma administrativa 
se definió con precisión en estas constituciones que el Papa 
Martín V promulgó en 1422, recogiendo las propuestas ela­
boradas por la propia universidad. El claustro de consilia­

rios elegía al rector y dirimía en asuntos de docencia y pro­
visión de cátedras. En estas constituciones aparece un nuevo 

claustro compuesto de 20 diputados o definidores, encarga­
dos de resolver asuntos ordinarios. El claustro de diputa-

74 Pese!, Mariano, ed , /listorio de la Universidad de Vafencin, vol 1, Valenc:ia, 1999, pp 32-311. Fclipo, Amparo: /.o Universidad de Valencia durunte el si_c¡lo XVI (1499-16 1 /), Vt1lencia, 1993, 
pp. 17·2 l. 

75 Sanlorntuía, Álvaro: Lo promoción vniversilario on Mol/orca Époco de femando¡:¡/ Calólico, Polma de Mallorco, 1983, pp 71·74 y 86-()2, 

76 Entre los compelencios del moeslrescuelo se enconlfobon· e¡ercicio do lo jurisdicción ocadém,co c,n cavsos civiles y criminoles, elección de diputados del dovsho junio con el redor. ejecutor los acuerdos 
del clouslro, coníenr los grados ocodémicos, admilir nuevos inco1porociones, uno vr.z examinados los títulos del aspirante, junio o los maestros, v,gilar la observancia y disciplino, y guo1dar el sello de la 
corporación, d. Rodríguez Cruz, Águedo. •auloridodes académicos, siglos Xtl~XVIII•, Historia de lo Universidad de So/amaneo, ed. Rodríg11e.1. Bezares, L. E., vol. 2, Salamonco, 2004. pp. 145· 1 '17 
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dos fue una creación original de la universidad salmantina 

que supo aunar los elementos discordantes entre maestros 

y escolares, garantizando de es este modo el equilibrio. Este 

órgano se convirtió en la vía de acceso de los catedráticos 

al poder, ya que, además del rector y maestrescuela, estaba 

formado por die;-, catedráticos y diez escolares. Anterior­

mente, la elección de rector y los problemas ordinarios eran 

tratados por todos los miembros de la corporación univer­

sitaria. A parlir de las conslitucíones de 1422, los escolares 

sólo podrían ya aceptar la elección del rector que era elegi­

do por cooptacíón del anterior. Gradualmente, los maestros 

y doctores fueron ganando peso en el claustro de diputados 

en detrimento del protagonismo que habían knido los es­

tudiantes. Paralelamente, los estudiantes que formaban par­

te del claustro de consiliarios representado a las naciones 

comenzaron a ser elegidos por los consiliarios salientes y 

no por la congregación de estudiantes como había venído 

sucediendo. Estos cambios disminuyeron los conflictos que 

surgían entre los estudiantes a la hora de elegir a los diputa­

dos para el claustro 77 . Además, a los diputados se les atribu­

yó la elección del maestrescuela, lo que provocó la protesta 

del cabildo catedralicio ante Martín V al ver lesionados sus 

derechos. Desde las constituciones de 1411 el maestrescuela 

debía de ser un doctor jurista o maestro teólogo. El cabildo 

logró hacerse de nuevo con la elección en 1426 pero fue 

una victoria breve porque, por bula del Papa Eugenio IV en 

1439, el claustro recuperó la elección del rn aestrescuela, eso 

si, reservándose la confirmación la Santa Sede78
• 

Exislíó un tercer tipo de claustro, d del primicerio. Esta 

figura de inspiración boloñesa se introdujo en las mencio­

nadas constituciones de Benedicto XIIJ (1381) como repre­

sentante de los maestros y, poco tiempo después, del colegio 

de doctores y maestros gue establecieron las constituciones 

también citadas de 1411. En los conflictos enlre el maestres­

cuela y el rector actuaba como moderador aunque su existen­

cia no deja de ser un signo del robustecimiento del papel de 

los maeslros frente a los esLm{iantes. Otras veces, hubo de re-

currirse al monarca. Pero los conflictos no eran exclusivos del 

maestrescuela y el rector. A lo largo del siglo xv las protestas 

de la ciudad de Salamanca contra el régimen privilegiado de 

los estudiantes no faltaron. Y ello condujo a la monarquía a 

intervenir y delimitar su ámbito de influencia jurídica sobre 

los estudiantes que no eran clérigos frente a la jurisdicción 

eclesiástica ejercida por el maestrescuela 79
, La culminación 

de este proceso tendrá lugar durante el reinado de los Reyes 

Católicos. El giro lo represenla la Concordia de Santa Fe en 

1492 mediante la cual la jurisdicción del maestrescuela, hasta 

ahora reglamentada por disposiciones pontificias, pasaba a 

ser de reglamentación regia. Los reyes obtuvieron del Papa 

Gregorio XIU el derecho de presentación de candidatos para 

el cargo de maestrescuela. Esta dignidad catedralicia salman­

tina se convirtió, de este modo, en Real Patronato 80
• No por 

ello desaparecerían las desavenencias con los órganos de go­

biernos universitarios pero lo cierto es que los monarcas pu­

dieron controlar muy de cerca la vida académica a partir de 

entonces. 
La hacienda de la Universidad salmantina fue deficitaria 

en el siglo x1v y hubo de superar muchas dificultades en el 

siglo xv. Al frente de la misma se hallaba un administraa'.ól'; 

elegido anualmente, que debía ser dérigo. Ayudadó pór @ti:os 

oficiales (síndico, tasadores y contacdores) debía Fecauda.r, 

arrendar y administrar la principal fuente de ingreses (rentas 

de las tercias eclesiásticas) y d~ otros bienes de Ja UO\Versidad, 

así como pagar los salarias a los maestros. P9r concesióa real, 

las tercias reales de los diezmos de la dió~ salmaixtina fi;ie-

ron entregadas a la VJ~versidad para elp,¡ <l L0a profesoFe 

ordinarios. Tanto maesuros como estudi érig {6 :ab 
con órdenes menores) p~dfan obtener 

y aumentar sus ingresos. La solicitud de e~o'S blm 

cía por medio de rólulos dirigidos por la Universidad-a: 

pas. Las concesiones de rótulos a la Universidad de Sal 
7:J., • 

se produjeron durante el pontificado de Avfüón, 'ál que se a 

hirió la inslitución. A lo largo del siglo x1v la hacienda del Es­
tudio salman Lino fue precaria debido a la crisis económíca, las 

A lo largo del 
siglo X½ /os 

maestros y 
doctores fueron 
ganando peso 
en el régimen de 
organización de 
la Universidad 
salmantina 
en detrimento 
del peso que 
habían tenido los 
estudiantes 

77 Pese! Ruil.J, /'A: ,Organización y poderes en lu,; universidades hisponas de la F,fo,:J Moderna•, llarrKvc1<0t, RcdrígJez, f. y Yizuela /\M.r:idoza, J ~ (Coords,I, (os ArzQbi$pOS dt1 TQ/ec(, , 
sitwíos, C:ur,nca, 20011, pp. 68 / I. • :·:'!:',, 

78 /\lor1.,<, Ror1cro. lv\.° Paz ,los <on~r1luc1011e:, 111cd1cvales0 , H,.s/o,ro de lo Urwe,s,dod de Solomo11co, op.ca, pp. 98-111. 

79 i)c,I Val_de Valdiv:e:;o, M." 1,abel •Universidnd y luchm url,rrnas en lo Co:slilla bajomedieval,, Mayorga. Homeno¡e oJlvero Sot)tomotfo, 22, Vol. l. P.otmo-deMollorc0, IQ89, p. '291ai..,. 

80 Alonso Romero, M." l',v: «E:' fuero univc-ar;;itar'o, siglos ,:111x1x,, / /isloóio de lo Univers.,dod de Solomonca, op. cil., pp. l 65-169 
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El deseo de 
autonomía de 
las universidades 
y sus privilegios 
chocaron a 
menudo con los 
intereses de las 
ciudades donde 
se ubicaban 

devaluaciones de moneda y las crisis políticas en la Corona de 
Castilla. En el síglo xv la recaudación de las rentas de las ter­

cias reales continuó siendo problemática en varias ocasiones y 
el dinero de la universidad, guardado en un arca de cinco lla­
ves, no parece haber registrado aumentos muy significativos8l. 

Sin embargo, los intentos para redistribuir mejor los ingresos 

fueron incesantes. 
En otro enclave urbano de mayor entidad que Salaman­

ca en lo siglos bajomedievales, fue ganando terreno, hasta 
despuntar en el siglo XVI, la Universidad de Valladolid. La 
ciudad gozó del dinamismo económico que prueban sus 
mercados y demografía, así como de la polarización políti­

ca derivada de la presencia en la misma de la Corte y de los 
máx:imos organismos de la justicia real (Audiencia y Chan­
cillería). Quizá por ello nunca se proyecto sobre el conjunto 
urbano con la intensidad que lo hiciera la Universidad de 
Salamanca. De hecho, se cree que los claustros y capillas 

de la Colegiata de Santa María de Valladolid acogieron las 
escuelas hasta finales del siglo xv. Si bien es probable que 
se ubicasen escuelas en casas próximas. La fundación de 
los colegios de Santa Cru:t. (1483) y San Gregorio (1487), 

matcriahz.ados en dos bellos edificios gótico-renacentistas, 
debieron servir de acicate a la Universidad para conslruir 
edificios propios. El Estudio se fue instalando en casas de la 
plaza del mercado y, a partir de una donación en 1482, en 
casas de la calle de la Li.brería82 . 

La configuración de la estructura y administración de 
la institución no fue ajena al período de inestabilidad po­
litica de Caslilla durante el primer cuarto del siglo XIV. No 
obstante, contó con la protección real. para su financiación 

mediante las tercias reales y la confirmación de exenciones 
y privilegios. Poco después, en 1346, pueda darse como cer­
tera su condición de Estudio General. Es entonces cuando el 
Papa Clemente VI le otorgó la licentia ubique docendí para 
sus graduados y le concedió durante seis años dos cuartas 
partes de las tercias de las fábrica de las iglesias de la dió­
cesis de Palencia. A diferencia de Salamanca, Valladolid no 
era sede episcopal por lo que el Pontífice otorgaba al abad 
de la lglesia colegial de Santa María de Valladolid la facul-

tad de conferir grados académicos, es decir, de actuar como 
canciller. A pesar de que el Estudio General de Valladolid 
no dispuso de e nstituciones medievales propias que seco­

nozcan y dopt las del de S amanea, se evidencian dife­
rencias en su e tructura y ad ninjstración. A la cabe:¿a de 

Estudio va lisol tano se encontraban como en Salamanca, el 
rector y ca cill r. Sin e01bargo, el rector vallisoletano, ele­
gido entre los estudiante~ y gr duados anualmente, no tenía 
atribuciones docentes y sí, en ambio, la jurisdicción civil y 
criminal s9bre os miembros clel Estudio, con limitaciones 
en su actudción or otros jueces. F.l rector presidía el claus­
tro de maestros y escolares, de cual se elegían en el siglo xv 
cinco diputados que reglan el Estudio junto con el rector 
y canciller; y siete Gonsiliaribs con la misión de asesorar 
al rector. Al ígual que ocur ·ió en el Estudio de Salamanca, 
los estudiantes fueron perdiendo protagonismo y el viejo 
claustro de maestros y estudiantes acabó siendo sustituido 

por un claustro pleno de graduados y doctores. La figura de 
rector fue ganando terreno frente al canciller en el siglo xv 

pero lo perdió a finales del mismo cuando ocupó la abadía 
de Valladolid el Arzobispo de Toledo, Pedro Gonzálcz de 
Mendoza, quien recuperó con apoyo papal la jurisdicción 
plena sobre la universidad. El rector tuvo, además, que hacer 

frente a las intromisiones de las autoridades municipales y 
de los letrados de la Audiencia y Chancillería. Estos últimos 
estl1vieron estrechamente ligados a la Universidad, donde 
algunos fueron profesores e intervinieron en la provisión de 
cátedras, motivo de más de un pleito 83 . La otr.a diferencia 
relevante con respecto a la Universidad de Salamanca reside 
en el papel de intermediario regio en la administración de 

las finanzas del Estudio vallisoletano que jugó el concejo de 
la ciudad. Desde los inicios del siglo x1v los monarcas cas­
tellanos confiaron al concejo de Valladolid la recaudación 
de las renlas sobre las tercias reales de las villas y su admi­

nistración para hacer frente al pago de los maestros y otros 
gastos. Para ello, se nombraban dos conservadores entre los 
regidores del concejo, todos ellos miembros de poderosos 
linajes urbanos. El deseo de autonomía de la Universidad y 
las exenciones fiscales de que disfrutaba agitaron las relacio-

81 Carcín y C.,orcía, Antonio: Hi5loria do lo l./niver5idad de Solwnonca / lislorio y proyeccio,x)s, vol l, Soln111onco, 1989, pp. 21-22 y 4?·43. 

82 Sánchez Mwellón, Elena: •Fpoca mcdiev<il• en Historia de lo IJ111ve<sidad de Vollodo/id, vol 1, 1989, p. 4.'i 

83 Ibídem, pp. 36-4 l . 
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nes con el concejo a lo largo del siglo xv pero la institución 

educativa contó siempre con la protección real y pontificia 

(nombramiento de jueces conservadores de los bienes del 

Estudio). También como la de Salamanca, su apoyo al pon­

tificado de Aviñón durante el cisma (1378-1417), le valió la 

obtención en 1381 de un rótulo general de expectativas de 

beneficios eclesiásticos para sus miembros 84. 

El encumbramiento de los Estudios Generales de Sala­

manca y Valladolid en la geografía de la enseñanza superior 

de la Corona de Castilla culminó con la política universitaria 

de los Reyes Católicos. Todos los títulos académicos del rei­

no debían ser otorgados por estas dos universidades o reva­

lidados por las mismas si se obtenían en otros Estudios. La 

monarquía aseguraba de este modo la creación de una élite 

de fieles servidores. 

En la Corona de Aragón, como vimos, la germinación de 

los Estudios Generales estuvo íntimamenle ligada a la inicia­

tiva de los gobiernos municipales. Esta circunstancia deter­

minó, en gran media, su estructura, administración y finan­

ciación. La Universidad de Lérída, primera en fundarse, mar­

có la pauta. En el gobierno del Estudio aparecen, como en las 

universidades castellanas, el rector, un consejo y el canciller. 

El rector gozaba de una posición institucional sólida deriva­

da del ejercicio de la jurisdicción sobre maestros y estudian­

tes, así como de sus competencias en materia de enseñanza. 

Era elegido anualmente por los representantes estudiantes 

designados por las tres principales naciones del Estudio (ara­

goneses, catalanes y valencianos). Presidía el consejo que, de 

ser una corporación más bien estudiantil, evolucionó hacia 

un régimen mixto con participación <le maestros y estudian­

tes. El canciller del Estudio leridano era de nombramiento 

real pero debia recaer en un canónigo del cabildo catedralicio 

de Lérida. Era de su competencia la admisión a examen y 
concesión de los grados de maestro y doctor. La gestión eco­

nómica corría a cargo de los oficiales (bancarios y davarios) 

nombrados por el consell leridano, principal financiador de 

la institución 85. 

84 Ibídem, pp 42·43 

Un gobierno mixto concejil y eclesiástico, prox1mo al 

lerídano, puede rastrearse también en las universidades de 

Barcelona, Mallorca y Huesca. Bien es cierto que la interven­

ción eclesiástica en el Estudio General de Huesca se intensi­

ficó a partir de 1463 y 1464. En la primera fecha, se creó por 

privilegio real de Juan II el oficio de canciller o cancelario 

que ha de recaer en un canónigo de la catedral y familiar del 

Rey. El primero en ocuparlo fue un personaje de gran peso 

que ofreció sus rentas de cuatro lugares para pagar el sala­

rio de los catedráticos de Teología y Derecho. Constituyó 

para tal fin, que incluía la provisión de cátedras, una junta 

con dos representantes eclesiásticos y dos del gobierno de la 

ciudad. En la segunda fecha, 1464, el Papa Paulo II nombró 

jueces conservadores para defender los privilegios y rentas 

del Estudio oscense a dos abades (Montearagón y San Juan 

de la Peña) y al prior de la Iglesia de Pilar de Zaragoza. De 

ello, derivó el cargo de conservador. Aunque el rector tenía 

la jurisdicción sobre los miembros del Estudio y confería 

los grados en Derecho, necesitaba la licencia del conserva­

dor para pronunciar sentencias definitivas 86. 

En la Universidad de Gerona el canciller parece haber 

alcanzado mayor importancia que el rector, pues aunaba 

en su persona atribuciones jurisdiccionales y académicas. 

Su designación, sin embargo, correspondía al Consell de 

Gerona y, como era habitual, salía de las filas eclesiásticas. 

No hay que olvidar que, entre las estrategias sociales de 

ascenso de los miembros de la élite urbana que componían 

los gobiernos municipales, estuvo siempre el acceso de fa­

miliares suyos a los cabildos catedralicios 87• Una situación 

bien diferente a la que se <lió en los prolegómenos del Es­

tudio General valenciano, donde los jurados del Consell 

nombraban maeslros, dictaban estatutos y gestionaban las 

rentas del estudio. E incluso nombraban al rector entre los 

maestros o doctores en Derecho y Teología. Lo cual no fue 

óbice para la existencia de un claustro mayor compuesto 

por el canciller y canónigos del cabildo catedralicio valen­

ciano, entre otros. En cualquier caso, es una imagen <listín-

85 Llihm de les Constitucions i Estatuis de /'f,ludi GAr,emi ,k llcida, ed Busqueto, Joori J .. l l,:;idc,, op. cit., pp 34-36. 

86 Del Arco, Ricardo •Los estatutos primitivo,; ck, In Universidad de Huesrn [ 1468· 148/)•, op. cit., pp. 325-333. 

87 Sobrequés i Callicó, Journe: f/s Es!u&, univcrsítaris a Girona o/ Urng de lo Hisloria, op cit., p. 9. 
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La carrera 
académica 
nunca fue lineal 

. . 
m progresiva. 
Debido a su 
coste, sólo 
una minoría 
alcanzaba los 
grados superiores 
de maestro o 
doctor 

ta a la de los claustros de las universidades de Salamanca 
y Valladolid, donde los maestros y profesores disfrutaron 
de mayor peso en la dirección de sus respectivos Estudios 
Generales. 

3.4. Maestros y estudiantes 

Aquellos que impartían docencia en las universidades 
medievales recibían diferentes apelativos. Los más frecuen­
tes venían a coincidir con los grados académicos que se 
otorgaban. El primero de los grados y el verdaderamente 
accesible para una gran parte de los estudiantes era el deba­
chiller. Aunque había variantes, según las disciplinas y se­

gún el modelo de universidad, la ceremonia de graduación 
solía conllevar todas o alguna de estas tres fases: primero, 
el candidato de acuerdo con un maestro se presentaba ante 
el rector y canciller, tras lo cual una comisión de maestros 

comprobaba que cumplía los requisitos exigidos en mora­
lidad y docencia. En una segunda fase, el candidato se en­
frentaba a un examen privado consistente en el debate sobre 
una cuestión ante un jurado, tras lo cual obtendría el grado 

de licenciado si ya era bachiller. En una tercera fase, tendría 
lugar un examen público sobre una cuestión elegida por el 
candidato que debate con los estudiantes. Era la exhibición 
de las competencias para los nuevos maestros o doctores 

que entraban a formar parte de la corporación de los mis­
mos y se acompañaba de la ceremonia religiosa e investidu­
ra del candidato con los emblemas propios de los maestros 
(birrete, guantes y libro). Debido a su coste, sólo una mino­
ría alcanzaba los grados superiores de maestro o doctor. La 

carrera académica nunca fue lineal y progresiva en las uni­
versidades medievales sino que se comenzaba, interrumpía 
y retomaba dependiendo de las posibilidades de obtención 
de beneficios eclesiásticos, fuente de financiación de los es­
tudios para la mayoría de los estudiantes y graduados. 

Entre los docentes existieron dos estatutos diferenciados. 
El de los llamados regentes ordinarios que impartían las lec­

ciones ordinarias y ocuparon puestos asegurados con una 
dotación económica, las cátedras. Y el de los regentes ex-

traordinarios que impartían las lecciones de menor impor­

tancia y recogían colectas de los alumnos para sufragarse (en 
Salamanca a partir de 1439 recibieron salario). El número 

de cátedras tendió a limitarse y era frecuente que sus pro­
pietarios se ausentaran por ocupación de cargos fuera de la 
universidad, por lo que la docencia era impartida por bachi­
lleres. En la Universidad de Salamanca los doctores y maes­

tros (se utilizaba más para los profesores en Teología) parti­

cipaban en el gobierno de la misma y ocupaban las cátedras. 
Eran nombrados por el rector y los consiliarios para ocupar 
las cátedras correspondientes. Debían leer en las mismas 
desde Octubre a Junio. La escasei: de graduados maestros 
y doctores se percibe en la bula de Eugenio IV de 1431 en 
la que insta a los bachilleres que ocupan cátedras a que ob­
tengan el grado de licenciado en un año, y a los licenciados 
el de doctor en dos años 88. En el siglo xm el Estudio sal­

mantino fue dotado por Alfonso X (1254) con dos cátedras 
para la facultad de Artes, cinco para la facultad de Derecho 
y dos para la facultad de Medicina. A finales del siglo xrv 

el énfasis en el Derecho queda plasmado en el aumento de 
las cátedras jurídicas hasta ocho. En el siglo xv existirán 24 
cátedras para regentes ordinarios, a las que se unirán las que 
ocupaban bachilleres como regentes extraordinarios. La Fa­

cultad de Teología no se implantó hasta el siglo XIV (Bene­
dicto XIII, 1395-1396). Desde la reorganización que sufrió 
en 1416 contó con 5 cátedras (tres en la universidad y cuatro 
en los conventos de San Esteban y San Francisco, respec­
tivamente). Los requisitos para acceder al grado de bachi­

ller, según las constituciones otorgadas por Benedicto XIII 
(141 1) y Martín V ( 1422) variaban de una facultad a otra. 
Para ser bachiller en Artes era necesario haber seguido du­
rante tres años lecciones de Lógica, Filosofía natural y Ética. 
Podía obtenerse esta formación en Estudios particulares o 

escuelas de gramática fuera de Salamanca. Para ser bachiller 
en Derecho era necesario haber cursado 6 años y haber leído 
10 lecciones antes de presentarse al grado. Para ser bachiller 
en Medicina, había que serlo previamente en Artes y haber 
impartido 1 O lecciones. Los bachilleres en Artes podían ac­
ceder a la licenciatura tras haber enseñado tres aüos. En las 
otras facultades el grado de licenciado exigía una docencia 

88 Rodríg1Je/. Cruz, Águeda: •Auloridode, académicas, Siglos XIII-Xl/111>, Historia de la Universidad de Salamanca, op.cil., pp. 159-160. 
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~previa s;omo bachiller de cinco aüos. El paso a doctor po­

día seguir en breve tiempo y no conllevaba examen. Pocos 

optaban al mismo por su elevado costo. La mayoría de los 

nombres de profesores de la universidad salmantina que nos 

han llegado procedían de los antiguos reinos de Castilla y 

León, y de PortugaJ 89. 

En la Universidad de Valladolid apenas se citan licenciados 

durante el siglo XIV, puede que se les denominara de otro modo. 

Tanto durante el siglo XIV como d~v, las cátedras estuvieron 

ocupadas por bachilleres. La Facultad de Teología se implantó 

también el siglo XIV y estuvo controlada desde sus inicios por 

los dominicos. Pero la Facultad de Artes fue, sin duda, la más 

concurrida. A tenor de los rótulos de expeclaliva de beneficios 

concedidos al Estudio vallisoletano.., la mayoría de sus miem -

bros tuvieron el estatus de clérigo. Las cátedras parecen haber 

sido, especialmente en Valladolid, algo complementario a las 

carreras profesionales, sirviendo de trampolín para alcan:r.ar 

puestos en la administración real y en la eclesiástica. 

Tanto en la Universidad de Salamanca como en la de Valla­

dolid, la provisión de las cátedras vacantes y nombramientos 

de sustitutos para la docencia, provocaron numerosos con­

flictos, como se documenta en las fuentes universitarias. Estos 

momenlos, a semejanza de lo que ocurría con la elección de 

rector, propiciaron la intervención de autoridades y miembros 

de los bandos políticos urbanos en la vida universitaria, pro­

vocando divisiones internas dentro de la misma90
. Las Cortes 

<le Madrid de 1458 prescribieron que hubiese libertad de voto 

en las provisiones a cátedras de los Estudios generales de Va­

lladolid y Salamanca y que no se formasen partidos en Lorno 

a los opositores con la intervención de auloridades y personas 

ajenas a la universidad 91• Los estudiantes con menos recursos 

económicos eran presa fácil de los sobornos para la compra de 

votos en beneficio de uno y otro candidato. Las universidades 

se vieron de este modo inmersas en las luchas ele poder en el 

mundo urbano. 

En las universidades de la Corona de Aragón, El Estudio 

de Lérida permite comprobar a través de los rótulos de expec­

tativas beneli.ciales el peso de los graduados en Derecho que 

participarían en la ensefianza. En la Universidad de Huesca los 

estatutos conservados del siglo xv hacen posible determinar 

los requisilos para el acceso a los grados. El grado de bachiller 

en Derecho canónico exigía haber cursado cuatro años y cinco 

el de Derecho civil, más leer durante treinta días. El de bachi­

ller en Artes exigía haber cursado tres años, el ele medicina 

cuatro años y el de Teología demandaba ser antes bachiller en 

Artes o haber pasado por el Estudio de alguna orden religiosa. 

El acceso a la licenciatura requería haber realizado una serie 

de lecciones concretas en Artes, mientras que en Derecho ca­

nónico y civil elevaba los años cursados a seis y ocho respec­

tivamente, sin olvidar lecturas públicas durante dos aií.os. En 

medicina se exigía haber leído tres años y practicado en alguna 

villa. El paso de esle nivel al doctorado conllevaba una serie de 

actos de alto costo92 . 

F.1 elemento discente de I as universidades medievales 

lo constituían los scholares o estudianles pero también los 

bachilleres que habiendo obtenido este grado cursaban en 

alguna de las facultades superiores. El primer eslabón de 

acceso a las universidades era la selección de un maeslro 

por el nuevo estudiante que le serviría de tutor. En los se­

llos de las universidades de París, Oxford y Viena pueden 

contemplarse imágenes del maestro con su grupo o sclwla 

de alumnos 93. Hasta el siglo x1v la asistencia previa a las 

escuelas no parece haber sido un requisito previo para in­

gresar en las universidades. El siguienle paso para conver­

tirse en miembro de la comunidad universilaria era lama­

triculación. Solamenle se conservan registros de matrícula 

en algunas universidades del centro y norte <le Europa. En 

los Esludios Generales de Italia, rrancia y los reinos his­

panos no se mantuvieron este tipo de registros aunque los 

maestros pudieran llevarlos deforma privada y también las 

89 Gorcío y García. Antonio: «lo" diíícPc,, inicios (sigb, XII XIV]>, La Universidad de Sdomonca, vol. 1 1 l:storia y P,oye«.iono~. op. cit., pp. 23-27. 

La provisión de 
cátedras fue 
ob;eto frecuente 
de conflictos que 
enfrentaban a 
académicos y a 
miembros de Íos 
bandos políticos 
existentes en las 
ciudades 

90 /'vlorcos Rodríguez, Flore11cio: &.tracios de los f;bros de cfauslros de lo Universidad de Salamanca ( / 46 1-1481 }. Solomonco, 1964, 434: übro de claustros 1, fol 164v. 2007-1469: •que ningún opo­
nente esté en los escuelas, ni !roiga caballeras ni eclesiáslicas con ormos o sin ellos, ni en los escuelas, ni en los calles e11 torno o ellos, poro que los oyenles tengan libe!lod ol volar.• .. Vid. otros ejemplos 
en Del Vol Voldivleso, M.º isobel: •Universidad y luchas urbanos en lo Costilla ba¡omedievol•, op. cil., pp. 220·222 y •Universidad y oligorquia urbano en lo Costilla bojomed,eval• en Universidad, 
cultura y :;ocip,docl e" lo l::dod /vledio, /\gllud.:, Nielo, Santiago !Coord.). Alcalá de llenares, 1994, p l '.ló. 

9l /1¡0 y Sui,v dn L,1ñir30, C. M.º: Hi5/orlo c)p, los Universidades /,i,µ<Ínirns, Vol. l, Ávila, 1957 .. p. 41 8, año 1458. 

92 íl.al Arco, ~ icardo: op. ci/, pp. 360'.ló/. 

93 Vid. ih1slrocionos del libro Cardini, ~-, h,rnaqclli, M. T.: Urrive,,sidacles de Europa, m(ces dd Vio¡o Mundo, Mi Ión, 19() l 
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los universidades 
castellanas y 
aragonesas 
tuvieron una 
proyección 
eminentemente 
regional durante 
la Baja Edad 
Media 

naciones de estudiantes, tan características en el sur de Eu­
ropa. No existía uniformidad entre los estudiantes sino que 

había gran diversidad en cuanto a su edad y estatus socio­
económico. Los estudiantes más jóvenes se concentraban 
en la facultad de Artes, muchos de los cuales, al igual que 
ocurría en las facultades superiores, no se presentaban a 

los exámenes de grado. La simple asistencia ofrecía ya al­
gunas posibilidades de ascenso social. Los conocimientos 
actuales sobre los estudiantes de las universidades hispa­
nas medievales derivan de una sola fuente, los rótulos de 

expectativa de beneficios eclesiásticos elevados por estas 
instituciones durante el período del pontificado aviñonés. 
No obstante, aún restan por hacer investigaciones proso­

pográficas para avanzar en la extracción social y regional 
de los que acudían a estos centros del saber. El seguimiento 
de las políticas de formación universitaria de los cabildos 
catedralicios aporta datos relevantes en este sentido. He­
mos podido reunir 95 menciones a estudiantes financiados 
por los cabildos castellano-leoneses en la segunda mitad 

del siglo xv, destacando los de Palencia, Burgos y Salaman­
ca94

. Se conservan, además, cinco rótulos de expectativa de 
beneficios eclesiásticos presentados por la Universidad de 
Salamanca, destacando los tres grandes dirigidos a los pon­

tífices Clemente VII (1381, 1393, 1403). García y García 
ha calculado unos 600 estudiantes entre 1343 y 1380 en el 
Estudio salmantino. En 1378 un acta informa de que en 
la escuela de Decretales (Derecho) había bancos para 200 

estudiantes. En los mencionados rótulos de expectativas de 
beneficios eclesiásticos se registran 875 estudiantes y ba­
chilleres. El origen geográfico de los mismos se extiende en 
el de 1381 a la totalidad de las diócesis del reino de Castilla 
y Portugal y solamente en doce casos son de origen noble. 

El resto suponemos que procedían de la burguesía o de la 
oligarquía urbana. Sin embargo, en lo cuatro rótulos res­
tantes, el origen geográfico de los estudiantes y bachilleres 
se circunscribe a las diócesis de la Corona de Castilla, ex­
cepto tres procedentes de diócesis francesas. Casi la mitad 

de los registrados en los tres rótulos principales estudiaban 

o aspiraban a estudiar Derecho canónico y Derecho civil. 

Predominan los clérigos sobre los laicos, requisito indis­
pensable para obtener un beneficio eclesiástico, pero se 

trataba, sobre todo, de alto clero, canónigos de las catedra­
les9s. La universidad salmantina adquirió, por tanto, en los 
siglos x1v y xv un claro perfil jurídico en materia de estu­

dios y castellano en cuanto a la procedencia de sus miem­
bros. No es hasta finales del siglo xv cuando la Universidad 
de Valladolid y otras emergentes (Alcalá y Siguenza, que 

tuvo su primer desarrollo en el Colegio de San Antonio de 
Portaceli desde 1476) supusieron una competencia de cier­
to calado. 

Los rótulos de expectativas de beneficios solicitados por 
el Estudio General de Valladolid en 1381, 1391 y 1403 re­
únen 353 estudiantes y graduados aspirantes a un grado su­
perior. El radio de atracción de la universidad durante el 

siglo xv debió ser reducido, dado que la mayoría de los so­
licitantes pertenecían a las diócesis de Palencia y Burgos. En 
el rótulo de 1403, sin embargo, despuntan estudiantes de las 
diócesis de León, Segovia y Zamora. A diferencia de la Uni­

versidad de Salamanca, los estudiantes del Estudio de Va­
lladolid, clérigos en su mayoría, que solicitaban beneficios 
eclesiásticos cursaban estudios en la facultad de Artes y, con 

menor incidencia en las de Derecho. Todo ello habla a favor 
de un Estudio General que tuvo una proyección territorial 
más reducida que la del Estudio salmantino durante la Baja 
Edad Media 96. 

En las universidades de Ja Corona de Aragón dispone­
rnos únicamente de ocho rótulos de expectativas de bene­
ficios eclesiásticos de la etapa papal aviñonesa, solicitados 
por la Universidad de Lérida. Estos rótulos reúnen 690 es­
tudiantes y graduados, éstos últimos, son mayormente gra­
duados en Artes. La Universidad de Lérida, a tenor de esta 

fuente, atrajo a estudiantes de los territorios de la Corona de 
Aragón. Se trataba, sobre todo, de estudiantes y graduados 
en ambos derechos. Bien es cierto que éstos últimos proce­
dían de Cataluña, Zaragoza y Valencia, pocos de Castilla, 
mientras que los estudiantes de Artes procedían de zonas 

94 
Guijarro González, Susano: •f=studiantes, universi<1arles y cobildos catedralicios en las diócesis caslellonas durante la Baja Edad Media•, Edades. Revisla de //islorio, 411998), pp. 41-,15. 

95 García y Gorcío, Antonio, op. cil., pp. 31-33 y 55-58, 

9ó Sánchez MovGllón, Elena, op. cit., pp. 60-61. 
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más próximas (Lérida, Huesca Urgel, Vich, etc.). Tampoco 

parece haber ejercido una especial atracción por los estu­
diantes navarros 97 • Se configura, pues, como una universi­

dad también de ámbito regional 98
• 

3.5. Programas de estudio: una común 
concepción de los saberes 

Las universidades proporcionaron un marco institucio­
nal a la concepción jerárquica del conocimiento que la Edad 
Media heredó de la Antigüedad, especialmente de la orga­
nización de los saberes aristotélica y platónico-estoica (la 

Política de Aristóteles y la República de Platón). Asumir esta 
herencia significaba para los autores cristianos medievales 
aceptar disciplinas paganas, camino que allanó San Agus­

tín ( +430) en su De Doctrina christiana, al convertir dichas 
disciplinas en una introducción necesaria para acceder al 
estudio de la Sagrada Escritura y las verdades reveladas. La 
clasificación de las Artes Liberales (Trivium y Quadrivium) 

que estableciera Martiano Capdla en el siglo V se erigió en 
la convencional durante los siglos medievales (sobre ella se 
hicieron sumarios y revisiones posteriores de gran difusión 
como las de Cassidoro, Boecio e Isidoro de Sevilla). Pero 
no fue hasta el período carolingio cuando, bajo la batuta de 

Alcuino ( +804), se establecieron las Artes Liberales como 
introducción obligada al estudio de la Sagradas Escrituras y 
cuando se justificó la incorporación de la cultura pagana de 

la Antigüedad al pensamiento cristiano medieval 99
. 

De las artes que componían el Trivium (Gramática, Re­
tórica y Lógica), la Gramática fue la disciplina estrella gue 
combinaba elementos de la lógica y la retórica. El modelo 
de Gramática medieval, inspirándose en la Gramática ba-

joimperial romana, tendría dos niveles: el nivel primero, de 

aprendizaje de la lectura y escritura de la lengua latina y el 

nivel segundo, de interpretación de textos y teoría lingüís­
tica. Hasta que en el siglo xn aparece la gramática especu­
lativa, el fin primordial de estos dos niveles era preparar al 
alumno para acceder a los textos de los autores considerados 

como canónicos en las diferentes disciplinas (auctoritas). 

Por ello, las gramáticas de Donato (s.IV) y Prisciano (+518) 
continuaron siendo utilizadas como manuales básicos hasta 
el siglo xm 100 • La gramática especulativa aplicaba la lógica 

al estudio del significado de las palabras. El intenso movi­
miento de las traducciones de obras greco-árabes al latín 
que tuvo lugar en Occidente entre los siglos XI y XIII hizo 
posible ese enfoque lógico de la gramática. A la lógica vieja 
de Aristóteles (Isagoge de Porfirio, Categorías y las Periher­

maneías), ya conocida, se añadió a mediados del siglo xn el 
descubrimiento de la denominada lógica nueva (Analíticos 

anteriores, Analíticos posteriores, los Tópicos y las Refutacio­

nes sofísticas) 1º1. En las escuelas y en las facultades de Artes 
se utilizarán las nuevas gramáticas de Hugutio de Pisa, F.ve­
rad de Béthune y Alexadre de Villadei (siglo xm), junto a 
las tradicionales. La lógica, entendida como capacidad para 
formular conceptos, juicios, convicciones y expresarlos me­

diante argumentos y afirmaciones, junto con el lenguaje, se 
consideraron necesarios para estudiar la naturaleza y la rea­
lidad de las cosas. Por otra parte, la gramática y la Lógica 

eran esenciales en el método de enseñanza seguido en las 
escuelas y en las facultades de las universidades. A la lec­

tio (lectura y comentario del texto de un autor) seguía la 
questío (planteamiento de un problema o cuestión que debe 

ser argumentado), y a veces, de la segunda se derivaba una 
disputatio (cuando una questio era objeto de un debate es­
pecial elaborado y reglamentado). Algunos debates llegaron 

97 Tomburri, Pascual, documenta lo preferencia desde el siglo XIII de los estudiantes navorros por lm universidades lrance,us de París y Touluse. [ntre 1250 y 1450 dom­
mento 3 1 estudiantes en la Universidad de Lérida de un total do 456. Vid. Tamburri, Po5Cuol: •Navarra en el sistema universilorio europeo medieval•, la erJSfJñorua en 
la !:dad Medio, op. cil., pp. 47 5-434 

118 Peset, M. y Gutiérrez Cuadrado, J.: Clérigos y ¡u1i5/(J$, op. cit., pp. 35-39. 

99 Vid. a este respecto los obras de McKitterick, Rommond: The Crnolin9ion.1 and The Wrillen Word, Comhridgc-England, 1989. Y Morrou, Hcmi: Soinl Auguslin el la 
fin de /u culture anlique, París, 1983, pp. 16-l /. 

100 l1vine, Morlín: /he moking of Textual Culiure. Grammatical and Utemry Theory, 350-1 l 00, Comhri<:1gc-England, 199,1, pp. 2-4. 

1º1 Ashworth, Jennifer, [: •Les munueb ele logique a l'u11ive,silé d'Oxfard oux XIVe-xve siecles>, Manuels, progr□mmes de cours el techniques d'enseignemenl dons lo., 
universi/és médiévoles, ed. Hame,~e. J., Acles Ju Colloque lntenational, 1993, louvuin-loNeuve, 1994, pp. 352-354. 
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a ponerse por escrito dando lugar a un género literario uni­

versitario característico, la questio disputata 102 . Por su par­

te, la retórica se orientó en las universidades con gran peso 

jurídico, como las hispanas, hada la vertiente práctica de la 

redacción de documentos (Ars dictaminis y Ars notariae) y 

la composición en prosa y en verso, especialmente de ser­

mones (Ars paedícandi). En París y Oxford, que destacaron 

por sus facullades de Artes y Teología, el estudio de la retó­

rica sería más teórico. La retórica de Cicerón (De inventione 

y pseudo-ciceroniano Ad Herenium) había interesado más 

en las escuelas de los siglos XI y xn por su estrecha relación 

con la Lógica. Sin embargo, a partir del siglo xru, la retórica 

de Aristóteles tomó la delantera en Oxford y Cambridge por 

su ulilidad para el creciente interés en la ética y la políti­

ca, es decir, en lo que se entenderá como Filosofía moral. 

El cuarto libro del De topicis differentiis de Boecio formaba 

parte del programa de estudios de relórica tamhién 103. 

El siglo xm estuvo dominado por Aristóteles junto a sus 

comentadores y traductores medievales. El vasto corpus aris­

totélico (Física o Filosofía natural, Metafísica, Lógica, la ~:ti­

ca y la Política) proporcionó un marco teórico común, un 

vocabulario común y una noción de la ciencia como cuerpo 

organizado de conocimientos. A pesar de las prohibiciones, 

el estudio de Arislóteles fue constante en París, Oxford y 

Touluse. Hemos de suponer que con mayor o menor inten­

sidad lambién en otras universidades de la Cristiandad oc­

cidental. En la facultad de Artes de Salamanca se cursaban 

tres años de Lógica, Física y Ética, siguiendo los textos de 

Aristóteles. La Facultad de Teología, siguiendo el modelo 

parisino, tuvo una cátedra en Hib\ia, una en Santo Tomás y 
otra en Duns Escoto ( + 1308) en los conventos dominico y 

franciscano salmantino; y, por supuesto, en la Universidad 

se leería el manual teológico por excelencia, las Sentencias de 

Pedro Lombardo ( + 1160)104 . La Filosofía, que no gozaba de 

autonomía en el mundo medieval, y la Teología de los maes­

tros hispanos se inclinó por la versión aristotélica de Tomás 

102 Weijers, Oigo: <L\ir,5eig11ement du lrivium o lo Íocvlté des Arts ó Paris,, N,onuels, op. cil., pp. !i966 

de Aquino (+1274). Santo Tomás, partiendo de la Filosofía 

natural de Aristóteles, defendió el conocimiento empírico y 

racional del mundo natural, mientras que en lo referenle al 

mundo sobrenatural, la razón debería subordinarse a la Fe. 

Sin embargo, Tomás de Aquino creyó que se podía demostrar 

racionalmenle la existencia de Dios, analizando sus efectos 

en el mundo natural. La síntesis del aristotelismo y el pen­

samiento cristiano que Tomás de Aquino materializó en su 

gran Sumrna theologica es el mejor exponente de los frutos 

obtenidos por el escolasticismo en su aplicación de la lógica 

al estudio de los problemas teológicos. Pero las condenas que 

se produjeron en la Universidad de París en 1277 a la corrien­

te averroísta de aristotelismo y a ciertas ideas de Tomás de 

Aquino sobre dicho aristotelismo, iniciaron una nueva época 

intelectual caracterizada por el criticismo y el escepticismo. 

Se han analizado algunos indicios del peso que los comen­

tarios de Averroes ( + 1198), traducidos en Toledo, pudieron 

Lener en las universidades hispanas del siglo XIII: el cronista 

Lucas de Tuy (S. XIII) alude en 1236 a un grupo activo de 

clérigos leoneses que cultivaban cierto averroísmo, la figu­

ra de Mauricío Hispano condenado en París en 1215 como 

representante de un aristotelismo radical y el interés por la 

Filosofía nalural que reflejan parle de las obras promovidas 

por Alfonso X ( + 1284). Sin embargo, esta versión hispana del 

aristotelismo, a diferencia de las formulaciones parisinas, se 

realizó fuera de los círculos académicos 105. El silencio de las 

fuentes hace que la historiografía sigua hablando de debili­

dad en la actividad productiva filosófica y teológica de las es­

cuelas conventuales y universidades hispanas y portuguesas 

durante los siglos xm y XIV. En cambio, París y Oxford des­

puntaron como lerreno fértil de los nuevos aires intelectuales 

que soplan desde finales del siglo XIII. Dos figuras capitaliza­

ron especialmente las nuevas vías abiertas: los franciscanos 

Duns Scotus ( + 1308) y Guillermo de Ockham ( + 1347). No 

hay que olvidar que en el siglo XIV el Papado se vió amena­

zado por la corriente espiritualista dentro de los franciscanos 

103 
Word, John O.· •Rhc:toric in the Foculty of Arts (Pnris ond Oxlordi. A summary oí lhe evidence•, l'cnsci1y1err1e11/ des discíplinc:,1 o lo lacullé des arts /Parh o! Ox/óid), X,'i/s--Y.\le sieclcs, Actc:,,1 au colloque 
inler11olional, ed. Wcijflr5 O, y Holtz, Louis: Brcpoh-l:lelgiu111, 1997, pp. 157-168. 

104 Mcl911ic,Jes Andrés, Martín: <I u Íocultad de Teología», la Universidad de So/amaneo, vol. 2, op. cit., pp. 63 65. 
105 

Martíncz Cosudo, Angel: •Aristotelismo hispano en la primero mltod del oiglo Xl,I•, [studio:; (¡/alógicos 33 ! l 984), pp. 59-67; /v\árquc/ Villu"uevu, Francisco: «El mso Je! üvr:moismo popular cspoñol 
(hacia lo Cele5lino)•. Cinco si9/o,~ de Ce/eslína, aportaclon"s inlerpretotivas, Valencia, 1 997, pp. 121-132. 
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pero también por el cuestionamienlo que algunos académi­
cos hicieron de la universalidad del poder y la jurisdicción 

papal (Marsilio de Padua en la Universidad de París, John 

Wyclif en Oxford y Juan Hus en Praga). Sin olvidar el cisma 
que cierra la centuria (1378-1418). 

La fundación de facultades de Teología en el siglo x1v 
(Touluse, Bolonia, Salamanca, Valladolid, etc.) respondió, 
en gran parle, a los deseos de control de la producción teo­

lógica desde d Pontificado y propició un clima desfavorable 
a la reflexión doctrinal. Nada extraño a las críticas surgidas 
en la universidad parisina ante el uso excesivo que se había 
venido haciendo dcl racionalismo. Duns Scoto, maestro en 
París y Colonia, rechazó la Teología natural de Tomás de 
Aquino y la vía mística, proponiendo la teoría de la intui­

ción como medio de conocimiento de las realidades empí­
ricas. Más original resultó la aporlación de Guillermo de 
Ockham que penetró en las universidades a partir de 1350 

y hasla finales del siglo xv, alcanzando el mayor éxito en 
las del norte de Europa. Ockham separó el conocimiento 
práctico e intuitivo del conocimiento teórico o abstracto y 

opuso la percepción a través de la Fe a la percepción a tra­
vés del análisis racional. En consonancia con ello, retomó la 

vieja polémica sobre el carácler de las categorías generales o 
universales (género y especie) que utilizaban los pensadores 
en sus construcciones teóricas, negando que pudiesen tener 
existencia en sí mismos y calificándolas de simples nombres 

(nominalismo). La única realidad accesible desde el conoci­
miento racional es la de las cosas singulares e individuales. 
E] conocimiento de Dios sólo es posible a través de la Fe. 
Establecía, de este modo, una nítida división de funciones 
entre la Filosofía natural y la Teología. Sin embargo, con 

esta separación Ockham abrió la puerta a la exploración del 
mundo físico a través del método experimental, alejándole 
de las verdades religiosas que tendrían su propio campo de 
estudio a través de la Fe. Ahondando en el camino abier­
to por otros dos eminentes maestros de Oxford, Roberto 
de Grosseteste (+1253) y Roger Bacon (ca.+1294), impulsó 
los métodos de las ciencias exactas (Física y matemática) 

para interpretar la naturaleza y el universo. En el ámbito 
académico hispano al filo de 1300 se habían perfilado las 

dos corrientes filosófico-teológicas que evolucionarán has­
ta constituirse en dos escuelas bien marcadas: el aristote­
lismo moderado del sistema tomista entre los dominicos, 

especialmente en los reinos orientales, y el voluntarismo de 

inspiración agustiniana entre los franciscanos 1º6
. 

Las ciencias del quadrivium (aritmética, Geometría, 

Astronomía y Música) se integraron en ]os programas de 
las facultades de Artes. Estas disciplinas compartían con la 
Medicina, facultad superior, la Física o Filosofía natural de 
Aristóteles como fundamento teórico de sus respectivos de­
sarrollos científicos. De nuevo, hay que esperar a la segunda 

mítad del siglo xv para ver reflejado en el medio universita­
rio hispano, el fruto de las traducciones científicas llevadas 
a cabo en los ambientes hispanos de contacto entre judíos, 
musulmanes y cristianos. La Universidad de Salamanca ha 
dejado constancia en los manuscritos y libros conservados 

de la preocupación por la Astronomía que fructíficó en la 
Corte de Alfonso X el Sabio. Pero también la presencia de 
los calculadores de la escuela inglesa de Oxford y la Astro­
logía de la escuela de Montpellicr en su versión médica e 

ideas humanistas procedentes de Italia. Maestros como Pe­
dro Ciruelo en Astronomía o Pedro Margalho en relación 
con la cosmografía, formularon críticas al paradigma de la 

Física aristotélica en la segunda mitad del siglo xv, renovan­
do la cosmografía. Los estudiantes de Artes de Salamanca, 
al igual que los de París, para presentarse a la licenciatura 
debían adquirir conocimientos sobre la Filosofía natural de 
Aristóteles (Ve Cae/o et Mundo y Meteoros), Astronomía, 
Astrología (Abraham Zacut, Almanaque perpetuo, 1477) y 

Geografía matemática (Tratado de la esfera de Juan Sacro­
bosco, ca. 1230). A finales del siglo xv, la relevancia de la 
Cosmografía favoreció los estudios sobre navegación que 
ayudaron a castellanos y portugueses a jugar un papel de­
cisivo en los descubrimiento de los albores de la Edad Mo­
derna 1°7. 

El programa de las facultades de Medicina integró sa­

beres médicos griegos, árabes y principios de la Filosofía 
natural Aristotélica. Desde el siglo x1, Salema, en el Sur de 
Italia, centro de traducciones y enseñan;,.a, sentó las bases 
de ese currículum médico: tratados de Hipócrates y Gale-

iel~no 
de las ciencias, 
la Universidad 
de Salamanca 
contribuyó a la 
renovación de la 
Cosmografía en 
la segunda mitad 
del siglo xv. Este 
hecho fue decisivo 
en el papel que 
castellanos y 
portugueses 
desempeñaron en 
el descubrimiento 
de América 

106 javier Fernández-Conde, írancisco: • Teologíu, eapirilunlidnd y íi losofía, en la época del gólico e11 lo cul!"ro c.1poriola (rn. I 2 20- l 4 80/. f lis/oria de Espaiia Menéndez Pidul, vol. 16, pp. 445-446. 

107 Rodríguez, Cirilo, García Costilla, Poblo y Albore:;, Roberto [/ humanismo cie1rlílico, Solumoncn, 1988, pp. 43-47. 
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las universidades 
castellanas y 
aragonesas de la 
Ba¡a Edad Media 
no destacaron 
en la producción 
de obras 
médicas., ya que 
aparecieron 
en círculos 
extraacadémicos 

De las tres 
facultades 
superiores 
(Teología, 
Derecho y 
Medicina), la que 
verdaderamente 
distinguió a las 
universidades 
hispanas del 
Medievo fue la de 
Derecho 

no junto a una introducción árabe a la medicina galénica 
(Isagoge de Ihoannitius). En el siglo xm destacaran las fa­
cultades de medicina de Montpellier, París y Bolonia. Otras 
despuntaran en el siglo xv como las de Padua, Salamanca, 

Lérida o el Estudio de Medicina que se fundó en Barce­
lona en 1401-1402. No obstante, a lo largo del siglo xm 
quedó fijado el corpus de textos básicos de la enseñanza 

de la medicina medieval. De la medicina griega, Hipócra­
tes (Aforismos y Prognosis), Galeno (Tegni) y Dióscorides 
(Materia médica); y de la medicina árabe, Avicena ( Canon), 

Averroes (Colliget) y Haly Abbas (Pantegni). Obviamente, 
no siempre se daban todos estos libros en el programa de 

las facultades de Medicina. Todo estudiante de Medicina 
debía haber pasado por la Facultad de Artes donde se fa­
miliarizaban con los fundamentos filosófico-naturales de 
la materia orgánica y el cosmos aplicados a la Medicina 1°8. 

Uno de los principios fundamentales era el de la influencia 

de los cuerpos celestes en su movimiento sobre los fenó­
menos terrenales y los seres vivim,, incluida la salud y la 
enfermedad. De ahí que los médicos medievales poseye­
ran conocimientos astronómicos. La doctrina de Galeno 

o galenismo, reelaborado en el siglo x1n en Montpcllier, 
París y Norte de Italia, estableció una relación causal entre 
los componentes últimos de la materia viva (teoría de los 

elementos, las cualidades, los humores) y los procesos de 
la salud y la enfermedad. Este «nuevo galeno» ejerció una 
fuerte influencia en los círculos médicos extraacadémicos 
y universitarios de la Corona de Aragón en el siglo xrv 
(Arnau de Vilanova es el mejor exponente de al misma), 

llegando más tarde a Castilla. El Estudio General de Va­
lladolid no dispuso de una cátedra de Física hasta 1404 y 
sólo existirá una cáledra de prima de Medicina. El Estudio 
General de Salamanca no incorporó hasta mediados del si­
glo xv el saber médico europeo que se había elaborado, 
como dijimos en el siglo xm. A ninguno de los médicos 
que enseñaron en la institución universitaria castellana 

en la segunda mitad del siglo xv se le conoce obra médica 

108 Sirasi, Nancy: •lu facultad de Medicina•, Historia de las rmiversidnd en Furopa, vol. 1, op. cit., pp. 410-420. 

100 Amasuno, Morcolino: lo e5cuela de medicina del [studio salmantino. Sigh~ x111-xiv, Sola,na11ca, 1990, pp. 126-132. 

propiamente dicha 109 . Esto es suficientemente revelador de 

lo que García Ballester diagnosticó como debilidad de la 
institución universitaria en Castilla y carácter extraacadé­
mico de la producción y circulación de obras médicas en la 

Castilla bajomedieval. Estas carencias son menos intensas 
en la Corona de Aragón pero también en sus territorios la 
producción de obras médicas se desarrolló principalmente 
en otros espacios: la corte real, los círculos nobiliarios y 

episcopales, las nuevas órdenes de frailes mendicantes y las 
aljamas judías. En realidad, como ocurrió en otras partes 
de la Europa medieval, los médicos universitarios fueron 

una minoría con respecto a la proliferación de sanadores 
de diferentes niveles que adquirían conocimientos a través 
de la práctica y la transmisión oral 110• 

De las tres facultades superiores lo que verdaderamente 
distinguió a las universidades hispanas del Medievo fue el es­
tudio del Derecho. El dominio del Derecho canónico respon­
día a la necesidad de una creciente burocracia eclesiástica, 

nacida como consecuencia de la política centralizadora del 
papado. El programa de las Facultades de Derecho canónico 
se cenlraba en una serie de colecciones pontificias que consti­

tuyeron el Corpus iuris canonici: el Decretum de Graciano, las 
Decreta/es de Gregorio IX (1234), El Sexto de I3onifacio VIII 
( 1298), 1 as Clementinas ( + 130 5) y las Extravagantes ( + 1317). 

El Derecho civil o Leyes partía del estudio de las colecciones 
que constituyeron el Corpus luris Civilis. Estas eran, en suma, 
la división medieval que se hizo de las compilaciones del Em­
perador Justiniano; Digesto (viejo, Infortiatum y Nuevo), Có­
digo (Codex), Instituta y Novellae (constituciones imperiales 
posteriores a Justiniano). De la Edad Media se añadió una 

compílación de derecho feudal lombardo (Liber feudorum). 

Desde finales del siglo xrr hay noticias de profesores legis­
tas (Juan Hispano, Pedro Hispano, Bernardo Compostelano, 
Melendo hispano, etc.) y estudiantes hispanos en Bolonia. La 
fundación del Colegio de San Clemente de los españoles en 

Bolonia (1367) atrajo hasta principios del siglo xvi unos 600 
hispanos 111. No es de extrañar que los comentadores bolo-

110 García Ballester, Luis: Lo búsqueda de la salud. Sanadores y enFermos en la España Medieval, Garcelona, 2001, pp. 22/-413. 
111 Pérez Martín, Antonio: Proles Aegidiono, l ·4, rlolo11io, 1979 y Españoles en el Alma Moler S1udío1um, Sulama~ca, 1998, pp. 29-60. 
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ñeses de ambos derechos y los métodos de enseñanza de la 

universidad italiana encardinasen los programas de las facul­

tades de Derecho hispanas, especialmente la salmantina. 

4. CONCLUSIÓN 

El nacimiento ele las Universidades en el siglo xm fue el 

resultado de una compleja alquimia económica, social, polí­

tica y cultural. La existencia de unas escuelas previas favore­

ció en la mayoría de los casos la mutación institucional en lu­

gares con un avanzado o con un incipiente desarrollo urba­

no. De uno u otro modo, los poderes políticos, eclesiásticos 

y municipales que configuraban los territorios de la Europa 

medieval intervinieron en la aparición y posterior desarrollo 

ele las universidades. En última instancia, el reconocimiento 

del estatus jurídico como «Estudio General)) requería la con­

firmación del poder pontificio pero funcionaron muchos cen­

lros que, sin obtener la misma, respondían a la demanda so­

cial de su entorno. El grado de protagonismo que tuvieron los 

poderes mencionados en este fenómeno marcó los diferentes 

ritmos cronológicos y las peculiaridades organizativas en sus 

respectivos espacios políticos. En el surgimiento de las prime­

ras universidades de los reinos ibéricos (Palencia, Salaman­

ca, Valladolid, Lisboa) fue determinante la iniciativa de los 

monarcas y su financiación. Algo bien diferente al desarro­

llo espontáneo, aunque gradual, de las dos universidades que 

sirvieron de modelo desde el siglo xru (Bolonia 

y París). Desde el principio, dados los privi­

legios e inmunidades de que gozaban los 

miembros de los «Estudios Genera­

les», éstos fueron percibidos por 

los gobernantes laicos y ecle­

siásticos como una institu-

ción a controlar. Por primera vez, saber y poder se aliaron en 

una institución que monopolizó en la historia europea la en­

señanza superior. Los monarcas ingleses, francos, hispanos, y 

los emperadores germanos precisaban oficiales formados pa­

ra sus crecientes aparatos adminislrativos. El Pontificado ne­

cesitaba también teólogos y canonistas para aíian'.lar la cen­

tralización administrativa de la Iglesia de Roma y consolidar 

el poder supremo del Pontífice. Más ambigua fue la posición 

de los gobiernos municipales, especialmente en zonas de ma­

yor desarrollo urbano (norte de Italia, Sur de Francia, ciuda­

des del Imperio germano y de los territorios catalano-arago­

neses), por su recelo ante una corporación que escapaba a su 

gobierno. Antes o después, a partir del siglo x1v el poder mu­

nicipal urbano se convirtió en parte activa en el gobierno y en 

la financiación de sus universidades. Muchas veces en una co­

laboración, no exenta de conflictos, con las autoridades ecle­

siásticas. La aparición de las primeras universidades a partir 

del siglo XIV en la Europa central y oriental del Medievo fue la 

consecuencia más evidente de esta nueva polilica municipal. 

Los siglos x1v y xv representaron una nueva fase en la evo­

lución de la institución universitaria que se caracterizó por 

una tendencia a la regionalización en el radio de atracción e 

influencia de la mayoría de las universidades exislentes. Salvo 

algunos casos, como las viejas universidades de París, Bolonia 

y Oxford, se configuraron como centros de formación de las 

élites de poder que sostuvieron el desarrollo urbano y las co­

lumnas sobre las que se apoyó la construcción de los estados 

modernos en la Baja Edad Media europea. 

Las universidades 
de la Ba¡a Edad 
Media en Europa 
se configuraron 
como centros de 
formación de las 
élites de poder, 
que sostuvieron 
el desarrollo 
urbano y las 
columnas sobre 
las que se apoyó 
la construcción 
de los Estados 
baiomedievales 
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La Universidad en la 
España Moderna (ss. xv-xv111) 
Ramón Maruri Villanueva 

En 1469 se celebraba el matrimonio de Isabel de Castilla y 

Fernando de Aragón, tiempo convencionalmente tomado como 

punto de arranque de la Edad Moderna en España. Esa España 

de 1469 recibía, a modo de herencia de los siglos medievales, un 

patrimonio universitario concretado en siete inslituciones: las 

Universidades o, los más comúnmente denominados, ,<Estudios 

Generales», de Salamanca, Valladolid, Lérida, Barcelona, Gero­

na, Calatayud y Huesca. Un patrimmúo que, y así se muestra 

en el trabajo que precede a éste, se había ido forjando desde ese 

siglo de esplendor universitario en Europa que fue el xm. 

Cuatro rasgos podrían destacarse de tal patrimonio. El pri­

mero, y acorde con la tradición universitaria mediterránea, el 

mayor peso de la Corona de Aragón respecto a la de Castilla 

en cuanto a número de centros -62,5% frente a 37,5%-. El 

segundo, la consolidación de Salamanca y Valladolid como las 

universidades de mayor proyección, dentro y fuera de Espa -

ña. El tercero, la hegemonía de los estudios de Derecho, civil 

y eclesiástico, y de Teología. Y el cuarto, el protagonismo de 

la Iglesia, del Estado y de los concejos urbanos en la creación 

de las universidades; protagonismo tras el que latían otros in­

tereses, además de los estrictamente culturales, como eran los 

políticos, los sociales y los económicos. 

Afirmar que la Universidad era el reducto de la enseüanza 

superior en la España Moderna es, por supuesto, una obvie­

dad, pero no ocioso precisar que en el sistema educativo de 

esa Espaiia la Universidad confería no sólo los grados de li­

cenciado y doctor, sino también el de bachiller. Y esto era así 

porque la, llamémosla, «enseñanza secundaria,,, sinónimo en 

la época contemporánea de bachillerato, tenía otro significa­

do. Tal enseñanza, conocida como «Gramática), o ,<Latinidad►> 

e impartida por lo general en escuelas o colegios asociados a 

órdenes religiosas o a eclesiásticos seculares, aunque también 

a preceptores laicos, era preparatoria para acceder a la Univer­

sidad, en la medida en que proporcionaba, entre otros cono­

cimientos -geografía, matemáticas, filosofía y retórica-, el 

del latín, lengua de uso obligado en los estudios universitarios, 

además de símbolo de estatus social y cultural. Por debajo de 

la «Gramática1>, en el nivel digamos primario, se situaban las 

denominadas «Primeras letras>), impartidas por instituciones 

de muy diversa naturaleza, desde la propia familia hasta la es­

cuela concejil o parroquial. En las escuelas de primeras letras 

se aprendía a leer, escribir, contar y la doctrina cristiana 1• 

Era este nivel el punto de partida de una trayectoria académica 

que podía conducir, en el mejor de los casos, a obtener una de 

las diversas titulaciones de rango universitario: Artes -Filosofía, 

Metafísica, Literatura, Lenguas latina y griega básicamente, As­

tronomía, Matemáticas y Música-, Leyes, Cánones, Teología y 

Medicina. Frente a las Artes, concebidas conforme al ideal huma­

nista como cultivo del intelecto en pos de la mejora moral-aun­

que preceptivo su estudio para acceder a las facultades mayores2 

y al grado de maestro en Artes Liberales-, las otras titulaciones 

tenían un carácter sustancialmente instrumental: adquirir la ca­

pacitación precisa para desempeñar una profesión. 

Concluimos este epígrafe introductorio señalando una 

última característica de las universidades que reciben en he­

rencia los Reyes Católicos: su, en palabras de Richard Kagan, 

carácter periférico «a la sociedad, muy alejadas del flujo prin­

cipal de la vida religiosa y seglar. Pobres en rentas, de poca 

reputación, muchos estudiantes las evitaban, prefiriendo 

marchar al extranjero>,3• 

Cuatro rasgos 
definen la 
Universidad 
española en 
los inicios de la 
Edad Moderna: 
el mayor peso 
de la Corona 
de Aragón1 la 
consolidación de 
las universidades 
de Salamanca 
y Valladolid, la 
hegemonía de 
los estudios de 
Derecho Civil 
y Eclesiástico y 
de Teología y el 
protagonismo 
de la Iglesia, del 
Estado y de los 
conce¡os urbanos 
en la creación de 
universidades 

1 Una panorámica general de los distintos niveles educativos en lo Fspor10 Moderna se mueslra en Kagcm, Richo,d 1.: U11ivcr$idod y sociedad en la Espaiia Modé!mu. Modrid, Ternos, 1981, pp. 47 
y SS. 

2 Simón Rey, Daniel: Las fawllodes de Arios y Teología de /u Urriver;;idod de Salamanca en el siglo XVI!,'. Sulornonrn, Universidad de Salamanca, 198 l, p. 72. 

3 Kagan, Richard: U11ive1sichd .. , p I Oó 
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A partir del 
reinado de 
Isabel de Castilla 
y Fernando 
deAragón la 
Universidad 
comienza a 
superar el 
carácter de 
institución 
socialmente 
periférica 
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Mapa 1. Universidades en la España de lo~ Anstrias 

Fuente: Richard L. Kag,m: Unil'ersidud y 5ociednd en la fspafia Moderna, Editorial 
'J'ccnos, Mndrld, 1931. I'ágs. 107. Elaboración propia 

1. El SIGLO DE ORO UNIVERSITARIO 

Esa característica de la Universidad como una institución 

socialmente periférica se diluirá, precisamente, a partir del 

reinado de los Reyes Católicos, que marca una frontera en la 

bistoria universitaria española de los siglos modernos -más 

aún si se tiene en cuenta la proyección en Indias, cuestión, no 

obstante, que no vamos a abordar-. 

Por lo que a la península se refiere, marco geográfico en el 

que habremos de movernos, un dato bien expresivo es la am­

pliación del mapa universitario de 7 a 34 universidades entre 

1474 y comienzos del siglo xvu 1
. Siglo de oro en tantos aspec­

tos el xv1 español, también lo será para la enseñanza universi­

laria. Respondía España en esto a la tendencia europea de ex­

pansión universitaria; es más, lo hacía con una intensidad más 

acusada, teniendo en cuen la que, entre 1501 y 1550, en España 

se crean 12 universidades, en tanto que en el resto de Europa 

surgen 145. Espa.fi.a supo también, pues, de lo que l.awrence 

Stone calificó hace ya unas cuantas décadas de «revolución 

educativa», caracterizada por el sin precedentes crecimiento 

de las instituciones de enseü.anza y de los individuos formados 

en ellas6
. Digamos que, frente al elitismo educativo medieval 

-ese carácter periférico de la Universidad respecto a la socie­

dad de que habla Kagan,- emerge un relativo -acéptesenos 

el término- <<democratismo>) educativo. 

Un análisis en términos estrictamente cuantitativos nos re­

vela ya algunas de las especificidades de este primer tiempo en 

la historia de la Universidad española moderna. En primer lu­

gar, el fuerte impulso fundacional del período 1474-1550, con­

cretado en 14 nuevos establecimientos; impulso que se atenúa 

entre 1551 y 1600, al crearse tan sólo 97. Y, en segundo lugar, 

la heterogénea distribución espacial de las universidades, pues, 

4 A lo., rnecli,;vr.ile:, universidades citados de Salamcnca, Vallcdolid, l<',rida, ~rn­
celono, Gerona, Colotoyud y Huesco vendrón o agregarse las de /\lcoló de 
Henares, Almo910, Ávilo, Boezo, Burgo de Osmo, El Escorio!, Gondlo, Grano· 
do. !rache, Oñatc, Oril,·.,eal", 0,ur,o. Ov;edo, Palma de .IV\allorca, Pamplona. 
Perpiñón, Scnlicno dr, Cornpo,;leal", Sevillu ISunro Tomás Santa María de Je­
sús). Sigüenzo. Sclsona, lorrnoono. Toledo, To,to:;a, Volencia, Vich y Zarogcr 
za, Ibídem, p 107, mapn 2. 

5 Frijliolf, 'v\lillem: •1\1\odelos•, en R:ddcr·sy,nocns. Hild« clA [Fcl.:,, His/0110 de lo 
/.Jr,ive,sidod en Europa. /!. lm unlvcrsío'm:ics rn lo /:uro¡ ,o ModH1r,o fomp;o110 

(1500-1800/. Bilbao, Un;versic'od del Poís Vasco, 1999, V. 11, ¡,¡>. 93-99. 

6 S'rn1e, 1 uwrence: • The Educafonol Revolution ;n cn(Jlnnd, 1 !>óO 1640,, An 
/'os/ 1.md r,e,enl, 28( 196,11, pp. ,11-80. 

7 hjhdí, Willerri: ,Modelo:;•, pp. 98- l 0-1. 
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en relacíón a los efectivos poblacionales, la Corona de Aragón 

mantenía la ventaja que había adquirido ya en la época medie­

val: 15 frente a 19 de la Corona de Castilla. Sin duda alguna, 

la región más favorecida desde el punto de vista universitario 

era Cataluña, que en 1620 contaba con 8 centros de enseñanza 

superior; la España al sur del Tajo, con 6 universidades, era 

el ámbito más débilmente equipado al respecto 8. La realidad 

de tal ámbito y la de Cataluña, al igual que la de la España 

al norte del Tajo, son bien elocuentes de las conexiones entre 

dinamismo económico y enseúanza: mientras que el primero 

vive, salvo los enclaves urbanos de Sevilla, Granada y Córdoba, 

en un estado de precariedad, los dos restantes se caracterizan 

por la prosperidad. Del contraste entre las dos submesetas, por 

ejemplo, afirma Kagan: 

«Ciudades como Burgos y Medina del Campo prosperaron 
debido al comercio internacional de la lana de merino; los ca­
bildos eclesiásticos eran abundantes y ricos; y hasta que .relipe 
ll estableció la capital en Madrid, era allí donde la peri patética 

corte espaúola pasaba la mayor parte de su tiempo. No resulta, 
pues, sorprendente, que el norte de Castilla, patria chica de la 

nobleza y con una fuerte tradición de apoyo municipal a las 
escuelas primarias y secundarias, fuera la región en donde se 
crearon más universidades»9. 

De heterogeneidad habría que hablar también en la red 

universitaria de la España Moderna en cuanto a la calidad 

o nivel de los saberes impartidos. Bien pronto se estableció, 

cuando menos, una doble distinción: universidades mayores 

y universidades menores. Entre las primeras, por ejemplo, Sa­

lamanca, Valladolid, Alcalá de Henares, Barcelona, Lérida o 

Valencia; entre las segundas, sin ser las únicas, Baeza, Sevilla 

(Santa María o Santo Tomás), Oviedo, Oñate, Orihuela o Si­

güenza. Martínez Gomis, estudioso de una de eslas últimas, la 

8 Kugo11, Richmd: Universidad . . , p. 107. 

9 //iidcm, p. 108. 

Universidad de Orihuela, subraya sus vicisitudes a la visla de, 

salvo excepcionales coyunturas favorables, el modesto número 

de alumnos matriculados, de sus escasos recursos económi­

cos, de su limitado catálogo de disciplinas impartidas y de su 

también limitado ámbito espacial de influencia10• Un elocuen­

te indicador de las magnitudes de uno y otro tipo de Universi­

dad bien puede ser el número de estudiantes matriculados en 

ellas. Los 5.000-7.000 matriculados anualmente en Salamanca 

-la mayor Universidad de Espaúa y, quizás, de Europa11-, los 

3.500-4.000 en Alcalá o los 1.500-2.000 en Valladolid contras­

tan con los apenas 500 de Baeza, Granada, Santa María o Santo 

Tomás de Sevilla12; cuánto más, por ejemplo, con las dos, tres 

o cuatro decenas de la Universidad de Orihuela -la media de 

matriculados anualmente entre 1698-1706 y 1714-1719 fue de 

33,8 estudiantes- 13. 

Prestemos atención ahora a dos cuestiones, como son la de 

los promotores de las universidades y la de la base social a la 

que busca proporcionar conocimientos. 

De los promotores digamos que se continúa la tradición 

medieval: monarcas, prelados y regidores del gobierno local. 

Ahora bien, con matices respecto al protagonismo de cada uno 

de ellos. La Iglesia, antes que la Monarquía, fue la principal 

impulsora de la red universitaria. Sus objetivos eran bien evi­

dentes: elevar la formación religiosa y el nivel moral de ecle­

siásticos y laicos en un tiempo, como el siglo xv,, en el que 

primaba el mantenimiento de la ortodoxia en materia de fe. 
Pero es que, además, las universidades, a través de sus facul­

tades de Derecho canónico y civil, serían las alimentadoras de 

la burocracia eclesiástica y estatal. No obstante, las mayores y 

más representativas universidades españolas contaban con el 

patronazgo real, primer interesado en la formación del perso­

nal integrante de la maquinaria administrativa. Por su parte, 

los gobiernos municipales, siempre que sus rentas se lo per-

La 
heterogeneidad 
como rasgo: 
universidades 
mayores y 
universidades 
menores 

Lo iglesia/ 
más que la 
Monarquía/ 
fue la principal 
impulsora de la 
red universitaria 

10 Martínez Comis, Mario: •lo Íunción social de uno Univer,;idod menor durante los sigl05 XVII y XVIII. el caso del Estudio Cenerul de Orihl1elo•. rn Universidades espaiiolas y umeríurnos. fpoca colonial. 
Madrid, CSIC, 1987, po~sim. lJn plonleamienlo genero! sobm las universidades rne110Ies, mí rnmo un detallado análisis de lo de Orihuelo, en ldcm: la Universidad de O,ihvelo, 1610-1687. Un cenlro 
de esludios superio1es e11lre el /3(Jnor.o y la Ilustración. Alicontc, Diputación Provinciol de Alirnntc·Ca¡a de Ahorros Provinciul e.Je Alicante, 198/, 2 vols. 

11 De lo rn~nilud de la Universidad de Solomonco do buena C1.Jenlo el núrne10 de e.1111dianres de otras universidudes europens de los que se poseen dolos p1'eci5os: leip,:ig, lo mayor Universidad de Ale· 
rnanio, 5e morlluvo siempre por' debajo de los 1.000 e.~iudionles duronle todo el siglo xv1. Nápoles, lo mayor de lo fJenínsulo italiana, tenía aproximadamente 5.000 en l 60/. la poblacrón estudiantil 
de Oxford y Cambridge se ha estimado, conjuntomenle, en 3.000 en 1577, Kognn, Richard: Universidad ... , p ?47, nota 11.º J. 

1' lbidern, p. 241, fig11ra 7. 

13 Morlinaz Gomis, Mario: •La función sociril. .. •, pp 375, cuuJ10 7, y pp. 3/0-377. 
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El origen 
geográfico de los 
estudiantes era 
mayoritariamente 
urbano; 
socialmente 
procedían de 
los sectores más 
acomodados, 
cultos y 
profesionalmente 
más 
diversificados de 
la sociedad 
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Mapa 3. Universidades fundadas entre 15 51 y 1600 

Fuente: H. Rashdall (1902). A history of /he University in Europe, vol TT, Uoivcrsi­
ties in thc Middlc Agcs, Cambridge, Cambridge Universily Press (RiJJer-Symoens, 
ed.). Edición castellana: Historia de la Universidad en fluropa, vol. n. Servicio Edi­
torial dd Paí., Va.seo, pág. 90 y J 00 

mitieran, se hallaban muy interesados en contar con un cen -

tro universitario; independientemente del prestigio derivado 
de esto, en el marco de una sociedad de los honores, las razo­

nes económicas operaban de manera muy poderosa; así, por 
ejemplo, en el caso de Orihuela, la implicación del regimiento 
urbano en la creación de la Universidad estuvo muy motivada 

por la expectativa de una revitalización de la economía local 
derivada del incremento del consumo de bienes y servicios por 

parte de los estudiantes -incremento que, lógicamente, habría 
de traducirse el crecimiento de los ingresos por parte de las 
arcas munícipales en concepto de sisas y rentas14-. 

Por lo que se refiere a la segunda de las cuestiones que ha­
bíamos enunciado, la de la base social del estudiantado uni­
versitario, advierte Kagan que, en el caso de Castilla al menos, 
cualquier conclusión no puede ir más allá de una mera «conje­

tura»; no obstante, se puede trazar un perfil orientativo. 
El siglo xv1 fue testigo de un estudiantado de edad relativa­

mente avam,ada -entre los 20 y 25 años, según carreras- que 
acudía a las aulas de las facultades en busca preferentemen­

te del conocimiento de ambos Derechos. A quienes tenían en 
expectativa un futuro profesional en el Estado o en la Iglesia, 
en un tiempo de expansión del tráfico jurídico, habría que 
agregar aquellos que, para nada interesados en la obtención 

de un título universitario, hacían del conocimiento de Leyes 
una cuestión de puro pragmatismo; es el caso, por ejemplo, de 
los hijos de los grupos sociales propietarios; o el de quienes se 
acercaban al Derecho estrictamente en pos del prestigio que 
aportaba su conocimiento. 

En cuanto a los orígenes geográficos de los estudiantes, los 
datos de que se dispone en la actualidad permiten afirmar su 
procedencia mayoritariamente urbana, lógica consecuencia de 
ser las ciudades los espacios de preferente asentamiento de los 

sectores más acomodados, cultos y profesionalmente diversi­
ficados de la sociedad. Además de esto, el mundo urbano, al 
contrario que el rural, se hallaba muy bien dotado de escuelas 
de gramática o latinidad, recuérdese que de preceptivo paso 
por ellas para quienes desearan ingresar posteriormente en la 
Universidad. 

De nuevo la heterogeneidad se hace manifiesta en cuanto 
a la capacidad de atracción de estudiantes de diversos ámbitos 

espaciales por parte de las universidades. En el caso concreto 

14 Ibídem, p. 3/ 1 
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Mapa 4. Área de influencia <le la Universidad de Alcalá en 1550. 
Origen de los estudiantes por diócesis (No incluye aquellos que fueron 
becarios en los colegios universitarios) 

fuente: Richard L. Kagan. Univer.sidud y Sociedad en la España Moderna. Editorial 
T~rnos. Madrid, 1981. Págs. 284-287. EIHboraci(m prnpia 

Mapa 5. Área de influencia de la Universidad de Salamanca 
en 1570. Origen de los estudiantes por diócesis (Estudiantes de la 
Facultad <le Derecho Canónico) 

Fuenre: Richard l.. Kagan, op. cil. págs. 287-290. Elaboración propia 
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Mapa 6, Área de influencia de la Universidad de Valladolid en 
1570. Origen de los estudiantes por diócesis 

Fuente: Richard L. Kagan, op. cit. págs. 290-293. Elaboración propia 

a n1v rs1 en o -s on M erna ss. xv-xv 

de la Castilla del siglo xv1, los mapas trazados por Kagan rela­

tivos a las tres grandes instituciones universitarias, las de Sa­

lamanca, Valladolid y Alcalá de Henares, manifiestan su muy 

amplio radio de influencia, aunque el efecto atracción variaba 

en función de los estudios elegidos 15. Estudiantes de toda Es­

paña, incluso de la Corona de Aragón, bien dotada de centros 

universitarios, y de Portugal acuden a ellas, aunque cierto es 

que en proporciones muy variables. 

Pero la capacidad de atracción, digamos suprarregional, no 

era privativa de las universidades castellanas. Sirva de ejemplo, 

por lo que se refiere a la Corona de Aragón, la Universidad de 

Valencia, que recibe esludiantes, si bien en desiguales contin­

gentes, del propio País Valenciano -en mucha mayor propor­

ción-, pero también de la zona catalano-aragonesa, Navarra, 

el entorno de Toledo, Albacete y cercanías de Cuenca, hasta 

alcanzar Murcia, Andalucía, Extremadura e, incluso, aunque 

tenuemente, zonas de Salamanca, Palencia, Burgos y Oviedo; 

y también alcanza su radio de influencia a Baleares y Cana­

rias16
. 

El número de estudiantes, es obvio, va descendiendo, en 

todos los casos, en función de la distancia respecto a las se­

des universitarias. Los costos del alojamiento en el caso de los 

estudiantes foráneos, sumados a los de la matrícula y a los de­

rivados del estudio y de la obtención del grado, e incluso a los 

del viaje, suponían una severa restricción para quienes, aun 

deseándolo y poseyendo capacidad intelectual, no disponían 

de los recursos económicos suficientes, salvo que obtuviesen 

una beca en alguno de los Colegios Mayores, instituciones és­

tas a las que volveremos a referirnos párrafos adelante 17. Se ha­

llan de sobra documentados los casos de estudiantes obligados 

a abandonar las principales universidades para trasladarse a 

otras, en las que la consecución del grado académico era más 

asequible. Tan insigne representante de la renovación científi­

ca en la España del Quinientos, el médico Juan Huarte de San 

Juan, incluye en su Examen de ingenios (1575) este ilustrativo 

diálogo: 

15 Kagan, Richard: UCJíversidad ... , pp. 248-254. 

16 1 elipo O,t,;, Arnpmo: la UniveroidoJ de Valencia durante el s/9/0 XV/ 
(1499-) 61 )J_ Valencia, Universilal de Volencia, 1993, p. 220. 

17 Uno panorámico sociol del estudiante en la Espoño Moderno, en Tonemocha, 
Morgorilo: lo vida estudiantil e11 e/ Anliguo Régimen. Madrld, Alianza Edilo­
rial, 1998. 
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XVI, en fas 
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«Príncipe: ¿ Dónde estudiásteis vus? 

Doctor: Señor, en Salamanca. 

Príncipe: ¿ Y sois doctor por Salamanca? 

Doctor: No, señor. 

Príncipe: Eso me parece muy rnal, estudiar en una Univenidad y grn­

duarse en otra. 

Doctor: Sepa vuestra Alleza que el gasto de Salamanca en los grados 

es ex~esivo, y por eso los pobres huimos de él y nos vamos a lo baralo, 

entendiendo que el habilidad y las letras no las recibimos del grado, 

sino del estudio y trabajo» 18. 

Dos siglos más tarde, Rafael Tomás Menéndez de Luarca, 

que llegará a ser tercer obispo de Santander en 1784, hubo de 

trasladar su expediente académico de la Universidad de Sala­

manca a la de Ávila, más barata y menos exigente y en la que 

acabará obteniendo el grado de licenciado en Teología19. A. 

Eiras y O. Rey hacen derivar la escasa presencia de gallegos 

en la administración pública de la propia Galicia, de España 

y de Indias, aun contando con una Universidad, cierto es que 

sustancialmente leológica como la de Santiago de Compostela, 

de la debilidad económica de la hidalguía y burguesía gallegas, 

que obstaculizaba el envío de sus hijos a los centros universi­

tarios dotadoras por antonomasia de hombres a la burocracia 
española; 

«Si se pretendía progresar en la carrera civil o eclesiástica 

eran precisos los medios materiales, el talento y la influencia 

suficiente para entrar en el selecto círculo de los colegiales 

mayores de Salamanca, Valladolid o Alcalá o aún para ser 

estudiante en una de esas tres universidades, cuyos titulados 

se repartían d 90% <le los oficios públicos; sólo un reduci­

do número de jóvenes gallegos estaba en condiciones para 

ello»20 . 

Frente a la influencia ejercida por las universidades de Sa­

lamanca, Valladolid y Alcalá, fundamentada en su prestigio y 

en la muy elevada estima de sus grados a la hora de obtener 

un puesto en la Administración del Estado, las universidades 

consideradas menores satisfacían las aspiraciones académicas 

de quienes, por unos u otros motivos, veían limitado su acce­

so a los centros de enseñanza superior de primer rango. Esas 

universidades menores, dentro de la red educativa, atenuaban 

el vacío existente entre tales centros, fuera en Castilla o en la 

Corona de Aragón, y alendían la demanda de los integrantes 

de sectores sociales medios de posición económica desahoga­

da, bien se tratara de campesinos, artesanos o profesionales li­

berales que valoraban la formación universitaria no sólo como 

aportadora de conocimientos para el mercado de trabajo, sino 

también como medio de adquisición o consolidación de pres­
tigio social. 

Mas en materia de formación universitaria en la España 

Moderna es inexcusable traer a escena también a una institu­

ción profundamente incardinada en la Universidad: los Cole­

gios Mayores, surgidos ya en la Europa de los siglos XH y xm 
con el fin, inicialmente, de proporcionar estudios superiores, 

alojamiento y manulención, a través del sislema de becas, a 

estudiantes con lalento pero carentes de recursos económi­
cos21. 

España se incorpora a esta práctica en 1369, al crearse en 

Bolonia el Colegio Mayor de San Clemente de los Españoles 

18 Citado, Peset. José Lui.,: •los críticas a la U nivcr sicfod de Juan Hu orle de Son Juan•, en [as Univcr.1/dndAs Hispánicas de la Mooo,qL1ia de los Ausrrios ol CArllro//Jmo liberal. Salomo nm, l Jniversidad de 
'.iulurnanca:Junta de Cosiillo y león, 2000, V 1, pp. 390 391. 

19 Marurr Villonuevo, Ramón; Ideología y comportamientos del obispo N'enéndez de luarca ( 1784-1819}, Sontonder, Ayuntamiento de Sonlo11de1{ib1ería Estudio, 1984, p. 58. lo que en su dio planteamos 
como hipótesis lo vemos hoy confirmado, al menos po10 el siglo XVII, Iros lo lecturo de estos pórrofos: •Un elevado número de estudiantes ÍO(óneos se desplozobon hoslo oqui [Ávlloj poro 91oduorse, 
conv111iendo o los colacione~ en lo actividad mós importante y enriquecedora de lo Universldad [ ... ]. lo asequibllidad, baraturo y rapidez de los grados, plenos de volidez uno vez supemdo:; olgunos 
inconve_oienles y l?9ro_da~ cierto~ '!'elos, otrojoro~ uno medío de 50 litulos po'. oño1 ~onfer_¡dos ~person~s ?e todo el ámbito hispánico, incluidos Po11ugal y las Indias•, Herróez l lernóndez, José Marío: 
Unfvers,dod y Universt/0110s en Av1/o du,onte e/ s,9/0 !MI. Anó/isrs y cuont,Ftcac1ón. Av,la, D,putac,on Provincial de Ávllo, 1994, p. 218. 

20 Eiras Roel, Antonio y Rey Costelao, Ofelia: los gallegos y Américo. Madrid, Fundación Mapfre, 1992, p. 58. Valoración ésto que estudios posteriores parecen corroboro,, como por efemplo el de 
Gosollo y Soovedro: •la de Sontiago fue desde el siglo X\/1 hasta la segundo mitad del xvm, y especielmente duronle la época de los Auslrias, u110 u11iversldod de !amaña mediano, comparable a 
Granado o Sevilla, y de morcado influencio regional sobre GoliciO y las cosla cant6brica, subordinada jeró1quícamenle o los universidades mayores de Co.slilla -Solomonca, Volladolid y Alcoló-. a 
donde •oscendion• los estudiantes y co!edróficos colegiales con mós posibilidades de promoc,onorse en la odm,nislroción civil y religioso , Gosolla Regueiro, Pedro Luis y Soovedra, Pegerlo: <Alumnos, 
bochilleres y catedróticos en el siglo XVIII>, en Barreiro. Xosé Ramón (Coord.): Hislorio de lo Universídod de Santiago de Compos/e/o. I De los orl9ene1s al siglo XIX. Sontiago de Composfelo, Unive1sídod 
de Sonliago de Compostela, 2000, p. 492. 

21 Un plcmlélumiento genero! rfo lo:; colegios universitorios rnirope,o:;, en Frijholf, Willcm: •MoJelos•, pp. 66-ó8. 
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gradas al mecenazgo del cardenal don Gil de Albornoz, ar­

zobispo de Toledo y legado general de toda Italia. Su objetivo 

docente era, más que promover el trabajo intelectual y cientí­

fico per se, proveer al Estado y a la Iglesia de buena parte de 

la burocracia que precisaban uno y otra 22
; sus Constituciones, 

según algunos autores, parece que inspiraron en buena medida 

las de los Colegios Mayores que se crean con posterioridad en 

España 23. 

Ya en el siglo siguiente surgen los Colegios de San Barto­

lomé (Salamanca, 1401) y de Santa Cruz (Valladolid, 1484), 

bajo los mecenazgos, respectivamente, de don Diego de Anaya 

y Maldonado, obispo de Cuenca y futuro arzobispo de Sevilla, 

y de don Pedro Gutíérrez de Mendoza y Figueroa, arzobispo 

de Sevilla 24. Pero será en el siglo xvr, acorde con la «revolución 

educativa», cuando se complete la red de Colegios Mayores en 

España: San Ildefonso (Alcalá, 1508), San Salvador de Oviedo 

(Salamanca, 1517), Santiago el Zebedeo o del Arzobispo (Sa­

lamanca, 1525) y Santiago el Zebedco o de Cuenca (Salaman­

ca, 1535); y detrás de estas fundaciones cuatro representativas 

figuras de la jerarquía eclesiástica, respectivamente, el carde­

nal don Francisco Jiménez de Cisneros, arzobispo de Toledo, 

Inquisidor General, confesor de la reina Isabel y regente, don 

Diego de Muros, obispo de Oviedo, don Alonso de Fonseca y 

Acebedo, arzobispo de Toledo, y don Diego Ramírez de Vi­

llaescusa de Haro, obispo de Cuenca25
. 

El más genuino sentido de la creación de los Colegios 

Mayores era, además del de proporcionar formación uni­

versitaria a estudiantes intelectualmente capaces pero eco­

nómicamente insolventes, como ya se ha dicho, promover 

el conocimiento a fondo de la Teología y del Derecho ca­

nónico y la renovación de su enseñanza, sin olvidar el fo­

mento de la piedad y el gusto por las lctras 26
. Era lo genuino 

también que los colegiales residieran en los Colegios, en los 

que se reforzaban los estudios impartidos en las aulas de 

la Universidad a la que se hallaban adscritos. Como igual­

mente que en un mismo Colegio no podía haber más de un 

determinado número de colegiales procedentes de la misma 

provincia o región, con el fin de evitar las vigorosas solida­

ridades territoriales. 
Sin embargo, año a año, lo genuino llegaría a perturbarse. 

A golpe de privilegios, cuando no de estratagemas finalmente 

legitimadas por la norma escrita, y éste es un rasgo subrayado 

por todos cuantos se han ocupado del análisis de los Colegios 

Mayores, fue corrompiéndose el espíritu fundacional. 

En primer lugar, se produjo un desplazamiento de los es­

tudios teológicos, piadosos y humanísticos hacia los estricta­

mente jurísprudenciales; digamos de las carreras eclesiásticas 

hacia las seglares. De Lario escribe en este sentido: <iA lo largo 

del siglo xvr se afirma la condición de cantera de la adminis­

tración real de los colegios mayores, a medida que se consolida 

la carrera jurídica como medio princípal para entrar en la alta 

administración (también de la Iglesia)»; de ahí, pues, que del 

mecenazgo inicial ejercido por los fundadores de los Colegios 

se pase luego al «patronazgo burocrático-político» ejercido 

por la Corona y el Papado27
. 

En segundo lugar, el requisito de pobreza será obviado 

con demasiada frecuencia, sobre todo desde mediados del 

siglo XVJ, cuando comienzan a devarse los máximos de ren­

tas exigidos a los aspirantes a colegial y a abundar las dis­

pensas; era tan flagranle esto que, en 1648, Felipe IV emitió 

una Real Cédula disponiendo «que no puedan ser admiti­

dos en los Colegios Mayores los que tengan de renta más de 

500 ducados», aunque no parece que la disposición tuviera 

gran eficacia 28. 

Las funciones 
de los Colegios 
Mayores eran 
proporcionar 
formación 
universitaria 
a estvdiantes 
intelectualmente 
capaces pero 
económicamente 
insolventes/ 
promover el 
conocimiento 
profundo de 
la Teología y 
del Derecho 
Canónico y la 
renovación de 
su enseñanza 
y fomentar la 
piedad y el gusto 
por las letras 

22 lario, Dámaoo Je: •MecenO✓QO de los Colegios Mayores r,n la formación de ki bu,ouocia española !siglos x,v-xv111),, tHI Univer.1idodcs españolas ... , p. 279. Un 111uy deiollodo esludio de estas institu· 
ciones, en Crnubio 5 Torres, Ano M.º: Colegios Moyores· con/ros de poder. lo, Cole9/m Mayores de Salamanca du,unle el si9!0 XVI. Salamanca, UniversidaJ de Solomonco-Oipuloción Provincial de 
Salarnor1w, 1986, J vol.;_ 

2 3 Fn lomo o csla cuestión no parece existir unonlm1dod, pues Cuorl, íl., afirma que, después de 1488, •se,ó Scrn Clemente quien vaya a la zogo de lo disp110sI0 en los Colegios Mayores coslello11cx,•, 
C11art Moner, Baltasar: Colegio/es muyo,es y limpieza de sar191e dumntc la Edad Moderno. Salumuncn, Universidad de Salamanca, 1991, p. 19, nolo n ~ 21. 

2.4 Carabias Torres, Ana M.": Colegios Mayores ... , V. 11, pp. 392421 y 381-38-1, re,pectivoinenl8. 

25 /bidem, pp, 381-39 l y 392-452. Una ajustada vuloroc,ón del papel de la ¡erorquío oclesiástica eíl la lundaciú11 J<c> colegim universitarios se ofrece en llu111azo1eo, ~ernondo y Vizueta Mendoza, J 
Carlos ICoord.J: Auohispos de Toledo, mecenrn ur1iversitarlos. Cuenco, Universidad de Costilla-la Mancha, 2004, possim. 

26 lario, Dórnoso cfo: •Mecenazgo ... •, pp. 281-:?!P. 

27 Ibídem, r 283. 

28 Ci1odo, lhidem, p 286. 
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Mapa 8. Universidades fundadas entre 1651 y 1700 

Fuenle: H. Rashdall (1902). A hislory of //¡e University in Euro¡,e, vol 11, Univcrsí­
ties in thc Middlc Agcs, Cambridge, Cambridge Uníversity Press (Rídder-Symoens, 
ed.). Edicic'm castellana: Historia de la Universidad en liuropa, vol. II. Servicio Edi­
torial del PaLs Vasco, pág. 10 l y l 02 

Y en tercer lugar, los colegiales mayores, siempre extrema -

<lamente minoritarios respecto a los estudiantes que no disfru­

taban de ese estatuto -los denominados «manteístas», <,el tipo 

de universitario tradicionalmente humillado por los prepoten­

tes colegiales»29
-, fueron tejiendo unas redes de patrona:tgo y 

corporativismo que los convirtieron en una casta de privilegia­

dos, académica, económica y socialmente, presentes entre lo 

más granado de los oficios reales, eclesiásticos y académicos30 

-a la espera de una vacante, por ejemplo en el privilegiado 

cuerpo de los letrados, podían permanecer en la Universidad 

hasta quince o veinte años-; una casta en la que llegaron a in­

gresar, contraviniendo uno de los requisitos sustantivos delco­

legial mayor, hasta estudiantes bien mediocres; una casta cuyos 

miembros eran examinados en su propio Colegio, sin acudir a 

hacerlo a la Universidad, por profesores elegidos en su mayor 

parte por el propio Colegio; que podían, incluso, graduarse en 

ésle, con lo que esto significaba de abaratamiento del costo del 

título académico 31
. 

Será precisamente esta prepotencia de los Colegios Mayo­

res, que contaron siempre con d favor del Consejo Real, dado 

que algunos de sus influyentes miembros eran cxcolegiales, la 

causante de las sempiternas tensas relaciones mantenidas con 

sus respectivas universidades. Esto concluye Carabias Torres: 

«Mi opinión es que este monopolio y este control (en la ocupa­

ción de los cargos estatales, eclesiásticos y académicos) fue po­

sible porque en los colegios coincidió institucionalmente una 

concentración inusitada (para. la época) de conocimientos, por 

un lado, y una independencia económica, por el otro. Todo lo 

cual redundó a favor de su poder frente a las universidades en 

las que se fundaron>l32
. 

29 Í\lvarez de Morales, Antonio: •la Universidad en la bpoña de lo lluslroción», 
en ldem; bludios de historia de la Universidad española. Modrid, Pcgo.10, 
1993, pp . .59-60. 

30 Un iluMrolivo e¡e,nplo de esto lo ofrecen los cuadros elaborados por Carabias 
sobre lo:; mrgos ocupados po, onliguo:; miembros de los Colegios Mayores 
de Salamanrn 0.n d siglo XVI, Corobiu5 Torres, /\na M.ª: Colegios Mayo­
res ... , V. 11, pp. 921-92.5. 

31 Estas cuestiones relocionadm c:on la pc1Vorsión de los eslolulos fundocionole:; 
de los Colegios Mayores se abordan por oxl8nso en Kogan, Richo,d: Un;ver· 
sidad ... , pp. 151-202, passim. 

32 Curabías Torres, Ana M.ª: •Poder y conocimiento. Univorsidod contra Cole· 
gios•, en las Universidades 1 /ispánicas ... , V 1, p. l 17. 
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2. DESPUÉS DEL ORO 

Que, concluido el siglo xv1, se había definido ya el mapa 

universitario español lo manifiesta el hecho de que entre 1601 

y 1700 se crearan tan sólo dos universidades, y no precisamen­

te de primer rango: las de Solsona y Pamplona, una y otra, ade­

más, en la segunda década del xvn -recuérdese que, entre 

1501 y 1600, el total de universidades creadas en España fue de 

21-; es decir, a partir de 1620 España es, desde la perspectiva 

universitaria, un páramo fundacional. 

Mas lejos de ser esta contracción una singularidad españo­

la, de nuevo, como en la fase expansiva del siglo xv1, se produ­

ce un paralelismo con la realidad europea. En efecto, sí entre 

1501 y 1600, en el resto de Europa, habían surgido 52 centros 

universitarios, entre 1601 y 1700 lo harán tan sólo 3433
. Es evi­

dente que, tanto en uno como en otro territorio, los mayores 

esfuerzos por tejer las respectívas redes universitarias se habían 

hecho ya antes de nacer el Seiscientos. En esla centuria, ade­

más, por lo que a España se refiere, y de manera más acusada 

en la Castilla mesetaria, la crisis económica y demográfica se 

manifestaría con toda intensidad. En España, como en el resto 

de Europa, había llegado a su fin la «revolución educativa». 

Caída del número de matriculaciones y descenso en la 

edad de ingreso de los estudiantes en la Universidad han sido 

señalados como rasgos característicos del siglo xvn español. 

La contracción del número de estudiantes era la lógica conse­

cuencia de la propia contracción demográfica; pero también, 

según interpreta Kagan, de la falta de estímulos para ingresar 

en la Universidad, sobre manera en las facultades de Derecho, 

cuyas salidas profesionales -digamos los puestos de letrados, 

las cátedras y otros cargos- se hallaban bajo el control, y hasta 

el monopolio, de los colegiales mayores~4; y en cuanto a la re­

ducción de la edad de acceso a la Universidad, ese mismo autor 

la asocia a una aminoración de los requisitos exigidos para el 

ingreso35. Así, por unas u otras causas, fue de tal magnitud la 

33 rrijhoff, Willem: •Modelos•, p. 7.') 

34 Kagan. Richrnd: Uc,ivomidad, . ., p 20 l. 

35 lbidem, p. '.UO 

36 1/.Jidern, p. 24 1 . 

s7 lhidom. p. 1 7 5 

caída de la población estudiantil, al menos por lo que atañe a 

Caslilla, que hasta finales del siglo x1x no se volverán a alcan­

zar los niveles del XV 136. 

Al igual que en esta centuria, en la del Seiscientos se man­

tienen, y hasta se acentúan, las preferencias por los estudios de 

Derecho y de Teología, en un tiempo, precisamenle, en el que 

la severa recesión de la economía hacía todavía más apeteci­

bles los empleos en las instituciones políticas y eclesiásticas; 

expresión esto del paradigma de la denominada «empleoma­

nía>>, que Kagan describe en estos términos: 

«Hacia el siglo XVII, la carrera de cargos había tomado cuerpo 

propio, aunque ello no significa que las familias importantes 

se alejaran de la [glesia después Je 1600. Por el contrario, en 

muchas familias perduró la tradición de que al menos un hijo 

tomara el hábito, pero al mismo tiempo, las carreras en los car­

gos civiles se volvieron t,m1bién parte de la tradición familiar. 

Entre los letrados, la meta perseguida era la riqueza, la posición 

y el estilo de vida de la aristocracia, y los cargos reales parecían 

el medio ideal para lograrlo. Además, en una época en la que 

el éxito mundano se había convertido en signo de notoriedad 

pública y prestigio, estas mismas familias se esforzaban en ase­

gurar cargos públicos lucrativos para sus hijos»37
• 

Si algo hubiera que destacar de la Universidad española del 
siglo xvu desde el punlo de vista de los saberes impartidos en 

ella es la toma de conciencia por una muy exigua minoría de 

las elites cultas del último tercio del siglo xv 11, la de los de­

nomínados <movatorcs» o «modernos>>, de vivirse a espaldas 

del conocimienlo filosófico y científico más cualificado que 

circulaba por algunos ámbitos europeos, caso, por ejemplo, 

de lnglaterra, Alemania, Francia o Italia. La más conlundente 

denuncia del atraso científico español la haría, en 1687, el mé­

dico valenciano Juan de Cabriada 38. Dentro de las numerosas 

y radicales críticas, Cabriada y otros novatores se refieren al 

A lo largo del 
siglo XVII se 
mantienen y 
acentúan las 
preferencias por 
los estudios de 
Derecho y de 
Teología 

3a Remitimos fundamentalrm;nte u lu obra de lópez Piñe10, Jo"6 M.ª la in!roduccíón de la ciencia moderna en bpoiin. f)orn:,lona, Ariel, 1969, pmsim, sob,e todo li>P· !Oh] 111. 
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Mapa 9. Área de influencia de la Universidad de Alcalá en 1650. 
Origen de los estudiantes por diócesis (No incluye aquellos que fueron 
becarios en los colegios universitarios) 

Fuenfe: Richard L. Kagan. Universidad y Sociedad en la füpmia Moderna. Editorial 
'frenos. Madrid, 1981. Págs. 284-287. Elabornción propia 
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Mapa 1 O. Área de influencia de la Universidad de Salamanca 
en 1650. Origen de los estudiantes por diócesis (Estudianlt:s <le la 
Facultad de Derecho Canónico) 
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Mapa 11. Área de influencia de la Universidad de Valladolid en 
1620. Origrn de los estudiantes por diócesis 

Fuente: B.ichard L. K .. 1g,rn, op. cit. págs. 290-293. Elaboración propia 

estado de postración en que se halla la Universidad española, 

comenzando por los centros que, al menos en Castilla, son sus 

joyas: Salamanca, Valladolid y Alcalá de Henares. Otra imagen 

es la que les ofrece la Corona de Aragón, en donde universida­

des como las de Barcelona, Valencia o Zaragoza cuentan con 

profesores atentos al pensamiento científico moderno. 

La Universidad española, como tantas otras europeas, es 

prisionera de estructuras arcaicas, de saberes tradicionales y de 

resistencias a cualquier innovación en materia de pensamien­

to, de ahí que se tome conciencia de la práctica imposibílidad 

de cambiar el sistema de enseüanza superior desde dentro_ Re­

firiéndose a Europa, Frijhoff esboza esta realidad: 

«Las universidades modernas europeas perdieron su ímpetu y 

gran parte de su inspiración antnior; este modelo de sociabi­

lidad académica sobrevivió en los intercambios intelectuales 

de las academias literarias y científicas, cuyos miembros -in­

vestigadores profesionales y aficionados, virtuosí y dilt:ttan­

ti- participaban de una misma receptividad hacia las nuevas 

ramas del sabcrn39. 

España sabrá también de tales academias, que tienen su ori­

gen, por lo general, en reuniones informales -complementa­

das con frecuencia con financiación- promovidas por nobles 

y clérigos de mentalidad preilustrac.la. La emergencia de las 

academias, que el poder real acabará oficializando, y no es esto 

privativo de Espaü.a, era un dar la espalda a la Universidad por 

parte de quienes realmente se hallaban interesados en la inves­

tigación y en el avance del conocimiento en todos los campos. 

Se trataba de academias en las que lo meramente literario o 

artístico será superado por lo científico y técnico_ De la opción 

por las academias surge, en la Sevilla de 1697, tan paradigmáti­

ca institución al respecto como la Regia Sociedad de Medicina 

y Otras Ciencias, que tuvo su núcleo fundacional en la tertulia 

que en su casa mantenía el médico Juan Muñoz de Peralta 40 . 

Éste, así como Juan de Cabriada, Juan Caran1uel, José de Za­

ragoza, Juan Bautista Juanini, Juan Bautista Corachán o Tomás 

Vicente Tosca serán los que pasen el testigo a quienes, ya en el 

siglo xvm, perpetúen la crítica al sistema universitario . 

39 f-rijhoff, Willern: <Modelos», p. 46. 

40 Lópcz Piñcro, Jo,,é M,': Lo in!rcxlucción ... , pp. 108-117. 
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3. EN POS DE lAS REFORMAS 

Y llegó ese siglo, inaugurado en Espaúa con un cambio di­

nástico, resuelto, finalmente, con una guerra: la de Sucesión 

(1702-1714). Es pertinente señalar esto en principio por lo 

que, por unas u otras razones, habrá de significar en la España 

del Setecientos. 
De prácticamente ausencia de recuperación en cuanto 

a creación de centros universitarios puede hablarse en esa 

centuria. En total 3 )' periféricas: La Lag u na ( 1701), Cervera 

( 1714-1717) y Murcia ( 1 783 ), frente a las 2 surgidas entre 1600 

y 1700. De nuevo aflora el paralelismo con lo sucedido en la 

Europa de ese tiempo, teniendo en cuenta que el número de 

universidades creadas en el siglo XVIII descendió a 25 -en el 

XVII habían surgido, recuérdese, 34- 41
• 

Es más, en Espa:fi.a, la citada Guerra de Sucesión supondrá un 

revés para la red universitaria, en la medida en que supondrá la 

eliminación de las seis universidades calalanas: las de Barcelona, 

Gerona, Lérida, Tarragona, Vich y Solsona. El motivo de la su­

presión, un ejemplarizante castigo, fue la inquebrantable lealtad 

que el Principado había mostrado hacia el Archiduque Carlos 

de Austria en su enfrentamiento con Felipe V por el trono espa­

úol. Asentado en éste el monarca Borbón, decide refundar esas 

seis universidades en una nueva: la erigida en la localidad lerida­

na de Cervera 42 . Cervera, como ocurrió con Valencia y Aragón, 

igualmente leales a la causa del Archiduque Carlos, también se­

ría «castellanizada» -del mismo modo que todo el entramado 

polílico-institucional-, siguiendo, por lo que a la Universidad 

se refiere, el modelo de Salamanca, es decir, entre otras caracte­

rísticas, sometida al control directo del rey. El proyecto de una 

Universidad renovada, que, como afirma Miquel Batllori, <<de 

hecho fue, además de una Universidad catalana, una Universi­

dad de toda la Corona de Aragón»43, distó mucho de compensar 

las enseñanzas impartidas por las universidades a las que venía a 

suslituir; las causas de esto fueron la pérdida del impulso inicial, 

41 Frijholí, Willcm: •Modebe•, p. /5. 

la insuficiencia financiera y el avance de los sectores clericales 

más conservadores entre el profesorado. Ernest Lluch, analista 

de la Universidad de Cervera en el marco de la dialéctica ccntra­

lismo-foralismo, concluye esto: 

«La ausencia de una política universitaria general y de una fi­

nanciación sostenida hizo que la decisión de crear Cervcra, en 

la que había un elemento de castigo, no pudiese ser utilizada 

por los Borbones como un elemento de prestigio y de atracción 

de seguidores a su causa. [ ... l. Ni siquiera el impulso reformista 

del primer Carlos III llegó al claustro de Cervera»44
• 

Digamos, aunque sólo sea con carácter ilustrativo, que, 

incluso con la reducción del mapa universitario español, al 

clausurarse las citadas universidades catalanas, la posición de 

España en el conjunlo de Europa en 1790, por número de uni­

versidades, era realmente privilegiada: la tercera de un total de 

14 naciones/ámbitos espaciales, con una media de 2 por cada 

millón de habitantes, detrás de Escocía -media de 3,3- y Ho­

landa -media de 2,4- 45. Y, sin embargo, cuestión que abor­

daremos más adelante, lo cuantitativo para nada se tradujo en 

una posición privilegiada en cuanto a la cualificación de la en­

setianza universitaria. 
Dejemos el marco europeo y volvamos al nacional para afir­

mar que se aprecia un notable contraste entre la realidad uni­

versitaria del siglo xvm y la del XVII: el incremento del número 

de matriculaciones. En la década de 1690, por lo que a Castilla 

se refiere, tocará fondo la depresión, al descender el número de 

universitarios a 5.000 -en los mejores tiempos del siglo XVI, 

ese número llegó a situarse en torno a los 20.000-. A partir de 

1700 comienza una lenta pero progresiva recuperación que en 

las últimas décadas del Setecientos se traducirá en matriculacio­

nes del orden de 7.000 estudiantes anuales46
, realidad explicable 

en gran medida por la recuperación demográfica y la expansiva 

coyuntura económica del XVIII. Hagamos, no obstante, algunas 

precisiones relativas a magnitudes estudiantiles. 

42 P0,;et, Mariano y José L,JL,: lo Univ¡,,rsidod Españolo (¿;fglos WII y x,x). Dcspolismo i/usirodo y revolución li/,cral. Madrid, Tnurus, 197,1, pp. 7 4-80. 

la posición de 
España en 1 790 
en el con¡unto de 
Europa, a pesar 
de la clausura de 
las universidades 
catalanas, 
era realmente 
privilegiada en 
cuanto al número 
de centros 
universitarios 

43 tlot',lori, Miquel: •lo lJniversital de C:otolunya o Cervcro ( 1717-1 842¡,, en l'u~iortoció de la UnivArsilot Catalor10 o !o Ciencia i a lo Cultura. Barcelonu, l.' Avcn<;, I98 l. p. '.W. 

44 Lluch, Err1esL «Lm cnseñcnzm ,mivcrsilorias: Cervcra, los mi'1ilnms y la Junio de Comercio•, en ldcm, Las Espoíios vencidas del siylo X'l!i!. Barcelono, Crítico, 1999, pp. 1 1 /-1 1 8. 

45 Frijhoff. Wilk:m: •Modelos•, p. 82, tablo 7 .4. 

4"1 Kogcm, ~ichmd Universidod ... , p. 244, lig1Jro 8. 
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Mapa 13. Universidades fundadas entre 17 51 y 1 800 

Fuente: H. Rashdall (1992), o¡,. cit. pág. 104 

Mariano Peset y M,ª Fernanda Mancebo, aulores de refe­

rencia a la hora de hablar de la población estudiantil univer­

sitaria española del Setecientos, estiman en 11.908 el número 

de estudiantes en 1800. Teniendo en cuenta que en 1700 dicha 

población representaba 6.693, el crecimiento fue realmente 

considerable: un 77,8%47, más aún después de una centuria, 
como la del xv11, calamitosa. 

Dicho crecimiento se produce en dos secuencias: una, corres­

pondiente a la primera mitad del xvm, en la que el impulso de las 
primeras décadas es seguido por descensos a medida que se avan­

za hada sus años centrales, y la otra, coincidente con la segunda 

mitad del siglo, caracterizada por acusados incrementos, acordes 

con el mayor vigor del impulso poblacional y del dinamismo eco­

nómico48
; un dinamismo eficazmente gestionado por la burgue­

sía de los negocios y del que se serviría social y culturalmente. 

Sin embargo, tales secuencias no son del todo uniformes en 

el espacio. Ateniéndonos a los cálculos que los citados Peset y 
Mancebo han efectuado sobre 11 universidades mayores y me­

nores de Castílla y de Aragón, se observa la severa conlraccíón 

de las históricamente emblemáticas Alcalá y Salamanca, meras 

sombras de lo que habían sido en el siglo XVI, e incluso en el 

XVII, en tanto que Valladolid mantiene un buen nivcl49. 

Las universidades de Alcalá, Salamanca y Valladolid van a 

ser rebasadas por también históricamente emblemáticas uni­

versidades de la antigua Corona de Aragón, como Valencia y 

Zaragoza, e incluso por otras más modestas, caso de Granada, 

Sevilla u Oviedo. Universidades de menor tamafi.o que estas 

últimas, caso de Osuna u Oüate por ejemplo, tienden también 

al crecímiento 50. Nos hallamos, pues, ante un proceso de caída 

universitaria del centro y de expansión de la periferia. Lo que 

se produjo a lo largo del siglo xvm fue, en palabras de Peset 

y Mancebo, una «regionalización de las universidades, [que] se 

n ulren de estudiantes de su hinterland, sin aquel desplazamien -

to tradicional hacia las mayores. [ ... ] Detrás de esa limitación 

47 Pe:;et, Mariano y Mancebo, M.º Fernando: •la población ,miversilorio de 
1::spor,u en el siglo XVIII•, en Gormo, Su11liogo (Ed.): [/ cientifico mpuiiul ante su 
Hislorio. lo Ciencia en [spaño en/re 1750- J 850. 1 Congreso de lo Sociedad 
tspoiiolo de Hisloria de las Ciencias. MoJrid, Diputación Proviociol, 1980, 
p. 306 

48 /bidem, p. 30/. 

49 Esas once unjversiJodes :;011 Alcalá, Baeza, Gronoclo, Oñate, Osuna, Ovie:­
do, Salamancn, Sevilla, Valencia, Valladolid y Larogozu, Ibídem. 

so Todos estos datos, en Ibídem, pp. 309-3 l O. 

Ramon Mor ri I a ,evo 
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Mapa 1 5. Arca de influencia de la Universidad de Salamanca 
en 1690. Origen de los esh1dia11tes por diócesis (Estudiantes de la 
Facultad de Derecho Canónico) 

Fuente: Richard l.. Kagan (1981), np. el!. p~gs. 287-290 . .Elaboraciún propia 
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Mapa 16. Área de influencia <le la Universidad de Valladolid en 
1700. Origen de los cstL1diantes por diócesis 

Fuente: Richard L. Kagan (1981), op. cit. págs. 290-293. Elaboración propia 

regional debe esconderse un acceso mayor de la burguesía a 
las aulas, en especial de las zonas periféricas en donde tiene su 

mayor desarrollo y número, mientras desciende la proporción 
de nobles y dérigos» 51. Rodríguez-San Pedro, en su análisis de 

la presencia de estudiantes universitarios manteístas oriun­
dos de la Corona de Aragón en la Universidad de Salamanca, 
muestra unos datos que manifiestan también palmariamente, 
desde finales del siglo xvu, esa rcgionalización, que no es otra 

cosa que la pérdida de capacidad de atracción de las grandes 
universidades castellanas: 167 de esos estudiantes en 1614-
1615, 133 en 1634-1635, 48 en 1664-1665, 18 en 1684-1685, 4 
en l 714-171552. Y refiriéndose a una Universidad menor -e 
igualmente periterica- como la de Orihuela, Martínez Gomis 
afirma que, en efecto, el crecimiento del número de matricu­
laciones a lo largo del Setecientos en ella ha de asociarse a la 

«consolidación de la influencia localista>>: a Orihuela acuden, 
a partir de 1770, estudiantes de la Arcl, idiócesis de Valencia 

pertenecientes a la comarca de la Marina Baja; y estudiantes de 
la provincia de Alicante que buscan escapar a las incertidum­
bres que reinan en la Universidad jesuítica de Gandía tras la 

expulsión de la orden y que, orientados hacia los estudios de 
Medicina, los atrae de Orihuela la menor exigencia a la hora de 
supernr los exámenes53. 

Y por lo que se refiere a la preferencia de conocimientos de 
los estudiantes del siglo xvm, la confirmación de una cons­
tante histórica: la primacía de los estudios de Derecho -Pe­
set y Mancebo, a partir del número de alumnos matriculados 

decenalmente entre 1700 y 1800 en las distintas facultades de 
las citadas 11 universidades, han obtenido los siguientes resul­
tados: Derecho (Leyes más Cánones), 16.128 estudiantes; Teo­
logía, 8.658; y Medicina, 3.842; los estudiantes de Derecho son 
superados tan sólo, realidad de] todo comprensible, por los de 

una Facultad menor como la de Artes o Filosofía, con 21.945 
estudiantes54-. 

51 lb,'dom, p. 311 

52 Rcxlríguez-Son Pedro Bezo,es, luis [.: •lo Corono de Arogón en lo Universi· 
dad de Solomonco: siglos XVII y XVIII•, en Aulas y sobe1es. VI Congreso Interno• 
cionol de his/Orio de los universidades hispánicos /Valencia, 1999/. Volencio, 
Universilul de Valencia, 7003, V. 11, p. 414, tobla 

53 Mortine,: C'xlíllis, M.: •l.o función sociol . •, pp. 381 y 383. 

54 Pesel, Mariano y Mancebo, M.ª Fe111nnda: •lo población ... •, pp 314-314, 
tablos las once u11iv0rsidades estuc.liodos se citan en nuestra 11ott1 ri". 494 
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En el último 
cuarto del siglo 
XVII el estado de 
la Universidad 
española es de 
decadencia/ 
especialmente si 
se compara con 
el de la europea 

Será pertinente preguntarnos ahora, tras preferencias en 

materia de estudios, cuantificaciones y redistribuciones espa­

ciales de la población estudiantil en la España del Setecientos, 

por la cualificación de los saberes en la Universidad espaflola 

del Sctecienlos, última centuria ya de la Edad Moderna. 

Continuando las críticas heredadas de los novatores del úl­

timo cuarto del siglo XVII, quienes en la España setecentista re­

presentan el pensamiento más solvente no parecen encontrar 

otra palabra mejor para calificar el estado de la Universidad 

nacional que la de (<decadencia►>. Esto escribe en 1746 tan pon­

derado crítico como el benedictino Padre Feijoo: 

«[Mientras en el extranjero progresan la física, la anatornía, 

la botánica, la geografía, la historia nah1ral], nosotros, los que 

nos llamamos aristotélicos, nos quebramos las cabezas y hun­

dimos a gritos las aulas sobre "si el cnlc es unívoco o análogo; 

si trasciende las diferencias; si la relación se distingue de el 

fundamento; etc."»55. 

Al anquilosamiento de los planes de estudio, al tradiciona­

lismo de los docentes -los denominados «anliguos»-, a la 

furibunda oposición a todo saber que sonara a nuevo, al abier­

to enfrentamiento entre colegiales y man leístas se agrega, por 

si fuera poco, la perversión de algunos centros universitarios, 

que caen hasta en la corruptela de vender los propios grados 

académicos; éstos son los casos, por ejemplo, de Oñate, Osuna, 

Irache o Almagro 56
. 

Es por esto por lo que la reforma de la Universidad apa­

reció bien pronlo en el horizonte de los gobernantes como 

una prioridad. Sin embargo, ni Felipe V ni 1:ernando VI, los 

dos primeros monarcas de la nueva dinastía, fueron más allá 

de cuestiones menores. Interpretan esto los hermanos Peset 

como expresión del convencimiento de uno y otro Borbón de 

la imposibilidad, o, al menos, de las escasas probabilidades de 

lograr resultados de cierta relevancia. De ahí que, como en 

tiempos pasados los novalores, se buscara la soluciún al pro­

blema de la renovación de los saberes universitarios al margen 

de la propia Universidad. Surgen así, con raíces en la mayoría 

de los casos en tertulias privadas pero luego acogidas al pa­

tronazgo real y conforme a los principios de ordenancismo y 

dirigismo del Absolutismo Ilustrado, entre otras, la Real Bi­

blioteca (1712), la Real Academia Española (1713) o la Real 

Academia de la Historia (1738)57. La ciencia médica aplicada, 

que conoce un notable impulso en Cataluúa, busca renovarse 

a través de los Reales Colegios de Cirugía -médicos catalanes 

crean los de Cádiz (1749), Barcelona (1760) y Madrid (1787); 

y en 1770, Francesc Salva y Francesc Carbonell fundarán la 

Academia médico-práctica de Barcelona58 -, cuyo objetivo 

sustancial era atender la demanda del ejército: <<Progresiva­

mente los veremos (a los Colegios de Cirugía) enfrenlados 

con las facultades médicas hasta vencerlas, en cierta manera, 

en prestigio y en calidad» 39
. 

Mas la decidida voluntad de reforma universitaria se rna­

nifcslará bajo el reinado de Carlos lll. Se trataba más que 

de crear nuevas universidades -durante su reinado tan sólo 

se erigió la de Murcia- de remover y renovar lo existente. 

La Universidad española a la que ha de enfrentarse el equipo 

gobernante de Carlos III vive recalcilrantementc aferrada a 

la Lrac.lición. 

Significa esto que se muestra refractaria a todo intento de 

renovación de los planes de estudio y, por tanto, a la penetra­

ción en sus aulas de las nuevas corrientes científicas, filosóficas 

y metodológicas gestadas en el siglo xvu, fundamento de la 

ciencia moderna. Disciplinas académicas tradicionales, como 

ss Feíjoo. Benllojerónímo: •Coosos del airoso que se padece en España en 01den a fos ciencias noluroles•, en Obras escogidos del Podre Fray Bení/o)er6nimo Feijoo. Madrid, Atlos, Tomo LVI de lo B.A.E., 
p. 542. Décodos después, Codolso, en el misrno fono crilico y hoslo irónico ulilizado Fei¡oo, escribía esto o su omigo lri~rre sobre lo primero Universidad espoñolo: •Sofomonco, doctisirno universldod, 
donde no~ enseño malemófü:o, físico, onoromío, hislorio nolutol, derecho de genles, lehgl/Os orienlofes ni olros frioleros seme¡onlés, pero produce genles que con voz campanudo pondrán sus selenio 
y siele mil selecienlos selento y siete silogismos e,, *Borofiplon", •Frtsesomorum• o "Fopesmo• sobre c6rno hablan los ángeles en su rerrulio, sobre si los cielos son de melol de componos o líquidqs como 
el vino mós ligero y otros cosoi:os de serne¡onte enlldod que Vueslro Merced y yo nunco sobremos, oplenderemos ni esrudioremos~. cilodo, Sorroilh, Jeon: lo España llustrodo de lo segundo mitad del 
siglo )MIi, N\odrid, fondo de Culturo Económico, 1979, p 108. 

5
1> Ajo Gonzólez de Roporiegos y Soinz de Zvñigo. Cándido M.º· Historio de los Universidades hispánicas. Orígenes y desarrollo desde su opotición has/o nues/ros dios /v\odrid, lo Normol, 1957, V. 

5, pp. 34-36. 

57 
Me,;lre Sanchís, Anlonio: •.1\1\onorco, insriluciones e individuos 0r1 los orígenes de lo ll1d1ución•, en C11r:rcJe1nos Oieciochi.slm. 1 (2000), pp. 19 37. 

58 
Boryu,u i Ponsa, Jo,,cph M. y Conill i Scrro, Víclor: •la í acull::it de Medicina: de Cervcrn o l?>urcelona", 011 Hi,!ório de lo UnóvH1.,ilul de Barccbno. 1 Simposium. 1988. tloru;loPo, Univeótot de r\urce· 
lono, 1990, p. 240. 

59 Pescl, Moriur10 y .losé lui,,: /u Universidad Espwjo/c, ... , p. 82. 
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la Filosofía y la Física, se hallan penetradas de aristotelismo. 

Frente al experimentalismo e inductivismo, específicos del 

nuevo método científico, se perpetúan las grandes elabora­

ciones abstractas. En las facultades de Teología imperaba una 

escolástica que se había ido haciendo paulatinamente, como 

la Filosofía y la Física, más y más especulativa, hasta llegar a 

elaborar los más sofisticados, absurdos y estériles silogismos, 

tan del gusto del gerundíanismo en la oratoria sagrada. El peso 

de las órdenes religiosas y de la casta de los colegiales mayores 

en los cuerpos docentes es muy responsable de la mediocridad 

y de lo caduco de los saberes universitarios -a la prepotencia 

social de los colegiales profesores se suma su más absoluta ca­

rencia de interés por mejorar la enseñanza-. Muchas econo­

mías universitarias viven bajo el signo de la precariedad, de ahí 

que, desde instancias estatales, se abogue por una reducción 

del número de universidades; etcétera. 

Sin duda alguna, el mayor esfuerzo por remodelar la Uni­

versidad se realiza, según dijimos, durante el reinado de Carlos 

III, cuyo punto de arranque, directamente vinculado a la ex­

pulsión de los jesuitas en 1767, se debe a la reforma que el ilus­

trado Pablo de Olavide pone en marcha en 1769 en la de Sevi­

lla. Todos los autores la consideran la más ambiciosa llevada a 

cabo por los hombres de la Ilustración española; sin embargo, 

también todos coinciden en destacar lo limitado de su alcance. 

Los hermanos Pesel hablan de que «Los nuevos planes han de 

conformarse con renovar un tanto el trazado antiguo»60
; y Ál­

varez de Morales considera que 

«La acción del reformismo ilustrado en la segun<la mitad del 

siglo I xvm] fue en un principio enérgica, pero luego las con­

tradicciones de este reformismo la fueron diluyendo, por lo 

que la Universidad no hizo más que prolongar su decadencia 

también durante estos aüos [ ... ). Olavide no tuvo apenas la 

oportunidad de hacer valer sus ideas. Fueron mucho más po­

derows los sectores reaccionarios»61
. 

60 ihidcm p. 1 04. 

61 Álv□rez cie Mo,olP-,, Anlonio: •la Lhversidml. .. •, p. 57 

Lo poco que de renovación educativa pudiera aflorar en el 
siglo xv111 habría que buscarlo, como ya se avanzó, al margen 

de las universidades. Es llegado el tiempo de las Academias y 
de otras instituciones de semejante tenor, tan vinculadas a las 

Reales Sociedades de Amigos del País -a partir del modelo de 

la Bascongada, fundada en 1763- y a los cuerpos reguladores 

del comercio; instituciones todas ellas suslancialmentc de im­

plantación periférica. Fue así como surgieron, entre otras y con 

resultados más o menos satisfactorios, la Escuela de Matemáti­

cas de la Real Sociedad Aragonesa de Amigos del País ( 17 80 )62
; 

el Colegio de San Telmo de Málaga (1787), a instancias de su 

Consulado de Comercio 63; la Academia Mercantil de Cádiz 

(1799), promovida por la Junta de Comercio gaditana64; la Es­

cuela de Mecánica, hija de la Junta de Comercio de Barcelona, 

que comenzó a funcionar en 180265; o las Escuelas de Náutica, 

Pilotaje y Comercio y la Academia de Dibujo y Arquitectura de 

Santander (1790-1803), creadas por el Real Consulado de Mar 

y Tierra de la ciudad 66. 

Eran éstos, cuando el Antiguo Régimen languidecía ya, los 

últimos episodios en la historia del conocimiento científico y 

Lécnico en España; unos episodios, además de nada espectacu­

lares, extrauniversitarios. Lo que de renovación profunda, es 

decir, en las estructuras, conozca la Universidad española bús­
quese en el siglo xrx, al amparo ya del régimen liberal, como se 

muestra bien en el trabajo que sigue a éste. 

4. CONCLUSIONES 

El más que considerable incremento del número de uni­

versidades y de estudiantes matriculados en ellas que desde el 

reinado de los Reyes Calólicos y hasta finalizar el siglo xv1 co­

noce España hacen de ésta una más de las naciones europeas 

que supieron de la denominada ((revolución educaliva», en la 

que atender las necesidades de personal cualificado del Estado 

El mayor esfuerzo 
por remodelar 
la Universidad 
española se 
realizó durante 
el reinado de 
Carlos 11'1 si bien 
los objetivos 
fueron limitados 
en cuanto o su 
alcance. 
La renovación 
profunda de 
eso Universidad 
se produjo en 
el siglo XIX, al 
amparo del 
régimen liberal 

1>2 Horrnig<'.>11 fllc'v.qucz, Mariano: •la Fswek, de M□temálk:os de la Reol Sociedod Arogonesa de Ar.1igo., dHI l'ofa•, en Gorma, Sanliogo [Fd.): 1:/ cicnlífico espar1oi. ... pp l 2/· 141. 

63 c;rono Gil. lsabeL [/ Real Coleuio NáLJ!ico de Son THlmo de Málaga. 1IN,loqo, Universidad de Mólogo, 1995. 

64 C3uilloto, í ernondo: la n111eru do Comercio en Códlz. Del Arle de /e, Conlob.,/.,dad a las Cier.dos empresariales. Cádi,, Uni·,crsidad de Cádiz, 1994. 

65 Agustí i Cullell, Joirne: <l'rsrnln de Mecónin1 de ,o Junio de Cor11P-rc;: de Barcelono•, t"' C;n,rno, Santiago (Ed.]: f/ cienliÍirn español .... pp. 157 l óH, 

66 Monjón RocJriuuw, A lorcrn: [/ Real Com1Jlndo de Sanlunder y los Arles /La /\wdemia de Dibujo), Sa~tander. C,c,nlro de [studios Monloi1e.,esC:ómmo de Comercio de., Conlohrio, 2002. 
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y de la Iglesia fue un objetivo prioritario. De ahí que ambos 

poderes -ya mayor distancia el urbano- fueran la clave de la 
emergencia de tales instituciones. 

La estructura universitaria española de los siglos modernos 

manifiesta una evidente heterogeneidad desde distintos pun­

tos de vista. 

En primer lugar, en cuanto a la distribución de las universi­

dades en el espacio, dominando, en términos relativos, la Co­

rona de Aragón sobre la de Castilla, y, dentro de ésta, la situada 

al norte del Tajo. 

En segundo lugar, en cuanto a la cualificación de los centros 

de enseñanza, que pronto tienden a jerarquizarse implícita­

mente, cuando menos, en dos categorías: mayores y menores. 

Las universidades de referencia serán Salamanca, Valladolid 
y Alcalá de Henares, en Castilla, y Barcelona, Lérida, Valen­

cia y Zaragoza, en Aragón. Por encima de cualquiera otra, la 

Universidad más emblemática y con una mayor capacidad de 

atracción de estudiantes de prácticamente toda España será 

la de Salamanca, que, junto a las de Alcalá y Valladolid y sus 

respectivos Colegios Mayores, serán la fuente de aprovisiona­

miento de juristas y teólogos para el Estado y la Iglesia. 

Y en tercer lugar, en cuanto a la propia historia de la Universi­

dad española en la larga duración, la edad de oro que representó 

el siglo XVI se desbarató en el xv11, tanto por la radical caída en 

la fundación de nuevas universidades como por la contracción 

del número de estudiantes matriculados. Una situación que, si 

bien más atenuada, se mantendrá en el Setecientos, centuria ésta 

en la que se produce una «regionalización» de las universidades, 

es decir, una tendencia al localismo, a que las más representa­

tivas del ámbito castellano pierdan capacidad de atracción de 

estudiantes, en favor de las de la periferia. 

En algo se muestran homogéneas las distintas universidades 

espaúolas en la Edad Moderna: en el progresivo anquilosamien­

to de sus estructuras y sus saberes, una realidad, por cierto, no 

privativa de España. Ya en el último tercio del siglo XVII, co­

incidiendo con el reinado de Carlos II, se manifiestan, por voz 

de los denominados <movatores», las primeras críticas hacia tal 

realidad. Es entonces cuando comienzan a sentarse las bases de 

las academias, instituciones que, al margen de la Universidad, 

buscan actualizar el conocimiento en las ramas fundamentales 

del saber, sobre todo en la científica y en la técnica. 

Este movimiento de renovación o modernización del saber 

hallará su continuidad en el siglo xvm, al ponerse en marcha 

algunas iniciativas de reforma de la Universidad española. Se 

pretende, entre otros objetivos, cambiar los planes de estu­

dio, atenuando al máximo el tradicionalismo al incorporarse 

saberes nuevos, poner fin a la excesiva influencia de los cole­

giales mayores en el Estado, la Iglesia y la Universidad, sanear 

muchas de las economías universitarias, para lo cual aparecía 

como irrenunciable reducir el número de universidades. Buena 

parte de estos objetivos se contemplaban en el que ha de consi­

derarse paradigma de la reforma universitaria del Setecientos: 

la que en la Sevilla de 1769 se pone en marcha a instancias del 

ilustrado Pablo de Olavide. No obstante, muy poco habría de 

avanzarse al respecto. Si algo de renovador de los conocimien­

tos científicos y técnicos se logró en la España del xvm, bús­

quese en instituciones al margen de la Universidad, como, por 

ejemplo, las Escuelas y Colegios de Cirugía, Comercio, Pilo­

taje, Navegación, Dibujo, Escuelas de Matemáticas, Mecánica, 

etcétera. Para que realmente la reforma del sistema universita­

rio español se haga realidad habrá que esperar al advenimiento 

del siglo x1x y, con él, al del Liberalismo político. 
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La Universidad en la 
España Contemporánea (1807-1975) 
Fidel Gómez Ochoa 

Al entrar España en la contemporaneidad, la Universidad 

fue objeto de una profunda reforma tras la cual mantendría 

poco más que su nombre, el de sus Facultades y algUJ1os cere­

moniales. El maltrecho conjunto formado a finales del Anti­

guo Régimen por más de dos decenas de entidades autónomas 

casi todas ellas vinculadas a la Iglesia conoció entonces una 

honda reconversión funcional, organizativa y territorial. Entre 

los cambios introducidos por el liberalismo estuvo el estableci­

miento de una Nueva Planta universitaria de prolongada vida. 

El liberalismo español, en continuidad con el reformismo 

ilustrado, dio desde sus inicios gran importancia a la educa­

ción, que a su juicio debía ser pública, uniforme y centralizada. 

El establecimiento entonces de un sistema educativo nacional 

completo comportó una transformación de la Universidad, 

cambio que, entre otras cosas, supuso reducir notablemente su 

número en contraste con «la muchedumbre infinita» propia 

de la configuración antignorregimentaP. Por diversas razones 

Ja muda educativa que planeó el liberalismo no se produciría 

finalmente en toda su extensión, pero de su mano la Univer­

sidad española conoció una metamorfosis. Lo muestra que se 

pasara a la existencia solo de die:¿ sedes cuando anteriormente 

había llegado a haber Universidad en más de cuatro decenas 

de poblaciones. 

1 . DE LA UNIVERSIDAD DEL ANTIGUO RÉGIMEN A LA 

UNIVERSIDAD LIBERAL ( 1807-1 857) 

J .a Universidad vivió en primera línea la crisis del Antiguo 

Régimen. Como fruto de la revolución liberal, además de ser 

insertada en un sistema educativo público y nacional, centrali­

zada y uniformizada, conoció un redimensionamiento a la baja 

1 Gil de Zórole, Antonio: De lo /ml,ucd6n Público en [spaña 1, Madrid, lrnprcn­
lCJ del Colegio de Sorrlo·Mudos, l 8,'l5, pp. V-VI, VIII-IX, l 03- l 04 
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Mapa 1. Localidades en las que en alb'llll momento hubo 
universidad antes de 1808 

Fuente: Elaboración propia 
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Mapa 2. Las universidades existentes en 1808 

Fuente: F.laboración propia 
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Durante la 
etapa liberal 
la universidad 
mantuvo el 
nombre pero 
no el contenido. 
Éste se adecuó 
al nuevo modelo 
educativo y 
a la nueva 
configuración 
económico-social 

que obedeció a la penuria :financiera del Estado, pero aún más a 

la importancia que le dieron los nuevos dirigentes del país den­

tro del nuevo esquema. Atmque los liberales pensaban que sacar 

al país de su declive requería «perfeccionar las facultades inte­

lectuales de sus súbditos», consideraron universal solamente a la 

educación elemental. Nunca dispusieron los estudios universita­

rios entre los «conocimientos que se pueden extender a Lodos». 

Al contrario, tuvieron una mala opinión de aquella enseüanza 

por su desidia por las «ciencias positivas)> y por mantenerse «ex­

traíí.a al adelantamiento universal>i, y la transformación que la 

Universidad conoció por iniciativa suya respondió al propósito 

de «dificultar !os estudios universitarios»2. 

A su vez, los liberales, que organizaron la enseñanza en tres 

grados -primario, secundario y «tercera cnsefi.anza»-, dentro 

del campo post-primario impulsaron y dispusieron en todas las 

nuevas piezas del territorio nacional -las provincias-, el tramo 

educativo que, ubicado en medio de los dos únicos existentes en 

el sistema previo -el primario y el universitario-, fue creación 

suya, la enseñanza secundaria o intermedia, cuya previa ausencia 

como nivel diferenciado y autónomo consideraron «la principal 

causa del atraso en que se halla la educación en nuestra Monar­

quía». Según el Reglamento liberal de 1821, aquella formación, 

que remúa los conocimientos más necesarios para la nacien­

te sociedad, sería impartida en nuevos centros denominados 

«Universidades de provincia», establecimientos finalmente de­

nominados Institutos que desde mediados de los años treinta se 

implantaron en todas las capitales provinciales y en alguna otra 

gran población hasla sumar 61 a mediados de siglo3. 

1.1. La reforma liberal de la Universidad 
española 

Mientras esta enseñanza se expandió, la universitaria se 

contrajo a instancias de la misma mentalidad. La Universidad 

mantuvo en la época liberal el nombre, pero no el conteni­

do, que se adecuó al nuevo modelo educativo y a la nueva 

configuración económico-social. Le fueron enajenadas las 

Facultades y estudios «menores)>, que pasaron a integrar la 

enseñanza media, y el único grado académico al que quedó 

asociada fue aquel que daba derecho al ejercicio profesional, 

el de licenciado. Asimismo, le fue atribuida solo una parte de 

la tercera enseñanza. De entre las profesiones sujetas a grados 

académicos, la Universidad se encargaría exclusivamente de 

las facultativas, las que habían venido siendo tradicionalmen­

te ocupación suya, mientras de las más prácticas o experimen­

tales se ocuparían las Escuelas Especiales: según el Proyecto de 

29 de mayo de 1838, las de Caminos, Canales y Puertos, Mi­

nas, Agricultura, Yelerinaria, Náutica, Comercio, Bellas Artes 

y Artes y Oficios, estudios por los que los liberales lambién 

tuvieron preferencia respecto de los universitarios. Y si, como 

ya había señalado en sus Bases (1812) el ilusLrado Jovellanos, 

las Universidades se limitaban a formar «los hombres para la 

lglesia, la Magistratura y el Foro», entonces en una «sociedad 

debidamente equilibrada» debía haber pocas4. Ese fue el cri­

terio de los liberales. El !Juque de Rivas, entonces Ministro 

de fomento, proclamaría en 1836 que ,<conviene dificultar la 
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Mapa 3. El mapa de universidades según el Plan Colomardc 
(1824) 

Fuente: Hlaboradón propia 

2 
Santieslevan, i::duo,do de: •Ncrnsidad Je dificultar los estudios universitarios•, en l:loleií11 Oficial del Miílislerio de Comercio, l11slrucción y Obros Públicos, 2-1 (15 de junio de 1848). pp. 514-.'.i 18. 

3 
Sobre los planes de mcionalización y u11iformización administroliva uel liberalismo, así como sobre la gAslución y funcionrnnienlo uel régimen provincial de .Javier de Burgos, véose: Burgueño, J<~s(rf,: 
C.3eografí□ político de lo España constitucional. la división provinciol, Madrid, Centro rJe Fstudios Conslitllcionales, 1996. 

4 
lornouo de: Álvarez de Morales, Anronio: Apunles de historia de los instituciones españolas !siglos xviii y xix), Modrid, [ditorialc, efe ílerecho Reunidas, 1976, pp. 204-205. 



entrada en ciertas carreras que se han extendido demasiado 
entre nosotros en perjuicio de otras más usuales y necesarias». 

La Universidad era una institución llamada según el reforma­
dor liberal Gil de Zárate a la contracción en beneficio de otros 

estudios (imás necesarios al progreso social»5
• 

A esta definición y delimitación del campo de acción se 
sumó la visión extremamente elitista de los estudios supe­
riores que se acabó imponiendo entre nuestros liberales; una 

visión acorde con la concepción jerárquica, clasista y social­
mente reproduclora de la educación propia del liberalismo 
post-revolucionario. A la universalidad y gratuidad de la en­
señanza pro clamadas en I a Constitución de 1812 le sucede­
ría de los años veinte en adelante la idea de «circunscribir el 
saber a ciertas y determinadas clases». La concepción de la 

educación como medio para el desarrollo integral de la so­
ciedad fue sustituida por la noción neo-estamental de que 
cada grupo debía tener una formación proporcionada a su 
condición socioeconómica y de que la educación debía servir 

para diferenciar a las clases poderosas de la masa popular. 
Aunque entre los liberales progresistas y los moderados hubo 
importantes divergencias en materia educativa, coincidie­

ron en considerar que «pasando más allá (de la instrucción 
primaría) todos los demás conocimientos van ... circunscri­
biéndose a ciertas y determinadas clases ... que gozan de cier­
tas comodidades, y, por consiguiente, no carecen de medios 
para pagarlas». También para los progresistas la clientela de 

la Universidad eran {(familias escasas en número» con me­
dios para hacer frente a la eventualidad de «enviar a sus hi­
jos a otros puntos de la monarquía a recibir una enseñanza 
superior» 6 . Para el liberalismo espaüol, bajo el que accedería 
a la Universidad en 1857 sólo el 0'2% de la población escolar 
-fueron entonces 7528 las matrículas-, los estudios univer­

sitarios constituyeron una formación no imprescindible para 
el triunfo social cuya función básica era regular el acceso a 
ciertas profesiones y seleccionar a los encargados de la di­
rección política y la administración pública. El cometido de 

5 Gi I de Zárale, íle la Instrucción .11, pp. 170-17 l . 

aquellos estudios ~<que corresponden a pocos» era formar a 

las elites dirigentes 7. 

La restricción numérica hasta la dimensión adecuada, aco­

metida asimismo bajo el peso de la escasez de recursos del Es­
tado liberal -no por ello éste renunció a apartar a la Iglesia 
católica de la titularidad y la enseñanza universitarias y a ejer­

cer desde 1836 un monopolio en el sector- se persiguió de 
diversas formas. Una fue la elevación del coste de los estudios 
y de las exigencias académica y temporal para seguirlos. Otra 
fue reducir el número de establecimientos, unánimemente 

considerado excesivo. Al proceder a, en palabras de Gil de Zá­
rate, «equilibrarlas (las Universidades) con las exigencias de la 
vida moderna en el número, forma y extensión convenientes», 
el número se redujo a diez. Costó llegar a ese punto. La refor­
ma universitaria, como parte que fue de la reforma educativa 

general, fue una empresa de décadas gestada a través de múlti­
ples ensayos y medidas parciales que se reveló como un arduo 
problema. Los liberales plantearon inicialmente la total demo­
lición del antiguo sistema, pero muchas universidades apos­

taron por mantener su estatus tradicional con el concurso de 
las fuerzas reaccionarias y presentaron dura batalla ante todo 
intento de innovación e intervención estatal. A ello se sumó 
la inestabilidad política del país durante la crisis del Antiguo 

Régimen. Transcurrió medio siglo antes del establecimiento de 

la nueva Universidad. 
El proceso para la definición del nuevo mapa universitario 

se inició en 1807 con la promulgación de la última ley de la 
política de reformas educativas de la monarquía absoluta ilus­
trada. Sí hasta entonces al menos 42 localidades habían tenido 
universidad8, a principios del siglo x1x las Universidades eran 
22: las de Alcalá de Henares, Almagro, Avila, Baeza, Cervera, 
Gandía, Granada, Huesca, !rache, Mallorca, Oñate, Orihuela, 
Osma, Oviedo, Salamanca, Santiago, Sevílla, Sigüenza, Toledo, 

Valencia, Valladolid y Zaragoza. Para entonces estaba claro, 
ante la deteriorada situación de la Universidad española, que 
hacía falta una revisión concentrando esfuerzos. El Plan del 

6 1 iistoriu de la Educación en Fspoña. Textos y documentos. Tomo 11, Madrid, MEC, 1979, p. 453. 

7 ÉÍecfo inmedio!o de lo oplrcoci6n de eslos crilerios sería el descenso del número de universitarios en lo España de mediados del ochocienlos. Lo molrículo de 1857 / 1858, inferior o ocho mil alumnos, 
ero sólo un poco mayor que la de 1788. Véase: Pesel, José luis y Pese!, Morlona: lo Universidad españolo (siglos xviii y xixl. Despotismo ilustrado y revolución liberol, Modrid, Tourus. 197 4, p. 531 

8 Alcolá de Henares, Almagro, Ávila, Boeza, Burgos, Barcelona, Cervero, [stella, Gandío, Gerona, Granado, l luesca, lroc:hc, Las Palrnus, lérida, Lucena, Luchc,nlc, Madrid, Murria, Oñate, Orihuela, 
Oropesa, Osma, Osuna, Oviedo, Palencia, Palma de Mallorca, Pamplona, Sahogún, Salamanca, Son Crislóbal de la log11na, Sanliago, Sevilla, Sigüenz:a, Tarragona, Toledo, Tolosa, Torlosa, Volem:ia, 

Valladolid, Vich y Zaragoza. 
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ministro Caballero contem.pló la supresión de las entidades 

<<menores)) colegiadas o conventuales, es decir, las Universida­

des de Almagro, Avila, Bacza, Gandía, !rache, Ofrate, Orihuela, 

Osuna, Osma, Sigüenza y Toledo, numéricamente la mitad Jel 

total. La falta de recursos hacía que casi todas ellas fueran in­

capaces de atender con dignidad su misión. No desaparecieron 

enLonc.:es en su totalidad, pues aquella reforma no se consumó. 

Al aü.o siguiente estalló la Guerra de la Independencia y poco 

después se inició la revolución liberal. Los establecimientos 

con mas medíos reclamarían y conseguirían ser restablecidos 

por Fernando VII en 18149
. 

En todas las etapas en que gobernaron, los liberales plan­

tearon una reordenación del sector y un recorte del número de 

Universidades. Se mostrarían en ello tan bulliciosos como ti­

tubeantes. Partieron del número fijado por Caballero. Después 

de que en el artículo 367 de la Constitución <le Cádiz figura­

ra que se «creará el número competente de Universidades ... 

que se juzguen convenientes para la enseií.anza», la propuesta 

del primer texto educativo del liberalismo espaiiol, el Informe 

Quintana (1813), fue reducir a diez los establecimientos, ele­

gí<los -nueve en la Península, los de Salamanca, Santiago de 

Compostela, Hurgos, Zaragoza, Harcelona, Valencia, Granada, 

Sevilla y Madrid, más uno en Canarias- <<por la casi igual dis­

tancia que hay entre estos pueblos, como para aprovechar los 

medios de instmcción ra acopiados en los más de ellos, con­

sideraciones a que puede añadirse el respeto y veneración que 

algunos se merecen por su celebridad literaria ... » 10. El libera­

lismo retomó la tarea tras el Si:xenio Absolulista (1814-1820). 

El Reglamento de 1821 procuró la rebaja de las Universidades 

al <{mínimo indispensable>) y prescribió un «arreglo general>) 

cons_istente e_n disponer d'.ez ,en la Península 1 salaman~a, 
Santiago, Ov1eclo, Valladolid, Zaragoza, Barcel@na, Valencia, 

Granada, Sevilla y Madrid-, más una en las ]glas 2aleares 

-en Palma de Mallorca- y en las Caraarías -IJa ~aguna-. 

Del arreglo sólo se ejecutó la creación d@ la de MaMria. (]822). 

El Plan de 1824 fue un intento desde el absolutismo de ata­

car el problema universitario. Aunque por razones dilerentt's, 

se ratificó la fórmula liberal. El reaccionario ministro Calomar­

de, además de uniformizarlas en sus estudios y organización y 

someterlas al poder central, suprimió las Universidades más 

a la deriva entre las que habían sobrevivido al Plan de 1807, 

corno la Je Baeza, }' redujo el total a doce: Salamanca, Vallado­

lid, Alcalá, Valencia, Cervera, Santiago, Zaragoza, Huesca, Se­

villa, Granada, Oviedo y Toledo; ésta condicionalmente a que 

se dotara de más cátedras, beneficio posteriormente concedido 

a Oñale. También mandó que hubiera UniversidaJ en Mallor­

ca y en Canarias. Pese a estas medidas, el declive del seclor 

continuó, cosa que movió a la monarquía fernandina a cerrar 

varios establecimientos en marzo de 1830 en tanto superaran 

sus problemas. La medida afectó a La Laguna, Oúate, Mallorca 

y Orihuela. Sólo el cierre de las dos últimas fue definitivo 11• 

Los liberales se propusieron nuevamente corregir la deterio­

rada situación universitaria del país di:sde su definiLiva llegada 

al poder en 1834. A finales de 1836 un gobierno progresista 

formalizó un Arreglo Provisional que auspidaba la supresión 

de «algunos establecimientos inútiles». Entonces se decretó el 

cierre de varios Colegios Mayores y de los Menores nacidos 

de las Universidades suprimidas, como Sigüenza y Osma, y el 
traslado a Ivfadrid y Harcelona de las enemigas Cniversidades 

de Alcalá y Cervera, ejecutado en 1837. Por su parte, el Proyec­

to del moderado Somerudos (1838) decretó la desaparición 

como Universidades de Cervera, Alcalá y Toledo, asi como d 
traslado <le esta última a Madrid, si bien tal solo tuvo efecto la 

extinción de la entidad complutense. 

A la llegada en 1840 al poder de Espartero le siguió una ac­

tuación decidida en cuanto al cierre de universidades. Prirnera­

m@ntc anuló las iniciativas que acompaiiaron a la toma Jel po­

~ i'l©r el progresismo, cuando al ca'lor del cambio politico en 

pítales de provinda los poderes locales crearon esta­

bl i;imientos dG enseñanza 5uperior. Una Orden del Ministerio 

9 Fwente, Vicente de lp. i,1$t111rio de /05 \J¡il}'E!~pidcides1. Colegios y demó~ esroblecimiart de '!11-señon en E~p<,:iijQ, IV, Mo ,d, Imprenta de lo Vdo. E Hijo de Fuenlenebro. 1889, p. 325. Durante lo 
Goerro da lo Independencia, lo única .Vn,ver~dod espoñolb estuvo en Códlz, después 1\1" que los Reo Ólden91 de 20 de OIZO y 27 de jul¡o de 1 8 1 O de lo,Regenclo coi:iíirierpn al Real Colegio de 
Cirvgi<:1 de oqvel(b éf1Jd~8 lódds lds focuhodes un(versitor'fos •mieJítrc:is_qve los Unívélsid¡iijes del R~lno r estuviesen libres d enem~Gs,y en el ejercicio de sus funciones•. Erl: Cdbreio,Afonso, Juon R: 
•lo lJniveisldod en C6dlz onles de lo Universidad de Códiv, en AA.W, Univers,clod de/Cód1z ~!:, o,,~. ~idiz. L.,·ivc,ciclc:d. 2QQ:ci. P. 421 

IO H·s·orio c:c (J h:,,uxión en [spG1',(J, lpxfos y dcc1Ji-nentos. r:-r,c: . [),,· de.1polisr10 i'u:,l•:H!rlll/~S G.,¡:.,rtes c.lP. @<l,gj;¡, /1/,odrid. /v',1-@, ~7P. p 396 

11 Lo Universidad de SQn Fernando de lo Loguno fue fundado en l 7Q2; pero no 1.d0 le luz hasfo 1816 per lo~ dtS¡:iutos entre Te('lefjfe y Los PolnlOs, Svs diíiculrodes económicos hiaierot1 qve fuero cerrodo 
en 1823·ol reto1nor Fernando VII ol poder. Fue reobierto en 1825 y en 1834. VéQ~: Núñez M¡¡¡ñez, M ° F lceoid.l: Historie de lo IJnivers,clod de lo loguno. 1

1 
Tenerlfe, Unlverslded de lo loguno, 

098. pp 13·'<2 4/55. ól-73. 8'-y()_ 



de la Gobernación del 15 de mayo de 1841 redujo a Institutos 

de Segunda Enseñanza las Universidades de Murcia, Cáceres y 
Palma de Mallorca. Seguidamente, se actuó vía decreto sobre las 

entidades «menores» restantes: sendas órdenes del 4 y el 31 de 

agosto de 1842 también rebajaron a Institutos a las Universida­

des de Cervera y Oñate-Vitoria. Aquella obra de racionalización 

fue completada por los moderados tras su retorno al poder en 

1844. Un año después promulgarían el Plan con el que tuvo 
lugar la fundación de la Universidad liberal. De entre las trece 

entidades existentes tras la Regencia de Espartero -Barcelona, 
Granada, Huesca, Madrid, Oviedo, Salamanca, La Laguna, San­

tiago, Sevilla, Toledo, Valencia, Valladolid-, el moderado Pidal 

suprimió las de Hucsca, Toledo y La Laguna. Quedaron enton­

ces en España diez Universidades: Madrid como entidad central 

y nueve establecimientos «de distrito» 12
. 

l .2. El mapa universitario liberal 

Los liberales abogaron en principio por rediseñar el mapa 

universitario de acuerdo con criterios geográfico-poblaciona­

les. Así, el Informe Quintana (1813) postuló que los estableci­

mientos universitarios debían estar <,de tal forma distribuidos 

que su localidad ofrezca a todos los jóvenes que quieran dedi­

carse a cultivar cualquiera de estas facultades una igual pro­

porción y facilidad para adquirirla». Pero, además de que las 

dificultades del erario público aconsejaron mantener las Uni­

versidades con mayores recursos para aprovechar sus medios, 

el propósito resultó muy dificil de cumplír 13
. Todos los libera­

les estaban de acuerdo en hacer una poda, pero discreparon 

a la hora de determinar qué establecimientos debían ser su­

primidos o creados, y comprobaron que cerrar universidades 

suscitaba una fuerte oposición. El intento de no crear malestar 

por este motivo llevó a una solución ecléctica consistente en li-

mitar la disminución respecto de la cantidad idónea y respetar 

los emplazamientos «mayores>► tradicionales. Se descartaron 

tanto ciertas supresiones, como ubicaciones nuevas más ade­

cuadas, posibilidad que despertó las expectativas de ciudades 

como Burgos. De hecho, las Cortes propusieron la creación de 

una Universidad en esta ciudad en 1812 y en 1821. 

Lo que ya se había asumido en el Trienio Liberal (1820-

1823) reapareció con fuerza en el Plan de 1845, en cuya ex­

posición de motivos se afirmó que del sostenimiento por el 

erario público nacía la «muy grave» cuestión de «cuántos de 

estos establecimientos debe haber en España», existiendo 

gran acuerdo en que su número era desmesurado, pero tam­

bién en lo inoportuno de «llevar la supresión hasta donde 

muchos pretenden>►• Como apuntó años después Gil de Zára­

te, la existencia de «establecimientos arraigados con la fuer­

za de los siglos y de la costumbre» impedía mirar la ,<grave 

cuestión ... en abstracto)> y establecer «las universidades que 

puramente fuesen necesarias y colocarlas en los puntos más 

convenientes». Con todo, la ordenación de 1845, refrendada 

en 1857, tenía importantes elementos de innovacíón y ruptu­

ra. Si bien la restricción fue limitada en el número de sedes, 

no lo fue en el de Facultades, reducidas casi a la mitad de 

acuerdo con una reorganización que atendió a «la utilidad de 

los cursantes y la proporción que presentaban las provincias», 

así como a «las necesidades de la enseñanza con los recursos 

de que puede disponerse». Solo hubo una Universidad nueva, 

la de Madrid, pero fue convertida en la clave del nuevo siste­

ma -fue Universidad Central desde 1850-, además de ser 

la única con todas las Facultades y con estudios de doctora -

do, mientras, por ejemplo, en Salamanca quedó solamente la 

Facultad de Leyes. Con el Plan Pida! llegó a su fin la clerical 

Universidad española del Siglo de Oro 14
. 

Asimismo, dentro de los lúnites indicados se introdujo una 

considerable racionalización territorial. Todas las Universida-

Los liberales 
rediseñaron 
el mapa 
universitario 
de acuerdo 
a criterios 
geográficos 
poblac ionales 
y conviertieron 
a la de Madrid 
en universidad 
central y clave del 
nuevo sistema 

12 la única excepción o este rnupo que implicaba la concenlración de bs cenlros 1rnivcrsitarios en las sedes de los distritos es la Facultad de Medicino de Códi/. Anle lo presión ejercida por las fuerzas 
vivos de unu ciudad que hobío dodo o alguno de los más célebres prohombres del liberalismo español, el Colegio Nacional de Medicino y Ci,ugío fue reslnhlcc:ido por la ~cal Orden de 17 de ¡ulio 
de 1844 corno Foc11l1od de Ciencias Módicas, adscri!a a la Ur1iveddad de Sevilla desde 1845. [n: Ramos Santona, Alberto: •la Universidad de Córli,:, mós que 25 años de Historia•, en M.W. la 
Universidad de Códiz. 2:> años, Códiz, Universidad, 2004, pp. 81-82. 

13 los liberales más consecuentes propusieron dejar errlre 4 y 6 1Jnivcrsidodes y resolver el problema de ,u ubicación cor) un plonleorniento puramente racioriol. [n un informe emitido por la Univer5idod de 
Salamanca en 1813 o pel1ción de lo Regencia se propuso suprimir universidades y desplazo, la de Sonlíogo a lugo, los de Sevilla y Granado a Córdoba y la de Valladolid a logroño o Calahorra. Y 
el diputado Gisbett propuso en 1821 designar los 5edes geométricamente. En: Fuen!e. His!Olio de lm Universidades. IV, pp. 351-352. 

14 Gil de Zárate. De la lnstrucción ... II, p. 174. RespfK:lo de la distribución de las FacultoJes en los universidades de distrito, la decisión fue que hubiera en todm solamen!e estudios Je jurisprlrdancio por 
ser la formación •que atrae mayor número de discípulos•. Teología fue reducido u cinco facultudes y de Medir.ii1a y de Farmacia solo hubo las escasos centros supervivienle5. Tomodo Je: Hisloria ... II, 
pp. 203-204. 225-226, 271-272. 
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El factor político 
tuvo un peso 
notable en lo 
reorganización 
universitaria 
reduciendo las 
universidades a 
diez. 

El País Vasco 
y Navarra, 
alineadas con 
el carlismo, no 
contaron con 
universidades 

El centralismo 
fue el rasgo 
fundamental de 
la universidad 
libero/ 

des fueron situadas en poblaciones grandes que eran capita­
les de provincia -salvo Santiago de Compostela- y ejercían 

como centros regionales. A la hora de descartar sedes univer­
sitarias, los liberales eligieron los «pueblos pequeños», pues 
se concluyó que los estudios aprovecharían mejor en <das po­
blaciones de extenso vecindario» donde era ,,más fácil reunir 

los medios de instrucción necesarios» y había aquella «mayor 
concurrencia» que hacía consistentes y viables las inslitucio­
nes universitarias. Con las estrecheces del erario público como 

telón de fondo, los argumentos de mayor peso para suprimir 
Universidades fueron las cifras de alumnos y titulados y la falta 
de medios de la institución para sostener las cátedras exigidas. 
La baja densidad demográfica motivó por ejemplo la clausura 
de La Laguna pese a servir a toda una región del país 15. 

No obstante, también se suprimieron entidades con re­
cursos y clientes. La ubicación de los establecimientos en las 
poblaciones donde eran financiera y académicamente más 
sólidos se imbricó con su identificación con la causa liberal. 

Esta razón estuvo detrás de la supervivencia de la Universidad 
compostelana y fue decisiva en el caso de la de Salamanca, que 
en el siglo xvm había abrazado el enciclopedismo y después 
impulsó las iniciativas liberales. El cierre de universidades y de 

instituciones universitarias en los años treinta y cuarenta tuvo 
muchísimo que ver con su alineamiento con la causa carlisla, 
muy probablemente el factor determinante de la inexistencia 
de Universidades bajo el liberalismo en el País Vasco y Nava­

rra. El factor político tuvo un peso notable en la reorganiza­
ción universitaria 16

. 

Con los liberales llegó pues una nueva Universidad asen­
tada en espacios marcadamente urbanos. Asimismo, aun no 
siendo ni mucho menos perfecta la distribución final, las Uni­

versidades quedaron distribuidas por casi toda la extensión 
peninsular. Hubo una clara la voluntad de acomodación del 
nuevo mapa universitario tanto a la geografía del país como 

a la organización del territorio. La nueva planta universilaria 
se correspondió en gran medida con el mapa regional basado 
en los antiguos reinos del que partió la parcelación provincial 
de 1833. Hubo una gran correspondencia entre las 10 entida-

15 Gil de Zárolc, De lo lnotoucción ... II, 177-180. 

des universitarias del liberalismo y las regiones señaladas por 

Javier de Burgos en el artículo 2.0 del Real Decreto de 30 de 
noviembre de 1833. La España fragmentada en provincias de­

rivaba de una infraestructura de regiones históricas que serían 
la referencia para ciertas actuaciones de ordenamiento admi­
nislrativo, las regionalízaciones administrativas. La distribu­
ción universitaria constituyó una regionalización administra­

tiva, lo que hizo que las Universidades del liberalismo tuvieran 
un cierto carácter de entidades regionales. Es más, las futuras 

peticiones de nuevas universidades y la fundación temporal o 
definitiva de las mismas consistirían en la creación de entida­
des en las regiones indotadas. 

El centralismo fue un rasgo fundamental de aquella nue­
va Universidad. Utilizado por algunos regímenes y gobiernos 
como medio para el control político-ideológico, sin embargo 
no fue fundamentalmente adoptado o utilizado para borrar 

las identidades regionales, como ocurrió en Francia. En Es­
paña se estableció una universidad napoleónica en lo relativo 
a su disposición como una rama de la administración. La in­
fluencia francesa se hizo notar en el monopolio estatal de la 

enseñanza superior y en la centrali:lación, asumida ante todo 
como forma de sacar a la Universidad española de su estado 
de «resto histórico fosilizado en absoluta degeneración». El 

modelo universitario francés, el que más se apartó de la for­
ma antigua de Universidad, fue imitado sobre todo por con­
siderarlo el más adecuado para España y por la creencia en 
las virludes modernizadoras de la racionalización adminis­

trativa. Si el cambio que los liberales españoles propusieron 
prosperó fue además porque los elementos más lúcidos del 
país comprendieron que sólo un impulso central podía rea­
lizar la remoción que la Universidad requería. Ciertamente, 
la adopción de aquél sistema no obedeció sólo a esta causa. 
Con la creación de un sistema nacional de enseñanza los libe­

rales buscaron asimismo garantizarse la lealtad de la pobla­
ción. La instrucción pública fue concebida como un medio 
de <,formar verdaderos españoles, hombres de bien y amantes 
de su patria». El sistema de enseñanza estuvo al servicio de 
la construcción nacional en un país culturalmente diverso, 

16 Rodríguez Cruz, Águcda: Hisloria de la Universidad de Salamanca, Salamanca, Fundación Ramón /\reces, 1990, pp. 13 l-l 32. La Universidad de Santiago de Compo5tela estuvo a punto de ser 
suprimida en 18 l O y cm 1815 acuoada de afrancesamiento y liberalismo. Véase: Barrciro Fernóndez, Xosé Ramón: l~istoria de la Univnr~idad de Sar,tiago de Compostela. 11. El siglo XIX, Santiago de 
Compostela, UnivcrsidocJ, 2003, flfl· 53-54. 
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pero entonces no había en España identidades regionales de­
safiantes; en tal caso, no habría tenido lugar el retorno de la 

Universidad a Barcelona, desplazada a Cervera en 1713 por 
el alineamiento de la ciudad condal contra los Horbones en 
la Guerra de Sucesión y regresada a la capital catalana para 

apuntillar la Universidad tradicional1 7
• 

La constatada débil nacíonalización española del siglo XIX 

es en parte reflejo del desinterés del liberalismo, una vez con­
solidado, por expandir la educación popular; también del 
carácter poco problemático de una diversidad interna que 

inicialmente no se buscó erradicar. Fue asimismo fruto de 
la carencia por parte del Estado de recursos suficientes para 
cumplir sus objetivos educativos. La inopia del erario público 
no pudo menos que afectar a la enseñanza superior. Todos 

los gobiernos liberales tuvieron siempre en cuenta en sus ini­
ciativas universitarias la situación hacendística. No obstante, 
este factor no fue el determinante de la contracción universi­
taria, muy inferior a la planeada. La pobreza de las finanzas 

públicas fue un recurso en manos de los gobernantes para 
justificar la mayor realización posible del ajuste proyectado y 
la desatención a las demandas en sentido contrarío; es decir, 
facilitó el cierre o la no creación de Facullades, y el rechazo 

a ruegos de mantenimiento, restablecimiento o apertura de 
Universidades. Las limitaciones financieras no fueron pues 
el determinante de la magnitud numérica de la Universidad 
liberal, cuya dimensión fue acorde con la funcionalidad que 

tuvo en la sociedad de la época y más que suficiente a te­
nor del estado del país 1R. A lo que sí afectaron fue al pro­
pósito de mejorar y modernizar los estudios universitarios. 
La nueva ense11anza superior fue el campo que más padeció 

la penuria estatal: los estudios de carácter técnico-práctico o 
,,de aplicación» incluidos por la Ley Moyana de 1857 en la 

tercera enseñanza como Enseñanzas superiores (Ingeniero de 
Caminos, de Minas, de Montes, Agrónomo, Industrial, Bellas 
Artes, Diplomática, Notariado) y profesionales (Veterinaria, 
Profesor Mercantil, Náutica, Maestros de Obras, Aparejado­
res, Maestros), serían finalmente implantados en un número 

muy inferior al planeado. 

2. LA LARGA VIDA DE LA ELITISTA UNIVERSIDAD LIBERAL 

( 1857-1 960) 

2.1 . La Universidad liberal 

El sistema universitario existente en España hasta 1970 fue 

el establecido en 1845/1857 por el liberalismo. Aquella con­
figuración tuvo pues una larga vida. Las razones de tamaña 
longevidad son varías. Entre ellas está la propia naturaleza del 
modelo educativo adoptado, que no estaba hecho para admi­
tir cambios. Pero ninguna cuestión importante de la historia 

educativa puede explicarse únicamente desde el punto de vista 

legislativo. 
Hay que comenzar por afirmar que aquellos diez estableci­

mientos fueron más que suficientes de acuerdo con las necesi­

dades y la marcha del país. Ciertamente, a lo largo del siglo x1x 

y durante la primera mitad del xx hubo en la sociedad espa­
ñola una corriente para la creación de centros universitarios 
de magnitud más que apreciable. Estas reivindicaciones, por lo 

general expresión de la confianza ilustrada en el impacto posi­
tivo de la expansión educativa sobre el progreso de los territo­
rios, constituyen un fenómeno que debe manejarse con caute­
la. No puede por ejemplo ignorarse el nominalismo de la cues­

tión: no eran instituciones de ese tipo todo lo que se demandó 
como universidad. Otro aspecto a considerar es la continuidad 
del fenómeno en el tiempo. Dado el carácter de las reivindi­
caciones, que fueron en casi todos los casos secuenciales y se 

plantearon en contextos muy diferentes entre sí, no es riguroso 
unir aquellas peticiones con las Universidades actuales. Habría 
que atender asimismo al respaldo social: casi siempre se trató 
de iniciativas de elementos de la elite intelectual local. La au­
sencia de Universidad fue una preocupación sentida normal­
mente por un puüado de profesores, escritores y científicos. 

Finalmente está el componente retórico de muchas peticiones, 
expresiones voluntaristas carentes de los recursos necesarios. 
Como señaló el Decreto del 4 de agosto de 1842 que convirtió 
las Universidades de Oñate y Vitoria en Institutos, si se hubiera 

Los estudios de 
carácter técnico­
práctico o de 
«aplicación» 
(ingenierías) y 
los profesionales 
(veterinaria, 
aparejadores, 
náutica, 
maestros ... ) 
fueron los más 
per¡udicados por 
la penuria estatal 
y las limitaciones 
financieras 

El sistema 
un ivers i fario 
existente hasta 
1970 fue 
establecido entre 
1 845 y 1857 por 
el liberalismo 

17 Fn lo form(lción de la España liberol el rstodo y la nación se lorjoron no como conteslación a airas !dentidode~, sino como respuesta a la 11ece:;idod d.:, conv0rtir la compleja e:;tructuro imperial del Anliguo 
Régim011 rn uno maquinaria ojustodo (l los territorio:; peninsulores. Espo/\o hubo de enfrenlo1 uno querello oinPric:ona y no catalana o vmcu. lu resistencia e identidad alternativo:; o lo liberal anterior a 
1898 fuo lo defensa del Antiguo Régimen. Asi se sosllene en: Frodero, j.M. 0

: Colonias poro después de un irnperio, Barcelona, Bellaterro, 2005. 

18 Asi so afirma con rotundidod en: García, Carmer,: Génesis del sisterno ed11c:otivo liberal en E:;paño. DPI Informe Quintana a la ley Moyono ( 1813-1857), Oviedo, Uroivmsidod, 1994, pp. 39, 
723. 
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((consultado únicamente la voluntad de los naturales», «todos 

los pueblos de la monarquía>) habrían tenido <,su corrcspon­

dienle universidad 19
. 

Las peticiones locales, por variadas y numerosas que fueren, 

no son reflejo de la existencia sobre el sistema universilario 

de la presión de una sociedad ansiosa y precisa de enseúanza 

superior. Aunque la demanda de estos estudios estuvo limi­

tada por las condiciones de la oferta y la lejanía en el espacio 

respeclo de las sedes dificultó enormemente la concurrencia, 

Lambién es cierto que la recuperación de la matricula que si­

guió al descenso del número de alumnos durante los primeros 

años de la Universidad liberal2° no constituyó una avalancha 

que desbordara las infraestructuras exislentes. Como afirmó el 

Decreto de 21 de octubre de 1868, los estudios «que se hacen 
en las Universidades)> eran ,,poco espléndidos aún>►• Además, 

tal crecimiento no afectó por igual a todas las sedes. La baja 

matrícula, juntamente con las dificultades financieras del Es­

tado, hi'.1.0 que algunas Universidades de distrito, como Valla­

dolid, conocieran el cierre de Facultades e incluso olras fueran 

amenazadas de supresión, como Zaragoza. Comparadas con 

la Universidad de Madrid, casi todas las demás fueron esta­

blecimientos de segundo orden que hasta finales del siglo xrx 
atravesaron tiempos muy diríciles. 

La situación fue mejorando al compás de la estabilización po­

lítica y el crecimiento económico posteriores a 1874, pero hay 
datos reveladores del reducido interés por la enseñanza universí-

19 Unas cunnlos ciudode.\ que en otro tiempo tuviorori U11iversidad o con "m 
biclón de tenerlo oprovechoron los muchos coyunluros favorables que hubo 
-cambios de gobierno y régimen, anuncios de reformas- paro foimulor de­
mondos: en el siglo l\JX se extendió lo ideo de que, de lo mismo formo que roe/o 
copHol de prov,nclo debla tener uno Dipu1oci6n, uno Audiencia y una Comon· 
done/a, había de contor también con Unive1sidod los demandas fueron mós 
bien acciones dirigidas o corTegir lu postergación cstatol o lu 1ensación de 
ogrovlo comparotivo de algunos ler,ltorios, o incrementar el preslígio local y o 
hacer mós lócil fo formodófl de los doses altos lugareños, Uno pelición hecho 
en 1852 por el consistoric;> burgalés orgumenló lo demando apelando o evitor 
que •los pueblos del Contóbrico• debieron mondar a sus hijos •o orra copilol 
de moyor distancio co,, menoscabo de sus intereses, con falto de relación y 
comunicocion~. olvidando tal vez que los condiciones de dimo cálido, el 
cambio repentfno de ulirnentos, puedan ejercer "" influjo pernic;oso sobre el 
alumno qua desde su 11i11ez está ocoslumbrodo o vivir bojo lo atmósfera de"" 
lemperomento mós frío y h(,medo•. En: Costrillejo ibó,,w, Félix: •la enseñen/" 
e~ Burgos en la ópoco contemporánea•, en C. lb,,r1e/ Pérez icoord .. ), 1" 
Universidad de ~lll[ID:< Hi:;to,ia de un largo camino, fltJrgo5, Universidad dt1 
Burgos/Cajocirculo, ;!004, p 199. 

20 El numero de los estudion!es de Jurisprudencia, unos 6.000 en 1842, se redujo 
hoslo los 3420 del curso 1851-1852 los 2304 motrlculodos en Medicino en 
18"15-18-16 se redujeron o 1463 eri 1851-1852. En: GI de Zórate, De la 
Instrucción . 111, 150. 19 1 1 en, 732-233, 239, 251. 
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taria más allá de que siguiera destinada a las mejores rentas. En 

1a década de 1875-1885 sólo un 9% de los alumnos matriculados 

en la enseñanza secundaria del distrito universitario más concu­

rrido, cl de Madrid, accedieron a la Universidad. Todavía en 1900 

la Universidad española producía en su conjunto algo menos de 

2.000 licenciados y 166 doctores. Descontado el discontinuo afán 

de varias capitales de provincia por incrementar sus dotaciones 

siguiendo la lógica caciquil de la política de la época, cabe afir­

mar que no hubo un verdadero interés social en un ámbilo que 

siguió orientado a usos y nichos profesionales muy concretos. 

Las clases medias urbanas, el único sector del país que plankó 

entonces nna demanda educativa sustenida al ver la educación 

como elemento clave para mejorar su posición social, puso sus 

ojos en la enseñanza media y en los estudios especiales. 

Como ya se señaló, diferentes elementos constitutivos del 

sistema universitario liberal facilitaron la longevidad del esque­

ma territorial establecido en 1845. Uno fue el monopolio estatal, 

es decir, la imposibilidad legal de que los particulares pudieran 

fundar libremente Universidades y Facultades, libertad que sólo 

se pudo ejercitar entre 1868 y 1874 y que fue muy limitadamente 

conlemplada durante la Restauración. Otro aspedo fue el carác­

ter minoritario de la enseñanza secundaria, que, pese a las re­

formas experimentadas con vistas a su difusión social, no consi­

guió extenderse suficientemente sobre todo por las dificultades 

financieras de los poderes públicos y funcionó de hecho como 

estudios previos a la entrada en la Universidad. La ensefl.anza 

secundaria mantuvo una configuración tradicional y captó a un 

reducido número de alumnos en relación con la población po­

lencialmente escolarizable. Se trató de unos esludios que, como 

denunciaría la Institución Libre de Enseñanza (IJ.E) todavía en 

1919, se caracteri;,.aron por {<acercarse mucho más en su estruc­

tura al tipo universitario que al primario)) y no operaron como 

una extensión hacia arriba de la escuela21. Por su parte, el mal 

comportamiento de la instrucción elemenlal durante la segunda 

mitad del ochocientos -el analfabefümo se acercaba el 60% en 

J 897 - hizo q uc tampoco desde la base del sistema se traslada­

ra hacia arriba un empuje que exigiera acrecentar el número de 

establecimientos. Ese panorama de expansión limitada de la en-

señanza primaria y avance exiguo en la secundaria se manluvo 

durante el primer tercio del siglo xx. 

La explicación del fenómeno sería con Lodo incompleta si 

no se luviera en cuenta que los aspectos anteriores se combi­

naron con la citada falta en la sociedad española de un gran 

interés por la enseñanza universitaria, reflejada por ejemplo en 

el escaso número de instituciones de ese tipo en su momento 

fundadas al amparo de la libertad de creación de centros. Bue­

nos conocedores de aquella Universidad como Alberto Jiménez 

Fraud o Enrique Lafuente Ferrari señalaron en su momento 

que la sociedad de la época liberal mostró incluso indiferencia 

por una inslilución que no estuvo en la primera línea de los 

programas educativos. Para llevar a cabo las funciones asigna­

das no eran necesarias más Universidades. Como ha afirmado 

Cclso Almuiña, aquel modelo se mantuvo largo tiempo porque 

cumplió los fines que se le asignaron y fue suficiente teniendo 

en cuenta el estado socioeconómico y cultural del país22
. 

La Universidad liberal resultó de una reforma qne introdu­

jo orden y claridad y dio paso a una enseñanza superior más 

eücienle y funcional. Se trató de un cambio que prosperó por 

las mejoras que inlrodujo, que salvaron a una institución ago­

nizante, y con el que la enseñanza universitaria conoció una 

recornposíción. No obstante, la muda distó de acercarse al «sa­

ludable designio transformador de la primera hora». La acción 

más eficaz del cambio liberal í ue el «arrasarn icnto del pasadm>. 

No ocurrió lo mismo con el despliegue del proyecto, del que 

emergió un sistema con grandes lacras. Su puesla en prácti­

ca causó {(la tosca y deficiente evolución del modelo educativo 

universitario conlemporáneo en España»23
. 

El nuevo sistema universilario quedó fijado bajo la impronta 

del muy conservador liberalismo moderado, más preocupado 

en la eficacia administrativa que en impulsar la mejora científica 

y la introducción de nuevos saberes. Los moderados, que mol­

dearon la institución universitaria de acuerdo con los intereses 

del oügárquico sistema isabelino, configuraron una Universidad 

fuertemente burocrática centrada en formar elites y en transmi­

tir la ideología del poder establecido. Entre los varios defectos 

de este régimen universitario estuvieron las imperfecciones de la 

En 1900 la 
universidad 
española 
producía en su 
con;unto algo 
menos de 2. 000 
licenciados y 166 
doctores. 
Las clases medias 
urbanas se 
orientaron hacia 
la enseñanza 
media y 
los estudios 
especiales 

21 •lnfo11m; fl"'""'"l,JClo o lo Cornisión dd Consejo de lnstru<.cciórr r.:,blico por lo I11:Jilución Ubre de [nseranza,, Boleti11 de 
1
<.1 lro.,lil1.1c.:ic;r, 1 ihrc deo ci'scñonzo, XLII 11919), pp. 97- l 05. 

22 Lofuente Ferrari, Enrique: •los antecedentes de lo Universidad españolo del siglo }.x•. en lo Universidad, N',odr!d, Oencio Nuevo, 1969, p. 58; Almuiño Fernóndez, Celso: •lntroducci6n: lo Universidad 
de Valladolid dentro del marco de la universidad españolo contemporóneo•, Historio de la Universioud de Vollod,,<id. 11, 1/ri.lodolid, lJnivcr:,icad de Vollodoid, 1989, p. 369 

23 Hcrnóndcz Sondoica, l:lcno y Peóet, losé llió:;; Ur,iver~idoc:I, Porlcr ocadémico y carnoio s:::ciul l/llculó de H,wure;s 1 ::08 Madrid 187 4L. Madrid. Conse;o c'e Universidaoe:;, 1990, pp. 1 39. 
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Hacía la 
secularización 
y liberalización 
de la enseñanza 
superior 

distribución territorial y las desigualdades enlre las Universida­

des de <<distrito». La distribución geográfica y poblacional de las 

Universidades incorporaba apreciables desequilibrios. Aunque 

hubo una voluntad no del todo fracasada de que las Universi­

dades estuvieran «colocadas en toda la extensión de la Penín­

sula», el mapa universitario presentó la anomalía señalada de la 

inexislencia de establecimientos en varios de los antiguos reinos 

o territorios del país: Extremadura, Murcia, Navarra, País Vasco 

y los dos archipiélagos. Ciertamente, esta relegación afectó a las 

regiones más pequeüas y, salvo en el caso de las norteü.as, a las 

menos pobladas. Pero, bajo la distribución finalmente estableci­

da hubo, en primer lugar, áreas del país muy alejadas de sus sedes 

universitarias. En segundo, regiones incluidas en distritos de gran 

tamaño encabezados por capitales de otras regiones más podero­

sas, e incluso repartidas en distritos diferentes, como fue el caso 

de Extremadura. Asimismo, se atribuyó la cabecera de distritos a 

ciudades con menor población, riqueza y actividad cultural que 

otras indotadas, fenómeno que se acentuaría con el tiempo. Ha­

bía pues motivos para la revisión del mapa universitario del libe­

ralismo y, con mayor o menor jusliücación, fuerza e insistencia, 

casi todos los territorios postergados intentarían corregir o poner 

fin a aquella siluación. De tales empeños, como los acometidos 

para crear la Universidad Vasco Navarra por la Diputación de 

Navarra en 1866 y por la Diputación Foral de Vizcaya en 1886, 

vendrían las principales demandas de creación de Universidades 

y las modificaciones que conocería aquel mapa. 

A lo geográfico habría que aü.adir lo poblacional. Según la 

definitiva distribución provincial por distritos establecida por 

la Ley Moyana, en el ámbito de la Universidad de Madrid fue­

ron dispuestas, además de la propia, las provincias de Ciudad 

Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia y Toledo. De acuerdo con la 

población oficial de las provincias respectivas ulili:r.ada para el 

reparto de escaños en la Ley Electoral de 1845, a aquel distrito 

le correspondió el 11'94% del total nacional; a la de Barcelona, 

las actuales provincias catalanas más las Islas Baleares, lo que 

suponía el 10'45% del censo; a Granada, Jaén, Málaga y Almería, 

el 9'95%; a Sevilla, Córdoba, Cádiz, Huelva, Badajoz y las Islas 

Canarias, el 13'62%; a Valencia, las del aclual País Valenciano 

más Albacete y Murcia, el 11 '77%; a Zaragoza, las provincias 

aragonesas más Navarra, Soria y Logroüo, el 10'03; a Vallado­

lid, Burgos, Palencia, Sanlander y las provincias vascas, el 8'03%; 

a Salamanca, Zamora, Ávila y Cáceres, el 6,01 %; a Santiago de 

Compostela, las provincias gallegas, que computaban el 12'01 %; 

a Ovie<lo, Oviedo y León, con un 5'77%. Es evidente que de 

aquel reparto resultó que hubiera entidades -Oviedo, Salaman­

ca- con un ámbito propio muy reducido y obras sobredimen­

sionadas -Sevilla-. A lo anterior se sumó la distribución de 

alumnos y centros. En el curso 1900/ 190 l, de los poco más de 

8.000 estudiantes presenciales de la Universidad espaiiola, 4800 

estaban matriculados en Madrid y 400 en Oviedo, el más minús­

culo de los «establecimientos segundones>), 

Esta desigualdad se daba también en los estudios ofertados. 

Madrid era la única institución que contaba con todas las Facul la­

des y esh1dios completos, y Barcelona 1 a única Uní versidad de dis­

trito con todas las Facultades. l ,as siguientes con mejor oferta eran 

Grana~'\ y Zaragw.a, con cuatro centros. Venian a continuación 

Santiago y Sevilla; detrás, con dos, Valencia, Valladolid y Sala­

manca. Oviedo sólo disponia de estudios completos de Derecho. 

El mapa universitario presentaba una jerarquía de entidades por 

el abanico de centros y por la importancia numérica de su cuerpo 

profesora] y de la población estudiantil, que determinaba la exis­

lencia, por debajo de Madrid, de un grupo de grandes Univer­

sidades de distrito -Sevilla, Barcelona, Valencia, Santiago-, de 

otro de pequeñas -Granada, Valladolid, Zaragoza- y de un últi­

mo de muypequeü.as -Oviedo, Salamanca-. La uniformidad y 

la racionalización que inspiraron la reordenación liberal presentó 

en la realidad por tanto considerables anomalias. 

2.2. El Sexenio democrático ( 1868-1874) 

Esta Universidad conocí ó pron lo movimientos de contes­

tación y reforma inclinados a un cambio de modelo que per­

mitiera superar las deficiencias de la configuración isabelina, 

sobre lodo el desinterés científico. Siendo su propósito erigir 

una Universidad cercana al patrón anglosajón, sólo en un 

caso los críticos con Ja Universidad liberal contemplarían la 

apertura de nuevos establecimientos. Fue el impulsado desde 

finales de los años cincuenla por los catedráticos demócratas 

y krausistas, promoLores de una movilización cuya bandera de 

enganche fue una total secularización y una liberalización de 

la enseñanza superior. 

Krausistas y demócratas tuvieron la oportunidad de aco­

meter esta reforma tras la Revolución que en 1868 dio inicio 

al Sexenio Democrático. Entonces impulsaron un programa 

de expansión educativa a todos los niveles. Que la instrucción 

fuera tan extensa como las circunstancias lo permilieran pa-
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saba para ellos por hacer ,<cuanto mayor sea el número de los 

que enseñen», según el texto del Decreto del 21 de octubre de 

1868, medida que, junto con la de rango análogo del día 25 del 

mismo mes también firmada por Manuel Ruiz Zorrilla, esta­

bleció la plena libertad de creación de centros, incluida la de 

«Universidades de provincia», por parte de Ayuntamientos y 

Diputaciones y de instancias particulares. Los scsentayochistas 

legalizaron la fundación de universidades libres con el Decreto 

de 14 de enero de 1869, que asimismo autorizó a todos los es­

tablecimientos a otorgar el título de doctor 24
. 

A estos cambios legislativos le siguió una expansión uni­

versitaria, consistente tanto en la apertura de Facultades en 

los distritos ya existentes, como de nuevas Universidades. No 

obstante, no tuvo lugar la propagación universitaria anhelada. 

Las iniciativas de la sociedad civil fueron de corto calibre y 

vida frágil. Los propios krausislas renunciaron a fundar Uni­

versidades en parte ante lo innecesario de hacerlo dada la gran 

presencia que el grupo tuvo en la Universidad oficial. Por el 
contrario, el catolicismo promovió varias iniciativas universi­

tarias: unas vinculadas a proyeclos que combinaban el apoyo 

político al tradicionalismo con expectativas regionales, como 

la Universidad Católica Vizcaína planteada en 1870 por la Di­

putación de Vizcaya; otras, a iniciativas estrictamente confe­

síonales, como la de la Asociación de Católicos de España, que 

fundó en 1870 los Estudios de la Asociación, con Facultades de 

Derecho y Filosofía y Letras. Tras conocer grandes dificultades 

económicas, pues no se encontró la colaboración necesaria, 

fueron disueltos en 1875 al esperarse que con la Restauración 

se retornara al orden previo a la Revolución de 1868, decisión 

de impensadas consecuencias negativas para el futuro de las 

Universidades católicas25. 

Las administraciones periféricas se mostraron más activas. 

Sin duda, el Sexenio fue un buen momento para las aspiracio­

nes de los territorios que querían poner fin a su postergación y 

a las ciudades que buscaban mejorar sus dotaciones y servicios. 

Varios Ayuntamientos y Diputaciones crearon entonces Uni­

versidades y establecimientos de tercera enseñanza. En cual-

quier caso, sus esfuerzos no cuajaron en instituciones de gran 

valor académico o de larga vida. Durante el Sexenio fueron 

creadas varias Facultades y cinco Universidades casi siempre 

a iniciativa de las fuerzas progresistas en colaboración con 

la intelectualidad local. Lo primero ocurrió, por ejemplo, en 

La Laguna, donde en diciembre de 1868 el gobierno autorizó 

una Facultad de Derecho siguiendo las peticiones isleñas, o 

en Cádiz, donde en 1871 comenzó a funcionar una Facultad 

Libre de Farmacia y una Facultad Libre de Derecho en 1873. 

Las Universidades de nueva creación fueron las de Murcia, 

Cáceres y Vitoria -estas comenzaron su actividad en el oto­

ño de 1869- y las Córdoba y Gerona, fundadas un año des­

pués. 

Las experiencias cacereña y murciana son muy reve­

ladoras de la precipitación y Ja falta de previsión con que 

fueron planteadas aquellas empresas. La Diputación de 

Cáceres, aquejada como todas de una crónica precariedad 

financiera, acordó establecer una Universidad sólo veinte 

días antes de empezar las clases. Resultado de la vanidad 

provinciana fue que la instilución constó de una sola Fa­

cultad de las tres inicialmente propuestas, la de Derecho, y 

que este centro fue cerrado antes de terminar su segundo 

curso para concentrar los recursos educativos provinciales 

en el Instituto. Igualmente, la Universidad Libre de Murcia 

arrancó con estudios sólo completos de Derecho, conoció 

grandes problemas económicos, no consiguió atraer a un 

número de alumnos y fue cerrada en 187426. En c1 Sexe­

nio se hizo evidente que, sin el apoyo del Estado, ninguna 

Universidad consiguió consolidarse en la atrasada sociedad 

española de la época liberal. Algo que reconocerían las pro­

pias fuerzas sescntayochistas, que primero redujeron ]a au­

tonomía funcional de los establecimientos libres, y después, 

por el decreto de 29 de julio de 187 4, emitieron una norma­

tiva rectificadora regulari'l-ando el ejercicio de la libertad de 

enseñanza en unos términos que suponían reestatalizar la 

enseñanza libre financiada con fondos públicos, finalmente 

prohibida el 10 de septiembre de ese año. 

En el Sexenio 
se hizo evidente 
que, sin el 
apoyo del 
Estado, ninguna 
universidad 
consiguó 
consolidarse 
en la atrasada 
sociedad 
española de la 
época liberal 

24 Se analizo lo legislación cducolivo del Sexenio en lo relativo a lo libe1tod de creación cfo centro., en: Arando Doncel, Juan: Lo Universidad libre de Córdoba 11870-187 4), Córdoba, Servicio de Publi­
cocioncs de lo Universidad, 19/ 4, pp. 27-32. 

25 Álvarcz de Morales, Antonio: •Origen y desarrollo de las U11ive,sidodr.1 ca1<'llica.1 en España•, en Estudios del listoria de la Universidad española, Madrid, 1993, pp. 311\-316. 

26 Domínguez Rodríguez, E: lo Universidad de Extie1110Juro: 511.1 nntcccdcntes históricos en el siglo XIX, Cáceres, Universidad de Extremaduro, 1987, pp. 40 y ss.; Valenciano Gayo, luí5; FI reclor l.ouslou 
y la Universidad de Murcia, Murcia, Academia /\lfo.15ü X el Sohio, 19/9, pp. 28-29. 
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El enfrentamiento 
entre 
conservadores 
y liberales 
tuvo un efecto 
paralizador sobre 
la geografía 
universitaria 

2.3. La Restauración { 1875-1898) 

Tras el restablecimiento en diciembre de 1874 de lamo­

narquía conslilucional, el nuevo régimen, regí<lo ínicíal­

mente por una alianza de grupos conservadores, derogó 

casi toda la legislación y la obra educativa de aquella etapa 

<lemocrálica y trajo consigo un retorno al mapa y al sistema 

univen.ítario liberal. En el período que entonces arrancaba 

no sólo se restableció la napoleónica y pétrea Universidad 
previa a 1868. Asimismo, en el nuevo contexto, en el que el 

devenir de la educación estaría determinado por un ten­

so enfrenlamienlo entre quienes pretendían ajustarla a las 

exigencias doctrinales de la iglesia católica -los conserva­

dores- y quienes la vieron como una píeza fundamental al 

servicio de la modernización del país -el partido liberal 

del nuevo régimen y las fuerzas situadas a su izquierda-, la 

mayor parte de las fuerzas que habían respaldado el Sexe­

nio llevarían a cabo una inflexión estatalista en sus plantea­

mientos educativos y harían una clara apuesta por el poder 

público para frenar la ofensiva clerical en el campo de la 

enseíianza, acometida sobre la base de la libertad educativa. 

Aquella orientación tendría un impacto paralizador sobre 

la geografía universitaria. En la Universidad apenas se notó 

el artículo 12 de la Constitución de 1876, que reconoció la 

capacidad de «todo español» de «fundar y sostener estable­

cimientos de instrucción o de educación, con arreglo a las 

leyes)>, reservando al Estado la expedición de títulos. La ex­

pansión universitaria no figuró entre las preocupaciones del 

último cuarto del siglo XIX. Los afanes edlJCativos se cen­

traron en la escuela. Y dentro del ámbito universitario los 

grandes debates reflejaron la pugna entre concepciones más 

tradicionalistas o más científicas de las carreras y tuvieron 

como cuestión central la libertad de cátedra. 

Mientras el frente progresista rechazaba Lodo cuanto pu­

diera ir en delrimenlo de la ensefi.anza ofkial en su pugna con­

tra el bloque confesional, quienes hicieron uso de la libertad 

reconocida por la Constitución para crear Universidades fue­

ron ciertos elementos y grupos confesionales que participaron 

de una ofensiva clerical en el campo de la enseñanza favorecida 

por el conservadurismo gubernamental. Si bien el avance ca­

tólico fue espectacular en la educación secundaria, la creación 

de establecimientos de enseñanza superior apenas se concretó 

tanlo por la fragilidad de las propuestas, como por el empe­

ño sensu contrario del Partido Liberal. Diferentes personajes y 

sectores de orientación reaccionaria -la revista La Defensa de 

la Sociedad, la Unión Católica, el profesor Gumersindo Laver­

de- proyectaron desde 1875 la creación de una Universidad 

Católica en Madrid. Sus zigzagueantes iniciativas padecieron 

de la falta de unidad del catolicismo espaüol -la Iglesia oficial 

apostó inicialmente por las Universidades Pontificias, como la 

de Comillas, fundada en 1881-, pero rue la oposición del Par­

tido Liberal lo que frustró en 1885 el proyecto patrocinado por 

la Unión Católica aduciendo la contradicción de querer nomi­

nar como católica a una Universidad en un país confesional 

con establecimientos universitarios sostenidos por el Estado. 

Otro gobierno liberal anularía en 1902 la orden emitida por 

Cánovas en 1895 confiriendo efectos civiles a los títulos ex­

pedidos por las Facultades de Derecho del Sacromonte ( Gra -

nada) y de Filosofía y Letras de Oñate, centros católicos a cu­

yos alumnos se les impuso acudir a exámenes oficiales. Como 

consecuencia de aquella medida la Facultad vascongada cerró 

inmediatamente 27. 

El régimen reslauracionisla dio al país una estabilidad sin 

precedentes. De ella participó la Universidad, que conoció 

una recuperación en el último cuarto del siglo XIX constatada 

en d levantamiento de nuevas infraestructuras, en la esta­

bilización del profesorado, en el incremento del alumnado, 

en la apertura de Facultades, en la toma de contacto con las 

corrientes científicas más avanzadas ... La mejora produjo en 

todo caso la consolidación y el remozamiento del modelo 

universitario liberal. Al igual que la sociedad del momento, 

aquel régimen no tuvo mucho interés en la Universidad. El 

proyecto de bases educativas presentado por el Conde de 

'J'oreno en diciembre de 1876 dedicó muy poca atención a 

la tercera enseñanza, dentro de la cual la universitaria ni si­

quiera fue definida. Y el Decreto del 18 de agosto de 1885 de 

27 l)r, In polílico t1niver~ilrnio co11~e1vudoru Íovornhb n lm inicirilivo.s colólicos formó pmle 1rr1u propuesto de 1897, nunca aprobada, de conceder total oub1omía a: Colegio de l:studios Superiores Reinu 
Moría Cri 0,lino Je, ~I hcoriul, e:;k1bl<aciminnlo <:rondo 0n diciomhrn do 1892 por lo ordAn "f.JVolir>iu110 en re,p•Jesla •a reiteradas excitaciones de muchas familias que anhelan su planteaí'liento a hn de 
,,cpnror n ,111s h¡¡os c:le lo,; foco,; de c.:orr..1pción nn q11A, por do"grodo, ,1r, hnllnn r,ndnvoJ",; lu,; Ur1ive15iJades oficiules•. También en esta etapa tuvo lugor en Bilbao, en 1883, lo fundación de la Sociedad 
Anónimo ln cmof,~Oíl/CJ Colc'.ilico, ueuc:ln por lrnc0 prol,ornbres vi/Coírm:; poro rJcorncler el e:;lobledrnie,1to de un Centro de Estudios Superiores -comenzó o funcionar en 1886 con lítulos no olicioles 
de Hlosofío, l)ored,o y el r,erx11(Jtorio de carrero,; A:;pecinles quR r:on lo,; oiio,; ,;e conve1li1íu en la uclual Universidad de Deusto, 
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otro ministro canovista, Pidal, estableciendo las reglas para 

la creación y el funcionamiento de establecimientos libres, 

para lo relativo a las Universidades remitió a futuras disposi­

ciones especiales, a diferencia de escuelas e instítulos. Por su 

parte, los liberales se contenLaron con llevar a cabo una ges­

tión más eficiente y moderna del sistema eslablecido y una 

apertura respecto de la reaccionaria configuración de la ins­

trucción establecida por los conservadores en 1875-1876. El 

último cuarto del siglo XIX fue una etapa de recuperación de 

la cnseüanza universitaria por el Estado, que desestimó crear 

n ucvas establecimientos como los solicitados en 1886 por la 

Diputación vizcaína -ésta replanteó el viejo proyecto de la 

Universidad Vasco-Navarra- o en diciembre de 1887 por la 

de Canarias -se pidió una Facultad de Derecho-. Mientras 

los gobernantes se conducían de esa manera, las fuerzas más 

críticas con el statu quo propugnaban la modernización de 

aquel1a instancia educativa. No habiendo tenido lugar la re­

novación que parecía necesaria, la Universidad llegó a finales 

del xrx en un estado de gran carencia respeclo de las urgen­

cias científicas y cu] turalcs del país. 

2.4. La época del regeneracionismo ( 1898-1936) 

La dinámica acción/reacción en la que se vio la educación 

espaí'lola desde 1875 no se tradujo en un balance favorable a 

los cambios hasta después de la traumática experiencia de la 

derrota y la pérdida colonial de 1898. El Desastre llevó a que 

las fuerzas de la Restauración acometieran una revisión y se 

sumaran al clima regeneracionísta asumiendo buena parte de 

aquel discurso crítico que tantas esperanzas ponía en la edu­

cación para redimir al país; una inclinación materializada de 

inmediato con la creación en 1900 del Ministerio de Inslruc­

ción Pública. 
En aquellas circunstancias parecía abrirse también una nue­

va etapa para la Universidad espa..iíola, pero, no obstante el di­

namismo que conoció el orbe educativo, el espíritu reformador 

repercutió tímidamenle en el campo universitario. Aunque al 

Desastre le acompañó un cuestionamiento como nunca antes 

del modelo liberal de Universidad y a raíz suya se buscó intro­

ducir en ese sector cambios acordes con las transformaciones 

promovidas por los sectores intelectualmente más inquietos 

del país, en el campo universilario acabarían primando los ele­

mentos inerciales frente a los de innovación. La Universidad 

conoció entonces grandes innovaciones como el envío de be­

cados al extranjero, el impulso a la actividad investigadora y la 

reforma de los planes de estudio y de las principales titulacio­

nes, pero ni mucho menos un vuelco de su sítuación 28
• 

Este desenvolvimiento obedeció, por un lado, a la conduc­

ta de la demanda educativa: la escolari;,,ación avanzó nota­

blemente y también la urbanización de la sociedad, la renta 

de las familias y el número de los estudiantes de enseñanza 

medía, pé'ro este nivel, auténtica cantera de la Universidad, 

no conoció la mutación precisa. Aunque la matrícula univer­

siLaria creció notablemente a partir de 1910 -pasó de 16.000 

a 35. 717 en 1931- la ansiada transformación democratizan­

te de la enseñanza secundaría no llegó a materializarse -por 

desacuerdos políticos y por la obsesión credcncialista de la 

clase media- y siguió siendo cursada por el reducido grupo 

social que aspiraba a realizar estudios superioi:es. Asimismo, 

ningún régimen o gobierno del período realizó cambios pro­

fundos en estos úlLimos. Fue así en gran medida a causa de 

la escasez de medios económicos para instrucción pública 

-aunque creció, la cantidad destinada a educación en el pre­

supuesto nacional nunca superó el 10% del total-, circuns­

tancia que obligó a establecer prioridades muy estrictas y a 

acometer acciones muy limitadas. Obedeció asimismo a la 

desaLención hacia la Universidad por parte de las principales 

fuerzas políticas y sociales del país. Con vistas a ((acelerar el 

desarrollo de la cultura nacional», el regeneracionísmo pro­

pugnó una expansión educativa cenlrada en el impulso a la 

educación p opular. Aquella corrienle renovadora descartó 

expandir la Universidad al considerar que el énfasis debía po­

nerse en la base del sislema 29. 

Aunque la Universidad no fue ignorada por los regene­

racionislas, quienes le atribuyeron una función destacada 

La universidad 
llegó a finales 
del siglo XIX a un 
estado de gran 
carencia respecto 
a las urgencias 
científicas y 
. culturales del país 

En 1900 se crea 
el Ministerio 
de Instrucción 
Pública 

El número de 
universitarios 
pasó de 16.000 
en 1910 a 

35.000 en 1931. 
Tan sólo el 10% 
del presupuesto 
de/nuevo 
Ministerio se 
dedicaba a 
la educación 
universitaria 

28 Delgado. Bu<c>nuw,nlum: «le generación dd 98 y la Universidod cspaRob», e11 Rodrí¡Jucz-Son Pedro ílwmr>\ José luis, (ed.). lo:; U11iv,,,rsidodt=s hispánicas de lu Monarquía de los Auslrk1s ul ccnlralismo 

liberal. 11. Siglos xviii y xix, SalamanG1, Universidad, 2000, pp 139-156. 

29 Vego G'I, 1.: <~cnenerocionj~mo :;ociul y Universidud err bpañ□", en Rodrígu<:z·San Pedro Bezures. Jm!, luis, (ed.i. las llniverc,idr10<),, hispónicos de lu Mum,,quío de lo, Auslrias ul r;eanlroli~,mo liberal 

11. Sigla:; xv111 y xrx, Solomonco, Universidnrl, 2000, p. J8ó. 
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A lo largo 
de la etapa 
republicana 
tampoco se 
contempló lo 
expansión de 
la universidad, 
por el contrarío 
se consideraba 
excesivo el 
número de 
universitarios 
y se apuntaba 
«el problema 
del titulado sin 
acomodo» 

para que el país recuperara la senda del avance -elevar el 

nivel cultural general estando al día del mundo moderno- e 

insistieron con energía en la necesidad de vivificarla, ocupó 

siempre un papel más que secundario dentro de la panoplia 

de actuaciones y no se consideró su crecimienlo. Lo que pro­

pugnaron fue una europeización y !a ruptura con el modelo 

napoleóníco en términos orgánicos, no geográficos. El movi­

miento regenerador apostó por forjar una Universidad que se 

volcara al «desenvolvimiento científicm, y acercara al pafa a 

Europa. Con el fin de que pudiera promover la regeneración 

nacional se propugnó su modernización, abogándose por 

una renovación intelectual, pedagógica y programática por 

medio sobre todo de la Loma de contacto con los principales 

centros europeos del saber 30. 

De esa modernización formó parte la descentralización ad­

ministrativa. Los regeneracionislas cifraron la dinamización 

de la Universidad en la aulonomía universitaria, propuesta fi­

nalmente converlida en ley por el conservador César Silió. Sin 

duda, la reforma universitaria de mayor magnitud del perío­

do fue la autonomía establecida por el decreto de 21 de mayo 

de 1919. Aquella normativa, que concedió a las Universidades 

personalidad jurídica y la potestad de dotarse de estatutos pro­

pios, conoció sin embargo poco más de un año de aplicación 

a causa de haber sido promulgada sin consenso político y sin 

la participación del mundo universitario, insatisfecho con una 

norma que se limitaba a una descentralización funcional. Di­

versas medidas de la Dictadura de Primo de Rivera -sendos 

decretos de 9 de junio y 25 de agoslo de 1924- otorgaron per­

sonalidad jurídica a las Universidades, pero aquella nueva ini­

ciativa se frustró tras la retirada por otras razones del decreto 

de reforma universilaria de 19 de mayo de 1928. La anhelada 

autonomía no cuajó por tanto en la Universidad espaüola. 

También fracasaron los intentos de cambio de la II Repú­

blica. Aquél régimen no se olvidó de los niveles educativos 

medio y superior, pero en ellos buscó sobre todo ]a mejora de 

la calidad formativa y la introducción de la innovación peda­

gógíca. Respecto de la Universidad, auspició una institución 

nueva fruto de la materialización del proyecto deiuocratizante 

de la «escuela unificad:w -una instrucción pública articulada 

sobre «la continuidad completa desde la escuela hasta la Uni­

versidad» como forma de lograr el «acceso del pueblo a todos 

los grados de la enseñanza», en palabras de Manuel Azaña-, 

proyecto cuya realización inició con la renovación de la en­

señanza primaria y continuó en los niveles siguientes con di­

versas medidas. En el universitario, cabe destacar el proyecto 

de Ley de Bases de Reforma Universitaria de 14 de marzo de 

1933, que no llegó a convertirse en ley, pero que reflejaba el 

afán superador de la Universidad ochocentista: incluía un in­
tento de facilitar el ingreso de los alumnos desde el bachille­

rato y se quería pasar a una institución dedicada a difundir 

la cultura moderna, formar a los profesionales requeridos por 

la sociedad y practicar la investigación. En cualquier caso, el 

orbe republícano tampoco contempló ]a expansión de la Uni­

versidad. Al contrario: en el preámbulo del proyecto de 1933 

se consideraba que España tenía un número tan excesivo de 

estudiantes universitarios que podía conocer gravemcnle ,,e] 

problema del titulado sin acomodo>l31 . 

■H ... .wJ 

..,. ' 

·--··-·----·--··­lllllio----···- -··---•s... 
~ o,... ................ s-. .... , - ......... ....,. .. o-_ 

Mapa 6. Mapa universitario español al término del reinado de 
Alfonso XIII (1931) 

Fuente: Elaboración propia 

30 Enhe los elemenlos del progromo de reformas de Jooquin Costo, el coledlólico oscense llam6 en el mensaje de 13 de noviembre de 1898 o •crear Colegios españoles, al estilo de Bolonio, en los 
principales cenlros c1enlificos de Europa, poro airas tonlos colonias de esrudlanres y profesores, o lin de creor en breve liempo uno generación de lóvenes imbuidos en el pensamiento y los próclicos de 
los nociones próceres poro lo invesllgoción cienlifico, poro lo enseñanza .. • lo mismo propuso en su mensoje o lo Asamblea Noc,onol de Productores de febrero de 1899 e,1 Zaragoza, rep1oducido 
en: lo Educoción en Espa,io. Tex!o., y documentos, 111, /\1\odrid, l 97Q, p. 24. 

31 Pudb ~enílez, Monuel [ducación o irkologíu en lu E~pria conlernporánea, Modrid, Ternos, 1999, pp. 282<)8.'i. 



En suma, durante el primer tercio del siglo xx se quiso re­

formar la universídad española, pero ese afán consistió no en 

que hubiera más Universidad, sino en transformarla en una 

nueva sobre todo en cuanto a la misión que cumplía. La Uni­

versidad espai'lola conoció entonces una expansión espacial en 

la dimensión material -hubo un incremento de las instala­

ciones, servicios y titulaciones al calor del impulso científico y 

modernizador-, no en la territorial. Lo que se pretendió fue 

disponerla como la cúspide desde la que impulsar un proce­

so de fertilización cul Lural de la sociedad de acuerdo con una 

concepción elitista del proceso de elaboración del conocimien­

to. Aquel nuevo molde no comporlaba romper con la conside­

ración de los estudios universitaríos como el nivel educativo 

propio de «las capacidades superiores», según palabras del Si­

lió de la ley de 1919. La Universidad regeneracionisla siguió 

correspondiendo a un patrón liberal: no dejaba de ser un ám­

bito para la formación de minorías rectoras, fraguadas, eso sí, 

según criterios meritocráticos 32. 

Los regeneracionislas -liberales, autoritarios, demócra­

tas- descartaron como política universitaria un incremento 

del número de establecimientos que no obstante se produjo 

ante las crecientes aspiraciones sociales en todos los nive­

les educativos, aspiraciones que emergieron al compás de la 

modernización del país y en comunión con algunos elemen­

tos del discurso regeneracionista, como era el impulso a la 

instrucción como requisito del avance malerial. Aunque en 

aquel período no hubo una demanda general ni masiva de 

educación, en aquél ambiente de crecimiento económico y 
modernización reaparecieron y se redoblaron muchas de las 

viejas peticiones de creación de Universidades vinculadas a 

los vados regionales del mapa liberal; asimismo, la apertura 

de Facultades o de establecimientos universitarios comenzó 

a estar en la agenda de urbes prósperas con ambiciones ali­

mentadas por su avance socioeconómico y científico-cultu­

ral. Las aspiraciones periféricas reemergieron también anle 

la mayor disposición del poder polilico a modernizar el país 

y mejorar la educación. No obstante, en materia universita­

ria los gobernantes de la monarquía de Alfonso XI 11 ( l 902-

1923) solamente aceptaron, y hajo presión, subsanar alguna 

deficiencia de la cartografía liberal. Todos los minísterios del 

período se mostraron contrarios tanto al sistema de estable­

cimientos regionales, como a las expectativas localistas de 

urbes como el efervescente Santander de los años veinte y 
treinta, impulsadas por diferentes elementos de la intelec­

tualidad local33• 

Algunos de los viejos proyectos de base regional no lle­

garon nunca a ser considerados por los gobernantes. Así le 

ocurrió al movimiento Pro Universidad Vasca. Con el lema 

señalado, la Sociedad de Estudios Vascos impulsó entre 1918 

y 1923 una movilización que cuajó tanto en la preparación 

de unos Estatutos, como en unas Bases y una Memoria remi­

tidas en 1923 a las Diputaciones vascongadas y al gobierno 

nacional. Tras enmudecer el movimiento ese año al procla­

marse la dictadura de Primo de Rivera, el 1 de diciembre de 

1936 el gobierno autónomo vasco inauguró la fugaz Univer­

sidad Vasca, extinguida con la Loma de Bilbao por las tropas 

franquistas en 1937. El mismo resultado cosechó el movi­

miento extremeño, vinculado al desarrollo de una movili;,,a­

ción regionalista similar a los de otras zonas de la España del 

momento dentro de la cual en 1918 se incluyó la solicitud de 

un centro de enseñanza superior. La campaña desarrollada 

en 1926 con amplio respaldo en las fuerzas vivas locales, se 

consumió en pocas semanas pese a que tuvo una difusión 

extra regional34
. 

Caso muy distinto fue el de Canarias y M urda. En diciem­

bre de 1914 se discutieron en el Congreso de los Dipulados 

sendas peliciones para la creación de Universidades. Con 

motivo de la aprobación de los Presupuestos Generales, y 

ante el reconocimiento por los dos partidos dinásticos, con­

servadores y liberales, de la conveniencia de subsanar algu­

nas deficiencias territoriales en el campo educativo, así como 

su disposición reformista en materia administrativa -acep-

32 C~t,io11 m¡;jor c0jcmplifica esa concepción mocerni/Odoro opuesta a lo vulgarizución que :;t,¡Hieslomcnlc dcrivar:a de la masificación, y por to11to por lidurio ,.fol dili,;rno 
en lo creoción de producías cJlturoles. intelectuule., y fr,nlíficos, es ]osé Ortega y C.3usoBI, 9uic11 rc:c:ogió sus ideas al respecto en: Misión de lo Urriver"idCJd: :.obr(, lo 
reforma universitaria, Madrid_. Revista de Occidenlr\ 1930. 

33 Gómcz Ochoa, 1idel y Hoyo ApariciC>, AmJ,ó.1: Universidad y SocieducJ. Ouinco rn"ios de lo Universidad de Cantafyia, So11lo11de1, :,ervicio ,fo Publicociones de la 

Universidad. 1987, pp. 235-238. 

34 Sánchez Marroyo, F.: •l\ntecedenle" hislóricos de los estudios univer,;il<irio.1 r,n cxlrcf'ladura•, en 15 años de la IJ11iversidod de Fxremoduro, 19/3-1987. s.l.; Universi· 

dad de [xtremoduru, 1990, pp. ?7 :J4. 
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taron una cierta descentrali7,ación política de acuerdo con la 

cual en junio de 1912 se había establecido un régimen admi­

nistrativo especial para las islas Canarias-, parecían abrirse 

resquicios para viejas aspiraciones universitarias como las 

canarias y las murcianas. De acuerdo con unas ambiciones y 

planteamientos de notorio carácter regional -unos querían 

emanciparse de la dependencia de Sevilla, los otros de la de 

Valencia-, fueron planteadas como parte de sendas campa­

ñas que se venían desarrollando desde tiempo antes. Aunque, 

al igual que los portavoces de todos los grupos parlamenta­

rios, el ministro Gabino Bugallal se declaró «no partidario» 

tanto del iiaumento <le las Universidades en España, porque ... 

hay actualmente más Centros universitarios de los que con­

viene», el gobierno mostró comprensión hacia la fundamen­

tada petición canaria y no pudo o quiso frenar por razones 

políticas la de Murcia, de la que dependía la estabilidad del 

gabinete y que estaba apoyada en una hábil operación -la 

aplicación a la creación de un establecimiento universitario 

de unas recién recuperadas asignaciones financieras provin­

ciales deslinadas a educación- que permitía vulnerar el re­

chazo gubernamental a destinar a nuevos establecimientos 

universitarios una parte de los magros presupuestos gene­

rales. Tras la aceptación a regañadientes por el gobierno de 

Eduardo Dato, Murcia se convirtió en 1915 en la undécima 

Universidad española como cabeza de un nuevo distrito for­

mado por la provincia homónima y Albacete. Se trató de una 

Universidad que, por su extensión y dotación -arrancó con 

una sola de Facultad, la <le Derecho, y así se mantuvo mucho 

tiempo-, vino a engrosar el grupo de los establecimientos 

más pequeños. Las Islas Canarias hubieron de esperar hasta 

1927. La creación de la Universidad de La Laguna se logró en 

el contexto de la división del archipiélago en dos provincias, 

Tenerife y Gran Canaria, que fueron las que quedaron bajo 

la jurisdicción de un distrito de características académicas y 

poblacionales no muy diferentes al murciano 35 . 

Aquella etapa también conoció movimientos en el ámbito 

de los establecimientos católicos. Al respecto hay que decir que 

diversos grupos y elementos de ese signo continuaron plan­

teando iniciativas para la creación de universidades durante 

el primer tercio del siglo xx. Sus esfuerzos no encontraron en 

la época regeneracionista el respaldo del conservadurismo di­

nástico. Tras poner fin en 1902 el liberalismo oficial a la polí­

tica de autorizaciones del Partido Conservador, hasta 1908 no 

se tiene noticia de nuevos intentos confesionales: se trata de la 

Academia Universitaria Católica que, fundada en Madrid en 

torno a Acción Católica, no llegó a impartir titulaciones uni­

versitarias pese a que utilizó el nombre de Universidad desde 

1914. En el seno del Centro de Estudios Superiores de Deus­

to, que había funcionado como establecimiento de enseñanza 

media, surgió en 1916 la Universidad Comercial, creada por la 

Fundación Vizcaína Aguirre bajo recomendación de la orden 

jesuita. El centro, nacido para «suplir las deficiencias de la for­

mación superior científica» y «formar los jefes de empresas, 

los hombres de negocios, los gerentes ... », impartiría un Lílulo 

de Licenciado en Ciencias Económicas sin valor oficial. Muy 

vinculado al proyecto anterior estuvo la efímera Universidad 

Libre establecida en Madrid (1918-1919) en el entorno del Ins­

tituto Católico de Artes e Industrias 36 . 

Hasta 1923, con la proclamación de la primera dictadura 

militar de la España contemporánea, no hubo un nuevo cli­

ma propicio para los propósitos universitarios católicos. El 

régimen de Primo de Rivera, que tomó medidas favorables a 

la derecha antiliberal en consonancia con su naturaleza y sus 

apoyos políticos, buscó favorecer a los centros universitarios 

católicos con el Real Decreto de 19 de mayo de 1928, que en su 

artículo 53 concedía efectos civiles a los estudios de los agusli­

nos en El Escorial y de los jesuitas en Deusto -sólo se les exi­

gía que en los exámenes estuviera presente un catedrático de 

Universidad- autorizándoles para poder realizar libremente 

los exámenes al alcanzar los veinte años de existencia. Esta me­

dida causó un enorme revuelo y, junto con la limitación de la 

libertad de cátedra, fue motivo de una protesta y una agitación 

en las Universidades de tal magnitud que el gobierno final­

mente anuló el proyecto. Se cerró así la acción confesional en 

35 Diario de Sesiones de Corles. Con[Jrmo ,fo lo.1 Dipulorlos IDSCL 17 y l ll·Xll-1914. la Univer5idad de Murcia, croodn po, el Re<.1I Deuelo de 23 de marzo de 1915 como una aulorización presupuesla· 
ria, no fue el lipa de e5!ablecimicnlo moderno 9,10 el gohiGrno aceptó e,tublece,. Se lrató uno Universidad li!erario mós y d., un dislailo Je vida uzorosa y malisima reputación enlre las demás univer5idades 
que conoció varim intentos de suprc,,ió01 ,~n los r,i\rn vcinlB. Véo:,e: Die/ de REwer1ga, froncisco_Javier: la Universidad de Murcia e11 lu hi:;loriu: 75 oiios de la IV luíldación, Murcia, Universidad, 1991, 
pp. 13-15. Para la Universidad de Lo L(Jgunn, véme: Nt'1r10, Muiiw, Hi,lo1io Je la Universidad de la laguna ... l, pp. 7.57 763. 

36 Revuel!a Súez, M.ª Dolores: la Universidad Comercial de Dc11sto: /'.i nño:; fornu1ndo profesionales paro la empresa. Bilbno. hmrlación ltJi,; íle,m;vla, 1992, pp. 19-21, 29-30; Gil, [usebio ied.) La 
Univer,iJud Pon!ihcia de Comillas. Cien a~os de historia, Modrirl, lJnivrnsidod r>onliÍirn de Comillas, 1993, pp. 176· 1 / /. 



el campo educativo iniciada a mediados del siglo anterior, que 

el en sector universitario no consiguió sus objetivos. 

2.5. La dictadura franquista: el primer 
franquismo ( 1939-1957) 

Durante la II República la sociedad. hispana comenzó a experi­

mentar en la educación el salto adelante -el país, con una tasa del 

44%, estaba muy cerca del tercer umbral de la alfabetización- que 

hubiera impelido a medio plazo a una expansión universitaria. La 

II República introdujo significativas modificaciones en este ámbi­

to, como la apertura a las masas realizada por medio de la exten­

sión universitaria, pero la práctica totalidad de sus innovaciones 

fueron anuladas por la dictadura del general Francisco Franco. El 

franquismo, que se propuso restaurar la Universidad «del siglo de 

las Cruzadas y las catedrales)) y que, según el mismísimo dictador, 

realizó «un cambio profundo en la política universitaria}> desde 

el aborrecimiento a la época precedente, sin embargo no rompió 

con la configuración liberal de la Universidad, sino que La man­

tuvo y reforzó, eso sí, bajo una formulación ultraconservadora 

decimonónica 37• Con la llegada de aquél régimen alentado por 

una clara voluntad retrógrada, la educación fue puesta La servicio 

del adoctrinamiento ideológico impulsado por el nuevo poder. La 

preocupación universitaria de aquella autocracia, expresada en el 
proyecto de ley de 25 de abril de 1939 y en la Ley de Ordenación 

Universitaria de 29 de julio de 1943, fue la cuestión de los «fines» 

de dicha enseñanza, definidos por el primer texto como el de­

sarrollo en la juventud de «los fundamentos ideales de la Hispani­

dad, base de la cultura auténtica española y del sentido tradicional 

y católico de nuestro pensamiento imperial». El segundo dispuso 

en su artículo 3.0 el ajuste de sus enseñanzas al dogma, la moral y 
las normas canónicas católicas, y reconoció a la Iglesia derechos 

en materia univcrsitaria38 . 

El franquismo estableció una enseñanza acorde con la co­

rriente educativa reaccionaria: se implantó el formato confc-

sional que el catolicismo había demandado desde mediados 

del siglo xrx. Insertada en ese diseúo, al que se le dio una im­

pronta totalitaria, la Universidad conoció la materialización 

del proyecto casticista formulado en su momento por Marceli­

no Menéndez Pelayo -La creación científica dentro del marco 

cultural español tradicional-, orientación que no implicaba 

un abandono, sino una continuación, del modelo universitario 

napoleónico, que se acomodaba muy bien a la mentalidad de 

la base social y política de la dictadura y a las necesidades del 

nuevo régimen. 
En el impacto del franquismo sobre La Universidad hubo 

ruptura y continuidad a la vez39 . El medievalizante afán res­

taurador de la «grande y auténtica» Universidad española del 

Siglo de Oro fue una proclama que se trasladó a la obligatorie­

dad de la formación religiosa y humanística en sentido católico 

y «españob> en todas las carreras y al control ideológico ejerci­

do por la Iglesia y por el régimen sobre wia enseñanza superior 

privada de libertad de cátedra, no a la planta, la dimensión, 

La estructura y la funcionalidad de los estudios universitarios. 

Todos los franquistas, incluso los cercanos al fascismo, pro­

pugnaron que la Universidad continuara dedicándose a for­

mar profesionales. Para el falangista orteguiano López Ibor, la 

«misión genuina» de la Universidad era e<la formación de un 

profesional». El franquismo propugnó una suerte de educa­

ción universitaria integral y así lo recogió la Ley de Ordena­

ción Universitaria, que encomendó a la Universidad española 

educar y formar {<para la vida humana, el cultivo de la ciencia 

y el ejercicio de la profesión al servicio de los fines espirituales 

del engrandecimiento de España»"º. Otro franquista, Isidoro 

Martín, añadió a lo anterior que la misión de la Universidad 

era {<educar integralmente a la juventud llamada a ocupar los 

puestos de la vida nacional que exigen una preparación intelec­

tual elevada» y dar formación a «un hombre digno de ocupar 

un puesto directivo en la vida social». El estatalista y centralista 

franquismo mantuvo estructural y socialmente la concepción 

liberal de la Universidad, concretada, eso sí, en una modalidad 

El franquismo 
no rompió con 
la configuración 
liberal de la 
Universidodf sino 
que la mantuvo 
y la reforzó 
pero bajo una 
formulación 
ultraconservadora 
y la puso al 
servicio del 
adoctrinamiento 
ideológico 

37 ru0.llcs t\cnítez, M. de: •Evoluci611 cJ¡, la educación en Fspnño durante el frrn1quismo•, en liana í errer, A, y olroo lcoord,.), l listoria de la educucióo !~dad Contemporánea), IV\odrid, UNED, 2002, pp. 

329 y SS. 

38 Historia de la Educaci6r1 en F.spoiia. Textos y docurncnlos. Tomo V. Nacionol-mtolicismo y Educoci611 en lo bpaña de posguerra 11), Modrid, MtC, 1982, pp. 37, 48; Moyorrlomo Pérez, Ale¡andro lesl 
prel. y seleccJ: Historiu de lo cdumción en Espoño. lexlos y documento,. lomo V. Nacion□l-catolicí~rno y ~ducación en la Espar10 de posguerra 11), Madrid, MEC, l 990. pp. 607 y ss. 

39 Rodríguez l6pe/, C.: lo Universidad de Mudrid en el primer !ranquismo: ruptura y continuidad l 1939-195 l), Madrid, Dykin,on/Univcrsidod Corlas 111, 2007. 

40 Nicoló5, M.'' ~ncrnna: •la Universidad e.Je los cuarenta: por u1La cul111ro unitaria y lradicionol•, en Carreras, 11., y Ruiz, MA, la Universidad españolo bojo el rÉlgimcn de íranco, pp. 341-370; lópez 
lbor, J.: Discurso o los universitarios espoiioles, Santander, Culturo Fspoñola, 1938, pp. l 8· 19. 
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Se mantuvo 
el mapa 
universitario de 
distrito heredado 
y se facilitó la 
expansión de las 
universidades 
privados católicas 

neoaristocrática reaccionaria 41. Coherentemente con tales su­

puestos, aquel régimen conservó el mapa universitario hereda­

do y facilitó una expansión de las universidades privadas cató­

licas, que conocieron entonces un notable avance. Respecto de 

las Universidades públicas, el franquismo mantuvo el sistema 

de Universidades de distrito y el número de establecimientos 

existentes en 1936. Algunos de sus ideólogos no descartaron 

disminuir el número de Universidades. Todo quedó en no au­

mentarlo por ser considerado imposible. 

Este despliegue universitario resultó funcional durante 

casi dos décadas. A ello contribuyeron tanto la negativa mar­

cha de la economía nacional y el estancamiento del proceso 

de modernización social, como el resto de la regresiva legis­

lación y de la actuación educativa de la dictadura militar, que 

en absoluto alentó la llegada de cohortes cada vez mayores 

a la ensefianza superior. En los dos niveles previos actuó en 

una total consonancia con la Iglesia. El giro copernicano res­

pecto de las tradiciones krausistas, republicanas y socialistas 

incluyó pasar a considerar la educación como un asunto en el 

que la misión del Estado era subsidiaria. Esto suponía dejar 

la educación en manos de la lglesia, única instancia no públi­

ca del país en condiciones de asumir la función docente. El 

Estado se desentendió de la educación hasta la década de los 

cincuenta con un efecto muy negativo en la escolarización. 

A la enseñanza primaria le perjudicó la escasa dedicación a 

la construcción de escuelas. A la enseñanza medía, tanto ese 

desinterés como las medidas educativas, que impulsaron una 

elitización del bachillerato. La regulación del sector, acome­

tida con la ley de 20 de septiembre de 1938, se centró en el 
bachillerato universitario, al que se trataba como la forma­

ción más decisiva para «influir en la transformación de la 

sociedad y en la formación intelectual y moral de las clases 

directoras>>. Además, el régimen, que cerró 38 Institutos por 

la Orden de 13 de septiembre de 193 7 por «innecesarios a 

todas luces», dejó el sector en manos de la iglesia y no mostró 

interés alguno por potenciar una enseñanza que contaba con 
113 Institutos en 1939 y con 119 en 1959. 

41 Martín, Isidoro: Concepto y rni5ión de la Universidad, s.1. (Madrid!,"·ª· ( 1940). 

El Estado nacido de la Guerra Civil creó en beneficio de la 

Iglesia condiciones de privilegio que algunos católicos apro­

vecharon esta vez también en el medio universitario en lo que 

fue el fenómeno más notable del período en la ensefianza su­

perior. Varios grupos católicos decidieron hacer uso del reco­

nocimiento por parte de la dictadura del derecho a implantar 

eslablecimientos de ese tipo. A las dos Universidades de ese 

carácter existentes al principio del período, las del Sacromon­

te de Granada y la de El Escorial, se sumó en primer lugar la 

Pontificia de Salamanca, restablecida como Universidad de la 

Iglesia por Pío XII en 1940. Este establecimiento obtuvo la ho­

mologación de su Facultad de Filosofía y Letras por el Decreto 

de 7 de septiembre de 1963 «sobre reconocimiento de efectos 

civiles a los estudios de Ciencias no eclesiásticas realizados en 

España en Universidades de la Iglesia», emitido en aplicación 

del Concordato de 1953 y del Convenio con la Santa Sede de 5 

de abril de 196242 . 

Tiempo después se creó la Universidad de Navarra, funda­

da a iniciativa del Opus Dei. Esta agrupación, que fundó ini­

cialmente en Pamplona un centro privado bajo el nombre de 

Estudio General, primero consiguió en 1960 que el Papa lo eri­

giera en Universidad Católica y seguidamente exigió al Estado 

español el cmnplimiento de los acuerdos concordatarios. En 

septiembre de 1963, siguiendo el mismo proceso, fue recono­

cida la Universidad de Deusto, confiriéndose efectos civiles a 

los estudios cursados en las Facultades de Derecho y Filosofía 

y Letras, que habían reanudado su actividad en 1940. Como 

resultado de unas y otras empresas, quedó entonces constitui­

do un grupo de Universidades privadas notable en número en 

comparación con las públicas -cinco respecto de doce-, que 
no en volumen de alunmado 43. 

A los centros anteriores cabría sumar, pues posteriormente 

se convertirían en centros reconocidos por el Estado al fusio­

narse en la refundada y oficialmente homologada Universidad 
Pontificia de Comillas (1979), el ya citado ICAI y el Institu­

to Católico de Alta Dirección de Empresa (ICADE), que en 

1956 comenzó a impartir cursos universitarios no oficiales de 

42 Telechea ldígoras,JJ: •Rcslrn1roció11 de lo:; fac.:ullodes eclesiásticas», en García y Gordo, Anlo11io, [Jir.]: la Universidad Ponlifirn de Solanrrmcu. Sus raíces. su pasado, su futuro, Salomanrn, lJniver,;idoJ 
Pontificia, 1989, pp. 9.'.i-98. 

43 Poro los antecedentes y el reconodmicnlo oficial de lo Universidad de Deuslo, véase: Universidad de Desuto/Deusto Unibersitatca. Contenorio/V\eudeurre11u, Bilbao, Departamento de Publirncioncs do 
lo Universidad de Deusto, 198/, pp ó8-/ó, 86 89. 
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Economía y Derecho adscritos en 1962 a la Universidad de 

Madrid 44. Estas y otras iniciativas privadas estuvieron vincu­

ladas a la satisfacción de las nuevas necesidades formativas de 

la emergente economía española, mal cubiertas por el catálogo 

de títulos oficiales. Su reconocimiento oficial obedeció al in­

tento del régimen de dar respuesta a las nuevas demandas y 

ampliar la oferta universitaria ante el bajo perfil del despliegue 

del aparato educativo estatal. 

3. AGOTAMIENTO Y LIQUIDACIÓN DEL ESQUEMA LIBERAL: El 

SEGUNDO FRANQUISMO (1957-1975) 

Aunque la Universidad liberal siguió legalmente viva hasta 

1970, fecha en la que la Ley General de Educación (LGE) vino 

a poner fin a Ley Moyano de 1857, desde unos aüos antes había 

entrado en un proceso de liquidación. De la misma manera 

que, bajo la configuración sociocconómica y mental existente 

en Espaüa hasta mediados del siglo xx, el esquema liberal ha­

bía mostrado su funcionalidad, en los años sesenla emergió un 

país nuevo con demandas propias de las sociedades desarrolla­

das, situación ante la cual aquel modelo mostraba contraindi­

caciones que hicieron clarividente la necesidad de cambios. A 

causa de ello fue conociendo retoques finalmente traducidos 

en la ruptura del mapa universitario tradicional en 1968 y en 

la extinción del modelo napoleónico en 1970. Roto el corset 

liberal, la transformación se acentuaría en los años siguienles, 

en los que se consumaría la transición hacia la universidad so­

cial, es decir, al servicio de toda la sociedad y no, como antes, 

de una parte de ella. 

3. 1 . Cambio social, reforma educativa y 
masificación universitaria 

En los años sesenta estalló en España una crisis universi­

taria manifestada en el plano político -la protesta contra el 
franquismo- y en el funcional, en el que cabe incluir tanto 

la masificación en las aulas, como las insatisfechas necesida­

des formativas planteadas por la transformación económica 

del país. La crisis política se remontaba a la década anterior, 

cuando tuvo lugar la ruptura entre la juventud universitaria 

y el régimen dictatorial. La rebelión del alumnado y de parte 

del profesorado, cuyo primer gran estallido fueron los sucesos 

de febrero de 1956, se convirtió en un problema serio para el 

régimen justo en el momento de su consolidación. 

La masificación fue un fenómeno general conocido des­

pués de la II Guerra Mundial en todo Occidente al sumarse 

un crecimiento masivo de la demanda relacionado con la ele­

vación de las rentas familiares y con la generalización de la 

enseñanza secundaria, y la aparición en la sociedad de una 

nueva escala de valores que llevó a grupos tradicionalmen­

le excluidos a buscar el acceso a la enseüanza superior. La 

masificación española de los años sesenta fue fruto no tanto 

del crecimiento de la matrícula, descomunal a causa del bajo 

punto de partida: aunque la población universitaria pasó de 

62105 matriculados en el curso 1960/61 a 162879 diez años 

después, España ocupaba todavía entonces el lugar 19 en la 

clasificación de la UN ES CO de escolarización universitaria, 

muy por detrás de pafaes de menor importancia industrial. 

En realidad, la verdadera explosión escolar del sector toda-
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44 Cil. Eusebi0 (eJ.J: lo Universidad Pontificia de Ccrnillus. Cie~ aii0s de lfr,loria, Modrid, Ur,ivcrsidod Pontihcu de Comillas, 1993, pp í':l2-236, 255-260. 
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Durante el 
segundo 
franquismo la 
universidad 
experimentó 
algunos cambios 
culminados en 
1968 con la 
ruptura del mapa 
universitario 
tradiciona( la 
extinción del 
modelo liberal 
en 1970 y la 
transición hacia 
una universidad 
social. 

Los 62.000 
universitarios de 
1 960 pasaron 
a 163. 000 diez 
años más tarde 
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La ruptura de la 
universidad con 
el rígido esquema 
liberal se hizo 
en una doble 
dirección: la 
descentralización 
y la disgregación 
territorial 

vía no había comenzado. Se trató más bien de un problema 

de congestión derivado de los fuertes desequilibrios internos 

que generaba el modelo universitario vigente y de sus limita­

ciones estructurales, así como de la imprevisión y la limitada 

respuesta de la administración educativa. El desajuste se con­

virtió en un grave problema. Fue afrontado en primer lugar 

con medidas de selectividad en el acceso, fórmula abando­

nada para no dañar la aportación de capital humano al cre­

cimiento económico, y finalmente con el incremento del nú­

mero de centros universitarios y de Universidades. La masifi­

cación era la más clara expresión de la radical alteración que 

estaba conociendo la Universidad, inmersa en un proceso de 

transición desde un modelo elitista a otro democrático. 

La masiva presencia de alumnado, un fenómeno ante el que 

el sistema tradicional se mostraba impotente, empujó a un cam­

bio estructural que las autoridades franquistas acabaron asu­

miendo al aceptar que el esquema de las doce universidades era 

propio de una sociedad ya inexistente y contraproducente en 

las nuevas circunstancias, pues suponía que una gran parte de 

los jóvenes que querían tener formación superior no disponían 

de establecimientos capaces de atender su exigencia45• Más aún, 

aquel modelo respondía a una concepción centralista que obs­

taculizaba poder hacer frente al propio problema universitario. 

La Universidad Central, la de Madrid, llamada por la propia na­

turaleza del modelo napoleónico a concentrar servicios y alum­

nado, se encontraba desbordada -en 1965 acogía al 43% de los 

matriculados-, lo que era origen de descontento y germen de 

activismo político, cosa que a su ve:11 le imposibilitaba Lanto dar 

la formación adecuada, como absorber nueva demanda. Aquella 

crisis exigía poner fin a un sistema que hacía de la Universidad 

un monstruo hidrocéfulo con extremidades exangües, desplie­

gue que volvía más explosivo el ámbito universitario e impedía 

poder proporcionar al aparato productivo el capital humano re­

querido por el proceso de desarrollo en marcha. Eran cada vez 

más los que consideraban que el problema universitario español 

era estructural y exigía «nuevos planteamientos ajenos al con­

cepto de una reducida comunidad de maestros y alumnos, for­

madora de minorías selectas ... »46 . 

La Universidad estaba llamada a expandirse tanto para 

poder hacer frente a las enseüanzas que debía incorporar a su 

catálogo, como para corregir notorios desequilibrios sociales 

y geográficos. En el caso de España, en los años sesenta se dio 

el fenómeno de que, no debiéndose acumular más alumnos 

en las sedes existentes, y siendo necesario acomodar la for­

mación universitaria a la realidad socioeconómica, resulta­

ba necesario crear más centros e incorporar a la Universidad 

nuevas Facultades acordes con el mundo profesional de las 

sociedades industriales. El otro fenómeno llamativo de la dé­

cada fue que el número de los estudiantes exportados por las 

provincias y regiones indoladas a otras zonas del país, más 

los alumnos sin medios económicos que se matricularían en 

la enseñanza superior en el caso de contar con instituciones 

cercanas a su domicilio, constituía una masa suficiente para 

alimentar nuevas entidades universitarias. Fue por ello que 

la ruptura de la Universidad con el rígido esquema liberal se 

hizo en el doble sentido de la descentralización y la disgrega­
ción territorial. 

La situación educativa conoció un primer intento de modi­

ficación por parte del régimen franquista de la mano del mi -

nistro aperturista Joaquín Ruiz Giménez, al frente de la Edu­

cación Nacional entre 1951 y 1956. Ruiz Giménez, que actuó 

decididamente en el campo de la enseñanza media, en el ám­

bito universitario se limitó a atenuar el rígido autoritarismo 

de la ley de 1943 con medidas como la democratización de la 

elección de decanos. Tras los sucesos universitarios de 1956 

fue relevado. Su sustituto, Jesús Rubio García-Mina, aunque 

puso fin a la apertura, reformó las enseñanzas técnicas. La ley 

de 29 de julio de 1957 justificó la reordenación de tales en­

señanzas en el hecho de que Espafla se encontraba en «una 

excepcional coyuntura de evoludón y progreso» que exigía <(el 

concurso de aquel número de técnicos dotados de la sólida for­

mación profesional que el ejercicio de la moderna tecnología 

requiere». La ley dio a los centros que impartían tales estudios 

la denominación de Escuelas Técnicas y Técnicas Superiores, 

establecimientos que se estructuraron como organismos uni­

versitarios. La reforma de 1957 acercó la formación técnica a 

45 .liménez de Pargo, Manuel: •lo crisis do lo Universidad e:;pañola aclual•, en M.W., lo Universidad, Mndrid, Cier1cia Nueva, 1969, pp. 5657. 

46 Son palabras del director de la í acuitad de Cicndos Quírnjcus de Badajoz Vigucra Lobo wn motivo de su ino11guroc.:ió11 en octubre de 19ó9. Fn: •lnuuguración de la Facultad de Ciencius Químicas•, 
en 15 años de lo Univer:;idad de [xlremaduro, 19/3-1987, s.l., Universidad de Extmmoduro, 1990, pp. 64-ó6. 
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la vida universitaria, iníciándose un proceso que terminó trece 

años después con la plena integración 47
. 

El régimen franquista fue reformando la educación, pero el 

auténtico motor de la transformación de la Universidad espa­

ñol a fueron los cambios económicos y sociales. Todos los sisle­

mas educativos tienen un gran poder de inercia y resultan muy 

difíciles de reorientar, en parlicular los centralizados, como el 

liberal, que son los menos flexibles; cuando cambian, lo que está 

ocurriendo es que esa evolución es impulsada por la sociedad. 

España se incorporó en los afi.os sesenta al mundo de la socie­

dad industrial avanzada, que exigía una nueva educación cuya 

democratización estuvo asociada a impulsos ideológicos y pe­

dagógicos, pero sobre todo a las nuevas necesidades de forma­

ción profesional y al alcance por la educación formal de un lugar 

entre los bienes más deseados por el conjunto de la población 

para acceder a mejores puestos en la sociedad. Estas nuevas ne­

cesidades y demandas requirieron de una superación del siste­

ma educativo tradicional, que en un principio las autoridades 

franquistas trataron de adaptar, no cambiar. Sin embargo, los 

hechos se fueron imponiendo. Y las mismas condiciones que 

hicieron aumentar los efectivos en la enseñanza primaria y se­

cundaria, acabaron incidiendo rápidamente sobre la superior, a 

la que fueron llegando conlingentes crecientes. La Universidad 

fue el nivel educativo que demandó cambios más profundos. En 

1969, el profesor Julián Marías habló de la necesidad de «una 

duplicación de Universidades>) como consecuencia de la trans­

formación de la sociedad espafiola. Si basta entonces su activi­

dad se había dirigido a una parle selecta de la juventud, en aquel 

momento se había convertido en una plataforma al servicio del 

bienestar general y de la promoción de todos los individuos, fe­

nómeno causante de la existencia de una demanda creciente de 

educación superior que, en palabras ele Jesús Prados, dirigía «sin 

remedio» a ((la Universidad de masas», y sólo podía ser satisfe­

cha con la apertura de nuevos establecimíentos48
• 

Los problemas y retos aludidos exigieron una adaptación 

de la Universidad española convertida inicialmente en una 

reoricntación de la mano de la familia política que predomi­

nó en el gobierno franquista desde finales de la década de los 

cincuenta, los tecnócratas. Tras la crisis de 1956-1957, que su-

puso d desplazamiento del falangismo dentro de la dicladu­

ra, se inició un cambio de rumbo pilotado por una corriente 

gue propugnaba la consolidación del Estado franquista bajo 

valores como la productividad o la libre empresa. El discurso 

tecnocrático apeló al desplazamienlo de los políticos por los 

técnicos y los expertos, así como a la formación de una amplia 

clase medía que atenuara la tensión social. Bajo su ínspiración 

cambió sustancialmente la política económica y educativa del 

régimen y se produjo la entrada <le Espaüa en la etapa del de­

sarrollismo. 
En la década de los sesenta, la población universitaria es­

pañola se duplicó y respecto de 1940 pasó de una tasa de 14 

a 91 por cada cien mil habitantes. Fue así sobre Lodo como 

resultado del crecimiento de la presión por la base del sistema 

educativa a raíz del crecimiento económico y del cambio de 

la política educativa del franquismo desde mediados de los 

cincuenta, cuando se puso fin al abandono por el Estado de la 

enseñanza primaria y de la secundaria muy particularmente. 

Entre los cambios fundamentales que tuvieron lugar ~nt~nces 
. ,-¡ 

uno fue la unificación y democratización de la enseñ~~za ,lJle-

dia a partir de 1953, proceso que llevó a qu~ amplii-ssapas de 
- .,, r/) 

la población, sobre todo la juventud obrera de I,_os,1ul}1r~0s 

y los habitantes de las zonas rurales, accegierao .u óac)illl~­

to. A partir de ese mom.ento se asistió al !J)icio ~ 'ªft~egue 
de la matrícula en este ámbito, pasándose ue los éasf iil.OO0 
matriculados de 1956 a más de 564.000 en 1962 gradattanto 

a la aparición de nuevos centros públicos, como de los esto­
dios nocturnos para trabajadores, las seccími:es delega<!las,-é 

colegios libres adoptados y las secciones filiales, formas di­

versas de colaboración entre la iniciativa no estatal y el p<fder 

público consagradas por una ley de abril de 1962. Aunque la 

cnseflanza secundaria distó de alcanzar las cotas de los,paí­

ses de nueslro entorno porque se mantuvo la discriminación-­

de la población escolar en el acceso al bachillerato sup~ior;~ 

se inició el camino hacia la generalización de aquellos estu-~ 

dios, cuya explosión trasladaría al nivel siguiente del sistema: 

educativo cohortes crecientes de alumnos cada vez en mayor 

número del sexo femenino, tradicionalmente apartado de la 

enseñatw,a postprimaria 49. 

47 C3olino Carrillo, Í\.: Hi,;lorin de los s,ste,m,.s educativos conlcinporóneos, Modrid, UNED. 19/ /, p 132. 

48 Prados Arrorle, Je:;(,:;: •Proyeccio~e5 Íul11ms de lo e115;.,11onz□ superior fl,1 tspana", en /IA.VV., la Universic.lud, .Mndrid, Ce11cio N,Jcva 1969, ¡:;p. 7(} 80. 

El verdadero 
Factor de 
transformación 
de la universidad 
españolo fueron 
los cambios 
económicos y 
sociales 

49 Delgado Criudo, 811cnaventura: Hi:;lorio de la Eduwdón en Espairc; y América 3. lo Aducaci6n en la EspC1r.o conlemporóneu 11 /89-19751. lv\odrid, hmdación .Srn1l0 Mmío/SM, 1989, pp. 944-9-15 
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La universidad 
conoció una 
espectacular 
expansión en 
los años del 
desarrollísmo 1 

no sólo por el 
estallido de la 
demanda social 
sino también 
por ocuparse de 
nuevos ámbitos 
y campos de 
conocimiento 
(Economía, 
Arquitectura, 
Ingenierías} 
yde cumplir 
nuevas funciones 

como Formar 
profesionales 
altamente 
cualificados 

El ensanchamiento del sistema por la base, es decir, la ge­

neralización de la emeñanza primaria y de la secundaria, fue 

una línea profundi;,:ada entre 1962 y 1968 por Lora Tamayo, 

un minislro tecnócrata que, además de establecer, en aten­

ción a las necesidades del primer Plan de Desarrollo, el ca­

rácter gratuito de la enseñanza primaria y el compromiso del 

Estado para alcanzarla, por medio ele la ley de abril de 1964 

amplió el período de escolarización obligatoria hasta los ca­

torce años, medida decisiva para el futuro cambio de la Uni­

versidad pues facililó la transición dentro del sistema edu­

cativo. Asimismo, los estudios de bachillerato se vieron muy 

positivamente afectados por la ley de 8 de abril de 1967, que 

uni!tcó el primer ciclo y polenció el nivel elemental. Gracias 

a todo ello, la ensel'íanza media prosiguió su explosión -los 

matriculados en el curso 1968/69 eran 2'23 veces la cifra al 

inicio de la década- con gran repercusión en la Universidad, 

cuyos esludiantes pasaron de los 81.721 del curso 1961/62, a 

los 17.6428 de 1968/69. 

El franquismo tecnocrátíco comenzó contemplando retoques 

y arreglos, pero, después de que las primeras medidas tuvie­

ran efectos limitados, acabó por considerar que aquella crítica 

situación requería un cambio mayor. Asumió que la dcsmasi­

ficación de las Universidades más saturadas exigía crear nue­

vos centros de enseñanza superior. No obstante, la necesidad 

de rebasar el marco territorial del siglo x1x devino de varios 

procesos simultáneos. Al incremento de la demanda social y a 

las exigencias del aparato productivo se sumó la llamada desde 

las propias instancias universitarias a la apertura de la institu­

ción a las nuevas orientaciones del saber y la incorporación de 

nuevas titulaciones. La Universidad conocería una espectacular 

expansión en estos años no sólo como fruto del estallido de la 

demanda social, sino lambién como consecuencia de cambios 

socioculturales que implicaban que aquella formación pasara 

a ocuparse de nuevos ámbitos y campos del conocimiento, y 

a cumplir nuevas funciones, como la <le formar profesionales 
altamente cualificados de todo tipo 50 . 

Oesde mediados de los años cincuenta las autoridades de 

la dictadura contemplaron una expansión universitaria pri­

meramente de tipo orgánico que se materializó en un incre­

mento y diversificación de las titulaciones. Se asistió entonces 

al surgimiento de nuevas carreras universitarias -Ciencias 

Económicas-, a la gemación de las existentes -conversión 

de las secciones de Ciencias y Filosofía y Letras en Faculta­

des- y a la incorporación de la formación científico-técnica. 

A la ya citada ley de 29 de julio de 1957 le siguió en 1964 una 

reorganización general que vino a poner a Arquitectura y a 

las Ingenierías en conexión con el resto de la enseñanza supe­

rior. Esta apertura fue decisiva, pues haber tenido un carácter 

literario fue uno de los factores de la índole minoritaria de 

los estudios universitarios. La fundación y el fomento de los 

nuevos estudios implicó una primera ampliación y diversifi­

cación geográfka de la enseñanza superior: las viejas Escue­

las de Peritos se convirtieron en todos los lugares donde las 

había en Escuelas de Ingeniería Técnica y se crearon varias 

Escuelas Técnicas Superiores. 

Por la vía del surgimiento o la creación de Escuelas y Fa­
cultades la Universidad fue esparciéndose aún más por el 

territorio nacional. La disposición ministerial a seg1.iir esta 

política no hizo sino excitar a numerosas poblaciones a so­

licitar la implantación de nuevos centros. Las demandas, 

iniciadas en los años cincuenta, crecieron exponencialmente 

en los años sesenta alcanzando en sus respectivos ámbitos 

gran resonancia. Así, la creación de la Facultad de Ciencias 

Económicas en Hilbao en 1955 como continuación de la vieja 

Escuela de Comercio hizo resurgir la reivindicación vizcaína 

de una Universidad vasca. Al caso anterior habría que sumar 

los de Santander, donde en 1963 se creó una Escuela Técnica 

Superior de Ingenieros de Caminos -la Universidad propia 

quedaba a un paso tras crearse en 1968 la Facultad de Cien­

cias-, y Exlremadura, donde las peticiones de Facultades 

desde 1966 por las Diputaciones Provinciales llevaron a que 

se enarbolara la bandera de la Universidad regional. 

3.2. la ruptura del mapa universitaria histórico 

La dispersión fue ampliada hasta un nivel insospechado 

por Alberto Villar Palasí, quien nada más ponerse al frente 

del MEC en 1968 mostró una preocupación prioritaria por la 
enseúanza superior. La Universidad continuaba siendo una 

so El fenómeno so <')sludio en: Sanz rcrnónde/. Florentino •Desarrolli,,'llo rnu11diol de la cd11cocié,11», en Alejandro ric11".1 ferrer y otro,, [coorck), Historia de la cducoc;i,:,11 (Época Contemporóneml, Mudrid. 
UNED, 2002, pp. 7131-302. 



fuente de quebraderos <le cabeza para el régimen y estaba pen­

diente de tratamiento. Villar pensó afronlar aquella problemá­

tica con una ley específica antes de concluir que se trataba de 

una cuestión derivada de los graves defectos del sistema edu­

cativo español y que por tanto se requería una reforma en su 

totalidad del mismo. Finalmente impulsaría medidas de gran 

trascendencia asimismo expresivas del carácter acelerado y un 

tanto errático de la expansión universitaria tardofranquista. 
La primera fue la creación en 1968 de tres nuevas Universi­

dades bajo el principio de «autonomía funcional y financiera» 

luego recogido en la LGE: las Autónomas de Madrid y Barcelona 

y la de Bilbao. Aquella decisión suponía cl cambio territorial de 

la Universidad española, la ruptura del mapa liberal, al fundarse 

nuevos establecimientos donde ya había otros y al establecerse 

UilO nuevo, el bilbaíno, fuera del ordenamiento de 1857, pues no 

se constituyó como un nuevo distrito -tal cosa no se dió hasta 

1977 tras U11a movilización en pro de una Universidad vasca-. 

Las Universidades aulónomas madrileña y barcelonesa vinieron 

a descongestionar los dos mayores establecimientos del país. La 

de Bilbao fue creada en el marco de los Planes de Desarrollo con 

el mínimo legal de tres centros superiores. 

Este caso constituiría un ejemplo a seguir en futuras ac­

tuaciones similares que no se harían esperar mucho. Villar 

también continuó con la apertura de Facultades -sobre todo 

de las relacionadas con las disciplinas experimentales y las 

necesidades de los Planes de Desarrollo- en ciudades re­

cientemente incorporadas al mapa universitario, como San­

tander, y en nuevas ubicaciones, como San Sebastián -en 

respuesta al movimiento iniciado en 1963 para la apertura de 

Estudios Superiores Oficiales en 1968 se creó una Facultad 

de Derecho- o Badajoz, ciudad dotada con una Facultad de 

Ciencias Químicas en octubre de 1969. 

La enseflanza universitaria llegó a otras poblaciones tam­

bién por medio de la creación de Colegios Universitarios, es­

tablecidos sobre todo a iniciativa de esfuer:,.os concertados de 

las administraciones periféricas, en especial de las Diputacio­

nes Provinciales. Fue una forma operativa por parte del MEC 

de proceder a la expansión universitaria a tenor de las limita­

ciones presupuestarias para abrir centros debidamente orga­

nizados y equipados. rue también una forma de contemplar 

demandas locales concretas de estudios superiores. En unas 

ocasiones fueron directamente autorizados por el propio MEC 
como Universidades ((en ciernes►>; en otras vendrían a impulsar 

la petición de nuevas Universidades, de las que fueron germen 

mmtl'L4ili..lmi#Jiilili4.iihfilOC9J'.fl'otmiill.ti411fkdllllI;I'7.llff,1;1 

en muchos casos. Los Colegios Universitarios afloraron desde 

entonces repartidos por ciudades de tipo medio coincidiendo 

con la política de impulso a los «polos de desarrollo», promo­

vidos con el fin de reequilibrar la asimetría sodoeconómica y 

territorial del país. 

Los Colegios Universitarios supusieron una descentraliza­

ción de los estudios superiores. Pese a vivir laslrados por una 

gran precariedad, funcionaron como soporte de la transición 

que se requería para aliviar la presión sobre <le las grandes 

universidades del sislema y dotar de servicio universitario 

a las muchas provincias que lo demandaban. Surgieron, por 

ejemplo, en todas las capitales andaluzas que carecían de Uni­

versidad. El Instituto de Estudios Gienenses puso en marcha 

una iniciativa que llevó a la habilitación en abril de 1970 por 

la Diputación de Jaén de fondos para la creación de un Cole­

gio Universitario, concedido por el MEC en octubre de 1971; 

también entonces se crearon los de Almería y el de Cáceres. 

Antes, en 1969, además del de Alicante había nacido el Colegio 

Universitario de Málaga; por su parte, ese año, con la colabo­

ración de la Universidad de Sevilla, en Cádiz se fundaron los 

Colegios Universitarios de Ciencias y rilosofía y Letras. El fe­

nómeno continuó en los ailos siguientes, alcanzando incluso a 

poblaciones que no eran capitales <le provincia, como Jerez de 

la Frontera ( 197 4). Los distritos, que por esta y por la anterior 

vía se iban descentralizando, mantuvieron su traza, así como 

las sedes universitarias tradicionales su condición de nodos del 

sistema, pero estaban llamados a su desaparición tal y como 

habían venido funcionando. 

Todas estas acciones respondían a una nueva forma de con -

templar la realidad universitaria y educaliva en general. Villar 

Palasí fue d primer alto dirigente franquista que dio por impo­

sible poder organizar de forma completamente acorde con los 

supuestos del régimen la ensefi.ai1za y propugnó una reforma 

en toda regla. En el Libro Blanco sobre la Educación (1969) se 

reconoció la existencia de una grave discriminación en la base 

misma del sistema -la existencia de dos niveles diferentes de 

educación primaria- causante de una severa reslricción de las 

posibilidades de acceso a la educación posterior para un sector 

muy numeroso de la oblación. Y respecto de la enseñanza uni­

versitaria se criticó la mala vinculación con los demás niveles 

educativos, señalándose muy significativamente que de cada 

100 alumnos que iniciaron la enseñanza primaria en 1951, 27 

llegaron a la ensefi.anza media, 5 aprobaron el preuniversitario 

y 3 culminaron sus estudios universitarios en 1967. 

A la creación de 
las Universidades 
Autónomas 
de Madrid, 
Barcelona y 
Bilbao, se sumó 
la apertura 
de Facultades 
-sobre todo 
de disciplinas 
experimentales -
de nuevos sedes 
universitarias 
(Santander, 
San Sebastión, 
Badajoz ... } y 
la creación 
de Colegios 
Un iversi farios 
en todas las 
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provincia y 
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Provinciales 
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• M...,_._.,.d.a Ley General 

de Educación, 
que proclamaba 
fo jguoldod de 
oportunidades y 
la capacitación 
para el e¡ercicio 
de actividades 
profesionales 
ponía a la 
educación al 
servicio del 
crecimiento 
económico 

El Libro Blanco sentó los principios de la LGE, que partió 

de considerar llegada la hora de superar la Ley Moyano con su 

«espíritu clasista opuesto a la aspiración, hoy generalizada, de 

democratizar la enseñanza». En su preámbulo se proclamaba 

la necesidad de una reforma profunda apoyada en la igual­

dad de oportunidades «sin más limitaciones que la capacidad 

para el estudio», así como el propósito de <<hacer partícipe 

de la educación a Loda la población espaüola». Ante todo se 
p 

quisO" eltablecer un sistema «en estrecha relación con las ne-
~ .... -

1.._ c;eli_ida<;!~~ gue plantea la dinámica de la evolución económica 

, r.~ocial.<il-el país» y que proporcionara «la capacitación para el 

·ejácicio de actividades profesionales que permiten impulsar 

y acrec~ntar el desarrollo social, cultural, científico y econó­

mico». El principal objetivo de aquella ley fue poner la edu­

cación al servicio del crecimiento económico. Esto requería 

_ un sistema caracterizado por la comunicabilidad entre nive­

ª les «capaz de desarrollar al máximo la capacidad de todos y 

cada LlllO de los espaüoles». Uno de sus principales propósi­

tos en la enseñanza superior fue flexibilizar la estruclura in­

terna y externa, línea en la que cabe situar la democratización 

del acceso y la organización de los estudios en tres ciclos, el 

primero ideado para carreras cortas. La posibilidad de rein­

gresar en la Universidad desde la formación profesional y la 

incorporación de los estudios técnicos fueron otras dos gran­

des novedades de la LGE,;1• A esla ley le seguiría una expan­

sión territorial de la Universidad mucho mayor que la de los 

años anteriores. En la LGE se preveía la creación de nuevos 

centros distintos de las Facultades clásicas y una de sus cláu­

sulas transformó en entidades universi Larias diversas escue­

las proíesionales. Así ocurrió en todas las localidades del país 

donde había Escuelas Normales de Maestros, de Peritos de 

diferentes especialidades, de Comercio o de Enfermería. 

La expansión y dispersión de la Universidad por lodo el 

territorio nacional posterior a 1970 consistió lambién en una 

nueva creación de Universidades en cumplimiento y desarrollo 

de la disposición final cuarta de la ley de 1 O de mayo de 1972, 

que establecía el incremenlo y la desmasificación de los estu­

dios superiores con nuevas Universidades y Facultades. Con 

las incorporaciones anleriores no se podía hacer frente a la 

creciente demanda social y al objetivo de fomentar los nuevos 

estudios. Fue por ello que después de 1970 Villar procedió a 

fundar cuatro nuevas Universidades. Solo en un caso se ponía 

1in a una postergación territorial histórica, en el de Extrema­

dura, Universidad que nació en mayo de 1973 agrupando a los 

centros ya existentes en las dos provincias extremeñas más tres 

nuevas Facultades. El mismo esquema se siguió en los casos 

de Santander, Córdoba y Málaga, creadas por el decreto de 18 

de agosto 1972 -en ese afio también se fundó la Universidad 

Nacional de Educación a Dislancia (UNED)- en Jo que cons­

tituía un reconocimiento de la nueva realidad española. 

Aunque hubo un afán reequilibrador respecto de la situa­

ción correspondiente al mapa liberal, y aunque las peticiones 

de nuevos establecimientos se justificaran con razones geográ­

fico-poblacionales -el argumento de Málaga fue ser la úni­

ca ciudad europea con más de 300.000 habitantes que carecía 

de Universidad 52-, las Escuelas, Facultades y Universidades 

creadas en la época del segundo franquismo no obedecieron a 

una priorización en íunción de criterios territoriales o a una 

racionali:,,ación de otro tipo. Si detrás de todas las peticiones 

latió la misma aspiración de las clases acomodadas provincia­

les de mejorar la economía local y no tener que despla:,,ar a 

sus hijos para acceder a la formación superior, las decisiones 

minisleriales estuvieron ante todo en correspondencia con los 

objetivos gubernamentales. A la hora de impulsar la implanta­

ción de los nuevos estudios y la desconcentración, se opló por 

recurrir a aquellos proyeclos que más facilidades ofrecían para 

poner en marcha cuanto antes los nuevos establecimientos con 

independencia de su localización o su población. Las Facul­

tades, Escuelas Técnicas Superiores y Universidades de nueva 

creación se establecieron allí donde se daban las circunstancias 

que facilitaban al MEC llevar a cabo con el menor esfuerzo 

su política expansiva: surgieron donde el gobierno se encon­

tró con reivindicaciones que iban acompañadas -gracias al 

apoyo de las administraciones periféricas y de las fuerzas vivas 

locales- de los medios que hadan posible un rápido y poco 

costoso comienzo de la actividad. Lo dejó claro el ministro Vi-

51 1 ey C,eneral de Educación, Madrid, [d·roria. del Mogistcric [1poñol, 19/0. lo.1 rdloxio11e:; l1e11erales corresponden al prc-ómh11lo lpp. 9 1 .51. 1 o Fducució11 Universiturio ocupoba lo sección cuarta del 
Hub primero. artículos 30 al 39 (pp. 28-321 y los Ccn\os de cducoción lfrivc:rsilm'o. oportado en el que se estoblccío lo rn,lonornío 11nivei,silu·io, lo ,;eccióu te,cera del capítulo 11 del título se9u.1do 
ip¡). 40·50]. 

52 Así""" op.mk, en: !11tp://vvvvw.J,'na.es/conle11ido.prp2idm=72&f- l 9. 
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Mapa 9. Expansión de las universidades tras la Ley General de 

Educación en 1970 

Fuente: Elaboración propia 
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llar Palas( en el discurso pronunciado en la inauguración de 

la Facultad de Ciencias Químicas de Badajoz en octubre de 

1969, cuando reconoció que el sueño universitario extremeño 

se consiguió al haber una fuerte opinión pública favorable, al 

haberse elevado peticiones insistentes al gobierno y al haberse 

mostrado desde el primer momento una disposición a «arri­

mar el hombro»; es decir, al haberse hecho el ofrecimiento de 

aportar todo lo necesario para poner en marcha el estableci­

miento 53 . Hay que destacar el hecho de que se trató de ciu­

dades que, habiendo iniciado la petición de centros superio­

res a comienzos de la década de los sesenta, habían obtenido 

facultades que a su vez fueron trampolín y justificación para 

la creación de Universidades, operación mucho menos costo­

sa de realizar allí donde ya había instituciones universitarias. 

Málaga, que pidió al gobierno la creación de varios centros 

superiores en 1961, conoció en 1965 el logro <le la vieja aspira­

ción de la Facultad de Ciencias Económicas. Desde esta base 

pasó a plantear el establecimiento de un Colegio Universitario. 

En Córdoba ya había una Facultad de Veterinaria desde 1943 

y una ETS de Ingenieros Agrónomos. Como en este caso, en 

Santander, donde estaba la sede veraniega de la UIM P, desde 

1968 se requería únicamente de un cenlro superior más para 
establecer una nueva Universidad, decretada también en agos­

to 1972 dentro del III Plan de Desarrollo. 
Asimismo, como dem,1estran los casos de Extremadura y 

Cantabria, dentro de las diferentes opciones posibles entre las 

muchas demandas planleadas, se dio luz verde a aquellas que 

no presenlaran problemas e incluso disfrutaran de la colabo­

ración de las Universidades de las que dependían administra­

tivamente. También influyeron grandemente los factores de 

orden político: el gobierno, que apostó por la descongestión 

como forma de desactivar la protesta estudiantil, ubicó las 

nuevas Universidades en ciudades pequeñas potencialmenle 

menos con tlictivas54 . El M EC no sancionó precisamente las 

iniciativas que gozaban de mayor tradición o estaban más me­

ditadas de entre las planteadas al hilo de las expectativas que 

suscitó el cambio de política del franquismo. La expansión de 

la Universidad se hizo en medio de una crisis que obligó a la 

53 •Inauguración de lci rncultad de Ciencio:; 011ímicos•, pp. 59 y.,:;. 

54 Ortega Berenguer, Emilio: •Orígenes de lo Universidad de M61ago~. enJeon 
louis Guereño y olróó [eds.), l'Universifé en Espogne el en Amerique loline 
du Moyen Age a nous jours. l. Strudures el ocleurs, Tou1s. Publicolions de 
l'Univercil&, 1991, po. 37 +376. 
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Las doce 
universidades 
públicas 
existentes en 
1968 habían 
posado a veinte 
en 1973 

dictadura a introducir cambios en una institución muy temi­

da. Es por ello que los nuevos establecimientos fueron llevados 

preferenlemente a localidades alejadas de los lugares centrales 

del conflicto cstudianlil. 

Como resuHado de todo ello, la expansión universitaria 

acaecida durante el segundo franquismo no acabó con los pro­

blemas o deficiencias del sistema universitario espaiíol. No sólo 

por la precariedad con la que se llevó a cabo, sino porque no se 

pensó en modificar suficientemente la situación heredada. Si la 

desigualdad social simplemente se atenuó, la geográfica se man­

tuvo en gran medida. El emplazamiento de las Universidades 

siguió dejando fuera o muy lejos a amplias áreas del país y siguió 

habiendo también grandes diferencias entre las zonas con servi­

cios universitarios. No todas las regiones españolas participaron 

por igual del fenómeno expansivo, una improvisada y oportu­

nista proliferación de establecimientos que afectó a puntos muy 

concretos de la geografía nacional. De ella quedaron excluidos 

los territorios de menor pujanza económica, menor población 

y menor fuerza. Muchos de los territorios marginales continua­

ban, pues, siéndolo en 1975. Téngase en cuenta que la mayor 

parte de las capitales de provincia para entonces disponían sola­

mente de alguna escuda de grado medio 55. 

El fenómeno de la Universidad de extensión nacional era 

aún un logro pendiente que cobraría cuerpo una década des­

pués impulsado por diversos factores entre los que estaba el 

impacto más mediato que inmediato de la LGE. Modi(kado 

desde 1970 en sentido democratizador y meritocrático el fun­

cionamiento de los niveles previos, la sociedad espaiíola esta­

ba llamada a conocer en pocos años la llamada a las puertas 

de la Universidad de cohortes de una cuantía sin precedentes. 

En cualquier caso, de las 12 Universidades públicas existen les 

hasla 1968 se había pasado a 20 en 1973. El número de esta­

blecimientos había conocido un grandísimo incremento y la 

geografía universitaria adquirido una nueva configuración. 

~s Benso, Carme/1'! ~~11oflzocl6n y democratización de la Universidad española a porlir de 1970: el giso dl;l Orei'I~•. en Jeon louls Gvereiio y etros !eds,J. l1Uruverslté en lispogne el en Ameriqu 
latine du Mayen Age o 1\011s ]ours l. Struclures et ocleurs, Tours, Publicalions de l'Unive,sité, 1991, pp. 441-444. 



De la Universidad española a las 
universidades españolas. 
La enseñanza superior en la 
España democrática ( 1976-2008) 
Fidel Gómez Ochoa 
Pedro Reques Velasco 

El final del régimen franquista no constituyó una fecha in­

mediatamente significativa para la Universidad española, pues 

durante los años de la Transición (1975-1978) y los primeros 

de Democracia ( 1978-1983) su devenir discurrió bajo paráme­

tros similares a los del final de la <licladura. Sí lo fue en cambio 

para el proceso que llevaría a que a la altura de 2008 hubiera en 

Espafra más de setenta universidades, situación a la que se ha 

llegado después de que en el i'.1ltimo tercio del siglo .x:x la rea­

lidad universitaria española experimentara un vuelco al pasar 

a configurarse, opuestamente a su disposición histórica, como 

un servicio de proximidacJI. 
En 1968 se inició para la enseñanza superior una larga eta­

pa de cambios y ele permanente transformación impulsados 

por un contexto de crecimiento económico, modernización 

social e incremento, a tasas exponenciales, de la demanda de 

estudios superiores. Lo que definió a este período, que funcio­

naría como un puente entre la centralizada, rígida y clasista 

Universidad forjada en 1845 y la descentralizada, autónoma, 

profusa y abierta a la sociedad de la Espa11a democrática, fue­

ron una serie de nove<la<les limitadas y discontinuas que, no 

obstante, acarrearon una modi fkación y el principio del fin del 

esquema centralista. 
La gran respuesta institucional del tardofranquismo a la si­

Luación crítica y a la consiguiente necesidad de cambios en la 

Universidad fue la ya mencionada Ley General de Educación 

( 1970). Guiada por el propósito de acercar el sistema educativo 

al productivo, en cuanlo a la Universidad auspició, con el fin 

de mejorar la calidad de la enseñanza y desarrollar la investi­

gación, una Lransformación de signo modernizador en el pla­

no organizativo que disponía al Departamento como unidad 

fundamental de la enseflanza y la invesLigación, establecía el 

sistema formativo <le tres ciclos, incorporaba al sistema uni­

versitario diversos estudios proíesionales y técnicos e instaura­

ba nuevos estudios superiores, cuyo número se multiplicó. Por 

otro lado, con el propósito de hacer frente a las expectativas 

sociales y al problema de la explosiva sobreconcentración de la 

población esludiantil en los establecimientos existentes, con­

Lernpló la creación de nuevos centros y universidades «en fim­

ción de la población escolar que reúne los requisitos exigidos, 

del desarrollo de nuevas ramas derivadas del avance científico 

y de las necesidades de los distintos sectores profesionales». 

Como es bien sabido, la LGF, fracasó en sµ propósito de 

cambiar el modelo de Universidad: ante la conflictividad pro­

movida por profesores y alumnos, el consiguiente repliegue 

defensivo de la dictadura franquista, d posterior inicio <le un 

cambio de régimen polílico y la situación de crisis económica, 

sus principales objetivos orgánicos fueron abandonados pocos 

años después de su puesta en marcha. Pero, desde el lado de la 

El final del 
franquismo no 
supuso el final 
de la universidad 
franquista, ésta 
se prolongó hasta 
1983, año de 
promulgación de 
la L.R.U. 

1 Cfr. Francisco Michovilo: •Prólogo. Setenta y uno universidades en busco de alumnos•, en Miguel Gómez Vózquez, Gemo Gorcio Marcos y Coralino Gon.:i:ólez Mirando: Guío completo de estudios y 
correms, Madrid, lo Esfera de los libros, 2006, p. 17 y ss. En este mismo lexlo Michovilo señalo en lo pógino 18: •Lo rozón principal por lo que t/íl joven elige una universidad poro iniciar sus estudios 
superiores es lo cerconlo, no lener que irse o vivir fue,o de su coso fom,lior. Así lo reflejan los resultadas del Eslvdfo sob,e /o juventud unlversitmio españolo, elc;iboroda por lo fvndoclón BBVA, o principios 
del año 2005 ... En segundo lugar se silúa el prestigio y el nlvel académico de la lnslllución, seguido o conlinvoción, en importando. por el hecho de que seo lo ú11ico universidad que ofrezco lo carrero 
deseado por el ¡oven. Todos estos consideraciones se hollon por delonle de lo valoración de las que locílilon mejores solidas laborales, lo universidad a lo puerto de coso adquiere. en consecuencia, lo 
importancia mayor>. Sin dudo, en el desarrollo de este sistema universilorio ho inílvido decisivomenle, como apunto mós odelonte, que •todo son inconvenientes poro qu,en se olreve o hacerlo !moverse 
de coso}. El lema de oyvdos o los esludionles no animo o lo movilidad en los oños un1versilorios. S6lo las jóvenes de familias con recursos sobrados puede~ Irse o airo ciudad o buscor lo mejor olerlo 
académica sm ocasionar problemas o su familia, No hoy créditos doladas, ni suficientemente extendido, ..... 
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Lo Ley General 
de Educación 
identificó 
enseñanza 
supenor y 
enseñanza 
universitaria 

oferta, dio paso a una notable expansión numérica y territorial 

de la Universidad española y consiguientemente a un cambio 

en la línea de la deselitización o democratización de la ense­

ñanza superior que llevaba tiempo desplegándose en el rn undo 

occidenlaF. 

Aquella expansión, llevada a cabo con una nolable falta de 

recursos y de planificación, estuvo muy lejos de seguir el ritmo 

del crccimienlo del alumnado universitario -el número <le 

matriculados se multiplicó por 3,6 entre 1969/70 y 1974/75-y 

de poner fin a los desequilibrios y a la postergación de grandes 

y también a veces pujantes áreas del país. La LGE fue una ley 

mal recibida que no satisfizo prácticamente a nadie: a los sec­

tores más reaccionarios del franquismo y más tradicionales del 

mundo universitario les desagradó su aperturisrno, mientras 

el profesorado y el alumnado partidarios de la democratiza­

ción del país y de la Universidad la rechazaron como producto 

del dictatorial régimen 3. Aplicada a medias y mal, no resolvió 

los problemas que intentó atajar y no sirvió para reconducir 

el clima de descontento. Sin embargo, vista con la perspectiva 

de los años, y teniendo en cuenta también la mala suerte de 

los impulsos modernizadores previos, hacia los cuales la Uni­

versidad espaií.ola contemporánea había permanecido cerrada, 

puede afirmarse que constituyó un ordenamiento progresista y 
es indudable que acarreó algunos cambios de importancia. 

Así, la política universitaria del ministro Villar Palasí vino 

a romper el mapa universitario hislórico y a introducir una 

diversidad tipológica que quebraba las bases de la uniformista 

Universidad largo tiempo vigente. Tuvo el efecto impreme­

ditado de sentar parte de las bases por las que discurriría la 

Universidad espaií.ola de finales del siglo xx y comienzos del 

xx1, cuando ya no cabe hablar de ella en singular, sino en plu­

ral. De la creación, en 1968, de las Universidades Autónomas 

de Madrid y Barcelona como establecimientos no de distrito, 

sino de descongestión de las dos sedes universitarias más con-

curridas, y de la Universidad de Hilbao como entidad unipro­

vincial -el franquismo excluyó específicamente las universi­

dades regionales, más aún en determinados territorios-; en 

1971 de las Universidades Poli técnicas de Barcelona, Madrid 

y Valencia como universidades especializadas dentro de los 

distritos históricos más poblados; en 1972, junto con la sin­

gular Universidad Nacional de Educación a Distancia, de las 

de Córdoba, Málaga y Santander, constituidas también como 

entidades provinciales que venían a descentralizar sus anti­

guos distritos; y en 1973 de la de Extremadura como primera 

demarcación regional del sistema universitario español -íue 

la única admitida por el franquismo, obviándose así decidir 

entre Cáceres y Badajoz y la embarazosa polémica subsiguien­

le4-, resultaba un panorama definido por la diversidad: había 

universidades hislóricas de gran distrilo o nacionales, univer­

sidades de descongestión o dcscenlralización -unas autóno­

mas y olras de distrito provincial-, universidades politécni­

cas y alguna universidad regional. 

A esta diversidad le acompañaban la desigualdad y la in­

congruencia. Aquella ley identificó la enseüanza superior con 

la universitaria, lo que se tradujo en la automática y voragino­

sa inmediata integración en la segunda de todas las escuelas 

técnicas y del grueso <le los estudios proíesionales superiores 

al tiempo que, a instancias del diverso apoyo de las adminis­

traciones provinciales y locales, proseguía su expansión y cre­

cimiento el fenómeno del Colegio Universilario, origen del 

surgimiento de ambiciones universitarias plenas allí donde se 

dio. El paso del uniformismo monolíLico a la diversidad corno 

fruto de un crecimiento desordenado acentuó los problemas y 

los desequílíbrios y también una extendida sensación de insa­

tisíacción alimentada por el disgusto del grueso de la famílía 

universitaria con el modelo en vigor. 

Este proceso casi caótico de creación de Universidades, de 

cuyo discurrir hasta el año de la muerte de Franco se ocupó 

2 Sobre el impacto de lo ley Genero! de Educación puede verse: Alejandro Tiono Ferrer: •Lo Ley General de Educación veinle oños después: elemenlos poro uno revisión•, Revisto de Educoci6n, l 11992), 
pp. 7-22; Miguel Soler Gordo: •Uno experiencia de mejoromiento de lo colidod: el proceso de reformo educolivo en Espoiio•, Revisto lberoomericono de Educación, 5 11994), pp. 97-144; Rogelio 
M.edino Rubio: •lo autonomlo univers,lono en lo ley General de Educación•, Revisto de Orienroción Pedagógico, 23 1 ( 19801, pp. 5-32; Manuel Salguero Salguero: •Volares dominonles y lo que perma­
nece de lo Ley General de Educoció11 de 1970•, Revis/o de Ciencias de la Edricoclón, 17 4 ( 1998), pp. 217-236; Ángel Sónchez Blonco: •ln1roduccíón ol conslifuyente universitario español; de lo ley 
Genero! de Educación a lo ley de Reformo Universitario de 1983>, Guadalupe Gómez-Ferrer Morc,nt looord.), libro homenaje o José luis V/llar Po/así, Modrld, 1989, pp. 1 139-1243. 

3 Véo,;u c,I ·eopecto: •Cst.1dionlHs y e11:;erk1ntes contra ·a Ley (;cnuol de Educaci6n. l Q/2-I977,, !v1o!erioics_ Cdiir.u de fa cu!t0o0, l ! 19/ /i, f'f'· 167-38 l. 

q Un relato de lo creación de lo Universidad de Extremoduro que alimenta esla opinión se encuenlro en: César Chaparro Gómez: •Lo Universidad de Exfremoduro y ExJremoduro: crónico e~peronzodo de 
un anhelo hecho reolidod•, Revista de Estudios Extremeños, lXf (20051. pp. 985-1007. Lo Universidad de Exrremoduro fue también lo primera •Universidad mulllcompus• o Universidad por/ida en dos. Tol 
reolidod •constituía uno innovación sin precedenles en el pols que evidendobo que en lo gesioción de lo Universidad hoblon existido grandes desocuerdos>. Incluso no se Íijó lo sede de lo Universidad. 
•En delínlflvo, el Decreto de creación de lo Universidad de Exlremoduro fue uno solución que, como todos los salomónicas, no satisfizo plenamenle o nadie.,_>, Esros observaciones couesponden o: FJ, 
Viguero Rubio: •Aquello primero horo de la Universidad•, en 15 oños de lo Univflrsidód de Extremoduro, 1973-1987, MAE, s.l, 1990, p. 78. 



el capítulo anlerior5, continuó durante los aflos de la Transi­

ción y los primeros de vida democrática ( 1975-1982). Durante 

ese tiempo, y en tanto se llevaba a cabo el delicado paso de la 

dictadura franquisla al régimen constitucional y se conseguía 

aprobar una ley universitaria nueva propia de un Estado de­

mocrático, la Universidad espaüola siguió funcionando dentro 

de los contradictorios y frustrantes parámetros tardofranquis­

tas e inmersa en unas circunslancias socioculturales que impe­

lían a avanzar en la iniciada propagación 6
. 
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Un fenómeno que, de forma igualmente desorganizada, 

prosiguió entonces. Lo hizo con una nueva entidad de descon­

gestión del gigante madrileño, la Universidad de Alcalá de He­

nares ( 1977), que reaparecía tras su clausura en 1836 e inaugu-

raba el tipo de universidad de reequilibrio intra-regional; con 

cuatro nuevas universidades provinciales también de descon­

gestión: la de Palma de Mallorca ( 1978), en la que subyacía una 

naturaleza regional que sería legalmenle reconocida en pocos 

años, y las de Cádiz, Alicante y León (1979); y con una nueva 

entidad regional, la Universidad de Castilla La Mancha, creada 

en 1982 aunque en funcionamiento desde 1985. Este tipo de 

Universidad ya no sólo no era rechazado como lo fue durante 

la dictadura, que, salvo en el caso extremeño, a lo máximo que 

llegó fue a una descentralización provincial dentro del esquema 

de las regionalizaciones administrativas, sino que entró en una 

época de consagración tanto por lo que atalie al surgimiento de 

nuevas entidades de ese carácter, como a la ,<regionalización» 

de algunas de las ya existentes. Este fue el caso de la de Bilbao: 

en 1977, y después de que la Universidad de Valladolid, otrora 

reacia, se mostrara a favor de la segregación de su tutela de las 

provincias vascongadas incluidas en su ámbito, se estableció el 

distrito universitario vasco, reivindicado entremezcladamente 

con la cuestión nacional homónima, y en febrero de 1980, un 

año después de la aprobación del Estatuto de Autonomía, una 

orden ministerial autorizó el cambio de denominación de Uni­

versidad de Bilbao a Universidad del País Vasco/Euskal He­

rriko Unibersitatea, enlidad que, en contra de lo demandado 

por los sectores nacionalistas, no incluía a Navarra7
. 

Con todas estas incorporaciones se quiso dar una respuesta 

a una demanda social derivada de la identificación de los es­

tudios universitarios con el progreso individual y familiar, así 

como a las necesidades socioeconómicas de educación supe­

rior, dentro de los parámetros de la Leoría del capital humano 

hasta entonces vigentes. En los aúos siguientes cambiarían un 

tanto los criterios rectores de la política universitaria y sobre 

todo lo haría el marco administrativo que determinaba la ins­

tancia a la que le correspondía la iniciativa legal, pero en vís­

peras de la aprobación de la LRU no había ya una sula región 

Lo creación 
de nuevas 
universidades 
a finales de 
fa década de 
1970 pretendía 
dar respuesta 
a fa creciente 
demando social 
que identificaba 
estudios 
universitarios 
con progreso 
individua1✓ 
familiar y social 

5 Lo expansión lo fue 1runbién en cuanto o lo apertura de Focultodes y Escuelas: durante aquellos años se creo1on dece11os de centros en su moyorio cientifico-técnicos y profes1onoles Insto lodos sobre tocio 
en ciudades sin Universidad primero y después en los nuevos dlstrilos, y durante todo el período en los Unlversldodes hi~lóricos menos dolodos, como lo LoQuna, Sevilla, Valencia, Oviedo o Vollodolld. 

6 Se hace una síntesis de lu evolución [J"n,.,ral de la Universidod P-,;pof,ola en ese período en: Fidel GcJrnn.< Ochoo y A.ndrés l loyo Aparicio: Universick,d y Sociedad. Quince a.~os de lo Unive1,idod do 
Canlobrio, Santander, Ur,iversidod, 1987, pp. 61-1 O l. 

7 En uno muestro preclaro de lo que iba o presidir el futuro, en el decreto de creoci611 del dislrilo voseo se explicaba que había sido establecido corno consecuencia del «1,en1i1 popular del País Vasco, rel· 
lerodomenle rnanifeslodo y ocluolrnenle plonleodo por sus representonles porlomenlOrio", en demando de uno adecuado i11stilucionoli2oci6n de lo enseñanza universiloric1 con carácter umlario poro iodo 
lo región, que pueda acoger osi a todos los singulondodes de su culturo y planificar, ni roismo liempo, con lo debido racionalidad, eJ desorrollo de los Centros docentes atendiendo a los necesidades 
demogróficos y socio-profesionales globole-s del Pois, ol esloblecer en él los núdeos r:lo decisión ocodémico y odminislrolivo. Cfr. Sontiago de Pablo y Coro Rubio Pobes· Emo11 /al zabal zozu. Histor,o 
de lo Uf'V/EHU. 1 C)IJ0-'200.\ l)ilbao, Univer~idud del l'ofa Voseo. 2006, p. 59 y 6//8. \/r',mc tcmbién: lgnoclo Borriola higoyen: Ge,sliones guipuzcoanos por uno universidad oficial en el Poís Vqsco, 

19631 C)7C), P,;lhoo, lJnimsidad del País Vasco, l CJfl:l. 
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En 1983, con la 
L.R.U. se inicia 
el proceso de 
descentralización 
universitaria 
pero persisten los 
viejos problemas, 
ligados a la 
continuidad y 
rigidez de la 
oferta docente 

histórica sin Universidad y algunas de ellas, las más masifica­

das, contaban con varias. 

El sector de la Universidad de índole privada apenas expe­

rimentó cambios en aquella etapa. Hubo una sola incorpora­

ción al mismo y se trató nuevamenle de un centro de carácter 

confesional y católico. La Universidad Pontificia de Comillas, 

de larga trayectoria como entidad canónica, se incorporó al 

mapa de la enseñanza universitaria española oficial cuando 

por RD del 18 de febrero de 1977 fueron reconocidos plenos 

efectos civiles a los estudios de la Facultad de Filosofía y Letras 

-Filosofía, Ciencias de la Educación y Psicología- en aplica­

ción del convenio suscrito por el Estado español en 1962 con la 

Santa Sede, texto al amparo del cual habían conocido el mismo 

reconocimiento las otras tres Universidades privadas del país: 

Deusto, Salamanca y Navarra 8. 

LA UNIVERSIDAD A PARTIR DE 1983: lA DESCENTRALIZACIÓN 

NACIONAL 

Para cuando fue aprobada la normativa universitaria de la 

democracia, la Ley de Reforma Universitaria (1983 ), persis­

tían el grueso de los problemas que habían sugerido la rup­

tura del mapa histórico. Todavía en los ocho principales dis­

tritos universitarios estudiaba el 77,4% de los universilarios 

en 1975-1976 y una parte considerable del territorio español 

seguía privado de ese tipo de estudios o más bien de lo que la 

sociedad consideraba «verdadera educación universitaria»: a 

saber, de una Universidad propia y «general», es decir, dotada 

de las carreras universitarias por excelencia. 

Casi todas las regiones postergadas habían conseguido sus 

objetivos fundamentales, pero seguía habiendo desequilibrios: 

había zonas con varias Universidades mal distribuidas desde un 

punto de vista geográfico y poblacional e, implantada una nueva 

estructura territorial del Estado, algunas Comunidades Autóno­

mas -las de Navarra y La Rioja- sin ella. La reclamación y las 

necesidades sociales de estudios superiores estuvieron muy lejos 

de quedar satisfechas con aquel la oferta mucho más amplia y ex­

tensa, pero desigual y aún insuficiente. La creación de las nuevas 

universidades y la incorporación de diferentes localidades del 

país al mapa universilario -por el hecho de disponer de alguna 

o varias Escuelas o Facultades o ser sede de nn Colegio Univer­

sitario- estuvieron estrechamente ligadas a la integración en 

la enseñanza universitaria de diversos estudios profesionales y 
técnicos y de la apertura de centros dedicados a los nuevos es­

ludios, cuando la demanda seguía respondiendo a pautas tradi­

cionales en cuanto a la elección de carrera -dentro de la lógica 

meritocrática a la que obedecía aquella sociedad, los estudios 

más tradicionales, como Medicina, Derecho y Filosofía, mantu­

vieron su papel preponderante, con el 60% del alumnado, mien­

tras los nuevos estudios o los más conectados a las necesidades 
del aparato productivo no ejercían una atracción suficienle-. 

Así pues persistían muchos de los viejos problemas y eso hizo 

que se extendiera una profunda y generalizada sensación de in­

satisfacción con la Universidad existente9. 

1 ......................... ,.1111.1. 

o... ___ ,_.,..,.. 

Mapa 2. Mapa universitario de 1987 

Fuenfe: lilaboración propia 

8 Lo Univer:;idud Pontificia de Comillas trasladaría esta nueva situación a unos Estatutos GP.neroleo cuyu aplicación, autorizada inic.ialmcntc 19/9, Íufl deíinilivurnerote uprubudu por la Santa Sede en febrera 
de 1986. Fn: hnp://www,upcomillas.es/presenlacion/pres_hist.aspx?nivel=3&id=9O. Tar11bié11: Eusebio Gil led,f: la Universidad Pon/i(icio r!e Comil/05, den orfo5 Je hi:;lorio, Madrid, Universidad 
Pontificio de Cornillao, 1993. 

9 [n un Seminnrio sobre •Problemas en torno a la modernización de la Espaiia contemporáneo• rnlebrodo en agosto de 1983 en la sede de Santander lJnivorsidad lntr,rrmcior1ol Mer1é11dez Peloyo, se 
llegó a lo mndu:sión de que lo rnodernizuci611 española cojeaba del pie universitario y de qu0. en polobru:; de Fernando García de Cortázar, se po,,obo 0ntonc:m •por uno de loó peure, n1or11,mtu, de 
la historio de lo Universidad e,¡:.K1r1ulu•. En: Alerta, 2-Vlll-I983. 
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El diagnóstico que seguía mereciendo entonces la educación 

superíor no era muy diferente del que llevó a reclamar la trans­

formación y aperhlra de la Universidad desde finales de los años 

sesenta. La impresíón dominante era la misma que siete años 

atrás al comenzar la nueva etapa de la vida pública española. Si 

en esa fecha, según Enrique Tierno, el país se encontraba ante 

«una universidad desintegrada>) e «insuficiente» que, marcada 

por el clasismo, la escasa actividad investigadora y la excesiva 

jerarquización del cuerpo de enseñantes, ,<enseña mal, aprende 

mal y no tiene capacidad creadora», en 1983, según el laboralista 

Fernando Parra, la Universidad española era <<acientí:fica, buro­

crática, infradotada y clasista», conservaba en esencia la estruc­

hlra antidemocrática de la enseñanza superior franquista y, pese 

a la masificación, seguía formando a una elite10
. 

Fue bajo esta percepción, así como a instancias del afán de 

aproximarse a la Europa más desarrollada, que los gobíernos 

plantearon entonces la política universitaria. Fracasada por 

falta de suficiente consenso político y social la posibilidad de 

aprobar la Ley de Autonomía Universitaria (LAU), la normati­

va con la que a partir de 1978 los gabinetes del partido entonces 

gobernante, Unión de Centro Democrático, intentaron poner 

al día, europeizar y democratizar la Universidad española -en 

lo que les acompañó el éxito fue en la «desfranquización» de la 

enseñanza superior con el regreso de profesores represaliados 

y el desmantelamiento de la formación religiosa-, con la LRU 

del Partido Socialista Obrero Español, fácilmente aprobada 

ante el cansancio de la comunidad universitaria tras la larga 

batalla en torno a la LAU, se intentaría igualmente poner fin a 

todos los problemas señalados y al disgusto reinanteIL. 

En su presentación ante el Congreso de los Diputados el Mi­

nistro José María Maravall afirmó que el propósito de aquella 

ley era, junto con y al mismo nivel que «la modernización de 

las estructuras heredadas de una concepción estamental», «la 

racionalización del caótico desarrollo sufrido por la educación 

superior durante los últimos veinte años» y <~la actualización de 

las Universidades en una sociedad democrática, descentralizada 

y autonómica». Sin duda este último aspecto se impuso al ante­

rior. Puede esto deberse a que la percepción dominante acerca de 

la situación de la Universidad tenía a la anteriormente referida 

«insuficiencia» como principal lacra. El afán por dar respuesta a 

tal problema 12 se traduciría en una proliferación de Universida­

des sin precedentes en la historia contemporánea del país. 

El esfuerzo hecho desde entonces tanto por atender la deman­

da de estudios superiores como asimismo por poner fin a la síhla­

ción de «aislamiento profundo respecto de la sociedad y sus nece­

sidades>) fue acometido como una acenhlación del proceso ya en 

marcha de democratización social de la Universidad -desde que 

se aprobó la LRU España hiw un esfuerzo notable en educación 

y también en investigación universitaría, duplicándose el número 

de alumnos- y llevaría a que incluso se superara el extenso des­

pliegue territorial universitario de la Edad Moderna 13• 

La proliferación universitaria fue una expresión destacada de 

las grandes transformaciones que conllevó la recuperación de la 

democracia, cuyo impacto fue que «la universidad formadora de 

élites, heredera de la mediocridad y el empobrecimiento cien­

tífico-cultural a que la condenó la dictadura franquista», fuera 

«sustituida por una instihlción de masas, abierta a la ciudada­

nía». Es decir, la democratización interna y externa de la insti­

tución, hecha posible, entre otros aspectos, con los numerosos 

campus de nueva planta que desde en ton ces vieron la luz dentro 

de una política de inversiones públicas en enseñanza superíor 

e investigación14. En cualquier caso, esa propagación obedeció 

probablemente en mayor medida al impacto de la descentrali­

zación político-administrativa y al buscado acompasamiento de 

la Universidad con el nuevo modelo territorial. La descentrali­

zación autonómica del Estado, que evolucionaría siguiendo una 

Rae ional ízación, 
democratización, 
descentralización, 
apertura, 
impulso de la 
investigación y 
modernización 
fueron los 
pnnc1p10s que 
inspiraron a la 
L.R.U. 

1º Enrique Tierno Galván: •Vieja y nueva Uníver,,idad franquista•, Cuadernos de Pedagogía l l 9/6), p. 65; Fernando Pario L1.no: Universidad, ¿Reforma o Conlrrmcforma?, Madrid, 1983, p. 15, 

11 Un buon balance coetáneo de la siluoción de la Universidad española del mornerilo t<s: Manuel Medina: •la Universiclod española ante la integrodón ouropea•, Revista de Fducación, 250-251 11977), 
pp. 110-117. 

12 Problema de •in:;uficiencio• provocado no tank> de una demanda creciento de estudios univer:;ito,ios lciuc en cualquier caso cor1tinuó hmro finales de la centuria y constil,ryó por ello un factor de gron 
trascendencia, ni to,nporn de la crítica al fenórneno e-le la discriminoción social y geográfica], corno do la concepción desde entonces abrazada de la Universidad como ogcnlc decisivo para el c.le:;orrollo 

y la solución de los problemas de la sociedad, especialmente de la del lcrritorio circundante. 

13 Como señaló yo en 1998 Emilio lamo Je Espinosa: •hoy codo viC1jo capital de provir1cio ·es decir, y tras la redención de los provincias españolas, codo nueva ciudad- tiene su universidad, ol igual 
que hoce dos otros décodos tenía su Instituto de Bachillerato•. En. Emilio lamo De Espir1oso: •Prólogo•, Román Felor,e:; IV\orrás, Nuevas Universidmle, en España. la Univer5idad Púb/;co de Navarra, 

un modelo de mfcrcncio, Novorra, Universidad Pública, 1998, p. 17. 

14 José Moría Maravall: El desarrollo de lo reforma universilorio, Madrid, Ministerio de Fducoción y Ciencia, 1986, p. 4.J; Francisco Michavila: •la Universidad de hoy a mañana: o lo espero de Cadmo•, 

Temus poro al Debate, 127 12005), p. 19. 
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filosofía de fondo tederalizante, abrió paso al protagonismo en 

la enseüanza superior de las Comunidades Autónomas1.'. 

La LRU, ordenamiento que según Josep M. Bricall ,<marca el 

inicio de la moderna universidad en España, o de la universidad 

a secas» -la universidad democrática, docente e investigadora 

al tiempo, estudiosa pero abierta a la sociedad-, así como el 

comienzo de un cambio profundo de la instilución 16, fue con­

cebida bajo preocupaciones distintas a las de la década y media 

precedente. Entonces se puso más énfasis en la mejora cualitati­

va, es decir, en el incremento de la calidad, respecto de un simple 

crecimiento cuantitativo que empezaba a ser cuestionado por 

la aparición del "paro educad0>P. Se trató ante todo de trans­

formar a la Universidad en la instancia que asumiera el reto del 

desarrollo científico-técnico necesario para integrar al país en el 

club de las sociedades avanzadas a través de la incorporación al 

mundo de la ciencia moderna, motivo por el cual fue converti­

da en una institución dedicada a la investigación, así corno de 

aproximar las titulaciones al mercado de trabajo. 

Sin embargo, dadas las posibilidades que ofrecía aquel ordena­

miento, cuyo primer artículo ínstítuía a la Universidad como «el 

servicio público de la enseñanza superior», cuyo artículo quinto 

establecía que la creación de Universidades se llevaría a cabo bien 

<ipor Ley de la Asamblea Legislativa de la Comunidad Autónoma 

en cuyo ámbilo territorial hayan de establecerse», bien «por Ley 

de las Cortes Generales, a propuesta del Gobierno, de acuerdo 

con el Consejo de Gobierno de la Comunidad Autónoma en cuyo 

terrítorio haya de establecerse» -era en cualquier caso <,precep­

tivo el informe previo y motivado del Consejo de Universidades, 

en el marco de la programación general de la enseü.anza en su ni­

vel superior»-, y cuyo artículo tercero señalaba que corresponde 

a cada Comunidad Autónoma las Lareas de coordinación de las 

universídades de su competencia, se asístíría no inmediatamente, 

pero sí pocos años después ( w1a vez terminado de desarrollar y 

ser puesto definilivamente en funcionamiento, superada la crisis 

económica y levantado el Estado autonómico), a la transforma­

ción en completas o a la mejora de la oferta de titulaciones de 

muchas las Universidades existentes, a la creación de las universi­

dades regional/autonómicas pendientes y a la aparición de nuevas 

Universidades primero de reequilibrio intrarregional dentro de 

una tendencia a la descentralización regional y después de reequi­

librio intrametropolitano. 

En 1983, en tanto la LRU era desarrollada y las arcas públi­

cas se recomponían y fortalecían gracias al nuevo sistema im­

positivo y a la superación de Ja crisis económica, en la expan­

sión universitaria se abrió un compás de espera que se prolon­

gó hasta 1987, año en que se reinició y con gran fuerza. Se hizo 

patente tanto en la apertura de Facultades y Escuelas, como 

en el establecimiento de Universidades. El primer fenómeno 

-también en parte el segundo- estLLVO sobre todo vinculado 

a la publicación del decreto que establecía el catálogo de titula­

ciones oficiales con las directrices para el desarrollo de los pla­

nes de estudio, pues en los años siguientes irían apareciendo 

los de las nuevas titulaciones íncorporadas a ese catálogo, sur­

giendo un número elevado de estudios nuevos de primer ciclo 

y apareciendo las titulaciones de sólo segundo ciclo. E! segun­

do, a la intervención que pasaron a poder ejercer en ese cam­

po las Comunidades Autónomas, llamadas a adquirir con el 

tiempo -antes o después según el caso- plenas competencias 

en materia de educación superior, pero ya convertidas antes 

de que ese proceso se completara en entes con iniciativa legal 

y también con recursos financieros susceptibles de ser orienta­

dos a esa finalidad; un factor éste que facilitaría sobremanera la 

fundación de establecimientos o la apertura de nuevos centros 

y titulaciones. 

La iniciativa de las Comunidades Autónomas se tradujo, 

por un lado, en la fundación de Universidades de índole 

regional en aquellas comunidades carentes de Universidad 

pública. La creación de las Universidades Pública de Na­

varra en 1987 -fue así denominada para evitar la coinci­

dencia con la privada- y de La Rioja en 1992, resultantes 

de sendos movimientos y petíciones formales al ejecutivo 

central impulsados por los parlamentos y gobiernos de cada 

15 Respecto de lo lrrndorrnoei(>n de la naluralezo del csrado en Al peiíodo democrático, véase: Luis Moreno: la feo'eralizm:ión (Íe hpofio. Poder político y cconómk.:o, Mmlrid, Siglo XXI, 1997. 

16 el enlrecorniliado es una lroducción r>e1soriul del texto original en carolán corrA:,pondiente al discur;o do despedida como reclor de lo lJniver,idoo' de Barcelona, publicado on: Jo,;er> M. Gricall: •Repensa, 
lo lJniversitat», l'Aven¡;, 32/ (20071, r>- 13. 

17 Muestras de la p1eocopación por el desempleo de los lilulodos superiofes y por lo mejora de lo calidad son: J. Martín Moreno y Amondo de Miguel { 1979): la Universidad fabrico de po,odos, Borcelono, 
Vicens Bolsillo; Ricardo Monroro Romero: •Universidad y poro: reílexiones críticos sobre el desempleo dr, licenciados universitarios• y Estehon Medino: •Educación, Universidod y mercado de trabajo•, 
Revista Españolo de Jnve.1li9ociones Sociológicos, 24 ( 1983), Emilio lomo de Espinoso: •Algunos reflexiones sobre educación y empleo, especialmente en el nivel universitario• y Eduardo Pu1\sel; •For· 
moción, investigación y tecnología•, Reporto de l1obo¡o y crisis socio/, Madrid, 1986, pp. 106· 1 11 y I ó:l 167. 



Comunidad, vino a suponer la culminación del proceso de 

establecimiento de una red nacional de Universidades re­

gional/ autonómicas 18• 

Un fenómeno simultáneo y complementario fue la regio­

nalización nominativa y orgánica, precisamente en virtud de 

la autonomía universitaria y de la orientación al servicio de 

las necesidades de la Comunidad Autónoma respectiva con­

templadas en la LRU, de aquellas Universidades no históricas 

creadas como provinciales que eran las únicas en su Comuni­

dad Autónoma: ese fue el caso de las Universidades de Palma 

de Mallorca y Santander, que, a la búsqueda del apoyo de sus 

respectivas administraciones autonómicas y del estrechamien -

to de las relaciones con la sociedad regional, en 1985 se trans­

formaron respectivamente, al acometer la reforma estatutaria 

requerida por la LRU, en Universidad de las Islas Baleares y 
de Cantabria 19. La misma condición que de facto habían ad­

quirido, respectivamente lras la segregación de León en 1979 

y tras la constitución de la Comunidad Autónoma de Castilla 

La Mancha, que incluía la provincia de Albacete, las Universi­

dades históricas de Oviedo y de Murcia. Y también la que, por 

su disposición en sus Comunidades, tenían entonces las Uni­

versidades de Zaragoza, Santiago de Compostela y La Laguna, 

las dos últimas de las cuales no conservarían mucho tiempo 

ese status. 

LA DESCENTRALIZACIÓN REGIONAL 

Esto ocurrió precisamente porque la práctica de la citada 

iniciativa autonómica también acarreó entonces la creación 

de Universidades de reequilibrio intrarregional, dando así co­

mienzo lo que puede denominarse la segunda descentralízacíón. 

Ciertamente, la transformación o el paso de una Universidad 

elitista, aislada y socialmente poco importante a una Universi-

dad abierta y con trascendencia para la vida colectiva, que era 

la que el país requería y los tiempos impulsaban -una Univer­

sidad acogedora de un gran número de estudiantes de extrac­

ción sociogeográfica diversa, suficientemente distribuida por 

el territorio, con una amplia y diversificada oferta de titulacio­

nes, dedicada a la investigación, internacional mente conectada 

y abierta al entorno social y económico-, no resultaba posible 

con el burocrático modelo centralizado, uniformista y clasista 

que, con no demasiadas variaciones, hubo desde 1845. 

La LRU hizo posible ese cambio. Lo hizo, en el plano aca­

démico, con el modelo basado en la autonomía universitaria y 

la gobernación colegiada, que se trasladaron a los mecanismos 

y órganos de gobierno, la organización interna, la selección del 

profesorado, la confección de los planes de estudio, la gestión 

económica, y la conexión con el entorno ... Ese modelo permi­

tió canalizar los esfuerzos de la comunidad universitaria y los 

recursos disponibles de forma que en dos décadas se consiguió 

recuperar gran parte del retraso acumulado respecto de los 

países de nuestro entorno 20. Y lo hizo, en el plano territorial, 

con el acompasamiento del nuevo ordenamiento universitario 

con la nueva estructura territorial y administrativa del Esta­

do, el Estado de las Autonomías; primero -hasta la segunda 

mitad de la década de los noventa y aún después en ciertos 

casos- bajo la autoridad última del Ministerio de Educación y 
más adelante en el marco de una profundización en la descen­

tralización consistente en transferir a las comunidades autóno­

mas competencias en materia de enseñanza superior. 

Desde luego, el balance universitario de los años ochenta y 

noventa es muy positivo: en conjunto, las Universidades espa­

ñolas mejoraron sustancialmente en todos los órdenes, en par­

ticular en el de la investigación, y estuvieron cada vez en mejor 

disposición y condiciones de responder adecuadamente a las ne­

cesidades y demandas de una sociedad avanzada. No obstante, 

la LRU no resolvió todos los grandes problemas llniversitarios21. 

La creación de la 
Universidad 
Pública de 
Navarra en 1987 
y la de La Rio¡a 
en 1992 
culminaron el 
proceso de 
establecimiento 
de una red de 
universidades 
regionales 
autonómicas 

18 Como ho señalado Román Felones en u110 de sus esludios sobre el fenómeno navarro, en esra etapo lus íriiciolivos oulonómicos hubieron de operar denlro de un marco universitario nacional y fueron 
llevadas adelanre en colaboración con el Ministerio de l::ducación y el Consejo de UniversiJaJe:;. Se lroló de un •prornso inédito• que, al no haber un procedimiento establecido, consistió en ur1 
entendimiento entre adminisfracior1e:; 6usodo en el diálogo y •el deseo de superar las dificultades• dentro de lo legislación vigente, ~i bien a lo largo de todos ellos quedó clara la campetencio Je los 
Comunidades Autónomas para crear Uriiversidndcs. 
Para el caso riojano véme: Go11zolo Capellán de Miguel, (com.): Memoria dé! unu outonomio. Lo Rio¡o, 19/.5/2002, Logroño, 1 undación Caja Rioja, 2002, pp. 44, 86-87. Poro el 11ovooro: Roonón 
Felones Morrós: •Génesis de lu U11íversidod Pública de Navarra•, Universidad Pública de Novorro, Pomplono, Servicio de Publicaciones de la Universidad Pública, 1997, pp. 53-66. 

19 Poro el coso de los Boleares, véoso: http://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_de_las_lslas_Baleares. Para la Universidad de Cantabria: Górnez Ochoo y Hoyo Aparicio, Universirlod y Sociedad. 
Sonlonder, Universidad de Con1obrio. 

20 Uno roíloxión voloroción y 1m balance serio de la LRU se hocen en: Ramón Pascual De Sans: las Universidades españolas ante lo Europo del siglo XXI, ~ello1e,ra, Univorsitot A,,tónorno de Barcelona, 
2000, 
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De la oferta 
limitada 
y extrema 
restricción del 
modelo centralista 
la universidad 
española ha 
pasado a otro 
muy distinto1 

caracterizado 
por el incremento 
del número de 
universidades/ 
a instancias de 
los gobiernos 
regionales 

Ciertamente, no dejaron de acompañarle lagunas e ineficiencias 

en parte fruto de ciertas inercias culturales: así, poco tardó el sis­

tema corporativo en identificar el Departamento con las viejas 

cátedras. Por otro lado, surgirían problemas inéditos derivados 

de las nuevas condicíones o reglas del juego. Entre los segundos, 

a causa de la diversidad de iniciativas contemplada, una prolife­

ración un tanto descontrolada de Universidades y sedes que ha 

hecho cj_ue, a veinticinco años vista, en el balance negativo de esa 

trascendental ley y entre los problemas más importantes a tratar 

ahora que la Universidad española se ve obligada a cambiar para 

converger en el Hspacio Europeo de Educación Superior, figure 

un número de entidades y una oferta de estudios que parecen 

excesivas a la luz de la contracción de la demanda constatada 

desde d curso 1999-2000 con un descenso del alumnado princi­

palmente por razones demográficas. La apertura de Universida­

des que tuvo lugar a partir de 1987, hecha posible por el incre­

mento progresivo de las subvenciones de las admüústraciones 

públicas e impulsada en medio de un clima favorable ante la rei­

terada justificación por parte de los economistas de la racionali­

dad de las inversiones en educación superior 22, fue acompaüada 

durante bastantes ailos por un fuerte crecimiento del número 

de estudiantes matriculados, pero la bastante aceptable relación 

alumnos/profesor finalmente alcanzada indica que el ritmo de 

creación de entidades y centros fue superior a la evolución de la 

población universitaria. 

En el paso del modelo centralista al modelo descentralizado, 

la Universidad española ha ido de un polo de oferta limitada y ex­

trema restricción a otro de abultada propagación sin que por ello 

hayan desaparecido ciertos desequilibrios: todavía muchas capita­

les de provincia no disponen de Universidad propia cuando en al­

gunas hay varias universidades públicas. En España, autonomía y 

Universidad son dos términos que se han conjugado no sólo en lo 

relativo al establecimiento legal de la libertad e independencia ne­

cesarias para que la Universidad cumpliera adecuadamente el co-

metido que le es propio en las sociedades avanzadas, sino también 

en cuanto a la apertura de una ancha puerta para la realización de 

los proyectos culturales y de los intereses de los grupos preponde­

rantes y de las fuerzas políticas gobernantes en esos quasiestados 

que son las Comunidades Autónomas 23. Desde luego, el nuevo 

marco ha hecho prácticamente imposible emprender acciones ra­

cionalizadoras del conjunto. 

Los últimos años de la década de los ochenta y los noventa han 

sido sobre todo los de creación de Universidades de rcequilibrio 

intra-regional, establecidas primordialmente -algunas veces tam­

bién pesaron razones de puro interés político- con el fin de territo­

rializar los saberes y definir perfiles temáticos e,,-pedfi.cos de carác­

ter competencia! a escala regional. Se trató en la inmensa mayoría 

de los casos de entidades creadas por los gobiernos regionales. El 

primero es la creación de la Universidad de Las Palmas en abril de 

1989, con la que se puso fin de esa forma a un contencioso histórico 

entre las dos provincias que comporúan el territorio del archipiéla­

go desde 1927. Según la información oficial de la institución la Uni­

versidad, creada de acuerdo la Ley de Reorganización Universitaria 

de Canarias aprobada por el Parlamento regional, surgió «de una 

aspiración populan> o «como consecuencia de un gran movimiento 

social que tiene lugar en esta isla de Gran Canaria»24. 

Asimismo, el 20 de julio de 1989, con el fin de dar paso a un 

nuevo mapa de la enseñanza superior regional que, según el legis­

lador, gracias a una propagación geográfica permitiera cubrir toda 

la demanda de esos estudios, fue aprobada la Ley de Ordenación 

del sistema universitario de Galicia. Seguida en enero de 1990 de 

otra de segregación de centros y servicios de la Universidad de 

Santiago, se traduciría en la constitución de las nuevas Universi­

dades de Coruña y Vigo, configurándose además los campus de 

Lugo, Ferro! y Orense, dependientes el primero de Santiago y los 

dos siguientes de Cormla y Vigo respectivamente25. 

También de esta forma fueron creadas en 1991 la Universi­

dad Jaume I de Castellón -por el gobierno de la Comunidad 

21 Comü ha señalado Ramón Pascual, •cuando se aprobó la lRU r10Jie debía espe•ar que constituyera una varita mágica que convirtiera a las universidades masificadas, infradotadas y maltrechas por la 
lo,go espero de un marco clarificador, en unm universic.lodeo rnodélicos, eficaces y de olto nivel cientilico. la mejora de las universidades debía ser un proceso largo• del que aquello normativa constituía 
un prirne, po50 rnuy irnpurtonle. En: Ibídem, p. 8. 

22 María jesús San Segundo y A. Vociuero: •lndimdorcs de resultados de las universidades•, Hacienda /-'1íhlica Fsporfolo 11998), pp. l '.39-156. 

23 Ramón Pascual de Sans, los Universidades española ... , pp. 29-30. Acerca de la variada gama de lecturas de la outonomío universitaria escribió en su momenlo un inreresontc artículo: Alberto Moneada: 
•En tomo a la Universidad. Tres modelos de enseñanza superior•, El País, 9-1-1980. 

24 http://www.ulpgc.es/index.php?pagina=historiaeímagenes&ver=inicio. lo iniciativa correspondió a lo Fundación Universidad de las Palmas, entidad privada constiluida en 1982 que encabezó y 
01gm1ízó el movírníenlo social en demanda de una Unive15iduJ propia e11 Gran Conmio. En: http://www.fulp.ulpgc.es/?q=mision_historía. la cuestión de la creación de esta Universidad se aborda 
en: Cmlos Guitián Ayneto: la Universidad de los Palmas de Gmn Camiriu: urrl&cederiles, evolución y perspectiva de futuro, las Palmas de Gran Canaria, Universidad, 1994. 

25 Véase: l. Fspodo: lo Urúve1,idod Je Vi90: unlecedenles y etapa consliluyenle ( 1988-1 ()94), Vigo, Fundación Provigo, 1995; Alberto Vaquero García: El Campus de Ourense en el contexto universilario 
90//ego, Vigu, U11iversirfod, 2002, pp. 19-20. 
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Valenciana- y las Universidades Rovira y Virgili de Tarrago­

na, de Lleida y de Girona -todas procedían de antiguos cole­

gios universitarios dependientes de la Universidad de Barcelo­

na, que en 1984 había establecido una división de sus centros 

en secciones geográficas- de acuerdo con leyes especificas del 

Parlamento de Cata\ uña. Por su parte, la Ley de 21 de mayo de 

1992 de Coordinación del Sistema Universitario de Andalucía 

daría paso a las nuevas Universidades de Huelva, Almcría y 

Jaén en 1993. Un caso distinto fue el de la de Burgos, estable­

cida en 1994 como una de las últimas de pura iniciativa estatal 

tras años de movilización prácticamente unánime de la socie­

dad provincial y sobre la base de un conjunto de centros allí 

ubicados que agrupaban a varios miles de estudiantes 26 . 

Otro factor de esa proliferación muy vinculado al fenóme­

no anterior ha sido la trayectoria de la Universidad privada. 

Cuando se aprobó la LRU, el sistema universitario estaba com­

puesto fundamentalmente de universidades públicas. Las pri­

vadas eran las ligadas a distintas organizaciones eclesiales y no 

se vislumbraba la situación actual en la que al citado segmento 

se suman iniciativas de tipo civil y la apertura de sucursales de 

universidades extranjeras. rue probablemente por ello que la 

ley no prestó atención suficiente a la cuestión. 

La LRU no se preocupó demasiado de la regulación de las 

universidades privadas. Su título octavo estableció, junto a una 

estricta regulación para que las administraciones pudieran crear 

universidades públicas, proceso que exigía una disposición con 

rango de ley, que cualquiera pudiera crear una universidad priva­

da, si bien se precisaba de un reconocimiento administrativo para 

poder otorgar títulos oficiales. Correspondiendo a las cámaras le­

gislativas su reconocimiento como universidad, no se definía de 

manera suficiente a quién debía corresponder asegurar las condi­

ciones rrúnimas para el reconocimiento y la homologación de los 

títulos. Además, a esas entidades se les concedieron ventajas com­

parativas como las relativas a la selección del profesorado, cuyo 

acceso no pasaba los filtros y exigencias del sistema funcionarial 

público, y del alumnado, al que no se le exigía superar la selecti­

vidad. Parece que en aquel momento el legislador no prestó gran 

atención a la cuestión de la Universidad privada porque en Es­

paña esa enseñanza siempre había sido eminentemente pública y 

porque el sector privado, al carecer, salvo casos muy concretos, de 

la capacidad y los recursos necesarios para empresas de ese rango, 

nunca había realizado la tarea de suplencia y complementariedad 

llevada a cabo en otros niveles y ámbitos educativos. 

La situación cambió mucho tras la publicación del RD de 

Creación y Reconocimiento de Universidades y Centros Uni­

versitarios de 1991. Al calor de aquella favorable legislación tuvo 

lugar el surgimiento de casi dos decenas de Universidades pri­

vadas -se pasó de las 4 existentes en ese momento a las 22 que 

funcionaban al inicio del curso 2007-2008-. Algunas lo hicie­

ron como consolidación de entidades existentes según fórmulas 

más o menos federativas y otras como nuevas iniciativas más o 

menos lucrativas al limitarse a determinados tipos de docencia, 

hasta el punto de que la aplicación a esas entidades del térmi­

no Universídad resulte un tanto discutible por no ocuparse de 

un número suficiente y variado de ramas del conocimiento 27. 

Ciertamente, y hablando en términos muy generales, mientras 

los centros universitarios públicos han dirigido su alención más 

a la actividad investigadora, los privados se han centrado en la 

cualificación profesional de los estudiantes 2H. 

La creación de universidades privadas fue acogida por las 

públicas de manera un tanto escéptica y esto, junto con la falta 

de desarrollo de un sistema de evaluación y comparación de 

las Universidades que hubiera servido de criterio racionaliza­

dor, se ha traducido en que ambos sectores, dotados de sus 

respectivas clientelas y finalidades, se hayan desarrollado no 

complementaria, sino autónoma y por tanto paralelamente. 

Las Universidades privadas pueden ser clasificadas en dos 

grupos o categorías: las históricas (Deusto, Pontificia de Sala­

manca, de Comillas, Navarra) y las recientes, que en contextos 

metropolitanos (Madrid y Barcelona fundamentalmente, pero 

también Valencia y más recientemente Valladolid, Zaragoza, 

Sevilla) desarrollan el mismo papel antes definido como de 

reequilibrio intra-metropolitano. Atendiendo a su ideología 

pueden distinguirse las de carácter confesional y las laicas. 

En la década 
de 1990 las 
universidades 
privadas pasaron 
de cuatro a las 
veintitrés actuales, 
muy orientadas1 

desde el principio 
o lo cualificación 
profesional del 
estudiante 

26 En 1972 5e formó el Colegio Universitario Adscrito, que en 1982 "'°' lronslormó An ColPgio UniversilCJrio l11teg1udo y e11 l 994 en UniversídoJ de ~urgos. lo hislmio de los onlcccx]c,nles y Je ICJ c1eación 
de lo Universidad de Burgos son lo materia de la qw: se ,x:uron r%peclivur11enle: C. Alberlo lbór'1ez Pérez (coord,): lo Unive1sidud de Burgos. Historio de un loqJo comino, Buroos, U11iversidad/Cojo­
círculo, 200-1; M.W.: lo Universidad de Bur_qos, 1994-?()()4, Ru19os, Uriive1siJuJ, 7006. 

27 Ramón Pascual de Sans, los Universidades españolas ... , pp. 3337. 

28 la observación corresponde o: Belén Urosa Sanz: •las univAr,idodes fJIÍvuJus e11 F:;~1oriu: ¡s,lie11e11 futuro?,•, Critica, 934 120061, f), 56. En este rnticulo se hoce un on,'ilisis del Íulu«J Je este secto1, que 
se vincula a la introducción de políticos mini,IArinles selectivo, en el sector público en función de la calidad de cada institución. 
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Así pues, terminado de configurar el ordenamiento legal 

universitario de la democracia, se inició un período decisivo 

en lo cuantitativo en lo cuantitativo para la historia de la Uni­

versidad española y para su disposición territorial. Decisivo 

tanto por un salto adelante y una propagación que se tradujo 

en la práctica materialización del modelo de Universidad para 

(toda) la sociedad, como por el comienzo de la configuración 

prácticamente de lanlos sistemas universitarios como Comu­

nidades Autónomas hay en España. 

Mapa 3. Mapa universitario de 1994 

Fuenfe: Flahoración propia 

LA UNIVERSIDAD DESDE LA TRANSFERENCIA DE LAS 

COMPETENCIAS A LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS HASTA lA 

ACTUALIDAD 

En 1992 se prefiguró la pérdida por el Estado de la compe­

tencia en materia de Universidades en favor de las Comunidades 

autónomas29, modificación que supondría un acicate para un 

nuevo desarrollo universitario en íntima relación con las necesi­

dades y propósitos de cada Comunidad Autónoma. Cuando las 

autoridades territoriales dejaron de tener que «ir a Madrid» a tra-

'-9 En 1995 oe prod11¡0 la primero transferencia por parte del Ministerio de Educación y Ciencia. 

tar de convencer a la administración y al gobierno central de la 

necesidad <le crear centros universitarios y lo pudieron hacer por 

su cuenta, la Universidad entró en España en una nueva fase de 

expansión que consistió tanto en la creación de nuevas entidades, 

como en la apertura de nuevos campus y la ampliación de la oferta 

de titulaciones. Muestra del impacto de esta nueva configuración 

es el caso de Extremadura con la incorporación a partir de 1997 

a la oferta de esh1dios de 32 títulos nuevos que se implantaron 

en los tres cursos siguientes hasta completar un total de 70 en las 

cuatro sedes de Badajoz, Cáceres, Mérida y Plasencia. 

Esta etapa es la de las Universidades de equilibrio intra­

provincial e intrametropolitano, creadas en las grandes áreas 

metropolitanas en los años noventa y después del 2000 con el 

fin de ejercer efectos reequílibradores denlro de esos espacios, 

así corno también la de la proliferación <le campus. Puede de­

cirse que bajo una recurrente preocupación primordial de la 

comunidad universitaria por las sempiternas grandes cuestio­

nes -la existencia de una Universidad verdaderamente capaz 

de cumplir sus fines más idiosincráticos y por tanto genuina, 

preocupación que se ha mantenido probablemente por que 

también lo ha hecho la percepción de que la institución está en 

una profunda crisis30-, es decir, mientras se seguía discutien­

do cuál o cuáles habían de ser los cometidos y las funciones de 

la Universidad o mientras, en palabras del ministro ucedista 

Luis González Seara, se discutía «la idea misma de Universi­

dad)), ésta creció desproporcionadamente generándose una si­

tuación que los más optimistas de los aúos sesenta ni siquiera 

tuvieron entre sus fantasías más delirantes. 

La creación de Universidades tanto antes como después 

de 1987 ha servido, en un país con un grado aún relativo de 

desarrollo y con un Estado social también incompletamente 

desplegado carente de una política adecuada de becas, para 
acercar la Universidad a la población y permitir de esa manera 

la llegada de todos los sectores sociales y zonas del país a los 

estudios superiores. Es muy significativo que las Universidades 

españolas, después de la ruplura del esquema decimonónico, 

hayan seguido nutridas fundamentalmente de estudiantes de 
su área geográúca. Eso se debió al interés de las Comunida­

des Autónomas en potenciar sus servicios universitarios -sea 

creando establecimientos, sea ampliando la oferta- como for-

30 Un ejemplo e,: Alcjcrncfro Nieto: •El futuro de una universidad en crisis•, en Posado, presente y /u/uro de la Universidad espur)o/u, Mudrid, 198'.i. 
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rna tanto de cobrar o ganar popularidad, como de disponer de 

un recurso considerado fundamental para el desarrollo regio­

nal. 31 

■1,,;.i.1o1c...».111u1 

Mapa 4. Mapa universitario español, mio 2000. Tras la 
promulgación del Real Decreto 69/2000 de 21 <le enero; 
BOE 22-01-2000 en el que se aprueba el Distrito Abierto 

Fuen/e: Elaboraciún propia 

Sin embargo, ese proceso se ha hecho de forma tan descoor­

dinada que ha resultado un panorama muy desigual -algunos 

de los nuevos centros ofrecen una amplia gama de estudios, otros 

solamenle un número reducido-y ha dado paso a una situación 

en las que existe no tm sistema universitario sólido y compensado, 

sino Universidades buenas y competitiy<dS y otras no suficiente­

mente buenas por obedecer al modelo de atención a la demanda de 

acreditación de la población del entorno, o Universidades de gran 

calidad que se centran en los estudios y/o en la investigación so­

cialmente más valorados, junto con otras de calidad inferior que 

otorgan títulos menos apreciados pero igualmente necesarios tanto 

para la sociedad como dentro de un sistema de enseñan7.a superior. 

Desde hace unos años parece necesario poner cierto orden en una 

oferta de Universidades desatada con la presencia tanto de numero­

sos centros privados, como de wüversidades «autóctonas». 

Este panorama no hace sino acentuar el descrédito de una 

Universidad pública que durante esos años 32 no ha conseguido 

exlender en la sociedad el reconocimiento de la más que acep­

table calidad alcanzada 33. 

-~..,_:--
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Mapa 5, Mapa universitario español, año 2006. Tras la 
promulgación del Real Decreto 69/2000 de 21 de enero; 
BOE 22-01-2000 en el que se aprueba el Distrito Abicrlo 

31 Corno liu eM:rilo C6:mr Cho porro, •la creación de la Universidad de Extremadura constituye uno de k,:; do~ uconle,.:imienlos rk:cisivos de la historia recier1lfJ de <,ses IPrrilDrio: lo mue-siro •la riquezo (1tK: 

ho supueslo poro eslo tierra lo formoción adquirido por muchos de los ¡óvenes extremeños en los oulos de eS1o ¡oven Universídod; lo emigrocíón de estos estudiantes o olr05 Universidades del Estado 
español se ha reducido considerablemente y con ello los posibilidades de obondonor, Iros los estudios, eslos lores. Aun siendo fmportonle lo labor de lo Universidod de Extremoduro en lo fo,moción 
Je proÍosionoles para lo sociedad, lo es tanto la función de,empeñoda por esta alma male1 en lu invs.digor:ión y en lo oplicoción de dichos conociíl1iento, n Ir, rcolidoa ciuc la rodea. Son muchos lo,, 
proyectos, los lesis docto:oles, los lrobojos de investigadores y docentes universitarios extremeños que han puesl~ sobre .el topete .saberes e~ondldos, polencíolidodes que Ion solo se vislumbro~n o 
exper,mentos del mós vorroda sesgo o índole ... Extremodvro es, desde lo creación de lo Universidad extremeño mas y me¡or conocido en su h1s10110, en su orle, en su launa ... en su ser global. Y b,en se 
w6e ,¡ue rblrós dd conocimiento va la estima. [n este coso lo autoestima que tanto se ha echado en fallo P-n los c:xlrcmcño,,. el acceso a unas muyore5 col(),; de rn,togobitorno y los instrumentos que ha 
¡>ro¡><>rcionodo lo Universidad de Extremaduro han sido, sin duda. los ejes sobre los que ha pivotada el dr0 :;orrollo ele: cxtrcmCJduro en las últimos ur10, l ... ) la creoción de In Universidad de [xtremaduro 
ha 01Jpuesto ... lo Gperturo de un horizonte m,cvo y prometedor en una tierra poblado de encinas, órbule:, que nHrnlo mós ,,e enrnízon. más grandes y <.mcho5 lienen sus rnmm, pma que así la sombro 
vivificor,IP-[del ,,ofx,r, ol trolm,,e de lo Universidad) llegue sin distinción a todos• En César Chapurro, •I u Uniw,rsidod dn hlrcmoduro, .. •, op cif., pp. 986C)87. FI nulor se extiende sobre el positivo 
impuclo en lo región, conslolndo en In formnció11 de profesionales. el desarrollo científico y la difusión de lo culluru, en In :;egundci mitnd dd artículo, pp, 997-1007. lu rni:;rno .,8ñnloho d entonces rc:clor 
ca5tellrn10-111or1chego, Luis Arroyo LnrotP-ro, en _o,u texto de •Presentación• o Universidad de Costillo·la Muncha, /\ILucelfJ, Servicio cfr: Publicaciones de lu Universidud, 7000. 

32 Prob0Llerne11le por lo conduelo im~sponsnblc de olounas que incluso han incumplido ciertos mpecto5 del orJer1urnier,to legal llo Universidad nunca es noticio cuando huce los rn.1ns hien y sin emhorgo 
lo e5, y en térrui1105 e,co11dolosos, c::uondo se dr1 en dio alRún caso de comportamiento perverso, incumplimiento flug1011le o conduc'.ln ilc•RalJ. 

33 Ramón P05cuul de Sori.,, los Ucriversidodes P-spnñnlas. op. cil. pp. 150· l 54. 
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Tipología de universidades (2006) 
Unlvenddades públlcas 

• Universidades históricas 

• Universidades autónomas 

• Universidades politécnicas 

! "' ¡■ Procedente de una universidad autónoma ., ..!! 
~ l! O Procedente de una politica ministerial 
-~ j de expansión ( atlos 70) 
§ o:: O Universidades autonómicas recientes 

j ] ~ [ O Procedente de una política ministerial 
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O 

Creadas a instancias de gobiernos 
§ i _i;; autonómicos (ru1os 90) * Universidades de reequilibrio inlrametropolitano 

Unlvenildade& privadas 
A Universidades bis tóricas 

A Universidades recientes 

Mapa 7. Génesis de las universidades españolas ( V 11 ): Las universidades históricas (públicas y privadas), las autónomas (1968) y las 
politécnicas (1972) y de la política de expansión ministerial de los 70, las autonómicas recientes, las de reequilibrio intrametropolitano 
y las privadas recientes 

Fuenre: A<laptación propia de .Ph Loscgo (2003): Les universilies espagnoles et leur territoire: des districts universitaires aux a1,Lonomies (1857-2000), en: [,a territorialisation de l'enseígnemcnt supérieur et de la 
recherche. Paris, T,'H¡;¡rmattan, págs. 57-69 
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Mapa 8. Las Universidades espaii.olas: Propuesta tipológica. Génesis de las universidades españolas según su relación histórica de 
pertenencia y provincias con cambios de adscripción a «distritos» 

Fuenfe: Elaboración propia a partir de múltiples fuentes 



PROPUESTA TIPOLÓGICA DE LAS UNIVERSIDAD ESPAÑOLAS 

SEGÚN SU GÉNESIS HISTÓRICA Y FUNCIÓN TERRITORIAL ACTUAL 

A tenor de las consideraciones hechas en este capítulo y con­

siderados, el factor histórico -entendido en su sentido más 

genérico- 34 cabe adscribir a las universidades españolas a dife­

rentes categorías y hacer la siguiente propuesta tipológica: 

- Universidades históricas entendiendo por tal las creadas 

antes de 1968 a instancias del gobierno de la nación, por lo 

que al adjetivo de históricas puede serle añadido el de na­

cionales. Tales son los caos de las Universidades de Valla­

dolíd (s. xm), Salamanca (1218), Barcelona (1450), Santia­

go de Compostela (1495), Valencia (1499), Sevilla (1505), 

Granada (1531), u Oviedo (1601) a las que se podría sumar 

la de Murcia (1915) y de La Laguna (refundada en 1927) y 

creadas a instancias del gobierno nacional. 
- Universidades autónomas o de descentralización, creadas 

en 1968, por razones tanto de desbordamiento de la deman­

da, como por motivaciones de carácter estratégico, lales son 

los casos de la Universidad Autónoma de Madrid y la Univer­

sidad Autónoma de Barcelona. Estas universidades además 

de la de Bilbao en Lejona, sobre la que volveremos, pueden 

considerarse como las últimas universidades nacionales, en 

el sentido de creadas en bloque desde la máxima instancia 

gubernamental a instancias de una política estatal. 

- Universidades politécnicas, creadas en 1971 a raíz de la Ley 

General de Educación, tras la integración en la Universidad 

de las Escuelas de Ingenieros y de otros estudios superiores 

de carácter técnico, razón por la cual presentan un perfil 

académico y científico muy específico. Tales son los casos 

de la Universidad Politécnica de Madrid, de la Universidad 

Politécnica de Barcelona y de la Universidad Politécnica de 

Valencia. A éstas cabe sumar por su perfil, aunque no por 

su génesis histórica, la recientísima Universidad Politécnica 

de Cartagena, creada hace poco más de una década. 

- Utúversidades regionales, procedentes, en un caso de una 

universidad autónoma de descentralización, cual es la Uni­

versidad del País Vasco; en otros casos, de la política de 

expansión y de descentralización universitaria de los años 

70, cual son los ejemplos de la de Cantabria (inicialmente 

de Santander; 1972), Extremadura (1973) o Baleares (ini­

cialmente, de Palma de Mallorca; 1978). Otras universida­

des son consecuencia de la puesta en marcha de políticas 

autonómicas en los años 80 o 90, como la Universidad de 

Castilla La Mancha ( 1982), la Pública de Navarra o la de La 

Rioja (1992). Estas entidades presentan la característica co­

mún de haber sido creadas en comunidades autónomas sin 

universidad y con una demanda relativamente débil, cons­

tituyéndose en la única universidad pública del territorio en 

el que se ubican. 

- Universidades de reequilibrio íntra-regional, creadas35 con 

el fin de ,<territorializar los saberes» y definir perfiles Lemáti­

cos específicos de carácter competencia! a escala regional. El 

origen de las Universidades de este grupo puede ser o bien 

la política de expansión o descentrali?.ación de los 70 -tales 

son los casos de Córdoba (1972) y Cádiz (1979) en Andalu­

cía, Alcalá de Henares ( 1977) en la Comunidad de Madrid, 

Alicante (1979) en la Comunidad Valenciana o León (1979) 

en Castilla y León- o bien la decisión de gobiernos regiona­

les tras la consolidación de la Espaúa de las autonomías. En 

el caso de Cataluña responderían a este modelo las Universi­

dades de Lleida, Rovira Virgili (Tarragona y Rcus) y Girona, 

todas las cuales fueron credas en 1991, mismo año de crea­

ción de la Jaume I de Castellón en la Comunidad Valenciana. 

La castellanoleonesa Universidad de Burgos, creada en 1994, 

presenta un carácter excepcional pues, pese a cumplir una 

función similar a la de las anteriormente citadas, fue creada 

a instancias del Ministerio de Educación y Ciencia, no del 

gobierno regional. Las universidades de este grupo tienen 

distinta génesis legislativa36, pero juegan la misma función: 

Universidades 
históricas~ 
universidades 
autónomas o de 
descentralización, 
universidades 
politécnicas, 
un íversidades 
regionales, 
universidades de 
reequilibrio 
infra-regional 
y universidades 
de reequilibrio 
intra-metropolitano 
son los seis tipos 
de universidades 
que pueden 
definirse 

34 Cfr. Ph. losage en $U trabajo• l.c:s lll1iversilies espognolAs f>I leur le,riloiae: de:; districls universitaires aux auto110111ies 11857-2000) •. Cfr. M. GrossAlli y Ph losego {flrli: [ 19961 : lo /2,r//oriolisolion de 
l'enseignemenl supérieur et do lo rcchordie. hnnce, Fspo9ne el l'orlu9ul. raris, l'Harmutton [Coll. Géog,ophie5 en Liberté), pág:;. 46 y 47 

35 Grosstti y Losego 11996), op cil 

36 Román Felones Morrás planteo una topologio o clasificación de univors;dodes pmo los creodos en lo década 1987 y 1996 u porlir de lo génesis legislativa, distinguiendo entre las Univcrsidodes de 
titularidad pública y las de titularizo privoclo y, donlro de c:oda uno de ellos, los oprobadus en ley de Asomuleo legislotiva y en ley Je los Co11es Grmcroks. Así los universidades p(1hlic:os oprobodos en 
Ley de Asamblea legdativo fueron lo Público de Novorrr,, A ConHio, Vigo, Po111peu Fabra, Jaurne 1, lleiJu, Gi,0110 Rovira i Virgili, Alrnería, Huelva yJoén y la.1 Universidad().\ privadas aprobr,drn, en ley de 
Asamblea legislativo: ~amón llul y Oberlo de Culolui\o. los universidades públicas creadas a partir de uno ley de Cortes Generales fueron lo Cufos 111, la de lo Ríojo y lo de 8urgo:;; los privodos creadas 
<:le cslo mismo formn fueron lo Son Publo-CEU en ModriJ, lo Alo11so X el Sabio, la Antonio de Nebrija y la Universidad [uropea también de Mod1id. 
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servir de factor o elemento re-equilibrador en el mapa de es­

tudios superiores a escala regional. 

- Universidades de reequilibrio intra-metropolitano, 
creadas en grandes áreas metropolitanas en la d¿cada de 90 

o incluso después del año 2000 con la finalidad de ejercer 

esos mismos efectos equilibradores dentro de dicho tipo 

de espacios. Tales son los casos de la Carlos 111 -creada 

en 1988, está estructurada en dos campus principales, los 

de Getafe y Leganés, más uno de menor importcmcia en 

Colmenarejo, todos ellos ubicados en el Sur de Madrid-, 

la Rey Juan Carlos -sita en Vicálvaro, al sureste de Ma­

drid-, la Pablo de Olavide en Sevilla o la Pompeu Fabra 

en Barcelona, creada en 1989. 

A estas Universidades de carácter público, se hace necesario 

sumar las privadas, que pueden clasificarse en dos grupos o ca­

tegorías. Uno es el de las entidades históricas, es decir, Deusto, 

la Pontificia de Salamanca y la de Comillas. El otro es el de las 

recientes: en Madrid las Alfonso X el sabio, Camilo José Cela, 

Europea, rrancisco de Vitoria, Antonio de Nebrija y San Pablo 

CEU; en Barcelona las Ramón Llull, Abat Oliba, lnlernacional 

de Cataluña y Oberta de Catalunya; en Valencia la Católica de 

San Vicente y el CEU en Moneada. Más recientemente ha sur­

gido en Valladolid la Universidad Miguel de Cervantes y en 

Zaragoza la Universidad San Jorge. Casi todas ellas tienen un 

marcado perfil íntrametropolitano y una presencia con efecto 

reequilibrador en ese ámbito. 

1 1 e ome7 r e asco 
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Sistematización y gestión de la información 
sobre las universidades: utilidad de los 
Sistemas de Información Geográfica 
Oiga de Cos Guerra 
Pedro Reques Velasco 

INTRODUCCIÓN 

El estudio de la universidad como entidad en su conjunto y de la 

especificidad de las diferentes universidades españolas en la actuali­

dad es complejo. Son muchos los datos y cifras arrojados en relación 

a teJTu1.ticas diversas sobre las diferentes tllliversidades, titulaciones 

e, incluso, en algunas variables, campus. Paralelamente, los avances 

en la Sociedad de la Información han favorecido en buena medida 

las posíbilidades de acceso a ingentes archivos en soporte digital; 

en los últimos años se ha hecho un esfuerzo notable, tanto en la 
cantidad de información publicada como en la calidad, y muy 

especialmente en la forma de difusión a través de Internet. 

Sin embargo, esta situación favorable de partida en relación 

al acceso a los datos primarios sobre las universidades con fre­

cuencia exige avances y progresos metodológicos especialmente 

centrados en la organización y sistematización de las variables 

de base para conseguir generar información significativa y la 

construcción de diagnósticos de diverso tipo (sobre la oferta 

formativa, la demanda, los recursos, el profesorado, etc.). 

Uno de los retos fundamentales para el estudio de las uni­

versidades en España y en Europa es la construcción de un 

Sistema de Información Geográfica para la organización y ges­

tión de los datos para entidades de referencia comparables; un 

sistema distribuido con funcionalidad tanto para la consulta 

de datos e información sobre diferentes temáticas relativas a 

las universidades, como sobre el ámbito en el que se enmarcan 

y, a la vez, un mecanismo de gestión de la información estadís­

tica que permita la fácil actualización tanto de variables como 

de registros, o elementos de referencia, y que constituya una 

base para el desarrollo de diagnósticos temáticos con objetivos 

y ámbitos de trabajo diversos, tanto en el territorio nacional 

como a escala internacional. 
La publicación del Atlas de la España universitaria 1 supone 

la salida a la luz de parte del sistema diseñado para la organiza­

ción y gestión de datos sobre las universidades españolas2; Wl 

producto al que se le confiere en la publicación funcionalidad 

de usuario; un estudio que lejos de concluir el análisis sobre 

las universidades españolas, continúa en desarrollo con una es­

tructura metodológica de gestión alfanumérica a partir de un 

sistema gestor de bases de datos de amplia difusión y de gestión 

cartográfica a partir de un Sistema de Información Geográfica. 

En este sentido, el presente capítulo tiene como objetivo 

fundamental exponer las bases metodológicas de los estudios 

-ya desarrollados y actualmente en avance- sobre las uni­

versidades españolas. Un trabajo para el que es imprescindible 

contar con fuentes de información rigurosas y actualizadas, 

como las ofrecidas por el Ministerio de Educación y Ciencia y 
el Instituto Nacional de Estadística, detalladas en el siguiente 

apartado, a la vez que es fundamental la transformación de in­

formación estadística en información geográfica, sobre la base 

de procesos de georreferenciación, que finalmente se traducen 

en un sistema interrelacionado de conexión entre bases alfanu­

méricas y bases cartográficas de utilidad para el análisis siste­

mático de las universidades españolas. 

Así, el desarrollo del trabajo de investigación Universidad 

y territorio en España ha implicado el desarrollo y puesta en 

La información 
sobre las 
universidades 
españolas es 
cada día más 
importante en 
cantidad, 
calidad y difusión 
a través de 
Internet 

1 Reques Velasco, P. -Djr.- [2006): Arios digilal de la [spoiio universilorio. /Jases fJ<"º lo plonificaclón eslralégico de la enserionzo superior. Bilbao. Universidml (fo Cantabria y Bur1co Sa11ta11de1. 

2 Convenio de lnvestigació11 Universidad y Territorio en [,paño [Director: Pedro Reyues Velrn·,m]. Universidad de Cantabria· Bonco de Santander {2004-2008). 
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El Conse¡o de 
Coordinación 
Universitaria, el 
Instituto nacional 
de Estadística, la 
Conferencia de 
Rectores de fas 
Universidades 
Españolas, la Red 
de Bibliotecas 
Universitaras 
y las propias 
universidades son 
los principales 
suministradores 
de información 
estadística sobre 
/as universidades 

marcha de una metodología compleja y diversa, porque com­

plejos y diversos son los objetivos del estudio. 

Atendiendo al hilo conductor de la investigación se puede de­

rívar un enfoque hipotético-deductivo, tal como muestra la figura 

adjunta. Las bases teóricas sobre el estado de la cuestión «Univer­

sidad y Territorio» son la base para la elecdón de los aspectos a 

abordar, aquellos que se consideran más relevantes y sobre los cua­

les se formulan una serie de hipótesis que dan consistencia de base 

al trabajo posterior. Sobre ello, se procede a la recogida de los datos 

y la conversión de éstos en información significativa de cuyo tra­

tamiento estadístico, gráfico y cartográfico se obtienen resultados 

que en caso de confirmar las hipótesis iniciales se elevan a defi­

nitivos y en el supuesto de rechazarlas se retoman para la nueva 

formulación de las ideas iniciales en los aspectos que corresponda. 

De las fases genéricas del proceso metodológico en este capí­

tulo se detalla especialmente el proceso de diseño perfilado para 

establecer el soporte técnico necesario en las fases de recogida y 

elaboración de la información entre las que se halla implícita la 

de sistematización, que es fundamental para que la herramienta 

de gestión de información sobre universidades permita realizar 

análisis estadísticos, gráficos y cartográficos posteriores y sirva 

de base para organizar datos de fuentes muy diversas. 

l. LA IMPORTANCIA DE LAS FUENTES ESTADiSTICAS 

Para la realización de la investigación se ha partido de fuen -

tes de muy diverso origen -el inicial son las propias universi­

dades- destacando la labor que el propio Ministerio de Edu­

cación y Ciencia (MEC) a partir del Consejo de Universidades 

viene realizando y, especialmente, en los últimos años, con la 

publicación del Anuario de Estad{stica Universitaria y la Esta­

dística Universitaria, así como con trabajos de recopilación de 

estas íuentes realizados por investigadores individuales 3. 

Puesta al día bibliográfico 
Estado de la cuestión «Universidad y 

territorio» en la actualidad 

Estadístico 

Gráfica 

Cartográfica 

Elección de lo P.roblemótica más relevante 
y formulación de hipótesis 

Toma de decisión sobre fa información 
más relevante y significativa 

Análisis de los resultados 

Aceptación 
de hipótesis 

Rechazo 
de hipótesis 

Resultados definitivos 

Consejo de 
Universidades 

Censos de población 
(esp. el de 2001) 

EPA 

Otras 

Figura 1. Método hipotético-deductivo del proyecto de investigación «Universidad y Territorio en España» 

a Entre lm qt,R des1ocoJuor1 He1nár1dez Armenteros 

4 Un informo rfo lo Vicesecretaría de Estudios de la Secretaría General del Consejo de Coordinación Universitaria, relacionado con é>,fe terna, realizado bajo otros presupuoslos y con otros objetivos, 
puedo consultarse e11: hnp://wwwn.mec.es/educa/jsp/plantilla.jsp?area=ccuniv&id=255 
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El Instituto Nacional de Estadística (1 NE), por su parte, se 
acaba haciendo eco de las mismas, en una fuente de periodi­

cidad anual: Hstadística de la Enser1anza Superior en España. 

Junto con estas fuentes se publican también resultados en for­

ma de datos básicos o de avance, en formato de follelo, cual 

son Los datos básicos de la Fnseñanza en h'spaña o los Presu­

puestos Iniciales de Ingresos y Gastos de las Universidades públi­

cas, compilados por la Oficina de Planificación del Ministerio 

de Educación y Ciencia. 

Las bibliotecas universitarias y científicas, tanto públicas 

como privadas, pueden ser analizadas a partir de un amplio 

y variado conjunto de indicadores, elaborados por la Red de 

Bibliotecas universitarias espaflolas y recopilados en el Anua­

rio de las Bibliotecas Universitarias y científicas e~puñolas. Los 

indicadores -dolados de un gran significado estadístico y 
operativo- se estructuran en seis grupos: infraestructura, re­

cursos bibliográficos (monografías y revistas científicas), gasto 

e inversión, nuevas tecnologías, personal de biblioteca y, final­

mente, usuarios). 

Una fuente básica para el estudio de la oferta educativa 

en niveles universitarios es el Estudio sobre la movilidad de 

estudiantes en universidades presenciales. Hvolución (cursos 

1998-99y2001-02), elaborado en 2003 por la Vicesecretaría 

de Estudios de la Secretaría General del Consejo de Coor­

dinación Universitaria del entonces Ministerio de Ciencia 

y Tecnología. En el mismo se presenta información sobre 

los registros de cada alumno universitario matriculado en 

universidades presenciales, su provincia de origen y la uni­

versidad en que cursa los estudios· 1. Estos datos de partida 

en este trabajo de investigación han pasado por un proceso 

importante de revisión con el fin de adaplar su eslructura 

a la lógica relacional de la base de datos, y ha sido necesario 

inlroducir nuevos campos para que sirvieran de referencia 

espacial y poder realizar posteriores informes a diferentes 

escalas. 

En el estudio desarrollado sobre las universidades espa­

ñolas se considera que éstas no Lienen un comporLamiento 

aislado en relación a su localización y distribución territo­

rial; con ello, se organiza un sistema que se relaciona con su 

entorno a diferentes escalas según las variables considera­

das. Con ello, además de las fuentes específicas del ámbito 

universitario se cuenta con in formación variada de los dife­

rentes municipios que sirve <le base para la caracterización 

a zac1on es 10n e o in orm c1on so re os univer 1 

demográfica y socioeconómica de población espai'í.ola. 
Se consideran aspectos especialmente ligados a la Univer­

sidad (población con estudios superiores, estudiantes, pro­

fesores ... ) a partir de los Censos de Población elaborados 

decenalmente por el lnstiluto Nacional de Estadística, con 

especial referencia al úllimo publicado: el Censo de Pobla­

ción y Viviendas de 2001, cuyo sislema de difusión a distin­

tas escalas (desde la comunidad aulónoma a la municipal e, 

incluso, infra-municipal) ha facililado la incorporación de 

las variables sociodemográficas al esludio sobre Universidad 

y 'J'erriLorio en Espaíí.a. Otras fuenles primarias que caben 

ser resalladas son la Encuesta de Población Activa (EPA) y 

olros Censos de Población realizados con anterioridad al de 

2001, en especial los tres últimos. 

En suma, las fuentes para el análisis de la oferta, de la de­

manda educativa y de los recursos de la enseñanza superior en 

España están ligadas a las propias universidades y al Consejo 

de Universidades. Las íuenles para la caracterización demo­

gráfica y socioeconómica de la población española, y espe­

cialmente las ligadas a la Universidad (población con estudios 

superiores, estudiantes, profesores ... ) hay que asociarlas a los 

Censos de Población reali:rados por el Instituto Nacional de Es­

ladíslica (INE). 

Para sistematizar este diverso e ingente volumen de datos 

estadísticos de partida y con el objetivo de facilitar el análisis 

y diagnóstico posterior, así como la resolución de consultas, 

la realización de cartografía temática y de tareas de acl u ali -

zación, se diseúa una base específica sobre las universidades 

españolas y se crea un Sistema de Información Geográfica, 

cuyas bases metodológicas se describen en los apartados si­

guienles. 

2. EL PROCESO DE GEORREFERENCIACIÓN PARA LA 

CONSTRUCCIÓN DE BASES CARTOGRÁFICAS SOBRE LAS 

UNIVERSIDADES 

La disponibilidad de información alfanumérica contras­

ta con la escasez de bases cartográficas oficiales en las que se 

represente espacialmente las entidades de referencia sobre las 
universidad es. 

En el desarrollo de un estudio sobre el perül de las univer­

sidades en la actualidad parece necesario disponer no sólo 

m'G..tmll.lJJUr;.r;r;_r;Dtmll • • • 
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... pueden 
desarrollarse 
sistemas de 
información 
geográfica 
m ultiescalares 
que se convierten 
en elementos 
básicos de 
diagnóstico y 
planificación 
universitaria 

del registro de datos como una fila en una tabla de amplitud 

y complejidad variable, sino también es preciso contar con 

la distribución espacial de los distintos niveles de análisis 

del sistema universitario español, de lo que se pueden dedu­

cir patrones espaciales y a la vez poner en relación las bases 

propias relativas a las universidades con otras entidades de 

carácter administrativo que, por correspondencia espacial, 

permiten desarrollar diversas relaciones y consultas espacia­

les y temáticas. 

En el estudio se incluyen tanto fuentes cartográficas oficia­

les como aquellas que, por el contrario, son bases cartográficas 

desarrolladas específicamente para el avance de la investiga­

ción, dado que la disponibilidad de fuentes cartográficas digi­

tales sobre aspectos específicos relacionados con las universi­

dades es limitada. 
En este sentido, se incorporan dos tipos de bases cartográ­

ficas: las generadas por organismos oficiales, que se pueden 

adquirir en soporte digital debidamente georreferenciadas y 

las entidades relacionadas con d sistema universitario que se 

han digitalizado específicamente en el contexto de la investi­

gación. 

En las primeras, de carácter oficial y administrativo, el acce­

so está garantizado lo que permite incorporar en el estudio las 

bases cartográficas de comunidades autónomas, provincías y 

municipios, todas ellas representadas mediante polígonos a la 

escala de trabajo. Sin embargo, en el segundo tipo de bases car­

tográficas apuntadas, de carácter específico en la investigación, 

por su temática en el ámbito universitario ha sido necesario 

desarrollar un proceso de digitalización y georreferenciación 

específico para el desarrollo de la investigación, lo que supone 

un aspecto fundamental a tener en cuenta en la metodología 

que se presenta a continuación. 

En la incorporación de las capas específicas que correspon­

den a entidades del sistema universitario es necesario conside­

rar dos escalas de análisis de referencia: 

- General para todas las universidades: representación a par­

tir de cartografía del conjunto de campus (Véase Mapa 1) 

( capa de puntos con más de 200 entidades en la que se re­

presenta la ubicación de cada campus, según su localidad) y 

capa de universidades con más de 60 entidades puntuales de 

adscripción de sede de universidad. Para el estudio específi­

co de la movilidad de estudiantes y vectores de movilidad se 

establecen líneas configuradas a partir de las coordenadas 

de origen y destino que marcan las combinaciones entre re­

sidencia y universidad en la que se estudia. De la identifi­

cación de universidades se deriva una base cartográfica de 

gran interés en el desarrollo de la investigación: la relativa a 

titulaciones, que es el resultado de combinar el catálogo de 

titulaciones con la universidad que lo imparte; de ello de­

riva una capa de puntos con más de 3.000 entidades que se 

representan parcialmente en mapas por titulación, lo que 

genera más de 100 mapas de localización de la oferta para 

cada titulación considerada 5. 

- Específica de campus: sobre ortofoto se digitaliza la loca­

lización de los edificios que componen cada campus a es­

calas de detalle variables (según la distribución espacial 

del campus). Esta digítalización se desarrolla en dos fases: 

inicialmente se generan ficheros de puntos ubicados en el 

centroide de cada edificio universitario (véase ortofoto) 

(rectorado, facultades y escuelas universitarias, bibliotecas 

e instalaciones deportivas), para posteriormente especificar 

el perímetro de cada edificio identificado con lo que se ge­

nera cartografía de polígonos que puede servir de base tanto 

para el análisis de distribución como para la representación 

de variables sobre los diferentes edificios y composición de 

visualizaciones en tres dimensiones. 

Los elementos cartográficos apuntados son necesarios para 

la generación de cartografía temática sobre las universidades 

españolas y a la vez sirven de soporte para un amplio abanico 

de consultas espaciales y temáticas, a la vez que constituyen 

un soporte imprescindible de información cuya actualización, 

una vez realizada la digitalización inicial, es una tarea que pue­

de resolverse en tiempo real. 

Con frecuencia, la puesta en marcha de un sistema como el 
que aquí se presenta supone un considerable esfuerzo inicial 

ya que exige la sistematización de fuentes de información digi­

tales, pero también -y lo que es más importante-la georrefe­

renciaci ón y digitalización de información analógica y pseudo­

geográfica. No obstante, esta labor pronto se ve recompensada 

por la utilidad de la herramienta y el soporte diseñado; una 

5 Re<1ucs Velasc:o, P. -Dir. - 120061: Atlas digilal de la España universitaria. Bases poro la planifícación eslrarógica de la enseñanza superior. Bilbao. Universidad de Cantabria y Banco Santander. 
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Leyend□: 

Comunidades 
autónomas 

Provincias 

Municipios 

~ Capa de puntos 

1 V- j Capa de líneas 

~ Copa de polígonos 

o 
o o 

o 
o o 

Generales 

Universidad 

Campus ------- I07 
~ 
Titulaciones 

Vectores de movilidad 

Detalle (Campus) 

Edificios (Campus) 

Figura 2, Objetos de las bases cartográficas incorporadas: bases <le referencia y específicas digitalizadas 

fuen/e; F.labornci(m propia 

herramienta que se mantiene viva durante el desarrollo del 
proyecto y que acaba siendo un objetivo en sí mismo, por las 
posibílidades de consulta que abre para dar respuesta a proble­

mas espaciales complejos. 
Así, la generación de la estructura en soporte digital de 

una investigación como la que aquí se expone ofrece las am­
plías posibilidades de manejo y explotación posterior de los 

sistemas de información geográfica y de los sistemas gestores 
de bases de datos. En suma, bases necesarias para reducir la 
desproporción inicial entre datos e información. Aquéllos (los 
dalos) son fundamentales para elaborar ésta (la información), 
configurándose ambas como elemento básico del conocimien­

to del sistema universitario español. 

3. BASES METODOLÓGICAS 

Planteada ya la importancia que tiene disponer de bases 

alfanuméricas y cartográficas para el desarrollo de la inves-

tigación; sin duda alguna el paso fundamental para afrontar 

el estudio sobre las universidades españolas ha sido el diseño 
e implementación de una potente base de datos relacional y 
de un sistema de información geográfica (ambos entre sí re­
lacionados y conectados mediante un sistema de codificación 
común). Con estos sistemas de organización y gestión de in­
formación de diversa índole se establecen las herramientas 

necesarias para afrontar los desafíos de tratamiento de la in­
formación ligada a las casi 150 titulaciones universitarias, a los 
281 campus, a las 71 universidades (de las cuales 48 son pú­
blicas presenciales), a las 50 provincias españolas, más Ceuta 

y Melilla y a las 17 comunidades autónomas, cara a gestionar 
información sobre alumnos, titulaciones, profesores, P.A.S, 
infraestructuras, bibliotecas, medios económico-financieros, 
movilidad de los universitarios. 

Con ello se reproduce un mecanismo de adaptación de los 

datos originales de las fuentes estadísticas sobre las universi­
dades hasta la obtención de resultados gráficos y estadísticos y 
la incorporación de éstos en documentos de diagnóstico sobre 
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La importancia 
de las bases de 
datos sobre las 
universidades 
españolas: 
ob¡etivos, fases 
de diseño y 
estructura lógica 

•• 

los diferentes bloques temáticos analizados para las distintas 

universidades, entre los que destacan: el perfil del profesora­

do, los recursos, el estado de las bibliotecas, la relación oferta­

demanda, etc. 

Tras la obtención de estadísticas sobre las universidades, 

buena parte de ellas descargadas en soporte digital desde la 
página web del Ministerio de Educación y Ciencia, normal­

mente es preciso realizar cierto tratan1iento en hojas de cál­

culo temáticas para adecuar la estructura de los ficheros ori­

ginales a una matriz de información geográfica. Desde la hoja 

de cálculo la conexión con la base de datos es directa; así, 

bajo el sistema gestor Access se organiza una base de datos 

específica con entradas desde la hoja de cálculo para su ac­

tualización y salidas para representaciones gráficas externas. 

La base de datos conecta con el otro soporte metodológico 

determinante en el estudio de las universidades: el sistema 

de información geográfica diseñado ad hoc para el proyecto, 

en el que se organizan las principales variables objeto de car­

tografía temática (mediante funciones de unión a las tablas 

de atributos de las capas originales) que se incorporan tam-

bién en dornmentos de diagnóstico sobre las universidades 

españolas. Para ello se ha aplicado a la información elabora­

da diferentes técnicas, tanto de tipo SIG como estadísticas y 

procedimientos gráficos y cartográficos como pasu previo a 

su análisis e interpretación. 

A pesar de que ambos sistemas SGBD y SIG están interre­

lacionados y podrían considerarse comu parte de una misma 

herramienta de tratamiento y gestión de información sobre las 

universidades, ambos tienen sus propias bases de diseño y su 

razonamiento metodológico específico por lo que su estructu­

ra se aborda por separado. 

3.1 El diseño de la base de datos sobre las 
universidades 

3.1.1 Ob¡etivos de la base de datos 

La adecuación y éxito del diseño de una base de datos de­

pende en buena medida de una serie de decisiones iniciales en 
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las que no es preciso el uso de una herramienta informática; nos 

referirnos a la reflexión inicial sobre la funcionalidad que se es­

pera obtener de la nueva base de datos, la utilidad que ésta debe 

conferir en el proyecto en el que se enmarca, la naturaleza de los 

elementos a incorporar y, en definitiva, los objetivos que debe 

cumplir la base de datos en el desarrollo de la investigación. 

En este sentido, la base de datos sobre las universidades se 

diseña con un objetivo fundamental, cual es sistematizar datos 

de partida muy variados sobre diferentes entidades relaciona­

das con el sistema universitario español y, a la vez, debe de 

tener w,a estructura que encaje en la lógica de las bases de 

datos geográficas pues una vez puesta en marcha tendrá un 

desarrollo paralelo y relacionado con las bases cartográficas 

gestionadas mediante un sistema de información geográfica. 

La funcionalidad de la base de datos se orienta fundamen­

talmente a favorecer tareas de actualización, ya que las fuentes 

de datos sobre las universidades cuentan en la mayor parte de 

los casos con una actualización anual {por cursos) que es ne­

cesario albergar en la base de datos a medida que se dispone 

de variables actualizadas. A la vez, este sistema debe servir de 

base para el desarrollo de consultas simples y compuestas y 
como elemento de referencia para generar nuevas entidades 

espaciales, tales como los vectores para representar la movílí­

dad de los estudiantes universitarios ( cuya tabulación original 

nace de la base de datos) y las combinaciones y patrones deri­

vados de las localizaciones en las que se imparte cada una de 

las titulaciones universitarias, de lo que se deriva en la base de 

datos unas 3.000 combinaciones. 

Para estos objetivos se utiliza Access como sistema gestor 

que cuenta con lodas las funciones que en la investigación se 

exigirán al programa, entre las que destacan: 

- Crear, modificar y borrar estructuras de datos, de modo que 

en caso de ser necesario en el avance de la investigación el 

Descripción de lo 
situación inicial 

2 

sistema permite incorporar nuevas tablas, borrar alguna de 

las existentes si no es necesario o modificar su definición de 

campos. 

- Añadir, actualizar y borrar registros, ante la modificación de 

datos por aclualización de fuentes, o bien la alteración del 

número de registros cuando sea necesario. Ante este tipo 

de funciones es adecuado activar opciones de actualizar y .f 
eliminar en cascada para evitar que algún elemento quede ¡ 

desconectado ante cambios realizados en las tablas. 

- Extraer üúonnación a partir de la realización de consultasj 

de diverso tipo, la exportación de valores, la realización d~ 
búsquedas, filtros, ordenado de regislros, etc. r, ¡'j 

- Además, mantiene la integridad referencial de modo que J,e• {\J 
nera w1a estructura segura en la que ante cambios de un usua- ¡ 
rio que pudieran poner en riesgo la estructura lógica de la ~ase 

de datos ésta quedaría protegida por las reglas de integrid~d. 

3.1.2 Fases de diseño de la base de datos "¡ 

A 
El diseño de una base de datos de propósito especíi~b, 

1 

como la presentada, implica el desarrollo de una serie de fases 

encadenadas que van desde la reflexión inicial sobre su estruq:­

tura básica, entendido como diseño lógico de la base de dato~! 

hasta una fase abierta genéricamente denominada de manteni,~: 
miento en la que se incorporan las tareas derivadas de la utili­

zación y explotación de la base de datos. 

El diseño lógico o conceptual de la base de datos corresponde 

a la fase en la cual se conciben, en primera instancia, las enti­

dades que componen la estructura más elemental de la base 

de datos, para posteriormente perfilar los atributos que orga­

nizarán internamente cada una de esas tablas, especialmente 

aquellos que -además de albergar valores alfanuméricos con -

cretas- aseguran el correcto funcionamiento de la base de 

datos, es decir, aquellos atributos que funcionarán como cam-

3 
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Figura 4. Fases de diseño de la base de datos 

Fuente: Elaboración propia 
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pos claves, tanto los que asumen el papel de clave principal en 

cada tabla, como aquellos correspondientes a las claves ajenas, 

destino de los múltiples vínculos que se eslablecen entre las 

dislinlas entidades. 

Sobre el diseño lógico, el diseño físico de la base de datos me­
diante un SGBD-R consiste en la definición de todas las propie­

dades de la base de datos a partir de un determinado programa 

informático -en este caso, el programa Access que constituye 

un sistema gestor de bases de datos relacional (SGBDR)-. A 

conlinuación las labores de comprobación son recomendables, 

lras el diseúo físico de la base de dalos. Se plantean unas pruebas 

de comprobación de la eficacia de dicho diseño, centrado espe­

cialmente en comprobar el correcto establecimiento de la1,; rela­

ciones y asegurar la integridad referencial de la base de datos. 

La implementación incorpora el proceso de introducción 

de datos y puesta en marcha de la base de datos, que queda 

como herramienta abierta a la fase de mantenimiento que in­

cluye la realización de actualiz.aciones, cambios y, en defini­

tiva, el propio manejo y gestión de la base de dalos diseúada, 

entendida ésla como una herramienta abierta que puede ser 

objelo de modificaciones de contenidos e, incluso, de estruc­

tura. 

3.1.3 Entidades de referencia: tablas-base y sistema de 

relaciones 

En la base de datos de universidades se definen una serie 

de tablas que garantizan la estructura de datos del proyeclo 

a partir de una configuración en siete tablas-base a partir de 

cuya combinación se pueden derivar un número abundante de 

tablas-vista a partir de consultas de selección, de creación de 

tabla y mediante la incorporación de tablas temáticas que au­

mentan el número de atributos de las entidades definidas en el 
modelo lógico inicial. 

Temáticamente las lablas definidas en la estructura lógica 

de la base de datos responden a dos tipos: entidades incorpo­

radas como referencia organizativa y administrativa (a partir 

de las tablas de comunidades aulónomas, provincias y muni­

cipios) y entidades específicas de temática universitaria (tablas 

de universidades, campus, centros y titulaciones). 

6 Bo,,quc Srnc:lro, j. ( 199'.!I: Sistemas de Información G"or¡ráficn. Mndrid, Riulp. 
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Figura 5. Estruchira lógica de la base de datos de las 
Universidades: Modelo entidad-relación 

Fuente: F.lahoración propfa 
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En cada tabla diseñada como base de la estructura específi­

ca para gestionar los datos del estudio sobre las universidades 

se definen una serie de atributos-clave con una lógica de signi­

ficado interno, de manera que los códigos, lanto claves prima­

rias como ajenas, internamente responden a un principio de 

diseño basado en la agregación de códigos parciales que tiene 

interés para la codificación posterior de nuevas entidades. Para 

las Lablas de tipo administrativo se incorpora el sistema de co­

dificación oficial establecido por el Instituto Nacional de Esta­

dística, por lo que cualquier fuente obtenida para cualquiera 

de las tres tablas de esle bloque temático podría agregarse a 

los conlenidos de la base de datos, ya que se ha respetado el 

sis Lema de códigos oficial. 

En cambio, en las tablas específicas sobre el ámbito uni­

versitario ha sido necesario diseñar sistemas de codificación 

especiales en los que se incorporan parte de denominación 

de la localidad, siglas de universidad, etc. En este sentido, se­

ría adecuado contar con sistemas de codificación únicos y 

unívocos -semejantes a los de referencia INE para entidades 

adminislralivas- que permitan la asociación de estadísticas 

• 



de organismos oficiales nacionales e internacionales a siste­

mas de gestíón de <latos y sistemas de información geográfica 

sobre las universidades. 

A partir de estas entidades de referencia se diseñan formu­

larios específicos por ámbitos temáticos; así, la organización de 

los datos a modo de fichas por universidad es variada. De este 

modo, de la entidad <mniversidades» se derivan presentacio­

nes temáticas en formularios independientes sobre: profesora­

do y bibliotecas y se tiene una entidad tabulada y filtrada que 

permite conocer su adscripción en la oferta de titulaciones del 

mismo modo que de cada titulación se puede conocer el centro 

y universidad en que se imparte. 

Se trata en suma, de una organización relacional en la cual 

la entrada posterior puede realizarse internamente mediante 

consultas simples o compuestas o bien a partir de su conexión 

cartográfica para analizar los patrones territoriales de uno u 

otro elemento. 

Cuadro 1 . Elementos básicos de la base de datos relacional sobre 
universidades 

Elementos Denominación Casos 

.Entidades Tablas de la base de 7 tablas base 
datos 

Atributos Variables sistematizadas Elevado número de 
en cada tabla o entidad campos que se amplía 

mediante actualización de 
fuentes 

Registros Casos existentes en Número variable: 
cada entidad -71 universidades 

-213 campus 
-1.255 centros 
... 

Relaciones Conexiones entre 8 Relaciones de uno a 
registros varios 

Fuenle: Elaboración propia 

La distribución de las tablas en los bloques temáticos íni­

cíalmente presentados permite centrar la atención en aquellos 

aspectos relacionados directamente con el desarrollo del pro­

yecto, con datos y características asociadas que se han gene­

rado específicamente para el avance de la investigación en las 

tablas de los bloques relativos a cuestiones específicas con el 
área de estudio y elementos de conexión cartográfica, aspee-

tos en los que entraremos con mayor detalle en las cuestio­

nes metodológicas relacionadas con el sistema de información 

geográfica que ha sido la base para el desarrollo del Atlas de la 

España Universitaria (2006). 

3.2 El diseño del sistema de información 
geográfica 

La concepción de un proyecto con una componente terri­

torial tan importante como ante el que nos encontramos, con­

diciona la creación de una metodología de análisis-diagnóstico 

específica en la que el soporte en sistemas de organización y 
gestión de información informatizada es un elemento de base 

a considerar. 

En este sentido los sistemas de información geográfica, enten­

didos como el compendio de hardware, software y procedimientos 
para gestionar y analizar datos espaciales (NCGIA, 1990) son el 

soporte de base para el desarrollo del proyecto. De forma general 

y simplificadora un SIG puede concebirse como un conjunto de 

datos de partida y una serie de operadores o funciones analíticas 

que actúan sobre los mismos para obtener resultados concretos. 

Con ello, constituye una herramienta orientada a fines concretos 

y específicos que implican el tratamiento de información geo­

gráfica -en este caso relacionados con el conocimiento de la 

situación de las universidades españolas-. 

El desarrollo del proyeclo Universidad y territorio en Espa­

ña aporta un modelo metodológico que, con las adaptaciones 

oportunas se podría aplicar a otros países y permitiría generar 

un amplio sistema de información de las universidades a es­

cal a internacional que puede ser determinante para conocer 

la situación de éstas en un momento clave para el sistema uni­

versitario europeo a las puertas del horizonte 2010 marcado 

en la Declaración de Bolonia (1999) para la construcción del 

Espacio Europeo de Educación Superior. 

El Sistema de información geográfica creado cuenta con 

una serie de funciones que son especialmente importantes en 

el contexto del proyecto desarrollado, entre ellas destacan: la 

posibilidad de realización de consultas espaciales y temáticas, 

la visualir-ación y presentación de la información cartográfica 

y su conexión con la base de datos externa, la realización de 

cartografía temática tanto de completas como de símbolos 

proporcionales y vectores y, finalmente, todo ello gestiona-
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do desde herramientas con amplias posibilidades de análisis 

espacial. 

Las entidades descritas anteriormente como «tablas-base>) tie­

nen un reflejo directo en el SIG diseñado, de modo que cada tabla 

corresponde a wia capa de información. La estructura en capas 

es fundamental para la identificación de relaciones espaciales en­

tre los diferentes objetos. Sobre esta base, se ha podido identificar 

cuestiones importantes, tales como los municipios que forman 

parte dd ámbito de influencia de una detenninada universidad 

o, por ejemplo, cuáles son las provincias que cuentan en su oferta 

fonnaliva universitaria con una determinada titulación. 

Cuadro 2. Capas del sistema de información geográfica en 
el proyecto de universidades 

Capa Objeto Tl'.m.\tica Ámbito 

Universidades Puntos Específica Cieneral 
(país) 

Campus Puntos Específica General 
(país) 

Titulaciones Titulaciones Rspedüca General 
(derivada de (país) 
combinación 
universidad, lugar y 
titulación) 

Vectores de Líneas Específica General 
movilidad (país) 

Crntruidc clc Puntos Específica Detalle 
l'.dificio (campus) 

.Perímetro de Polígonos Específica 
1 

Dctallt: 
edificio (campus) 

Comunidades Polígonos AdminisLraliva General 
autónomas (país) 

Provincias Polígonos Administrativa General 
(país) 

Municipios Polígonos Adminbtrativa c;eneral 
(país) 

Fuenle: Elaboración propia 

Un facLor importante a tener en cuenta en el diseüo de una 

estructura SIG para el desarrollo de un proyecto es el abanico 

de posibilidades de publicación que estos sistemas abren en 

relación a sus versiones distribuidas de consulta en web. En 

suma, una estructura digital que supone una herramienta de 

consulta para el usuario final que debe ser tenida en cuenta 

como elemento vivo, achializable, ampliable e, incluso, con 

posibilidades de ofrecer trabajos a otras escalas, tales como 

internas en cada campus a partir de la consideración de los 

edificios existentes, con lo que puede convertirse en una base 

de proyectos a otro nivel para ciertas entidades o temáticas en 

el ámbito universitario. 

I 
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■ Universidades Públicas 
1:,. Universidades Privadas 

-Municipio con campus 
- Municipio con universidad 

Indicador de proximidad 
a universidad/campus: 
Mínimo 

1 - 1.1 
1.1 - 1.2 
1.2 - 1.4 
1.4 - 2.1 
2.1 - 2.3 
2.3- 3 
3 - 3.2 
3.2 - 4.1 
4.1 - 5 

Máximo 

• Discretización: método de Jeuks 

' • 
. 

,J 

..1 
Mapa 1. El mapa representa la diferente situación de unos municipios y otros en relación a la condición de proximidad medida como 
distancias euclidianas a partir de las universidades y desde los campus. Los niveles considerados en las mediciones de distancias respecto a 
alguno de los elementos señalados (universidad o campus) son: municipios a menos de 15 Km. (valor 5 en el índice), municipios entre 15 
y 30 Km. (valor 4 en el indice), municipios entre 30 y 45 Km. (valor 3 en el índice), municipios entre 45 y 60 Km. (valor 2 en el índice) y, 

finalmente, mmücipios a más de 60 Km. (valor 1 en el índice). La generación de las dos mediciones de distancias (a las universidades y a los 
campus) se combina en un modelo cartográfico en el que se cuantifica el índice de proximidad sumando los valores obtenidos en cada una 
de las mediciones ponderadas por su peso en Lantos por uno, que en el caso de las universidades es O, 9 y en el campus es O, 1 dada la mayor 
probabilidad de estar cerca de un campus que cerca de una universidad y teniendo en cuenta la mayor importancia de éstas frente a los 
campus. Con ello, los municipios con mejores condiciones de proximidad podrán tener un índice máximo de 5 (verde inlcnso en el mapa) y 

los que cuentan con las condiciones más desfavorables tendrán valores de 1 (morados oscuro en el mapa). 

Fuente: IJ!aboración propia. 
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Modelo focal de densidad diferencial 
en el periodo 1996-2006 

o 

Hab./km2 
< -60 
-60 • -50 
-50 • -40 
-40 - -30 
-30 - -20 
-20--15 
-15--10 
-10 - -2 
-0.1 - -1.2 

0.1 -3 

3 - 1 O 
10 - 15 
15 - 20 
20 - 30 
30 - 40 
40- 50 
50- 60 
60- 70 
70- 80 
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90- 100 
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250 - 300 
300 - 350 
> 350 

o-

o 

50 O 50 100 Km. 

r--

r:i Universidades Públicas 

/\ Universidades Privadas 

Campus 

Mapa 2. J .a base de evoluciones de densidad mucst.ra la cartografía estadística de densidades estimada a partir e.le los modelos focales 
o Kernel, que permiten representar la densidad de población haciendo abstracción de la superficie de las entidades administrativas de 
referencia (los municipios). Para la representación se cslíma la densidad a partir del valor de población total conocido para el centroide de 
cada municipio en los años extremos ( 1996 y 2006) y se divide la diferencia obtenida t:ntre un valor de superficie concéntrico lo que genera 
aureolas de densidad progresivas y degradadas en valor y color. 

Fuenle: I.N.E. Padrón Municipal de Habitantes, 1996 y 2006 . .Elaboración propia. 
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Densidad municipal de ocupados con titulación universitaria por km
2 

Ocupados con tjtulación universitaria 
(valores relalivos)' 

D 15,00-20.00 

- 20,01 - 25,00 

- M~sde25,00 

'Mun~~ QQfl mue. ~ 100 i,<;:USJ1i11d05. CC>ll 
!itl.llritción unwefsl&ifte )1 oon Tas.a S,I.IEJeJiar 111 
15o/b de ocupados con titulación oo~irsit.1 rio. 

D 
Conjunto de municipios que 
no cumplen los requis~os 
eslablecido • 

Volumen de ocupados con titulación universitaria 

O.upados por municipio con tllulacl6n unlvenlllana 
(valores • ~utos)" 

!00 -200 
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ao1 -1600 
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Mapa 3. Densidad municipal de ocupados con titulación universitaria por lun2 y Volumen de ocupados con titulación universitaria, 

Fuente: IN.E. Censo de Población e.le 2001. Elaboración propia. 
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Los condicionantes demográficos y 
socio-territoriales del desarrollo universitario 
en España: un análisis a escala municipal 
Pedro Reques Velasco 

l . INTRODUCCIÓN 

Se analiza en este capítulo la dinámica reciente y las carac­

terísticas demográficas y sociales de la población en el terri­

torio español, a partir de la hipótesis de que hay una estrecha 

relación entre locali,,:ación y desarrollo de las universidades, 

de una parte, y dinámica poblacional y las estructuras socio­

dcmográficas, de otra. Estas estructuras y estas dinámicas 

han actuado históricamente y actúan en la actualidad como 

un factor de estímulo en creación de nuevas universidades y 
nuevos campus en los espacios progresivos y como un fac­

tor de estancamiento en los espacios demográfi.camente re­

gresivos y viceversa: el desarrollo de centros de enseñanza 

superior interviene, además de como factor de desarrollo 

socioeducativo, como factor de crecimiento económico y de 

cohesión socio territorial. 

La España de esta primera década del siglo xx1 presen­

ta unos rasgos demográfico-territoriales muy diferentes de 

los que la caracterizaban a mediados del siglo xx -periodo 

anterior a la etapa de despoblación rural- y radicalmente 

distintos de los de hace un siglo. A lo largo de esta última 

centuria -y esencialmente del último cuarto de siglo­

nuestro país ha conocido un acelerado proceso de cambio 

económico y social que lo ha llevado a un grado de moder­

nización demográfica de los más altos del mundo 1, si bien 

a costa de presentar fuertes desequilibrios socio-demográ­

ficos internos, como se constatará empíricamente en este 

capítulo, en el que se abordarán de forma sintética estos 

cambios y se profundizará en los mismos, desde una pers­

pectiva geográfica. 
Los movimientos migratorios y su cambio de signo, las 

contrastadas estructura demográficas consecuencia de estos 

movimientos, la caída de la fecundidad y el envejecimiento 

consiguiente de la población y los marcados desequilibrios de­

mográficos, económicos y sociales en España serán los aspec­

tos que se considerarán en los diferentes puntos a partír de los 

que se ha desarrollado. 

Los aspectos señalados han sido ampliamente aborda­

dos en nuestro país desde las diferentes ciencias sociales 2 

y muy especialmente en geografía3. En este trabajo se pon-

En un contexto de 
modernización 
económica y 
social, como el 
que ha conocido 
España en las 
últimas décadas ... 

1 CI,. Pedro Rec¡ues Velosco y Oigo de Cos Guerto (20021. •El proceso espocio temporal de rnodernlzocion demográfico en el mundo ( J 950-20251•. En: Pedro Rec¡ues Velasco ICoord.l: El nuevo orden 
demográfico .. El Campo de los Ciencias y de las Artes, n ° 139. INúmeio monográfico). Servicio de Estudios del Banco de Bilbao Vlzcoyo Argentorio, p6gs. 87-106. 

2 Fri relmióri e, lo Hi.,lorio , cabe señalar los trabajos de J. Nudol ( I99 l ): lo población españolo /,igluo XVI o xx). 8orrn1ono, Aricl, 4." edición ( I .º edición 1966). En relación a lo Econunrio el p•sJcur$or 
!robojos de R. Perpiñó 11954) Teoría estructuro/ y est,ucturon/e rle lo población españolo 1900-1950. /vlodrid, Consejo Superior de Investigaciones Cienlflicos o el publicado en 1965: Eslruclum y di­
námico de lm movimientos de población en España 190()-1960. /vlodrid, Cenl¡o de Esludios Soc!oles de lo Sonia Cruz del Valle de los Coidos; A. Alcaide, 197 4 1197 4l: •lo pobloción de Espoiio en 
el período 197 4-2000•. Información comercio/ espoñolo. n.0 496/Diciembre; el de A. Gordo Borboncho y M Cabezo, 1988 • los mov,mienlos mig101orios inter·regionoles en Espoño desde 1960•. 
Pope/es de Economfo Españolo, 34, p 240·267; l. Tohorio y F. Femóndez 119881: •Actlvidod, ocupoción y poro en ~paño, 19701987•. Situación, 3, p. 15.5-183 o el de Vózquez. Barquero, l986l, 
•El cambio dd tnodelo ele desarrollo regional y los huevos procesos de difusión en Espoño•. Estudios Terrilorioles, 20, p. 87· 110. Desde lo Sociología coba cilor los lrobo¡os deJ Díez Nicolás (1971 ): 
Tomoño, densidad y crecimiento de lo población españolo, / 9001960. Madrid; de S. Campo y J. Navarro, 1987 •lo lronsición de01ográflco y el desarrollo regional en Espoño• Revisto tnternocio110/ 
de Sociología, n.º 3·4. Julio-Diciembre y 11987): Nuevo onólisis de lo población españolo. Borcelono, Arid; de. l. Comorero 11993); Del éxodo rurol y del éxodo urbano. Ocaso y renacimiento de los 
asentamientos ruro/es en España. Madrid, MAPA, Serie Estudios, 512 p., o desde lo Demografía J. Arongo, 1987: •lo modernizoción demogrólico de lo sociedocJ espoñofo• En-J. Nodol [comp.!. lo 
Economía e,;poñolo en el siglo XX. Borcelono, Ariel, p. 20 l ·236. o Cobre; J. Mo,eno, J. e l. Pujados, 1. ( l 9851 •Cambio migrolorlo y reconversión terrilo1iol en Espoño>. Revislo Españolo de Investigaciones 
Sociológicas, n.º 32, p. '13-65, entre otroc. 

3 Cfr. M. í errer ( l 988): •las nuevas terrdencio,, de crccimienlo regional, urbano y rtJrol•. Situación, BBV, 3, p. 78-116; M. Ferrer y .J. Colvu, (1994): /Jedive clcmográFico, cambio urbano y crisis 
rural. Pamplona. EUNSA, 2,19 p.; /\. MorenoJimóncz, 119871: •Concentración do lo población y jerarquía de los asentamientos en bpoiio. Evolución y pcr.;pcctivos•. Estudios Territoriales, 2,1. 
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. . . la relación 
crecimiento 
demográfico 
y desarrollo 
universitario es 
tan estrecha como 
inequívoca 

drá especial énfasis precisamente en esta última perspecti­

va: la geográfica dado que es la que nos permite responder 
con mayor fiabilidad a su objetivo último: analizar, escala 

municipal 4, los desequilibrios demográfico-territoriales en 
España y plasmar cartográficamente sus actuales patrones 
espaciales con el objetivo de conocer el marco demográfi­
co, social y territorial en el que se desarrollan las un iversi­

dades españolas. 

2. LAS LIMITACIONES METODOLÓGICAS 

Analizar los desequilibrios demográficos a microescala y 
su evolución en el tiempo plantea en nuestro país numerosos 
problemas metodológicos, derivados fundamentalmente de 
la disponibilidad de las fuentes y de la falta de información 
estadística suficientemente desagregada para periodos ante­
riores a 1991. En efecto, los censos anteriores al afi.o citado, 

a escala municipal proporcionan datos muy generales -po­
blación de hecho y de derecho y su distribución por sexos-, 

que únicamente permiten conocer y analizar los cambios en 
el volumen de población 5• 

Por otra parte, el análisis de la estructura demográfica de 
los municipios solo es posible hacerse a microescala a partir de 

19916. En los últimos años, sin embargo, la información esta­
dística proporcionada por el Instituto Nacional de Estadística 
ha mejorado notablemente, tanto en lo que hace referencia a 

la difusión como a la desagregación espacial, jugando actual­
mente Internet un importantísimo papeF. 

Sin embargo, cantidad de información y calidad no siempre 
van unidas 8 y, así, otro problema metodológico a apuntar son 

las anomalías o limitaciones que presentan algunas de estas 
fuentes9. 

En el plano más teórico que metodológico, la insuficiente 
conceptualización de los procesos de cambio demográfico en 
el territorio y sus relaciones causales, con otros factores como 

los sociales, los económicos o las grandes infraestructuras 10, 

la supeditación de los temas de investigación a los datos y a la 
información disponible y el hecho de que la población, a pe­
sar de su carácter de elemento básico de las estructuras terri-

p. 77-108, A. Olivera y A. Abellán ( 1997]: •Las características de la población•. en: ~ Pl,yol (Fd.). Dinámica de la población española en España. cambios dcmo_qráficos en d úhimo c1m110 de 
1;ig/o X'K. Madrid, Síntesis, p. 217-264. V. Gozálvez l 1990]: •[I reciente incremento de la p0blociór1». En: Población y sociedad Geografía de España, tomo 11,, Instituto Galloch, t\mrnlono, 3 84 
p Go reía Coll y Pujadas 1199 5). •Migraciones interiores en [spa ña: tendencias recic:ntc,, y persper;tivo5 de futuro•, Revislo de Geografía de la Universidad de Barcclono, v. XXIX, 3 (monog rófico), 
150 p. J.L. Calvo.y, A. í uego, A. ( 19931: •Mapa de [spaiia en represenlación volumétrico dP doble co11slricción, Población por municipios [1991 ). Escala l; l .250.00Q_, Geogrophicolia, n. 
:rn, p. 59-68 + mapa García Ballesterm, 199'1; Puyol, 1996; R. Puyoll 1997]: Dinámica c!e lo pobloción en fapaño: cambios demográficos en el último cuarto del si9/o xx. Madrid, Síntesis. 
1997; J. Viriuesa 11997): •El crecimiento de lo población y los desequiljbrios en la distribución espoc;iul,, <c-r1 R. Puyol (ed.]: Dinámico de lo población en España. Madrid, Síntcsi.,, p.26.S-31 O y 
Reyues y Rodríguez. 1999; Atlas de la población esaiiola. Análisis de base municipal Santcmder, U11iv<cl1sidod de Cantabria, Banco de Santander, CSIC y ESRI España. 

4 EscosamonlG lmlodo e11 los lrabajos cik1do, todos los cuules (exceptuado Calvo, 1991 y 1993; op. cit. Morono, 1987, op. cil; Requ<cls y Rodríguez, [ 1999), op cil.) desciende. como máximo. a la 
escala provincial, 

5 la componen/e natural quo lm ,,xplica -nacimientos, dduncionos- de los que se derivo el crecimiento vegetativo, -o los matrimonio,,- sólo plloden ser onoli/odos p,11~1 lo etopo post<c-rior o 1975, 
dado que es este año el primoro on el que e,,tm fenómenos se adscrihon al m11nicipio o residencia del los padres del nacido, del fallecido o de I□.", mntrnyenles en luoor de al ,nunicipio •cosí siempre lo 
capital provincial- en el que tienen lugar estos acontecimienros demof¡ráficos. Desconocer e,los Jatos par las primeras ocho décadas del siglo nos impide calcular saldos migrnlorio., (J escolo muflicipnl 
y analizar los efectos de las migraciones y la dinámica vegelativa tienen sobre la evolución de lo po61oción, esto es. imposibilito conocer las causas demagrálicas de los cambios poblacionoles qllG so 
hon ~1roducido en nuestro país. 

6 la información corre5pondientes al Cen5o de Población y Vivienda5 200 l en el momento de redactar estos línem [junio, 7008) e5to occesible en la red lwww.ine.es) con un nivel de detalle y de desagre­
gación muy alto, lo que corovierte ol 1.N. F. en ur10 de loo lrostifutos de Estadistica mas importantes del mundo. 

7 Cfr. su página web: www.i11c.o.1. 

8 Corno opuutan Arlinda García Coll y Dolores Sánchez Aguilera en su trabajo •las es!adi.1/icos rlemo9r(ilico5, del orden al caos•, artículo de significativo título. Las autoras seiialan las siguiontes limito­
ciones err relación a las fuentes oficiales: la desigual información recogida en los padrones municipoles de 1996 por las diferentes comunidades autónomas, la desigual desagrefj□ción tcrrirorial de 
In informociór1, que convierle a la información estadística, en expresiva imagen de las autoros citados, en un <pu/7/e ¡¡ue no enca¡o,, la heterogeneidad de criterios y de contenidos al tratar lemas 
comunes corno por ejempla la familia, el cálculo de indicadores, la aportación o no de cartografío tomólico gene,ol y sus, en ocasiones. cuestionable representación e interpretación o la presentación 
de rosullr,dos gróficos 110 siempre bien resueltos ni técnica ni metodológicamente. [n otro orden de cosos y ol rno,ge11 del desigual desarrollo estadístico de las diferentes comunidades autónomas, 
unos limitoción irnporto11te en el análisis demográfico es el de la imposibilidad de realizar análisis comporotivos o diferer1f<c-s escalas -núcleo, municipio, comarca o enlidad supramunicipal, provin­
cia, Comunidod Auló11orno.,.- al contar cado una de ellas con un nivel de desarrollo temático [distinto número de ilem5), que se emarece conforme descendemos -o en puridad ascendemos- de 
escala 

9 [n el riguro.o;o trabajo de Arlirido García Coll y Dolores Súnche7 /\guilero, •Las estadísticos demográficas, del orden o/ coos•,op.cíl. 

1º Cfr .. entre otros, Rodríguez 0.11ma, 1982, •lníluenc:ia de lm grondes infroeslructurus sobre los desequilibrim territoriales•. b111dio.1 lerriloriale.1. N.º 8, pógs. 71-36. 
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toriales, sociales y económicas presenta un marcado carácter 

de variable dependiente, hacen que d estudio demográfico 

-o, para ser más precisos, geodemográfico- quede más en 

el plano de la descripción que de la explicación. 

No obstante lo cual, en la debilidad de la variable población 

radica su fuerza, pues precisamente ese carácter dependiente 

la convierte en el mejor indicador de los cambios que la socie­

dad y la economía experimentan, cambios que se plasman en 

el territorio y pueden ser aprehendidos a partir del basamento 

teórico y de los métodos que la geodemografía proporciona. 

3. Los DESEQUILIBRIOS DEMOGRÁFICO-TERRITORIALES EN 

ESPAÑA: UN ANÁLISIS DE BASE MUNICIPAL 

Se presenta a continuación cartografía temática en relación 

a los principales indicadores sociodemográficos en España, 

partiendo del municipio como unidad de análisis. El objetivo 

perseguido es mostrar los fuertes y profundos desequilibrios 

territoriales que presenta la población en nuestro país. 

La escala municipal permite detectar un fenómeno esen­

cial para el estudio de la población española, cual es la desi­

gual organización administrativa del territorio. Amplias áreas 

de las provincias andaluzas, extremeñas y manchegas, que se 

estructuran administrativamente a partir de grandes muni­

cipios de hábjtat concentrado contrastan con del noroeste 

peninsular (Galicia y Asturias), con hábitat disperso. Este 

hecho es consecuencia de factores históricos, sociales, de­

mográficos y económicos 11• Por el contrario los espacios cas­

tellanos, aragoneses -exceptuados los del Valle del Ebro-, 

catalanes del interior, con un poblamiento concentrado, tien­

den a estar conformados por municipios de escaso volumen 

de población, afectados por las limitaciones físicas de los es­

pacios montañosos en los que se asientan y, en muchos ca­

sos, por procesos de desertificación humana y abandono, que 

han dado lugar a procesos de concentración municipal. De 

este esquema se exceptúan las ciudades que recogen los vo­

lúmenes más elevados en el conjunto de cada provincia. Sin 

embargo su crecimiento se está desacelerando en los últimos 

años, como consecuencia de las deseconomías urbanas en 

beneficio de ciudades medias y cabeceras comarcalcs 12 cuyo 

crecimiento, así, es tanto propio como inducido: desplaza­

mientos de población desde las ciudades más grandes. 

3.1. El proceso de c:rec:imiento y de redistribución 
de la población española y la desigual 
oc:upación humana del territorio 

El indicador densidad de población>,13 permite medir el 

grado de ocupación humana del territorio en dos escalas bá­

sicas, la provincia -la más comúnmente utilizada- y el mu­

nicipio. Se presentan los cambios experimentados por las den­

sidades de población a escala municipal en España para los 

años 1900 (Mapa 1) , 1950 (Mapa 2), 1981 (Mapa 3) y 2006 

(Mapa 4) constatándose a partir de los mismos las consecuen­

cias demográfico-territoriales del proceso de crecimiento y de 

redistribución de la población en el territorio. 
El análisis de densidad y distribución de la población actual­

mente, a la luz del Padrón de Habitantes de 2006 (Mapa 4) permi­

te constatar el vado del interior peninsular como resultado de la 

presencia de un elevado número de municipios, de tamaño pe­

queíio, con menos de 18 habs./Km2 11
, localizados en el espacio de 

la Meseta, el Sistema Ibérico, Sierra Morena y el Prepirineo. Este 

amplio espacio contrasta con los municipios costeros, o próximos 

a la costa, con densidades superiores a 150 habs./Km2
, en una 

disposición casi continua. Esta situación es aplicable también a la 

mayor parte de los municipios de los dos archipiélagos. 
La atonía económica tradicional de las áreas interiores propi­

ciada por sus limitaciones físicas y económicas, junto a la histo­

ria demográfica municipal -muy afectada por procesos de baja 

natalidad, emigración y envejecimiento- han llevado a estos es-

La población 
española se 
distribuye en el 
territorio nacional 
de forma muy 
desigual 

Los desequilibrios 
entre municipios 
han crecido de 
Forma constante 
a lo largo del 
siglo xx 

11 los municipios que tienen elEwndm volúmenes de población son considerados en muchos c:osos como •urbonos• o efectos estadísticos, sin embargo su dedicación mayoritaria al sector primario iogromu· 
riicipios del Sur) o su dispersión de doblamier,to iGalícia, Asturios, y en menor medido Cantabria), les debería excluir de tan artificioso rotcgorízacíón. 

12 Navarro y lópez 11998), op. el/. 

13 Entendiendo por lal •densidad bruta•, esto es, habitantes por kilómetro cuadrocfo. El hecho de corosidorm cualitativamente el denominador. hace yue este indicador tenga un volor relativo, hecno al que 

hay que sumar la desigual <extensión e11tre unos municipios y otros. 

14 Umbral que el experto en ordenación rural Gómez Orea, c:onsidera co1110 •crític:o• cara a lo soslenihilidad demográfico de estos espacios. 
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Densidad de población en 1900 
(hab/km2): 

Menos de 5 

5- 10 - 10.1 - 20 

1 1 20.1 - 40 - 40.1 - 80 - B0.1 - 160 - 160.1 - 320 - Más de 320 

Mcapa 1. Densidad de población en Espaüa en 1900. Habitantes por kilómetro cuadrado. Escala municipal. 

Fuente: I.N.E. Censo de Población de 1 YOO. Elaboración propia. 
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Densidad de publación en 1950 
(hab/km2): 

Menos de 5 

5- 10 

- 10.1-20 

- 20.1-40 

- 40.1-80 

- 80.1-160 

- 160.1-320 

- Másde320 

Mapa 2. Densidad de población en España en 1950. Habitantes por kilómetro cuadrado. Escala municipal. 

Fuente: T.N.F.. Censo de Población de 1950. Elaboración propia. 
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Densidad de población en 1981 
(hab/km2): 

Menos de 5 

5- 10 

- 10.1-20 

- 20.1-40 

- 40.1-80 

- 80.1-160 

- 160.1-320 

- Másde320 
100 15(1 Km-.. ¡ 

Mapa 3. Densidad de población en España en 1981 . Habitan tes por kilómetro cu adrado. fa cala municipal. 

Fuenfe: I.N.E. Censo de Pohlación <le 1981. F.lahoración propia. 
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Densidad de población en 2005 
(hab/km2): 

Menos de 5 

5 - 10 - 10.1 - 20 - 20.1-40 - 40.1 - 80 - 80.1 - 160 - 160.1 - 320 - Más de 320 

Mapa 4, Densidad de población en Espaiia en 2005. Habitantes por kilómetro cuadrado. Escala municipal. 

Fuente: I.N.E. Padrón de Habitantes de 2005. Elaborndón propia .. 
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Despoblación 
rura1✓ crecimiento 
urbano, 
expansión 
metropof ita na 
y /itoralización 
de la población 
son los procesos 
Fundamentales 
que ha 
experimentado 
la población 
española en las 
últimas décadas 

pacios -con algunas notables excepciones- a una situación de 

postración demográfica; Madrid y su espacio metropolitano fun­

cional'5 es la gran excepción en los espacios de baja densidad de la 

España interior. La ampliación del área de influencia por mejora de 

las comunicaciones, desarrollo de nuevas actividades económicas 

y transformación de la segunda residencia en residencia principal 

son algunos de los fenómenos que originan este proceso. 

Pero lam bi én, si se exceptúan las capitales de provincia y algu­

nas cabeceras comarcales, estos municipios no forman un conti­

nuo espacial sino una distribución puntual' 6 favorecido también 

por la transferencia de población desde otras regiones y retorno 

de emigrantes17. La población aumenta por la dinámica produc­

tiva, ligada a aclividades industriales y de servicios de carácter y 

urbano, en municipios que tiende a irradiar su influencia sobre su 

entorno próximo a modo de pequeñas áreas metropolitanas 18. 

La mayores densidades de los municipios costeros, por su 

parte, cabe ser asociada, a altos niveles de urbanización, de ac­

tividad industrial, comercial, de servicios y turística. La supe­

ración de valores de 300 habs./Km 2 se producen en amplios 

conjuntos «litorales» de municipios de la costa catalana 19, de 

las áreas Ji torales de Guipúzcoa y Vizcaya, de las comarcas cen­

trales de Cantabria y Asturias y de la franja costera y urbana de 

Galicia. El desarrollo de actividades turísticas y la expansión 

urbana explican la densidad en las comarcas costeras de Cas­

lellón, Valencia, Alicante y la Huerta de Murcia, así como del 

litoral costero andaluz, en especial la costa de Almería, del Sol 

y de Cádiz. Sin duda, los municipios centrales de economía 

turística dominante de ambos archipiélagos responden a esa 

misma pauta. El contraste con los más periféricos dentro del 

espacio insular es evidente. 

En definitiva, la población de los municipios espaüoles se dis­

tribuye siguiendo pautas urbanas y de potencialidad económica, 

especialmente de carácter secundario y terciario, es decir funcio­

nal, pero también siguiendo un modelo ecológico, que opone el 
interior continental frente a la periferia litoral y prefüoral2º con 

distinta base para la actividad económica21 . Incluso se pueden 

apreciar distintas direcciones, en un momento con un carácter 

centrífugo, de concrntración en el litoral, y en otro centrípeto, de 

concentración en espacio cercano a la metrópolis madrileiia22• 

3.2. Universidades y densidad de población 

En los Mapas 5.a, 5.b, 5.c y 5.d se presentan con el objetivo 

de constatar empíricamente las estrechas relaciones entre ur­

bani,-;ación y desarrollo universitarios. 

Los desigualdades territoriales en cuanto a la evaluación 
demográfica reciente: la España dinámica versus la España 
regresiva 

España ha experimentado profundos cambios demográfi­

co-territoriales en estas últimas décadas 23 y sobre todo entre 

15 G11e-olconzo ol norle ds1 lo provincia de Toledo, así como o las provincjas de Guadalojara, n lrovóos dAI Co11edo1 del Henares, y Segovio, a través del eje de lo Nacionnl VI. 

16 Colvó, Pueyo y Jovor, 199 1 

17 Fer.rer y Calvo, 199-1. 

18 ~l©~, Otense, Valladolid, Polencio. Burgos, león, Zcrmo,o, Solomonco, Pomplono, Huesco, logioño, Teruel y Zorogozo, en el norle. y olios en el svr menos nítidos como Cóceres, Badajoz, Ciudad Reol, 
Áloa~te 0 Cuenco, consliluyen buenos e~ponenles. Otros ejemplos lormon especias geogróficos contiguos, algunos con uno dinómico dem09róflco progresivo con moyor no1olidod y uno población que 
no ~m1gco ocluofmenle en lo medido que lo ho hecho hislóricomenle, olros animados por condiciones que permiten uno octividod induslriol y ogricola lovorecedoros del crecimienlo demog,ófico. tos 
munkipios del cenlro de lo cuenco del Guadalquivir, desde Jaén o Códiz, de los Vegas del Guodiono, de lo /\Aoncho de Toledo y Ciudad Roo!, del volle del Ebro en lo Rioío y Novcmo o lo comarco 
\!)r[#olio serían ejemplos deslocodos de eslo lendencio. 

19, Eh esi:i:xibl el Vollés, Barcelonés y Moresme, penelrondo fnduso hacia los comorcos del inlerior 

,2º Clr, P. Reques Velosco y V. Rodrlguez Rodríguez f l 998)· A/los de lo población e.spoño(o: onólisi$ de base municipal, op. cil., póg. 20. 

21 ferrer y Calvo, 199ó. op. cil. 
l. 

22 Camarero, 1993, op. cit. 

23 Numerosos son los lraba¡os di1ígidos por el p1oleso1 en los años 60 y 70 ,,obre cw, 101110: ! 1968): Espano, densidad de población en 19-'iO. M(J(lrid. 11,slitukl GeogróÍico y Catrn;trol, Sección de Crnto­
grofío y Publicaciones (Mapa). ( 1968) [spaiia, camb,os de lo población entre I 900 y J 950. Modrio, Instituto Geográfico y Catastral, Sección cfo Cnrk>o,nfío y Publicocio11e.as [Mopo). [l 9701: fspwiu, 
densidad de población en 1960 Madrid. lnstiluto Geográfico y Catastral, Sección de Corlog1<,fío y Publicaciones !Mapa! ( l 970): España, mmhim de rx,U,ció" <Srolrn 1950 y 1960, municipios e11 
los que se regíslró disminución. Madrid. Instituto Geográfico y Catastral, Sección de CortograÍío y Publicaciones (MapaJ [ l 970): [spa,,o, comhios de r,oblocíón <Snlm ) C)50 y 1960, mur,icipirn er, los 
que se regislró aumento. Madrid Instituto Geográfica y Catastral, Sección de Cartogrofío y Publicuciones !MopaJ. ( 1970]: [spaño, cambios de rx,blmión enlrB ) ()60 y l ()65, rrrunicipios en los que 
se re9islró disminución Madrid. lnsrituto Geográfico y Catastral, Sección de Cartogmíío y rublir;uciones !Mapa), ( 1970}: [spaña, cambios do ,oohlocic\n en/re I C)60 >' 1 C)ó5, rminicipios eri los que ,e 
registró aumento. Madrid Instituto Geográfico y Catastral, Sección de Cmtonrnfío y Publicocio11es [Mapa). 
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Mapa 5a. El sistema de universidades en el contexto de la 
España urbana, 1900. Distribución espacial de la población de los 
municipios de 10.000 y más habitantes 

Fuente: Inslitulo Geográfico y F.otadístico. Censo de pohlacíón de 1900 y conjunto 
de universidades públicas y privadas ópaiiolas. Elaboración propia 

r .. ~ .. ~ ,_, 
~ «111 ,__.,. 

10(ll))kt,l,,t,wa,I 

~~ ........ -
¿ ~~ ..... 

~n,ja~ÍV!"O#~J!l~aO\I 
~rlkll&~4o,.,~IIO~ 
Ca\.o\llti.l!la.i«10:,00II 
l'letl,,le,>WI' 

Mapa Se. El sistema de universidades en el contexto de la 
España urbana, 1981. Distribución espacial de la población de los 
municipios de 10.000 y más habitantes 

foenle; Instituto Nacional de E.stadística. Censo de pohlacíón de 1981 y conjunlo 
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Mapa Sb. El sistema de universidades en el contexto de la 
España urbana, 1950. Distribución espacial de la población de los 
municipios de 10.000 y más habitantes 

Fuenle: Tnstitulo Nacional de Estadística. Censo de población de 19511 y conjunto 
de univeTsida<les públicas y privadas españolas. Elabornción propia 
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España urbana, 2005. Distribución espacial de la población de los 
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La universidad es 
un hecho urbano 
en la mitad norte 
de la península 
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lo polarización 
entre la España 
que crece 
demográficamenfe 
y la España que 
se despuebla 
es creciente, 
si bien se ha 

atemporado en la 
última década 

2001-2007, que es el periodo que se considera en este trabajo. 

Estos cambios han afectado fundamentalmente a los dos espa­

cios geográficos extremos: las grandes conglomerados urbanos 

y los pequefí.os municipios rurales, esto es, al ámbito de lo me­

tropolitano y al ámbito «rural profundo». 

En los primeros, la pérdida de calidad de vida, el precio de 

la vivienda, la falta de suelo para edificar y el precio de éste, las 

políticas urbanísticas inadecuadas, el deterioro <le los servicios, 

el cambio en los modos de vida y en las pautas de comporta­

miento socio-residencial, la aparición de grandes superÍlcies 

comerciales y de ocio en las periferias urbanas, el desarrollo de 

las infraestructuras de transporte y la importancia del trans­

porte individual. .. son las causas explicativas de estos cambios 

de la población en el territorio metropolitano. De este cambio 

salen reforzadas demográficamenle las periferias o anillos ex -

teriores a costa de los espacios centrales urbanos. 

En el caso de los municipios rurales la desvitalidad demo­

gráfica, el envejecimiento y la falta de servicios o los problemas 

de accesibilidad a los mismos, que redundan en una menor ca­

lidad de vida, actúan como factores explicativos de su declive 
demográfico. 

La publicación, a escala municipal, de los datos de pobla­

ción correspondientes al Padrón de Habitantes de 2007 nos 

posibilita el análisis de los cambios y tendencias más recientes 

de la población en el territorio. Si al análisis estadístico se suma 

el cartográfico el balance cobra mayor relieve, al permitirnos 

entrever patrones territoriales que quedarían ocultos tras la 
fría exposición numérico de los resultados 24 . 

Pues bien, España ha experimentado entre 2001 y 2007 un 

crecimienlo demográfico que cabe ser calificado de fuerte o 

muy fuerte: la población de nuestro pais es actualmente, según 

el Padrón de habitantes de 2007, de 45.200.737 habitanles. En­

tre 1981 y 1991 ésta había crecido 1.125.382 habitanles, esto es, 

un 2,98%, ascendiendo el crecimiento a l. 975. l 03 habitantes 

entre 1991 y 2001, un 5,8%, siendo determinante el papel de la 

inmigración extranjera en este crecimiento. 

Sin embargo, desagregado espacialmente, la dinámica 

demográfica reciente entre unas y otras provincias espa­

fi o]as, entre unos municipios y olros, aparece muy contras-

tada. Así en la última década las provincias que han expe­

rimentado un crecimiento mayor han sido las del litoral 

mediterráneo y Guadalajara que presentan tasas superiores 

al 10%, o incluso en algunos casos del 15%. Por el contra­

rio las provincias que presentan las mayores caídas demo­

gráficas han sido las castellano-leonesas, las de la Galicia 

interior, la provincia aragonesa de Teruel, con pérdidas de 

población superiores al 5%. A este conjunto de provincias 

rurales interiores, que se sigue despoblando, más por desvi­

talidad demográfica ( envejccimien to, crecimientos natural 

negalivo) que por emigración, se suma Asturias y Vizcaya, 

que profundiza su sangría demográfica respecto a la dé­

cada anterior, que han perdiendo el 2,8% de su población 

entre 1991 y el 2001, resultado tanto de un crecimiento ve­

getativo negativo, como sobre todo de unas altas tasas de 

emigración neta. Así pues, la España mediterránea demo­

gráficamente dinámica se opone a la España rural e inte­

rior dcmográficamente regresiva (con las excepciones de 

Madrid, Toledo y Guadalajara). 

La escala municipal (Mapa 6) nos permite análisis mucho 

más ajustado y fiel a la realidad geográfica. Tal Ye'/, el fenómeno 

más destacado que nos permite entrever es el <le los efectos 
inducidos por la urbanización. 

En la España interior (Castilla-León, Aragón, Extremadu­

ra) los únicos espacios dinámicos son los que corresponden 

a los municipios capitales provinciales y sus inmediatas áreas 

de influencia así como a algunas cabeceras de comarca. En las 

áreas metropolitanas medianas el mayor crecimiento lo expe­

rimentan sus anillos periurbanos. Finalmente, en el caso de 

las grandes urbes (Madrid, Barcelona, Valencia, Bilbao ... ) los 

espacios más dinámicos corresponden a las segundas y terce­

ras aureolas metropolitanas, experimentando fuertes decreci­

mientos sus espacios centrales un cambio hacia la sustitución 

social: de la pérdida de poblac.ión entre 1991 y 2001 a la recu­

peración en este último sexenio merced a la presión residen­
cial de la población exlranjera. 

En efecto, los anillos interiores o áreas centrales de estas 

áreas metropolitanas medias -y en mayor medida de las 

de mayor tamaño-, como consecuencia de un fenómeno 

~
4 lw, IJ11idudeo de onálisis que u'.ili/m2r1'00 .,eró el muricipio: hay en :orno o 8. 100 en nueslro oafr.. Si lo lJniduJ de análisis hubiera ,.;J,, lu C,mrunidod Autónoma o, incluso, lo provincia ton sólo podríornos 

sou,r" lu luz 1'os !rozos m6s p,ruP-rn:; y los rl'alices espaciales, al fin y o In pr>slre. dderminonte 0
, fKir<i irile1prelor los procesos w,ode111ogróficos mós recientes, qucdoriori ocultos: de ahí la importonc·a 

9"" f.l'e"ento la cartografía adj1urlo. 

~ 
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Mapa 6. Dinámica demográfica actual de los municipios espafloles. Tasa de crecimiento internnual del periodo 2001-2007. 

Fuenle: l. N .E. Cerno de Pobhición de 2(1() l. Elaboración propia. 

w
w

w
.e

di
to

ria
l.u

ni
ca

n.
es



Los crecientes 
desequilibrios en 
cuanto al grado 
de envejecimiento 
y al potencial 
demográfico en 
España son el 
factor explicativo 
y condicionante 
de la expansión 
universitaria 

que cebe definirse como ((descentralización» hasla 2001, 

pierden población a un ritmo fuerte 25 o crecían a un ritmo 

muy inferior al de sus espacios periféricos y de esta pérdida 

de población repercute positivamente en sus cada vez más 

desarrollados espacios periurbanos. Actualmente recupe­

ran efectivos y ganan vitalidad demográfica de la mano de 

la inmigración extranjera incorporada al mercado laboral 
espaüol. 

Los desequilibrios demográficos in ter-territoriales, pues, se 

profundizan en nuestro país. La España demográficamente <li -

námica corresponde a la España económicamente más pujante: 

la España urbana y la del litoral mediterráneo. Por el contrario 

la España rural interior del cuadrante noroccidental: Castilla­

León, Galicia inlerior y Astmias, más envejecida y menos di­

námica económicamente, aceleran sn declive demográfico. A 

micro-escala los municipios regresivos coinciden tanto con 

los más pequeños demográficamente (los de menos de 2.D00 

habitantes) corno con los más grandes (más de 500.000 habi­

tantes) como consecuencia de la perdida de habitantes de su 

espacios centrales, mientras que el mayor crecimiento lo han 

experimentado los municipios intermedios y los de los ámbi­
tos periurbanos. 

En realidad se está produciendo lerritorialmente un pro­

ceso de expansión metropolitana y de difusión urbana del que 

se están favoreciendo los entornos (segundas y tercera aureo­

la) tanto de las grandes ciudades (Madrid Barcelona, Valencia, 

Sevilla y, en menor medida, Bilbao) como las ciudades me­

dias. Por el contrario la España interior, rural, de dominante 

agrario, la Espaúa de los micro-municipios demográficos, si­

gue perdiendo población, insistimos, más por envejecimiento 

y desvitalidad que por emigración. 

Concluyendo pues, los procesos terriloriales del quinque­

nio 20D1-2007 en España pueden resumirse en tres conceptos: 

declive poblacional seguido de recuperación por la presión de­

m ográfka de la inmigración exlranjera en las áreas centrales 

de las grandes áreas metropolitanas, crecimienlo suburbano y 
periurbano y despoblación rural. 

Las desigualdades espaciales en relación a la estructura 
demográfica: lo España enve¡ecida versus la España ¡oven 
(Mapa 7) 

El análisis del mapa en el que se plasma la edad media e 

-indirectamente- el perfil demográfico de los municipios 

españoles nos permite constatar cartográficamente con gran 

nitidez la huella que la fecundidad diferencial, de una parte, y 

muy especialmente las migraciones interiores han dejado en el 

territorio español. 

El mapa de la España envejecida o muy envejecida, la España 

demográfica en sombra, entendiendo por tal la conformada por 

aquellos municipios que presentan una edad media superior a 

46 años (Mapa 7) permite constatar, en primer lugar, el alto gra­

do de envejecimiento de la mayor parte del territorio español y, 
en segundo lugar, los diferentes grados de envejecimiento y los 

marcados contrastes internos de regiones consideradas como 

envejecidas, cual es el caso de Aragón, Castilla y León, Asturias 

o Galicia. Un tercer aspecto a considerar es la relación entre en­

vejecimiento y tamaño demográfico municipal. Un dato resulta 

especialmente significativo: el 80% de los municipios muy enve­

jecidos ( considerando por tal aquellos en los que su edad media 

es superior a los 46 años) tienen menos de 2.000 habitantes. 

En este mismo sentido, pero en la situación opuesta, las 

contrastadas estrucluras demográficas de regiones convencio­

nalmente consideradas como rejuvenecidas como es el caso de 

Canarias 26 y la variedad de matices tanto en nno como en otro 

grupo. Consideración semejante habría que hacer para las Islas 

Baleares, espacio insular éste más envejecido que el canario, 

pero igualmente contrastado, como consecuencia del desigual 

efecto del proceso de urbanización inducido, fundamental­

mente, por el desarrollo turístico. 

La España con rejuvenecidas estructuras demográficas se cir­

cunscribe al sur y sudeste peninsular ( esencialmenle el valle del 

Guadalquivir, Levante y Murcia), al segundo anillo <le las áreas 

metropolitanas y, en la España Atlántica, a las rías bajas gallegas 

(eje Pontevedra-Vigo ), a las rías altas, eje La Coruña-Ferro!. 

15 Por [;U porte el municipio de Madrid, que hobío experimenlodo una coído de 250.000 l"iobilantcs eolre 1 991 y 2001 ho delenído su caido en esta ultimo década y Barcelooo una clfro simi· 
lar, que se eleva hasta los 360.000 habitantes si se sumo o lo capital co!olono los pérdidos de municipio:; que forman poi'le de su mismo conglomerodo urbano, experirnenlo igµol fenómeno. 
Entro 1991 y 200 l Códiz ho experimentodo uno coído de 24.000 hobítontes. Gronodo. de 21 .000; Voltadolid. de l 3 .000; los Palmos, de 1 1 .500; Solomon ca de 10.700; Sonlonder, de 
10.300 

26 Ouc prc,,enlo. no obslaole, mor,:0Jo5 desequilibrios entre lm lre, i:dos occidentales IHinrro, Lo Gomera y Lo Pn/1110) y las cuolro rn.11onle:; (fo11erife, Gran Conori(i, lo11za,ole y fuerlevcntllrol. 
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so 100 l50 Kms. 
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d 
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Edad media: 

Menos de 34 

34.01 - 38 

38.1 - 42 

- 42.1-46 

- 46.1-50 

- Másde50 

Mapa 7. El envejecimiento de los municipios espar'íoles: análisis a partir del indicador «edad media>) en 2006. 

Fuente: I.N.E. Padrón de habitantes de 2006. Elabonción propia 
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Se hace necesario 
profundizar en el 
análisis con¡unto 
economío­
terriforio-expansión 
universitaria/ 
conocidas 
sus mutuas 
influencias 

3.3. La relación actividad económica y territorio 

El primer hecho que se constata en el Mapa 8, en el que 
se representan la distribución y el peso relativo del sector ter­
ciario en los municipios españoles, es que aquéllos en los que 

ésta es dominante responden a un modelo de distribución 
disperso, que queda conformado a partir de las grandes ciu­
dades y algunos grandes municipios de su entorno, las capi­

tales de provincia y un buen número de centros funcionales 
rurales. También pertenecen a este grupo los municipios de 
dominante turístico como los de ambos archipiélagos o los 
encuadrados, bien que de forma discontinua, en el llamado 
eje mediterráneo. 

Se han superpuesto sobre los municipios predominante­
mente terciarios (entendiendo por tales aquellos en los que 
según el ultimo censo mas del 50% de su población formaba 
parte del mismo) los campus de las universidades, públicas 
y privadas, constatándose la estrecha relación entre ambas 

distribuciones. 
Se presentan a continuación los principales resultados de 

tres mapas considerados conjuntamente: el de la tasa de activi­

dad para la población entre 20-59 años (Mapa 9, el de tasa de 
ocupación, Mapa 10 el de la tasa de paro Mapa 1 I). 

La población activa es definida a efectos estadísticos, como 
((los mayores de 16 años que, en un periodo de referencia, sumi­

nistran mano de obra para la producción de bienes y servicios 

económicos o que están disponibles y hacen gestiones para incor-

pararse a dicha producción». En España se desglosa en pobla­

ción ocupada y población parada. A su vez, la población activa 
es susceptible de ser analizada según otras características ( edad, 

sexo, estado civil...), de manera que los rasgos económicos de 
la misma pueden ser trazados de forma más pormenorizada. 

El indicador básico en relación al fenómeno que analiza­

mos es la tasa de actividad o proporción de personas activas 
de entre 20 y 59 años sobre la población en estos tramos de 
edad, que es la que tiene la capacidad legal de desempeñar 
una actividad económica remunerada 27 . La distribución re­

gional admite, al menos, dos perspectivas de análisis. Una es 
a través del empleo de la base provincial, la otra con la base 
municipal. 

Tradicionalmente se admite que la tasa de actividad está 
condicionada, en los últimos decenios, por las desigualdades 

en las estructuras de edades, sobre las que han ejercido un pa­
pel decisivo las migraciones y su acción sobre la movilidad na­
turaJ28. También por los cambios en los sectores productivos, 
en los tipos de profesiones y de las situaciones profesionales, 

con el notable avance de la población asalariada. Se distinguen 
dos conjuntos, uno el de las provincias con actividad industrial 
y terciaria (País Vasco, Barcelona, Madrid, costa mediterránea 
e islas), que recibieron fuertes contingentes de población acti -

va, a las que se une Galicia, por sus condiciones especiales en 
las que las tasas son altas, y el resto, con tasas más bajas. Este 
esquema, tan general y a veces poco preciso, se rompe cuando 
se analiza la tasa según scxo29. 

27 lo µrnticipación de la mujer en el mundo del trabajo en España hu:;lo los últi11105 aiirn; ha sido bajo. Esta tendencia que sólo se ha quebrado desde los años sesenta y, sobre iodo, en el momento actual, 
ol car11biar las condiciones sociales y culturales que incidían er1 un papel ale11uoda de la mujer en la sociedad, al aumentar su nivel educativo y al modificarse la estructura sectorial del mercodo de trabajo 
c:on uno rnorrilíe,k1 decantación hacio actividadeo lerciorios. Fn general, se puede afirrnrn que la actividad femenina tiende a crecer en la medida en que lo hace la economía y que lo que le sucede a 
la la.,o de ocliviclad en su co11j1mlo es, en buena rnedicla, producido por lo evolución de lu femenina Na obstante, todavía existen dificultades que retardan su incorporación plena. 

28 Cfr. Rafael Puyol [ 1996): la población. Madrid, Síntesis. 2• ed. pág. 135. Véase, asimismo, M. Novorro [ 1994): «Tipos cf¡; ernpl¡;o•, en S. del Canopo IEd,]: Te11de11cius socio/es e" Fspurio, 1960 l 990 
Vol. 1 Bilbao, Fundación BBV, p. 355-369; A. Oliveora Poli y A. Abellón, A. •las características de la población•, En: R. Puyol [Fd.l l 9l)7: Dimímiw de /ci Pobloción en Espoilo, C.,Jmbios clemog,ó(iws 
en el úllímo cuarto de siglo XX. Madrid, Síntesis, p. 311-357 y R. Puyol 119961: l. Tohoria, l. y F. Fcmández ( 1988): •Aclividod. ocupación y poro en Espoño, 1970-1987•. Si11ioción, 3, p. 1 Y>· 183, 
entre otros. 

29 Lo escola 111ur1icipul permit<l delimitar rnós estrick1rnenle los polos de mayor y meno, octividad de la población. El modelo geográfico de distribución cabe ser explicado tanto por factores demográficos, 
c:omo ecoriómicos, sin olvidar los de curúcler histórico. lo lrodición nolalislo de ,egiones corno Andalucía, Murcia y Canarias da lugar a contingentes de población adulta potencialmente activa, que, 
en ausGncio de migraciones destacados, cobe puedon incorporarsr:, al lrohajo, si la econornío regional lo hace posible. Junio con Baleares y la franja costera de las provincias de Valencia, Alicante y 
Gerona, los regiones onles cilaclos, soslenidos en uno economía terdorio lt1,rística) rxesenlon unos losas de actividad más altas que las de otros espacios menos diversificados económicamente. En el 
País Vasco y en los regiont<s melropolilanos de Madrid y Barcelona se conslota la influBncio c¡ue lo ecor1ornio urbana tiene en el incremento de la fuerza de trabajo. 
Su incidencia sobre Gspm:ios circundonlo.1 o., aprocioblo cn e.110.1 tres ámbitos, dcsccndicmdo StJ iníl1Jjo a medido que la economía urbana es sustituida por usos agrarios. No obstante lo cuul, lo econornío 
agraria en zonas de regarlío, c:uol son los c:asos de la Vero, el Valle deljerte y las Vegas del Guodiono en Fxiremodura, o el valle del Ebro en Rioja, Navarra y Zarugozu, p,esenlun lusos d<.J actividad 
superiores a la media nocional En cambio Galício [sobre todo municipios de lugo] apmccB representado relotivumente elevados como co11secuencia de una dedicoció11 rnoyor de lo mujer al imbojo del 
campo, situación que otras mgiones española., ya ha dejado de tener vigencia. 
Todo el interior peninsular conforman 1111 gran conglomerado de municipios 9110 apena,, llcgon al 40% de población adiva, como consecuencia de una atonía demográfico persistente, de su alto grado 
de envejecimiento y de lo pervivenc:ia do uno rx:onomfo poco dinámica y diversificada, quo se mueslro incopoz Je retener o lo pooluciór, joven en edad de trabajar. De e:;lu distribución se exceplúon, 
como siempre, los copilales de provincia; :,in embargo, los efectos de su di nómica demográfica y econórnica apena:; tiene ir1fluenciu má:; allá de sus límites municipales, 

1 e r e ues e osco 



50 O ,-_ SQ 100 ]50 Kn~. 
1 

... 

Porcentaje de población activa 
en el sector terciario: 

Menos de 50% 

11 50%-65% 

- Másde65% 

Mapa 8. Municipios predominantemente terciarios (con más del 50% de su población dedicada al sector servicios) 

Fuente: J.N.E. Censo de población de 2001. Elaboración propia 
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Tasa de actividad(%): 

Menas de 70% 

1 70%- 73.5% 

1 73.5% • 77% 

1 77% - 80.5% - Más de80% 

o Campus 

Mapa 9. Tasa de Actividad. Población activa entre 20 y 59 mios por cada cien personas de este grupo de edad. 

Fuente: I.N.E. Censo de población de 2001. Elaboraciún propia 
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v Tasa de ocupación(%): 

-1 ' --
Menos de 29.2 

29.2- 37.39 

37.39 - 44.92 

44.92 - 53.01 

Más de53.01 

Mapa 1 O. Tasa de ocupación. Porcentaje de población ocupada de 16 y mas años respecto al total de la población de esa edad 

Fuente: I.N.E. Censo de población de 2001. Elaboración propia 
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La desigualdad 
social y la 
inequidad 
territorial pueden 
ser medidas 
a partir de 
indicadores 
educativos, 
especialmente 
el referente 
a porcenta¡e 
de población 
con estudios 
universitarios ... 

La tasa de ocupación (mapa 10) presenta estructuras y pa­

trones territoriales muy semejantes al de la actividad, excep­

ción hecha de dos regiones: Andalucía y Extremadura, en las 

cuales las tasas de paro tiene mayor peso. 

El paro es un fenómeno que tiene diversas facetas a cual 

más controvertida: no existe un acuerdo en cómo debe ser me­

dido, en cómo deben ser valoradas las consecuencias que de 

las cifras de paro se derivan, en qué medidas de política eco­

nómica hay que aplicar para su corrección. En España las tasas 

de paro se presentan distribuidas de forma heterogénea; tanto 

geográficamente (más paro en unas regiones que en otras, en 

unos barrios de la ciudad que en otros), como estructuralmen­

te (más entre las mujeres que entre los hombres, y en la agri­

cultura, construcción e industria que en el sector servicios). 

Entre los factores comúnmente aceptados destacan la crisis 

económica, la reconversión industrial, la transformación de la 

economía agraria en muchas áreas y el retorno de emigrantes, 

además del cierre de los mercados europeos a donde llegaban 

los inmigrantes (trabajadores) no absorbidos por el mercado 

laboral español. A partir de ese momento, los valores tienden 

a estabilizarse en esos niveles, sin que sea posible estimar el 

momento en el que se producirá un cambio de tendencia 30• 

La distribución a escala municipal (mapa 11) permite cons­

tatar como los municipios con una tasa de paro superior a la 

media española se corresponden con a los de las provincias 

extremeñas y andaluzas (con la excepción de algunos nmnici­

pios de las lomas y campiña jiennense y del Campo de Dalias 

almeriense), y a zonas extensas de las provincias canarias y del 
sureste. 

Se trata de un fenómeno asociado con una estructura eco­

nómica en la que todavía predomina un empleo agrario abun­

danle, y con una demografía en ligera expansión que no tiene 

las migraciones interiores y exteriores como la válvula de esca­

pe, propia de otras épocas. El resultado es una población para­

da abundante, que requiere una atención social específica. 

Quizás esa misma situación, la de un paro más alto, pueda 

apreciarse en una banda de municipios que se extiende desde 

la mitad oriental de Asturias hasta la frontera francesa, des-

cendiendo hasta el norte de las provincias de León, Palencia: la 

crisis de la minería y los procesos de reconversión industrial en 

una economía en declive y transformación parecen favorecer 
este repunte. 

Toda la mitad norte peninsular presenta valores de la lasa 

de paro inferiores a la media, pero con ejemplos dispersos y 

sin formar ningún agregado territorial. En general, se trata de 

espacios de economía agraria y una población envejecida en 

los que el paro oficialmente censado puede estar enmascarado 

dentro de situaciones particulares de una economía local, con 

elevados porcentajes de autónomos y pequeños propietarios, 

que amortigua sus efectos. Pero, por otro lado, es posible que 

aparezcan también situaciones en las que una economía agra­

ria restringida no consiga mantener la mano de obra. 

En conclusión, es fácil comprobar el arraigo que tiene el 

paro en España, tanto en una visión estructural como geográ­

fica. Se puede afirmar que el modelo geográfico Norte-Sur 

-con las excepciones señaladas- es expresivo no sólo de una 

realidad económica y demogránca, sino también de una forma 

de ver y vivir con una población en permanente estado de pre­

cariedad y los corolarios que de ellas se derivan. 

3.4. Educación, desigualdad social y territorio: 
los desequilibrios intermunicipales 

El mapa en el que se representa el porcentaje de población 

con estudios de tercer grado, esto es el peso relativo de la po­

blación que ha completado estudios universitarios por cada 

100 habitantes es, al igual que los anteriores, extraordinaria­

mente significativo en términos geográficos y sociales. La ur­

banización, muy especialmente, la renta, el grado de cohesión 

social, la desigual importancia que las diferentes regiones dan 
a los estudios se refleja en el Mapa 12 adjunto. 

La desigualdad social y la condición socioeconómica se 
han representado en los Mapas 13 y 14. 

En relación a la desigualdad social hay que seüalar que la 

división de la sociedad en clases o status sociales ha sido ob-

30 Se !rolo de un fenómeno con vnos rasgos bien definidos. Aleclo de uno formo muy dislinlo o lo población según sexo y edad. los grupos más jóvenes y los mujeres son los p,inclpoles oÍéClodos por el 
poro. con un ligero repunre en los edades prevías o lo sol/do del mercado de lrobo¡o. Corno norma general, se aprecio rombién. que, independlenlemenre de lo edad. lo mujer flende o demandar lrobojo 
en mayor medido que el hombre: mientras lo loso masculino apenas llegobo al 15% en 1991, lo femenino se acercaba ol 27%. Por olro lado, es conocido que lo mu¡e, !lende o demondor empleos en 
seclores corno lo olimenloción, lo indusrriol 1extil y hosrelerío, donde mayores rosos de desempleo se producen. Poi secrores, rombién exisle uno diferenciación por sexo: así, rnienlros los varones desem· 
pleodos se ubican en lo industrio, lo conslrucción y los servicios, lo mujer lo hoce, sobre lodo en los servidos y dras actividades, que recogen la escoso cualifícocíón e.le lu mano de obra femenino. 
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Mapa 12. Porcentaje de población con estudios de tercer grado o superiores 

Fuente: I.N.E. C.ensn de población <le 2001. Elaboracic'm propia 

Porcentaje de población con 
estudios de tercer grado: 

Menos de 5.00 

r 1 5.00- 7.50 - 7.51 - 10.00 - 10.01 - 12.50 - Más de 12.50 
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Mapa 13. Condición socioeconómica 

Fuenle: l.N .E. Censo de población de 2001. F.lahoración propia 

Condición socioeconómica: 

---
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... que muestran 
un fuerte 
desequilibrio 
entre municipios 
urbanos y 
metropolitanos 
de uno parte y 
municipios rurales 
de otra ... 

jeto de múltiples estudios en el campo de la sociología31
, sien -

do numerosos los autores que han analizado este importante 

tema, partiendo casi siempre, de la ocupación como clave para 

estructurar la población en clases sociales32. Sin embargo, la 

relación entre status o clase social y territorio 33 ha sido un tema 

postergado, fuera de los ámbitos urbano y metropolitano, qui­

zás por considerar que los espacios rurales se caracterizaban 

por una marcada homogeneidad social, percepción ésta que 

las fuentes socio-demográficas recientes parecen contradecir, 

como tendremos ocasión de analizar para España, utilizando 

el municipio como unidad de análisis34
. 

El índice de desigualdad interpersonal en capital humano se 

mide 35 a partir de las diferencias en años de estudios de las 

personas respecto a la media del territorio, y se hace median­

te un estadístico habitual en la medición de la desigualdad: el 

coeficiente de variación 36
. Pues bien, según estos autores, en 

todas las comunidades se dan niveles elevados de desigualdad, 

con coeficientes de variación que van del 0,551 de Cantabria al 

0,782 de Melilla. Las comunidades con mayores niveles de de­

sigualdad son precisamente aquellas en las que las dotaciones 

de capital humano per cepita son menores, como Ceuta, Me­

lilla, Extremadura, Castilla-La Mancha, Andalucía y Murcia. 

Por el contrario, en comunidades como Cantabria, País Vasco, 

Navarra, La Rioja, Asturias, Aragón y Castilla y León el coefi­

ciente de variación apenas llega a 0,6. 

En general, como puede constatarse en el mapa adjunlo, la 

desigualdad es mayor en los territorios del sur peninsular que 

en los del norte. Las diferencias educativas son, por tanto, 

un componente fundamental de la desigualdad que afecta a 

la población residente da nuestro país. La progresiva mejora 

de los niveles educativos y la universalización de ese proceso, 

que ha ido afectando a capas más amplias de la sociedad en 

las últimas décadas, según señalan los profesores Serrano y 

Pastor, parecen sin embargo, un mecanismo lento pero se­

guro de reducir esas diferencias interpersonales hasta niveles 

más moderados. 

A la estructura social, asimismo, podemos aproximarnos de 

forma indirecta a través del concepto que el Instituto Nacional de 

Estadística ha definido como «condición socioeconómica» (Mapa 
14) combinando la información de las variables ocupación, ac-

31 Cfr., eíllre otros los trnho¡os ü<ci flurbe,, )957; Sedal slrolificotion: an anolysis of slruture and pror:css. New York, Harcourl (Trad. caslellana: México, F.C.c. ; 1964); li,epl, 1968; •Sociul slralificalion: 
social dass•. /ntcmotionol F.ncydpediu l>( lhe Social Sciences. New York, Macmillaíl, Vol. 15, p. 29ó-:l 16. Guidden5, 1973; The Class Struclure of thc Advonwd SocieliAs. londun, Huld,in:;on. (Edición 
en coslellono: Modrid, Alionzo). Stewor, Prondy y Blackburn, 1980; Social S/rotificolion ond Occupolions. loudon, Macmillan. Wright, 1985; Carboni, 1984; •Observncio11e:; co111purulivas sobre lo 
estructuro de doses en los pooises copitolislos ovo11zodos•. Revisto Españolo de lnve5/ígac1ones Sociológicus, 26, p. l 29-1119. O en [spaña: Campo, 1989; Lo soc/ec!ad rf& lo:; clases medias. Ma­
drid, Esposo Co(pe; lozanos, 1990; •Closes sociales•. En CINER, S España. Sociedad y polílica. Modrid. Esposa Calpe o Torres, 1994) •Estratificación sociol>. en: /i'Jn,Jencio:; sociu/es err Espaiio 
/ 1960-1990/ Vol. l. Bilhoo, FLJndución l'.R\I. p. 469-517, entre otros. 

32 Cabe citar, los traba¡os de Crompton y G,1hhay, 1967, op. cíl. ; Stewrn, Prundy y Blacbum, 1980; op. cit.: Wright, 1980. /\oí, en el caso español, Andrés Torres 11994), op. cit. rcoli/ó un onéili,is 
rnultivariante sobre las categorías .1ocio-profc.,ionalos Gn l 981 poro identi/iuJr •cinco Españas• industrial, que ognopobo u lu:; p1ovi11cim induslriales del Norle; viejas clases medias, (]lJO 09wpa b mayor 
purle de las provincias, caraclerizoda por oriricultoms y pAquerio5 c<.>1rn,m;icrnle:;; pequeña y mediana industrio, con predorrrir,io Je lus clases medias no agrícolas (Alicante, Baleares, Gorono y lérido); 
lnliÍunJio, asociada con las provincias andaluzas y extromcñm; y servic:ios, e" Mudrid, Málaga, las Palmas y lcncrifo. 

33 Según npunlóba111os ya en nueslra Alias de la Población españolo Análisis de base mu11icípul IP. Reques y V Rodríguez, op. cit., póg. 9:li 

34 El Ceílso de Pohloción y Viviendo de 1991 contiene algunos los ilems que hacen relerencia o lo condiciórr :;ocio-económica de la población activa, así como o lo pr0Íe5ión. f'.;lu 5e de:;ogrupu eíl los fabla 
17 del sistema SAETA del I.N.E. en los siguientes éondlciones socioeconómicos: es 1 = Empresortos agrarios con osoloriodos. eS2= Empresarios agrarios sin osoloriados, es3= Miembros de coopero· 
tivos. eS4= Directores y [efes de empresa o explotaciones 09(01íos, CS5= Reslo de lrobo¡odores ogrorios, eSó= Profesionales, lécnícos y osim1lodos que ejercen su oclívidod poi cuento propio, eS7= 
Empresarios no ogroríos con asalariados, CS8= Emp1esorfos no og,arios sin osoloriodos. CS9= Miembros de cooperolivos no ogrorias. CS l Q,,, Directores de empresas no agrorros y altos luncionorios, 
es 1 l = Profesionales, Iécnicos y osimllodos que e¡ercen su oclfvldod po, cuenlo ojeno. es 1 2= Jefes de los deparlomenlos odmlnistrolivos, comerciales o de servicios de empresas no agrarios o de lo 
Admlnislr0<;lón Público, CSl 3= Resto del personal odrninistrolivo y comercial no i11clvido en es 12. CS 14= Resto ,:Je re,,orrol de lo:; servicios. CS 15- Contramaestres y capataces no ogrmios. C:S l 6= 
Operorio5 cuolificadas y especializados no agrario,,, CS 11= Opermio,1 si11 especiulj7ar rro agrarios. CS 18= Profe,,iormlo,1 de los Fuer/05 /\rmadas. CS 19= No dosificables. 
Por nueslru parle 1P. Reques y V. Rodríguez: Alias de la pobloc:iÓfi españolo, op cil. p. 93), 5iguiendo pautas metodolóílicm do lo sociologíu, hemos agrupado eslas 19 condiciones sociocconómicos en 
los 5iguienle:; grupos o sfalus sociales: l. [mpresarios (agrarios o no ograrim] con osaloríudos. 2. Empresarios [agrarios o no og,rnio.s) sin osoloriodo,. 3. Clases medias superiores (o supraordinarias), 
config1Jrodo o pmtir de los profesionales y técnicas por cuenta propia, dirccloros de oxplolociorres ugrarias, di1eclores de cmprosm no ngrorio.1 y de lo !\drninislración Pública, profesionales y técnicos por 
cuenta ajena, ¡efes de departamenlos de empresas no agrarias y de la Administración f'(1hlico, rep•esentándose en el mapa sus valores relativos por codo l 00 per:sonas ocupadas: 4. Clases medias bajas 
[o subordinados), fornrudos a partir de los trabojodores pertenecientes al reslo del personal oclminislrolivo y comercial y a las categorías de conlmrnoesle:; y copotoce:; no agrarios y de los profesionales 
de las fuerzas ormodo:;, coma en el caso anterior se representa su peso relativo por cado 100 per:soI1os ocupadas. 5. Clase obrera, conformado o porlir del reslo de los trabojudores agrarios, del resto 
del personal da los servicio:; y de las calegorias de los operarios especializados no agrarios y ope,orius 110 especializados agrarios, por cada 100 personas ocupudu:;. 
Una lercera agrupación por slatus :;ocial puede ser hecha a partir de estos grupos: el slolus olio agrupo,ío o lm clases medias superiores [o supraordirwrim) y o los empre50I io, [ug1orios o no agrarios) con 
asalariados, el slolus medio ugruparíu a los empresarios (agrarios o no agrarios! sin asolariodos y o los doses medias bajas lo subordinadas) y d .1/0/u.1 inferior o bojo comprendería u la clase obrera. 

35 Según señalan profcsoros do lo üniversilot de Vulenciu y del lnslitulu valenciano de lnvesligocioncs Económico5, Lorenzo Serrano y José lvlanuel Pastor. 

36 /\sí, por ejemplo, una situación on la q11c lo mitad de lo poblociórr líe11e u11 50% más de capital humano que lo rnedio y lu olro mitad un 50% menas generaría un codkirntcda vmioción dA 0,5. un 
mayor valor refleja, noluralmcntc, un mayor grado de de5íguuldod. 
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Mapa 14. Índice de desigualad 

fvente: I.N.E. Censo de población de 2001. F:labornción propia 
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... además de 
una componente 
geográfica norte­
sur que no acaba 
de superarse 

tividad y situación profesional37 . La condición socioeconómica 

comprende la media aritmética de las marcas de clase de las con­

diciones socioeconómicas de las personas del subgrnpo conside­

rado. En este contexto se define la marca de clascll corno el valor 

por el que hay que multiplicar a los pertenecientes a determinada 

categoría de una variable cualitativa para calcular un promedio. 

La cartografía de este importante indicador social deja ex­

presivamente puesta de relieve la dual estructura territorial en­

tre la España de la mitad nororiental y suroccidental. La línea 

que marcara «cinco menos diez» en un reloj imaginario cuyo 

centro fuera Madrid divide en dos a España desde la pcrpec­

tiva social, con las excepciones de las capitales de provincia a 

grandes centros comarcales de servicios en la segunda de las 

áreas y el rural profundo en la primera. La mitad nororiental 

presenta unos niveles altos o muy altos, en tanto que la mitad 

suroccidental los presenta bajos o muy bajos. 

37 Co11lorme se viene haciendo en la [ncuesfa de Población Activa desde el ano 1994. 

38 l)s1 l1011:;µorte -outovios, autopistas. líneas para el tren de alta velocidad-, entre arras, 

. : 

4. CONCLUSIÓN 

Espaüa tiene pendiente de resolver el problema de cohe­

sión socio-territorial. A las estructuras demográficas, con 

las suficientes precauciones metodológicas, un Estado pue­

de anteponerse, pero no puede hacerlo de la misma forma 

con las estructuras socio-territoriales, porque, en definitiva, 

y esta es la cuestión fundamental, debe definir primero por 

qué modelo socioterritorial opta para las próximas décadas. 
El concepto de desequilibrio territorial, guc ha servido de 

línea argumental en este capítulo, tiene respuestas: la crea­

ción de grandes inf'raeslrucluras 38, o los grandes equipa­

mientos, entre los que están las universidades y los campus 

universitarios. Sin duda a este último reto: la cohesión so­

cial, han contribuido, están contribuyendo -y contribuirán 

en el futuro- de forma decisiva. 



La relación universidad y territorio: . . , , . 
una aprox1mac1on teor1ca 
Pedro Reques Velasco 

l . INTRODUCCIÓN 

La universidad, entendida -además de como elemento 

clave de desarrollo económico y social- como factor deter­

minante de la organización territorial, ha sido estudiada en 

nuestro país en menor medida de lo que, en nuestra opinión, 

requiere la importancia del tema. En los últimos años se han 

publicado, no obstante, significativas trabajos casi siempre re­

feridos a la escala urbana o de distrito universitario que abor­

dan la relación universidad-territorio generalmente de forma 

más implícita que explícita. 

Todos los autores consultados manifiestan su acuerdo en 

considerar que la universidad, como actividad del llamado 

terciario superior, junto a su objetivo científico y formativo, 

cumple un destacado papel en el desarrollo socioeconómico 

y cultural, a todas las escalas: desde la local y regional hasta 

nacional e internacional. Este papel se ha visto reforzado en las 

últimas décadas, en las que la relación universidad-territorio se 

ha reestructurado por dos razones fundamentales: la primera 

porque los cambios tecnológicos y económicos han propicia­

do -y explican aún- la elevación del nivel de formación y el 

paso de la escala local a la global; la segunda porque la univer­

sidad ha contribuido históricamente -y está contribuyendo 

en la actualidad- de forma decisiva, a elevar el nivel de vida y 

de formación de los lugares en los que se implanta 1. 

Los centros universitarios se localizan en tipos de espacios muy 
diversificados y, a la vez, especializados y jerarquizados. La ense­

ñanza superior y la investigación científica constituyen, desde la 

perspectiva geográfica, actividades i nsuficienlemente conocidas y, 
sin embargo, su integración progresiva en los territorios hace que 

deban de knerse en cuenta los efectos cuantitativos y cualitativos 

en los diferentes medios geográficos en los que se localizan. 

La estructuración de las áreas de reclutamiento de los es­

tudiantes y de los espacios de localización residencial de los 

universitarios y del personal (docente e investigador, de ad­

ministración y servicios ... ), las relaciones de intercambio ma­

terial y de circulación de la información establecidas entre las 

universidades y las empresas, las redes de intercambio cientí­

fico y técnico, así como sociales e interpersonales, constituyen 

objetivos de estudio tradicionales pero extraordinariamente 

complejos, a los que necesariamente hay que añadir otros. 

Por otra parte a las dos funciones esenciales, básicas y tradi­

cionales de la universidad: la formación de un segmento de po­

blación creciente (factor que ha dado lugar a la multiplicación de 

centros y especialidades) y la investigación básica, se swna en la 

actualidad una tercera, tan importante como aquéllas: la de con­

tribuir a través -am1que no sólo- de la investigación aplicada, al 

desarrollo local y regional y a la dinamización cultural y científica 

de los territorios2, atendiendo a una cualificación y a una dinámi­

ca de modernización autocentrada, esto es, endógena. 

Los efectos 
cualitativos y 
cuantitativos de 
fas universidades 
en los medios 
en los que se 
localizan son tan 
evidentes como 
dfSO<fnoqidos 

1 Cfr Introducción ediloriol de lo n:,visto G6ogrophic Alpine, l 995: •les universilé5 dans les montagnes: du rapporl ó l"idénlite el au dé•1eloppement local el regional• Número monográfico. 

~ Froncisco Michovilla en una ponencia presentada en Valencia en /\b,;I de ?004, el Se111iriori0 \Jniver,;idocJ Terril01 i0, qué papel f.lüíO la urúversidad en el desorrollo regional •El impacto de la tercera 
misión de las universidades en el entorno regional• (véose http://innci.inco.upv.es/webingenio/img_semi/Michovila2.pdf) ser,olo, er, relociórr o e5te terno las principales funci0nes de la universi­
dad, afirmando que debe ser un agente innovador la través Je lo difusión oe in11ovodo11e", de lo lronsferencin le<:nológir:o, de lo oerx:i("' oe empresu,; -a lo que lor1 rer1uentes son los universitarios 
el.:¡re:;ados: sólo 8 de cada 100 lo intentan-!; un agente fo,morlor [o lrovfr, de lo for,nor:ión conHmio, ademó., do lo forrnnción de lilulorlos, de lo fo,moción de dirigentes y d<:a cuodros), y del.e 
pre:;lrn o poyo técnico a la sociedad a través del ur1úlisis estratégico, do lm pronrnmm de inveosligoc:ión ,,qy'm domando,, t;icnoló(Jicm y socioles y de lo cor1sultorío, enl•e airas. Sir• embargo, poro 
curnplir e,;tos irnp<Jrtonles papeles lals] universidod(ci5) e:;pur,olols) dobo(nl -rlohon en nu,-:slrn opinión sor c:onsidorndos 011 pl11rol y eon prosonleo, dodr1.1 los desiguoldodes er,lre ellus· · experinoe11lur 
nlgunv:; cambios y cJrn respuestas a ulgunas lir11ikicim1es. Así, 5..,g(1n ol rnilor citado, lo., planos do c,,tlldio 0

, octuolcs deben rnfornorw An moyor medido o lo, 11ecesiJode:; lorrnolivu:; del nrercudo 
lnhrnul, erI lus metodología:; docentes deben tener rnenos peso lm locc:ioncs mogistrolcs y más el de,,mrollo do oclitucfos y hobilidodc., t,ocio-comuniu11ivo.1, lo copociloción poro el opr<,ndizuje y 
lo forHKKió11 bosudu en p1oyectos y pruble,nas rnú:; que en conlPnidos; lo calidad formativo -po,,o o lo., cd11c:rzo.1 de: lo,, r'iltimo,; oño,, pn olQl>nos ,mivPr:;irlodes debe Íoruenlorse, al igual que k1 
reloción y lo coluboración universidad·emp1e:;o; debe r>oter1ciorseo lo formoc:ión pcrmoncnlo, que licnc en nllcslro pnís <!IKJ imporloncio muy inforior n lo que prese11lo en lo:; JJOÍse,; d..,I cer,t,o y norte 
de Furopu; la investigación interdisciplinor -o tromdiscíplinor deho olrnnzrn nivdcs mó., significativo,;, y línnlmonteo, y sohrfl lodo, lo plonifi<oción y lo visión eslrolélc)ico deben ocuprn un papel 
prologor1i:;lo y traerse al primer plano. 
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Las universidades 
son la 
cristalización de 
relaciones entre 
la sociedad, 
la economía 
y el territorio, 
relaciones que 
son cada vez más 
dinámicas y más 
abiertos 

2. UNIVERSIDAD Y TERRITORIO: LA GEOGRAFÍA AL PRIMER PLANO y utili:,,,acióm), Aspectos como la complejidad, la dimensión 

política y socioeconómíca de estos equipamientos y servicios 

así como su naturaleza espacial deben ser considerados. El en­

foque de análisis debe centrarse en que la Universidad trata de 

resolver necesidades sociales, hecho que nos permile sentar los 

fundamentos de producción de equipamientos, así como las 

modalidades de uso social e individual del tcrritorio4, esto es, 

al fin y a la postre, su distribución geográfica. 

La naturaleza de los equipamientos ligados a la enseñan­

za superior deben ser tenidos en cuenta. Compartimos la 

opinión de Alberto ClementP de que ~<los equipamientos no 

son contendores de actividad que hay que optimizar de modo 

abstracto, sino la crislalización de relaciones cambiantes entre 

diversos sujetos que intervienen en su proceso de producción 

Entorno socio-ticonómico, ámbito territorial y zona de influencia de la Universidad 

Beneficios 
económicos 
y sociales 

Otros 
Centros de 

investigación 
fuero de la 
universidad 

Unidodes de 
lnveslig\:lci~n 

li>epartamenlos 
'if aentros pe 
investigación 
univer~ilarios 

Gestión de los procesos productivos 
Canacimientas y aplicaciones tecnológicas 

Gestión de proyectos de investigación y desarrollo 
Soporte tecnológico y de informoción a las empresas 

Formación y aprendizaje en las empresas 
Solución de problemas específico, ele ... 

UNIYERSlDAD 
Transferencia 

Información, promoción, 
estimulación 

CTT 
Agencia l+D+i 

Central de 
1 ntermediación 

• T ranslerencia 

Demanda 
Unidades 

l+D+i 
empresas 

-Demanda de tecnologías en innovación tecnológica 
-Demanda de estudios especializados 

-Demanda de estudios sectoriales 

Beneficios 
económicos 
y sociales 

-Demanda de formación y de información 
- Demanda de soporte en la gestión de nuevos productos 

- Demanda de colaboraciones entre los Departamentos 

-Demanda de soporte para la promoción y gestión de proyectos 
-Universitarios, el CSIC y otros antes de Investigación y 

su relación de utilidad con respectos al mundo empresarial 

Actívidades surgidas de los demandas de las empresas, de los sectores 
primario, agroindustrial, industrial y de servicios 

Figura 1, Entono socio-económico, ámbito territorial y zona de influencia de la Universidad 

Fuente: J. l.!Jlllst, A. Colom y h. Sáez (199S): si.a univer.sida<l, la cultura empresarial, la glohatizaci<°m econfonica y el desarrollo rural». Geórgirn, 199514, póg 90. Rc-clabora­

dón propia 

3 Véu"e /1. Cle111enli, /1. [ l ()8'.ll : Pl,;11;[ir:om i,' scrv!z! Roma, Casa del libro. 

4 los concepto:; IAnilor'o y c,pocio no t,on sinónimos [n opinión de Fermín Rodr;guez y de Robert VilleneLNe el concepto territorio es purur11er1le ope,oliVQ. •lo umlidoo' de !nff.i/orio que cobo en vn espacio dado e5 
vrniohlc y s,J dosmmllo es cuo/iiolivo y cuantitativo, dependiendo en buena p:;rle de ,'o acción exceleílte de svs actores./ ... ) f/ /erritorio es urro coml•uc.f:frí11 .,ocio/ produclo de un proceso d,'oléclico de interacciones 
P.co.,ocio/0s, P.s ol os,rxicio de gohcmocVJn de una comunidad, es/ruclurodo p.11 los ir1sliluc;ione, donde se agwprn1 ws actores. El leHibio se ir,su,'b,s P.n &I c_i,eo dP. un lrióngu.lo rnyos vértices eslán ocupados por 
P.I n,.dc, do in or.lividod ,oroduc/ivo (empresas, sindicatos ... }, por el noclo de la aclividod social (mlrninislruciór,, orgoriizaciones ciudadano, ... } y p().' P.I rlfx"io cÍP.I (:ono,:iminnlo.•. Por su parle I l. léard ( 1980, 132) 
define PI e:;pocio loco9róficol como •uno construcción humo~a•, como •un producto socia/• ... •la sociedod proyec/a en lo realización de su p1oducción todo:; lus coroc/eris1ico.1 q,m ostahlcccn su identidad: sus com­
pork.JmiHn'm, -""-' r,,;pr,rorJ/OS, s,,.1 ox1:,c:ricncias, su sistema de valores, su vis.ión de ello mi:;mo y del mundo, en una palabro su culluru. El e:+xxio 9""'(/róÍico e.s, (::;í, le, irna9on dr: lo rnhura que lo ha creado». 



Demográfico 
Efectos sobre la dimensión, 

estructura y movilidad 

Económico ln&aeslructural 
Efectos sobre la vivienda 

el tráfico, 
Efectos sobre renta reg i ono 1, 

lo estructuro productivo, 
los servicios de salud 

de la población 
el mercado de trabajo 

y la densidad comercial y la movilidad de la población 

Cultural 
Mayor oferta y demondo 

de productos 

Educacional 
Efectos sobre 

Social y político 
Efectos sobre la calidad de vida, 
la influencia de los estudiantes, 

la influencia en la imagen de la región 
y de la identidad r~ional. 

las tosas de actividad. 
y servicios culturales. 

Impactos sobre el clima natural 
Y cambios en la calidad 

de lo educación 
Cambios en la estrucrura política, 

aumento de lo participación ciudadana y 
mejor organización del proceso político 

Figura 2, Efectos de las universidades sobre el entorno sodocconómico 

Fuen/e: R. Florax (7992): «The university: a regional booster!• Averhury, Altleshot. Tomado de A. Sagarra (2002): L 'impacte de lu Universilat Rovim Vir!;ili sobre d /errilori. 

Tarrngona, Cossetania. Re-elaborndón propia 

Porque, en efecto, el tema que nos ocupa: universidad y terri­

torio es, en su esencia, plenamente geográfico, sea cual fuere el 

enfoque de análisis y las teorías o las corrientes epistemológi­

cas desde las que se aborde. Así la Geografía Regional viene es­

tudiando, tradicionalmente, la asociación y dependencia de la 

Universidad y del espacio urbano y /o metropolitano. El enfo­

que espacial -o la geografía teorético-cuantitativa- propone 

sugerentes y rigurosos modelos, tanto descriptivos, los prime­

ros, como prescriptivos, los más recientes, para el análisis de las 

distribuciones espaciales de los equipamientos universitarios. El 

estructuralismo y los enfoques marxistas se preocupan y abor­

dan las condiciones generales de producción y reproducción 

de la fuerza de trabajo. Finalmente otras teorías, como la teoría 

crítica, analizan nociones como «conflicto)), «externalidades» o 

«elección democrática», no menos interesantes. 

Las corrientes comportamcntales, por su parte, nos permite 

abordar los factores cognitivos y perceptivos en la localización 

y uso de los equipamientos: la universidad como creadora de 

imagen urbana 5 (piénsese en ejemplos paradigmáticos como 

los de Salamanca o la Universidad Internacional Menéndez 

Pelayo en Santander, para el caso español, o el de Oxíord o 

Cambidge para el inglés, o el de Bolonia para el italiano o la 

Sorbona, para el caso francés). 

3. Los EFECTOS UNIVERSIDAD-TERRITORIO 

Una dimensión ampliamente abordada en la bibliografía 

económica y geográfica es la que se centra en el análisis del 

entorno socio-económico y territorial de las universidades y 
su área de influencia Dicho análisis se sintetiza en la Fig. l. La 

expresividad del mapa conceptual adjunto nos exime de co­

mentarios detallados. Importa destacar los inpuis y los outputs 

de las universidades, la demanda social y de las empresas de 

El análisis de 
la relación 
universidad­
sociedad-territorio 
constituye un 
tema plenamente 
geográfico/ 
sea cual fuere 
el enfoque de 
análisis y el 
marco teórico 
desde el que se 
aborde 

5 C:fr. M. ldrac ( 19921: •l' Univer,;ilé el la vílle: une in1age, e rcvoír?. le cm Je I' ogglomeration toulouwine,•. Col/oque mufotions el requo/i(/callons économiques el ~ocio/os des cspoces urbains. Gi1ono. Vi/les 
Al lcrriloires; odas. Comp.: C. Cormras; G. Jaluberl y C:h. Thouzellier, foulousc, Presses Universiloi,es du Miroil, pp. 299-3 l O. 
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Los efectos de 
las unversidades 
sobre los 
territorios en los 
que se localizan 
e implantan 
cambian en 
función de las 
características de 
éstos 

Sujeto 

Objeto 

Tipo de 
influencia 

Efectos 

Grandes espacios 
metropolitanos 

Áreas metropolitanas 
medias 

Pequeñas 
áreas urbanas 

Producción 

Investigación 
y cooperación con 

los industrias locales y 
los nuevos negocios 

Indirectos, pero dimómicos 
y a largo plazo, en relación 

al fortalecimiento de 
los pro ce sos 

de desarrollo endógeno 

Entorno de 
Competencia 

Reclutamiento 
y absorción de los 
nuevos graduados 

lnput-Ou!put 

Efectos sobre el 
mercado laboral: 

mayor especialización 
mayor diferenciación 

+ + 

+ + 

+ 

Infraestructura 
físico y cultural 

Oportunidades de empleo 
y demando local 

directamente 
asociada o la universidad 

Efectos 
multiplicadores 

indirectos 

+ 

Figura 3. La relación Universidad y espacio urbano-metropolitano 

fuente: K. Ccdcrlm1d et al. ( 1999): «C'níver.sílies and regional dcvelopmenl: a re.,earch proposal». Rivisia Geogrnfica Italiana, 2-3, pág. 275. Trnduccíón y re-elahoración 
propia 

sus investigación, las transferencias de las universidades a 

las empresas y viceversa: las transferencias de las empresas a 

las universidades, la colaboración universidad / empresa, en 

suma las estrechas relaciones sociedad-universidad, 

Otros trabajos se centran en el esh1dio de los efectos de la 

universidad sobre el desarrollo económico y social <le las re­

giones en las que se localiza (Fíg. 2). 

Los efectos -y en ésto hay acuerdo entre todos los autores­

son tanto de carácter demográfico ( dimensión y estructura de la 

población, movilidad .. ,), como económicos (renta regional, es­

tructura productiva, mercado de trabajo ... ), infraestruclurales 

(vivienda, tráfico, servicios de salud, densidad comercial), cultu­

rales (mayor oferla y demanda de productos y servicios cultura­

les, mejora del clima cultural), educacionales (lasas de actividad 

y cambios de la educación) y sociales y políticos ( calidad de vida, 

influencia de la univcrsídad y de los uní versitarios en la imagen de 

la región yen la identidad urbana o regional, cambios en la estruc­

tura política, aumento de la participación ciudadana, etc., . ). 

J. Cederlund y col. (1999)6 van más allá y se plantean los efec­

tos de las universidades (entendidas como sujelo de docencia, 

investigación y desarrollo) según estén implantadas en distintos 

tipos de espacios urbanos: grandes espacios metropolitanos, áreas 

metropolitanas medias o pequeñas áreas urbanas (Fig. 3). 

Su hipótesis de trabajo es que estos efectos cambian en fun­

ción de las caracteríslicas de los espacios: así consideran que si 

el objeto que se estudia es la producción, el tipo de influencia, 

la investigación y la cooperación con las industrias locales y 
los nuevos negocios, los efectos son indireclos pero dinámicos 

y a largo plazo; en relación al fortalecimiento del desarrollo 

endógeno, éstos son muy positivos sobre los grandes espacios 

metropolitanos y más débiles sobre áreas metropolitanas me­

dias o pcquefias áreas urbanas. 

6 f-n un urliculo modélico y ucrrninol •Uriive,:;ilies and regional developmenf: o rc,,omch proposal•. R,visla Gco_qmfico /Jo/ioflo, 2-3, pp. 269-291. 



Por otra parte si el objeto que se analiza es el entorno de 

competencia, el tipo de influencia, el reclutamiento y la absor­

ción de los nuevos graduados, los efectos sobre el mercado la­

boral, traducidos en una mayor especialización y una mayor 

diferenciación, son fuertes para los grandes espacios metropo­

litanos y las áreas metropolitanas medias y más débiles para las 

pequeñas áreas urbanas. 
Finalmenle si el objeto es la infraestructura física y cultural, 

si el tipo de influencia son las oportunidades de empleo y la de­

manda local directamente asociada a la Universidad, los efectos 

multiplicadores indirectos son muy fuertes para las pequeíias 

áreas urbanas, fuertes para las áreas metropolitanas medias y 

más débiles para los grandes espacios metropolitanos. 

4. Los ANTECEDENTES BIBLIOGRÁFICOS EN EUROPA Y EN 

ESPAÑA: UNA APROXIMACIÓN 

Son numerosos los trabajos que, desde finales de los 70 y 

en relación al tema universidad y territorio 7 -o más especí­

ficamente entre universidad y ciudad- se han realizado en 

Europa y, singularmente, en España. El tema ha sido abor­

dado tanto desde le perspectiva teórico-metodológica como 

empírica. 

En relación a la perspectiva teórico-metodológica caben 

citarse, en orden cronológico, los trabajos de Brunet11 sobre las 

relaciones universidad-dudad-región, de A. Fremont9 sobre la 

ordenación del territorio universitario, de R. Florax10 sobre el 

impulso económico y social que suponen la universidades, de 

F. Dubet 11 sobre la relación universidad-espacio urbano. Por su 

parte N. Commeryon 12 plantea algunos interrogantes metodo­

lógicos sobre los impactos o repercusiones de los nuevas campus 

universitarios y A Bourdin 13 teoriza sobre las relaciones univer­

sidad/ espacio urbano y sobre el «final» de los campus 14. 

Otros estudios coetáneos que deben ser citados son el de 

S. Ostrowetsky y M. H. Poggí15 que abordan el espacio uni­

versitario en la ciudad y el entramado social de la localización 

de este tipo de espacios, el de D. Felsestein16 que analiza las 

consecuencias de las políticas públicas de la implantación de 

campus universitarios en las áreas metropolitanas, el de P. Ge­

nestier 17 que sienta las bases teóricas de las relaciones ciudad-

La producción 
de trabajos 
sobre la relación 
universidad­
territorio,, 
tanto a escala 
internacional ... 

7 Sobre los relaciones universidod lerrilorio o umversrdod-desorrollo lerríloriol caben cilorse desde una perspectivo rnós teórico los lroba¡os de F. Rodríguez Gullérrez. F y R. Villeneuve, R. ( 19911: •El papel de los 
universidades en lo oclivoción de procesos de desarrollo lerritoriol•. Etía, 56, 294·?.98 Véase osimlsmo el monográfico: •Unlvelsilés el territoire$• de lo revisto les Annoles de lo Reche1d1e Urboine, n.0 62-63 
o los trabajos de J. M. Villollo,J. M. y E. Palleja. 12003). Universidad y desarrollo leuitoriol en lo sociedad del conoclmfenlo. Vol. 1 y 11. Borcelono, Dlpuloción de Borcelono/unlversltol Politécnico. de Cotolunyo. 
Como lrobojos de corócler mós empírico coben apunlorse los lrobajos de Filolle, D. 119891: •Villes moyermes el universilés, les en¡eux des anteones universiloires•. Espoces el Sodéfés 59, pp. 1 19-127; 
DATAR 11998): •Développemenl universilaire el développernenl lerrilorial: l'irnpocl du Pion 2000•. lo Oocumemtolion Fron~oise; M. J Marchond; P. Grovol. y C Kissln 119981: Du developpemenl local 
ó l'ornenogemenf du terrlloire: les cofinoncerrienls du pion Universllé 2000•. Réwe d'Economie Re9íonole el Urboine, 1, 107-130, poro el singulor y cenlrolízodo modelo francés. Interesantes esludios 
compomlivos son los de M. Grosselli ( 19941: Université el teriloire, Un sysleme loco/ d·ensei9nemenl supérieur. Toulouse el Midí·Pyrinée5. Toulose, Presses Universiloires du Miroil,, M, Grosselll y Ph. losego 
l l 9961: lo lerrilorialisalion de /'cnscignemenl supérieur el de lo rochcrche. írance, Espagne el Porlu9ol Poris, l'Hormotlan. Y M. Grossetli, M., Ph. Losego y B. Milord 13. (2002): •lo lerrilorllisalion des 
oclivités scienliÍiq,ic,s cfons le Sud_Ouesl européerr•. C:náogrophic, Economie e/ Societé, 2002/ 4, pp. 4?7-442 

8 1199 l ): •l'universilé, la ville el la région•. l'E~poce (:;éo,qraphique 3, 1990-199 l, pp. 2 l 2·213. 

9 ( 199 l ): •L'aménogemenl du lerriloire universilairo•. ffspoce Géogrophic.¡ue 3, 1990-1991, pp. 193-202. 

10 (l 99?): Tite u11iversi1y: o ,eg;onal boos1er2 Abebury, Aldershot. 

11 ( 1994): Univcrsi!és el Vil/es. Paris, L'Harmatl□ 11. 

12 119911): •l'impad d'un nouveau :;ile universiloiro: quelques repere:; rn&lhodolooiquos•. kevue de Géogroph;e de [yon, n.º 2, pp. l l 1-115. 

13 En :;endo:; trubujo:;: el r>rimero, de 1989: •Universilé el ville: les kirmcs d'une question•. Espoces el Sociélé,, 59, pp 7-18 y el segundo, de 1995 : •La fin des campus•. EspuCe5 el Soóélés, 80/81, 
pp. l"J.9-143, 

14 La relación Universidad-ciudad desde una per:;peclivo urbanísticas cuenla con 1ru111e10:;os trabajos, destocarnos algunos ya d6sicos como, por ejemplo, el de J. M. Kiotsche, J.M. 119661 The urbon 
universily and lheir fvture of our ó/ies. New York, Hmpcr & Row, el de P. Pi11che111el. ( l 9711: Domoines vníversiloires el p1ob/emes d"urbonisme. Po,is, Cohi0fs de l'AURP, Vol. 23·. Número monográfico; 
el de V.G. Onushkin, ( 1971 I: la planiÍicoclion d1J dé:vcloppemenl des unive15i/é:;. Poris. UNtSCO, lnslilul lnternotionol de Plonificoclíon de l'Fducolion o el de P. V, lrJrner ( 19851: Compvs. An Americon 
Pkmning Trodition, The Architecturol Hlstory Foundolion, New York, the M.I.T Press. Lo Revisto Architectu,e d"AujovrdlitJi, ha dedicado de formo monogróflco su número 423 ol lemo Unlvetsifé, Vil/e el 
Terriloire. Váose o~imismo P. Merlín ( 1995): l 'u1bo,1isme unwersifoire en Fronce el ó /"e/1an9er. París, Presses de le l"ENPC. Veáse de este mismo aulor, y publicado el mismo año, el lrobajo L 'vrbonisme 
unfverslloire· Espogne. Poris, Presses de le Mlnislére de I" l:ducolion Nocional el de Cuhure. Flnolmenle lo obro colectivo P. Sonz Bolx.areu el al (20041: •los cornpus universitarios en lo plonlflcoción 
urbaníslico•; Urbonismo COAM, 21, 92, concebido desde uno perspeclivo legislaliva, cierra este rebcrón. 

15 119951 <l'espace universiloíre el lo villc. les en¡eux sociaux de lo locolisalion des espaces universilaires•. Espoces et Sociélés, 80/81, pp. 75-99. 

16 l l ?961: •The unive,sily in thc mwopolilan orea: impacls ond p11blic palicy implic□tions•. Urban Sludies, 33, pp, 1565-1580, 

17 119961: dr. <l'Univcrsit6 el la cité•. [spaces el Socielés, n.'' 30, pp. 80-81. 
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universidad o los de P. Hall18 y M. Zerlang 1Y que estudia, desde 

una perspectiva, asimismo, teórica pero de carácter más gene­

ral, las relaciones universidad-ciudad. Finalmente en rdacíón 

al tema que nos ocupa debe ser citado el germinal Lrabajo de 

K. Cederlund el al.20, anles citado que destaca el papel de las 

universidades en el desarrollo regional. 

Desde la perspectiva empírica o aplicada, como estudios 

de caso, se han publicado numerosos Lrabajos, los cuales pue­

den ser agrupados en función de su temática en dos grupos: 

unos se centran más en las repercusiones económicas y sobre 

el empleo y otros sobre las repercusiones urbanístico-Lerri­
toriales. 

Entre los trabajos empíricos con una orientación más eco­

nómica caben ser citados los tempranos estudios de B. Dick 

y B. Word21 que analiza el impacto en el empico y en los in­

gresos económicos de la Universidad Politécnica de Newcast­

le en su entorno urbano; de M. 8rowning 22 sobre la positivas 

consecuencias socio-económico ( especialmente en relación a 

la innovación tecnológica, la formación y el empleo) de la Uni­

versidad de Stirlíng; Ph. Cooke y R. Huggis23, por su parte, se 

centran en el análisis de las repercusiones económicas que la 

Universidad de Cardiff ha tenido en esta ciudad. 

En la década de los 80' de la ya pasada centuria vieron la 

luz los trabajos D. Braddon et al. (1982) que anali:,,a el impacto 

económico del PoliLécnico de Hrislol en el condado de Avonu y 
el de J. Flowkes (1983) que estudia las repercusiones económicas 

18 (1997] •Thc u~ivc"0,ity rn,d lill: cly>. GcoJrnrnol, 11." 4, pfL :rn1 :me). 

19 (l 997]: •Thc univc, 0,ity ond 11,o c:ily>. G<Jq,'our,,c,l, ri." '.l, f>p. )41 )46. 

de la educación superior en la región inglesa de Yorkhirc and 

Humbersidc. 

Finalmente en la década de los 90' aparecen los trabajos de 

F. Beta211 que centra el objetivo de su trabajo en el impacto de la 

Universidad Louis Pasteur sobre el medio económico y social 

de la región en la que esta implantada: Alsacia; de R. Harris 

que analiza las repercusiones en la economía local de la Uni­

versidad de Portsrnounlh y de M. Haslé y J. L. Le Boulch 25 que 

estudia el impaclo económico de la enseñanza superior y de la 

investigación pública sobre la aglomeración de Rennes. 

Entre los trabajos empíricos con una orientación mas urba­

nístico territorial caben ser citados los estudios de M. Schmidl di 

Fricdberg26 en el que aborda el estudio del espacio universitario 

de 1 a ciudad ilaliana de Pavia, J. Remy y J.M. Lechat27 que anali­

zad papel de la Universidad de Lovaina-La-Nueva en el nuevo 

proyecto de ciudad, de J. P. Peyón2R que señala la importancia de 

la dcslocalización de las universidades para las ciudades medias 

a través del ejemplo de Saint Nazaire y de Roche-sur-Yon, de 

M. Ricci29 que analiza el papel urbano (o urbanístico) que juega 

sobre Chietti Pescara la nueva universidad creada en esta ciudad 

y, finalmente, el de M. Palomaki-"1º en el que se realiza un estudio 

con el mismo objetivo para la dudad finlandesa de Vaasa. 

En Espaüa, por el contrario, contamos con un escaso nú­

mero de trabajos teóricos (Campos y Ramos 3 1, Alonso 32 ) y de 

aún más escasos estudios para Lodo el país (excepción hecha 

del Lrabajo de P. Campos Calvo-Sotelo 3\ concebido desde la 

20 [l 999): •Universitics ond 'C[l;<>nol (low,bpmoril: n 1H.-Aurcl· ¡;rop<>snl,, Ni·,¡,'.slu c;'"'"f,J'Olico l!aliana, op. cit. pp. 269·291. 

21 [l 976): T~e im,oacl o.l /\lcwcostlc upon iync l'oly.toc:hnic on cmpb;mcnl rmd i:;rome i11 1/,e toca/ econon,y Planninsi Reoorl 

22 [l 976): A s/udy oi economic impacl. ihc univcrsi~¡ d S!irlinn. Gln,o,[JoV✓, Scolri.~h Arnclerniu P,ess. 

23 11997): ,The economic impact d Corcliff Univcrsity: innovotion, lcarning ono job. C,co/orn,,oi. Vol. 41, 11." 4, pp. 325·337. 

24 : 199:Ji : •/mpad de /'Universi/é lou.is Pos/eur: son cnvironmcnf économiquc el socio/, en por/i<:u/i,-;1 en lo 1égiore. Stre1sbcurg. '.Jniversilé LOL,is Pmteur. 

25 i I t)C)C)j : •l 'irripe1ct économique de l'enseig~emenl superieu.' el de la recherche publique, sur lo om¡lormsrnlirn, de Rer111es•. Rev,;e dTconomie Regionales el Urbaine, n.º l, pp. 1 15-134. 

26 ! 1 C)()4): ,(;eograho della spazio universifa,io il caso di ?a,;io•. ,~i•Jislo Ceogrofica l:oliar.a, n.'' '.2, op. 181 ) 16. 

27 ( 199:,¡ : <lJfliv,:,rsité et pro¡et ce vi le: le cas de lou,;oin-lo-Neuve•. Espoces el Sociétés, 80/81, pp. 2 1 :)•'.24:L 

28 ( l 99ó) «Le,,, déak,,:oliwtions 1,nivwsloires el leu, imporla1ce pour les v·lles moyennes: l'exemplc do Sail'I Nol'.oir~ ,-,1 eles I" Rod1e·sur·Yon•. Norois, n.º 171. pp. 557·562 

29 (199/!: •lhc, u,l,ari 1r>ieol o ·1ew Ur·ive·sily; u caseofChieli·Pesccora,. Ceo,,oumal, Vol. 41. n,0 4, pp. 319'.P4. 

30 ( 199/:: -Nevv 1mive1silieo ond theirs cilies: the cuse of Vaosa•. Ceo,louma/, n.º -1 l. pp. 31 1·318. 

31 ( 19891: -Rcloci,111 Uriiversidod-Com•,1r1icfod: el papel pole1cial de la U1i·,ersidad en el desarrollo rcqionn • 11nci pro¡111Hslo s;e11erol>. Revislu de Es1udios Regionales. n.º 25, pp. l l 3· l 2-1. 

32 ( 19961" «H f"'¡>el Je lu educació1 en la oglomeroción urbana• Dcx::umenlo de Trabo/o .. 9ó-05. Univorsilol C:wlcs 111. 

33 ( l 994i· S•.1 url,oniolicurrenle ambicioso y elobo·adísimo lraba¡o la Universidad err [spa~o: Hisrodo, U,h"ni.sm~, y /\1q1,•i/ec/uw•. Centre de P Jblicac:ones. Secretario General Técnico del Minislcerio de 
rornN1lo. '"'" consulto obligada en relación al tema que nos ocupa. 
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perspectiva del desarrollo urbanístico y de P. Reques 34 desde 

la perspectiva geográfica. Sin embargo han visto la luz nume­

rosos trabajos empíricos, referidos a la relación entre univer­

sidad y ciudad, entre los que cabe citarse, al igual que en los 

casos anteriores por estricto orden cronológico, los trabajos 

de H. Capel35 y M. Tatjer36 sobre la universidad de Barcelona, 

de C. Suárez y F. Quírós 37 sobre la función universitaria de 

Oviedo, de Ana Olivera sobre la enseñanza (no solo univer­

sitaria) en Madrid 38, de E. García Zarza 39 sobre la función 

universitaria salmantina y su influencia sobre la ciudad, de J. 
Gómez Mendoza et al.4º sobre la Universidad Autónoma de 

Madrid (que incluye un interesante capítulo general sobre el 

nuevo modelo urbanístico que los campus de la Autónoma de 

Barcelona, de la Autónoma de Madrid y de Lejona en el País 

Vasco, supusieron), de J. Juárez, C. Porree y J. Vera41 sobre la 

la relación universidad-ciudad en Alicante y, finalmente, de 

J. M.ª Serrano 42 sobre la Universidad de Murcia y su relación 

con el territorio regional. 

Otros trabajos que caben ser destacados son los de l. Carava­

ca Barroso y J. M.ª Feria Toribio43 sobre el modelo espacial de la 

Universidad de Sevilla y la necesidad de dar respuesta a sus dis­

funciones; asimismo, sobre esta misma ciudad, pero concebido 

con otro enfoque, ya que analiza su area de influencia, cabe citar, 

asimL~mo el trabajo de J. Ventura Fernández44. Por su parte J. M. 

Monterroso45 analiza la implantación, pervivencia y desarrollo de 

la Universidad de Santiago de Compostela, G. Andrés López46 es­

tudia la transformación urbana y el cambio funcional de espacio 

industrial a espacio universitario de la dudad de Burgos, J. Enciso, 

M. forré, M. Sala y M. 'I 'orres47 abordan los efectos económicos de 

la Universidad en la ciudad de Lleida, Bellet, C. y Villagrasa48, en 

un trabajo modélico, analizan el encaje urbanístico y la forma de 

integración universidad-espacio urbano en la esta ciudad y final­

mente, o J. L. Andrés Sarasa49 se centra en el tema de la «intraur­

banizacióm> o relación universidad-ciudad en espacio urbano de 

Murcia. El caso de las relaciones universidad y espacio urbano en 

Barcelona es analizada, de nuevo, tres décadas después del trabajo 

de H. Capel y M. Tatjer, por C. Carreras50• 

La relación universidad-región, o universidad-provincia 

o distrito se abordan los tempranos trabajos de de A. Cabo 

Alonso 51 sobre la Universidad de Salamanca y su área de in-

... como nacional 
es cada vez 
más importante, 
presentando 
un carácter 
marcadamente 
interdiscip/inar 

34 12006]: Atlas digital dr, fu bpario Universiloria. Bases paro la planificacióri eslmfégiw Je /u en.seiion/a .11,perior. Sontonder, Universidad de Canlabria, Banco de Santander, CRUE y Ministerio de 
Educación y Ciencia. 

35 l 1968): •FI papel rnelropolilano do lo ciudad de Barcelona la influenciu de lo UnivP,rsidock Rovisln de Gcografia. 

36 [ 19/0]: «el áreo de influencia do la Universidad de Barcelo11u: procedenci(J gcogrófica de los estudiantes•. [s/udios Geográficos, n.º 1 13. Este mismo autor hu publicodo po~le,iormente (en 1989] 
un sugerente trobojo titulado •Ciencia, innovación, tecnología y desorrollo económico en la ciudad•. Scripla Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sucioleo. rLº 7'.l. http://www.ub.es/ 
geocritica-23, hecho desdo una perspectiva distinta pero curnplementorio 

37 [ 1977): La Función universilaria de Oviedo. Oviedo, Depro. de Geografía de la Universidad de Ovíedo. 

38 11989): La enseñanza en Madrid /\mílisis de ,ma {unción urbana. Instituto de Estudius Mod1iler·1os. Mourid 1978. 

39 [ 1987): Dos in1po,lrn1le lraboj<X,, de consulla obligada sobre lo hislo,ío, aclividades y funció,1 de la universidad de Salamanca son los publicados en 1983: La /unción universiluria salmorilino. Su 
influencio económica. Aclualidad económica, 1933/Morzo, pp. 576 l, y en 1986: La actividad universitaria salmantina. Su influencia geográfica en la ciudad. Solurnu11co, Unive,~idod PonliÍicia de 
Solamonco y Cojo de Ahorros y Monte de Piedad de Salam,mco. Auo Salmanlicensia. Historia de la Universidad, 43. 

40 ( 19871: Ghellos universitarios: el campus de la Universidad Aulónoma de Madrid. Madrid, Ediciones de lo UJ1iversidod /\utóriornu de MoJrid. 

41 119871: La Universidod de /\liwrtle y su óreo de influencia geográfica. Alicante, Sr,cretoriodo de Pulilicocioncs dfl lo Universidad de Alicanre. 

42 ( 19901: Universidad de Murcia y /errilario. Análisis de algunos uspeclos espaciales de c.m función urbano. Murcia, Asociación Murciana de Ciencia Regionul y Cojo Murcio. 

43 ( 19951: •Universidad y ciudad: necesidad de UJI nuevo modelo espacial para la Universidad de Sevilla•. Anales de Geogmfío de lu U"ive1sidod Complu!ense, n.º 14, pp. 105-1 18. 

44 119961: •la Uniwrsidod de Sevillu y su ómbilo geográfico de atracción•. Revis/u de Esluclios A,iJoluces, n.º 22, Pfl 1 29-146 

45 ( 19971: Cfr.: •lo univorsidod y Sll implantación en el casco hislóriw cornposlelono congmm ciudades históricas vivas, ciudades del pasado: pervivencia y desarmllo». Mérido, 11.º 1, pp. 109-113. 

46 ( 19991: • Transformación urbana y cambio funcional en el suroc-,.;te do Burgos: de espacio industrial a campus universilario•. Poligon05, n.º 9, pp. 9-?9. 

47 (2001 I: •Efectes económics de l'U11ive1silul eri lo ciulol•. tn: J. Vilagrasa: Ciula/ i Universilaf a lleiclo. U leido, Uriiversilol de I leida. 

4 ª 120011 : •L'encoix urboriístic enlre LJnivorsilol i Ciurot•. [n: J. Vilagrasa: Ciutal i Unive1sílol o lieida. lkciida, lJnivNsitot do lbda. 

49 «lnlrourhoni/OCión: lo univer.~idod on el centro de la ciudad•. Papeles Je Geo91o(ía, n.
0 

32, flp. 5-17. 

50 [20011: La Universilaf i la ciulat. Barcelona, Aula Barcelo11u/Model Bmcdono/Ouaderns de Gestió. 

5 1 119671: La universidad de Salamanca y su área geográfica de olrocc:ión. Salamanca, Universidad de Salamanca. Acta Salmunlicer15iu. Hioloriu Je lu Universidod. 
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fluencia, en el de V Bielza et al. sobre el análisis del Distrito 

Universitario de Zaragoza, en el de A. Escolano et al.52 sobre 

la enseñanza superior en Castilla y León. Más recientemente, 

con objetivos más ambiciosos, han visto la luz un riguroso y 

sugerente trabajo, si bien esta reali7ado desde una perspectiva 

más economicista, tal es el que dirigido y cu-redactado por A. 

Segarra Blasco53 estudia el impacto de la Universidad Rovira i 

Virgili en el territorio tarraconense. Si a esle trabajo se suma 

el de Vilagrasa y col. sobre la relación ciudad-universidad en 

Lleida, los de Carreras, H. Capel y M. Tatjer sobre Barcelona, 

el de Miralles et al.54 sobre el tema de la movilidad y la Uni­

versidad Autónoma de Barcelona, y la reflexión de R. Pié55 o 

sobre el conjunto catalán de universidades, puede concluirse 

que esta región, en lo que a análisis universidad-territorio está 

óptima y modélicamente estudiada. 

5. LA RELACIÓN UNIVERSIDAD-TERRITORIO 

Las relaciones universidad y territorio se presentan es Espa­

ña regional y localmente muy diferenciadas. Por razones muy 

diversas (históricas, urbanísticas, de oportunidad ... ) las estra­

tegias seguidas en unas universidades y olras han sido muy dis­

tintas. El arquitecto-urbanista Campus Calvo-Sutelu propone 

una tipología de universidades -muy sencilla y a la vez muy 

operativa- afirmando que las universidades espaflolas, desde la 

perspectiva de su implantación o localización en el territorio se 

corresponden a uno de los siguientes tipos: 

52 119831 l.ó ansorfon/o ·"'f'"rio, P.n Crn;ti/lo y !tiC>ll. Solon,onco, lJ,iivmsidCJd do Solomonu,. 

J. El modelo de universidad <(territorial» (que cabe definirlo 

como «regíonal») responde a una distribución a gran escala, 

y con una estructura policéntrica y equilibrada, caracterizado 

por poseer una sede específicamente destacada. Tales son los 

casos de las universidades del País Vasco (con campus en Vi­

toria-Gasteiz, Bilbao y Oonosti-San Sebastián56), de Castilla 

la Mancha ( con campus en Ciudad Real, Albacete, Cuenca, 

Toledu57) y o de Extremadura (con campus en Cáceres, Ba­

dajoz, Mérida, ciudades a las que cabe añadir Plasencia58). 

A estos paradigmáticos ejemplos, considerarnos que pue­

den añadirse las universidades de Valladolid (con campus 

en Valladolid, sede destacada y principal5Y, Segovia, Soria y 

Palencia), Zaragoza (con campus de Zaragoza, el principal y 

el que concentra la mayor parte de las titulaciones, Huesca, 

Teruel y Almunia de Doña Godina) y Oviedo (conformada a 

partir de los campus de Oviedo, Gijón y Mieres). Este segun­

do grupo de universidades presenta también una estructura 

policéntrica pero más desequilibrada, como lo demuestra el 

nombre de la propia Universidad: a pesar de tratase -de fac­

to- de universidades regionales (casos de Zaragoza u Ovie­

du) mantienen el nombre de la universidad histórica. 

II. Modelo de universidad «loca/;; (que cabe definir como 

«provincial>)) es más frecuente, perteneciendo a él to­

das aquellas Universidades cuya sede cenlral está im­

plantada en torno a una ciudad concreta, de la que es 

titular, aunque posea al mismo tiempo representaciones 

en otra localidades de la misma provincia. Tales son los 

casos de las universidades de Cádiz 60 , La Coruña 61 , Mi-

53 120021: Cfr. lo obro colediva: /'impacte de la .lniversitol fovira, Virg,!i sobre el /erri/ori Tarragona, Universitol Rovira i V:rgii'. 

54 12002): •Los condicionnnlm cl8 lo ,novilidod rn un nodo de la ciudad 11'<,trooolitonn: el cn,;o dR In lJr•ivélrsilul Autónorno de ílrncelorKP. Fn: lo ciudad. Nuevos pro,.:eso:,. Nuevos respuestas. Coloquio 
de Geografía Urbano. VI. 2002. León, pp. 9/-106. 

SS Pr,blicodo en í'004 y titulado: •Sob•e Un:versilot en el terrilori: reflexiórr hi,lórico i r.:onsideracions sobre el caso c□tolá•. Coneiximenl i Societar. 

56 A los que cabe añadir [ibar, iriportantc núcleo irdustrial ligado históricamente a la fabricación ele nrrnn:, y nctr,nlrncnlc" In indll~lri" Ollxilior dé>I oulomóvil y si:igulc11rmmlH b prodlJcción e,',, 11royllirH1é. 
herramienta, en el que se localiza una [scuela de lngeriaría Técnica lnduslriol. 

57 lo!ovcro d<l lo Rr.irio, c.¡;,e olbergo uri úriico cenlro: ..,¡ C:ol..,(liD de cst11dionlos Unive,r_,;lrnio,; dP-:ubveru, no de'c::ier ser considerado propiamente corno campus 

58 En Plasencio se imparte e.1se~anzas de [nferw,ería, Poc!ologia e Ingeniería Técnico I orestol. [, mapa univtYsitario cxlrc,rr,-:.10 ,o cornplc·n con Alrncnnrci,-,¡o 'I"'' ClJo·,to con un centro a.,ociodo '1"c irnpnrlc 
una Diplornaturo de T,a6a¡o social y otra de /1/bestro de Lenguas Extranjeras. 

59 b1 lorde:,illn,; se lc,culim '"' centro Jp, inve:;ligo<.:ión y doc:uri1Hnlnción: d ln,,lillllo de F:sludio:; lberourneriv.mos y Portugal. 

6° Con centros en Puerto Real, en Alg8ciras, en Jerez de la 1rontero y en la línea de la Concepción. 

61 Apoyodo eri un crnnpus en Ferrol, con oP-is imporla1Jles cP-nlro, de . .rr,u cierlu P-nlidad. Escuela Pílterni~a Superior, 1 ocultad de l lu.11011idcrdes y [scuelas Uni·,crsitorios de: Diseño Industrial, Relaciones 
1 ol"'"'lr-s, de fofe1111e1íu y Podologío y Pol%cnico. 



guel Hernández 62 , Rovira i Virgili (apoyadas en dos ciu­

dades: Tarragona-Reus), Santiago 63 y Vigo64• 

III.Modelo de Universidad metropolitana 65 hace referencia a 

aquellas universidades localizadas en los grandes espacios 

metropolitanos del país, y cuya importancia solo se entien­

de considerando el espacio demográfico, social, económico 

y urbanístico al que pertenece, tales serían los casos de las 

Universidades Autónoma de Barcelona, Autónoma de Ma­

drid, Universidad de Barcelona, Universidad Politécnica de 

Cataluña, Universidad Complutense de Madrid, Universi­

dad Politécnica de Madrid, Universidad de Valencia (Estu­

di General) o Universidad Politécnica de Valencia 

IV. Modelo universidad asociada (que en otro apartado de la 

obra hemos definido como universidades de «reequilibrío 

intrametropolitano>)) se trata de un caso singular y a él per­

tenecen aquellas universidades recientes vinculadas indivi­

dualmente a una ciudad en concreto, pero cuya existencia 

y dimensiones docentes no se comprende sin la presencia 

cercana de otro organismo urbano de gran entidad 66• Tales 

serían los casos de las Universidades Carlos III, Rey Juan 

Carlos y Alcalá de Henares, en Madrid así como la Uni­

versidad Pablo de Olavide en Sevilla o la Pompeu Fabra en 

Barcelona. En esta categoría cabría incluir a la mayoría de 

las universidades privadas creadas después de 1990, no así 

a ninguna de las históricas. 

V. Modelo de universidad urbana. Este modelo constituye 

uno de los más frecuentes en el conjunto español de uni­

versidades. Se incluyen en esta categoría las implantacio­

nes directamente vinculadas al tejido urbano de la ciudad, 

capital de provincia, y sin representación fuera de la mis­

ma. En puridad cabe distinguir dos grupos: el de aquellas 

ciudades que concentra la oferta principal de la universi­

dad aunque se apoyen en alguna localidad en la que se im­

parte algún estudio espacifico (tales serán los casos de las 

Universidades de Alicante67 , B aleares68 , J aén69 , Málaga'º, 

Cantabria 71 La Laguna72 , Las Palmas de Gran Canaria 73 , 

Las relaciones 
universidad­
territorio don 
lugaf¡ en España, 
o cinco modelos 
diferentes ... 

6-2 Con campus, odemós de en 1:lche, que es el principal, en Altea lfocultod de Bellos Artes), Snn J11on [Facultad de MeJicino y ~ocultad de Farmacia, O,ihuda !facultad de Ciencia, Sociales y Jurídicas u 
[scuela Politécnlco Superior, ciudad de la lu/ en Alicante, en lu (¡l>fl se impotl<'l Comunicación Audiovisual Benidorrn I Fsn,do Universitaria de Turisr110) y .. cntros adscritos en Eoteno lrn la provincia de 
Valencia) y en lo propio ciudad de Valencia en d que se localizo el Cen1ro Universflorio FSIC, que- imparte la licericioturn on Administración y Dirección <fo Empresas adernó:; d0 unn titulación propia 

en Markeling y Gestión Comercial. 

63 AnteriorrmmtP-o lo creación de los Unive,sidodcs de A Coruiio y Vigo, era clarornenle lerrilorlol /regional. ActualrnentP. s11 área de influencio, de Íocto es, supro·provinciol, opoycida como está en lugo, 
campus u,bono en el que se imparte varios titulaciones importantes: Formación de Profesorodo, Veterinaria y fscuelo Politécnica Superior, Dirección y Administración de Frnpre:sos, Ciencia, Relacior1es 

Laborale:;, Hurnonidodcs y Enfermería. 

64 Con comp11s en la propia ciudad de Vigo, en Orense y en Pontevedro. 

65 Como tal, no considerada, e11 lo tipología de P. Cumpos Calvo-Sotelo, op. cit. 

66 Según P. Campos Colvo-Sotelo es de extraordinario frecuencia e11conlror ciudades con universidades locales que, adernós de su principal irnplontoclón en la metrópoli titular, poseen sedes en otras, 
que pueden ser o no coplloles de provincio. En ese coso, el mod.elo debe considerarse loco/, pero se le añade uno cornponcnle parcialmente territotiol, tonto si se trata de ur1•.1 poblac16n que recibe la 
presencio de alguno sede u11iversitorio, como si es el coso inverso, es decir, uno universidad que proyecto en otras localidades su extensión físico. 
Uno situoción singular es lo que se presento en lo Unlversidod Carlos 111 de Modrid, y lo que parece también r0flejo lo n11eva Universidad Juon Corlm I pueslo que son e11tes administrativos autónomoo 
osociodos, y de esencia rerritoriol, pero o una escolo de distribución Ion reducido, que se ha e~imado catalogarlos en añadidura como multilocoles. 
Se definen con el objeHvo de genero, unos caregoríos tipológicos m6s detallados que los incluidas en los •N\odelos de distribución pueslO que se ciñen expresamente al modo en que la Universidad se 
vincula o lo ciudad. Constíluy'e el cuerpo Jeórico fundomeofol donde se estudian las relaciones entre los implontaclones universitorias y 01 tejido vrbono Individual sobre el que se estructuro la rnoteriolizoción 
físico de la Institución docente. Su confenido precede al último y principal objeto del presente lrobojo, cual es el examen urbonlstica y orqulleclónicó de codo uno de los recintos diferenciados, de modo 

que lo proglesión onolillco va poulollnomenle descendiendo de escalo física. 

67 Esto universidad, odemós del campus de Son Vic:ent de Rospeig, que cuenta con un trabo jo modélico para lo gesJió11 universitaria del campus, o po11ir del desarrollo de un sistema de información 
universitario co1porolivo. Cfr. A Ramón Morle.; A Sánchez Pardo y J. M.º Miro M.11tinez 11998): •la inlormocfón geográfica en introrredes corporativas. Aplicación de un SIG poro la gestión 
del Campus de lo Universidad de Alicante: SIG-UA,. Investigaciones Geográficos, n.º 19, pp. 129-144, cuento lnn sólo con un centro adscrito en Eldo !Escuelo Unlversllorio de Relaciones 

Laborales), 

68 Concentro su actividad docente e inv~stigadora en Mollorrn, excepción hecho de un centro en Ibiza IF,cuolo Universitaria de Turisrno) y airo en Mahón (Escuelo odscrito de Turismo Felipe Mo,enol, 

69 ~ucra de lo capital de provincin mento tan sólo con centros en linares (E1rncla Universitaria polílécnirnl y en Úbeda (Escu0lo Unívorsilaría de Magisterio). 

70 Sí bien se op<Jyr; en Antequcra, núcleo en el que se localiza ur1 centro adscrito: la Escuelo universitaria de Magisterio y en Ronda, que cuantu con olro c:entro adscrita: lu Escuelo Universitaria de Enfer-

mería 

71 Si bien en su campus de Torrelavega cuenlo con dos centros: fisioterapia y la Escuela de Ingeniería Técnico Minero. 

n /\poyado en la Ciudad de Santo Cru/ de Tenerife, en lo que: se imparte estudio~ de Nautica y Ciencias del Mar, además de Bellm /\,tes y ~nfcrmería. 

73 ligado e esta Universidad, en lon/orotc, en el mu1rir:ipio de Teguise, se ubico lo Escuelo Universito,io cfo lurismo. 
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. . . y las relaciones 
universidad­
espacio urbano 
o metropolitano 
a seis modelos 
distintos 

León74 o Córdoba 75
) y el de aquellas que todos los estudios 

se imparle en la ciudad que da nombre a la univcrsidad 76 , 

tales son los casos de Almería, Burgos, Cartagena, Gerona, 

Huelva, Jaume l de Castellón, Lérida, La Rioja en Logrofi.o, 

Murcia y Pública de Navarra. 

6. LAS RELACIONES UNIVERSIDAD-ESPACIO URBANO O 

METROPOLITANO 

A escala de ciudad o área metropolitana las relaciones ciu­

dad-espacio urbano (o metropolitano) pueden ser agrupadas 

en tres categorías básicas y cinco subcategorías atendiendo a 

la distribución de los centros y a la organización -o no- de 

estos en campus 77. Se presenta un esquema de cada una de las 

lipologías, con el fin de facilitar la comprensión de las mismas 

y se adscriben a cada una de ellas las diferentes universidades 

(públicas u privadas) españolas. 

Las tipologías o categorías gue hemos considerado son; 

a) Universidades estructuradas a partir de centros 
universitarios (Formando o no campus) localizados en 
espacio urbano o metropolitano central 

Corresponde esta tipología a los que Campos Calvo-Sotelo 

define como «difuso en el interior urbano»: la Universidad ocu­

pa una serie de edificios aislados y dispersos por el tejido urba­

no, sin aparentes vinculaciones entre ellos, viéndose limitada 

la conexión funcional directa por la disgregación física de las 

distintas instalaciones. En esta tipologías, en aras, a la simpli­

ficación se ha integrado aquellos espacios universitarios que el 

autor citado define como «aislada en el interior urbano». 

Las universidades que se apoyan y organizan en el espacio 
central de la ciudad o área metropolitana presentan dos va­

riantes tipológicas, en función de que conformen campus bien 

definidos espacialmente (Fig. 4) apoyados en algún centro fue­

ra del campus, o se distribuyan de forma dispersa y aleatoria 

74 
/\ pesar del compu, de Ponlerrada, en el que se ubico lo Facuela Superior y Térnica de lngec,riiería Agraria. 

75 Si bien esto universidad licne eri ll&lmez instalaciones y uno c,rnolo politécnica. 

en el espacio central (Fig. 5) ocupando edificios históricos (an­

tiguos cuarteles militares, palacios, conventos ... ) que cambian, 

merced a la expansión universitaria, de uso y función . 

Tipología «a 1 » 

leyenda: 

Confros _ .... •--..... □ E~pocio urbano □ Espacio urballo □ Espacio 
■ o ins10locio1le5 ,:Compu1,: o metropolitano o melr~politono pcriurbaAo 

unívorsfto,ios ~-- ..... central periférico o rur-urbc:mo 

Figura 4. Centros universitarios concentrados en un campus el 
espacio urbano o metropolitano central 

Tipología «a2» 

leyenda: 

Centros 
■ e insloladoncs 

universitorías D Espocio urbano □ Espacio ,urbo110 □ Espacio 
: ... ~_omp~/: o metropolitano o mclropolHono periurbano 

centra[ periférico o n.1r-urbano 

Figura 5. Centros universitarios dispersos -sin formar 

campus- el espacio urbano o metropolitano central 

76 Con lo excepciones de C□stollón de lo Piona, a cuya univer~idad se lo dio en el momento de ,,u creoci611 el nombre de Joume 1, o el de lo Rioja, en Lo¡:¡roo'io, 9ue lomo el nombre de la Comunidad 
Autónornu, o Público de Navmro, en Plano, que hizo lo propio, si bien oñodío en su denominación <Pública•, poro distinguir,,o de lo p•ivada Universidad de Novorra. 

77 Sin cmborgo es frecuente encontmr ,,iluociones en las que, dentro de uno mismo ciudad, se verifican simr,hóneomente dos o más tipologías de localización de la universidad, cual e:.; el caso de las grandes 
área,, motropolitanas (Madrid, Barcclonn, Vole11cia, fundamentalmente!. 



Lámina 1. Universidad Pompcu Fahra (ciudad de Barcelona). 
Distribución espacial de sus centros e instalaciones universitarias 

Fuente: lnstitut Cartografic de Catalunya (2008) y Google Ea,Lh. Elaboración 

propia 

Buenos ejemplos de esta relación espacio universitario-es­

pacio urbano son la la Universidad Pompeu r'abra78
, la Univer­

sidad Politécnica de Cartagena o los campus de Guadalajara de 
la Universidad de Alcalá de Henares, de Ávila de Universidad 

de Salamanca, de Cádiz, Algeciras y Jerez de la Universidad 

de Cádiz y de Ferrol de la Universidad de A Coruña. Entre las 

Universidades privadas CEU-Elche y la Católica de Valencia 

responden también a esta tipología. 

b) Universidades apoyadas tanto en el espacio central como 
en la periferia urbana o metrapolítana 

Esta tipología se diferencia de la anterior en que no es solo 

en el centro de la ciudad en el que se localizan los centros uni­

versitarios sino por todo el espacio urbano o metropolitano. 

Campos Calvo-Sotelo la define como de «tejido urbanm>. Se­

gún este modelo «la Universidad responde a una configura-

ción agregada, pero raramente disuelta dentro de la estructu­

ra urbana de la ciudad, normalmente, limitándose a ocupar 

manzanas o divisiones interiores, sin poseer un perímetro de 

elevada definición formal o compacidad» 

Esta lipología cabe subdividirse en dos, en función de la 

conformación, o no, de campus definidos, tales son: 

b l) Universidades organizadas a partir de facultades y 

escuelas dispersos en el espacio urbano o metropolitano 

central coexistiendo con un campus periférico 

Responden a este modelo las universidades de Granada, 

Valladolid, Alcalá de Henares, Santiago de Compostela, La La­

guna, Sevilla, Complutense de Madrid, Barcelona o Salaman­

ca. 'I 'odas ellas son buenos ejemplos de universidades histó­

ricas que han experimentado un crecimiento importante en 

las ultimas décadas, encauzado fuera del centro histórico, en 

Lámina 2. Universidad de Politécnica de Cartagena: 
Dislríbución espacial de sus centros e instalaciones 
universitarias 

Fuente: Digital Globc (2008); Cnes/spoL/inwge y Google F.a1th. Elabornción propia 

=~~--~------~- ■ 

7 - . -. 

78 Sobre e:;lo universidad, una de las 11,ós ,,ingul□ res e11 relación al tema universidad-espacio melropolilono, véase.J. Sabaté [l 997): «Un campus urbano: lo universidad Pampeu Fai.Jro• Arqui/cc/um Viva, 

n.º 56, pp. 26-32. 
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Tipologío «b 1 » 

leyenda: 

■ o Ínltolociones :Com~~;~ o melrop0litano o metropolitono pé,ri11rho11v 
Conlrc» .... ■ Elpotio urbano □ Espacio urbano □ E~pnc.io 

universllorim.. ·.. -· central perlÍórko o nir-tirho,10 

Figura 6, Centros dispersos en el interior del espacio urbano 
o metropolitano central coexistiendo con uno (o más) campus 
periféricos 

ocasiones a apoyados en la creación de campus en su periferia 

urbana 79 o metropolitana 80
. 

Otras universidades que no gozan de la patina histórica compar­

ten en este modelo, tales son los casos de la Universidad Politécnica 

de Madrid, de la Universidad de Málaga, de la Universidad Rovira 

i Virgili en Tarragona, de la Universidad Politécnica de Catalmia en 

Barcelona, de la Universidad de León, de la Universidad de Can­

labria en Santander, la de Gerona y de la Universidad de Lleida. 

62) Centros Universitarios concentrados en uno o varios 

campus en el espado urbano o metropolitano central 

coexistiendo con un campus periférico 

Se diferencia del grupo anterior en cuanto que los centros apa­

recen agrupados en campus igualrnenle bien definidos en el es­

pacio central, si bien se apoyan en campus periféricos, asimismo 

bien delimitados, de reciente creación. 

A esta tipología corresponderían las universidades de Valen­

cia (Estudi General), Oviedo, Zaragoza y A Coruü.a. De entre las 

privadas la Pontificia de Comillas, San Pablo CEU en Madrid y la 

Pontificia de Salamanca son universidades que responden a este 

modelo. 

Lámina 3, La Universidad de Salamanca. Distribución espacial de 
los centros e instalaciones universitarias en la ciudad 

Fuente: Digital (~lobc (2008): Cne,/spol lmage y Gc,oglc l•:arth. Elaboración 
propi~ 

Tipología «62» 

leyenda: 
Centros 

■ e lnslolocioncs 
unlve,:siloria5 

~-····•. □ E.spaóo urbano □ E!.pac.io ud;u110 □ Espacio 
-:Campus} o metropolitano o moirnpolitonu peri1.1rbaoo 
·- ····' <:entrot pcrifórico o rur-urbono 

Figura 7, Centros universilarios concentrados concentrado en 
un campus el espacio urbano o metropolitano central coexistiendo 
con uno (o más) campus en la pcrifrria 

79 C:,d e, el caso de kx, 11nive1,;idodes de Granado, Vollodolic:I, Akuló J,; Henare,, Sanliogo de Compa,rela. la lar,1.no, Sevillu o Salamanca, 

ao C:1Jnl e,, e1 caso de Nlodrid IC:ornplute•1sel o de B~iccclono (lJnivmsid"d de ílarcelonoi que hn "f.lOyudo ,u campu, do Pcdrdbes en un nuevo crnnpu,, en In Ci,.1:01 Vello, un proceso que hn s'do di:;li·,lo 
al que cuele ser hobiluol. 
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e) Universidades apoyadas en los espacios periféricos o 
ulfraperiféricos urbanos-metropolitana 

En esta tipología de relación ciudad-espacio universitario 

el protagonismo territorial lo adquieren los espacios periféri­
cos o ultrapcriféricos del espacio urbano o metropolitano, pu­

diendo distinguirse tres subtipos: 

el) Centros Universitarios concentrados en un campus81 

periférico respecto al espacio urbano o metropolitano 

Los campus en esta tipología de Universidad se localizada 

<~en la periferia urbana, suele estar definida nítidamente, me­
diante un borde o perímetro compacto, normalmente yuxta­
puesta y en estrecho contacto con la estructura urbanística de 

la ciudad». 

Lámina 4, Universidad de Ovicdo. Distribución espacial de los 
centros e instalaciones universitarias en la ciudad de Oviedo 

Fuente: Digital Globc (2008): Cnes/spot Image y Googlc F.arth. Elaboración 
propia 

81 O, en el caso de grandes univer5ídodes, más de uno. 

Tipología «e 1 » 

Leyenda: 

Ceotros .. ······~ ■ Espacio u,bono □ Espock~ urbono □ Espacio 
■ a irulo!ocfones \Campus) o matropolilono o molropoHtano pcriurballo 

universilorias ~~ ...... ~ tcntrol porifér1co o rur-urbano 

figura 8. Centros universitarios articulados en 
un campus periféríco respecto al espacio urbano o 
metropolitano central 

Ejemplos de este tipo relación universídad-espacio ur­

bano son las universidad de La Rioja en Logroño, Miguel 
Hernández en Elche, Pública de Navarra y de Navarra en 
Pamplona 82 , Jaume I de Castellón de la Plana, Burgos, 
Huelva, Jaén, Politécnica de Valencia, la Universidad Pablo 
de Olavide en Sevilla, la Politécnica de Valencia, Carlos III 

en el Area metropolitana de Madrid (Móstoles, Leganés, 
Colmenarejo), o de los campus Orense y Pontcvedra de la 
Universidad de Vigo, Lugo de la Universidad de Santiago 

de Compostela, de Donosti-San Sebastián y de Vitoria 83 de 
la Universidad del País Vasco, de Puerto Real de la Univer­
sidad de Cádiz, de Cuenca, Albacete y Ciudad Real de la 
Universidad de Castilla la Mancha, de Gijón de la Univer­
sidad de Oviedo, Campus de Badajoz de la Universidad de 
Extremadura o el campus de Vitoria de la Universidades 

del País Vasco. 
Asimismo la mayor parte de las universidades privadas 

recientes responden a este modelo, tales son los casos de la 
Antonio de Nebrija, Internacional de Cataluña, Cardenal He-

82 Cfr. P. Campos Calvo-Sotelo [ 1999]: «Ciudad y universidod en Pamplona: uno inl8rprctación de sus modelo5 espodolcs• Arquitectura, n.º 316, pp. 1 2-19. 

83 Por ejemplo, Zurugo;o o Murcia, pese a cornpurtír en el centro este tipo de orgonizoción, han apoyado su c:rccimienlo ulterior en campus periféricos. 
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rrera CEU - Alfara (Valencia), SEK - Segovia, la Católica de 

Ávila, la Miguel de Cervantes en Valladolid, la Abat Oliva en 

Barcelona, la de Vico la de Mondragón. 

Lámina 5 Universidad del País Vasco (campus de 
Vitoria). Distribución espacial de sus ccnlros e instalaciones 
universitarias 

Fuente: Digital Globe (2008), Cnes/spot Image y Googlc Jiarth. Elaboración 
propia 

c2) Centros Universitarios en campus ultraperiférico 
apoyados en el espacio urbano o metropolitano 
central, en el que se pueden encontrar algunos 
centros aislados o algunas instalaciones 
universitarias 

En esta tipología, como señala Campos calvo Sotelo <da 
Universidad ocupa un ámbito plenamente incorporado den­

tro del tejido de la ciudad y diferenciado respecto a su in­
mediato entorno. Constituyen conformaciones de elevada 
definición y compacidad formal, tanto si se amoldan a la es­
tructura urbana general como si, por el contrario, establecen 
un cuerpo claramente discontinuo respecto a ella». 

Tipología «c2» 

Leyeoda: 
Centro, 

■ e lnslolociones (C~~;;,,: 
unil.,lccsitorios ~-... ~~• 

• ........... , 

hpocio vrb.ono □ E•podo urbano 
o mclropolltono o n101,opolirono 
centro! periférico 

····(··~;--.., 
:■■■■: 
'·, .. .: 
'·. ··' 

□ Espacio 
peri1Jrbono 
o f1Jr-1Jrbo no 

Figura 9. Centros universitarios en un campus ultraperiférico 
apoyado en el espacio urbano o metropolitano central 

Tales serían los casos de las Universidades de Córdoba, 
Murcia, Uníversidad de Castilla la Mancha en su Campus de 

Toledo, Universidad de Vigo y Universidad del País Vasco 
en Bilbao y Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. 

Lámina 6, Universidad Las Palmas de Gran Canaria. 
Distribución espacial de sus centros e instalaciones 
universitarias 

Fuente: GRAfCAN (2008) y Google Earth. Elaboración propia 

16 Pe .&4t-.i.tt41Wl~ 



c3) Centros Universitarios concentrados en un84 campus 

ultra periférico respecto al espacio urbano o 

metro poi ita no 

Esta tipología corresponde a la que Campos Calvo Sotelo 

define como el modelo de universidad desvinculada, consi­

derando como tal «aquélla que pn:senta una localización lo 

suficientemente alejada de la ciudad como para entender 

que los vínculos entre ambos organismos son de mínima 

entidad». A esta calegoría 85 suelen añadirse como ingre­

dientes (<ciertas intencionalidades que en su origen guiaron 

la decisión de ubicar la sede en cuestión lejos de la actividad 

metropolitana, atendiendo a criterios ajenos a la Universi­

dad como tal». 

Tipología ec3» 

.. .. 
·-.. /· .. •• .. ..... : 

\ .. / 
, .......... 

leyenda: 
Centros ., ■ Espacio urbo,10 □ E.spcn;io u,bono □ Espacie 

■ e. in'51olooiones :~m~;;~ o melropolituoo o metropolitano periurbano 
univor5itorios. '•.......... central periféfico o rur-urbano 

Figura 1 O. Centros universitarios articulados en un campus 

ultraperiférico respecto al espacio urbano o metropolitano 

central 

84 Cfr. nora anterior. 

Lámina 7. Universidad de Alicante. Distribución espacial de sus 
centros e inslalaciones uni vcrsitarias 

Fuente: Digital Globe (2008): írnage NASA y Google Earlh. Elaboración 

propia 

Tales son los ejemplos de la Universidad Autónoma de 

Madrid, de la Universidad Autónoma de Barcelona o como 

lo foe históricamente la Universidad del País Vasco en Lejo­

na en el área metropolilana de Bilbao. A estos ejemplos cabe 

sumarse otros históricamente más reciente como son los de 

la Universídad de Almería, la Pablo de ülavide, el campus de 

Cáceres de la Universidad de Extremadura, la Universidad de 

Alicante o la Universitat de les Jlles Balears. 

A esta tipología responden, asimismo, las universidades 

privadas siguientes: Alfonso X, San Antonio de Murcia, Ca­

milo José Cela, Europea de Madrid y Prancisco de Viloria. 

85 1::sto tipologio integraria también al modelo de universidad que Campos Colvo-Sotela define como segregada, que cabe ser entendido como un modelo derivado de lo desvinculado ol cornpo,tir •con 
él lo notable separación físico respecto o lo ciudad, pero no incluye lo intencionado componente exlrovniversilorio. C-.onstit,rye urio lipologío definible o porllr de lo relativo voloroci6n de los di,loncías 
Gntre ambos arganrsmos•. Este modelo <los implanlociones ciertamente separados de lo ciudad principal, pero directamente vinculados o alguna población satélile de aquéllo, cuyo entidad dirnensionol 
0s notoblemenle infe1ior. Se establecen en lo pe1lferio de estos pequeños localidades, de manera que el colifica1ivo de superper/Íérlcos resporide o que, o su vez, éslos se encuenlron dentro ciel ómbíto 
rnocroperiférico dP lo metrópoli de lu que dependen•. 
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La universidad 
constituye 
un elemento 
necesario 

-aunque no 
suficiente- paro 
el reequilibrio y 
la dinamización 
territorial 

7. A MODO DE CONCLUSIÓN 

En suma las relaciones universidad-territorio, universidad­

desarrollo económico han cambiado, como han cambiado 

también las relaciones universidad-sociedad, (Fig. 11) según 

se pone de manifiesto en informes recientes (Bricall, 2000). 

Actualmente estas relaciones son bi-direccionales: tanlo la for­

mación como el sector de la investigación se hacen dentro y fuera 

de las universidades, en las propias empresas, siendo el protago­

nismo de éstas creciente y las relaciones con la universidad lam­

bién. Como señala R. Pié ,,en los últimos años se ha producido 

un cambio sustantivo en la concepción de la Universidad en su 

relación con el territorio: la Universidad ha de serenlendída como 

motor de desarrollo territorial, al estar implicada directamente en 

los procesos de innovación tecnológica y del conocimiento y en el 

desarrollo económico y social de su entorno». 

La universidad, como subrayan P. Martín Urbano y col.86 

(2004), consliluye un instrumento de política estructural y 

Figura 11, El cambio en las relaciones universidad-sociedad 

compensatoria fundamental para el reequilibrio y la dinamiza­

ción de cualquier territorio y en consecuencia para reducción 

de las disparidades territoriales, aunque debería aüadirse que 

es un instrumento necesario pero no suficiente. 

Por todas estas razones el análisis de los efectos econó­

micos y sociales de las universidades y las características de 

los territorios en los que se insertan constítuyen un tema 

de extraordinario y creciente interés capaz por sí mismo de 

abrir una importante línea de investigación en el campo de 

la Geografía Humanan aplicada. Sin embargo para que este 

objetivo pueda ser alcanzado se precisa un conocimienlo 

profundo y riguroso del papel que juega cada universidad 

en el sistema universitario estatal, del perfil que presenta, de 

su peso e importancia absoluta y relativa, del balance entre 

la oferta y la demanda en los estudios universitarios, el aná­

lisis de sus recursos humanos (profesorado, PAS), infraes­

truclurales y financieros, en suma de sus fortalezas y de sus 
debilidades 

En el pasado ... 

Resto de la sociedad 

... actualmente 

Resfo de la socieddd 

sistema de producción 

"----- sector no universitario de formación 
L._ _____ sector no universitario de investigación 

Fuente: ). M/ Bricall (1998): «Particiopación de la sociedad en las universidades». En, I.a universidad en el cum/,io de siglo. A<lrid, Alianza, p~g. 128, re-daboración propia 

86 c:í,. r. Martín Urhano IDir. y Coo!d.i; e;_ Durán Romero; J. A. Newín de la Peña y j. l. Súnchez Guliériez (2005): 1:l ,lcd de capiloi del sdemu universitario o,,poriol: dispandodos in!e, 1Jr,iversilarias e 
inl,megionales ProyPClü 11.º [A2004·0I45. li11anciado por d pn>[Jrarna de estudios y anális;, de In SPcretaria de Estado de Educación y lJ11iw,rsidades. Vol I y Vol, 11: /\nexos. 



Oferta, demanda y recursos 
en las universidades españolas: 
desaiustes y desequilibrios 
Pedro Reques Velasco 

RESUMEN 

En este capílulo se aborda el análisis conjunto de la ofer­

ta de titulaciones universitarias, de la demanda de univer­

sitarios a las mismas y los recursos, tanto humanos (profe­

sores, PAS) como materiales (bibliotecas universitarias, ins­

Lalaciones ... ), sirviendonos de 1 as técnicas de la cartografía 

estadística. 
La primera parte del mismo se centra en la oferta y la de­

manda y los desajustes que entre éstos dos conjuntos de va­

riables producen. La demanda se analiza a partir de la preins­

crípción como de la matricula efectiva. La información se ha 

actualizado al último curso para el que disponíamos de infor­

mación (2006-2007). 
La segunda parte del capítulo se centra en los recursos, 

esencialmente el profesorado (dislribución por ramas de ense­

ñanza, categorías, grado de envejecimiento, ... ) y las bibliotecas 

uníversi tarias. 
Oferta, demanda y recursos nos permite definir perfiles y 

grupos de de universidades, homogéneos en relación a estos 

temas y probar cmpíricamenle la heterogeneidad y las marca­

das diferencias entre universidades y por tanto sus posibilida­

des y limitaciones para enfrentarse a los retos que el Espacio 

Europeo de Educación Superior supone. 

PARTE l. 
El desaiuste oferta-demanda en las 
universidades españolas 

1. INTRODUCCIÓN: 

La primera parte del presente tiene analiza de forma muy 

sintética, el desajuste entre la oterta y la demanda escala de 

ramas de enseñanza y titulaciones universitarias 1
• 

Los objetivos que se persiguen en el mismo son: 

- Conocer el grado de implantación territorial de una titula­

ción, es decir, el tipo de localización o presencia de las Litu­

laciones en España a partir de tres situaciones de diagnós­

tico posibles, cuales son: presencia generalizada (alto), pre­

sencia intermedia (medio) y presencia restringida (bajo). 

- Analizar le relación oferta-demanda gue varía desde el 

equilibrio a la sobreoferta y a la sobredemanda con situa­

ciones intermedias y variaciones como el comporta.miento 

diferenciado entre universidades. 

- Relación oferta-matrícula, que origina situaciones que van 

desde el bajo nivel de matrícula en relación a la oferta hasta 

el alto nivel de matrícula y la ampliación de matrícula. 

- Conocer estructura de la matricula en cada universidad por 

grandes ramas de enseñaza. 

1 [n el /11.lo.s Dlgilol de lo Es¡:,oi,u univcrsilana se oírcce inforrnur:ión cartográfico dciollcda pa10 cudn titulación. 

) 

Oferta, demanda 
y recursos 
conforman lo 
tríada temática 
sobre la que 
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la planificación 
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La afarta: 

Síluación actual 

1 El mapa de titulaciones 7 
Perfil de las uníversídade, 
Calidad de lo enseñanza 

L---'------'. 

lo5 recursos: 

El profesorado, Lo demanda: 

el PAS, lo población universitaria: 
infraestructuras, si tuoción actua I y 

bibliotecas universitarios, perspectivas fuluras 
la financiación 

t t 

Los desaqu ilibri as territoriales: 
El Sistema de Información Geográfica como in,trumenlo de análisis 

Figura 1 . 1 .a relación oferta, demanda, recursos 

Fuente: Elaboraci,ín propia 

2, METODOLOGÍA: LA IMPORTANCIA DE LA UTILIZACIÓN DE 

LOS ÍNDICES DE ESPECIALIZACIÓN 

Con el fin de determinar y de definir el perfil de las univer­

sidades según la oferta de titulaciones y el número de alumnos 

matriculados en cada una se ha uti]i:,.ado el índice de especiali­

zación de Nelson, que presenta una gran sencillez a la vez que 

una gran operatividad y significación en relación al objetivo de 

determinar el perfil de las universidades, El índice parte de la 
siguiente fórmula: 

Donde: 

él;¡-m¡ 
S¡ 

- N es el Índice de especiali:,,aciún de Nelson 
') 

- aii es el tanto por ciento de la variable, en la rama i' respecto 
al total de la variable ; en la universidad. 

- mi es el promedio de las universidades públicas españolas 
de la variable. en la rama . 

1 ¡. 

- si es la desviación típica del lanto por ciento de la variable i 
en la rama 1 

Las variables uliliza<las han sido el número de titulaciones, 

el número de alumnos matriculados y el número de profesores 
en cada litulación. 

La interpretación de los resultados es sencilla: valores por 

encima de 1 significan niveles de especialización mayor que la 

media y por debajo de este valor lo contrario, Así un valor 2 

significa un índice de especialización doble que la media, y 0,5 

un índice de especialización la mitad que la media. 

Estos cuadros se complementan con gráficos binarios en 

los que se representa proyectando en el eje de las abscisas (que 

representa el desajuste entre la oferta y la demanda de cada 

titulación y sobre el eje de las coordenadas, que representa el 

número de universidades que imparten esa titulación y orga­

nizadas estas por ramas de enseñanza. 

Los gráficos obtenidos de una gran expresividad permiten 

obtener una información nítida del «mapa estadístico de titu­

laciones» y de sus proíundos desajustes por titulaciones y por 
ramas de ensei'ianza. 

3. RESULTADOS 

3. l . La oferta de titulaciones 

El análisis del mapa de titulaciones universitarias constitu­

ye uno de los aspectos fundamentales de la planificación uni­

versitaria, especialmenle en el momento aclual, en el que se 

empiezan a diseñar los nuevos Títulos de Grado. 

El casi centenar y medio de titulaciones oficiales impar­

tidas en la Universidad española fueron cursadas en el curso 

2006-2007 por 1.482.042 alumnos de primer y segundo delo y 
69.673 de tercer ciclo. La demanda se ha igualado a la oferta en 

el curso 2004-2005, por primera vez en la historia de la Univer­

sidad española, si bien con desajustes muy fuertes entre unas 

titulaciones y otras y entre unas universidades y otras 2 . 

La distribución de titulaciones por ramas de enseñanza por 

universidades es la siguiente (tabla 1): 

2 

Esto es, a nivol r1ucional e~ el curn, ;!004-2005 se ofertaron 7635)87 plazas de m,cvo ingreso en los uni,<Hrsic.!udes públicos [1mos 2.500 menos quo c;I curso anterior, en el que lo cierto fue de 271,335) 
las cuales Í11eron oolicitodas por 768.882 alumnos. 
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Tabla 1. Número de titulaciones por universidades y ramas de enseñam:a. Valores absolutos 

Número de Ti tulacione, (Valore, ahsolutos) 

l'.Nl\'ERSIDAD 
Hmnanidad~~ 

Ciencias SOJdale, Cicndis Ciencia, Je Enw11J.mas ·1 <>tal Cido Tola] C ido Total 

)' Jurídica, Expcrimcntnks la S,dud Té<nicas corto largo tutulacinnc., 

Alcalá 1 15 3 4 12 16 22 38 
Alicante 9 20 6 2 10 2() 27 47 
Almería 3 13 3 1 10 15 IS 30 
Autónoma de Barcelona 17 26 9 5 9 1 J 55 66 
Autónoma de Madrid 14 18 8 4 10 35 45 
Baleares 7 17 6 2 6 19 19 38 

Jfarcelona 22 36 j() 5 s 21 57 78 
Bur os l 15 2 J 11 17 13 30 
Cádíz 8 16 5 4 23 32 24 ~6 
Cantabria 2 10 2 2 17 18 15 33 
Carlos TTI 9 31 3 o 18 19 42 61 

Castilla La Mancha 12 11 4 8 27 59 33 92 
Complutense de Madrid 20 27 11 9 7 23 51 74 
Córdoba 5 10 7 3 12 17 20 37 
Coruña 4 17 2 5 18 24 22 46 
Extremadura 9 24 6 9 23 46 25 71 
Girona 7 17 3 l 11 18 21 39 
Granada 19 47 12 7 10 42 53 95 
Huelva 3 16 3 1 18 28 13 41 

Jaén 3 15 4 2 16 25 15 40 
)aumc l de Castcllón 3 14 l () 8 13 13 26 
La Laguna (La) 9 17 6 5 18 22 33 55 
La Rioja (La) 4 9 3 7 13 10 23 
Le(m 6 21 4 7 16 29 25 54 
Lleida 7 14 2 4 13 22 18 40 

7 21 5 4 15 25 30 55 
Mi uel Hernándcz / Elche 2 7 6 5 11 12 19 31 
Murcia 9 26 8 5 4 17 35 52 

Ovicdo 13 30 10 1 O 38 55 46 IOJ 
Pahll, de Olavide 3 8 2 4 9 13 
País Vasco 13 32 12 5 44 so 56 106 
Palmas de Gran Canaria (Las) 7 17 4 28 34 23 57 
Polüécnic.t de Cartagena 2 19 H 7 21 

l'olitccnica de Cataluúa o 4 () so 32 22 54 
Polil¿rnica de Madrid o o 40 29 13 42 
Politecnica de Valencia 1 6 4 o 45 30 26 56 
Pom eu Fabra 4 11 o 4 6 14 20 

Pública de Navarra o 1 11 15 8 23 
Rey Juan Carlos o 19 4 7 11 20 31 
Rovira í Vir ili 9 22 2 5 13 23 28 51 
Salamanca 21 24 9 6 19 31 48 79 
Santia o de Compn.stela 15 21 7 s 12 23 37 60 
Sevilla 13 20 7 6 19 23 42 65 
u.ó.ed 8 14 4 9 9 26 35 
Valencia Estudi General 11 27 10 7 6 21 10 61 
Valladolid 12 41 8 5 27 53 40 93 

6 24 5 13 25 24 49 
9 27 8 5 54 34 69 103 

Tofal 109 228 70 37 137 229 352 5111 

r P P Ve se 



Tabla 2. Número de titulaciones por universidades y ramas de enseñanza. Valores relativos 

Humanidades 

Alcalá 10,5 

Alicante 19,l 

Almería 10,0 

Autónoma de Barcelona 25,8 

Autónoma de Madrid 31,l 

Raleares 18,4 

Barcelona 28,2 

Bur os 3,3 

Cádiz 14,3 

Cantabria 6,1 

Carlos ITT 11,8 

Castilla La Mancha 13,0 

Complutense de Madrid 27,0 

Córdoba 13,5 

Coruña 8,7 

Extrcmadura 12,7 

Girona 17,9 

Granada 20,0 

Huelva 7,3 

Jaén 7,5 

Jmunc l de Ca.stellón 11,5 

La Laguna (La) 16,4 

La Rioja (La) 17,4 

león 11,1 

J.leida 17,5 

Málaga 12,7 

Mi ucl Hernán<lez / Elche 6,5 

Murcia 17,3 

Oviedo 12,9 

Pablo <le Olavide 23,I 

País Vasco 12,3 

Palmas de Gran Canaria (Las) 12,3 

Politécnica de Cartagcna 0,0 

Politccnica de Cataluña 0,0 

Politécnica ,le .MJidrid 0,0 

Politecnica de Valencia 1,8 

Pom euFabra 21},0 

Pública de Navarra 0,0 

R Juan Carlos 0,0 

Rovira i Virgili 17,6 

Salamanca 26,6 

Sanlíago de Compostela 25,0 

Sevilla 20,0 

Uned 22,9 

Valencia Estudi General 18,0 

Valladolid 12,9 

Vigo 12,2 

Zaragoza 8,7 

Total 18,8 

Cit:ndas Soch\les y 

Jurídicas 

39,5 

42,6 

43,3 

39,4 

40,0 

44,7 

46,2 

50,0 

28,6 

30,3 

50,8 

44,6 

36,S 

27,0 

37,0 

33,8 

43,6 

49,5 

39,0 

37,5 

53,8 

30,9 

39,l 

38,9 

35,0 

43,6 

22,6 

50,0 

29,7 

61,S 

30,2 

29,8 

9,5 

0,0 

2,4 

10,7 

55,0 

4,3 

61,3 

43,l 

30,4 

35,0 

30,8 

40,0 

44,3 

44,l 

49,0 

26,2 

39,2 

"Kúmero de Titulaciones (Valores Relativos) 

Ciencias 

Ex peri 111cntalcs 

7,9 

12,8 

10,0 

13,6 

17,8 

15,8 

12,8 

6,7 

8,9 

6,1 

4,9 

4,3 

14,9 

18,9 

4,3 

8,5 

7,7 

12,6 

7,3 

10,0 

3,8 

10,9 

13,0 

7,4 

5,0 

9,1 

19,4 

15,4 

9,9 

15,4 

11,3 

1,8 

0,0 

7,1 

2,4 

7,1 

5,0 

0,0 

3,2 

3,9 

11,4 

11,7 

10,8 

11,4 

16,4 

8,6 

10,2 

7,8 

12,0 

Ciencias de la 

S,1lud 

10,5 

4,3 

3,3 

7,6 

2,2 

5,3 

6,4 

3,3 

7,1 

6,1 

0,0 

8,7 

12,2 

8,1 

10,9 

12,7 

2,6 

7,4 

2,4 

5,0 

0,0 

9,1 

0,0 

13,0 

10,0 

7,3 

16, 1 

9,6 

9,9 

O,() 

4,7 

7,0 

0,0 

o.o 
0,0 

o.o 
0,0 

4,3 

12,9 

9,8 

7,6 

8,3 

9,2 

0,0 

11,5 

5,4 

2,0 

4,9 

6,4 

Enseilanws 

Técnicas 

31,6 

21,3 

33,3 

13,6 

8,9 

15,8 

6,4 

36,7 

41,l 

51,5 

29,S 

29,3 

9,5 

32,4 

39,l 

32,1 

28,2 

10,5 

13,9 

40,0 

30,8 

32,7 

30,4 

29,6 

32,5 

27,3 

35,5 

7,7 

37,6 

0,l) 

41,5 

49,l 

90,5 

92,6 

95,2 

80,4 

211,0 

47,8 

22,6 

25,5 

24,1 

20,0 

29,2 

25,7 

9,8 

29,0 

26,S 

52,4 

23,6 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

!00,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

J00,0 

100,0 

100,0 

IOO,O 

LO0,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

LO0,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,1) 

100,0 

!00,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 
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En relación al número de titulaciones que imparte los desequi­

librios entre universidades son muy notables. Algunas universida­

des que imparte menos de cuarenta titulaciones ( cual son los casos 

de las Universidades de Pablo de Olavide, 13 titulaciones; Pom­

peu Fabra,20; Politécnica de Cartagena, 21; La Rioja, 23; Pública 

de Navarra, 23; Jaume I de Castellón, 26; Almería, 30; Burgos, 30; 

Miguel Hernández de Elche, 31; Rey Juan Carlos, 31; Cantabria, 

33;UNED, 35; Córdoba, 37; Alcalá, 38; Baleares, 38; Girona, 39). 

Unl.cllldades Públic&,: 
UA-.-\l.lCANll! 
UAB • AUT'ÓNOMA 00 BARCl!I.ONA 
UAII-AI.CAIJ. 
UAL -11.I.Ml!IÚA 
UAM -AllTÓNOMADEMAIJRID 
UB • BAllCEUlN" 
UBU • llUllOOS uc. CAN]" >.llRIA 
UC,,..CÁl)JZ 
UCDI-Co\RLOSMDEMADRID 
UCUd. CAllllUÁ•LI. MANCHA 
UOd -COMPLIJTENSE Dl! M.40RID 
UCO-CÓIIDOIIA 
UDC -A COJtuRA 
l/00-GlRONA 
UD!.-LU!IDA 
UBX • BXTREMADUllA 
UGR-otV.NADA 
IJHlJ -HUHLVA 
UIB • lll.J]S BALl!I\RS 
WA-J~ 
UJI • JAUNBI DB CAKI'Fll.ÓN 
UlJl -UlÓN 
lJU.-LA IACllJNA. 
Ull'OC • I..M PAlJolASDliOMN CANARIA 
IJM·MURCIA 
UMA. MÁLAGA 
llMH • MIGUI!L RERNÁNDl!Z 
IJNED. NACIONAL DB EllUCAClÓN A 

DISTANCIA 
UOVI • OVIEDO 
llPC • ~ DB CA T ALIJNYA 
IJl'CT • J>Ol.lfflCNICADE CAJI.T/1.Cll!NA 
UPP-POMPIWFABRA 
\JPM • l'OLITOCNICA. DI! MADRIO 
UPN • PÚBl,ICA Dll NA V ARRA 
UPO • PA8LO DE OLA VIDll 
UPV/l/HU - PA Is V "6Ctl'l!USkAL 1iF.1UUKO 

IJNIBERTSITA'.11'.A 
Ul'V • l'Ourk:NJCA DI! V All!NCIA 
lJR. LI. RIOJA 
1/RJC ·ltl!Y Jl.!,IN CARLOS 
UltV. ROVlRA I VJROJLJ 
llS•Sl!\lllU 
IJllAL. SAl.AMAl'ICA 
1.15C-SANTIAOO DE COMP08TEIA 
IN. VAIJ!NCIA ESJUDI GENERAL 
IN A • V AIL\OOUI> 
UVIOO·VIOO 
UZ-VJIAOOZA 

v Universidades • 
CAT-CATÓUCA DP.A'VJJ.A 
Cl!U • CA!tDBNAL ll1lRltFRA OIUA 
PV -l'RANCISOO DI! VlTOIUA 
SEK-Sl!K 
Sl'CEU • SAN PABI.O Cl!U 
UAN • ANI'ONIO DBNllll\WA 
llAX -~X 1iL SABIO 
\JCJC- CAMILO JOs8 Cl!L\ 
UCSA • CATÓLICA SAN ANTONIO 
UD-Dr;USTO 

'-------------------' t=c~~~i:..,~ 
1/ICII.T - lN'lllR.Dll CUAL~ 
t/MON·MOl'IJJIIAOÓHU. 
UN-NAVAJI.RA 
IJOC·llllllll.TA DE CII.TM.l!NYA 
Ul'CO • ~'IIPICIA DI! COMILlAS 
UPSA-POtfflFlCIADHSALI.MANCA. 
UU- RAMOII WllL 
UVIC -VIC 

Por el contario una decenas de ellas imparten más de 70 ti­

tulaciones, tales son los casos de la Universidad del País Vasco, 

106; Zaragoza, 103; Oviedo, 101; Granada, 95; Valladolid, 93; 

Castila La Mancha, 92; Salamanca, 79; Barcelona, 78; Complu­

tense de Madrid, 7 4 y Exlremadura, 71. 

El Índice de especialización de Nelson nos permite presen­

tar una tipología de universidades a partir del en base al m'.ime­

ro de titulaciones por rama que ofrece. 

da 
alonc!a 
alonáo 
loncio 

q 

PERFIL DOMINANTE: 

Q Humanidades 

8 Humanidades y Ciencias Experimentales 

• Humanidades y C. Sociales y Juridicas 

• Ciencias Sociales y Jurldicas 

Q C. Sociales y Jurldicas y C. de la Salud 
----------~i • Ciencias Experimentales 

Número de alumnos: 

• 
• • • • • • • 

Menos de 10 
10-19 
20-29 
30-39 
40-49 
50-59 
60 -69 

70-79 

Másde 79 

• C. Experimentales y C. Sociales y J. 

Q Ciencias de la Salud 

Q CienciltS de la Salud y C. Experimentales 
O Cieoci11S de la Salud y Humanidedi:s 

Ensel\Jlnzas Técnicas 

Ü Ciencias de la Salud y Ens. Técnicas 

• F.M.Técnícas y C. Sociales y Jurldicas 

O F.quilibrado 

Ü Univers~ privadas 

figura 3, Tamaño y perfil de las universidades españolas según el número de titulaciones que ofrecen y la adscripción de éstas a ramas de 
enseñanza 

Fuente; CRU.E. La Universidad e,,;¡,añolc. en cifras, Ml.!C. Estudio de la oferta, de la demand~ y la matrícula en las Universidades ¡,uhlicas y privadas en el curso 2006-2007. 
Elaboración propin 

Pe r ues 



El perfil que las universidades presentan según la oferta de 

titulaciones queda reflejada fielmente en la fig. 3 en la que se 
representa tanto los valores absolutos: número de titulaciones 

que imparte cada Universidad ( tamaño del símbolo) como su 
perfil (gama cromática). 

En relación al perfil de las Universidades, sin duda el ca­

rácter más histórico o la implantación mas reciente de las 
Universidades determinan. En las universidades históricas 
(Santiago de Compostela, Salamanca, Sevilla, Complutense, 
Valencia) el peso de las titulaciones clásicas (Humanidades, 
Ciencias Experimentales ... ) es mayor y explica su definido 

perfil en relación a las mismas. 
En el otro extremo las universidades más recientes ha bus­

cado o se han orientado hacia perfiles mas definidos, bien hacia 
las Ciencias Sociales y Jurídicas (Carlos lll, Burgos, Jaume I, 
bien hacia las Ensefi.anzas técnicas, cual es el caso de la Univer­
sidad de Cantabria o, en mucha mayor medida, de la Politécni­

ca de Cartagena. 
Respecto a la duración y el carácter de las estudios uni­

versitarios las desigualdades entre universidades no son 
menos importantes: frente a universidades como Autónoma 

de Barcelona, Barcelona, Pompeu Fabra, Pablo de Olavide, 
Complutense de Madrid, Carlos 111, Murcia, Zaragoza en las 
que las titulaciones de Ciclo Corto no llagan al 30% del toral 
de ]as que imparte, en otras, la mayor parte de las de nueva 

creación provenientes de antiguos colegios universitarios o 
de campus periféricos de universidades tradicionales estas 
titulaciones alcanzan valores superiores al 50%, tales son los 
casos de las universidades de Jaume I de Castellón, A]me­
ría, Baleares, Vigo, A Coruña, Politécnica de valencia, León, 
Oviedo, Cantabria, Lleida, la Rioja, Burgos, Valladolid, Cá­

diz, Politécnica de Catalunya, Las Palmas de Gran Canaria, 
Jaén, Caslilla La Mancha, Extremadura y Pública de Nava­
rra, llegando en el caso de las de la Politécnica de Cartagena, 

Huelva o politécnica de Madrid a al 70%. 
Sin duda alguna, de cara a su inserción en el Espacio Euro­

peo de Educación Superior los problemas que habrán de afron­
tar unas y otras universidades son muy distintos y habrán de 
hacer un esfuerzo mucho mayor el segundo grupo de universi­

dades que el primero. 

4. lA DEMANDA: EL PERFIL DE lAS UNIVERSIDADES SEGÚN EL 

NÚMERO DE ESTUDIANTES POR RAMAS DE ENSEÑANZA 

La demanda de estudios universitarios en España ha expe­
rimentado un crecimiento contante. En la tabla adjunta se pre­
sentan los datos desde 1980, su análisis nos permite constatar 
como en las ultimas dos décadas el número de universitarios 

en España se ha duplicado, pasando de los caso 750.000 estu­
dianles en el curso 1983-84 hasta los mas de 1.400.000 en el 
curso 2006-2007, si bien desde el curso 1998-99, que fue en el 
que conoció el mayor volumen este no ha dejada de descender, 

por estrictas razones demográficas, experimentado una en los 
últimos ocho cursos académicos unos 160.000 alumnos, a un 
ritmo de en torno a -1,5% por mío cada año, valores que con­
trastan con los crecimientos medios anules de superiores al 5% 

anual que experimentó la demanda hasta 1998. 

Por ramas de enseñaza se constata: 

a) un crecimiento hasta 1998 seguido de una caída hasta la 

actualidad en la rama de ciencias sociales y jurídicas, cuyo 
peso relativo ha fluctuado entre el 44 y 58 % del total de de­

manda. 
b) un crecimiento constante de las enseñanzas técnicas has­

ta 2003, aüo en el que con 4 l O. 000 universitarios conoció 
el valor mas alto. Su importancia en términos relativos no 
ha dejado de crecer en el contexto de las distintas ramas y 
actualmente corresponde a la misma uno de cada cuatro 

estudiantes, mientras que en 1983 lo era una de cada seis. 
e) Una retracción constante de las Humanidades, mas percep­

Lible en términos relativos que absolutos. Si en 1984 estu­
diaban Humanidades uno de cada cinco estudiantes actual­

mente lo hace uno de cada diez. 
d) Las Ciencias de la Salud presentan, en términos absolulos, 

una trayectoria de crecimiento contante a lo largo de casi 
todo el período o analizado, ganando en términos relativos, 
la importancia que perdió a principios del periodo. 

e) Las ciencias experimentales muestran una tendcncía al cre­
cimiento hasta 1996 y desde hace una década un caída sos­

tenida y contante. 

Aclualmente, por universidades, la distribución de alumnos 
por ramas de enseñanza se refleja en la tablas 5 y 6. Su detalle 

estadístico y su plasmación cartográfica nos eximen de comen­

tarios prolijos. 

El perfil de las 
universidades 
desde el punto de 
vista de la oferta 
y de la demanda 
permite definir 
tipologías no 
siempre sencillas 
de interpretar, en 
las que el factor 
histórico siempre 
es importante 
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Tabla 3. Evolución del número de estudiantes en las universidades españolas por ramas de enseñanza. 
Valores absolutos 

Humanidades 
Ocncias Sod.1lcs y Ciencias Ci~ndas <le l,1 

Jurí<lkas Experiment,,les Salud 

1983-1984 135.231 325.787 61.827 104.545 

1986-1987 158.710 421.648 69.754 103.019 

1989-J 990 140.531 565.963 79.770 105.025 

1992-1993 137.921 681.673 97.972 107.803 

1995-1996 142.708 799.002 125.994 108.564 

1998-1999 161.188 802.077 134.734 113.529 

2000-2001 155.768 765.620 127.094 116.465 

2001-2002 148.838 749.317 119.527 115.692 

2002-2003 139.443 724.138 113.578 116.002 

2003-2004 140.976 725.872 108.781 115.532 

2004-2005 134.103 720.072 líl5.859 116.842 

2005-2006 132563 711.788 101.252 118.166 

2006-2007 129.892 709747 97.391 118.584 

Jgblg 4, Evolución del número de estudiantes en las universidades españolas por ramas de enseñan;,;a. 
Valores relativos 

Ciencias Sociales J' Ciencias Cien<.fa-< de la 
Hu1nanida.dcs 

)uri<li~as l .xpcrimcnla les Salud 

1983-1984 18,2 43,8 8,3 14,1 

1986-1987 17,6 46,8 7,7 11,4 

1989-1990 12,9 57,8 7,3 9,6 

1992-1993 10,7 52,8 7,6 8,4 

1995-1996 9,5 53 8,3 7,2 

1998-1999 10,2 50,7 8,4 7,2 

2000-2001 10 49,2 8,2 7,5 

2001-2002 9,8 49,1 7,8 7,6 

2002-2003 9,3 48,2 7,5 7,7 

2003-2004 9,5 48,8 7,3 7,8 

2004-2005 9,2 49,2 7,2 8 

2005-2006 9,2 49,3 7 8,2 

Ens~iian1.as 
Total 

Tt"cniLas 

116.042 743.432 

148.304 901.435 

201.040 1.092.329 

265.152 l.290.521 

332.574 1.508.842 

371.267 1.582.795 

390.804 1.555.75] 

392.235 1.525.609 

410.533 1.503.694 

394.832 1.485.993 

386.021 1.462.897 

380.042 1.443.811 

367.782 1.423.396 

.Enst'ñ.a1lza~ 
Total 

T~tniLa~ 

15,6 100 

16,5 100 

18,4 106 

20,5 100 

22 100 

23,S 100 

25,1 100 

25,7 100 

27,3 100 

26,6 100 

26,4 100 

26,3 100 
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Tabla 5. Alumnos matriculados en primer curso (valores absolutos) 

Hnrn,rnidndc< 

Alcalá 173 1.066 403 118 971 3,031 

Alicante 557 2,813 421 257 985 5,033 

Almerla 68 1.470 63 143 283 2.027 

Autónoma de llarcclona 1.237 3.487 889 997 686 7.296 

Autónoma de Madrid 888 2.785 876 219 390 5,158 

llaleares 297 1.864 252 219 132 3.064 

Rarcelona 2.333 6.977 l.l35 1.096 272 11.813 

Burgos 25 635 27 50 837 1.574 

Cádiz 201 l.5S9 290 4)3 711 3.174 

Cantabria 80 957 30 165 793 2.025 

Carlos 111 515 2.415 31 o 1.881 1.8~2 

Castilla La Mancha 515 2.961 161 635 l.167 5.439 

Complutense de Madrid 2.106 8.322 l.729 1.567 665 14.389 

Córdoba 180 968 262 379 623 2.412 

Coruña 91 l.629 155 285 1.471 3.631 

Extremadura 327 2.474 402 666 1.463 5.332 

Girona 184 1.169 246 84 596 2.279 

Granada 1.497 5.488 U06 996 1.524 10.611 

Huelva 155 1.186 90 128 335 1.~94 

Jaén 148 1.355 12/l 216 626 2.473 

Jaume I de Castellón 166 1.422 52 o 578 2.218 

J.a Laguna (La) 512 2.570 262 489 987 4.820 

León 110 823 271 328 444 1.976 

Lleida 75 813 8 209 590 1.695 

Malaga 611 3.453 328 404 1.526 6.322 

Miguel I Icrnándcz de Elche 244 724 166 613 505 2.252 

Murcia 486 3.082 tl09 625 507 5.1(}9 

Ovicdo 305 2.335 604 314 1.828 5.386 

Pablo de Olavide 275 1.072 125 61 o 1.533 

País Vasco 766 4.505 761 738 2,876 9.646 

Palmas de Gran Canaria (Las) 407 1.873 71 315 l .276 3.942 

Politécnica de Cartagcna 180 935 1.1 J 5 

l'olitccnka de Cataluiia 173 4.804 '1.977 

Politécnica de Madrid 177 5.14'1 5.321 

Pnlítecnica de Valencia 388 587 110 3.611 4.696 

Pompeu Fabra 386 J.554 64 245 2.249 

Pública de NaV11rra 920 107 615 1.642 

Rey Juan Carlos 3.072 155 418 635 4.280 

Rioja(J.a) 480 860 77 o 27S 1.692 

Rovira i Vlrgili 184 1.550 81 361 645 2.821 

Salamanca 968 2.572 580 572 900 5.592 

Santiago De Compostela 489 2.473 501 847 428 4.738 

Sevilla 1.059 4.370 550 1.017 2.964 9.960 

Uned 10.556 29.488 2.922 8.475 51.441 

Valencia Estudi General 1,345 5.189 905 1.051 320 8.810 

Valladolid 375 2.839 235 396 l.734 5.579 

Vigo 413 2.214 333 51 1.299 4.310 

Zarng-oza 369 2.521 434 611 1.168 5.103 

Total 32.546 134.818 18.873 18.460 62.025 266.722 

f1Jen/e: Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas (2006), La Universidad española en cifras. Madrid, CRUF. 1 Observatorio Universitario 
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Tabla 6. Alwnnos matriculados en primer curso (valores relativos) 

Ilumanidad~s 

Alcalá 5,71 35,17 13,30 13,79 32,04 100,00 

Alicante 11,07 55,89 8,36 5,11 19,57 100,00 

Almcría 3,35 72,52 3,ll 7,05 13,96 100,00 

Autónoma d~ Barcdona 16,95 47,79 12,18 13,67 9,40 100,00 

Autónoma de .Madrid 17,22 53,99 16,98 4,25 7,56 100,00 

Baleares 9,69 60,84 8,22 7,15 11,10 100,00 

llarcclona 19,75 59,06 9,61 9,28 2,30 100,00 

Burgo,s 1,59 40,34 1,72 3,18 53,18 100,00 

Cádiz 6,33 49,12 9,14 13,01 22,40 100,00 

Cantab,-ia 3,95 47,26 1,48 8,15 39,16 100,00 

Carlos Ul 10,64 49,88 0,64 0,00 38,85 100,00 

Casli!la La Mancha 9,47 54,44 2,96 11,67 21,46 100,00 

Complutense de Madrid 14,64 57,84 12,02 10,89 4,62 100,00 

Córdoba 7,46 40,13 10,86 15,71 25,83 1011,00 

Coruña 2,51 44,86 4,27 7,85 40,51 100,00 

Exlremadura 6,13 46,40 7,54 12,49 27,44 1011,00 

Girona 8,07 51,29 10,79 3,69 26,15 l00,00 

Grdnada 14,11 51,72 10,42 9,39 14,36 100,00 

Huelva 8,18 62,62 1,75 6,76 17,69 l00,00 

Jaén 5,9~ 54,79 5,18 8,73 25,31 100,00 

Jaumc l de Castellón 7,48 64,11 2,34 0,00 26,06 100,00 

La Laguna (La) 10,62 53,32 5,44 10,15 20,48 100,00 

Le6n 5,57 41,65 13,71 16,60 22,47 100,00 

Lleida ~,112 47,96 0,47 12,33 34,81 100,00 

Malaga 9,66 54,62 5,19 6,39 24,14 100,00 

Miguel Hernández de Elche \0,83 32,15 7,37 27,22 22,42 100,00 

Murcia 9,51 60,32 8,01 12,23 9,92 100,00 

Ovíedo 5,66 43,35 11,21 5,83 33,91 100,00 

Pablo de ülavide 17,94 69,93 8,15 3,98 0,00 100,00 

Paí.s Vasco 7,94 46,70 7,89 7,65 29,82 100,00 

Palmas de Gran Canaria (Las) 10,32 47,51 1,80 7,99 32,37 100,00 

Politécnica de Cartagena 16,14 0,00 83,86 100,00 

l'olitccnica de Cataluiia 0,00 3,48 0,00 96,52 100,00 

Politécnica <le Madrid 3,33 0,00 96,67 100,00 

Politccnica de Valencia 8,26 12,50 2,34 0,00 76,90 100,00 

Pompeu Fabra 17,16 69,10 2,85 0,00 10,89 100,00 

Pública de Navarra 56,03 0,00 6,52 37,45 100,00 

Rey Juan Carlos 71,78 3,62 9,77 14,84 100,00 

Rioja (J,a) 28,37 50,83 4,55 0,00 16,25 100,00 

Rovira i Virgili 6,52 54,95 2,87 12,80 22,86 100,00 

Salamanca 17,31 45,99 10,37 10,23 16,09 100,00 

Santiago De Compostela 10,32 52,20 10,57 17,88 9,03 100,00 

Sevilla 10,63 43,88 S,52 10,21 29,76 1011,00 

Uned 20,52 57,32 5,6!\ 0,00 16,48 100,00 

Valencia Esludi General 15,27 58,90 10,27 11,93 3,63 100,00 

Valladolid 6,72 50,89 4,21 7,10 31,08 100,00 

Vigo 9,58 51,37 7,73 1,18 30,14 100,00 

Zaragoza 7,23 49,40 11,50 11,97 22,89 100,00 

Total 12,20 50,55 7,08 6,92 23,25 100,00 

Fuente: Conferencia de Rectores de las Universidades Espaúulali (2006): La Universidad cspaíiola en cifras. Madrid, CRUE / Observatorio Universitario 
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Unlvmidodeo Púl,licas, 
UA • ALJCM'l'l! 
UAB • AUTÓNOMA DB BARC!!LONA 
UAH-AlCAIÁ 
UAL -AIMERIA 
UMI- AllTÓNOMA DE MADR!ll 
UB • EAllCJ!!.ONA 
UBU • 91JROOS 
\JC • CANTABRIA 
UCA-CÁDlZ 
lJCIIJ • CARLOS ID DB MAJ'}lU[) 
UCI.M. CASTD.LA-U. MANCHA 
va< - COMPLUTENSI! DE MADRID 
llCO. CÓRDOBA 
UDC- A COJWflA 
UDG-OlllONA 
\JDL -LU!IDA 
UllX • llll11U!)MDIJRA 
UClR. OP-ANADA 
UHIJ • Hl/HLVA 
UIB•IUJlS8M.EARS 
U/A-JA~ 
un • IAUME I DE CAirreU.ÓN 
ULB-J.JlÓN 
UU. - LA LAmJNA 
IJU'OC • !.J\ll PAI.MAB llB ORAN CAl!ARIA 
UM-M\/11,CIA 
OMA • MÁIA(JA 
lJMH • MIOIJl!L HBRl<ÁNDJIZ 
UNl!ll -NACIONAL DE llDUCACIÓN A 

DISTANCIA 
UOVJ. OVlllDO 
Ul'C - PO!l'ltcNlcADECATALl.lllY A 
Ul'CT • POUTtcNlcA DE CARTAGHNA 
Ul'F. POMl'J!U FABRA 
llPM. l'QUl'.ÉCNJC¡\ 00-W.ORID 
UPN. PÚlll.lCA DB NA Y ARRA 
UPO. PAl!LO DBOLAVID~ 
UPV/IJHU • PAls VAllCQIEUSKAL HBltRJKO 

UNlllBRTSITA 'lE/1 
UPV • POU!1lcr«CA DE V AUlNClA 
llR -L4. IUOJ'A 
UlUC•RliY /UANCARLOS 
URV. ROVIJlA I YIROILI 
US-SIMUÁ 
USAL-SAI.AMIINCA 
use. SAN'ltAGO DBCOMPClSl'ELA. 
UV • VAIENCIAl!ITTUDl Ol!l'lllRAL 
UVA. V AllilDOLlD 
UVJOO • vmo 
uz -ZARAOOZ/1. 

v J 
() ifUU.,LOl..ogll>O ll 

~ (3ULPGC, LNJ¿j-1 

Utú...,,..Jades Pmsuloa: 
CAT-CATÓUCA DBÁVllA 
CEI.I • CARDJlNAL HllRRERA OJIIA 
l'V .PRANCISO) DI! VITORIA 
Sl!K-Slll( 
Sl'CBU -SAN PABLO CBU 
UAN • ANl'ON!O DI! NBl!RIJA 
VAX -AUONSO X llL S/\1110 
UCIC • CAMIIDJOOÉ! a!U 
UCSA. CATÓLICA SAN ANl'ONIO 

'-----------------' UD-OOI/STO 
UllM • I!UllOPl!A DB MAOOID 
UEMC-l!UROl'EAM. DECfiVANIBS 
UICAT • INTEllDB CATALvflA 
IJMON • MONDRAOÓN U 
UN-NAVARRA 
UOC • OBl'JtIA DB CATALUNYA 
IJPOl. PON'I1PICIA DI! COMIIllS 
UPSA. PONTil'IOA DE SALAMANCA 
llRL • RAMÓN I.LULI. 
UVIC ·VlC 

Número de alwnnos: 

Menos de 3000 
• 3000-6000 
• 6001-9000 
e 9001 . 12000 
• 12001 - 15000 
• 15001 - 20000 

• 20001 • 40000 

• 40001 • 60000 

• Más de 60000 
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Hwmmidades y Ciencias F.xperimentales 

• Hi,manidades y C. Socialell y Jurídicas 

• Ciencias Sociales y Jurídicas 

Q C. Sociales y Juriclicas y C. de la Salud 

• Ciencias Experimentales 

• C. Experimentales y C. Sociales y J. 

Q Ciencias de la Salud 

• Ciencias de la Salud y C. Experimentales 

Ü Ciencias de !a Salud y Humanidades 

F.nsefianzas Técnicas 

O Ciencias de la Salud y Enll. Té(Jnicas 

• F.ns.Técnicas y C. Socia!e,; y Jurldicas 

C) F.quilibrado 

Ü Universidades privadas 

Figura 4, Perfil de las universidades según alumnos matriculados por rama de enseñanza 

Fuenle: Consejo de Coordínacic'rn Universitaria. Secr~taria General. Elanmación propia 

Por ramas de enseñanza el comporlamiento tampoco es 
homogéneo: mientras que en las Ciencias de la Salud supera 
ampliamente la demanda a la oferta, en las Ciencias Socia­

les y Jurídicas la demanda está en el 90% de la oferta, en 
las Técnicas en el 81 %, en Ciencias Experimentales alcanza 
el 70% y en las Humanidades se sitúa en el 62%, con de­
sequilibrios muy marcados por titulaciones. En las figuras 
5, 6, 7, 8 y 9 adjuntas se representan gráficamente los des­

ajustes entre demanda y oferta en las diferentes titulaciones 
universitarias. En el eje de las abcisas (x) se representa el 

desajustes en el número de plazas ofertadas y demandadas, 
en el eje de las ordenadas (y) el número de universidades 

que lo impartes, el símbolo es proporcional al desajuste en 

términos absolutos. 

Su análisis nos permite constatar: 

a) el fuerte desajuste a favor de la oferta en ciencias experi­
mentales, excepción hecha de farmacia, Nutrición y Bio­
tecnología, que tienen además la característica, además, de 

impartirse en pocas universidades 
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Número de cenlros en los que se imparte -=---,----------40--------=-.,......-- ..... 

1 
35 

1 
30 

L. Bio/ogfo 1 

., Mo'""ii' 

L. Flslca • 20 

1 
15 

Diferencia entre oferta y demanda 

' 1.000 

I== 
2.000 
5 000 
6.800 -- ~~:~:: 

D. Estódística• 1• L Farmacia 

l ,G· I , 1.0 • D. Nutrición 
• eo ogiae •i Humana y Drelt\ticícJi 

D. Óptiéo y Optometrk1 

5 
1 • L. Biotecnología L. Ciencias del Mar• 

-3.000 
Oferta > Demanda 

-2.000 -1.000 o 
Demanda = Oferta 

1.000 2.000 3.000 
Demanda > Oferta 

Figura 5. Desajuste ofcrla y demanda en las titulaciones de ciencias experimentales 

b) el también fuerte desajuste en las titulaciones de Humanida­

des, excepción hecha de sus orientaciones más técnicas: Tra­

ducción e interpretación y Bellas Arks. Las titulaciones de 

Filología, de Historia, de Geografía -esta titulación menor 

medida que la Historia, dado su mas marcado perfil profc­

sionalizador- presentan un marcado desequilibrio a favor 

de la oferta, incluidas las filologías menos demandadas y con 

menor presencia en el mapa españaol, cual son la Filología 

Árabe, Alemana, Catalana, Portuguesa, Gallega o Hebrea. 

e) El desequilibrio, en este caso, a favor de la demanda, en todas 

y cada una de las situaciones relacionadas con las Ciencias de 

la Salud, en mayor medida en Enfermería, pese a impartir en 

casi cien centros, pero también en Medicina, en menor grado 

en Fisioterapia, y ya mas próximas al equilibrio en Veterinaria 

u Odontología. 'Jerapia Ocupacional, Logopedia o Podología, 

impartidas en pocas universidades, se encuentran en una po­

sición muy próxima al equilibrio perfecto oferta-demanda. 

d) La titulaciones ligadas a las Ciencias Sociales y Turídicas presen­

Lan una estructura menos definida que los grupos de titulacio­

nes anteriores, apareciendo más equilibrados en cuanto al nú­

mero de titulaciones que presentan más oferta que demanda o a 

la inversa: mas dimanada que oferta. Cabe destacar el hecho de 

la fuerte demanda -mayor que la oferta- de titulaciones como 

Maestro de Educación Infanlil, .Maestro de Educación Física, o 

Maestro de educación espacial, que son relativamente nuevas 

y que presentan un amplia demanda profesional, en tanto que 

otras titulaciones mas tradicionales tales como Ciencias Em­

presariales, AdminL~tración y Dirección de Empresas, Derecho, 

Relaciones Laborales o Econorrúa, comparte varias característi­

cas: la primera que la oferta supera con mucha diferencia a la 

demanda; la segunda características es que se imparte en un alto 

número de centros y/ o universidades. 

e) Las titulaciones ligadas a las Enseñanzas Técnicas presentan 

una gran dispersión, Lanto por el extenso catálogo que ofre­

cen como por su localización «geométrica>) en las coorde­

nadas oferta-demanda. Un hecho es destacable: la caída de 

la demanda en titulaciones hasta hace pocos años muy de­

mandada y que explicaron la ampliación de la oferta y el alto 

número de universidades que la ofrecen, cual es el caso de la 

Informática de Gestión, de la Ingeniería Informática, o inclu­

so la Ingeniería de 'Jelecomunicadones. En el polo opuesto a 

la Informática de Gestión, impartida en un gran número de 

Universidades y centros, se encuentra la Titulación de Ar­

quitecto impartida en pocas universidades y la de Arquitecto 

Técnico que comparte esta misma característica. 

El resto de las titulaciones presentan un peso menor, tanto 

por el número de universidades que las imparte como por el 
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Figura 6. Desajuste oferta y demanda en las lílulaciones de Humanidades 
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Figura 7. Desajuste oferta y demanda en las titulaciones de ciencias de La Salud 

de alumnos que las cursas. Cabe destacar la m~nor demanda, 

pese a la oferta, de ingenias técnicas ligadas tanto a la Infor­

mática, como al sector primario: Ingeniero Técnico de Minas, 

Ingeniero Agrónomo, Ingeniero Técnico Agrícola, Ingeniero 

Técnico forestal, ... entre otras. La Ingeniera de Caminos, Ca­

nales y Puerlos, o la Ingeniería Aeronáutica pese a presenter 

más demanda que oferta, se aproximan al equilibrio entre am­

bas dimensiones. 
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Figura 9. Desajuste oferta y demanda en las tih1laciones relacionadas con las Enseñanzas Técnicas 
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Los mapas que a continuación se ofrecen permiten aproxi­
marse desde una perspectiva territorial a los desajustes enlre 
la oferta y la matrícula¡ aspecto este importante dado que nos 

permite conocer los «excedentes» o «polencialidades» -en 

términos de porcentaje- de las universidades en relación a las 
diferentes ramas de enseüanza. 

Una rama de enseñanza presentar un marcado desequilibrio 

a escala general y diferencias notables a escala de universidad. 
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El texto adjwito se con-esporule con la Univeraidad 
y el campus en el que ,e importe docencia 

Figura 1 O. Desajuste entre matrícula y oferta en ciencias experimentales escala de campus 

Fuenfe: Ministerio de Iiducación y Ciencia 2007. Secretaría General del Co11sejn de Coordinación Universitaria. Estudio de la oferta, de la demanda y de In matrícula en las 

universidades públicas. Cursn 2005-2006. El.Hboración propia 

Las Ciencias Experimentales presentan un marcado dese­

quilibrios entre oferta y matricula en todas las universidades 

del país, excepción hecha de las universidades del Pais Vasco y 

de la Politécnica de valencia, en tanto que en las Universidades 

de Vigo, Extremadura o la mayor parte de las andaluzas o Las 

palmas de Gran canaria el Desajustes es muty alto a favor de 

la oferta. 
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Figura 11. Desajuste entre matrícula y oferta en ciencias de la salud escala de campus 
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El u:xto isYjunto ~ oom:sponde con la U~h•ersidad 
y el campu~ en el que se imparte docenc it1 

Fuenfe: Ministerio de Educación y Ciencia 2007. Secretaria General ,lel Cornejo de Coordinación Universi1~1fa. E>lwlio de lu ojertfl, de la demanda y de la matricula en l<!S 
universidades públicas. Curso 2005-2006. F.lahoración propia 

J ,as ciencias de salud presentan un ajuste perfecto entre 
oferta y matricula, incluso en una buena parte de las universi­

dades madrileñas, en los campus vascos o en una buena aparte 
de las universidades catalanas o en balt:res, supera el 100%. 
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El texto adjunto se conesponde con ls U11ivorsidad 
y el campus en el que •• impone docencia 

Figura 12. Desajuste entre matrícula y oferla en ciencias sociales y jurídicas escala de campus 

Fuente: Minist~rio de Educación y Ciencia 2007. Secretaría General de! Consejo de Coordinación Universitaria. b'.studio de la oferta, de la dw11md11 y de la matricula en las 

,mivl'rsídade.s públicas. Curso 2005-2006. Elaboración propia 

Las titulaciones de Ciencias Sociales y Jurídicas, al contrario 

que las Ciencias de la salud, se encuentra sobrcdimensionadas 

en su oferta en los campus de las Universidades de Extrema­

dura, A Coruña o Valencia. En las universidades del cuadrante 

noroccidcntal aparecen bastante equilibrada en incluso en la 

mayor parte de las Universidades catalanas, sobrepasa ligera­

mente el cien por cien. 
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El texto adjuuto se oorre,prmde coTI la Universidad 
y el campus en el que !:IC imparte docencja 

Figura 13. Desajuste entre matrícula y oferta en humanidades escala de campus 

Fuente: Ministerio de .Educación}' Ciencia 2007. Secretaría General <le! Consejo de Coordinación Univer.,itaria. Estudio de la ofer/11, de la demanda y dr, la matrícula. en lus 
universidade.s ¡,úl,/ica.<. Curso 2005-2006. Elaboració11 propia 

Las Humanidades presentan un fortísimo desajuste entre 

oferta-matrícula en todos los campus españoles, excepción he­

cha de la Universidad de Alicante, mayor en términos propor­

cionales en los campus de menor entidad (Huesca y Teruel de la 

Universidad de Zaragoza, Lugo de la de Santiago ele Composte-

la, Cáceres de la de Extremadura) aunque el desajuste también 

aparece en Universidades tanto históricas como de mas reciente 

creación, si bien el mapa aparece sesgado hacia las universidades 

de la mitad occidental del país, que corresponden con las menos 

dinámicas, tanto en términos demográficos como económicos. 

l 2 e o e tJes s o 



A Corolla, Fer 
A CoruñR, A e 

Sa ntiie.g<> de CompoHela, S1:mtiago de Con ~ 

v 
o 

Vi,g(1, l)on,cvcdr
0 

ViBo, Vi¡ 

hxtrem 

E~ll'CI 

E:m~ 

Ex.trcrrntd~ua, 

. 

if 
guna. Le Lagun, di 
T.1lgtlt'lr.lll, San.ta. Cruz.de: T;¿Jnerife' 

~q Los Palma'i de G ia, 
vl.11~Pn.lm0.s 

Viuc<>liUI.U, Lcloo 
V•s<o/E.H,U, Ponugokt< 

H.U,Bill>ao 
~co/E.H U. Donoilla-511.n. s~bes111in 
,U, E,bar 

• ~J~~lll del Velli, 

arcc:lontl 

.c~r,1:Fci. 

Polii~nttn Je V•'2· G1110 de Gandl,'t 

_ye.i dt Valencia, ~ó)' 

J ftccnlt, Se.a Vice11t de Raspeig 

Miguel Hema.ndez de Ekhe, Ektle 
1\iiaud Hiemnndcz de Elche Orihud11 

Matriculados/plazas ofertadas•100: 

Menos de 10 

10 • 20 

20.l • 30 
30.1 - 40 
40.1 - 50 

o 51.l - 60 
o 60.1 - 70 
o 70.1 - 80 
o 80.1 - 90 
o 90.1 - 99.9 
o 100-110 
o 110.1 - 120 
o 120. l - 130 

130. l - 140 
Abreviaturas correspondientes con lo U niverSidsd: 

140.1-150 
150.l - 160 

UAB Universidad Autónoma de Barcelona 
UB Uni 1·c»idad de BarcelOJl" 
UPC Universidad l'olitoonica de C,\aluoya 
UPF Univmidad l'mnpcu Fabra 

Más de 160 
J::1 texto adjunto se corresponde con la Univ~rsidad 
y e] campus en el que se imparte docencia 

Figura 14, Desajuste entre matrícula y oferta en enseñanzas técnicas escala de campus 

Fuerile: Ministerio de Educación y Cicnci a 2007. Secretaría General del Consejo de Coordinación Univcr,itaria. Estudio de /a oferta, de la demanda y Ul' la matricula en las 

universidades púh/icus. Curso 2005-2006. Elaboración propia 

Las titulaciones ligadas a las Enseñanzas técnicas se presen­

tan, con la única excepción de las Universidad Politécnica de 

Madrid, fuertemente sobredimcnsíonadas en la casi totalidad 

de campus del país, sin embargo en los campus de las Universi­

dades del norte de España y en la mayor parle de las andaluzas 

el desequilibrios es sensiblemente menor. 
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Las universidades 
españolas han de 
ser con¡ugadas 
en plural y en 
presente, como 
única forma 
de planificar el 
futuro 

5. CONCLUSIÓN 

En nuestros centros de enseñaza superior, excluyendo los 

Lítulos propios de cada universídad, se imparte un total de 156 

titulaciones reconocidas oficialmenle en todo el territorio na­

cional, considerando tanto las de ciclo corto como las de ciclo 
largo. 

Pues bien aunque todas las universidades son iguales en 

cuanto a competencias y autonomía, creemos haber demostra­

do fehacientemente a lo largo de esta capítulo que, en cuanto 

a su tamaño, estructuras, perfiles ... , presentan sus notable di­
ferencias. 

Unos pocos datos generales probarán, de forma conclu­

yente, esla afirmación. En Espafi.a frente a universidades 

grandes o muy grandes (UNED, 133.591 alumnos; Complu­

tense, 86.646; Barcelona, 56.017) aparecen universidades 

pequeñas o muy pequefí.as, con menos de 10.000 o incluso 

de 1.000 estudiantes: entre las públicas, Politécnica de Car­

tagena, 6.197 alumnos; La Rioja, 6.825; Pablo de Olavide, 

7.596; Pública de Navarra, 7.861; entre las privadas, Euro­

pea Miguel de Cervantes, 666 alumnos; Católica de Ávila, 

724; Francisco de Vitoria, 739, Camilo José Cela, 740 ... ): la 

desproporción entre la más grande y la más pequeña, pues, 
es de 400 a l. 

Frente a universidades que imparten más de un centenar 

de titulaciones (las grandes seflaladas, excepción hecha de la 

UNED) aparecen otras que no llegan a la docena. Frente a 

universidades con capacidad de atraer por miles alumnos de 

tercer ciclo procedente del resto del mundo (de nuevo las gran­

des) están aqueJlas que no ofrecen, ní siquiera, doctorado, cual 

es el caso de la mayoría de las privadas. 

Frente a Universidades -además de las Politécnicas­

que presentan un perfil científico-tecnológico muy definido 

(las Politécnicas, por razones obvias, y alguna otra como por 

ejemplo la de Cantabria) coexisten con aquéllas en las que pre­

dominan las titulaciones ligadas a las ciencias humanísticas, 

sociales y jurídicas (Pablo de Olavide, Complutense, Pompeu 

Fabra, Autónoma de Madrid, Murcia o Granada, enlre las pú­
blicas, o Deusto entre las privadas). 

Frente a universidades en las que predominan las titulacio­

nes de ciclo corto (Politécnica de Carlagena, Jaén, Vic, Huel­

va, Cádiz, Hurgos o Extremadura) aparecen otras en las que lo 

hacen las carreras de ciclo largo (cual es el caso de la mayor 

parte de las privadas y entre las públicas Barcelona, Murcia, 

Complutense, Santiago de Compostela, Granada, Alicante o 
las dos Autónomas). 

Las universidades españolas han de ser conjugadas en 

plural y en presente, como única forma de anteponerse a un 

futuro que tras su incorporación en 2010 al Espacio Superior 

Europeo va a ser muy distinto al actual. 
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PARTE 11. 
Los recursos: los desequilibrios 
interuniversitarios 

El análisis de los recursos universitarios se aborda en el pre­

sente apartado de forma conjunta (véase figura 1): profesorado 

-o personal docente e investigador-, personal de adminis­

tración y servicios, infraestructuras, bibliotecas y financiación, 

se completa con un conjunto de indicadores de síntesis. 

La disponibilidad de recursos se aborda desde una doble 

perspectiva: valores absolutos -de gran importancia en la 

gestión universitaria- y valores relativos, más importantes 

desde la perspectiva del análisis de los desequilibrios inter­

universitarios y espaciales. 

6. EL PROFESORADO 

La información estadística disponible en relación al 

profesorado universitario -procedente de la Secretaria Gene­

ral del Consejo de Coordinación universitaria, en un informe 

publicado en mayo de 2004- permite analizar las diferencias 

existentes entre el profesorado de unas universidades y otras, 

tanto por el cuerpo al que pertenecen, como por el área de co­

nocimiento, género y edad. 

Atendiendo al cuerpo docente, la situación varía de unas uni­

versidades a otras de forma importante. Sirva de ejemplo entre 

los profesores funcionarios el porcentaje de catedráticos de uni­

versidad que supera el 20% en algunas universidades (tales son 

los casos de la Pablo de Olavide, Pompeu Fabra, Carlos III, Can­

tabria, Autónoma de Madrid, Autónoma de Harcelona, Santiago 

de Compostela ... ) mientras que en otras no alcanza el 12% (como 

las universidades de Burgos, Huelva, Jaén, La Rioja, Politécnica de 

Cartagena, Vigo, Zaragoza, Las Palmas de Gran Canaria. 

Desde el punto de vista de su estructura por edades el pro­

fesorado presenta un perfil muy dispar; en algunas univer­

sidades su estructura demográfica envejecida o muy envejecida 

plantea ya dificultades para asegurar el necesario reemplazo 

generacional, tales son los casos de la Complutense de Madrid, 

la de Barcelona, la UNED, la Autónoma de Madrid, la Autóno­

ma de Barcelona, la Politécnica de Madrid, la de La Laguna, la 

de Salamanca u otras más recientes como la de Córdoba o la de 

Cantabria. En estas últimas está afectando muy negativamente 

el «efecto generación», esto es la fecha en la que se crearon: 

principios de los años 70, a partir de un profesorado enton­

ces joven -en torno a la treintena- y actualmente próximo 

a los sesenta años. En cambio, otras universidades, casi todas 

coincidentes con las que definimos como ,<de reequilibrio in­

tra-metropolitano» o «de reequilibrio intra-regionah) exhiben 

estructuras rejuvenecidas, como la universidad Rey Juan Car­

los 1, la de Girona, la Carlos III o la Pablo de Olavide. 

6.1. Estructura del personal docente investigador funcionario clasificado por universidad y ramas de 

enseñan%a 

Tabla 7. Número de profesores en las Universidades españolas distribuidos por ramas de enseñanza. Valores absolutos y valores relativos 

L'i\"l\"J ll~ID,1 ll 

Alcalá 104 153 219 153 167 796 13,1 ]9,2 27,5 19,2 21,0 100,00 

Alírnnle 216 303 221 40 188 968 22,.'l 31,3 22,8 ~. 1 19,4 100,00 

Almeria 81 180 J,17 17 93 518 15,6 34,7 28,~ 3,3 18,0 100,00 

Autónoma de llarcel,ma 273 444 282 356 77 1432 19,1 31,0 19,7 24,9 5,4 100,üü 

Autónoma d~ Madrid 252 432 412 140 29 1265 19,9 34,2 32,6 11,1 2,3 100,110 

Baleares 120 192 112 31 73 528 22,7 36,4 21,2 5,9 13,8 100,00 

Barcelona 542 1002 551 ~93 76 2664 20,3 37,6 20,7 18,5 2,9 100,00 

Burgos 52 122 96 o 109 379 13,7 32,2 25,3 0,0 28,8 100,00 
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l'~'IVFRSJD \ll 

Cádiz 153 229 231 118 L88 922 16,6 24,ll 25,4 12,8 20,1 100,00 

Canlabria 84 111 147 76 2L2 630 13,3 17,6 23,3 12,1 33,7 1011,00 

Carlos 111 59 L61 14 181 415 14,2 38,8 3,4 0,0 43,6 100,00 

Castilla La Mancha 161 298 179 37 293 968 16,6 30,8 18,5 3,8 30,3 100,00 

Complutense de Madrid 612 1215 950 461 186 3454 18,6 35,2 27,5 13,3 5,4 100,00 

Córdoba 117 124 276 132 153 802 14,6 15,5 34,4 Hi,5 19,1 100,00 

Coruña 85 311 145 69 270 880 9,7 35,3 16,5 7,8 30,7 100,00 

Extrcmadura 137 261 257 129 19/i 980 14,0 26,6 26,2 13,2 20,0 100,00 

Ginma 98 118 87 13 102 448 21,9 3.\0 19,1 2,9 22,8 100,00 

Granada 415 653 64/i 283 217 2214 18,7 29,5 29,2 12,8 9,8 IOO,Oll 

Iluclva 82 159 90 24 81 436 18,8 36,5 20,6 5,5 18,6 100,00 

Jaén 79 138 153 18 172 560 11,l 24,6 27,3 J,2 30,7 100,00 

Jaume I de Castdlón M 188 83 98 433 14,8 43,4 19,2 0,0 22,6 100,00 

Laguna (La) 247 374 382 182 94 1279 19,3 29,2 29,9 14,2 7,3 100,1111 

León 111 163 162 1118 81 628 17,7 26,0 25,8 17,2 13,4 100,00 

Llcida 124 58 85 74 68 ~09 30,3 14,2 20,8 18,1 16,6 100,00 

Malaga 217 ~~5 262 125 300 1349 16, l 33,0 19,1 9,3 22,2 100,00 

Miguel Hernámlez de 
JO 55 140 62 60 327 3,1 16,8 42,8 19,0 18,3 100,00 

Elche 

Murcia 212 422 289 238 78 1239 17,1 34,1 23,3 19,2 6,3 lúú,00 

Ovicdo 226 418 430 105 288 1167 15,4 28,5 29,3 7,2 19,6 100,00 

Pablo de Olavide 27 73 25 1 l 127 21,3 57,S 19,7 0,8 0,8 100,00 

País Vasco 321 784 295 123 1084 2613 12,3 30,0 11,4 /4,8 41,5 100,00 

Palmas de Gran Canaria 

(Las) 
115 231 L82 109 270 910 12,6 25,7 20,0 12,0 29,7 100,00 

Polltécnica de Cartagcna o 37 258 295 0,0 12,5 0,0 0,0 87,5 100,00 

Politecnica el.e Cataluña 15 51 363 10 1016 1455 1,0 3,S 24,9 0,7 69,8 100,00 

Polilocnica de Madrid 76 65 135 21 1589 2186 3,5 3,0 19,9 1,11 72,7 100,00 

Politecnica de Valencia 100 219 382 16 990 1707 5,9 12,8 22,4 0,9 58,0 100,00 

~ornpcu !'abra 43 201 33 o 12 289 11,9 69,6 11,4 0,0 4,2 100,00 

Pública <le Navarra 11 137 98 20 93 359 3,1 38,2 27,3 5,6 25,9 100,00 

Rey Juan Carlos 46 272 60 30 408 11,3 66,7 14,7 7,4 0,0 100,00 

Rioja (La) 56 81 65 o 62 261 2],2 30,7 24,6 0,0 23,5 100,00 

Rovira i Virgili JI)() 136 68 78 123 505 19,8 26,9 13,5 15,'\ 24,4 100,00 

Salamanca 306 371 275 161 192 1308 23,4 28,4 21,0 12,S 14,7 100,00 

Santiago de Compostela 320 304 488 245 103 1/460 21,9 20,8 33,4 16,8 7,1 100,00 

Sevilla 428 686 630 211 444 2399 17,8 28,6 26,3 8,8 18,S l00,00 

Uned 201 437 99 o 97 834 24,1 52,4 11,9 0,0 11,6 100,011 

Valencia .llitudi General 349 966 573 293 76 2257 15,5 42,8 25,4 13,0 3,4 100,00 

Valladolid 252 107 296 157 329 1441 17,5 28,2 20,5 l0,9 22,8 100,00 

Vigo 141 266 195 o 301 903 15,6 29,5 21,6 0,0 33,3 100,00 

Zaragoza 302 467 421 241 284 1715 17,6 27,2 24,5 14,1 16,6 100,00 

Total 8172 14953 12034 5203 ll457 51825 15,8 28,9 23,2 10,0 22,l 100,00 

Fuenre: Conferencia de Rectores de las Univer.,idades F.~paiiolas (2006): La Universidad española eri cifrus. Madrid, CRUE / Ohservatorio Universitario 



Tabla 8. La tipología de universidades a partir del índice de Nelson en base al personal docente e investigador de cada rama de 
enseñanza es el siguienle: 

Universidad 
1 

HUM 
1 

SyJ 
1 

F.XP SAi. 
1 

TEC 
1 

PERFIL DE LA U?l.'IVERSIDAI> SF.GÚN PDI 

Salamanca 1,22 -0,04 -0,29 0,37 -0,10 Humanidades 

Girona 0,97 0,32 -0,50 -1,03 0,04 Humanidades 

Alicante 1,04 0,18 -0,05 -0.85 -0,14 Humanidades 

La Rioia 0,87 0,14 0,)9 -1,15 0,07 Humanidades 

Pública de Navarra -2,04 0.111 0,55 -0,64 0,21 Humanidades y C. Experimentales 

Lleida 2;32 -1,12 -0,32 1,17 -0,30 Humanidades y Ciencias de la Salud 

Baleares 1,11 - 0;$1 -0,27 -0,60 -0,45 Humanidades y C. Socalcs y Jurídicas 

Huelva 0,18 -0,34 -0,65 -0,19 Ciencias Sociales y Jurídicas 

.Pompeu Pabra -0,15 -1,57 -1,15 --0,97 C:imcias Sociales y Jurídicas 

Taume l de Castellón -0,16 -0,54 -1,45 0,03 C i encías Sociales y Jurídicas 

Valencia Estudi General -0,05 0,29 0,43 -1,01 Ciencias Sociaks y Jurídicas 

Rey Juan Carlos -0,72 -1,13 ,-0,38 -1,20 Ciencias Social.es y Jurídicas 

Pablo de Olavide 0,87 -0,47 -1,33 -1,15 Ciencias Sociales y Jur, y Hurnanidatks 

UNED 1,33 -1,51 -1,45 - 0,57 Ciencias Sociales y Jur. y Humanidades 

Almería -0,03 0,15 0,69 -0,97 -0,22 Ciencias Experimentales 

Granada 0,47 o.os 0,80 0,40 -0,67 Ciencias Experimentales 

Jaén -0,27 -0,32 0,55 -0,98 0,47 Ciencias Experimentales 

Oviedo -0,06 -0,03 0,82 -0,41 -0,13 Ciencias Experimentales 

Autónoma de Madrid 0,66 0,40 0,15 -1,07 Ciencia, Experimentales y Humanidades 

Córdoba -0,19 -l,03 0,93 -0,16 Ciencias Experimentales y C. de la Salud 

Mil!uel ITernández de Elche -2,04 -0,92 1,29 -0,20 Ciencias Experimentales y C de la Salud 

Santíai,>;o de Compostela 0,98 -0,62 0,98 -0,81 Ciencias Experimentales y C. de la Salud 

,'.aragoza 0.29 -ü,13 0,)8 0,5_9 -0,30 Ciencias de la Salud 

León 0,30 -0,22 0,35 1,04 -0,47 Ciencias de la Salud 

Murcia 0,21 0,39 0,02 l,33 -0,86 Ciencias de la Salud 

Alcalá -0,44 -0,74 0,58 1,33 -0,06 C. de la salud y ciencias Experimentales 

Autónoma de 1:larcelona 0,52 0,16 -0,47 2,15 -0,90 C. de la Salud y Humanidades 

Rovira I Virgili 0,64 -0,JS -1,30 0,79 0,12 C. de la Salud y Humanülades 

Cantabria -0,39 -0,86 0,02 0,30 0,63 Enseñanza 'lecnicas 

1'olitécn ica de Calaluña -2,36 -1,94 0,23 -1,35 Enseiian1.a Técnicas 

Politécnica de Valencia -l,59 -L,23 -0,11 -1,31 Enseñanza Técnicas 

Vi1w -0,03 0,04 -0,21 -l,45 0,61 Ensefianza Técnicas 

Politécnica De Madrid -J,97 -1,\18 -0,44 -1,31 Enseüanni Técnicas 

Politécnica De Cartagena -2,53 -1,25 -3,10 -1,45 P.nseúanza Técnicas 

País Vasco -0,56 0,08 -1,58 -0,75 Ense.ñanza 1ccnicas 

CarlosIJT -0,25 0.16 -2,65 -1,45 E, Técnicas y CC Sociales y Jurídicas 

Cádiz 0,13 -0,31 0,29 0,40 -0,09 Equilibrio entre rama de enseñanza 

Málaga 0,05 0,31 -0,50 -0,11 0,01 Equilibrio entre rama de enseiianza 

Sevilla 0,33 -0,02 0,41 -0,17 -0,19 Equilibrio enlre rama de cnseilanza 

LaLa1rnna 0,56 0,03 0,89 0,61 -0,80 Tiquilibrio entre rnma de enseií.anza 

Las Palmas de Gran Canaria -0,51 -0,24 -0,43 0,29 0,41 Equilibrio entre rama de enseñanza 

Caslilla La Mancha 0,13 0,14 -0,63 -0,89 0,44 Equilibr,io entre rama de enseñanza 

Bureos -0,33 0,25 0,28 -1,45 0,36 1~uillbrio entre rama de enseií.anza 

Valladolid 0,27 -0,05 -0,35 0,13 0,04 Equilibrio entre rama de enseii.anza 

Barcelona 0,73 0,67 -0,3/J. 1,23 -1,04 Equilibrio entre rama de enseñanza 

Extremadurn - 0,29 -0,17 0,40 0,16 -0,11 Equilibrio entre rama de ense11am,a 

Coruña -0,98 0,49 -0,90 --0,31 0,46 Equilibrio enlre rama de enseñanza 

Complutense de Madrid 0,45 0,48 0,57 0,48 -0,90 Equilibrio entre rama de enseiianza 
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Figura 15, Tipología de las universidades según el volumen de personal docente e investigador y adscripción de éstos a rama de cnseüanza 

fr.Jente: Lu.s universidade., r,spai'íolas en cifras. Afio 2005. Conferencia de Rectore., de las universidades espa11olas. 1·:laboración propia 

Sobre este diagrama se localii'an las universidades con sus 

respectivos porcentajes de profesores de menos de 35 años, de 

35 a 49 años y de 50 y mas años, y con la finalidad de conocer, 

también, el peso que el profesora tiene en términos absolutos, 

se calcula un símbolo proporcional a cada universidad y se les 

da un color dependiendo del grupo al que pertenezcan según 

su estructura demográfica y del predominio de de cada grupo 

de edad de profesores respecto a los valores medios de las uni­

versidades públicas en los respecto a los valores medios de las 

universidades públicas en los respectivos grupos de edad. 
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Profesores de menos de 40 años 

/ 
lJ' tJ' 

45 

Profesores 
entre 

40 y 50 años 

25 

~ 
~-----------------1--------l'---~'-----------~--"------------------...i__l5 

C) 
'b ~ 

~' 

Profesores de más de 50 años 

& § 
§ § § § 

vj· C:5 C5 C5 G 
'§' C5 C\/ "J' V)' V)' ,· o o o 

o' o § § § '§' 

~ & C5 C5 C:5 ·o' 
~ Y) ,· rv· "J' ~ 

o o o o o o 

Menos de 40 años Entre 40 y 50 años 
32,2% (") 34,0% (*} 

• + -

• + + 

• - + 

• - + 

• - -

• + -
{*) Valores del conjunto de universidades españolas 

Figura 16. Estructura por edades del profesorado (funcionario) en las universidades públicas 
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Más de 50 años 
33,8% {*) 

-

-
-
+ 

+ 

+ 

El profesorado de 
las universidades 
españolas 
públicos y 
privadas presenta 
perfiles tanto 
demográficos 
como 
académicos muy 
contrastados ... 
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Profesores de menos de 40 años 

Zr 

~ 

v' 

Profesores 
entre 

40 y 50 años 

~-----~----------r-------y-----,----}'~-----y--~-----)'-------y------~15 
a 

... dependiendo 
del carácter 
(funcionario, 
contratado, 
universidad 
pública, 
universidad 
privada) del 
mismo 

Profesores de más de 50 años 

& & & & a & C5 c:s Ci <r5 rv '?' V)' C) 

~ 
Ci V)' ,· o- o o 

~ o" o- & §' & ¡¡ & C5 C5 C5 '(Y 
~ <r5 ,· C'\/ ":>' ~ 

o o o o o o 

Menos de 40 años Entre 40 y 50 años 
32,2% {*l 34,0% (*l 

-
+ -

• + + 

• - + 

• - + 

• - -

• + -
(*) Valores del conjunto de universidades españolas 

Figura 17. Estructura por edades del profesorado (funcionario y contratado) en las universidades públicas 

Mós de 50 años 
33,8% !*l 

... 
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... 
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Profesores de menos de 40 años 

C) 
(b q' 

~' 

Profesores de más de 50 años 

cJ &> & & & B C5 C5 C5 <.-5 
C5 1y· ":)" v,· C5 

'§' v,· '. ó ó ó '§' ~ ó & a & {; a <::5 C5 C5 ·cJ 
~ s5 ,· 1y· ":)" ~ 

o o o o o o 

Menos de 40 años Entre 40 y 50 años 
32,2% 1~1 34,0% {*I 

+ -

• + + 

• - + 

• - + 

• - -

• + -
( *) Valores del con¡ unto de universidades españolas 

Figura 18, Estructura por edades del profesorado (contratado) en las universidades públicas 

Más de 50 años 
33,8% l*l 

-
-
-
+ 

+ 
+ 

Profesores 
entre 

40 y 50 años 

Para el total del 
profesorado 
funcionario la 
Universidad 
Complutense 
de Madrid; 
Cantabria, 
Barcelona, UNED 
y Salamanca 
presentan un perfil 
más enve¡ecido ... 
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Profesores de menos de 40 años 

~ 

ú' 

Profesores 
entre 

40 y 50 años 

/------~-------1/------~----1---~'------~----'----~---------}'-------------'-- 15 
C) 

... mientras que la 
Universidad 
Rey Juan Cor/os l1 

Carlos /111 

Politécnica de 
Carfageno, Jaén 
y Jaume I se 
presentan como 
las más 
rejuvenecidas 

Co ~ 
o?' 
Profesores de más de 50 años 

& & & & & & C5 es es "5 
C5 'V <"'>)' 10' C5 

'§' ":)' ,· ó o o '§' o"' o & & & g & C5 C5 es '(f 
~ "5 ,· 'V "':)' ~ 

o o o o o o 

Menos de 40 años Entre 40 y 50 años 
32,2% {*) 34,0% l*J 

• + -

• + + 

• - + 

• - + 

• - -

• + -
I') Valores del conjunto de universidades españolas 

Figura 19, Estructura por edades del profesorado en las universidades privadas y de la Iglesia 

Más de 50 oños 
33,8% (*) 

-
-
-
+ 

+ 

+ 
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Univeisidades Publie36: 
UA - ALICANTE 
UAB -AUTÓNOMA DE BARCELONA 
UAJ-1 -ALCALÁ 
UAL -ALME!ÚA 
UAM - AUl'ÓNOMA DE MADklD 
UB - BARCHWNA 
UBU-BUROOS 
UC • CANTABRIA 
UCA-CÁDIZ 
u□n -CARLOS III DIJ MADRID 
UCLM • CASmLA-LA MANCHA 
UCM - COMPWTENSE DE MADRID 
UCO • CÓRDOBA 
UDC-ACORUÑA 
lJDG -GIRONA 
UDL - Ll.l!IDA 
UEX • EXTREMADURA 
UGk • GRANADA 
tnRJ -HUELVA 
UIB-ILLES BALeARS 
UJA-JAEN 
UJI - JA \JMI! 1 DE CAST.ELLÓN 
ULll-lEÓN 
ULL -lA LAGUNA 
ULPGC - IAS PALMAS DE ORAN CANARIA 
UM-MURCIA 
UMA-MÁLAOA 
UMH- MIGUEL HERNÁNDF.Z 
UNBD • NACIONAL DB EDUCACIÓN A 

DlSTANCIA 
UOVl-OVJeDO 
UPC • POLITÉCNICA DE CATALUNY A 
UPCr • POLITf.C.NICA DE CART AOENA 
UPF- POMPEUFABRA 
UPM. POLrIBCNICA DI! MADRID 
UPN • PÚBLICA DE NA V ARRA 
Ul'O-PABLO DE OLAVIDE 
UPV /lJHU • PAfs V ASCOIEUSKAL HEl!.RIKO 

IJNIBERTSITA TEA 
UPV • POUTÉCNICA DE V ALBNClA 
UR-LARIOJA 
URJC- REY JUAN CARLOS 
URV - ROVJR.A IVIRGILJ 
US-SEVJLLA 
USAL - SALAMANCA 
use. SANTIAGO DI! COMPOS1'ELA. 
UV • V ALllNCIA l!STIJDJ GENERAL 
UVA-VALLADOLID 
UVIOO-VIGO 
UZ-Z.AltAGOZA 

• UnivOISidades Privadas: 

c!J CAT-CATÓUCADEÁVJV. Q 
o 

Cl!U - CARDENAL Hl!RllllRA ORIA 
FV • FRANCISCO DE VITORIA 

Ulc,L. La LagUuLFGCna' L8sj]' SEK.-SEK sPCeu -SAN PABLOCEU 
U AN • ANTONKJ DE Nl.'BRIJA 
UAX-ALfONSOXEL&AIIIO 
UCJC - CAMILO JO!ffi CEIA 
UCllA. CATÓUCASAN ANTONIO 
UD-DEU= 
UEM. EUROl'llA DE MADRID 

'------------------------' UEMC-EUROPEAM. DECERVANIBS 
UJCA T • INTER.Dll CATALIJi'IA 
UMON • MONDRAGÓN U. 
UN-NAVARRA 
UOC -◊BERTA DE CA TALUNY A 
UPCO- PON11FICIA DE COMILLAS 
UPSA • POmIFICIA DE SALAMANCA 
URL- RAMÓN UJJll. 
UVIC • VIC 

o 
o 
• • • o 

Valencia 
Valencia 

, Girona 

~~~~~- UAB, Baroelona 
RL, Baroelona 

UAO, Barcelona 
'"11.'~J..awuB, Barcelona 

~ 

-O de Mallorca 

alenc!a o 
f., 

Men()S de 40 anos Entre 40 y 50 a/los Más 50allos Profesorado universitario: 
32,2% (*) 3-4,0% c·J 33,0% n 

Menos de 300 • 
+ - - • 300-600 

+ -1- • 601 - 900 - • 901 - 1200 

- + - • 1201 -1500 

1 
1501 - 2000 

- + + 2001 -3000 

+ 
3001 -5000 

- - Más da 5000 

. f- - + * Sin datos 

rl Valores del conjunto de universidades espal\olas 

Figura 20. El profesorado de las universidades españolas, publicas y privadas. Número y estructura por grandes grupos de edad 

Fuente: Consejo de Coordinación Universitaria. Secretaría General. fütadútica búsiC/1 del personal,;¡/ .servicio de ias Univer,<idade.<, 2006. Elaboración propia. 
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7. BIBLIOTECAS UNIVERSITARIAS 

7.1 Las variables e indicadores de partida 

Se analiza una selección de indicadores interpretados y ela­
borados a partir de los datos proporcionados por el Anuario de 

las Bibliotecas Universitarias y científicas españolas, de la Red 

Tabla 9 

A Coruña 24.656 1.388 95 2.908.295 

Abat üliba 1.075 88 s 132.597 

Alacant 31.921 2.170 153 4.405.420 

Alcalá 24.532 1.686 83 2.740.298 

Alfonso X 9.438 753 JO 95.920 

Almcría 12.442 830 57 1.873.782 

Antonio Nebrija 3.012 262 8 83.958 

Aut. llarcelona 43.800 3.080 187 5.934.659 

Aut. Madrid 35.513 2.434 171 4.383.083 

Barcelona 91.577 4.548 321 9.525.397 

Burgos 9.166 701 41 

Cádiz 17.765 1.720 75 2.345.731 

Camilo J. Cela 2.300 183 3 

Cantabria 12.110 1.118 88 1.663.156 

Cardenal Herrern 7.081 689 21 445.915 

Carlos ITT 19.127 1.692 120 3.018.016 

Castilla-La Man. 30.322 2.195 115 2.861.506 

Cat. San Antonio 5.854 302 15 280.360 

Cat-Va.lencia 7.897 343 13 

Complutense 89.Mr► 6.171 506 12.557.590 

Córdoba 18.050 1.295 92 2.875.129 

CSJC o 6.828 218 2.535.827 

Dcusto 11.091 609 71 1.652.790 

Eun,p~a 7.637 640 13 396.072 

l •:xtrc madura 26.068 1.836 101 2.332.126 

Feo. Vitoria 3.968 132 6 

Gimna 10.586 984 69 l.55S.OS9 

Granada 66.0S7 3.533 188 6.563.212 

Huelva 11.344 895 57 1.817.850 

lllcsBalears 14.439 l.135 56 1.567.006 

Int. Anda.luda 5.241 2.10] 6 147.336 

de Bibliotecas universitarias españolas. Los indicadores que 
ofrecen -dotados de un gran significado estadístico y operati­

vo- se estructuran en cuatro grupos: demandantes, personal 
y coste , infraestructuras, fondos bibliográficos y usuarios. 

En el capitulo de «demandantes, personal y coste» se han 
considerado el número de estudiantes por universidad, el nú­

mero de Profesores, la plantilla Lotal de bibliotecarios (equiva­
lente a jornada completa) y el coste del personal (en euros). 

17 13.170 3.477 22.970 79 84 

900 31() 981 5 15 

7 19.934 3.335 26.528 ll7 218 

16 13566 2.760 22.102 79 204 

3 1.800 757 l.162 8 14 

16.194 1.762 12.004 50 158 

2 902 200 1.356 6 JO 

12 3'1.759 4.628 54.301 204 397 

9 24.911 1.131 46.918 158 202 

19 36,978 6.226 75.%8 278 581 

5 8.280 1.581 10.080 40 96 

10 14.4.10 2.750 43.294 75 655 

245 ll6 266 2 28 

9 12.600 2.150 17.639 67 209 

2 5.200 810 9.083 20 61 

4 22.304 2.113 26.200 134 338 

15 23.160 4.371 35.486 100 126 

1.700 485 1.958 14 26 

5 584 120 1.650 9 6 

32 50.910 9.626 126.318 455 666 

9 14.407 3.423 26.373 79 149 

81 21.693 l.901 103.645 526 290 

5 11.226 1.307 37.703 47 69 

1.905 782 2.650 16 71 

18 14.701 3.386 25.197 77 69 

1.213 340 1.974 6 12 

3 7.044 l.289 10.371 77 298 

21 24.997 5.156 58.877 158 325 

7 6.667 1.275 9.741 77 ~2 

JO 5.259 1.209 23.666 60 89 

2 454 89 1.239 7 52 
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3.530 

10.801 

o 
47 

28.803 

269.675 

9.514 

66.292 

o 
12.259 

9 

4.999 

4.587 

10.2~7 

269.474 

20.9~0 

23.805 

499 

6.674 

o 

73.498 

18.743 

250 

5.879 

En relación a las «infraestructuras>) se ha considerado los 

puntos de servicio (número de bibliotecas), la superficie (me­
tros cuadrados), los puestos de lectura, los metros lineales de 
estanterías, el número de PCs y terminales de la plantilla, el 

número de PCs y terminales de uso público y el número de 
lectores y reproductores diversos (microformas, vídeo, etc.) 

En relación a los <,fondos bibliográficos» se han conside­

rado el número de Monografías, el número de Publicaciones 

139.843 56.487 2.572.796 2.333.111 

2,475 743 35.766 94.289 

289.906 20.066 3.207.169 2.0~3.211 

213.460 64.450 l.651.183 2.479.854 

94 3.351 197.519 145.534 

375.050 1.968 1.032.848 756.004 

4.682 2.9-04 97.667 90.536 

4.563.194 252.248 3.538.048 3.771.042 

488.712 77.064 2.775.120 2.516.715 

509.230 85.022 5.162.842 5.361.865 

86.557 3.335 1.105.073 

1.062.599 12.417 1.771.441 2.484.957 

l.408 42.045 2.005 

202.360 19.871 1.578.604 

ll.171 8.913 315.854 

182.536 6.268 2.463.31l 2.211.31ill 

219.067 111.930 1.912.472 1.744.663 

36.019 l J.805 276.832 424.814 

3.195 

6311.766 127.520 4.981.951 3.520.476 

218,636 36.701 1.408.621 2.032.587 

1.496.484 31.364 7,751.021 

4.829 1.225.309 421.019 

12.317 I0.690 251.187 236.389 

122.885 45.656 552.913 1.047.906 

6.814 127.302 

44.243 1.169.959 1.312.530 

903.349 89.958 4.324.415 

102.766 9.197 978.285 

102.239 8.840 1.610.789 1.312.410 

4.076 7.i39 138.163 

periódicas, el número de publicaciones en otros formatos (ma­
pas ... ) y el gasto en fondos bibliográficos. 

Finalmente en relación con los «usuarios» se ha considera­

do el número de entradas a las bibliotecas, el número de prés­
tamos domiciliarios, el número de visitas a las páginas Web 
de las bibliotecas y el número de consultas al catálogo de la 

biblioteca. 

370.451 521.041 1.356.000 A Coruña 

8.054 6.380 Abat Uliba 

137.003 1.085.652 1.712.312 Alarnnl 

l25.52l 149.o22 Alcalá 

9.744 52.%9 Alfonso X 

152.240 748.161 757.230 Almcría 

17.431 40.754 10.767 Antonio Nebrija 

529.896 10.916.252 2.914.076 Aut. Barcelona 

302.524 1.047.096 1.47~.3 l 7 Aut. Madrid 

624.632 20.101.899 2.381.802 Barcelona 

62.136 72S.046 Burgos 

302.476 2.161.000 1.383.431 Cádi7. 

3.918 Camilo J. Cela 

120.440 2.787.053 Ca11tahria 

34.883 Cardenal Herrera 

190.069 1.454.964 858.~28 Carlos III 

19~.822 1.120.929 1.013.004 Castilfa- La Man. 

29.597 10.972 Cal. San Antonio 

Cat-Valencia 

1.055.333 49.388.304 6.988.434 Complutense 

316.656 6.204.927 l.7115.ó87 Córdoba 

34.117 3.504.094 1.457.493 CSIC 

59.763 Dcusto 

43.543 47.185 67.68i Europea 

110.656 80.025 948.190 Extrcmadura 

13.885 201.320 43.414 Feo. Vitoria 

160.173 7.368.858 920.322 Girona 

427.064 13Só.254 2.812.002 Granada 

110.524 1.070.821 452.739 Huelva 

258.280 1.363.20\ 1.152.712 llles llalcars 

5.209 108.839 13.676 lnt. Andalucía 
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Jaén 14.919 999 46 1.724,512 

Jaume I 15.938 1.094 11 1.242.575 

La Laguna 25.204 1.839 136 4.864.5119 

La Rioja 6.986 465 13 1.242.487 

Las Palmas 28.042 l.555 112 3.239.8411 

León 13.770 1.059 96 2.695.095 

l.leida 7.539 822 59 1.682.456 

M.ílaga 43.468 2.107 169 U85.486 

Miguel Hernández 12.095 955 27 669.723 

Mondragón 3.921 288 9 207.fi05 

Murcia 29.599 2.096 ll1 3.547.967 

Navarra 12.084 1.676 75 2.00fi.223 

Ober. CaLalunya 37.400 2.134 32 

Ovicdo 31.927 2.051 139 2.560.193 

Pablo Olavide 9.769 762 32 232.476 

País Vasco 17.963 4.672 151 5.307.645 

Polil. Cartagena 6.642 543 19 637.814 

Polit. Catalunya 33.138 2.549 198 4.095.543 

Polit Madrid 40.352 3.410 201 5.095.608 

Polit. Valencia 39.537 2.645 91 2.971.779 

PompeL1 Fabra 9.950 1.294 91 2.802.512 

Pont.Comillas 9.350 821 25 

Pont. Salamanca 4.944 283 24 520.796 

Púhlíca de Navarra 8,1,¡9 801 59 2.106.353 

Ram.011 Ll u 11 12.418 483 22 

Rey Juan Carlos 17.888 l.l65 91 2.214.832 

Rovira y Virgili 12.013 1.387 69 I.928.23l! 

Salamanca 31.263 2.880 171 5.427.809 

San Pablo CFU 7.627 896 51 1.242.558 

Santiago 36.588 2.177 178 5.391.200 

SEK 1.360 176 3 58.085 

Sevilla 62.509 3.911 261 7.617.572 

UNED 176.028 6.270 196 075.659 

Valencia 19.651 3.239 215 6.412.991 

Valladolid 28.863 2.505 140 4.438.701 

Vic 5.424 51() 13 351.035 

Vigo 24.820 1.805 101 2.944.942 

Zaragoza 33.058 3.253 184 5.298.149 

Total Bibliotecas 1.645.908 119.921 6.648 178.139.361 

El listado de variables de cada bloque temático señalado es 
muy variado, pero el tratamiento dado es homogéneo, calcu­
lándose los siguientes indicadores: 

2 l.0.144 2.262 12.943 42 95 9 

14.500 2.095 61 .752 50 lSO 30 

14 21.616 4.223 35.528 130 65 32 

4.000 516 9.435 50 78 26 

11 11.966 2.013 22.464 123 564 l 16 

14 14.131 2.862 17.036 80 95 46 

7 9.481 l.999 12.508 64 139 121 

13 15.927 3.225 29.961 120 89 90 

s 7.212 1.9% S.180 27 H 50 

3 2.356 514 702 13 82 82 

16 18.989 4.436 33.761 lH 137 61 

11 25. 165 3.207 70.810 72 97 JIO 

13 2.792 329 1.983 52 70 53 

17 25.310 4.982 39.279 121 151 52 

5.669 670 3.964 29 66 15 

21 30.748 1.556 56.857 L36 111 81 

2 3.663 699 3.956 31 58 242 

IS 19.993 3.125 23.394 181 515 118 

21 20.622 4.142 36.502 157 241 237 

12 10.8111 2,891 13.173 97 174 58 

4 10.472 1.850 20.303 91 179 30 

3 4.917 l.M8 25.3)5 23 29 2 

3 8.074 813 10.849 30 67 25 

3 11.280 1..5,¡9 20.167 75 62 ¡¡ 

15 8.179 1.438 25.658 77 95 25 

4 35.238 2.867 21.263 68 121 108 

9 8.112 1.863 13.352 66 165 30 

22 29.231 5.379 44.136 193 130 233 

5 3.703 920 9.507 56 56 20 

19 37.105 6.861 67.742 127 236 322 

325 157 ,¡75 2 20 () 

21 21.202 5.747 51.825 237 299 260 

59 23.418 4.137 88.326 183 190 250 

14 45.820 4.309 61.761 225 332 32 

21 24.974 4.786 42.109 101 119 131 

2 1.469 428 2.916 15 18 6 

12 21.421 3.560 32.927 101 88 29 

25 24.056 4.803 50.195 169 182 129 

771 1.009.813 175.555 1.921.014 6.558 11.269 5.372 

• •ffl'i.il!illiWmR'i! 



2.898 90.295 3.755 1.101.871 878.314 86.153 433.344 351.714 Jaén 

3,951 54.505 188.207 1,203.233 930.332 110.175 1.034.817 301.841 Jaume I 

5.982 154.092 16.326 1.937.176 1.806.222 262.095 7.640.213 1.257.389 La Laguna 

63.916 7.047 961./417 559.471 75.704 2.053.179 283.272 La Rioja 

2.445 162.660 86.202 1.644.078 2.743.213 378.314 967.078 Las Palmas 

44.316 l.253.371 13.989 899.167 1.343.628 98.401 128.198 636.942 León 

7.376 226.403 65.318 1.085.722 1.558.373 78.675 1.327.518 2.313.562 Lleida 

19.245 237,180 13.735 2.863.633 4.146.434 314.739 323.362 5.370.414 MMaga 

519 93.047 5.543 912.600 680.131 54.286 433.500 Miguel Hernández 

o 11.678 25.936 172.363 330.156 17.820 68.415 48.300 Mondragón 

2.273 552.287 37.448 2.025.622 2.895.955 225.179 1.450.386 2.206.214 Mmcía 

16.509 689.409 141.701 2.577.809 1.164.784 124.677 30.260.789 39.083.256 Navarra 

1.561.865 4.l l J.978 5.419 507.633 2.643.417 39.580 32.017.221 2.196.155 Ober. Calalunya 

88.849 1.181.800 28.879 3.116.873 J.686.035 301.919 926.\89 1.587.611 Ovicdo 

24.728 280398 9.927 1.031.788 531.923 141.703 635.223 357.515 Pablo Olavide 

4.400 436.814 136.306 4.430.876 258.135 1.777.692 2.112.198 País Vascc> 

1~0.689 S.723 748.332 554.216 56.119 571.384 261.255 Polil. Carlagena 

1.123.817 25.851 2.252.121 2,599.726 276.2111 31.062.H6 l l.22~.138 Pc>lit. Catalunya 

16.405 344.380 119.718 1.490.480 1.645.911 248.014 1.215.694 526.509 PolilMadrid 

15.319 636.907 27.031 1.572.948 3,720.308 552.1113 31.913.535 1.948.617 Polit. Valencia 

1.329.502 1.976.981 234.562 869.699 1.144.120 Pompeu Fabra 

2.870 75.611 l.51.716 225.612 Pont.Cornilla, 

8.225 324.603 306.455 42.599 36.570 Pont. Salamanca 

62.321 1.902.360 1.058.352 83.479 Púhlica de Navarra 

9.755 507.588 121.995 füunon Llull 

3.98~ 192.003 10.354 1.613.57.3 1.141.222 110.826 935.489 242.666 Rey Juan Cario., 

4.361 343.336 15.876 1.283.820 1.055.076 176.763 1,686.397 709.327 Rovira y Vir gili 

13.406 3l8 .. 'i91 195.167 2.1 (13.435 176.968 10.182.122 14.432.979 Salamanca 

370 31.730 1.725.566 824.682 1.133.871 57.23'i 1.628.997 San l'ablo Cc.ü 

353.263 117.382 3.514.944 4.156.108 352.413 777.537 Santiago 

o o 4.548 20.8.54 9.867 SEK 

115.297 1.086.263 32.765 4.262.179 1.737.111 627.'173 10.106.450 5.115.582 Sevilla 

o 178.239 256.916 2.369.123 877.929 342.209 1.451.498 UNED 

300.655 J.679.091 65.576 4.228.921 1.290.32~ 723.816 2.627.730 2.579.921 Valencia 

277.873 40.238 1.636.157 279.844 Valladolid 

1.736 5.203 179.330 269.497 60.629 95.839 Vic 

63.588 2.269.253 1.878.897 212.492 2.603.0M Vigo 

348.45[) 105.7.58 2.742.771 281.379 1.483.200 Zaragoza 

3.125.711 28.737.025 4.820.874 117.430.724 88.854.237 13.481.522 287.269.264 134.233.304 Tofal Bibliotecas 
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Tabla 10 

1 

l'c..:1':rnn,d '-h: 

1 

P1::1·~on~I dt: biblwh:c...1 

1 

St1 perh.ul~ ~)OI' 

1 

Pu'-'(i;to,;, di! le~ttir,1 por 

1 

Pe por persofüit dl• ¡ ,, OM WO < ''""'"" < 1 

:\lonog1.iÍla1t ¡H11 

1 

l'11h·crsiil11J !abliott'1ro.a ~~u1· 1 OU 
pm 100 alumnn\ e ... 1LLtlr.,1nfc'- 100 t:!'i.tmlrn.11te~ ¡1lant1lh1 l ,.tud1.H1tl~ 

1nok ... 01es 

A Coruña 6,1!4 0,385 0,53 11,10 0,83 0,00 0,14 

Abat Oliba 5,68 0,465 0,81 28,8'1 1,00 0,01 0,00 

Alacant 7,05 0,179 0,62 l0,45 0,76 0,01 0,34 

Alcalá 4,92 0,338 0,55 IJ,25 0,95 0,01 0,00 

Alfonso X 1,33 0,106 0,19 8,02 0,80 0,00 0,00 

Almcría 6,87 0,458 1,30 14,16 0,81! 0,01 2,JI 

Antonio Ncbrija 3,05 0,266 0,30 6,64 0,75 0,00 0,00 

Aut. Barcelona 6,07 0,427 0,79 10,57 1,09 0,01 6,16 

Aut.Madrid 7,03 0,482 0,711 12,48 0,92 0,01 0,00 

llarcclona 7,06 0,351 0,411 6,80 0,87 0,01 0,10 

Hurgos 5,85 0,447 0,90 17,25 0,98 0,01 0,00 

Cádiz 4,36 0,422 0,81 15,48 1,00 0,04 3,73 

Camilo J. Cela 1,64 0,130 0,11 5,04 0,67 0,01 0,00 

Cantabria 7,87 0,727 1,04 17,75 0,76 0,02 1,01 

Cardenal Herrera 3,05 0,296 0,73 11,43 0,95 0,01 0,00 

Carlos 11T 7,09 0,627 1,17 11,20 1,12 0,02 0,26 

Castilla-La Man. 5,24 0,379 0,77 14,42 0,87 0,00 0,15 

Cat. San A ntnnio 4,97 0,256 0,29 8,28 0,93 0,00 1,75 

Cat-Valencia 3,79 0,165 0,07 1,52 0,69 0,00 0,00 

Complutense 8,20 0,564 0,57 10,74 0,90 0,01 3,01 

Córdoba 7,10 0,510 0,80 18,96 0,86 0,01 1,16 

CSTC 3,19 2,41 

Deusto 11,66 0,640 1,01 11,78 0,66 0,01 0,00 

Europea 2,03 0,170 0,25 10,24 1,23 0,01 0,07 

Extrema.dura 5,50 0,387 0,56 12,99 0,76 0,00 0,26 

Feo. Vit.rnia 4,55 0,151 0,31 8,57 1,00 0,00 0,00 

Girona 7,01 0,652 0,67 12,18 1,12 0,03 0,00 

C.rana<la 5,32 0,285 0,38 7,81 0,84 0,00 1, 11 

Huelva 6,37 0,502 0,59 11,24 1,35 0,00 1,65 

llles Balears 4,93 0,388 0,36 8,37 1,07 0,01 0,112 

Int. Andalucía 0,29 0,114 0,09 1,70 1,17 0,01 1,12 

Ja¿n 4,60 0,308 0,70 15,16 0,91 0,01 0,19 

Jaume I 3,75 0,257 0,91 13,14 1,22 0,01 0,25 

La Laguna 7,40 0,540 0,98 16,76 0,96 0,00 0,24 

La Rioja 9,25 0,616 0,57 7,39 1,16 0,01 0,00 

Las Palmas 7,20 0,399 0,43 7,18 1,10 0,02 0,09 

León ~.07 1),697 J,03 20,78 0,83 0,01 3,22 

!.leida 7,18 0,783 1,26 26,52 1,08 0,02 0,98 

Málaga 8,02 0,389 0,37 7,42 0,71 0,00 0,14 

Miguel Hernán<lez 2,83 0,223 0,60 16,50 1,00 0,00 0,05 

Mon<lragón 3,13 0,230 0,60 13,11 1,44 0,02 (),(1(1 

Murcia S,44 0,385 0,64 14,99 1,00 0,00 0,08 

Navarr-a 4,47 0,621 2,08 26,54 0,96 0,01 1,37 

Ober. Catalunya 1,50 0,086 0,07 0,88 1,63 0,00 41,76 

Ovie<lo 6,78 0,435 0,79 15,60 0,87 0,00 2,78 

Pablo Olavide 4,20 0,328 0,58 6,86 0,91 0,01 2,53 

Pals Vasco 3,23 0,315 0,64 9,50 0,90 0,00 0,09 

Polit. Carlagena 3,50 0,286 0,55 10,52 1,63 0,01 0,00 

Pe ro Re ues e ose 



1 

Pu h lí cae I nncs pe, i t',J kas 
Gastos en íumlos: 

Núnu.·an de cntrad.,s a las 

1 

1•.-éstamos domicillario'i 
1 

Visitas a la., pag.rnas \Vd, 

1 

Corn..:ultas aJ <.'ítlálogo de la 
h,hloognllko, por de las bibholccas por Universidíld 

por c-stud1;crntc estudiante 
híhlíotccas por i:stuJrnnlC' por estudiante csludiante 

biblioteca por estudiante 

5,(i7 10~,35 94,63 15,02 21,13 55,00 A Corniia 

2,30 33,27 87,71 7,49 5,93 0,00 Abat üliba 

9,08 100.~7 64,01 4,29 31,01 53,64 Alarnnt 

8,70 67.~3 101,09 5, 12 6,07 0,00 Alcalá 

0,111 20,93 15.42 1,03 0,00 5,56 Alfonso X 

30,14 83,01 60,76 l 2,2~ 60,13 60,86 Almcrfa 

1,55 32,~3 30,06 5,79 13,53 3,57 Antonio N cbrija 

104,18 so,n 86,10 12, lll 249,23 66,53 Aut. Barcelona 

13,76 78,14 70,87 8,52 29,48 41,51 Aut. Madrid 

5,56 56,38 58,55 6,82 219,51 26,01 Barcelona 

9,44 120,56 0,11() 6,78 79,IO 0,00 Burgos 

59,81 99,72 139,88 17,03 121,64 77,87 Cádiz 

0,00 18,28 0,87 1,70 0,00 0,00 Camilo J. Cela 

16,71 130,36 (),00 9,95 230,14 0,00 Cantabria 

1,15 44,59 0,00 4,92 0,00 0,00 Card cnal Herrera 

9,54 128,79 115,77 9,94 76,07 44,88 Carlos m 

7,22 63,07 57,54 6,43 36,97 33,41 Castilla-La Man. 

6,16 47,2'1 72,57 5,06 1,87 0,00 Cat. San Antonio 

0,00 0,00 U,00 0,00 0,00 0,00 Ca t-Valen cía 

7,13 55,58 39,27 11,77 550,96 77,96 Complutense 

13,77 78,04 112,6! 17,54 343,76 91,50 Córdoba 

CSJC 

0,00 110,48 37,96 5,39 0,00 0,00 Deusto 

1,61 32,89 30,95 5,70 6,18 6,81> Europea 

4,71 21,21 10,20 4,24 3,07 36,37 Extrcmadura 

0,00 32,08 0,00 3,50 51,49 10,94 Feo_ Vitoria 

0,00 110,52 123,99 15,13 696,09 86,91 Girona 

13,68 65,47 U,00 6,47 20,53 42,57 Granada 

9,06 86,24 1),1)1) 9,74 94,40 39,91 Huelva 

7,08 111,S(í 90,89 17,89 94,41 79,83 Illes Balears 

0,78 26,36 0,00 0,99 20,77 2,61 lnt. Andalucía 

6,05 73,86 58,87 5,77 29,05 23,57 faén 

3,42 75,49 58,37 6,91 64,93 18,94 Jaume r 
6,11 76,86 71,66 10,40 303,13 49,89 La Laguna 

9,15 137,62 80,08 10,84 293,90 40,55 La Rioja 

5,81) 58,63 97,83 13,49 0,00 34,49 Las Palmas 

91,02 65,30 97,58 7,15 9,31 46.26 León 

30,03 144,01 206,71 10,4~ 176,09 306,88 Llcida 

5,46 65,88 95,39 7,24 7,~4 123,55 Málaga 

7,69 75,45 56,23 4,49 0,1)1) 35,84 Miguel Jicrnánde,. 

2,98 43,9/i 84,211 4,54 17,45 12,32 Mondragón 

18,66 68,44 97,84 7,61 49,00 7,J,.54 Murcia 

57,05 213,32 96,39 10,32 2504,20 3234,30 Navarra 

109,95 13,57 70,68 1,06 856,08 58,72 Obcr. Catalunya 

37,02 97,62 52,81 9,46 29,01 19,73 Oviedo 

28.70 105,62 54,45 14,51 65,02 36,60 Pablo Olavide 

9,11 92,38 0,00 5,39 37,06 11,66 Paí$ Va.seo 

2l,l8 112,67 83,44 8,45 86,03 39,33 l'olit. Cartagena 
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1 

P1.:n,unal Jt: 

1 

Pcr.:::onal Je híhl 1ot~ ... ,1 

1 

Supufü:u.: poi L'n1, er!-iíttH.f biblíotcl'a por 101) 
profesor~s 

por l()t) alL1mnm;. cstudiantl·!i 

Polit. Catalunya 7,77 0,598 0,60 

l'olitMadrid 5,89 0,498 0,51 

l'olit. Valencia 3,44 0,230 0,27 

Pompeu Fabra 7,03 0,915 1,05 

Pont.Comillas 3,03 0,267 0,53 

Pont. Salamanca 8,48 0,185 1,63 

Pública de Navarra 7,37 0,721 1,38 

RamonLlull 4,55 0,177 0,66 

Rey Juan Carlos 7,81 0,509 1,97 

Rovíra y Vlll(ili 1,97 0,574 0,68 

Salamanca S,91 0,547 0,94 

San Pablo CEU S,69 0,669 0,49 

Santiago 8,18 0,486 1,01 

SEK 1,70 0,221 0,24 

Sevilla 6,67 0,418 0,34 

UNED 3,13 0,111 0,13 

Valencia 6,64 0,433 0,92 

Valladolid 5,59 0,485 0,87 

Vic 2,55 0,240 0,27 

Vigo 5,61) 0,407 0,86 

i',arngoza 5,66 0,557 0,73 

Total fübliotecas 5,54 0,404 0,61 

Finalmente en la tabla 11 se presentan las universidades orde­

nadas en diferentes rankings relacionados con cada indicador: 

Tabla 11 

1 

1'<1 ,011.,I dr 1 

1 

l•mo,,,1,1<1 

1 

~npe,h<Je 1 b1hlmht i l)1l1lmh:L,L 
l nh,•r,;.nl.1cl l'nher~ld,ul l!11hc.·r.hl:1J pu1 ,.;"h1- l'nher<ildiHf 1Jt1( IOOpm- fll.lr IOll 

<l 1anle~ r,·~on--. ,dum1111~ 

Üt'.U.\ttl 11,66 Porupcu !'abra 0,915 Navarra 2,08 Abatüliba 

lo lfa~a 9,25 !leida 0,783 l(ey juan Carlos 1,97 Navarra 

León 9,07 Cantabria U,727 l>cml. Sala1rn1.nc¡1. 1,63 Lleitla 

Pont. SalamaJlca 8,~8 1>úblic-oi de N~rra 0,721 Púhfü.:a Je Navarni 1,38 Wm 

Com¡,lntense 8,20 ú..'t'm 0,697 Aimc.rfa 1,30 Pública de Navarra 

Santiago 8,18 San Pablo CEU 0,669 Lleida 1,26 Córdoba 
Málaga 8,02 Girona O,fi52 Carlos III 1,17 Santiago 
Cantabria 7,87 .Deusto 11,610 1 'omreu Fabra 1,05 l'ompen Fabra 
Rey Juan Carlo.s 7,/ll Carlosm 0,627 Cantahria 1,01 C.anlabria 

Palit. Catalunya 7,77 Nava.rra 0,621 Loón 1,03 Burg_o.s 
1,, Laguna 7,10 La Ri,~a 0,616 Santiago 1.01 Salamanca 

1 'úb líca de Navarn, 7,37 PoUt. Cala!unya 0,598 Deusto 1,01 LaLagw» 
l.a."iJ>almas 7,20 Rovita y Vfrgíli 0,574 l.a Laguna 0,98 Vatiadolid 
Lkiclá 7,18 Complutense 0,5M Salanrnnca 0,94 Miguel Hernándcz 
.Córdoba 7,10 Zaragoza (~557 Valencia 0,92 l'<.mt. Salamauca 
Carlos IlI 7,09 Silfo.manca 0,517 jaumel 0,91 Key Juan Codos 
Barcclona 7,0fi Lafoguna 0,510 lforgos 0,90 Oviedn 

Alacant 7,05 Córdoba 0,511) Valladolid U,87 Rovim y Virgili 

Pue"-tOS dt lc-.:lui..i por 1 l1<: p111 p~r~o1,¡1I <i<' 

I " •·" · 
00 

., • ., ..... 1 

:Vl011<>gr,kha."i pm 

1 

100 e-.fl1cl rnntt~s pl:.mtilla t:'-ludianlt 

9,43 0,91 0,02 0,0() 

10,26 0,78 0,01 0,41 

7,32 1,07 0,00 1,15 

18,59 1,00 0,02 0,00 

12,28 0,92 0,00 0,00 

16,44 1,25 0,01 0,00 

19,01 1,27 0,01 0,00 

11,58 3,50 0,01 0,00 

16,03 0,75 0,02 ll,22 

15,51 0,% 0,01 0,36 

17,21 1,13 0,00 0,43 

12,06 I, 1() 0,01 0,05 

18,75 (),71 0,01 0,00 

11,54 0,67 0,01 0,00 

9,19 0,91 0,00 1,84 

2,35 0,93 0,00 0,00 

8,68 1,05 0,01 6,06 

16,58 0,72 0,00 0,00 

7,89 l,15 0,00 0,00 

14,34 1,00 0,00 0,00 

14,53 0,92 0,01 0,00 

10,67 0,99 0,01 1,90 

1

1>,,. '''" ,h· 1 

1

1', P"' r• ,-1 \l,1110~1.L• it'dur,I ¡•m I', 1'"' 10(11 l/1thl'r~1Jt11..I '-llrlal Jt.• llnh·er-.hl,lJ l'nhc:-r'\id11d tl,1, 111,r 
lli!IL:\W 

pi ,rtt•ll.1 
'-'~tud1a11Lc-. 

,q1ul11nl, J,,rntc-~ 

2H,84 Ra111onLluti 3,50 Ci<liz 0,04 Ober. Catalunyll 11,76 

26,51 C.SIC 2,41 Girooa 0,03 Ant. Barcelona 6,16 

26,52 PolíL Cartagena 1,63 Rey juan Cario., 0,02 Yíilenda 6.06 

20,78 Obcr. CaLalw1y-• 1,63 Mondragón IJ,02 l.ác.liz 3,73 

19,01 Mandragón 1,44 l ,,s Palmas 0.02 lcc'm 3,22 

18,96 Hne!v,, 1,35 l.leída 0,02 Complwmsc 3,01 

18,75 Púhl ka de Navarra 1.27 Pom¡,cu l'abr.i 0,02 Ovíedo 2,78 

18,5~ P(ml. Salamanca 1,25 Carlos lll 0,02 Pablo Olavide 2,53 

17,75 Europea 1,23 Cantab1ia 0,02 Almerfa 2,31 

17,25 Jaumcl 1,22 Palit. Catalunya 0,02 'fütal llíhlioiet:a., 1,90 

17,21 [nt. Andalucía 1,17 SRK 0,01 Sevilla 1,R4 

16,76 1..iRioja 1,16 AhatOliba 0,01 Cst Srut Anlonio 1,75 

16,58 Vk 1,15 Rovir.i )' Virgil i 0,01 Huelva 1,65 

16,50 Salamanca 1,13 Pot1L Salamanca 0,01 Navarra 1,37 

16,11 Carlos 111 1.12 /\!merla 0,01 Córdoba 1,16 

ló,03 Cirona l.12 Camilo J. Cda 0,01 l 'olit. Va \encía 1,15 

15,60 L:.lS Palmas 1,10 La Rioja 0,(ll lnt. Andalucía 1.12 
15,51 San Pahlo CHJ 1,10 Bmgos 1),0\ Gran:ul.a 1,11 

e o e . ues Ve asco 



1 

1'11blic,1d1,nes pee i111lirns 1 
l,aslo~ en fonJui.; 

1 

Numero ele entradas a la., 1 l'l"i-slamo~ dont1dlli:1rio~ 
\'hilt,ts .1 l.1i.;, pag-in<ls \V~h 

1 

Cons11has al catalogo di.:-la 
bibliogr~fkn~ JlOl tlt.: b!, hihl 1ote,cas rm Lm\ers1tlaJ 

poi c:-.ludtan Ll' 
estndfanlt• 

h1blmh.·t..as por t.:studi.rnll' por cstud 1antc 
t.:sludMnlt 

bihliotec,1 por e~t11di,lnte 

33,91 67,96 78,45 8,33 937,36 338,71 l'olít. Catalunya 

8,53 36,91 40,79 6,15 30,13 13,05 Polít Madrid 

16, 1l 39,78 78,92 13,96 807,18 49,29 Poli!. Valencia 

0,00 133,62 198,69 23,57 87,41 114,99 Pompeu Fabra 

0,00 0,00 0,01) 8,09 16,23 24,13 Pont.Comillas 

0,00 65,66 61,99 8,62 7,40 0,00 Pont. Salamanca 

7,65 233,45 129,88 10,24 0,00 0,00 Pública de Navarra 

0,00 0,00 ~[),88 9,82 0,00 0,00 Ramon Llull 

10,73 91,88 63,81) 6,20 52,30 13,57 Rey Juan Carlos 

28,~8 106,87 87,83 14,71 140,38 59,05 Rovira y Virgili 

10,19 67,28 0,111) 5,66 325,69 461,66 Salamanca 

4,16 108,13 188,00 7,50 0,00 213,58 San Pablo CEU 

9,66 96,07 113,59 9,63 21,25 0,00 Santiago 

0,00 15,33 1),00 7,26 0,00 0,00 SEK 

17,38 68,19 27,79 10,04 161,68 82,32 Sevilla 

1,01 13,46 4,99 1,94 0,00 8,25 UNED 

3],!12 85,17 86,41 14,58 52,92 51.96 Valencia 

9,63 56,69 0,00 9,70 0,00 0,00 Valladolid 

l),87 33,06 49,69 11,18 0,00 17,67 Vic 

0,1)0 91,H 75,70 8,56 0,00 104,88 Vigo 

10,54 82,97 0,00 8,51 44,87 0,00 Zaragoza 

17,46 71,35 53,98 8,19 174,54 81,56 Total Bibliotecas 

1 l 
l'11hl1,~,1o>ne< 1 

I

GMto, "" lonJo,1 

1 

''""º'" d, 

1 

Pn!~I uno~ do-
',._,L,1;,:, ..t lil._ 

1 

( 011sulla~ ,11 

l'nh4'r..1Jad pL·nrnlh 1~ 1wT l'nl,·crllihl,1J b1bllugr •tll o~ Vntvcr.ld,u..l 
,rntrnJ.,1~ ., 1..-.~ 

l'nhl.'rilJaJ lllll 1ho1r10~ p(II" Vnhenhl11J 
p;1,g111~ .. \\d;HI( 

l'nlHri.ldad ~.lt •l••l!-(l lk la 
Mhhoh:'-ll'> 11or 1:.i-. lnliJíokL.i._ lublrnk·L,L 1rn1 

c~LudJJnl.é' pm (.·~luc.famll:' ~Hucl 1,1ute 
,·~tu~l1.-1nlc 

pm e-..rudunte t"Studi.rntt.' 

0bcr. Ca!alunya 109,95 Pública de Navarra 233,45 JJeida 206,71 Pompeu l'abra 23.57 Navarra 2.504,20 Navarra 3.234.30 

twt. Barcclono 104,18 Navarra 213,32 Poin~eu Fabra 198,69 lllesBalean; 17,89 Polit. Catalu nya 937,36 Salamanc-..a 461,66 

León 91,02 Licida 144,01 SanPabloCEU 188,00 Córdoba 1754 Ob.,-. Carolunya 8~6.08 1 ~,lit C:.italunya '138,71 

Cádiz 59,81 La Rioja 137,62 Cádiz 139,88 Cádi,. 17,{)3 füliL Valencia 807,18 l.lei<la 306,88 

Navarra 57,05 Pompeu l'abra 133,62 PúbliC3 de Na= 129,88 Gimna 15,13 Girona 6%,09 SSJ1 Pablo CEU 213,58 

Ovi!::'.tlo 37,02 Cantabria 130,36 Giron;t 123,99 AConiña 1S,02 Complutense 550,% Málaga 123,55 

Polit. Catalunya 33,91 Carlo,111 128,79 Cario, 111 115,77 Rovira yVugili 14.71 Córdoba 343,76 Pompeu fobra 114,99 

Valencia 33,82 Uurgos 120,56 Sanliago 113,59 Valencia 14.58 ~akimanca 325,69 Vigo 104,88 

Almetia 30,11 Polit. Cartagcna 112,67 Córdoba 112,61 Pablo Olavide l4J,I í.a l.'1b'l.lna 303,l3 Córtloh;, 94,50 

U.ida 30,03 Illcs Balcars 111.56 Ncalá 101,09 1,,Ht. Valencia 13,% 1.a Rioja 293,90 Cimna 86,94 

Pablo ülavide 28,70 Girona 110,52 Murcia 97,84 l.asl 1alma.o; 13A9 AuL lla,cdona 219,23 Sevilla 82,32 

RoviTa y Virgili 28,58 Deu,to 110,48 Las Palmas 97,83 Almena 12,21 C:l.rltabria 230,11 Total Bibliotecas 81,56 

l'oliLCar~a 21.18 San Pablo CEU 108,13 León 97,58 AuL llarcdona 12,10 Barcelona 21Y.SI Ilks Balca,·s 79,83 

Murcia 18,66 Rovira y Virgili 106,87 Navarra 96,39 Com plutcnsc 11.77 Ueida 176.09 Complutense 77,96 

Tol.31 IlihlioleG1s 17,46 1\,blo Olavide IOS,62 Málaga 95,39 Vic 11,18 Total Bibliotecas 174,54 Cádiz 77,87 

Sevilla 17,~8 ACOTUña 104¡35 ACoruna 91,63 La Rioja 10.84 Sevilla 161,68 Mn!cia 74.54 

Cantabria 16,71 Alacmt 100,47 llbllakar., 90,89 Llcida 10,44 Rovin, y Vugili 140,38 Aut Barcelona 66,53 

Poli!. Valencia 1(,,11 Cátli1. 99,72 Rovira y Virgili 87,83 La Laguna 10,4-0 Gi~iz 121,64 Almería 60,86 
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1 

Pe, mm,I ole 1 

l 

l'c, "'""I ,1, 1 

1 

'nperfic,, 1 

l 

l'n"'"' <le 1 
h1l1lu►kL,l lnltl1ole-Lc1 ll .... hlr.1 r◄H 

1 

P, 1"" ¡,,,. 1 

1 

P, 1'"' HIO 1 Vnhcnid,1J por LOO p1,, 
l!nhcr,lJ.1tl 

pür lOO 
t'nht"r~ld.aJ lllJI c,;.(ll l11t1\tr,.,ltl11J 

IOO ('slu 
Univcr ... ld,ill fo:t)ll,ll ,lt' Unh\!'r~id11ll c~tuJlJnte~ Uuhu,,ldaJ 

lt~Oli.:S .t1um110!> 
dt.LTLli.;~ 

d1,111te"-
rl,1n11ll l 

Pompeu rabra 7,03 Rey Juan Carlos 0,509 Vigo 0,86 

Aut.Mad.tid 7,03 Huelva 0,502 Aootüliba 0,84 

Girona 7,01 Polit Madrid 0.498 Cidiz 0,81 

.Aln1cria 6,87 Santiago 0,486 Córdoba 0,80 

A Coruña 6,84 Pont. S.iliin,ílnca 0,485 Aut. Jlarcelona 0,79 

Ovie<lo 6,78 Valladolid 0,485 o,,;e,lo 0,79 

Sevilla 6,67 Aut. M·,drid 0,482 Castilla-1.a Man. 0,77 

Valencia (,,64 Alacanl 0,479 Cardenal HerTem 0,73 

Huelvr1 6,37 Al>atOliha 0,465 Zaragw.a 0,7.~ 

Aut. Harr:elnna 6,117 Almcrla 0,458 Au~Matlrid 0,70 

Salamanca 5,91 BLtrgos 0,417 Jaén 0,70 

1•01i1Maclrid 5$9 Oviedo 0,135 RovlmyVugili 0,68 

Burgo., 5,85 Valencia 0,433 Girona o,67 

San Pablo CEU 5,69 Aut. Barcelona 0,427 RamonLluU G,66 

Abat Olii>a S,68 Cádiz 0,422 Murcia 0.64 

Zaragoza 5,66 Sevilla 0,418 Pais Vasco 0,64 

Vigo 5,60 Vigo 0,407 Alac:mt 0,62 

Valladolid 5,59 Total Biblio\Jecas 0,404 'll¡tnl BiblíQl<XUS 0,61 

• 1 btal Hibliutecas 5,54 l.as Palmas 0,399 l'<>li~ Catalunya 0,60 

Hxtremadura 5,50 Málaga 0,389 Mnndn,gón 0,60 

Murcia 5,44 meo Balean; 0,388 Mí(luel Hcmán Jn 0,60 

Granada 5,32 Extrema dura 0,387 Huelva 0,59 

CasLilla-La Man. S,24 ACoruña o,385 Pablo Olav idc 0,5H 

Rovira y Vagili 4,97 Murcia (),385 La Rioja 0,57 

Cal San Antonio 4,97 Castilla-La Man. 0,379 Complutense 0,57 

llles&lears 4,93 Ban::elona 0,351 E.--ttremadura U,56 

Alatlá 4,92 Alcalá 0,338 Alcalá 0,55 

Jaén 4.60 PabloOlavide 0,328 Polit. Cartagena 0,55 

Ramonllull 4.55 País Vasa, 0,315 ACornm 0,53 

Feo, Vitoria 4.55 )aén 0,308 l'ont.Comillas 0,53 

Navarra 4.47 Car:dmal Herrera 0,296 l'olit Madrid 0,51 

Oídiz 4,36 i,>olit. Ulrtayma. 0)286 San l'ablo CEU 0,49 

Pablo Olavide 4,20 Granada 0,285 Las l'arm.i."'i. 0,43 

Cat-Valencia 3,79 Pnnt.Cnmilla.s 0,267 llatet:'.lona 0,40 

Jaumel 3,75 AnLOnio Ncbrija 0,266 Gr.1uacla 11,38 

Polit Carta¡¡cna 3,50 )awncl 0,257 Málaga 0,37 

Polit Valencia 3,44 Cat. San Antonio 0,256 lllesBalc= 0,36 

PaisVasco 3,23 Vic 0,240 Sevilla 0,34 

CSIC 3,19 Polit Valencia 0,230 Feo. Vitoria 0,31 

UNED 3,13 Mondra¡;ón 0,230 Antonio N ebrija 0,30 

Nlondr.igón 3,13 Mi¡¡ud Hernándcz 0,223 Cal San Antonin 0,29 

Antonio Nebrija 3,05 &El( 11,221 Poi it Valmci a 0,27 

Cardenal llcrrcra J,05 Ramon UulJ 0,177 Vic (1,27 

PonLCoruillas 3,03 Europea 0,170 Emopea 0,25 

Miguel Hemán<lez 2,83 Cat-Valenda 0,165 SEK 0,24 

Vic 2,55 Fm. Vitoria 0,ISI Alfonso X 0,19 

Europe-a 2,03 Camilu J. Cela 0,13() UNED 0,13 

SEK 1,70 lnl An<lahtda O,lM Carnilu J. Cda 0,11 

Camilo /. Cela 1,61 UNED U,111 lnLAml.aluda 0,09 

Obcr. CatalWl)'ll 1.50 Alfonso X 0,106 Obcr. Catalw1ya 0,07 

Alfonso X 1,33 Ober. Catalunya 0,086 Cat-Valcncía 0,U7 

lnt. Andalucía 0,29 CSIC CSIC 

Explícitamente se ha renunciado a presentar un ranking 

único, por varias razones, la más importante es la dificultad de 

Cádiz 15,48 Aut. Barcelona 1,09 Lit. Andalucía 0,01 Cantabria 

Jaén 15,16 Lkida 1,08 Jaumel 0,01 L!eida 

Murcia 14,99 Wes Balcars 1,07 Europea 0,01 Málaga 

Zaragoza 14,53 PoLt. Valencia l,U7 Aut. Barcelonc1. 0,01 Salamanai 

Castilla-La.Man. 14.42 Valencia 1,05 Pollt. Carta gena 0,01 PolitMaclri~ 

Vigo 14.34 AbatOliba 1,00 Cardenal Herrera 0,01 Revira y Virgili 

Almería 14.16 Pompe,1Fabw 1,00 Alcalá 0,01 Alac~nt 

A Cornfü, 14.10 Miguel Hernández 1,00 Córdoba 0,01 Carlos 111 

Jommel 13,14 Cácliz 1,00 N.rv.irra 11,01 Extrt:ma<lura 

Mondragón 13,11 Murcia 1,00 l\amon l.lull {),()\ Jaumcl 

Extremadura 12,99 Vigt1 1,00 l 1llhlic:a dt: Navarra (),IH La l.agw,a 

AuL Madrid 12,~8 Ft:o. Vitoria 1,110 C01nplulensc 0,01 Rey fuan Carlos 

PonLComilla., 12,28 Tolal Bibliotccis U,99 San Pablo CEU 0,01 Jaén 

Girona 12,18 Burgos U,98 León 0,01 Castilla-La Man. 

San Pablo CEU 12,06 Navarra 0,% Total Bibliote01• 0,01 /\. Cornña 

Deusro 11,78 Roviru y Vllgili 0,96 Alarnnt 0,01 Barcelona 

Rmnonllnll 11,58 La Laguna 0,96 Pablo ülavíde 0,01 ~ísVasco 

SEK ll,S4 üirdenal Herrrni 0,95 Valencia 0,01 l,ílS Palma,¡. 

Cardenal Hem,r., 11,43 Alcalá 0,95 S<lntü1bro 0,01 Murcia 

Alcalá 11,25 UNm 0,93 Jaén 0,01 Huropt'a 

Huelva 11,24 01t S,m Antonio 0,93 H.arc~fona 0,01 San l ',1hlo CEU 

Carh, 111 11,:W Aut. Madrid 0,92 l)euslo 0,l>l MigL1d Ikni:i.ndcz 

Cumplutern;.e \0,74 l'imL()m1illa."i 0,92 lllt-s Dale-ar,; 0,01 llles llalcars 

Total llibl iolcx-as \0,67 :t,arJ.gov.a 11,92 l'oliL Mo<lrid O,IH Alfonso X 

Aut. Barcelona \0,57 l'olit. Catalunya 11,91 Aut. Madrid 0,01 Cardenal Henern 

Polic. Caruigc"a I0,52 fa6tt 1),91 Zarago:i.a 0,01 Girona 

Alacant 1(),-15 Sevilla 1),91 Granada 0,00 .Mondwgón 

Polit Madrid JU,26 Pablo Olavidc U,91 Sevilla 0,00 Pompeu Fabrn 

Europea 10,24 País Vasco 0,90 Ovlcdo 0,00 Polit. Catalnnya 

País VflSCO 9,50 Complute.nsc 0,90 Murcia º·ºº SEK 

Poli!. Catalunya 9,43 Alme1ia 0,88 Cat. San Antonio 0,00 Abatüliha 

Se-1illa 9,19 Ovíedo 0,87 Polit. Valencia 0,00 Jlont. Salamanca 

Valencia 8,68 Castilla-La .IY!an. 0,87 Sabmí111ca 0,00 Camilo I Cda 

1-'co. Vitoria 8,57 Karcelona. 0,87 C¡¡~t11la-1.a Man, 0,011 l.al-tioja 

lll"'Bale-,m 8,37 Cúr<loba 0,86 Valbdoli<l 1~00 lJurgos 

l-at. San A nlnnin 8,28 Gmna<la 11,8'\ lludva 0,00 Polit. Cartagena 

Alfonso X 8,02 león 0,83 Miguel l krnándcz 0,UU Alcalá 

Vic 7,89 A C.ortuia U,83 Vigo 0,00 Ramon Llull 

Granada 7,81 Alfonso X 0,80 A Coruña 0,00 Pública de Na,•~n.1 

tv!ólaga 7,42 PolitMadrid 0,78 Arrtonio Neb1ija 0,00 Santiago 

1.a Rioja 7,39 Alacant 0,76 Vic 0,00 Deu.slo 

11olit. Vale ne i-a 7,32 Extremadurn 0,7<i ['imt.l,omilla..; {1,011 Aul Matlrid 

La.r,; Palma.~ 7,18 C',anlaDria 0)7(j Pc.:o. ViLoria {1,011 Zasago:za 

Pablo Olavidc 6,86 An LOnio Nd1rija 11,75 &Ltcmadura o,uu Valladolid 

B:ucelona 6,80 Rey f uan Carlos 0,75 La laguna 0,00 Vigo 

Antonio Nebrija 6,64 Valladolid 0,72 Paí& Vvsco 0,00 Ar1tonio Nehrij a 

Camilo /, Celo 5,04 S¡intbgo 0,71 Málaga º·ºº Vic 

l/NED 2,~_r; Málaga 0,71 Obe1: Catalu nya 0,110 J>(mLCornilbs 

lnl AnJaluda 1,70 Cal-Vale:! n<.i a ílli9 Alfimso X 0,{KI h::o. ViLOr ia 

C.al-Vakrn.:ia 1,52 SEK 11,67 UNED u,ou UNl'.D 

Obcr. Catalunya IJ,88 Carn ilo J. Cela ()..,67 Cat • Vak11cia U,00 Cat-Valenda 

CSIC Deusto 11,66 C'i!C CSIC 

determinar el desigual peso de los distintos indicadores, cono­

ciendo que en ningún caso puede se el mismo. 
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La financiación universitaria: un análisis 
comparativo de las universidades públicas 
españolas por Comunidades Autónomas 
Begoña Torre Olmo 
Sergio Sanfilippo Azofra 
Carlos López Gutiérrez 

1 . INTRODUCCIÓN 

!,a educación y la formación, como motores del crecimien­

to económico y la integración social, son los retos que han de 

impulsar una Europa construida sobre pilares sociales y eco­

nómicos del conocimiento. 
Ello significa reconocer a las universidades una función so­

cial y económica, que en los últimos años empieza a percibirse 

de manera más nílida, pero que es necesario consolidar y po­

tenciar en el futuro próximo. La universidad ha de jugar un pa­

pel destacado en el crecimiento económico potenciando cam­

bios estructurales en las empresas hacia actividades de l+D+i 

que generen mayor valor añadido y debe seguir una estrategia 

de progreso que apoye la formación a lo largo de la vida. 
Sin embargo, esto requiere un esfuerzo adicional por parte 

de las instituciones universitarias puesto que los retos ante­

riores exigen la creación y mantenimiento de un sistema de 

instituciones diversas, sostenibles y de calidad, con flexibilidad 

para responder a una demanda cambiante, que evalúe los ob­

jetivos propuestos y rinda cuentas a la sociedad por los resul­

tados obtenidos. Todo esto significa una necesaria evolución 

en los sistemas de gestión de forma que se mejore el acceso y 

se refuerce la calidad. En definitiva, las universidades deben 

evolucionar para que su liderazgo y su capacidad de gestión se 

equiparen a los de la empresa moderna (OCDE, 2007). 

En este contexto, es un hecho entendido y aceptado por to­

dos la necesidad de aportar más recursos al sistema universi­

tario, 1 o que ha reabierto el debate sobre su financiación. Es un 

tema de gran relevancia en el futuro de estas instituciones y el 

papel que representan en el conjunto de la sociedad, por lo que, 

tanto desde los organismos internacionales, desde las Admi-

nístraciones Centrales de cada país y desde las Comunidades 

Autónomas después del proceso de transferencias, se trabaja 

en la búsqueda de modelos de financiación que cumplan con 

los criterios básicos de suficiencia, eficiencia y equidad. 

En el caso de España, el sistema de financiación de las uni­

versidades se sustancia fundamentalmente en los tres pilares 

siguientes: la subvención de la Administración Pública (Estado 

y Comunidades Autónomas), los precios públicos satisfechos 

por los estudiantes y los fondos procedentes de la investigación 

y servicios asociados. La combinación de estos tres elementos 

ha de sustentar la reforma de los sistemas de financiación de 

las universidades españolas para elevar el volumen de recursos 

que éstas reciben, incrementar el peso de los provenientes del 

sector privado e instrumentar sistemas que permitan elevar 

sus niveles de eficiencia. Debería evitarse, pues, que las refor­

mas consoliden debilidades. 
La adaptación inmediata al Espacio Europeo de Educación 

Superior y de Investigación refuerza aún más, si cabe, la im­

portancia de una correcta asignación de recursos. Supone la 

gran reiorma de la universidad española en el fondo y en la 

forma para cuyo abordaje son necesarios importantes recursos 

financieros. 
El objetivo del presente trabajo es presenlar 'urt análisis eco­

nómico-financiero de la universidad española desde una compa­

rativa por Comunidades Autónomas. Para tal fin, en el siguiente 

epígrafe se justifica la importancia del debate sobre un modelo 

de financiación universitaria que permita alcanzar los objetivos 

de Bolonia. En el tercer apartado se analiza la estructura finan­

ciera tanto del conjunto de Universidades Públicas españolas 

como de los distintos Sistemas Universitarios Autonómicos. Por 

último se presentan las principales conclusiones obtenidas. 

«Los 
universidades 
deben 
evo/ ucionar paro 
que su liderazgo 
y su capacidad 
de gestión se 
equiparen a los 
de la empresa 
moderna» 

OCDE✓ 2007 

Para alcanzar 
este ob¡etivo 
se necesitan 
más recursos 
económicos 
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El modelo de 
financiación de 
la universidad 
debe cumplir tres 
criterios básicos: 
suficiencia, 
eficiencia y 
equidad, tan 
sencillos de 
anunciar como 
difíciles de medir 
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2. LA FINANCIACIÓN DE LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA EN EL 

CONTEXTO DEL ESPACIO EUROPEO DE EDUCACIÓN SUPERIOR 

Desde que en 1999 se firmara la Declaración de Bolonia, es 

objetivo prioritario de todos los países la llegada a buen puerto 

en el Espacio Europeo de Educación Superior. 

La preocupación por la financiación universitaria y la bús­

queda de mecanismos orientados a una mayor racionalidad en 

la distribución de los recursos ha llevado a la comunidad inter­

nacional a la consideración de este tema como objetivo estra­

tégico. En la mayoría de los países desarrollados, los gobiernos 

están intentando mejorar la eficiencia de sus sistemas educati­

vos, no sólo el universitario, a la vez que buscan recursrn, adi­

cionales para afronlar la creciente demanda de educación y, en 

el ámbito universitario, un incremento de la investigación. 

La sociedad del conocimiento ha promovido una expansión 

de la educación universitaria sobre la base de que eran necesarias 

capacidades de mayor nivel en una economía avanzada, que re­

quiere de mano de obra mucho más cualificada. Así, por ejemplo, 

y según datos de la OCDE, de los adultos de 55 a 64 años entre 

el 7 y el 27% completó estudios superíores, excepto en Canadá y 

Estados Unidos, donde más del 30% lo ha hecho. Entre los adultos 

más jóvenes, de 25 a 34 años, al menos el 32% ha obtenido una 

Litulación universitaria en 19 países y más del 40% lo ha hecho 

en seis. La población con estudios superiores ha crecido del 19 al 

30% entre estos dos grupos (véase gráfico 1). España, junto con 

Irlanda, Francia o Corea, ha sido uno de los países que han más 

que duplicado la proporción de tilulados universitarios que acce-

10 -r----------------------~ 

Fuente: Informe Pisa, 2007 

Gráfico 1. Población que ha alcanzado el nivel educativo 
terciario (2005). Porcentaje por grupo de edad 

den al mercado labora! desde finales de los años 70 hasta finales 

de los noventa, coincidiendo esta etapa con una rápida expansión 

económica y descenso en los datos de empleo. 

El desarrollo de la Universidad española desde finales de los 

años selenta hasta nuestros días, así como sus necesidades de 

financiación se han ido adaptando a las circunstancias de cada 

momento. Desde una universidad sin apenas independencia, se 

pasó no sólo a un modelo de autonomía uníversitaría síno con 

traspasos competenciales a las Comunidades Autónomas. El caso 

es que hemos asistido a una apertura de los centros universilarios 

que, concebidos inicialmente para la educación de una minoría, 

se han abierto al conjunto de la sociedad fonnando a un número 

creciente de ciudadanos y con cifras muy elocuentes al respecto: a 

mediados de los años setenta el número de estudiantes universi­

tarios españoles rondaba en torno a 250.000, mientras que aclual­

mente se acerca al millón y medio (Reques, 2006). 

Así pues, el contexto socioeconómico de la España de los años 

noventa, donde la demanda creciente del número de alumnos 

(incentivados por expectativas de ocupación laboral más cuali­

ficada y mayores niveles de renta), que se vio acompaflada de un 

desarrollo importante de la oferta ínstitucional (necesaria en mu­

chos casos, pero potenciada tras la asunción de competencias por 

parte de las autonomías), ha ido convirtiendo la financiación en 

una de las variables estratégicas del futuro de las mismas, como ya 
augurara el Informe sobre la Fínanciación de la Universidad que, 

en 1994, se elaboró por parte del Consejo de Universidades. 

Posteriormente, el descenso de la natalidad, el envejecimiento 

de la población, la necesidad de formación universitaria no sólo 

antes del inicio de la vida laboral, sino a lo largo de la misma y otro 

conjunto de variables, entre las que destaca la tan necesaria apues­

ta por la I + D+i, hicieron que la Ley Orgánica de Univ~rsidades de 

2001 y la Reforma de la misma en 2007, introdujesen la variable 

de calidad, como eje fundamental del futuro. 

Esta ultin1a Ley confirma el objetivo de revisar los mecanis­

mos públicos de financiación atendíendo al Espacio Europeo de 

Educación Superior y a la nueva organización de las ensefi.anzas, 

basada en tres ciclos: Grado, Máster y Doctorado. El 20 de abril 

de 2007 se publica el informe sobre Financiación del Sistema 

Universitario Español, en el que se considera como objetivo des­

plazar la suficiencia de financiación del Sistema Universitario 

Español, hasta alcanzar, en el horizonte de cinco afios el 1,5% 

del PIB, partiendo del 1,2% de acuerdo a los dalos de la OCDE. 

Tal esfuerzo debería ser compartido por el sector público 

(80%) y privado (20%) y, además del mayor acercamiento a las 
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empresas y particulares en la búsqueda de recursos, las adminis­

traciones centrales y autonómicas deberían desarrollar una serie 

de inversiones adicionales de acuerdo a una serie de objetivos 

básicos (véase tabla 1 ): 

1. Ordenación y adaptación de la oferta de enseñanzas uni­

versitarias de grado. 
2. Diferenciación de los precios públicos aplicables a las ense­

ñanzas universitarias. 
3. Políticas universitarias diseñadas y gestionadas con objeti­

vidad y rigor. 
4. La necesidad de rendición de cuentas a la sociedad por par­

te de las instituciones universitarias hace muy recomenda­

ble que éstas adapten sus estructuras de gestión al cumpli­

miento de la normativa de contabilidad pública e incluyan 

en su cuenta general todas las actividades realizadas por las 

instituciones que pudieran haber creado de acuerdo con lo 

previsto en la LOU. 

Conseguir mayores fuentes de recursos para mejorar la cali­

dad, incrementar la participación de todos los agentes socíoeco­

nómicos y mejorar la eficiencia de los recursos utilizados, son 

tres de los objetivos prioritarios no sólo de la universidad espa­

ñola, sino de toda la universidad europea en los próximos años. 

Desde un punto de vista teórico, un modelo de financia­

ción global consistiría en un (<conjunto de procedimientos de 

cálculo que dan expresión a una metodología de financiación y 

convierten la información y los outputs esperados de una insti­

tución o sistema de educación superior en estimaciones de los 

niveles de recursos necesarios para alcanzarlos de acuerdo con 

determinados niveles de calidad)) (Atkinson y Massi, 1996). 

Desde el punto de vista del criterio de asignación en las 

transferencias públicas, se distinguen dos grandes modelos: 

los normativos, basados en fórmulas, y los contractuales, apo­

yados en contratos-programa (Arias, 2004). 

Los métodos normativos intentan cuantificar, de una forma 

lo más objetiva posible, los requerimientos de financiación de 

las dislintas universidades y asignar los recursos sobre la base 

de tales necesidades. Pueden entenderse como procedimientos 

formalmente definidos, basados en datos que pueden variar y 
ser modificados de acuerdo con factores predeterminados, y que 

se emplean para calcular los requerimientos de financiación de 

un sistema universitario o para asignar la financiación corres­

pondiente a cada Universidad dentro del sistema, o ambas cosas. 

La cuantificación de estas necesidades objetivas de financiación 

parle normalmente de una fórmula muy simple, que consiste en 

ponderar las distintas unidades financiables en función del coste 

teórico unitario que corresponda (González López, 2001). 

En cuanto a los mecanismos contractuales, es un método de 

financiación de importancia creciente en los últimos años y segui­

do por una gran parte de las Comunidades Autónomas españo­

las. A diferencia de las fórmulas, que son siempre retrospectivas, 

los contratos miran al futuro y operan también en la vertiente del 

gasto. Así, los contratos tienen en cuenta objetivos y resultados, 

presentan una orientación al mercado y suponen algún grado de 

negociación y compromiso entre las partes (Arias, 2004). 

Sea cual sea la modalidad elegida en las distintas Comunida­

des Autónomas, tanto ellas como las universidades que operan 

en su territorio tienen como objetivos comunes alcanzar la sufi­

ciencia financiera, la equidad y la eficiencia en la asignación de 

los recursos, tan sencillos de enunciar como difíciles de medir. 

Tabla 1. Propuestas de ampliación de recursos financieros para la universidad española 

Pu!Jticas Ampliaciones del PIB 

Pl Ampliación de becas y ayudas al estudio 

P2 Mejora de la calidad educativa 

P3 Fondo de fomento a la activad de l+D-ti 

.P1 Fondo de reconocimiento de resultados 

P5 Reordenación del sistema retributivo 

Total ampliación de recursos 

A.G.F., Administración General del Estado. 
CC.AA.: Comunidades Autónomas. 

Fuente: lnforme Comisión de Financiación, pág. 55 (2007) 

0,025 

0,082 

0,062 

0,030 

0,025 

0,224 

Recu,·sus (míllont'> e 2006) Atlntini.scra,1ón competente 

224,0 A.G.P.. 

800,5 CC.AA. 

605,2 A.G.E. 

292,9 A.G.E. 

244,0 A.G.E. 

2.186,7 A.G.E./CC.AA. 
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Te1bla 2. Distribución de los capítulos de ingresos de los sistemas universitarios autonómicos, 
Datos de las universidades públicas para el año 2004 

llllllllllllllllll .... lllldm)jw111 
Ingresos 

Capítulo 3-Tasas y otros ingresos 16,88% 19,00% 19,42% 17,26% 11,12% 22,98% 14,01% 18,29% 12,59% 

Capítulo 4-Transferencias corrientes 58,55% 58,95% 62,64% 64,62% 75,32% 63,26% 60,92% 65,00% 35,63% 

Capítulo 5-lngrcsos patrimoniales 0,35% 0,27% 0,28% 0,44% 0,82% 0,87% 0,59% 0,78% 0,29% 

Opernciones corrientes 75,78% 78,22% 82,33% 82,32% 87,26% 87,11% 75,52% 84,07% 18,51% 

CapíLulo 6-Enajcnación de inversiones 
0,01% 0,00% 0,00% 0,87% reales 0,00% 0,00% 0,00% 0,93% 0,33% 

Capítulo 7-Transferencías de capital 15,62% 21,75% 13,60% 16,82% 12,27% 12,77% 12,09% 10,83% 7,47% 

Operaciones de capital 15,62% 21,75% 13,60% 17,68% 12,28% 12,77% 12,09% 11,76% 7,80% 

Operaciones no financieras 9.1,41% 99,97% 95,93% 100,00% 99,54% 99,88% 87,62% 95,82% 56,30% 

Capítulo 8-Activos financieros 0,09% 0,00% 0,19% 0,00% 0,46% 0,12% 0,10% 0,10% 40,84% 

Capítulo 9-Pasivos financieros 8,51% 0,03% 3,88% 0,00% 0,00% 0,00% 12,28% 4,08% 2,86% 
Operacione.s fintmcieras 8,59% 0,03% 4,07% 0,00% 0,46% 0,12% 12,38% 4,18% 43,70% 

Total ingresos 100,00% IOU,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 

UU. PP. Pres: Universidades Públicas Presenciales; UNEU: Universidad Nacional de Educación a Distancia; Total lJU. l'l'.: Tola! Universidades Públicas. 

Fuente; Elaboración prnpía a partir de Hcmández Armentcros (2000; 2002; 2004; 2006) 

En cuanto al primero de ellos, la suficiencia financiera nos 

indica la cantidad de recursos que un país destina a la Univer­

sidad y que se identifica, entre otros parámetros, como un por­

centaje del PI B o el gasto universitario por estudiante matricu­

lado, A este respecto, el debate sobre cuáles son los objetivos 

de la educación superior se reabre, en términos de los recursos 

que son necesarios para acometer no sólo la misión básica de 

producción, aplicación y transmisión del conocimiento, sino 

incidir especialmente en lo que hoy algunos denominan la 

«tercera misión» de la universidad, con capacidad de ir con­

cretando su potencial de innovacióny de liderar proyectos em­

presariales, a la vez que asume un compromiso social con el 

territorio en el que actúa y sobre el que influye. Ese es el objeti­

vo de las spin-off y otras fórmulas activas de interacción entre 

la universidad y el resto de los agentes sociales. 

Por lo que se refiere a la equidad, debe ser abordada desde 

una doble perspectiva que responde, de una parte, al compor­

tamiento financiero con las instituciones proveedoras de los 

servicios universitarios y, de otra, al grado de participación 

financiera de los usuarios directos de estos servicios (Hernan-

dez Armenteros, 2005). En este sentido, es importante volver 

a destacar la importancia de fomentar la financiación priva­

da, aunque quizás las circunstancias del desarrollo del sistema 

universitario español no hayan favorecido en mayor medida 

tales iniciativas. Asimismo, otro de los grandes Lemas de de­

bate en aras de la equidad medida en términos de igualdad de 

oportunidades, es la reconsideración de las políticas de tasas, 

becas, préstamos orientados a favorecer la movilidad y otros 

programas de ayudas a los estudiantes. 

Por último, la eficiencia en la asignación de los recursos, que 

podría abordarse tanto desde la perspectiva de quién provee los 

servicios como del usuario de los mismos. Es, no obstante, un 

tema complejo que debe partir de la definición clara de cuál es el 

objetivo de la universidad. La asnnción de no haber un objetivo 

único lleva al establecimiento de una serie de indicadores tanto 

de docencia como de investigación que, en la medida que sea 

generalizada su consideración como tales, permitirá avanzar en 

este tema. Los planes estratégicos de las universidades, la finan­

ciación por objetivos y el desarrollo de los contratos programa 

favorecen el desarrollo de estudios en este ámbito. 

:- .... -. ...... 11! •• • 

16,07% 

68,72% 

0,31% 

85,11% 

0,00% 

9,54% 

9,54% 

94,64% 

0,00% 

5,36% 

5,36% 

100,00% 



20,90% 

70,17% 

0,31% 

91,37% 

0,00% 

8,60% 

8,60% 

99,98% 

0,02% 

0,00% 

0,02% 

100,00% 

1111111111111111 
16,14% 18,52% 17,94% 14,75% 17,46% 

56,12% 61,79% 57,76% 76,73% 64,67% 

0,37% 1,24% 0,26% 0,57% 0,38% 

72,92% 81,55% 75,96% 92,04% 82,51% 

2,48% 0,)0% 0,00% 0,00% 0,00% 

18,25% 17,36% 20,60% 7,9fi% 8,55% 

20,73% 17,46% 20,60% 7,96% 8,55% 

93,65% 99,01% 96,56% 100,00% 9],05% 

0,00% 0,86% 0,00% 0,00% 8,95% 

6,34% 0,13% 3,44% 0,00% 0,00% 

6,35% 0,99% 3,44% 0,00% 8,95% 

100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 

3. ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN FINANCIERA DE LAS 

UNIVERSIDADES PÚBLICAS ESPAÑOLAS 

18,38% 

67,91% 

0,42% 

86,71% 

0,00% 

8,35% 

8,35% 

95,06% 

4,94% 

0,00% 

4,94% 

100,00% 

Tras las consideraciones anteriores, se aborda a continua­

ción el análisis de la estructura financiera tanto del conjunto 

de Universidades Públicas Españolas como de los distintos 

Sistemas Universitarios Autonómicos. En primer lugar se 

muestra la composición de los distintos capítulos en los que 

se divide la liquidación de los presupuestos universitarios del 

ailo 2004. A continuación se efectúa un estudio de distintos 

indicadores, y para finalizar se presenta la evolución finan­

ciera universitaria. 

Para la realización del análisis se han utilizado los datos co­

rrespondientes a los derechos y obligaciones reconocidos de Las 

memorias de liquidación de las Universidades Públicas, para lo 

que se ha empleado la información correspondiente a las pu­

blicaciones estadísticas realizadas por la CRUE1 y el INE. Es­

tos derechos y obligaciones reconocidas son de mayor utilidad 

para realizar un análisis comparativo de los ingresos y Los gastos, 

puesto que se entienden ambos como jurídicamente exigibles. 

llll, l'I'. 
L'NED 

!'res. 

16,12% 41,80% 

56,68% 49,38% 

0,53% 0,22% 

73,33% 91,40% 

0,29% 0,00% 

12,77% 8,50% 

13,06% 8,50% 

86,40% 99,90% 

9,91% 0,10% 

3,69% 0,00% 

13,60% 0,10% 

100,00% 100,00% 

16,60% 

56,54% 

0,53% 

73,67% 

0,28% 

12,69% 

72,98% 

86,65% 

9,73% 

3,62% 

13,35% 

100,00% 

Ing,-csos 

Capítulo 3-Tasas y otros ingresos 

Capítulo 1-Transforencia, c,,rriente., 

Capítulo 5-lngrcsos patriinonialcs 

Operaciones corrientes 

Capítulo 6-Enajcnación de inversiones 

reales 

Capítulo 7-Trnnsforencias de capital 

Operncíones de capital 

Operaciones no financieras 

Capítulo 8-Aclivos financieros 

Capítulo 9-Pa,ívos financieros 

Operaclor1es financieras 

Total ingresos 

3.1. Estructura de los ingresos y gastos 

En el conjunto de Universidades Públicas españolas, el 

85,82% de la financiación del año 2004 se obtuvo a través de 

tres fuentes: tasas y otros ingresos (capítulo 3), transferencias 

corrientes (capítulo 4) y transferencias de capital (capílulo 7). A 

■ Copilulo E 
Activos fina11cieros 
9.73% 

1111 Capitulo 7 
Tron5Ferencim 
do capitel 
12,69% 

■ Copírulo9 
Pe>sivos f¡ ne ncieros 
3.62% 

Enajenación L------~-:-■ Capitulo 6 r 
tle inversi01les 
rcoles 
0,26% 

■ Capílulo 5 
Ingresos 
potrimonic"ila.~ 
0,53% 

■ Capítulo 3 
T CJ~os y otros 
ingresos 
16,60% 

Capitulo 4 
Transferencias 
coi rientes 
56,54% 

Gráfico 2. lngresos del total de universidades públicas 

1 Los dalos correspondientes o las Unive1sitlmles PúhliuJ,, s" obtuvieron de Hernández i\r111enle105 !7000; ;!002; 2004; 2006). 
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Tabla 3. Distribución de los capítulos de gastos de los sistemas universitarios autonómicos. 
Datos de las universidades públicas para el año 2004 

111111111111111 Ca,till., 
( antahria 

La :'>(an~ha .. 11111111 
Gastos 

Capítulo 1-Ga.stos de personal 59,69% 63,74% 59,48% 58,10% 70,39% 59,21% 49,74% 62,00% 34,41% 

Capítulo 2-Gastos birncs cor. y scrv. 12,20% 15,94% 14,14% 17,92% 10,83% 14,02% 17,98% 14,72% 9,54% 

Capítulo 3-Gaslos fmancieros 1,45% 0,13% 0,51% 0,14% 0,17% 0,00% 0,84% 0,23% 1,11% 

Capítulo 4-Transforencia.s corrientes 1,80% 0,39% 1,68% 1,26% 1,91% l,83% 2,33% 2,44% 1,75% 

Operaciones corrientes 75, 13% 80,21% 75,81% 77,41% 83,30% 75,07% 70,90% 79,39% 46,81% 

Cap!lulo 6-Inversiones reales 18,20% 19,77% 22,54% 21,76% 16,13% 24,81% 12,69% 16,22% 13,38% 

C:apítulo 7-Trasferencía.s de capital 0,22% 0,00% 0,00% 0,45% 0,00% 0,00% 0,00% 0,09% 0,20% 

Operaciones de capital 18,42% 19,77% 22,54% 22,21% 16,13% 24,81% 12,69% 16,31% 13,58% 

Operaciones no financieras 93,55% 99,98% 98,35% 99,62% 99,43% 99,88% 83,59% 95,70% 60,39% 

C:apítulo 8-Aclivos financieros 0,10% 0,00% 0,19% 0,00% 0,54.% 0,12% 0,12% 0,10% 0,05% 

Capítulo 9-Pasivos financieros 6,35% 0,02% 1,46% 0,38% 0,03% 0,00% 16,29% 4,20% 39,56% 

Operaciones financieras 6,45% 0,02% 1,65% 0,38% 0,57% 0,12% 16,41% 4,30% 39,61% 

Total gastos 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 

UU. PP. Pres: Universidades Públicas Presenciales; UNED: Universidad Nacional de Educación a DL,tancia; Total UU. PP.: Total Universidades Públicas. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Hcrnándcz Armcntcros (2006) 

excepción de Cataluña en todos los Sistemas Universitarios Au­

tonómicos los fondos obtenidos por estas tres vías superaron el 

87% de sus ingresos totales. El Sistema Catalán logró a través de 

estos capítulos sólo un 55,69%, lo que se debió a que más de un 

40% de sus ingresos se concentró en activos financieros. 

■ Copírulo 2 
Gosto, Bienes 
cor, y .serv. 
12,99% 

Copírulo 1 
G., 1101 de personal 
52,65% 

■ Capitulo 3 ■ Copílulo 4 
Gas.tos. Transferencias 
linonciero:s corrientes 
1,08% 2,32% 

■ Copírulo 6 
1 nvani ones reo les 
19,14% 

Copí"'lo 7 
Tronsferencia.s de capi 
0,62% 

■ Copírulo 8 
Activos 
financieros 
0,23% 

■ Capitulo 9 
fosivo.s 
f¡ na nci0ros: 
70,96% 

Gráfico 3. Gastos del total de universidades públicas 

De los Lres capítulos descritos anteriormente, el cuarto, co­

rrespondiente a las transferencias corrientes, fue el que mayor 

cantidad de fondos acwnuló en 2004, ya que por sí sólo repre­

sentó el 56,54% de los ingresos totales en el conjunto de las Uni­

versidades Públicas (véanse gráfico 2 y tabla 2). 

La importancia de las transferencias corrientes varía sustan­

cialmente de unos Sistemas Universitarios a otros. l'vlientras que 

en el Catalán sólo representaron un 35,63% (siendo superadas 

por el capítulo 8 de activos financieros), en Navarra y Cantabria 

alcanzaron un 76,73% y un 75,32%, respectivamente. 

El capítulo 3, correspondiente a las tasas y otros ingresos, 

fue la segunda fuente de ingresos en la mayoría de los Sistemas 

Universitarios Autonómicos en el año 2004. En el conjunto de 

las Universidades Públicas alcanzó un 16,60% de los fondos, 

siendo el Sistema de Cantabria con un 22,98% el que mayor 

porcentaje obtuvo a través de este capítulo, mientras que el de 

Canarias se situó en último I ugar con un 11, 12%. En este caso, 

y al margen de la UNED por tratarse de una universidad no 

presencial que opera en todo el territorio español, el tamaño 

ea o re O o e o 

48,04% 

13,62% 

4,10% 

1,73% 

67,49% 

30,76% 

0,13% 

30,89% 

98,39% 

0,01% 

1,61% 

1.61% 

100,00% 



-1111 . ........ 
72,96% 

11,27% 

0,07% 

J,31% 

85,62% 

14,36% 

0,00% 

14,36% 

99,98% 

0,02% 

0,00% 

0,02% 

100,00% 

56,41 % 56,93% 58,69% 47,32% 64,92% 64,95% 

13,32% 13,37% 12,35% 23,56% 19,10% 17,43% 

0,15% 0,32% 0,36% 0,01% 0,00% 0,27% 

2,27% 3,07% 1,33% 4,18% 2,58% 2,57% 

72, 15% 73,69% 72,72% 75,06% 86,60% 85,21% 

27,33% 21,08% 25,39% 24,84% 13,37% 12,01 % 

0,21% 2,87% 0,01% 0,00% 0,00% 0,00% 

27,54% 23,95% 25,40% 24,84% 13,37% 12,01% 

99.69% 97,64% 98,.13% 99,91% 99,97% 97,22% 

0,13% 0,93% 0,03% 0,09% 0,03% 0,02% 

0,18% L,43% 1,85% 0,00% 0,00% 2,76% 

0,31% 2,36% 1,87% 0,09% 0,03% 2,78% 

100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 

de las universidades y las distintas políticas de precios públi­

cos seguidas por las Comunidades Autónomas condujeron a 

la existencia de una importante dispersión entre los distintos 

Sistemas Universitarios. 
El capítulo 7, las transferencias de capital, fue la tercera 

fuente de fondos en el conjunto de Universidades Públicas 

alcanzando un 12,69% de sus ingresos totales. Cabe destacar, 

en este caso, el comportamiento del Sistema Universitario de 

Aragón, con un 21,5%, seguido del de Murcia y Madrid, con 

porcentajes del 20,6% y 18,25% respectivamente. 

El resto de los capítulos no financieros tuvieron una im­

portancia relativamente pequeña, ya que en el conjunto de las 

Universidades públicas no Llegaron al 1 % de los íngresos en 

2004. En cuanto a las operaciones financieras, capítulos 8 y 9, 

existió una gran variabilidad entre unos Sistemas Universita­

rios y otros. El capítulo 8, aclivos financieros, tuvo una escasa 

relevancia, salvo en Catalmla, País Vasco y La Rioja. Por su 

parte el capítulo 9, pasivos financieros, no recogió ningún fon­

do en casi la mitad de los Sistemas Universitarios, pero cobró 

cierta relevancia en el resto. 
En cuanto a los gastos de las Universidades Públicas espa­

ñolas, al igual que pasaba con los ingresos, una parte muy sig­

nificativa de los mismos se concentra en unos pocos capítulos. 

Gastos 

52,58% 55,99% 52,65% Capítulo J -Gastos <le personal 

12,85% 20,18% 12,99% Capítulo 2-Gastos bienes cor. y serv. 

1,07% 1,28% l,08% Capítulo 3-Gaslos financieros 

2,07% 15,27% 2,32% Capitulo 4-Tran.sferencias corrientes 

68,58% 92,72% 69,04% Operaciones corrientes 

19,43% 4,36% 19,14% Capítulo 6-lnversioncs reales 

0,61% 1,41 % 0,62% Capítulo 7-Trasferencias de capital 

20,04% 5,77% 19,77% Operaciones de capital 

88,62% 98,49% 88,81% Operaciones no financieras 

0,23% 0,11% 0,23% Capítulo 8-Aclivos financieros 

11,15% 1,40% 10,96% Capítulo 9-Pasivos financieros 

11,38% 1,51% 11,19% Operaciones jinílnciems 

100,00% 100,00% 100,00% Total ga.,tos 

Así, los gastos de personal ( capítulo 1) junto con los gastos en 

bienes corrientes y servicios (capítulo 2), las inversiones reales 

(capítulo 6) y los pasivos financieros (capítulo 9) registraron el 

9 5, 7 4 % de los gastos totales ( véanse gráfico 3 y tabla 3). 

En 2004 el conjunto de Universidades Públicas empleó lama­

yor parte de sus fondos en cubrir el capítulo 1, gastos de personal. 

De hecho, este capítulo representó el 52,65% de los gastos totales. 

Nuevamente existe una gran dispersión entre los Sistemas Uni­

versitarios Autonómicos. Así, mientras que el Sistema de Extre­

madura dedicó un 72,96% de sus gastos a sufragar este capítulo, 

otros como el de Cataluña se quedaron en un 34,41 %. 

El capítulo 6, que registra las inversiones reales, recogió 

m1 19, 14% de los gastos de las Universidades Públicas, sien­

do, por tanto, el segundo destino de los recursos. Por encima 

de la media, destacaron los Sistemas de la Comunidad Va­
lencia (30,76%), Galicia (27,33%), Murcia (25,39%), Navarra 

(24,84%) y Cantabria (24,81 %}. Además de la UNED, que por 

sus especificidades, presentó una cifra de un 4,36%, los Siste­

ma de La Rioja (12,01 %) y Castilla la Mancha (12,69%) fueron 

los que menor porcentaje dedicaron. 

Los gastos en bienes corrientes y servicios, que se incluyen 

en el capítulo 2, ocuparon el tercer lugar en importancia con 

un 12,99% de los gastos totales de las Universidades Públicas. 

Las universidades 
españolas 
emplean la 
mayor parte de 
sus fondos (52%) 
en el capítulo 
de personal, si 
bien hay grandes 
diferencias por 
universidades. 
Los valores 
extremos son 
Extremadura 
(72%) y 
Cataluña (34%) 
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Tabla 4. Cuentas financieras de los sistemas universitarios autonómicos. 
Datos en miles de euros (año 2004) 

111 1 ............ 11111111 
Cap.3-Tasas, precios públicos y otros 

2l5.046,0 39.154,4 32.878,1 11.853,8 ingresos 30.423,9 18.865,5 27.357,0 82.208,1 229.824,3 

Cap. 4-Transferencias corrientes 745.765,3 121.487,2 106.049,5 44.386,6 206.119,2 51.940,l 118.958, 1 292.217,7 650.326,5 

Cap.5-Ingresos patrimoniales 4.454,1 556,3 470,0 301,9 2.249,1 714,3 l.154,1 3.500,8 5.209,8 

A. Ingresos operaciones corrientes 965.265,3 161.197,8 139.397,6 56.542,3 238.79'..!,2 71.519,8 147.469,2 377.926,5 885.360,6 

Cap. !-Gastos de personal 725.007,8 133.708,6 100.407,3 39.095,2 188.289,7 48.520,1 88.720,5 288.765,8 607.941,7 

Cap. 2-GasLos corrientes en bienes y 
118.158,8 33A29,2 23.863,3 12.059,7 servicios 28.972,4 11.488,6 32.077,6 68.586,7 168.519,8 

Cap. 3-Gastos financieros 17.599,3 277,3 857,1 90,9 151.5 l.500,8 1.093,0 19.526, l 

Cap. 4-Transfcrcncias corrientes 21.817,7 821,l 2.839,5 844,9 5.121,9 1.502,0 4.156,8 Ll.349,5 31.000,6 

B, Gastos operaciones corríen tes 912.583,6 168.239,3 127.967,2 52.090,7 222.835,5 61.510,7 126.455,8 369.795,1 826.988,2 

C=A-B, Ahorru bruto 52.681,7 -7.041,4 11.430,5 4.451,6 15.956,7 10,009,1 21.013,4 8.131,5 58.372,4 

Cap. 6-linajenación de inversiones 
81,6 594,7 reales 7,9 4.171,8 5.995,3 

Cap. 7-'fransfcrcncias de capital 198.936,4 /41,818,8 23.019,3 11.550,5 33.588,9 10.485,6 23.612,4 48.677,1 136.292,7 

D. Ingresos operaciones de capital 199.017,9 44.818,8 23.019,3 12.145,2 33.596,8 10.485,6 23.61'..!,4 52.848,9 142.2/18,l 

Cap. 6-lnversiones reales 221.082,2 41.465,6 38.049,8 14.644,1 43.141!,4 20.332,8 22.635,0 75.537,6 236.4114,8 

Cap.7-Trnnsferencias de capital 2.635,2 301,J 412,8 3.521,0 

E. Gastos de opernciunes de capital 223.717,4 41.465,6 38.049,B 14.945,4 43.148,4 '..!0.332,8 22.635,0 7S.950,4 239.925,8 

/i=C+D-E. Capacidad/ necesidud (-) 
27,982,2 -3.688,3 -3,600,l 1.651,4 de finan cía ció n 6.405,l 161,9 21.990,8 -14.970,0 -39.265,3 

Cap. 8-Activos financieros (ingrt'sos) 1.099,0 316,9 1.255,3 99,7 202,0 450,2 715.378,3 

Cap. H-Activos financieros (gastos) 1.167,4 316,9 1.438,7 96,9 21 l,S 463,7 921,1 

G. Variadún neta activos financieros -68,4 0,0 -183,4 2,8 -9,5 -13,5 744.456,/1 

Cap. 9-Pasivos financieros (ingresos) 108.366,7 60,6 6.575,8 23.978,9 18.325,4 52.140,3 

Cap. 9-l'asivos financierns (ga,1os) 77.139,7 51,1 2.472,4 257,6 78,1 29.056,1 19.575,9 698.954,3 

H. Variación neta pasivos financieros 31.227,0 9,5 4.lll3,4 -257,6 -78,1 o,n -5.077,2 -1.250,6 -646.814,0 

l= F+G+H. Salde, presupureslo del 
59.140,7 -3.678,8 503,4 1.393,9 ejercicio 6.143,6 164,8 16,904,l -16.234,1 58.377,6 

UU. PI'. Pres: Univcrsidatles Pública., Presenciales; UNED: Universidad Nacional de Educación a Distancia; Total UU. l'l'.: Tola! Universidades Públicas. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Hernánde7. A nncntcros (2000; 2002; 2004; 2006) 

Todos los Sistemas Universitarios se encontraron por encima 

de un 9,5%, siendo los de Navarra y País Vasco los que ma­

yor porcentaje destinaron a este capítulo con un 23,56% y un 

19, l 0%, respectivamente. 

Por lo que respecta al capítulo 9, pasivos financieros, en el 

año 2004 existieron importantes diferencias entre unos Sis-

temas y otros. Mientras que los de Cantabria, Extremadura, 

Navarra y País Vasco no aplican ningún fondo a este concep­

to, otros como el de Calaluña y Castilla la Mancha alcanzaron 

porcentajes del 39,56% y 16,29% respeclivamente. 

El resto de los capítulos fueron de menor importancia en el 

conjunlo de las Universidades Públicas. Así, el capítulo 3, gas-

l Be o r 

118.098,8 

633.451,3 

2.891,9 

784,-M2,I 

424.806,2 

120.479,1 

36.238,2 

15.298,3 

596./121,8 

187.620,3 

19,4 

87.903,8 

87.923,l 

272.02~,2 

l.138,8 

273.163,0 

2.380.4 

64,9 

-64,9 

49.365,5 

14.207,6 

35.157,9 

37.473,4 



1111111111 1111111111 
20.171,1 

67.729,6 

299,9 

88.200,6 

74.385,8 

ll.193,8 

72.0 

l.3'10,1 

87.291,7 

'I08,9 

8.305,8 

8.305,8 

\1,613,2 

14.643,2 

-5.428,5 

22,2 

22,2 

0,0 

0,0 

-5.428,5 

70.748,2 253.352,2 34.345,7 9.68),3 57.488,0 6.261,0 

247.314,6 845.467,0 110.593,1 50.346,9 212.917,3 23.133,6 

1.626,3 17.007,2 500,5 370,8 1.239,S 143,4 

319.719,0 1.115.826,5 145.439,6 60.399,0 271.644,9 29.538,1 

242.576,7 761.S35,9 111.984,8 34.141,0 194.291,5 21.205,1 

57.286,2 178.853,9 23.557,1 16.998, 1 57.154,7 5.690,S 

644,3 4.215,7 68fi,9 3,9 0,1 86,6 

9.763,1 41.051.2 2.531,6 3.012,1 7.730,9 838,6 

310.270,4 985.656,7 138.760,4 54.155,3 259.177,2 27.820,8 

9.448,7 JJQ.169,9 6.679,3 6.243,7 12.467,7 1.717,3 

10.860,2 1.411,3 

80.033,7 237.513,0 39.436,ll 5.220,J 28.133,7 2.845,6 

90.893,9 238.924,2 39.436,0 5,220, l 28.133,7 2.845,6 

117.516,6 281.952,5 48.449,5 17.923,0 40.008,3 3.921,9 

889,8 38.390,9 19,5 

118.406,4 320.343,4 48.469,0 17.923,0 40.008,3 3.921,9 

-18.063,9 48.750,7 -2.353,8 -6.459,3 593,1 640,9 

18,3 11.761,2 29.452,8 1.682,8 

557,3 12.499,4 51,7 67,9 87,J 6,0 

-538,9 -738,2 -51,7 -67,9 29.365,6 1.676,8 

27.806,3 1.794,6 6.581,3 

780,1 19.083,2 3.523,1 901,5 

27.026,2 -17.288,6 3.058,3 0,0 0,0 -901,5 

8.423,4 30.723,9 652,8 -6.527,2 29.958,8 1.416,1 

tos financieros supuso en 2004 un 1,08% de los gastos totales, 
el capítulo 4, transferencias corrientes, un 2,32%, el capítulo 

7, transferencias de capital, un 0,62% y el capítulo 8, activos 

financieros, un 0,23%. 
Por lo que respecta a la Cuenta Financiera liquidada 

de los presupuestos, las Universidades Públicas Españolas 

presentaron en el año 2004 un ahorro bruto de unos 530 
millones de euros, lo que supone un 8,8% de los ingresos 
corrientes (véase tabla 4). A excepción de Aragón, todos los 

l'l 1. PI'. 
l/1\rt) 

Pres. 

1.287.757,2 64.006,3 

4.528.234,0 75.606,4 

42.690,0 343,7 

5.858.681,3 139.956,4 

4 .()85.383,7 84.413,7 

998.669,6 30.428,7 

83.343,9 1.925,2 

161.023,0 23.028,3 

S.328.420,3 139.795,9 

530.261,0 160,4 

23.142,I 

1.020.373,1 13.007,7 

1.043.515,2 13.007,7 

1509.739,4 6.580,3 

47.309,3 2.121,2 

1.557.048,6 8.704,5 

16.727,6 4.463,6 

791.738,6 156,4 

17.973,1 160,6 

773.765,5 -4,2 

294.995,3 

866.080,7 2.109,8 

-571.085,3 -2.109,8 

219.407,7 2.349,6 

1.351. 763,5 
Cap.3-Tasas, precios públicos y otros 

ingresos 

4.603.840,1 Cap. 4-Transfcrcncias corrientes 

43.o33,7 C~p.5-lngresos patrimoniales 

5.998.637,6 A. Ingresos op eradones corrientes 

4.169.797,4 Cap. 1-Gaslos de personal 

1.029.098,4 
Cap. 2-Gaslns corrientes en bienes y 

servidos 

85.269,2 Cap. 3-Ga.stos financieros 

181.051,3 Cap. 4-'J.'ransferencias corrientes 

5 .468.216,2 B. Gastos operaciones corrientes 

530.421,4 C=A-B. Ahorro bruto 

23.142,1 
Cap. 6-Enajenación de inversiones 

realt>s 

1.033.380,8 Cap. 7-Transfcrencias de capital 

1.056.522,9 D. Ingresos operaciones de capital 

1.516.319,7 Cap. 6-Inversiones rc~ks 

49.433,5 Cap.7-Trnnsferencias de capital 

1.565.753,2 t:. Gastos Je operaciones de ca pita] 

21.191,1 
F=C+D-E. Capacidad/ necesidad(-) 

de finm,ciacíón 

791.895,0 Cap. 8-Activos financieros (ingresos) 

18, 133,8 Cap. 8-Activus financieros {gastos) 

773.761,3 G. Variación neta activos financieros 

294.995,3 Cap. 9-Pa.,ívos financieros (ingresos) 

868.190,4 Cap. 9-Pasivos furnncicros (gastos) 

-573.195,1 H. Variación neta pasivos financieros 

221.757,3 
I= F+G+R. Saldo prempuresto del 

ejercicio 

Sistemas Universitarios presentaron un ahorro bruto posi­
tivo. Sin embargo, existen grandes diferencias entre unos 
Sistemas y otros en cuanto al porcentaje que representan so­
bre los ingresos corrientes. Mientras que en la Comunidad 
Valenciana se llegó al 23%, en Extremadura sólo se logró un 

1 % y en Aragón un -4%. 
La capacidad de financiación del conjunto de Universida­

des Públicas alcanzó los 21 millones de euros, sin embargo, 
los Sistemas de Aragón, Asturias, Castilla León, Cataluña, Ex -
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Tabla 5. Indicadores financieros de los sistemas universitarios autonómicos. 
Datos de las universidades públicas parad aüo 2004 

·······••1111 INFORMACIÓN FINANCIJiRA RESPECTO AL PIB JHi LA COMUNIDAD AUTÓNOMA' 

Financiación pública/Prn (%) 0.79 0.54 ().68 0.25 0.66 0.57 0.45 0.68 

Ingresos totales/Plll (%} 1.10 0.80 0.94 0.33 o.so 0.78 0.68 0.99 

Gasto Lotal/PrB (%) 1.05 0.81 0.94 0.32 0.78 0.78 0.62 1.02 

Financiación por alumno/Pill per capita 0,33 0.26 0.30 0.21 0.30 0.34 0.41 0.28 

INDICADORES m,: COBERTURA FINANCIERA 

Transferencias corrientes/gastos de personal l.03 0.91 1.06 1.14 1.09 1.07 1.34 1.01 

Ingresos corrientes/gastos corriente, 1.06 0.96 1.09 1.09 1.07 l.l6 1.17 1.02 

Transferencias corrientes /gastos corriente, 0.82 0,72 0.83 0.85 0.92 O.IM 0.94 0.79 

Precios público, / gastos corrientes 0.18 0.19 0.18 0.18 0.12 0.16 0.18 0.18 

Transferencias capital/inversiones reales 0.90 1.08 0.60 0.79 0.78 0.52 1.04 0.64 

INDICADORES DE GASTO Y FINANCIACIÓN POR A I.UMN0 2 

Gastos corrientes /alumnos 3.587 4.534 3.829 3.503 4.434 4.892 4,136 

Gastos personal/ alum 11 o, 2.849 3.604 3,004 2.629 3.717 3.858 2.902 

Gasto total/ alumnos 4.774 5.653 5.051 4.525 5.323 6.516 5.834 

Precios públicos/alumnos 0.648 0.843 0,705 0.643 0.510 0.778 0.763 

In versi, mes/alumnos 0.869 1. 118 1.138 0,985 0.859 Ui17 0.740 

Transferencias coníentes/alumnos 2.931 3,274 3.173 2,985 4.101 4.130 3,l\91 

l'inanclación p(1blica/alumnos 3,580 3,797 3.645 3.579 4.509 4.728 4.215 

Financiación pública CCAA/alumnos 3.301 3.595 3.365 3.150 4.351 1.143 3.758 

Financíaci(m total/alumnos 5.006 5.554 5.066 ~.619 5.445 6.529 6.387 

INDICADORES DE GASTO POR PERSONAL' 

'""'tos corrientes /profesores 59.54 54.52 62.76 46.51 65.56 55.ü7 64.00 

Gas los personal/total personal 30.82 28.78 33.04 25.l l 37.87 29.50 29.99 

INDICADORES DE FINANCIACIÓN 

Financiación pública/ Ingresos totales 0.72 0,68 0.72 0,77 0.83 0.72 0.66 

l'inanciacíón pi'.tblíca CCAA/Finandación pública 0.92 0.95 0.92 0.88 0,97 0.88 0.89 

Financiación pública Estado/Financiaci<'>n pública 0.06 0.05 0.06 0.11 0.02 0.08 0.03 

Ingresos corrientes Admon.Estado/Ingresos corrientes 0.013 0.020 0.004 0.003 0.005 0.007 0.008 

Ingresos corrientes CCAA/lngresos corrientes 0.970 0.955 0.961 0.956 0.971 0.920 0.9ó6 

Ingresos capital Admon.Eslado/Ingre.sos capital 0.248 0.095 0.274 0.512 0.110 0.144 0.134 

Ingresos capital CCAAI Ingresos capital 0.587 0.388 0.457 0.381 0.533 0.410 0.001 

l. Para la UNED no .,e han calculado estos indicadores ya que sus valores no son comparables a los sistemas universitarios de las Comunidades Autónomas. 
2. Datos en miles de euros. 
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3.329 
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Fuente: Elaboración propia a partir de l lcrnández Armenteros (2006) y datos del !NE 
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0.52 

0.69 

0.73 

0.29 

0.91 

1.01 

0.78 

0.19 

0.57 

3.379 

2.879 

3.946 

0.629 

0.567 

2.621 

2.781 

2.712 

3.736 

48.20 

28.36 

0.75 

0.97 

0.02 

0.000 

0.991 
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0.359 

G,tlida ;\ladnd Murch, Na,·arra •••• INFORMACIÓN FINANCIERA RESPECTO AL PIB DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA' 

0.71 0.70 0.66 0.38 0.46 0.40 0.62 

1.02 0.92 0.90 0.46 0.64 0.55 0.95 

1.00 0.90 0.90 O.SI 0.58 0.53 0.92 

0.32 0.22 0.32 0.31 0.26 0.22 0.30 

JNDJCADORES DE COK llRTURA FJNANCIERA 

1.02 1.11 0.99 l.47 1. 1 O l.09 1.11 0.89 

1.03 1.13 1.05 l.12 1.05 1.06 1.111 1.00 

0.80 0.86 o.so 0.93 0.82 0.83 0.85 0.54 

0.17 0.19 0.20 0.15 0.11 0.16 0.17 0.12 

0.68 0.84 0.81 0.29 0.70 0.73 0.68 1.98 

INDICADORES DE GASTO Y FINANCIACIÓN POR ALUMN0 1 

3.576 1.121 3.894 6.398 5.088 3.750 3.922 0.960 

2,7% 3.184 3.143 4.033 :l.814 2.859 3.007 0.579 

4.957 5.592 5.355 8.523 5.875 4.402 5,71H I.035 

0.603 0.795 0.789 0,934 0.705 0.617 0.678 0.399 

1.355 1.179 l.360 2.117 0.785 0.529 1.111 0.045 

2.851 3.535 3.104 5.948 4.180 3.119 3.333 0.519 

3.510 4.329 3.943 6.338 1.667 3.377 3.86.l 0.575 

3.256 4.024 3.791 6.0~2 4.354 3.254 3.576 0.004 

5.054 5.721 5.373 7.752 6.464 1.592 5.880 1.051 

INDICAOOkES DE GASTO POR PERSONAL' 

61.63 62.42 56.89 67.69 64.42 58.32 60.13 106.07 

31.95 31.39 29.93 28.67 35.27 29.74 30.56 33.00 

JNDICADORES DE FINANCIAC.JÓN 

0.69 0.76 0.73 0.82 0.72 0.74 0.66 0.55 

0.93 0.93 0.96 0.95 0.93 0.96 0,93 0.01 

0.06 0.06 0.01 0.04 0.04 0.04 0.06 0.98 

0.012 0.(l08 0.004 0.039 0.039 0.006 0.014 0.971 

0.968 0.979 0.979 0.923 0.937 0.976 (l.9ó5 0.001 

0.176 0.238 O.J 12 0.000 o.oso 0.268 0.233 0.651 

0.537 0.568 0.678 0.895 0.791 0.553 0.479 0.015 

T,,1.il 

UU. PP. 

0.63 

0.97 

0.94 

0.27 

1.10 

1.10 

0.81 

0.18 

0.68 

3.635 

2.772 

5.265 

0.651 

l.008 

3.060 

3.543 

3.230 

5.112 

60.81 

30.60 

0.65 

0.91 

0.07 

0.030 

0.949 

0.2:l8 

0.474 

m 11 n a o r 1ver 1 an a: n na 1s1s com ar 1v e as univers1 a s u cas 

Financiación pública/Plll {%) 

Ingresos totales/ PUl (%) 

Gasto total/PIB (%) 

l 'inanciaci,m por alumno/PIB per ca pila 

Trnnsfcrcncias corrientes/gastos de personal 

Ingresos corrientes/gastos corrientes 

Transferencias corrientes /gastos corrie11tes 

Precios públicos/ gastos corrientes 

Transferencia., capítal/inveTSiones reales 

Gastos corrientes /alumnos 

Gastos personal/alumnos 

GasLo total/alumnos 

Precios públicos/alumnos 

Inversiones/alumnos 

l'rn nsfcren ci as corrí ente.sial um nos 

Financiaciún pública/alumnos 

Financiación pública CCANalumnos 

Financiación total/alumnos 

G.istos corrientes /profesores 

Gastos personal/total personal 

Hrrnnciación pública/Ingresos totales 

Financiación pública CCAA/Financiación pública 

Financiación pública Estado/financiación pública 

Ingresos corrientes AdmonYstado/Tngresos oorrienles 

Ingresos corrientes CCAA/Ingresos corrientes 

Ingresos capilal Admon.Estado/lngrcsos capital 

Ingresos capital CC/\A/lngresos capital 

a o o 1u es 1 m 

w
w

w
.e

di
to

ria
l.u

ni
ca

n.
es



tremadura, Galicia, Murcia y Navarra tuvieron necesidad de 

financiación. El saldo presupuestario del ejercicio fue de 221 

millones2
, aunque los Sistemas de Aragón, Castilla León, Gali­

cia y Navarra presentaron saldos negativos. Finalmente, en el 
aíí.o 2004, la deuda de las Universidades Públicas Espaíí.olas 

ascendió a 1.527 millones de curos3. 

3.2. Indicadores financieros universitarios 

Una vez presentada la estructura tanto de los ingresos 

como de los gastos de las Universidades Públicas Españolas, 

a continuación se analizan diferentes indicadores financieros 

con el objeto de obtener una visión más pormenorizada de su 

situación (véase tabla 5). En primer lugar, se comparan ciertas 

magnitudes con el Producto Interior Bruto con el propósito 

de determinar desfuerzo que supone la financiación univer­

sitaria. Así, en el año 2004, la capacidad financiera de las Uni­

versidades Públicas Españolas, representada por los ingresos 

totales, alcanzó el 0,97% del PIB español, mientras que el gasto 

total supuso un 0,94%. El Sistema Universitario de las Islas 

Baleares fue el que menores ingresos y gastos tuvo respecto 

al PIH de su CCAA, alcanzando ambas magnitudes un por­

centaje ligeramente superior al 0,30% (véase gráfico 4). En el 

lado contrario se situaron los Sistemas de Cataluüa, la Comu­

nidad Valenciana y Andalucía logrando porcentajes superiores 

al 1 %. Por otra parte, en el año 2004 el gasto por estudiante en 

las Universidades Públicas suponía un 27% del PIB per cápita 

español. El Sistema Universitario de Castilla la Mancha fue el 
que mayor porcentaje tuvo con un 41 %, mientras que los Siste­

mas de las Islas Baleares, Madrid y La Rioja apenas superaron 

el 20%. 

Una vez analizado el esfuerzo financiero de las Universi­

dades Públicas, conviene examinar también la capacidad de 

cobertura financiera que poseen. Así, en el conjunto de dichas 

universidades los ingresos corrientes fueron un 10% superio­

res a los gastos corrientes, lo que da muestras de una cobertura 

sólida de dichos gastos (véase gráfico 5). De hecho, las transfe-
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Gráfico 4, Indicadores sobre el PIB de los sistemas universitarios 
autonómicos 

rendas corrientes por sí solas financiaron el 84% del total de los 

gastos corrientes. A excepción de Aragón, todos los Sistemas 

Universitarios alcanzaron una cobertura completa4. Por otro 

lado, en 2004 la parle de los ingresos corrientes procedentes de 

precios públicos ( que recogen principalmente los derechos de 

matrícula) fluctuó entre el 12% del Sistema Universitario Ca-

Rloía 

N<lvorra 

Andolucía 

Golicio --.Ji...-­
Extremodum 

C. Lo Moncl,o 

C. Valenciana 

■ Ingresos corriente!;/gostos corrientes ■ Transferencios copilal/inversiones reale.s 

Grcifico 5, Indicadores de cobertura de los sistemas 
universitarios autonómicos 

2 Como :;e comenta en Pérez García (20061, csle dolo puede conduci1 o pensar erróneamente que los lJniver:;idades Públicas gozan de supcróvit pmsupueslorio. Sin embargo, los mismos pueden reflejar 
lo coberturu de gastos a realizar en ejercicios siguienles en contrupurtidu o los derechos reconocidos de los udividades de investigación, desarrollo lernoló¡Jico e innovación. 

3 En scplic-arnbre de ?007 había disminuido hasta los 1 ,40/ millones de euros. 

" lo UNED tnmbién cubrió sus gastos corrientes con ingresos corrientes, 

16 e ono Torre n·n. ·"1 1::,:;c, Az ro aro ez u rr -. 



nario y el 20% del Sistema de Murcia, siendo el valor del con­

junto de las Universidades Públicas de un 18%. Es de destacar, 

que la UNED obtuvo un porcentaje del 42% en este indicador, 

lo que supone más del doble que el valor alcanzado por cual­

quiera de los Sistemas Universitario Autonómicos 5. De esto se 

desprende que una parte muy significativa de los gastos co-
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rrientes de la UNED se cubrieron a través de precios públicos, 1000 

lo que refleja las particularidades de la enseúanza ofrecida por 

esta universidad. 
Revisados los gastos corrientes cabe preguntarse la situación 

en la que se encuentran los gastos de personal. A este respecto, 

en el año 2004 las transferencias corrientes en las Universidades 

Públicas fueron 1,10 veces los gastos de personal, lo que no sólo 

muestra una coberh.1ra completa de los mismos, sino también la 

existencia de cierto margen de maniobra ante posibles incremen­

tos futuros de la masa salarial. La mayoría de los Sistemas Uiúver­

sitarios Autonómicos alcanzaron un valor superior a 1 para dicho 

indicador, logrando incluso algunos de ellos valores muy superio­

res a dicha cifra6. Sin embargo, no en todos los Sistemas existió 

una cobertura completa, sino que en los de Aragón, Extremadura 

y Murcia, las transferencias corrientes no fueron suficientes para 

cubrir los gastos de personal. Esa misma situación tuvo lugar en la 

UNED, donde se alcanzó un valor de 0,89, siendo ésta la Univer­

sidad Pública que peor cobertura regbtró. 
Por lo que respecta a la cobertura de inversiones, ocurrió 

todo lo contrario que con las operaciones corrientes. Así, en el 

conjunto de las Universidades Públicas los ingresos de capital 

representaron en 2004 sólo un 68% de las inversiones realizadas 

(véase gráfico 5). De esto se desprende que las Universidades 

Públicas tuvieron que utilizar parte de sus ingresos corrientes 

para financiar un porcentaje elevado de sus inversiones. Úni­

camente los sistemas de Aragón y Castilla la Mancha presen­

taron una cobertura completa. El resto se situaron en valores 

comprendidos entre el 50% y el 90%, a excepción de Navarra y 

la Comunidad Valencia que se mantuvieron cerca del 30%. La 

UNED, por su parte, presentó una cobertura cercana al 200%, 

por lo que se diferencia de forma sustancial de las Universida­

des Públicas Presenciales. 
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Gráfico 6. Indicadores por alumno de los sitemas universitarios 
autonómicos. Datos en euros por alumno 

Además de los ratios de cobertura mostrados en los párrafos 

anteriores, es conveniente estudiar la financiación universitaria 

en función del número de alumnos matriculados, lo que propor­

ciona una visión sobre el esfuerzo realizado en términos de los 

usuarios a los que se les presta el servicio educativo. En el año 

2004, el gasto por alumno alcanzó los 5.265 e en el conjunto de 

las Universidades Públicas (véase gráfico 6)7. La mayoría de los 

Sistemas Universitarios se situaron entre los 5.000 y 6.000 e, supe­

rando dicha franja únicamente Cantabria, Cataluña y Navarra8• 

Por el contrario, cl Sistema Universitario que menor gasto por 

alumno dedicó fue Extrcmadura con 3.946 e, seguido de La Rioja 

con 4.402 e y de las Islas Baleares con 4.525 e. La UNED tuvo 

un gasto por alumno de 1.035 e situándose muy por debajo de 

las Universidades Públicas Presenciales. De los gastos totales por 

alumno de las Universidades Públicas, aproximadamente un 52% 

fueron gastos de personaL manteniéndose la mayoria de los Siste­

mas Universitarios entre un 50 y un 60%. El Sistema de Cataluña 

fue, con un 34%, el que menor porcentaje presentó, mientras que 

por el lado contrario se situaron Extremadura y Canarias que su­

peraron el 70%. En cuanto a las inversiones reales por alumno, el 
conjunto de las Universidades Públicas alcanzó los 1.008 e, lo que 

5 El Sisterno llniversilario Autonómico que mayor porcc:nta¡e de gasto:; co11ienle" ctJbrió a través de precio:; públicos fue Murcia con un 20%, 

6 A;í, por ejemplo, los Sistemas Universitrnio5 de Costilla lo Mancho, Novmra y la Comunidad Valer,ciono alcanzaron valores de l ,34, l ,47 y 1,49 respectivamente. 

7 Dfmtro de esos gastos de personal :;e incluye tonto el personul c.Jornntc investigador (PDIJ co1110 el per:,onal de administración y servicios [PAS). 

8 El Siste:mo Universitario de Co11lubrio alcanzó los 6.516 €, mientras que el de Cutoluiiu y Novmro tuvieron 7.5!14 € y 8,523 € respoctivamente 
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De los ingresos 
por alumno 
(5.412 € en 
2004) un 65% es 
de procedencia 
pública. 
En Cataluña y 
Navarra superan 

los 7. 700 €, en 

Extremadura los 
3.736 (yen la 
UNED 1.051 € 

supone un 19% del gasto total por alumno. A este respeclo, exis­

ten importantes diferencias entre unos Sistemas Universitarios y 

otros. Mientras que los de I .a Rioja y Extrema dura se situaron por 

debajo de los 600 e, el de Navarra superó los 2.100 e. 

En 2004, el conjunto de Universidades Públicas tuvo unos 

ingresos totales por alumno de 5.412 e, de los cuales 3.543 e 

fueron de procedencia pública, es decir un 65,46%. Los Siste­

mas de Cataluña y Navarra superaron los 7.700 e de ingresos 

por alumno, mientras que Extremadura se situó en 3.736 e y 

la UNED en UJSl e. La financiación pública representó, en la 

mayoría de los Sistemas Universitarios, entre un 65 y un 75% 

de los fondos por alumno. El Sistema Catalán logró un 39%, y 

la UNED un 54%. Por el lado contrario, los Sistemas de Nava­

rra y Canarias superaron el 80%. En cuanto a la procedencia 

de los fondos públicos por alumno, la mayoría de los Sistemas 

Universitarios obtuvieron más de un 90% de los mismos de sus 

respectivas Comunidades Autónomas. 

Además de tener en cuenta el número de alumnos, también 

resulta interesante analizar el comportamiento de algunas par­

tidas de gasto con respecto al personal universitario. En el año 

2004 los gastos por operaciones corrientes supusieron más de 

60.000 e por profesor, lo que refleja el importante esfuerzo fi­

nanciero realizado por las Universidades Públicas. La mayoría 

de los Sistemas Universitarios Autonómicos se siluaron entre 

los 55.000 y 65.000 e, superando la UNED los 106.000 e. El gas­

lo de personal alcanzó, en el año 2004, los 30.000 e por empica­

do en el conjunto de Universidades Públicas, si bien existieron 

ciertas diferencias entre unos Sistemas y otros. Mientras que 

el Sistema Balear apenas supera los 25.000 e, tanto el Canario 

como el del País Vasco sobrepasaron los 35.000 e9. 

Uno de los aspectos más destacados en la estructura financiera 

universitaria es la importancia relativa que adquiere la financia­

ción pública. En el conjLnlto de Universidades Públicas supuso un 

65% de Jos ingresos oblenidos durante el año 2004, siendo de esta 

forma la principal ruenle de recursos 1°. En muchos Sislemas Uni­

versitarios Autonómicos se supera ese umbral del 65%, llegándose 

en las Islas Baleares incluso hasta el 77%. No obstante, en el Sis­

Lema Catalán la financiación pública se siluó muy por debajo del 

resto, alcanzando únicamente el 40% de los ingresos. 

9 F.I Sistem::i Univ,ysitorio de Conario:; alconzó lo:; 37.870 €ye' dd l'ní~ 1/,~co lo:; 35.270 €. 

Por lo que se refiere a la procedencia de los fondos pú­

blicos, aproximadamente un 91 % de los mismos tuvieron su 

origen en aportaciones de las Comunidades Autónomas y 
sólo un 7% correspondieron a contribuciones de la Admínis­

traciún del Estado. De hecho, en todos los Sistemas Universi­

tarios las aportaciones de sus respectivas Comunidades Au­

tónomas superaron el 88% de los fondos públicos obtenidos, 

siluándose Canarías y Extrernadura por encima del 97%. Por 

su parte, la financiación pública de la UNED provino casi en 

su totalidad de la Administración del Estado, como no cabría 

esperar de otra forma. Al separar la financiación pública en 

ingresos corrí<!ntes y de capital, se observa como en los pri­

meros predominaron los fondos provenientes de las Comuni­

dades Autónomas, que llegaron a representar en 2004 casi un 

95%. En cuanto a los ingresos de capital, en varios Sislemas 

(como los de Navarra, País Vasco o Canarias) predominaron 

las aportaciones de las Comunidades Aulónomas, mientras 

que en otros (como los de Cantabria o la Comunidad Va­

lenciana) tanto las Comunidades Autónomas como d Estado 

tienen una participación destacada. 

3.3. Evolución financiera de las Universidades 
Públicas 

Tras examinar la situación financiera de los Sistemas Uni­

versitarios Autonómicos en el mio 2004, a continuación se 

analiza brevemente la evolución de alguno de los indicadores 

más relevantes (véanse Lablas 6 y 7)11. 

En 1998 los gastos de las Universidades Públicas Presencia­

les suponían un 0,84% del PIB español, aumentando su impor­

tancia hasta un 0,92% en 2004. Sin embargo, dicho aumento 

no ha sido compartido por todos los Sistemas Universitarios, 

ya que un número significativo de los mismos redujeron el 

porcentaje que representaban sus gastos respecto al PIB de su 

Comunidad Autónoma (véase gráfico 7). De igual modo, la 

financiación pública de las Universidades Públicas Presencia­

les ha cobrado relevancia en términos del PIB pasando de un 

0,52% en 1998 a un 0,62% en 2004. La mayoría de los Sistemas 

10 .n 
1
ir,onc·uci6n púbiica proviu1ea lofllo de los lrc.m:;lerencias corrientes co~10 de cnnilnl que lo:; diferentes organismo,; púhlicos q;orran a lo e~truclura de ·ngwsos ne ,o:; . .1niversidodes. 

11 1:1 nnóli,;i., de lo evolución de lo,; indicodorp,; ~e cenlru e'I las liniversidades Públicas PmsP-nciole:;, puesto que pero lo lJNHJ rH; ,;e oi:;por·en de da•m pare e' nño , 998, 
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Tabla 6, Evolución de ImUcadores de cobertura y relativos al PIE de Los sistemas universitarios autonómicos. 
Datos de las universidades públicas entre los años 1998 y 2004 

1998 2000 2002 2004 1998 2000 2002 2004 1998 2000 2002 2004 1998 2000 2002 2004 1998 2000 2002 2004 1998 2000 2002 2004 

Andalucía 0,72 0,69 0,76 0,79 I.23 1,00 1,04 l,lO 1,03 l,03 1,0l 1,0.5 0,89 0,90 0,96 1,03 1,07 l,03 1.03 J,06 0,75 O,.'i7 0,89 0,90 

Aragót1 0,49 0,50 0,54 0,54 0,80 0,76 0,78 º·ªº 0,73 0,76 U,77 0,81 0,81 0,85 0,94 0,91 1,02 1,03 1,02 0,96 1,08 0,90 1,06 1,08 

Asturias 0,86 0,79 0,78 0,68 Ul 1,04 1,08 0,94 1,12 1,11 1,01 0,94 0,99 0,96 1,11 1,06 1,09 1,06 1,14 1,09 l.33 0,68 0,62 0,60 

l. Baleares 0,23 0,23 0,25 0,25 0,42 0,33 0,34 0,33 0,33 0,31 0,43 0,32 1,10 1,ll 1,14 1,14 1,11 1,06 1,10 1,09 0,83 0,89 0,82 0,79 

l. Canarias 0,34 0,64 0,67 0,66 0,84 0,82 0,81 0,80 0,87 0,80 0,79 0,78 l,08 1,07 J,12 1,09 1,02 1,06 l,08 1,07 0,19 0,76 0,57 0,78 

Cantabria 0,57 0,57 U,60 0,57 1,ll 1,08 0,85 0,78 0,86 0,89 0,77 0,78 1,00 1,04 1,07 1,07 1,19 1,16 1, 15 1,16 0,61 0,59 0,92 0,52 

C.-La Mancha 0,24 0,33 0.40 0,45 0,1'i 0,67 0,66 0,68 U,45 0,54 0,.58 0,62 1,00 1,20 1,34 1.34 1,07 1,16 l,l8 1,17 0,26 0,70 0,56 1,04 

Castilla-León 0,72 0.70 0,70 0,68 1,29 \,02 1,07 0,99 1.05 1,06 1,00 1,02 0,97 0,97 1,01 1,01 1,08 1.03 1,05 1,02 0,88 0,70 0,82 0,61 

Cataluña 0,47 0,45 0,46 0,46 0,84 0,83 0,77 1,16 0,69 0,68 0,70 1,12 1,01 1,05 1,06 1,07 1,07 1,07 1,07 1,07 0,59 0,43 0,62 0,58 

C. Valenciana 0,66 0,70 0,78 0,85 1.32 J,08 l,18 1,13 1,14 l,02 1,08 !,OS J,12 1,28 1,10 1,19 1,11 1,22 1,25 1,31 0,41 0,32 0,30 0,32 

Extremadurn 0,50 0,59 0,51 0,52 0,87 0,82 0,76 0,69 0,74 0,78 0,76 0,73 0,88 0,88 0,89 0,91 1,03 1,08 1,02 1,01 0,79 0,96 0,90 0,57 

GaliciH 0,79 0,72 0,74 0,71 1,35 1,09 0,99 1,02 0,95 1,05 1,01 1,00 1.19 l,IO 1.07 1,02 1,23 1,15 1,09 1,03 0,73 0,41 0,60 0,68 

Madrid U,65 0,64 0,70 0,70 0,97 0,84 0,89 o.n 0,87 0,85 0,88 0,90 0,97 0,96 1.06 1,11 1,04 1,01 1,08 1,13 0,81 0,88 0,86 0,84 

Murcia 0,53 0,64 0,67 0,66 0,92 0,99 0,95 0,90 U,86 0,99 0,91 0,90 0,87 0,94 0,96 0,99 1,08 1,06 J,04 1,05 0,91 0,70 0,95 0,81 

Navarra 0,32 0,36 0,40 U,38 0,47 0,15 0,51 0,46 0,43 0,42 0,50 0,51 1,20 1,25 1,58 1,47 1,08 1.06 1.24 1,12 0,70 1,10 0,1 l 0,29 

País v,s.:o 0,19 0,47 0,49 0,46 0,71 0,68 0,68 0,64 0,62 0,58 0,62 0,58 1,08 1,09 l,06 1,10 1,06 1,05 l,D3 1.05 0,85 0,82 0,76 0,70 

Rioja o,~o 0,15 0,13 0,40 0,71 0,65 0,57 0,55 0,59 0,64 0,57 0,53 1,01 1,09 1,20 1,09 1,11 1,06 1,10 1,06 0,76 0,61 0,84 0,73 

UU. PP. Presenciales 0,57 0,58 0,62 0,62 0,98 0,87 0,88 0,95 0,81 0,83 0,84 0,92 1,00 1,02 1,08 1, 11 1,08 l,07 1,09 1,10 0,70 0,61 0,68 0,68 

UNfil> ND ND NO ND 0,70 0,73 0,90 ND 0,99 0,89 1,00 ND 0,51 1,54 1,98 

Total UU. PP. Nll 0,59 0,63 0,63 ND 0,89 0,90 0,97 ND 0,8.'i 0,86 0,91 NO 1,01 1,07 l,lO ND 1,07 l,08 1,10 ND 0,61 0,68 0,68 

1. Para la UN E.l l no se han calculado esto., indicadores ya que sus valores no .son rnmparables a los sistemas universitarios de las Comunidades Autónomas. 
ND: No disponible 

Fuente: Elaboración propia a partir de Herrnindez Armen teros (2000; 2002; 2004; 2006) y datos del !NE 

Universitarios mejoraron su situación a este respecto, y sólo 
en los Sistemas de Asturias, Castílla León, Cataluña, Galicia y 
País Vasco los ingresos públicos perdieron relevancia respecto 
al PIB de su Comunidad Autónoma. A diferencia de los dos in­

dicadores anteriores, los ingresos totales de las Universidades, 
Públicas han reducido su importancia relativa respecto al PJB, 

pasando de un 0,98% en 1998 a un 0,95% en 2004. No todos los 
Sistemas Universitarios han experimentado un retroceso, sino 
que en algunos, como en los de Cataluña y Castilla la Mancha, 
dicho indicador incluso ha mejorado significativamente. 

La evolución de los tres indicadores analizados en relación 

al PIB permite distinguir dos periodos muy diferentes. Uno 
primero, de 1998 a 2000, en el que tanto los ingresos como 
los gastos experimentaron un importante retroceso respecto al 
PTB. Otro segundo, de 2002 a 2004, en el que ocurrió todo lo 

contrarío, es decir un importante avance. 

Todos los Sistemas Universitarios, salvo el de Galicia, han 
mejorado su cobertura de gastos de personal durante el periodo 
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Gráfico 7, Evolución del gasto total sobre el Pm autonómico. 
Datos en porcentaje 
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Tabla 7. Evolución de In<lica<lores por alumno, personal y financiación pública de los sistemas universitarios autonómicos. 
Datos de las universidades públicas entre los años 1998 y 2004 

La cobertura de 
gastos corrientes 
ha mejorado 

1998 2000 2002 2004 1998 2000 2002 2004 1998 2000 2002 2004 1998 2000 2002 2004 1998 2000 2002 2004 1998 2000 2002 2004 

sensiblemente Andalucía 1,69 l,81 2.08 2,28 2,56 2,82 3,22 3,82 1,80 1,88 2,~3 2,86 24,83 24,08 24,40 24,65 U,59 U.69 0.73 0,72 0,94 0,93 0,92 0,92 

desde 1998, en Arngón 1,87 2,08 2,38 2,88 2,72 3,16 3,65 /4,52 1,81 2,08 2,58 3,04 24,02 23,50 22,87 23,02 0,61 0,66 0,69 0,68 0,92 0,96 0,93 0,95 

tanto que la de 
Astw:ias 1,60 1,92 2,10 2,40 3,03 3,55 3,73 4,04 2,31 2,52 2,90 2,92 25,69 26,79 26,10 26,43 0,65 0,76 0,73 0,72 0,90 0,92 0,91 0,92 

l. Baleares 1,4\ 1,71 2,06 2,10 2,70 2,98 4,83 3,62 1,89 2,20 2.75 2,86 21,04 20,02 19,93 20,09 0,55 0,69 0,72 0,77 0,90 0,96 0,91 0,88 

inversiones se ha l. Canarias 2,38 2,64 2,86 3,00 3,62 3,85 4,00 4,26 1.42 3,08 3,38 3,61 25,79 27,16 29,35 30,29 0,11 0,79 0,82 0,83 0,98 0,97 0,97 0,97 

deteriorado en 
Cantabria 2,13 2,41 2,69 3,09 3,62 4,40 4,47 5,21 2,38 2,80 3,51 3,78 23,05 23,46 22,78 23,59 0,51 0,52 0,71 0,72 0,89 0,85 0,82 0,88 

C.-La Ma nch~ 1,30 1.52 2,00 2,32 2,53 3,07 3,95 4,67 1,35 1,87 2,72 3,37 22,1.5 20,96 22,54 23,99 0,53 0,50 0,61 0,66 0,95 0,93 0,96 0,89 

casi dos puntos Ca,tilla-león 1,86 2,14 2,38 2,63 3,10 3,57 3,82 1,25 2,M 2,36 2,67 2,81 23,44 24,96 23,47 24,90 0,56 0,69 0,66 0,69 0,92 0,92 0,93 0,95 

Cnraluiia 1,88 1,94 2,ll 2,08 3,18 3,41 3,81 6,03 2,16 2,24 2,'i2 2,48 23,55 23,52 23,20 23,09 0,56 0,54 0,60 0,40 0,94 0,92 0,89 0,90 

porcentuales C. Valenciana 1,59 1,82 2,03 2,27 3,78 3,81 1,37 4,74 2,17 2,64 3,16 3,75 23,40 21,69 22,31 22,09 0,50 0,65 0,66 0,76 0,93 0,94 0,91 0,93 

Extremadura. 1,58 1,80 2,13 2,30 2,10 2,'i9 2,88 3,16 1,61 1.96 2,06 2,23 20,72 23,19 23,03 22,69 0,57 0,72 0,71 0,75 0,91 0,95 0,95 0,97 

Galicia l,'i3 1,70 l,99 2,24 2,68 3,18 3,50 3,96 2,22 2,19 2,54 2,81 24,49 24,55 25,09 2S,56 0,59 0,66 0,71 0,69 0,94 0,96 0,95 0,93 

Madrid 1,96 2,23 2,36 2,55 3,33 3,71 3,95 4,47 2,47 2,77 3,16 3,16 23,15 2'1,2/4 2,,67 25,11 0,67 0,76 0,79 0,76 0,93 0,94 0,92 0,93 

Murcia 1,64 1,87 2,28 2.51 2,82 3,57 3,85 4,28 1,71 2,31 2,86 3,1.5 22,82 22,95 24,12 23,95 0,57 0,65 0,71 0,73 0,86 0,94 0,92 0,96 

Navarra 1,92 2,34 2,77 3,23 3,47 4,24 5,93 6,82 2,SR 3,60 4,77 5,07 22,27 23,73 22,31 22,93 0,68 0,80 0,78 0,82 0,98 0,96 0,95 0,95 

JJaís Vasco 2,02 2,38 2,73 3,05 3,19 3,71 1,39 1,70 2/i6 2,98 3.44 3,73 28,56 28,16 30,16 28,21 0,70 0,69 0,71 0,72 0,95 0,95 0,94 0,93 

Rioja 1,71 1,89 2,10 2,29 3,26 3,85 3,63 3,52 2,19 2.72 2,69 2,70 23,98 24,71 24,60 23,79 0,56 0,69 0,75 0,71 0,96 0,91 0,91 0,96 

UU. PP. Presenciales 1,79 1,98 2,22 2,41 3,07 3,40 3,81 4,57 2,09 2,37 2,81 3,09 23,97 24,03 21,13 21,11 o,ss 0,66 0,70 0,66 0,93 0,94 0,92 0,93 

Uncd ND 0,39 0,52 0,415 ND 0,77 1,01 0,83 ND 0,30 0,11 0,16 ND 25,S7 26,40 ND 0,38 0,47 0,55 ND 0,01 0,01 0,01 

Tut"l UU. PP. ND 1,84 2,09 2,22 NlJ 3,16 3,59 4,21 ND 2,18 2,62 2,83 NO 24,06 24,92 24,48 ND 0,66 0,70 0,65 ND 0,93 0,91 0,91 

l. Datos en mi le, de euros constantes de l 998. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Hernández A rmcnteros (2000; 2002; 2004; 2006} y <latos <ld INE 

analizado, avanzando el conjunto de las Universidades Públicas timo año. A su vez, la UNED, mejoró en los dos indicadores de 

Presenciales desde un 100% en 1998 (que indicaba una cober- cobertura anteriores durante el período 2000-2004. 

tura exacta) a 111 % en 2004. La cobertura de gastos corrientes La cobertura de las inversiones de las Universidades Pú-

también ha mejorado, si bien, en este caso sólo se ha producido blicas Presenciales se deterioró ligeramente durante el perio-

un pequeño avance desde un 108% hasta un 111 %. No obstante, do considerado (véase gráfico 9). En 1998 dicho indicador se 

el comportamiento ha sido muy desigual entre los distintos Sis- situó en un 70% frente al 68% de 2004, siendo especialmente 

temas Universitarios. Diez de ellos han empeorado, mejorando significativa la caída durante el período 1998-2000. De hecho, 

(o permaneciendo en valores similares) el resto (véase gráfico únicamente cinco Sistemas Universitarios (Andalucía, Aragón, 

8). El Sistema de la Comunidad Valencia experimentó la mejo- Canarias, Castilla la Mancha y Madrid) consiguieron mejorar 

ra más significativa, avanzando desde un 111% hasta un 131%. su situación, a los que habría que añadir también la UNED, 

Por el contrario, el Sistema Gallego descendió desde un 123% aunque ésta última para el periodo 2000-2004. 

en 1998 a un 103% en 2004, sufriendo la mayor caída de este Los indicadores por alumnos, calculados en euros constan-

indicador. El Sistema Aragonés, por su parte, ha pasado de una tes de 1998, han mejorado de forma continuada en todos los 

cobertura del 102% en 1998 hasta una del 96% en 2004, siendo Sistemas Universitarios Autonómicos, y también en la UNED, 

el único Sistema que no cubrió sus gastos corrientes en este úl- durante el período considerado (véase gráfico 10)12. En el con-

12 los indicadores uiilizodos son gastos de personal/alumnos, gastos totales/alumnos, financiación público/olurnnos Poro reolizor una comparación adecuada, esos tres indicadores, así como el de gaslos 
de r;ersonul/personal, se han calculado en euros conslanles de 1998, para lo que se ha urilízodo el deíloclor del PIB. 
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Grófico 8. Evolución de la cobertura de gastos corrientes. 
Ingresos corrientes/gastos corrientes 

junto de las Universidades Públicas Presenciales las mejoras 

por alumno han sido aproximadamente de unos 620 euros 

constantes para los gastos de personal, de 1.500 en los gastos 

totales y de 1.000 en la financiación pública. Así, el crecimien­

to de estos indicadores se situó cerca del 35% para los gastos 

de personal y del 50% para los gastos totales y la financiación 

pública. A pesar de estas subidas, existe una gran variabilidad 

entre unos Sistemas Universitarios y otros. Así, por ejemplo, 

los gastos totales por alumno se incrementaron en más de 

Andalucía 

Navarra l. Ca norias 

M1Jrcío Coolobria 

C. Valenciana 

-- 1998 -- 2004 

Grófico 9. Evolución de la cobertura de inversiones. 
Transferencias de capital/inversiones 
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Gráfico 1 O. Evolución del gasto total por alumno. Datos en 

euros constantes de 1998 

3.300 euros constantes en el Sistema Navarro, mientras que en 

el Riojano sólo se logró una subido de 260. 
Los gastos de personal entre el personal también han au­

mentado durante el período 1998-2004 en el conjunto de las 

Universidades Públicas Presenciales. Sin embargo, dicha subi­

da no ha llegado siquiera al 2%, lo que equivale a 470 euros 

constantes de 1998. El incremento no ha sido tan generalizado 

como en los indicadores por alumno, ya que aquí en siete Sis­

temas se ha reducido el gasto por empleado. La mayor subida 

la experimentó el Sistema de las Islas Canarias con casi 4.500 

euros constantes, correspondiente a un 17,4%, mientras que 

la caída más importante la sufrió el Sistema de la Comunidad 

Valenciana con una rebaja de más de 1.500 euros constanles, 

equivalentes a un -5,5%. 
Finalmente, la financiación pública que recibieron las Uni­

versidades Públicas Presenciales ha pasado de representar un 

58% de los ingresos lotales en 1998, a un 66% en 2004. A ex­

cepción de Cataluña, en todos los Sistemas Universitarios se 

produjo una subida en dicho porcentaje, siendo el Canario, 

que pasó de un 41 a un 83%, el que mayor incremento experi­

mentó. En cualquier caso, en el conjunto de las Universidades 

Públicas Presenciales el aumento se concentró principalmente 

en el periodo 1998-2000, teniendo lugar una disminución de 

2002 a 2004. Dentro de la financiación pública, la proporcio­

nada por las Comunidades Autónomas se ha mantenido más 

o menos estable en valores del 90% durante todo el periodo 

analizado. 

Los indicadores 
por alumno 
han me¡orado 
notablemente 
y los gastos de 
personal también, 
pero en menor 
medida 
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El Espacio 
Europeo de 
Educación 
Superior ha de 
ir acompañado 
de un sistema 
de financiación 
suficiente y 
equilibrado, 
que permita 
competir o los 
universidades 
españolas con 
los europeas con 
garantía de éxito 

CONCLUSIONES 

El debale sobre la financiación de las universidades está 

siempre presente en todos los foros de discusión, y en mayor 

medida si cabe, en el momento actual ante la adaptación al 

Espacio Europeo de Educación Superior que exige profundos 

cambios en la docencia, investigación y gestión de estas insti­

tuciones. 

Tales retos han de ir acompañados de un sistema de finan­

ciación suficiente y equilibrado que permita, en el caso espa­

ñol, un reforzamiento de nuestra posición ante los países de 

nuestro entorno, donde fundamentalmente habrán de compe­

tir los profesionales del futuro. 

El presente trabajo ha tenido por objetivo presentar un 

análisis económico financiero de las universidades españolas, 

desde una comparativa autonómica. Los datos que se aportan 

permiten establecer las principales debilidades y amenazas de 

nuestro sistema, así como las oportunidades que, de cara al 

futuro se plantean. 

Así, en el año 2004, el 85,82% de los ingresos del conjun­

to de Universidades Públicas españolas se concentraron en 

tres capítulos: tasas y otros ingresos; transferencias corrien­

tes; y transferencias de capital. De los tres, las transferencias 

corrienles, con un 56,54% del total de los ingresos, supu­

sieron la principal fuente de financiación. En cuanto a los 

gastos, el 95,74% de los mismos se recogió en 4 capítulos: 

gastos de personal; gastos en bienes corrientes y servicios; 

inversiones reales; y pasivos financieros. Sin embargo, los 

gastos de personal representaron por sí solos el 52,65% de 

los gastos totales. 

Los ingresos totales de las Universidades Públicas Espa­

ñolas alcanzaron el 0,97% del PIE espaiíol en el año 2004, 

mientras que los gastos supusieron un 0,94%. El Sistema 

Universitario de las Islas Baleares fue el que menores ingre­

sos y gastos tuvo respecto al PIB de su comunidad, alcanzan­

do ambas magnitudes un porcentaje ligeramente superior al 

0,30%, mientras que los Sistemas de Cataluña, la Comuni­

dad Valenciana y Andalucía superaron el 1 %. En términos 

agregados la importancia de los gastos respecto al PIB ha 

aumentado desde 1998, sin embargo, dicho aumento no ha 

sido comparlido por todos los Sistemas Universitarios. Por 

su parte, la relevancia de los ingresos universitarios respec-

to al PIB se ha reducido ligeramente en los últimos años, si 

bien en Cataluña y Castilla la Mancha se ha incrementado 

sustancialmente. 

En el conjunto de las Universidades Públicas los ingresos 

corrientes han cubierto sobradamente los gastos corrientes 

en 2004. Pero además, a excepción de Aragón, todos los 

Sistemas Universitarios alcanzaron una cobertura comple­
ta. No obstante, la evolución de este indicador ha sido muy 

desigual, ya que en 10 de los Sistemas Universitarios Auto­

nómicos ha empeorado desde 1998. Por lo que respecta a 

las inversiones, en el conjunto de las Universidades Públicas 
los ingresos de capital representaron sólo un 68% de las in­

versiones realizadas. 

Del análisis de cobertura se deriva que las Universidades 

Públicas tuvieron que utilizar parte de sus ingresos corrientes 

para financiar un porcentaje significativo de sus inversiones. 

Únicamente los sistemas de Aragón y Castilla la Mancha pre­

sentaron una cobertura completa de inversiones. Pero además, 

sólo cinco Sistemas Universitarios (Andalucía, Aragón, Cana­

rias, Castilla la Mancha y Madrid) comiguieron mejorar su si­

tuación desde 1998. 

En el aüo 2004, el gasto por alumno alcanzó los 5.265 e en 

el conjunto de las Universidades Públicas. La mayoría de los 

Sistemas Universitarios se situaron entre los 5.000 y 6.000 e, 

superando dicha franja únicamente Cantabria, Cataluña y 

Navarra. El gasto total por alumno, calculado en euros cons­

tantes de 1998, han mejorado de forma continuada en todos 

los Sistemas Universitarios Autonómicos, siendo dicha mejora 

aproximadamente de un 50% en el conjunto de Universidades 

Públicas Presenciales. A pesar de esta subida, existe una gran 

variabilidad entre unos Sistemas y otros. Por su parte, el gasto 

de personal alcanzó, en el año 2004, los 30.000 e por empleado. 

Aunque en euros constantes se ha producido una ligera subida 

en este indicador desde 1998, en siete Sistemas tuvo lugar un 

retroceso. 

Finalmente, la financiación pública de la mayoría de los 

Sistema Universitarios se ha incrementando desde 1998, 

alcanzando en muchos de ellos más el 65% de los ingre­

sos obtenidos en 2004. Dentro de este tipo de financiación, 

la proporcionada por las Comunidades Autónomas se ha 

mantenido en valores cercanos al 90% durante el período 

1998-2004. 
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Perspectivas demográficas, demanda 
universitaria futura y planificación. 
Un análisis a escala de distrito universitario 
Pedro Reques Velasco 

RESUMEN 

En este capítulo se trazan los principales rasgos de la po­

blación a escala nacional y de distrito universitario, se sientan 

las bases metodológicas para la reali,-,ación de las proyecciones 

demográficas y se presentan los resultados en relación a la de­

manda universitaria para el año 2016 para el conjunto de Es­

paña y para cada uno de sus distintos espacios universitarios, 

enlendiendo por tal área de influencia provincial o regional de 

las Universidades. 
Asimismo se apuntan los factores que explican la de­

manda universitaria futura, señalando que, junto a los de­

mográficos -que serán los que se analizan en este capítu­

lo- han de considerarse otros como los individuales, los 

sociales y familiares, los territoriales, los económicos y los 

i nstí tucionales. 

! .as bases de las que se han partido para el cálculos son: 

la población del Padrón de Habitantes de 2007 del Instituto 

Nacional de Estadística, la actual matrícula en cada una de las 

universidades españolas y las tasas de escolarización universi­

taria -y no universitaria- por edades. 

La información estadística que se aporta debe ser consi­

derada más como una perspectiva tendencíal que como una 

previsión precisa. La demografía marca direcciones pero no 

traza caminos precisos. Serán estas direcciones futuras las que 

se señalarán en este estudio. 

PARTE l. 
Los rasgos demográficos de la España 
actual como condicionante de demanda 
universitaria futura 

1 . INTRODUCCIÓN: 

España ha experimentado en estas tres últimas décadas un 

cambio demográfico de gran profundidad, rapidez e intensi­

dad motivado, fundamentalmente, por la caída de la fecundi­

dad. Como consecuencia del mismo, el cambio de tendencia 

orientado hacia la recuperación de la demanda universitaria 

futura, considerando exclusivamente las causas de demográfi­

cas, no empezaría a percibirse hasta 2017. 

Esta caída sostenida de la fecundidad y de la natalidad entre 

197 5 y 1998 ha provocado un rápido proceso de envej ecimien­

to por la base de la pirámide al que se ha superpuesto al que el 

incremento de la esperanza de vida ha generado en su cúspide. 

Este proceso general ha tenido desiguales efectos en el territo­

rio, influyendo en mayor medida en los distritos universitarios 

de la mitad norte del país que en las de la mitad sur, si bien 

unos distritos universitarios y otros están actualmente lejos de 

indice del remplazo generacional: 2,1 hijos por mujer. 

Como consecuencia de estos cambios el papel que juega Es­

paña en el contexto europeo ha variado radicalmente: si hasta 

1975 el país en el plano demográfico ocupa las últimas posicio­

nes entre los países europeos en lo que a desarrollo demográfico 

se refiere, actualmente en relación a algunos indicadores aparece 

en cabe;-;a de la Unión Europea, como lo prueba el cambio en la 

dinámica naturaJl, la caída de la nupcialidad y el retraso en el 

calendario del matrimonio y de la concepción del primogénito 

-y en ocasiones único hijo-, el incremento de la esperanza de 

El factor 
demográfico 
ha condicionado 
la demanda 
universitaria en el 
pasado reciente, 
condiciona la 
demanda actual 
y condicionará la 
demanda futura 

1 Con lasm de c1ecimienlo vegetolivo m~y reducido, o iriduAo negativas en la rnoyor pmte de los distritos universilaoios. Toles son los casos de León, Oviedo, lo Cornña-Santiago de Com ostelu ¡ orno 
en menor gmdo Vigo Orense, Vollodolrd, Burgos, Extrernoauro, Zaragoza o Conlabrio. p • as c. 
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Cambio social, 
caída de la 
fecundidad, 
envejecimiento 
e importancia 
progresiva de 
la inmigración 
extranjera 

vida, las nuevas formas de convivencia (familias monoparenta­

les, incremento de la tasa de divorcios, incremento de hogares 

unipersonales ... ) que coexisten con las tradicionales, nuevas 

formas de movilidad, nuevas pautas de distribución de la pobla­

ción en el territorio, especialmente en lo que al galopante proce­

so de periurbanización se refiere ... indicadores todos que sitúan 

a nuestro país dentro del plano de lo que algunos autores2 han 

definido como «segunda transición demográfica>>. 

A estos hechos se suma el incremento progresivo -en tér­

minos relativos de los más altos de Europa- de la inmigración 

extranjera3. Si intensos y profundos fueron los movimientos 

migratorios rural-urbanos en los años cincuenta y sesenta con 

el proceso de urbanización consiguiente, no menos intensos 

han sido los fenómenos recientes apuntados: caída de la fecun­

didad en la década de los ochenta y noventa, crecimiento ex­

ponencial de la inmigración extranjera ... 

Pues bien, todos estos cambios han propiciado fuerles des­

ajustes y marcadas desarmonías en cuanto a población y terri­

torio, así como patentes disfuncionalidades territoriales a to­

das las escalas, desde la intrametropolitana a la interregional. 

Actualmente en España los espacios socio-demográficos y te­

rritoriales que podernos definir atienden a los siguientes tipos: los 

espacios rurales4 de una parte y los espacios urbanos y metropolita­

nos5
, de otra. En relación a estos últimos se hace asimismo necesario 

distinguir entre sus espacios centrales6 y sus espacios periurbanos7. 

De otra parte España ha experimentado en las últimas déca­

das un marcado proceso de convergencia demográfica entre sus 

diferenles territorios, como consecuencia del alto nivel de mo­

dernización económica y social que d país, en su conjunto, ha 

conocido. Lejos quedan los fuertes conlrastes y desequilibrios 

poblacionales que lo caraclerizaban y definían hace unas pocas 

décadas. Sin embargo aún persisten diferencias demográficas 

ínter-territoriales que se hace necesario medir y constatar. Estas 

diferencias son consecuencia tanto de las condiciones geográ­

ficas de estas regiones y de España en su conjunto, como -y 

sobre todo- de su historia económica y social contemporánea. 

El objetivo del presente apartado es analizar los procesos y cam­

bios demográficos experimentados por la población espafi.ola en 

las últimas décadas considerando siempre su dinámica migratoria, 

como cl factor clave para interprelar los desequilibrios territoriales, 

tomando el distrito universitario como unidad de análisL~. 

Como consecuencia de la dinámica demográfica la estruc­

tura por edad y sexo se presenta en la actuahdad notablemente 

contrastada entre unas regiones y otras, entre unos distritos 

2 Véase. entre otros, Van de Koa, ( 1987): •Fu,upe's SecumJ De111ugrof)hic Transifion•. Populalion Bulle/in, Vol. 42. n. l. y l 19881: •The Second Demographics Transition revisated: Theories anrl cxpectotions•. 
Symposium on chonge and el!mperm sor.fa/y, Flomrn;io Fv,opeuri Univer5ily ln,lítute. 

3 P. Reques Velasco y O. de Cos Guerra (2004): «l)e lo glohol a lo locol: repercu:;ione:; geodemográlicas de lo inmigración nxlronjero en Espoña•. Economistas, 99. Año XXII, págs 48 a 61. Véase, 
n:,irni:;rno, A. Tello 11997) [xlroilos en el paraíso, lnmi_qrontm dcs/F!rrndos v o/ros 9enies de exlran¡era condición. Borcdonn, Hm <:Jel Vie11to Ediciones, entre una amplísima bibliografía desarrollada en 
81 úlliir10 quinquenio sobre es/e tema. 

4 los espacios Moles Eclíl España -que imperativamente ho de conjugarse en plural- hon posoJo Je jugar un papel de reserva demográfico onl0s de 1950 o olrove:;ur uuc; situación de agotamiento 
biológico en lo ocluolidod. En el primero de los mapas conceptuales se analiza lo que podríamos definir como •círculo vicioso de la emi¡:¡roción, el envejecirnienlo y lo dewilülidad demográfico•. Este 
esquema es aplicohl€ o lo rnuyor parte de los espacios rurales españoles y muy particulormenle o los 85pacios de monlafia el nuevo papel que cspoño cmpioLo o j11gor desde los ario, se:;enlo del siglo 
posodo en el modelo de dislrib1Jci6n internacional del trabajo, el desarrollo induslrial, la meconi.::ación de lo agricultura, la emigración interior y a b!íopa, el desarrollo 1uríslica, propició lo Jespoblución 
de sus espacios rurales, conduciendo o estos áreas, como oonsecuencia de lo emigración de su pobloció11 predorni11ante ¡oven y adulta-joven, a una situación de despoblación y de envejecimiento ge· 
neralizodos que no hacia sino reolírnentorse o sí rnisrno. El final del proceso de emigración rural, en 611enc; mediodo por el agotamiento biológico, la desigual intensidad del prornso migratorio o:;í corno 
del envejecimiento y de lo dospobloción, los conlro:;loJo:; paulu:; de fecundidad en unas y olras áreas del poís lrnoyore:; e11 lm comunidades del sur, menores en las comunidades del norte) 0xplicon el 
desigual dinamismo y la contrnstodo esln,cluro clemogrófico y, po• eriJe, los diferentes perspectivas que pre.1onlon en lo octuolidad u11os y o/ros espacios rurales en nuestro país. 

5 en los espacios urbanos y metropolitanos los procesos han ido variando en d liempo. le; docado de los 50, 60 y primera mitad de los 70 del pawdo 5iglo, coi11cidie11do con la etapa de desarrollismo 
O[,prn'iol, los espocios urbanos y metropolitanos conocen lo que podríamos definir, en conlroposición con los rurales, como el •círculo virtuoso rle lo ir1111igroció11, del rejuve11ecimiento y del crecimiento 
sostenido•.cn los nuevo:; espacios urbanos, la inmigración de la población joven y arl11lfoioveo, propició mayores tasas de nupcialidad, rejuvenoció lo pirómide de lo pobloció11 en :;u tramo medio, incre­
mentó la natnlidad, lo que rEc1juve11eció la pirámide por la base, hizo descender las rasos rle mo11olidad e incrementó de forma progresiva las tasas do r:/Oc:imienlo vege101ivo. Corno cor1secuer1cia Je la 
crisis de finales de los selenio e5~ proceso se desacelera progresivamente y las áreas urbanos y melropolitor1os, Iras la década de los ochenra y primera mitad de los novenlo, aceleraron los proce:;as Je 
diversificación interno, osp0ciolmerite entre 5U5 espocios centrales y sus anillos suburbanos y periurbono.,. 

6 E11 lo, espacios centrales en encarocimionlo del s,1elo y de lo viviendo p1opicio el cambio de estrategia re,,id(mc:iol por porte de lu:; f)ürejas jóvenes que alimentan los procesos de periurbanización. El 
envejecimiento consiguiente de la pobloción residonle provocodo por el déficil JEc1 adultos jóvenes y de jóvenes, cond11rn o eslos espacio:; cer1hales a la crisis demográfica y a al degradación urbano. Ante 
lo que 5ólo quedan dos respuestas: o lo rcnovació11 11rhonn y lo genlri{icoción caflsiguienle a la falta de respuesto o In necesirlod de renovación urbana y la degradación y su ocupación por inmigrantes 
exlror1jeros y sectores sociales marginales 

7 los espacio:; periurbanos por su porte eslán conociendo el proceso contrario lo revolución del lronsporte individual y lo mejoro de lm infroeslrucluros de transporte públicos ha favorecido a los anillos m6s 
exlernos ele las grandes áreas melropolilanos y de los principales núcleos urbanos coso sin excepd6n y hon propiciado lo expansión urbano, el rejuvenecimiento de estos espacios (lonto por la •cintura de 
lo pirómide» o hornos de edad medios; los parejos jóvenes. como por lo base; los hijos de éstosi a casio de mostrar unos eslructuros demográficos aunque rejuvenecidas profundamente desarticuladas, 
como consecuenciu de lo cual el efecto onda demográfica está teniendo y tendrá en el fulu10 cura a los servicios y a los cquipomíonlos, efecros rnuy rtegotivos. 
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Figura 1. Análisis comparativo de los modelos de transición demográfica de España y Suecia. 

Fuente: Mitchcll (2003): lnterrrntional Histoncai Stutistic,. Elaboración propia. 

universitarios y otros, entre unos municipios y otros 8
• El ob­

jetivo del trabajo es tipologizar o crear grupos homogéneos 

de distritos universitarios, a partir de la información sobre la 

dinámica demográfica actual (nacimientos, defunciones, cre­

cimiento vegetativo) y sobre los aspectos estructurales a través 

de indicadores analíticos y sintéticos. I .a edad media y la tasa 

de universitarios entre 18 y 22 años, permite trazar los rasgos 

que individualizan a cada grupo de distritos universitarios y 

apuntar los elementos y causas que los explican y justifican. 

2. lA DINÁMICA DEMOGRÁFICA: EL MODELO ESPAÑOL DE 

TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA Y LAS DIFERENCIAS TERRITORIALES 

ACTUALES A ESCALA DE DISTRITO UNIYERSIT ARIO 

El modelo español de transición demográfica presenta unos 

rasgos que lo diferencian de los países europeos más desarrolla-

dos y lo identifican con los del ámbito mediterráneo occidental. 

El retraso histórico con el que se realiza, la ausencia de una etapa 

prolongada de crecimiento natural sostenido, la sangría emigra­

toria a las que se ha visto históricamente sometido nuestro país 

( en la primera mitad de la centuria hacia América Latina y en la 

segunda, tras la guerra mundial, a Europa) su difícil y errático 

proceso de industrialización, las limitaciones naturales y, sobre 

todo, el tardío desarrollo económico de nuestro país en relación 

a los países del centro y norte de Europa, explican este retraso9. 

Será a partir del los 80 cuando su trayectoria demográ­

fica cambie respecto a los países desarrollados del centro 

y norte de Europa: cuando aquéllos presentaban tasas de 

natalidad y fecundidad bajas y decrecientes, España ex­

perimentaba crecimientos demográficos sin parangón con 

las etapas históricas anteriores. Posteriormente, después 

de los 80 (Figura 1), cuando aquellos países remontaban 

sus bajas tasas de fecundidad, Espaüa iniciaba una larga 

8 Corno se ho cons101odo, on P.slo misma obro, en el capítulo titulado «los condicioílontes demográficos y socio-territoriales del desurrollo u11iversilorio en l:spoiia•. 

España camina 
lentamente hacia 
la convergencia 
demográfica 
entre sus 
diferentes 
territorios 

9 Joaquín Arongo. uno de los mayores experlos, entre otros, en el temo de lo honsición y modernización demográficos (Cfr. ( 1980): •Lo 1eorío de lo honsición demogrólica y lo experiencia histórico•, Revisfo 
Española de /nw.sligaciones Sociológicos, núm. 1 O, pp. 169-198; ( 1987): •lo modernización dernogrófico de lo sociedad espoiiolo•. En Nodal, J.: Lo economía espo1iolo en el siglo YX. Uno perspecli\/0 
histórico Barcelona, Ariel, pp. 203-236 afirmo que •Espoiio conslllvye el protofipo de pors -seguido( en moierio de transición demográfico•. En el coso de Espoño, señalo •mós voldiío lioblar de una 
revolución qve arrancó más tmde que en otros poises pero que se desarrolló de manero Infinitamente mós rápido que en los polses de lo Eu1opo del norte y del oeste, vanguardia de las cambios demo­
gráficos• En su lrobo¡o •lo península Ibérico•. En J. P Bo,det y J. Duporquler ied.). Historia de los poblaciones en Europa, vol. 111, lo, tiempos inciert~. 19 I 4-7000. Modrid, SínlP..sis, pog. 437. 
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Entre 1976 y 
1 998 el número 
de nacimientos 
cayó desde los 
669.378 a los 
365.786. 
Este hecho 
condicionará 
la demanda 
universitaria 
hasta 2015, 
año en el que 
empezará a 
recuperarse 

e intensa caída en sus tasas de natalidad -y sobre todo 

de fecundidad- que ha conducido al país a unos de los 

procesos más intensos y rápidos de envejecimiento por la 

base de la pirámide que se conoce en el mundo: es lo que 

podríamos coloquíalmente definir como el «paso cambia­

do» con respecto a los países más desarrollados demográ­

ficamente del continente europeo. 

En relación al tema que nos ocupa: la previsión de la de­

manda universitaria futura, el hecho más destacado yde mayor 

repercusión es el de la caída de la natalidad y de la fecundidad. 
La natalidad primera permite constatar la caída de nacimien­

los, la segunda analizar el comporlamienLo femenino -o de 

las parejas- en relación a su descendencia final. En efecto, el 

factor demográfico constituye el factor por excelencia de la caí­

da de la demanda de estudios superiores. 

Pues bien, el dato más relevante en España es que entre el 

año 1976, que es el año con mayor número de nacimientos en 

toda la historia del país, y el 1998, que fue el que experimentó 

menor crecimiento, éstos pasaron de 669.378 a 365.786, esto 

es poco más de la mitad. Los nacidos en 1976 ingresaron en la 

universidad (con una Lasa de escolari,-,ación de aproximada­

mente el 30%) en 1993, los nacidos en 1995, con una tasa de 

escolarización superior la 30%, lo harán en el 2013, y los que 

nacen actualmente (491.183 en 2007), con una Lasa de escola­

rización difícilmente previsible pero que se situará entre el 30 

y el 40%, lo harán en 2024 (Figura 2). El segundo dato a desta­

car es que hasta 2016 no se percibirá el cambio de tendencia, 

que no de ciclo demográfico. Por tanto, y por estricLas razones 

demográficas hemos de convivir con una demanda progresíva­

menLe decreciente hasta el úllimo citado afio. 

Sin embargo, la modernización demográfica en España no 

fue ni homogénea ni generalizada, y como consecuencia sus 

diferentes distritos universitarios presentan notables variantes 

entre sí1º, como consecuencia del desigual papel económico 
que cada uno de ellos ha jugado en el concierLo nacional y, 

consiguientemente, de la importancia que en ellas han tenido 

los movimientos migratorios interiores -y en menor medida 

la emigración exterior- hasta los 90 y la inmigración extran­

jera en la ultima década. 

Como consecuencia de estos hechos en la actua.lidad, tal como 

queda reflejado en el tabla 1 y Figuras 3 y 4 adjuntas, los distritos 
(o espacios) universitarios españoles presentan indicadores res­

pecto a su dinámica demográfica fuertemente contrastados. Los 

del cuadrante nor-occidental de la península (León, Oviedo, San­

tiago de Compostela-La Coruña, Salamanca), a pesar del cam­

bio de tendencia <le la curva de nacimientos <le algunos de ellos, 

presentan tasas de crecimiento natural negativas 11 y se muestran 

como espacios en crisis demográfica. Unos índices sintéticos de 

fecundidad y unas tasas, tanto de saldo migratorio como de in­

migración exLranjera, por debajo delos valores medios de España 

explican e~ta situación <le de~-vitalida<l demográfica. 
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Figura 2. Evolución del número de nacimientos y del 1ndice 

Sinlé tic o de Pcnmdidad ( o hijos por mujer) en Espaúa entre 1975 

y 2006 como factor condicionante de la demanda universitaria 

futura. 

Fuente: l~E. lvlo,,i:miento N11tuml de Población y dnboradón propio. 

10 En 1972 Salusriano c!el Campo y Manuel Navorro Ha transición dcrnowófirn y d dH,;Oflollc, 1\if:Jiorml en España• Revista lnlemacional de Sociología, 1972. n.c. 3 y ,1, pág, 7, 5eñclaban que •los 
cambios producidos en la estructura social española desdó / 940 y sobro todo desde 1950 !,u.slo ir,icimlu !u década de los sesenta, han alterado de tal Forma las paulm de .la fecundidad que resulla 
imposible aplicar ,oor ei momento lo teoria de la rronsición demo91óf.ica a lm rc,c¡ionc.1 eSflO/lo/w; ... ( ... / Huelgo decir que íales cambios estaban relacionados con los movimienlos migratorios, que pro­
dujeron el trastrocam,en/o /ola/ do los pautas de lo fec:i.mdidod y en menor medido, de lo mo1Ja/iduc.l, o uius:.:r de lo ulleroción de lo eéf.ruc/ura de edades de la pob!oc:ión, según se desprende de las 
da.los de! crec.imien/o vege.la1ivo v de los tasas .regionales do narolidad y mor!olidod•. 

11 lo, volores que presentan son Asturias (-0,52%1. Colicia (-0,3-1%1, C:mtil!a y león 1-0,32%]. Cnnlohrin I O, 14%], 1\ H'.ilo~ co111urridudes outónornm del noroe:;te de lu f.le11ínsulo se surna, asimi:-11:0. 
/\ru9ó11, que presenta, mimi,mo, en la cctualidad una toso de crecimiento natural negativ::i ¡-{J,21 'X,1. 



Tabla 1 . Indicadore~ ligados a la dinámica demográfica actual de los distritos universitarios españoles 

1 

¡ ,ah,rn<>o;o, 1 

1 1 1 

J asJ I J ,l\a 1 1 íli,11 ilu Pobl.1dó11 
J.1,a H, ula tie l,1,,1 dt' 

o~ftuh.:io11c, 
( rc ... 1111it:'11lo tlt' Brut~i Je 

Nad1nie11to, i\1ort~tlid~uJ u'-'~ imielltO 
nnl,et,,ilario 101,11 \'cgl'l,1ln" Nupuahdaú l\at,tliúad 

( I ( (o/ou) "q:clalno (",,) 
o oo) 0/00) 

Alicante l.825.264 7.516 19.076 13.942 5.134 4,12 10,45 7,64 0,28 

Almería 646.633 2.813 8.452 4.689 3.763 4,35 13,07 7,25 0,58 

Baleares l.030.650 4.324 11.750 7,713 4.037 4,20 11,40 7,48 0,39 

Barcelona 5.332.513 21.461 61.903 44.420 17.483 4,02 lJ,61 8,33 0,33 

Burgos 365.972 1.649 3.201 3.545 -344 4,51 8,75 9,69 -0,09 

Cádiz 1.207.343 6.266 14.494 8.322 6.172 5,19 12,00 6,89 0,51 

Cantabria 572.824 3.147 5.288 5.729 -441 5,49 9,23 10,00 -0,08 

Castilla la Mancha l.753.228 8.769 17.495 15.798 l.697 5,00 9,98 9,01 0,10 

Córdoba 792.182 4.396 8.401 7.265 l.l36 5,55 10,60 9,17 0,14 

Extrcmadura l.089.990 5.397 10.187 10.508 -321 4,95 9,35 9,64 -0,03 

Girona 706.185 3.431 8.347 5.664 2.683 4,86 11,82 8,02 0,38 

Granada 1.030.142 5.433 13.357 8.992 4.365 5,27 12,97 8,73 0,42 

Huelva 497.671 2.572 5.785 4.341 1.444 5,17 11,62 8,72 0,29 

Jaén 664.742 3.715 6.724 6.025 699 5,59 10,12 9,06 0,11 

Jaume I 573.282 2.715 6.649 4.714 l.935 4,74 11,60 8,22 0,34 

LaCort1ña -
Santiago 

1.487.968 6.283 11.270 17.182 -5.912 4,22 7,57 11,55 -0,40 

La Laguna 983.820 3.381 9.590 6.944 2.646 3,44 9,75 7,06 0,27 

Ll.Rioja 308.968 1.364 3.270 2.817 453 4,41 10,58 9,12 0,15 

Las Palmas de G.C. l.042.131 3.471 10.086 6.394 3.692 3,33 9,68 6,14 0,35 

León 497.387 1.923 3.542 5.948 -2.406 3,87 7,12 11,96 -0,48 

Llci<la 414.015 1.965 4.564 4.159 405 4,75 11,02 10,05 0,10 

Madrid 6.305.765 24.908 77.008 43.561 33.447 3,95 12,21 6,91 0,53 

Málaga 1.517.523 7.490 18.463 11.948 6.515 4,94 12,17 7,87 0,43 

Murcia 1.392.117 5.863 18,620 10.143 8.477 4,21 13,38 7,29 0,61 

Navarra 605.876 2.740 6.657 5.235 1.422 4,52 10,99 8,64 0,23 

Ovicdo 1.074.862 5.384 7.865 12.592 -4.727 5,01 7,32 11,71 -0,44 

País Vasco 2.141.860 9.332 20.828 19.122 1.706 4,36 9,72 8,93 0,08 

Salamanca 717.201 3.515 5.284 8.049 -2.765 4,90 7,37 11,22 -0,39 

Sevilla 1.849.268 10.586 23.533 14.861 8.672 5,72 12,73 8.04 0,47 

Tarragona 757.795 3.598 9.121 6.282 2.839 4,75 12,04 8,29 0,37 

Valencia 2.486.483 12.220 28.827 22.042 6.785 4,91 11,59 8,86 0,27 

Valladolid 947.857 4.805 8.049 9.302 -J.253 5,07 8,49 9,81 -0,13 

Vigo 1.284.565 5.674 10.575 12.981 -2.406 4,42 8,23 10,11 -0,19 

Zarago1.a 1.296.655 5.591 12.922 13.213 -291 4,31 9,97 10,19 -0,02 

TOTAL 45.200.737 203.697 491.183 384.442 106.741 4,51 10,87 8,51 0,24 

(1) Tlato.s referidos a 2007, Fuente: IN.E. Movimiento Natural de l'oblad1\n, 2007. F.laboración propia 
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A escala 
de distrito 
universitario 
la dinámica 
demográfica 
aparece muy 
contrastada: 
al dinámico orco 
mediterráneo y 
Madrid se opone 
el regresivo 
cuadrante 
noroccidental 
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Figura 3. Tasa bruta de natalidad, tasa bruta de mortalidad y 
crecimiento vegetativo en los distritos universitarios españoles. 
Valores relativos. Propuesta tipológica 

Fuenle: lNE. Movimiento Natural de Población y elaboración propia. 

Por el contrario los distritos universitarios del ámbito me­

diterráneo, de las islas y la Comunidad de Madrid se muestran 

como espacios demográficos dinámicos y en crecimiento 12. A 

su vez tanto los indicadores de fecundidad como las tasas de 

inmigración son superiores a los correspondientes a España. 

El resto de los distritos universitarios (País Vasco, Jaén, 

Castílla la Mancha, Córdoba, !.leida o la Rioja) presentan va­

lores inferiores a la tasa de crecimiento natural de Espafla y, 
aunque positivos, sus niveles de crecimiento son próximos a 

cero, mostrando unos indicadores tanto de fecundidad como 

migratorios, asimismo, intermedios. 

Actualmente estamos asistiendo en España a un nuevo ciclo 

en relación a los desequilibrios demográficos territoriales está 

vez no de la mano de las migraciones interiores, como el de la 

etapa desarrollista (años 60 y 70), sino de las migraciones in­

ternacionales. Sus consecuencias demográficas se perciben en el 

movimiento natural de población yen su crecimiento real, e in­

cluso, como constataremos en el segundo apartado, en la estruc­

tura por edad y sexo de los diferentes distrítos universitarios. 

CracimlenlD Veg«aliYoc l 
• Mée do (-0000) 

• ~--1000 -~, • ·1000-0 

- I.Us do 0,5% 

r, 0,2% - 0,5!1, 

j 0-0,2.IL 

J 0-(.0,2%) 

- MA/i<le(-0,2')1ó) 

• D-1000 
• 1000· 3000 
o S000-7000 
e 7000•15000 

• 15000 • 31000 

• Méo dt 31000 

Figura 4. Dinámica vegetativa (crecimiento o decrecimiento 
vegetativo) en 2007 en los distritos universitarios españoles 

Fuente: INF.. Movimiento Natural de Población y elaboraciún propia 

3. Los CAMBIOS EN LA ESTRUCnJRA DEMOGRÁFICA EN ESPAÑA: EL 

ACEIERAOO PROCESO DE ENVEJECIMIENTO. lAs DESIGUALDADES 

ESPACIAIES A ESCALA DE DISTRrrO UNIVERSITARIO 

En España la tendencia al envejecimiento se inicia en la dé­

cada de los 70 y continúa avanzando de forma constante e irre­

versible hasta la actualidad. El proceso se acelera a mediados 

en los años 80 y 90 como consecuencia de la fortísima caída 

que ha experimentado la fecundidad, que ha llevado a nues­

tro país a ocupar actualmente uno de los primeros lugares del 

mundo, no tanto en relación al grado de envejecimiento -que 

también- como en cuanto al ritmo de crecimiento de éste y 

a uno de los últimos en relación a1 número de hijos por mujer 

( en 2001 éste era de 1,26 y en 2007 de 1,32 ), pudiendo afirmar­

se taxativamente, que si no fuera por la inmigración extranje­

ra, la tendencia futura nos conduciría a una profundización de 

los desequilibrios intergeneracionales a favor del grupo de 65 
y más años (tabla 2) 

El diagrama ternario de síntesis que presentamos (Figura 

5) permite analizar y constatar el proceso de envejecimiento 

12 
[n la acrualidud los mayoms crecimientos naturales corresponden a Ceula y Melillo l+O. 96 y+ 1,9/, respectivamcnloi, Regíór1 de Murcia l+0,53%]. Comunidad de Madrid [+0,49 %1, Canarias l+0,35), 
Andaludo l+0.28 %). Baleares 10.27%), Navarra [,·O, 15%] y Cataluña y Comunidad Valenciana con +O, 14%. 
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Tabla 2. Evolución de la población española a lo largo del siglo xx del peso relativo de los grandes grupos de edad, de los indicadores 
estructurales, de la esperanza de vida para hombres y mujeres y del índice sintético de fecundidad 

1 1 1 

Indice 1 .. i,;p er ,u1 :t:a lit' 

1 

ln<liLe sinletico de tecuntlí<la<l 
ÁIIOS 

P, oporcion de dejo. Proporción <le jovenes 
Jeyejn 

Esperanza de vida 1 vida 
\',.,, .. ,)1'1' 100 J.,, 1/P' 100 

(V,,,, ,.,,JJ 
1
,'100) 

(\·aroncs) 
[muieres) 

(hi1m p01 mujer en edad le, Lil) 

1900 5,21 33,53 15,5 33,85 35,70 4,71 

1910 5,55 34,02 16,3 40,92 42,56 4,11 

1920 5,72 32,37 17,7 40,26 42,05 3,14 

1930 6,11 31,69 19,3 48,38 51,6 3,53 

1910 6,53 29,95 21,8 47,12 53,24 2,97 

1950 7,23 26,23 27,6 59,81 64,32 2,38 

1960 8,24 27,40 30,1 67,40 72,16 2,76 

1970 9,86 27,77 35,5 69,57 75,06 2,88 

1981 11,20 27,50 40,7 72,52 78,61 2,10 

1986 12,19 24,15 50,5 73,27 79,69 1,49 

1991 13,79 19,40 71,l 73,40 80,49 1,23 

2001 17,00 15,70 108,3 77,20 84,00 1,26 

2005 16,72 14,11 IJ8,3 - - l ,30 

Fuente: Censo de l'oblación de 1900, 1910, 1920, 1930, 1940, 1950, 1960, 1970, 198 l, 1991 y 2001, l'adrón de Tfabitantes de 2007y Movimiento Natural de PoblacióM (varios años). 

F.labornción propia. 

u' '-'b 

Figura S. Diagrama triangular en el que se representa la evolución de los grandes grupos <le edad en España entre 1900 y 2001 y su 

proyección hasta 2050 

Fuente: I.N.E. Censos de población de 1900, 191 O, 1920, 1930, 1940, 1950, 1960, 1970, 1980, 1991 y 2001 y prnyecciones demográficas horizonte 2050. F.laboración propia 

España na 
experimentado 
desde 1981 un 
proceso de 
enve¡ecimiento 
extraordinaria­
mente rápido 1 

como 
consecuencia de 
la caída de la 
fecundidad y del 
incremento de 
la esperanza de 
vida 
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Generación Edad Generación 

1907 ,100 1907 
1 

1912 1 95 1912 

1917 = 1917 <I) - 90 C/) Q,) 
~ e 

1922 e 85 (1) 1922 
~ - '5' - ~ 1927 80 1927 

1932 75 1932 

1937 70 1937 

1942 65 1942 

1947 60 1947 

1952 55 1952 

1957 1 50 1957 

1962 ..¡ 
1 

45 1962 

1967 
1 

-: 40 1967 

1972 35 1972 

1977 30 1977 

1982 25 1982 

1987 20 1987 

1992 15 1992 

1997 10 1997 

2002 5 2002 

2007 1 o ' 2007 
400.000 300.000 200.000 100.000 o o 100.000 200.000 300.000 400.000 

- Estudios 
superiores 

- Formación 
profesional 

Perfil de la pirámide de población española, afio 2007 

c:=::J Bachillerato e=::] Infantil, primaria c==i Resto dela 
población y ESO 

Figura 6. Pirámide de población compuesta (población total y escolarizada en los diferentes niveles educativos) por grupos anuales de edad 
y género. España, 2007 

Fuente: IN.E. Censo de Poblacíán y Viviendas de 2001 y Padrón de Habitantes de 2007, Elaboración propia 

de la población española y sus perspectivas futuras, así como 
medir tanto la intensidad corno el ritmo del mismo. La ace­
leración del proceso de envejecimiento en España entre 1981 

y 1991, y entre 1991 y 2001 fue rapidísimo y el que podría 
experimentar entre 2030 y 2040 (a costa del grupo de adul-

tos o población potencialmente activa, que en la actualidad 
se encuentra en su cenit histórico 13) lo será aun mayor. Será 
entonces cuando hayan alcanzado la edad de la jubilación las 

potenciadas generaciones de los nacidos durante el (impro­
piamente llamado) «baby boom» de los años 60 y 70, las cua-

13 el crecimiento económico espanol octual cabe también ser explicado por este hecho. E,paño sencillamente está aprovechando lo que algunos expertos !Cfr. D.F. Bloom, D. Canning y J. Sevilla, 20021: 
The demogrophic dívidend: o new perspectivo on 1he OCOflomic consequenco., of population changc. RAND MR l 27,1-WFH~ /DLPF /RF /UPNf, han definido como el •dividendo dcmogrófico•. 
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les habrán de ser sostenidas por las menguadas cohortes de 

nacidos entre 1981 y 2001. 

Las causas explicativas últimas de estos cambios en Es­

paña son, con otra cronología, las mismas que para la Euro­

pa Occidental: de una parte -y con una importancia menor 

que la que se atribuye- el alargamiento de la esperanza de 

vida14; de otra, el descenso de la mortalidad en las edades más 

avanzadas y la reducción extrema de la mortalidad infantil15, y 
finalmente, la tercera y de mayores consecuencias estructura­

les: el declive de la fecundidad 16 . Estos tres hechos explican el 

intenso, constante y acelerado proceso de envejecimiento en las 

últimas décadas que, si la inmigración extranjera no lo trastoca 

sustancialmente, alcanzará unas altísimas cotas en el futuro. 

El envejecimiento de la población espaüola, además de en tér­

minos relativos, también debe ser analizado en términos absolu­

tos: asi el volumen de personas de 65 a 80 años, que actualmente 

es de 5.865.000, podría multiplicarse por dos en las próximas cua­

tro décadas, en tanto que los de 80 y más aüos ( en la actualidad, 

2.103.000 personas) podría llegar a hacerlo por tres17
. 

3. Los DIFERENCIADOS PERFILES POR EDAD Y SEXO DE LOS 

DISTRITOS UNIVERSITARIOS ESPAÑOLES EN LA ACTUALIDAD 

EN CUANTO A LA ESTRUCTURA POR EDAD Y SEXO: UNA 

PROPUESTA TIPOLóGICA 

En España, como en los otros países mediterráneos -pero 

el nuestro especialmente, dado que es el que presenta una de 

las tasas de fecundidad más bajas del mundo- con ser acusa­

da en la actualidad el problema del envejecimiento para el país 

en su conjunto lo es, en mayor medida, en una buena parte del 

territorio nacional, si se consideran sus fuertes desequilibrios 

internos, mayores cuanlo mayor es la escala de desagregación 

(región, provincia, munícipio 18, sección censal). 

........ 
8,0 ol-----.------+,----------.---------,---

37,0 39,0 41,0 43,0 45,0 
EduU medio de In población del di~l,ito 

En rck1dór1 (] lu mc<lia r1(1cior'Jol 

Vo Ion.~ mcd ios lluCi<Jnnle,. 
[dn.-l me..lln 

o + 

fo~ 11~lu Ji, ~:iuiiu(i.:.uo.:iÓ11 
c:n c::l,.,;o,;:iór, w~r"u 

+ 

VolumM di,~ cnhc 10 y L2 (l~ por di~lriln uni\le~ikiio o + 

• • • • • 1--'.=-----------+ ----l 

-150.000 150,000 70.000 50.000 20.000 o 
Figura 7. Los distritos universitarios españoles según volumen de 
población entre 18 y 22 aflos, tasa de universitarios en este tramo de 
edad y edad media de la población del Distrito universitarios 

Fuente: !NE, Padrún de Rabilan/es de 2007, h<tadí.,tica de la Enseñanza Superior 

en f:spafla y MEC: Las cifras de la educación .superior en España (2006). lilaboración 

propia 

En efecto, el panorama general esbozado se presenta fuerte­

mente contrastado, más cuanto menor es la escala de análisis19
• 

El factor explicativo fundamental aparece ligado, al igual que 

ocurría en los modelos regionales de transición demográfica, 

a los procesos migratorios interiores y exteriores que el país 

conoció en la década de 1950 y sobre todo en la de 1960. 

A escala de distrito universitario ( véase figura 7) se puede 

constatar el proceso espacio temporal de envejecimiento en 

nuestro país: en la actualidad casi la mitad de ellos presentan 

una edad media superior a los 41 años. 

Los distintos 
distritos 
universitarios 
presentan tasas 
de envejecimiento 

y tasas de 
universitarios 

fuertemente 

contrastadas 

14 Entre 1900 y 1960 ésto se hobío duplicado posando de los 34 años poro los votones y de los 3 6 para las mujeres o los 67 y /2 años en 1960. paro olc;a r,7ar oclualmcnte los 77 años los varoíleS 
y los 84 los mujeres respeclívamente en la acluolidod. Lo esperanzo de vldo de los mujeres espoiiolas llevan a nuestro poís al tercer lugar en el contexto de los países del mundo, tras Japón y FroncíCJ, 

ocupando los varones españoles lo sexto posición trosJopón, Australia, Suecia, Italia y Grecia. 

15 /\unque ho aumontado d número de defunciones, ho disminuido la luso de mortalidad produciéndose, cor1$ClJenlcmcnlc, un envejecimiento por lo cúspide, al aumentar las probabilidades de supervivcnc:ia. 

16 Que, como acertadamente señalan los exportas, no parece ujuotorse al calendario de la crisb económica, por más que ésta haya sido una inlcrprctación recurrente, ni po! 5upueslo al menor volumen de 

las cohortes femeninas en edad genésica ( 15-49 años]. 

17 De otra parle, España tendría que hacer frente así a un importante problema de sobre-envelecirnicnto. la ratio de personas de 65 y mós años respeclo a las personas potencialm0ntc activas 120-64 años) posu­
rá del 0,'1 actual (esto es, 40 personas de más 65 años por coda l 00 de 20 a 64 años) en la actualidad al 0,7 en 2040 (esto es, /O personas de más de 65 uiios por cada 100 de entre 20-65 años!. 

18 Cfr. Pedro Reque5 Vela:;co y Vicente Rodríguez Rodrigue:< 11998]: Atlas de lo población española. Aná/Jsis de base municipal, Santander, Universidad de Conlobria, CSIC, Banco de Santander y fSRI 
[spaño., entre otros trabajos. 

19 Reques y Rodríguez 119981, op. cit. 
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v 
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0 
Tasa de 

estola ridad 

X 

Número de universttarios en 2007: 

0 Menos de 8149 

0 8150-11534 

o 11535 - 14248 

o 14249 - 19586 

19587 - 29046 
en la ensena~za 26, 1 % _,. __ _ y 8 29047 - 50140 

ooiversltar1a 
(16-22 anos) 

40,9 

Edad media 

50141 - 90290 

Más de 90291 

figura 8, Edad media de los distritos universitarios, volumen de población entre 18-22 años y tasa de escolaridad universitaria en este 

tramo de edad 

Fuente: INJJ, Censo de Población de 2001, Padrón de ffabitantes de 2007. Estad/si/ca de la F.nseñanw Superior en lispafia y MEC: Las cifras de la ed11cación superior en fapaña 
(2006). Elaboración propia 

A la vez, actualmente, las diferencias en cuanto a la es­
tructura por edad y sexo entre unos y otros distritos uni­
versitarios españoles son más que notables, siendo conse­
cuencia este hecho de la evolución reciente de los movi­
mientos migratorios tanto internos como internacionales, 

así como del diferente comportamiento de su fecundidad y 
de su desigual grado de modernización demográfica. 

Estas diferencias estructurales pueden constatarse a partir 

del análisis del perfil de la pirámide de población de los di­
ferentes distritos universitarios. Tomando como referencia el 

perfil de la población española (figura 6), sobre-inscrito en el 
de los distritos universitarios (figuras 9.1 a 12.7} pueden agru­
pase en seis tipos de espacios o áreas. 

Tales grupos de distritos universitarios son: 
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Tabla 3, Indicadores ligados a la estruclura demográfica actual distritos uníversitarios españoles 

10 
Valon~s ahsoJuto.,; Valort-s rdativos 1 ntlicatlon.·~ 

P0Llacít'111 t:h: 18 a 22 

aiJ(~~ 

Adultn., JÓVl.'llt'~ Adullns Viejos 
in<líce indice de indicL' de 

Total <le Jóvenes 
Viejos 

Índice de general dcpen- depcn- Edad Valore., Pl'~I) 

(l5aM (651' más (O a 14 (lSaM (6S )' mús 
pohla<iún (O ;1 14 a1ios) Veje,. de <lepen· 1knci.1 ,k <lencía tlc 1nl"'.dja ah."iol ut1H; relativo 

allo~) ailosJ ai10¿.¡) a11os) año.,) 
dencia j{nr~n1..•~ viejos 

Alicante 1,825.264 266.621 1.253.636 305.007 14,61 68,68 16,71 114,40 45,60 21,27 24,33 40,72 103.996 5,70 

Almería 646.633 107.766 457.003 8l.864 16,67 70,67 12,66 75,96 41,49 23,58 17,91 37,36 44.184 6,83 

Baleares 1.030.650 154.295 735,301 141.054 14,97 71,34 13,69 91,42 40,17 20,98 19,18 39,19 58.783 5,70 

Rarcelona 5.332.513 768.512 3.689.369 874.632 14,11 69,19 16,10 113,81 44,54 20,83 23,71 40,76 276.045 5,18 

Burgos 365.972 44.840 245.133 75.999 12,25 66,98 20,77 169,49 49,30 18,29 31,00 43,77 19.281 5,27 

Cáuiz 1.207.343 201.448 851.025 154.870 16,69 70,19 12,83 76,88 41,87 23,67 18,20 37,9 81.904 6,78 

Cantabria 572.824 70.270 396.171 106.383 12,27 69,16 18,57 151,39 44,59 17,74 26,85 42,75 30.307 5,29 

Castilla la Mancha 1.977.304 298.801 1.316.999 361.501 15,l l 66,61 18,28 120,98 50,14 22,69 27,45 40,7 122.948 6,22 

Tixtrcmadurn 1.089.990 160.339 722.633 207.018 14,71 66,30 18,99 129,11 50,84 22,19 28,65 '11,4 70.519 6,47 

Córdoba 792.182 125.565 530.494 136.123 15,85 66,97 17,18 108,41 49,33 23,67 25,66 40,l 51.703 6,53 

Extremad ura 1.089.990 160.339 722.633 207.018 14,71 66,30 18,99 129,11 50,84 22,19 28,65 41,4 70.519 6,47 

Girona 706.185 107.056 487.388 111.741 15,16 69,02 15,82 104,38 44,89 21,97 22,93 40,l 38.351 5,43 

Granada l.030.142 166.970 704.331 158.84 l 16,21 68,37 15,42 95,13 46,26 23,71 22,55 39,0 69.111 6,71 

Huelva 497.671 78.135 346.253 73.283 15,70 69,57 14,73 93,79 43,73 22,57 21,16 38,9 32.699 6,57 

Jaén 664.742 109.047 436.864 118.831 16,40 65,72 17,88 108,97 52,16 24,96 27,20 39,98 44,326 6,67 

La Laguna 983.820 138.274 709.981 135.565 14,05 72,17 13,78 98,04 38,57 19,48 19,09 39,4 59.966 6,10 

La Rioja 308.968 41.760 210.495 56.713 13,52 68,13 18,36 135,81 46,78 19,84 26,94 41,90 16.674 5,40 

Las Palmas 1.042.131 164.804 760.939 116.388 15,81 73,02 11,17 70,62 36,95 21,66 15,30 37,47 66.096 6,34 

León 497.387 51.769 323.257 122.361 10,11 64,99 24,60 236,36 53,87 16,01 37,85 45,8 26.593 5,35 

Llcida 414,015 57.524 279.381 77.110 13,89 67,48 18,62 134,05 48,19 20,59 27,60 41,8 21.950 5,30 

Madrid 6.305.765 920.210 4.473.38 l 912.171 14,59 70,91 14,47 99,13 40,96 20,57 20,39 39,66 356.031 5,65 

Málaga 1.517.523 242.242 l.059.245 216.036 15,96 69,80 14,24 89,18 43,26 22,87 20,40 38,95 93.991 6,19 

Murcia 1.392.) l 7 238.262 962.423 191.432 17,12 69,13 13,75 80,35 44,65 21,76 19,89 37,74 88.252 6,34 

Navarra 605.876 88.055 412.101 105.720 14,53 68,02 17,45 120,06 47,02 21,37 25,65 41,41 31.376 5,18 

Oviedo 1.074.862 107.116 732.228 235.518 9,97 68,12 21,91 219,87 46,79 14,63 32,16 45,39 52.703 4,90 

País Vasco 2.141.860 268.598 1,476.130 397.132 12,51 68,92 18,54 147,85 45,10 18,20 26,90 42,94 102.950 4,81 

Rovira i Vír¡µli 757.795 113.823 523.827 120.145 15,02 69,13 15,85 105,55 44,67 21,73 22,94 40,15 42.283 5,58 

Salamanca 717.201 79.191 157.693 180.317 11,04 63,82 25,14 227,70 56,70 17,30 39,40 45,82 38.337 5,35 

Sevilla 1.819.268 307.088 1.286.757 255.423 16,61 69,58 13,81 83,18 43,72 23,87 19,85 38,37 ll7.756 6,37 

Valencia 2.486.483 357.062 1.733.025 396.396 14,36 69,70 15,91 llJ,02 43,48 20,60 22,87 40,35 139.784 5,62 

Valladolid 947.857 115.592 64l.604 190.661 12,20 67,69 20,ll 164,94 17,73 18,02 29,72 43,45 50.427 5,32 

Vigo 947.639 120.897 655.407 171.335 }2,76 69,16 18,08 141,72 44,59 18,45 26,14 42,07 53.035 5,60 

Zaragoza 1.296.655 )67.560 867.680 26l.415 12,92 66,92 20,16 156,01 49.44 19,31 30,13 43,04 68.071 5,25 

Fuente: INiibasc (2005 ): Padrón de habitantes de 2004. Elaboración propia 
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a)Distritos universitarios que presentan una edad me­
dia, y por tanto un nivel de envejecimiento, superior al 
nacional y una tasa de universitarios para la población 

Generación 
1907 
1912 
1917 fil 
1922 e 
1927 ;!: 
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1947 
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1962 
1967 
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1977 
1982 
1967 
1992 
1997 
2002 
2007 
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--- Perfil de la pi~mide r!e ,:iob&aciOn espai'lola, año 2007 
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Figura 9.1, Distrito universitario de Santiago de Compostela - La 
Coruiia 
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Figura 9.3. Distrito universitario de La Rioja 

entre 18 y 22 años inferior a la nacional. Tales son los 
casos de Santiago de Compostela-A Corufi.a, Cantabria, 
La Rioja y Extremadura. 
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Figura 9.2. Distrito universitario de Cantabria 
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Figura 9.4. Distrito universitario de Extremadura 

Figura 9. Edad media superior la nacional y una tasa de universitarios para la población entre 18 y 22 inferior a la nacional 

Fuente: INF.HAS.E. Elaboración propia 
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b) Distritos universitarios que presentan una edad media, y 
por tanto un nivel de envejecimiento, superior al conjunto 
de España y, a la vez, una tasa de universitarios para lapo-
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--- Perfil de la pirémida <lé pot,laclón espanola, año 2007 
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Figura 10.1. Dislrito universitario de Salamanca 
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Figura 10,3, Distrito universitario de Oviedo 
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blación entre 18 y 22 años superior a la nacional. Tales son 

los casos de los distritos de Salamanca, León, Oviedo, Burgos, 

Valladolid. Zaragoza, País Vasco, Vigo, Lleida y Zaragoza. 
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Figura 10.2. Distrito universitario de León 

Generación 
1907 
1912 

1917 1 
1922 ¡; 
1927 Ji 

1932 

1937 
1942 
1!;47 

1952 

1957 

1962 
1967 

1972 
1977 

1982 

1987 
1992 

1997 
2002 

2007 

EAUJ<fiai 
euperíOrff 

Edad Generación 

2500 

100 

05 

- "º 
85 

80 

75 

70 

~-
60 --

--=--~ ~~ t 

1500 

--=---12·== 
2Jl 

~15--

10 

' o • 
000 o O 600 1500 2500 

--- Pl:lrfil da la plr.nlde de poblWOn ~pcitiola, .il"lo 2007 

! ,. 
::; 

- Formación amtBachlll,erato c:::i lnfontlt. prim11r1~ c:::J Resto <le la 
proret.lonal y ESO poblaáórl 

1907 

1912 

1917 
1922 

1927 

1932 
1937 

1942 
1947 

1052 

1957 
1962 

1967 

1972 
1977 

1982 
1987 

1992 

1997 
2002 

2007 

Figura 10.4. Distrito universitario de Burgos 
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Figura 1 O.S. Distrito universitario de Valladolid 
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Figura 10,7, Distrito universitario de País Vasco 
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Figura 10.6. Distrito universitario de Zaragoza 
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Figurg 10.8. Dislrilo universitario de Vigo 
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Figura 10.9. Distrito universitario de Lleida 
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Figura 10.1 O. Distrito universitario de Navarra 

Figura 1 O. Edad media superior a la nacional y una tasa de universitarios para la población entre 18 y 22años asimismo superior a la 
nacional. Los casos de los dislritos universitarios de Salamanca, León, Oviedo, Burgos, Valladolid, Zaragoza, País Vasco, Vigo, J.leida y 

Navarra 

Fuente: INEBASE. Padrón Municipal a enero tle 2004. Elaboración propia 

e) Distritos w1iversitarios que presentan una edad media 
-y por tanto w1 nivel de envejecimiento- inferior a la 
nacional y una tasa de universitarios para la población 
entre 18 y 22 años inferior, asimismo, a la nacional. Tales 
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Figura 11.1, Distrito universitario de Castilla La Mancha 

son los casos de los distritos de Castilla la Mancha, Córdo­

ba, Jaén, Granada, Málaga, Huelva, Sevilla, Cádiz, Almería, 

Murcia, La Laguna, Las Palmas y Baleares. 
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Figura 11.2, Distrito universitario de Córdoba 
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Figura 11.3, Distrito universitario de Jaén 
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Figura 11,5. Distrito universitario de Málaga 
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Figura 11.4. Distrito universitario de Granada 
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Figura 11.6, Distrito universitario de Huelva 
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Figura 11.7. Distrito univcrsilario de Sevilla 

Generacíón Edad Generación 
19D7 

1912 

1917 ! 
1922 E 

1927 ~ 

1932 

1937 
1G42 

1947 

1952 

1G57 
1962 
mar 
1972 

1977 
1B82 

1987 

1992 
1997 

2002 

2007 
"""' 

-Ej,,tudías 
lllJH!"°""' 

100 

95 

90 
~ B5 ... 

1111 
:! 

75 

70 

B5 

60 

55 

--- 50 

",---
J:n == 

,..30 ¡..__ 
~'"=-

20 

15 

10 

5 

• o ' -r-
◄OJO .,., o o """ - -
--- Perfil de la pirámide d'~ población esp<"'nQle, afie 2007 

- Formaci611 1==il8aichillerato c::::J 1nlanr4;, pnmana c=JRC$10. ~ I• 
profesional y ESO P()bll.tci6n 

Figura 11,9, Distrito universitario de Almería 

1907 

1912 

1917 
1922 

1927 

1932 

1937 
1942 

1947 
1952 

1957 

1962 
1987 

1972 

1977 
1982 

1987 

1992 
1997 

2002 
2007 

Generación Edad Generadón 

1907 100 1907 

1912 95 1912 

1917 ~ 90 
~ 

1917 

1922 1922 e 85 s-

1927 !l 
'ª " 1927 

1932 -75 1932 

1937 10 1937 

1942 !15 1942 

1947 60 1947 

1952 55 1952 

1957 50 1957 

1962 ., ~ 1962 

1967 40 1967 

1972 3&l= 1972 

1977 30 1977 

1982 25 1982 

1987 20 1S87 

1992 16 1092 

1997 10 1997 

2002 2002 

2007 • a r 2007 
0000 MOO "ºº o o "'°' 0000 0000 

--- Perñl de la pirémíde de pobl!:iciéJ"I espallola, .ai\o 2007 
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Figura 11.8. Distrito universitario de Cádiz 
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Figura 11, 1 O, Distrito universitario de Murcia 
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Figura 11, 11, Distrito universitario de La Laguna Figura 11, 12, Distrito univcr8itario de Las Palmas 
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--- Perfil C:,e 1,p piramide d~ po~ción {lst)al'ielra, año 2007 

-E:lwcr:ioa 
IU~ 

- fO(m.o.tiOn ptofe5lcnQf. 
.mmeact1ilherato t;;;;;;;;:J Jnfat,W., prrrnl;lna 

YESO 
~Re&todc!.a 

OObl_,, 

Figura 11.13, Distrito universitario de Baleares 

Figura 11. Distritos universitarios que presentan una edad media inferior a la nacional y una tasa de universitarios para la población entre 
18 y 22 aiios, asimismo, inferior a la nacional. Los casos de los distritos universitarios de Castilla la Mancha, Córdoba, Jaén, Granada, Málaga, 
Huelva, Sevilla, Cádiz, Almería, Murcia, La Laguna, Las Palmas, Baleares 

Fuente; INEtlAS.E. Padrón Municipal a enero de 2007. Elaboración propia 
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d) Distritos universitarios que presentan una edad media 
-y por tanto un nivel de envejecimiento- inferior a la 
nacional y además una tasa de universitarios para la po-
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Figura 12. 1. Distrito universitario de Barcelona 
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Figura 12.3. Distrito universitario de Valencia 

bladón entre 18 y 22 años superior a la nacional. Los ca­

sos de Barcelona, Alicante, Valencia, Jaume l de Castellón, 

Girona, Rovira i Virgili y Madrid. 
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4. LA IMPORTANCIA CRECIENTE DE LA INMIGRACIÓN 

EXTRANJERA: SU DESIGUAL IMPORTANCIA EN LOS DISTINTOS 

DISTRITOS UNIVERSITARIOS 

La inmigración extranjera en nuestro país constituye uno 

de los temas de más creciente interés social2°. A su dimensión 

económica y demográfica se suman otras como la política, la 

sociológica, la geográfica, la cultural o la histórica 21 • Sin em­

bargo, en relación al tema que nos ocupa, realidad e imagen, 

cifras y percepción, hechos y opiniones, efeclos y causas ... le­

jos de ajustarse se confunden, se contraponen, se contradicen, 

haciendo más complejos los análisis, multiplicando las inter­

pretaciones y confundiendo los diagnósticos. 

Algunos hechos son incuestionables: el primer hecho es 

que vivimos en un mundo cada vez más integrado e interrela­

cionado, no sólo en el plano económico-financiero e informa­

cional, sino también en el político, ambiental, cultural y, por 

ende, en el demográfico y las migraciones internacionales, así, 

van de la mano de la globalización, son una manifestación más 

de esta realidad, de este proceso ineludible y, en buena medida, 

irreversible. 

El segundo hecho es que en el contexto de las naciones de 

la UE, España empieza a aparecer como uno de los países con 

una tasa de población de origen extranjero alta: en la actuali­

dad ronda el 10% de la población total en España 22 . 

El tercer hecho es que España es uno de los países en los 

que el incremento de la tasa de inmigración es más rápido: en­

tre 1993 y 1998 la inmigración se ha duplicado 23 y lo ha vuelto 

a hacer entre 1998 y 2008. 

El cuarto hecho a destacar es el desigual significado demo­

gráfico y territorial de la inmigración extranjera en nuestro 

país. En efecto, el peso absoluto y relativo de esta población 

entre unas comunidades autónomas y otras, entre unas pro­

vincias y otras, entre unos municipios y otros, y dentro de los 

de carácter urbano, entre unos barrios y otros, es muy contras­

tado. Tambien, como se pone de manifiesto, entre unos distri­

tos universitarios y otros. 

La distribución espacial de los valores absolutos y rela­

tivos, permite constatar fielmente cómo los distritos uni­

versitarios en los que se concentra mayor número de inmi­

grantes, además de Madrid y Barcelona, que encabezan el 

ranking de provincias españolas, son el litoral mediterrá­

neo, desde Huelva hasta Gerona, las Islas Baleares y el ar­

chipiélago canario (en mayor medida en la provincia de Las 

Palmas que en la de Santa Cruz de Tenerife}. Podría hacerse 

idéntica consideración, en términos relativos, si bien sería 

necesario destacar fuera del área señalada otros distritos 

como el de La Rioja. 

El quinto hecho, en el que el acuerdo parece unánime, es el 
de la necesidad de la mano de obra extranjera: las ocupaciones 

principales de los inmigrantes (servicios personales, servicios 

no cualificados, agricultura y construcción ... ) son intensivos 

en mano de obra y, a la vez, difícilmente mecanizables, difícil­

mente deslocalizables, aspecto éste fundamental, y difícilmen­

te aceptables por la población española. Los puestos ocupados 

por los inmigrantes y abandonados por los nacionales permi­

ten a éstos, como algunos sociólogos han demostrado, iniciar 

procesos de movilidad ascendente en las escalas laborales o 

desarrollar procesos de formación más largos y de mayor es­

pecialización. A la vez sólo merced a la inmigración extranjera 

puede España mantener los niveles de actividad suficientes que 

garanticen el actual sistema de jubilaciones. 

El sexto hecho es que la inmigración extranjera produce un 

beneficio económico para nuestro país24. Sin embargo, debe 

2º Cfr. enlie olros, Joaquín Arango, (2004): •lnrnigracíón rnrnhio rlcmográfico y cambio social•, Información Comercial [spañola, núm. 805, pp. 31-44. 

21 No rl.ihomos olvirlor que uno generoción atrás España fue un país de emigrantes. 

Los efectos de 
la inmigración 
extran¡era en 
las demandas 
universitarias 
empiezan ya a 
percibirse. 
El 1 ,7% actual 
puede elevarse 
hasta el 5% en la 
próxima década 

22 En la misma UE y especílicamcntc en otros grandes países europeos lao lo:;as de inrnigrocíón eciuiporobles o los españolas: Alemania 19%1, Francia (6,5%), Reino Unido [5%]; en Suiza, país no integrado 
de la U[, la inmigración extranjera alcanza la nada desprecio ble toso del 15,2%. 

23 Esto es, se ha jncrementado en un l 00%, un incrernerilo 5e1nejonle al italiano (91%), mienlras que en el Reino Unido, en esle mismo quinquenio, lo hecho un 19%, en Alemania el 22%, en Suiza el 19%, 
alcanzando en Finlandia la elevada cifra del 400%. 

24 En 1999 cotizaban a la Seguridad Sociul españolo 332.407 inmigrantes exlranjer05, el momento actual [3 l de mayo 2002) lo hacen justo el doble, 761.473, lo que supone en ~mo al 5% del tolul 
Je ofiliod05 y, odernús, lo cifra aumenlo o un ritrno mudo más rápido que el de cotizantes españoles, datos éstos que prueban lo afirmación de que 5e !ruta de Ufla inmigración ec;oflórnica. Quedo, 
5i11 ernbrngo, un amplí5irno colchón de entre 300.000 y .500 000 inmigrantes sin papeles que alimentan la economía sumergida y sobreviven en condiciones limite en nueslras ciudades y en nuestros 
pueblos de og1icullu1a intensivo a modo Je ingenie ejércilo lohoral de reserva. 
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evitarse el desajuste entre oferta de trabajo y demanda laboral; 

ésta (la demanda) debe regularse en relación a aquélla (la ofer­

ta). Su desajuste está llevando a un para evitar el progresivo 

incremento de la inmigración irregular. 

Finalmente, el séptimo hecho es que la inmigración espa­

ñola presenta una marcada segregacíón laboral. Los inmigran­

tes desarrollan los peores trabajos y aceptan -o se ven obliga­

dos a aceptar- las peores condiciones l;tborales: prolongación 

de jornadas, movilidad geográfica, temporalidad, precariedad, 

alojamientos y transporte deficiente ... 

A escala local, en efecto, se pueden estar produciendo pre­

ocupantes problemas de segregación social y racial, como con­

secuencia de concentraciones de inmigrantes por encima de 

los niveles deseables25. 

La cuestión es plantearse en este punto el papel que la inmi­

gración extranjera va a jugar en la demanda universitaria fu­

tura. Los estudiantes extranjeros representan un 1,7% del total 

de los estudiantes en las universidades públicas. Dentro de los 

estudiantes foráneos en estas universidades un 28,2% proviene 

de la Unión Europea, mientras que un 71,7% tiene un origen 

extracomunitario. La mayoría de estos estudiantes son matri­

culados de tercer ciclo (14736 de 22458). 

Los estudiantes extranjeros muestran un grado de concen­

tración considerable en un reducido número de universidades. 

Las universidades Complutense de Madrid, de Granada, Bar­

celona, Politécnica de Madrid, Autónoma de Barcelona, Va­

lencia (Estudi General), Málaga, León y Sevilla concentran un 

50% de los estudiantes extranjeros mientras que este porcenta­

je desciende a un 32% de los estudiantes nacionales. 

La otra mitad de los estudiantes extranjeros está reparti­

da en el resto de las universidades públicas de una forma re­

lativamente uniforme y proporcional al volumen total de sus 

estudiantes salvando la excepción de la Universidad del País 

Vasco, la cual a pesar de concentrar un 3,72% del total de los 

estudiantes del total de España ve descender a un 0,3% su peso 

respecto al total de los estudiantes foráneos. 

En las universidades privadas el porcentaje de extranje­

ros, un 1,6% del alumnado, es prácticamente idéntico al de las 

universidades públicas. Abat Oliva CEU, francisco de Vitoría, 

Internacional de Catalunya y la Universidad de Vic son las uni­

versidades privadas que mayor porcentaje atraen. Cabe seña­

lar que el peso de los estudiantes extranjeros comunitarios es 

mayor ( con un 3 7%) en las universidades privadas que en las 

públicas mientras que en consecuencia, el peso de los extraco­

munitarios cae. 

Sin duda el peso de esta población, actualmente muy mo­

desto, será creciente, su importancia se incrementará progresi­

vamente y este hecho será el mejor indicador de su integración 

social. 

5. Los RETOS DEMOGRÁFICOS FUTUROS: 

LAS UNIVERSIDADES COMO FACTOR DE COHESIÓN 

SOCIO-TERRITORIAL 

El cambio ha sido propiciado por caída sostenida de la fe­

cundidad, el consiguiente envejecimiento progresivo de lapo­

blación y la creciente importancia de la inmigración extranjera, 

en un contexto de marcados desequilibrios territoriales a todas 

las escalas: regional, provincial, intcrmunicipal, intrametrnpo­

litan a y, consiguientemente, entre distritos universitarios. 

Consideramos, no obstante, que aunque en este trabajo ha 

primado la «foto fija>) de la situación geodemográfica actual, 

los procesos demográficos han de analizarse siempre desde 

una perspecliva espacio- temporal y además de forma interre­

lacionada, dadas las estrechas relaciones entre los factores ac­

tuantes (económicos, sociales, políticos26 .•. ). 

Los principales retos a los que debe hacer frente la pobla­

ción española para las próximas décadas son los siguientes: 

- La descompensación progresiva entre una población mayor 
en crecimiento y unas tasas de evolución demográfica que 

serían regresivas si no fuera por la aportación de la inmigra­

ción extranjera 

- El sobre-envejecimiento de la población en la situación ac­

tual y en mayor medida en el futuro si se parte del relativo 

desconocimiento sobre nuestro techo biológico y de cómo 

puede evolucionar la esperanza de vida en los próximos 

veinte o treinta años. 

25 lob son los rnsos, enlre olroo, J<1 los centros clegroclodos de los grondes ciudades: lovopiés, <1r1 Madrid; el Raval, la Ciulat Vello en Barcelona; el centra histórico en Zaragoza, o de los municipios de 
ogrirnlturn inlGnsivo: FI Fgido, e11 i\lme1ío, municipios freseros en Huelva o los ciudodes autó11omas de Ceuta y Melilla, por imperativos geográficos. 

26 Estos últimos de formo implícito, dodo qu8 en nr10:,tro opinión lm polític:as territoriole.1 (explícilosl siempre hu11 sido débiles. 
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- La descompensación enlre los «baby busters» correspon­

dientes a las décadas de 1980 y 1990 y los «baby-boomcrs» 

o nacidos en las décadas de 1950, 1960 y 1970. Los pri­

meros (o reducidas generaciones de los años 80 y 90), que 

conformarán la población activa en las próximas décadas 

deberán dar respuesta más allá de 2015 ó 2020 a los efectos 

en el tiempo de la jubilación de la crecida generación de 

españoles nacidos durante la etapa desarrollisla. 

- El aumento de la productividad por activo ocupado. En este 

sentido hemos de pasar27 del análisis de las tasas de depen­

dencia demográficas simples28, al análisis de las tasas de 

dependencia económicas complejas29 y afrontar las conse­

cuencias que de dio se derivan (incremento de la producti­

va, modelo de bienestar, implicaciones económicas inlerge­

neracionales). 
- El sostenimiento en el futuro de nuestro estado de bienestar. 

En w1 país como España con un porcentaje de gasto en pro­

tección social que es de los más bajos de Europa y con una 

situación demográfica que podría ser estructuralmente muy 

distinta a la actual, hemos de preguntarnos si seremos capaces 

de prolongar la dulce etapa demográfica actual, en relación a 

las pensiones, más allá de 2015. El factor clave en relación a 

las pensiones no es el demográfico es el laboral (mercado de 

trabajo, productividad, tasas de paro ... ) 1-'ero además debemos 

pensar que el funcionamiento, la estructura, las características 

del mercado laboral a diez o veinte años vista en un contexto 

de competitividad progresiva, de precarización del empleo, 

de movilidad creciente de capitales, de inversiones, de deslo­

cali7-ación industrial hacia países menos desarrollados y con 

mano de obra más barata va a ser muy distinto al actual30
• 

En este contexto y frente a estos retos, la formación supe­

rior deberá jugar un importante papel y la importancia de la 

Universidad deberá seguir siendo creciente: la productividad 

por persona ocupada, la capacidad para generar riqueza en la 

actual sociedad del conocimiento solo puede venir del aumen­

to del nivel educativo y del incremento del capital humano, y 

en este contexto las universidades, que no deberían crecer en 

número sino desarrollárse internamente e incrementar sus ni­

veles de calidad y de excelencia para poder dar respuesta a los 

retos q ne se derivan de un contexto nacional e internacional 

cada vez mas abierto y competitivo. 

El enve¡ecimiento 
de la población 
aboca a 
España a la 
productividad 
y ésta está muy 
relacionda con el 
nivel educativo 

27 Corno apunto l. Pérez Diaz ( l 994J: !o situación social do Jo vc/r;z en [spoiír; <le.,do uno perspecl,vo demoyrúfica. Madrid. UN[D [Facultod de C:icncios Políticas y Sociolo<Jiul, pó(Jc,. 34 y 35. 

~ 8 Calculable a porlir de lo Íórrnuln 

p 65 1 

TDD= 
P l.'.J - 64 

29 Utilizando In lórrn11ln: 

P65+ * Cob * Per15 
TDI: = -----------

Pl5-6'1 * TAc * (l-Tf'or) • Cot 

Siendo: 

TDD = lasa de depender1cio dorno¡:iráfica 
I' ó'.i+ = población de 6-'l y mos años 
P 15-64 ~ población cnlre 15 y 64 años 

Siendo: 

P 65+ - pobloción de, 6:, y mas oños 
P 15-611 ~ pobludón entre 15 y 6-1 oños. 
Cob ~ Cuberl,.un o porcento¡e de lo pobloción que percibe pensioneo 
Pens - cucmlío media de la pensión 
Ac ~ porc,;nlojP. de actividad 
Por - tasuo d8 pmo 

por lo que: 
l ·Por= tasa de ocupución, y, 
Col~ cotización medic.1. 

30 [n relación ul terno dol sosk,nimionto del estado de bienestar la inmigrución extranjero seguiró jugundo un papel fundamental, uuriquo ,,e desconoce si ayudu,ú o resolver el problema de loo pensionas 
o simplemente co11lrih11ye o postergarlo o. incluso, n agravarlo a lrngo pinzo ¡;$C mantendrá el ritmo de entradas del ultimo quinquenio ,,n lo próxima décodo~. ?,en q116 medida lo inmigrociór, ,;xlronjcra 

modificará lm lu:;us cfo k:rnndidad del poís? 
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PARTE 11. 
La demanda universitaria futura. 
Horizonte 2016 

1. CONSIDERACIONES TEÓRICAS 

En España la desigualdad social tiene todavía su reflejo en la 
demanda de estudios superiores como lo demuestra d hecho de 
que, desde el punto de visla del origen social de los estudiantes, 
la imagen que la Universidad ofrece es una imagen inversa de la 
sociedad espaliola. En el modelo universitario de masas la desi­

gualdad que caracterizó la composición social de la matrícula de 
la universidad de élite tendió a mitigarse, pero no a desaparecer31. 

Todos los autores que han tratado el tema de los condicio­
nantes sociales al acceso a la Universidad están de acuerdo en 
que en la universídad de masas de los ochenta y noventa la de­

sigualdad de las condiciones sociales de partida condicionan 
la trayectoria académica y, sobre todo, las distintas decisiones 
que, en los momentos de tránsito desde el nivel de enseúan­
ia básica a la enseñanza postobligatoria, tienen que tomar los 

estudiantes y sus familias. Como consecuencia se dibujará un 
espacio interno socialmente estratificado y eventualmente se­

gregado por razones socio-económicas 32
. 

A su vez las diferencias de escolarización efectiva por 
ocupaci<Ín profesional y lugar de residencia -que permi­
tirían construir una estratificación por clase social y hábi­

tat- eran a principios de la década de los 80 considera­
bles, y se concentraban sobre todo en el primer tránsito del 
sistema obligatorio al no obligatorio 33 . Actualmente estas 

diferencias, aunque se han mitigado sustancialmente, aun 
no se han superado. 

En la última década el acceso y la continuidad en la univer­
sidad, especialmente en algunos estudios, sigue todavía discri­

minado por las características de la familia de origen. El nivel 
de estudios, la ocupación profesional o el lugar de residencia 
de la generación precedente son factores de divergencia, que, 
por encima del mérito o la capacidad de los alumnos, privile­
gian el acceso a la universidad de los segmentos de población 

que acudían en exclusiva a la universidad de élite del modelo 
tradicíonal34. 

Desde la perspectiva del origen familiar, medido por los es­
tudios del padre, los estudios largos de carácter tecnológico35, 

tienen un componente especialmente elitista36, por el contra­

rio cuentan con una extracción cultural mas baja los estudios 
cortos de ciencias sociales37• 

Un segundo aspecto para identificar el origen familiar de 
los estudiantes se refiere a la ocupación profesional de sus pa­
dres. Entre los padres de los estudiantes la estratificación por 

31 Como afirma J. M." Luxón 11998): •la evolución de la Universidad on E-,poi\o>. Revisto de Educ:ación, íl." :l 15, pp. 11-28, •en el in/erior de la universirlud wbsislen diferencias significalivas, p1oduélo 
de las líneas de frac/uro l1udicionales en la sociedad española, que no sólo co1Jl1adicen los valores de i_qualrlod y libertad, si no que también condicionan el funclonomienlo del sislema universitario, al 
poner en cuestión .111 copocidad para traducir adecuadamente los demandas socio/es y económicas que le pem1ilmr i11cremen!ar los apoyos que recibe de los sislemos político, social o económico•. 

32 A comienzo de la década d0. lm ochenta, segun constato J. A. Torres Mora •el final d➔ lo enser'íarrza obli9oloria es también Al /;no/ de /u meritocracia académica ... un buen estudian/e de origen social 
bo¡o espero no ir a lo Universidad con uno probabilidad ) O veces mayor que un buen m!udionle de origen a/lo•. Cfr. su lrohojo: •Desiguoldad social y Universidad•. Universidades, n." V, 1994, púg. 
28, citado por J. M.º h1xón, op. cit, pp. 259. 

33 Mientras que entre un 70 y 80% de los hiíos de empresarios con osdoriodos y de los profesionales realizan el primer sollo, sólo el 40% de los hijos de trabajadores especial,zodos y no especializados 
confínüon sus estudios cuando llegan sin reltoso al último curso obligatorio, cifro que desciende hoslo un 20% si lerminon con relroso lo enseñanza hfoico. Fr, el tránsito desde los estudios secundarios 
los proporciones se aproximan, alrededor del 80% de los hijos de emprescirios con asalariados y de los profes,onoles posoron o lo Unive,sidod, lrenlo o un 60% Je lo:; hijos de lrabojodores, en el caso 
de que vayan bien en los estudios y sólo un 50% se mot1iculon en lo Universidod, si llegan con retraso al último año de secundarlo. 

34 FI pew enlre los estudiantes [2/,8%] de lo, qué! su paJre liene un lítulo universitario esló muy lejo:; Jel de los titulados 18,6%1 on el conjur,to de la población masculina. De iguol Íormo lo p1opo1ción del 
oluin110Jo (14,2%1 cuya madre licn0. un 1í1ulo univer5ilo,io 5e Ji5tancia, aunque en menor mecJido, del porcentaje de tiluladas 1/,1%] en el total Je las mujeres. [stas difereílcias oumenlon, coma eru de 
mpP-,rn, er1lre lo, matriculados en cstucJio:, d0. ciclo lorgo y e11tre lm distintas ramas de ensci'ianzo en loo e:;tudios de ciencias de la salud y e11 la:; ingenierias 

35 Según demuestro J. M." luxan op, cit. 

36 El padre del 49, 1% de los molriculudos tiene un titulo universitario), y singularmente los ingenierías superiores de minns [54,5%), nionles (511,2%] y los de ingeniero noval 15?, 1%). 

37 El podre del 15,6% de los motriculodm, liene un lilulo universiforio, singularmente en algunos .asludios relacionados con politicas de osislenciu social, algunos de reciente incorporación o lo universidod, 
toles e.amo los Graduado socíol (4%). Relaciones loboroles 19,9%} y Trobojo sociol 11 1 ,2%). Lo amplitud de la horquillo, en los 0.xtremos de 50 puntos (Ingeniero de Minas y Graduado Social), o 5¡ :;e 
prefiere entre los estudios de 1ngenieria superior, en los que el origen fomtlior universitario es mós de lre5 veces mayor que en las diplomaluros Je ciencias de 5ociales, da una idea dorn cJe los diferencio,; 
interno,;. 

f:.n 2004, y según una encuesta realizada por la Fundución Alternolivas, por e¡emplo la losa nelo de escolarización en educación .111pB1io1, Según nivel educativo de lo madre, pmsonla los siguienles 
d0sviociur1es respecto al 36,6% de la medio del poi5: las rnadres con enseñanza primaria o infe,ior 21, 2%; las de secundario inf0rior, un 36,7, equiparable a la medio: las de 0.ns,cH"iCJn/0 secundario 
superior, un 50.9% y, finalmente, las de cmeñon/O superior un 70,2% . 

. : 



ocupación profesional es inversa a la de la población 38. Estas 

divergencias se amplifican si se considera la duración de los 

estudios o las ramas de enseñanza 39. 

Según datos de la Fundación Alternativas, si la media 

nacional de la tasa de escolarií',ación universitaria es del 

36%, se duplica en el caso de los niveles socio-profesionales 

más altos (en los profesionales, es del 70%) y desciende has­

ta menos de la mitad en el caso de los trabajadores agrarios 

(el 14%) y cae mas de 12 puntos los trabajadores manuales 

(tanto cualificados como no cualificados). Las clases me­

dias por su parte, presentan valores próximos a la media del 

país (así para los pequeños propietarios es 39,3%; para los 

profesionales intermedios no manuales del 45% y para los 

propietarios agrarios del 33,5%). 

No son menores las diferencias por razón de renta: si la tasa 

media de universitarios es -recordamos- del 36,6%, en el pri­

mer quintil de renla: el más pobre, presenta una tasa del 29%, 

en tanto que el ultimo quintil, o extremo más rico, presenta una 
tasa del 45%, lo que supone una diferencia de 15 puntos. 

Por género la tasa neta de escolarización en educación su­

perior, es del 30,22 para los hombres y del 43,33% para las mu­

jeres, más de 13 puntos porcentuales. Nunca ha sido mayor la 

diferencia entre sexos y las tendencias apuntan a una mayor 

diferencia en el futuro. 
Sin embargo enlre los factores ligados a la demanda 40 (eco­

nómicos-11, territoriales, sociales y fam íli arcs42 , indíviduales 43, 

institucionalcs 1'1 y demográficos) son, sin duda, los demográ­

ficos los más influyentes en la demanda total de educación su­

perior: el tamaño y la estructura demográfica de las cohortes 

Demográfico• 
Pob!oción ~11 edod universitario 

Tasa de e scolc rizodón 

uSaldo migratorioit universirorio 

Sexo 

/ 
In slitucionales 

Calidad del ce nho 

Preslig io del cenln:, -

Individual"• 
Nivel intefech.Jol 

Aclilude.s psicológicos 

Econórnic.os 

Costes y ben eficí os 
públicos y privado:¡, 

Capoód□d económico 
indívid uol y social 

/\ 
TenitoriC1la.s 

Residencie rural o urbano 

Accesi bílidod geog ráfi t:O 

o los cenlro.s 

Sociales y familiares 
Ambienle cuhurol 

Ambi enle profe, ion e 1 
Ambier-.!e fomilior y :;.ociol 

Figura 14. La demanda de la educación superior. foaclorcs 
determinantes. 

Fuente: J. G. Mora (1989) y elaborndón propia. 

<le edad que se corresponden con los años usuales de cursar 

estudios superiores se convierten en el factor clave, de aquí el 

interés de analizar los rigurosamente. 

La dimensión demográfica de la demanda futura es más fá­

cilmente mensurable y a la vez, más determinante que los otros 

factores, por el carácter eslruclural que presenta. A corto plazo 

las proyecciones son muy fiables pues se corresponde a los no­

nacidos de las generaciones anteriores. 

En la demanda 
futura de estudios 
universitarios 
el factor 
demográfico es 
el más fácilmente 

mensurable Yt 
a la vez1 ef más 
determinante 

38 FI preJJ dd gr.1po Directivos y Profesio1ales (34%] ,;upAro con mucho a su equivalente en b f>Dlilrn ic',n rnrdcforado 110%], mientras que el de los traba¡odores e5 obier i<.J'HOnlt\ inbior j.m 211.:: frente a 
IJrl J.4%1. 

39 Po: señalar sólo un ejernpb, en l()s e,;ludic,s dro carácter técnico, donde lu diÍP.rr:ncios por estudio de los padres son las rnós c.m1pliu,; e11lr,; lrn "';l11dim lorqo,, y lo,, cortos, son tarnbiér, corno era de esperur, 
dada lo relación e11l1e oml:xie voriul,l.,,1, rnuy amplios en el cm,o de lo ocupodón profesional. 

40 Clr J. e;, Morn 11990)· lo demando de educación superi01, Mndrid, Consejo de Universidode5 /Secrelori" GAnc,rnl. pó9. '.ü. 

41 bto1 aspectos son importantes para explico1 la pmlicip□ción en la educació11 5uperior por do:; rnolivos esenciales: porque afecta1 o la decbión irrdividuo: de dr:rnondor esto 1;po de er:seiianza y porque 
afectan a la decis·ón de la sociedad de susler,lnr lo oferta educativo e~ unos delerrni11orlos niveles. 

42 [ntre los que coben cilurse el nivel rife cd,1codón de los podres, tipo dA proÍr,sión de los mismos y ~úmero de herrno110,. Fn el órnbi;o :;ociol hoy que con:::derer las influencias del rredio sobre BI individuo, 
oue condicionan sus cx:litLJde,; res¡x,clo ol estudio: nivel educotivo del A·rlorno. O'igen rural o urbano, religión, idiorno furnillrn, el<: 

43 Tole5 umro In cnpocidod intdcctuol, global o por co1npo11e11IH,I, d mndimicnto académico i11otas rneclim del b"c:hilb·I y lm oc:tiludos psicológicas que m::>tivan al indí•1iduo tl oe!:Jr.rír o rro Hslrrdim t,upcriore, 
en 'uuse <J los bcndicim monolarios y no monetacios que espero rc:cibir en el futuro como consecue•1ciQ de lu odqui,1ición do educación. 

44 Aq,,dlo.o, mpcctos que dependen de los caracteríelicos do lm propios centros de estudio, como In colidod dd centro, .1ormalrrente medido por la nota rnedio de lu:s pn,Abm rl" ,ngrcso do los alumnos, 
..,¡ nivr,I ck: prct,rinio, que no ha de coincidir nece:;uríuméenl<, co,1 el de calidad y otros foctoree umhienlnb,, como locolización, ta mano, etc. y, fundamentulrnenle, lo di,;lcmcio r,rlrc In m,,iílc)ncia frnnili□ r 
y ni ffmtro 11nivcrsilario. 

iilWi,m.MH.tJ•4WiL4i1l•litulmtiliti.OOii•l1lililllll&miJmaran.I1maTAiJr.lffllta:•iii&fi■11iTeM.tlr.:ttW•tii.iifiiri'Wira.1Rmt.1H,IMiikü • 
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Desde el punto de vista territorial, la tasa neta de escolari­

zación en educación superior, según comunidades autónomas, 

presenta, asimismo notables diferencias tanto internaciona­

les45 como interregionales 46. 

2. BASES METODOLÓGICAS PARA EL CÁLCULO LA DEMANDA 

UNIVERSITARIA FUTURA 

El cálculo y previsión de la demanda universitaria futura 

toma como base los datos dd Padrón de Habitantes de 2007, 

y del Censo de Población de 2001 y la Estadística de la En­

sellazas Superior en Espaíi.a, para el cálculo de las tasas netas 

universitarias por edades. 

A la población distribuida por sexo y grupos anuales de 

edad de cada distrito universitario se le aplican las tasas netas 
de escolaridad de enseñanza universitaria, que son diferentes 

para cada comunidad autónoma, extrapolándose éstas a sus 

provincias correspondientes. Para este cálculo la fuente utili­

zada corresponde a «Las cifras de la educación en Hspaña, indi­

cadores (edición 2005)». 

Conocida la evolución de efectivos de cada edad (18, 19, 20, 

21 ... años) y aplicándola misma tasa neta de escolaridad, dife­

renciada para cada una de estas edades asi como por distritos 

universitarios, puede estimarse el número de estudimltes cur­

sando estudios universitarios distrito universitario para cada 

año del periodo 2008-2016. 

A los alumnos universitarios futuros se les aplica el cálculo 

del saldo migratorio de estudiantes universitarios, estimado a 

partir de la ecuación «estudiantes universitarios que estudian 

en la provincia (x) procedentes de otra provincia distinta» me­

nos «estudiantes universitarios en la provincia (x) que estudian 

fuera de la misma» en este caso a partir de «Estudios sobre la 

movilidad de estudiantes en Universidades presenciales (2001-

2002)» proporcionada por la Secretaria General del Consejo 

de Coordinación Universitaria: 
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Figurci 15. Saldo migratorio de cada díslrito universitario 
(valores absolutos y valores relativos). 

f¡¡enfe: TNE: Censo de P<Jblaci(m de 2001, Padrón de Hahát,:mtes de 2()(/7, fatudística de 

la Enseñanza Superior en España y MEC: Las cifras de la educación superior en España 
(2006). Elaboración propia. 

Finalmente se consideran varios escenarios esto es una es­

timación bajo distintos supuestos del número de universitarios 

para cada año del periodo considerado en la proyección (hori­

zonte 2016) y para cada provincia: con inmigración extranjera, 

sín inmigración extranjera. 

45 A escolo eu,opeo, o partir de inlorrnacíófl que ofrece lo Fu11Jacíó11 /\ltemutivo5, la tasa de estudiantes universitarios más alta la prcscnte11 tlólgirn [con el 44,3%] y G1Cc:io !41 ,/%). Co11 valores 
cnlro :l5 y 40%, ele moyur u menor tma, apwece11 Frunciu 139,7%), Eotoi,io !37,5%1. España 136,61 e Italia [36%]. ocupando las posiciones intermedias bajm Por11,gol !30,2%1, rinlandia 131 ,5%), 
Luxemburgo 131 ,/), Nor1.1ego (33,4) e 1,lundo 34,5%1, Íi11uline11le 105 volo1e5 mo5 bojo, corresponden a Austria [20,7% 9 y Suecia 125.6%]. Poradó¡icamente no son los países con la tasas de 
estudiantes univcrsilarios mo:; olios los que dedican ,m po,cenloje del PIF\ o eclucociói, :;upt,rior más alto, y viceversa: países como Austria o Suecia que están a la cabeza de Europa en gasto en 
educación universilaria son lo que pres8nlan los tasas de es111dianlcs 11niversilarias mós bojas. lo queº"' traduce, en una mayor calidad de la enseñanza y en unas tasas de abandono muy inferiores 
a las el resto de países curop,ws. 

46 En España, según la í undación Alternativas, la mitad de nuestras comunidades autónomas no olconzon cslón por debajo de fu rnec.liu nocional [que era en 2004 el 36,6). tales eran ele menor a mayor 
importancia; Ceuta y Mellilla, con el 24,73 %, eran sin duda la que presentaban una situación mas desfavorecido, por S\1 parle /\nc.lalucíu 123,7"/4), Costilla·la Mancha (31 ,7%), Extre111adura (31, 98%), 
Comunidad Valenciano 132,381, Cantabria 134%), Murcia 134,2%), Canarias [34, 9%1 y Baleares 134, 9%1, presenlobon valores ligeroinenle por debajo d"' lu meJia espuñob. Gulici(1, /\1agú11 y Castillo 
y león, con el 37, l, 37,4 y el 38,0 respectivamente, ocupan posiciones ligeramente favorables respecta o lo inedio nocional. f'o, su pa,te Navarro 141,51, Catalur1a 144,0). /\sturim 146,5) y MaJ,ic.l 
(46,591 se ubican en la porta alta de la tabla, mientras que el País Vasco [can el 52, l %) y la Rioja k:on el 53,36 presenlon, con rnus e.le qui11rn puntos porcentuales respecto a la medio r10cio11ul, las 
posiciones más favor□ bles. 



saldo migratorio de 
los estudl11nlas uní~ers!tartos: 

v ... 

' 
Més de (-35861) 

(-33796)- (-18942) 
(-18941)- (-11457) 
(-11456) - (-9814) 

Tasa de saldo m I gratorto (-9813) - (-7039) 
, de los estudiantes universilarios: • (-7038) - (-4465) - • (-4484) - O 

Más de (-100%) et O - 4718 - e 4718 • 7038 
(-100%) - (-50%) 

' 
7038 -9813 

D (-50%) • 0% 
9813-18941 

D 18941-35861 

0%-25% 35861 - 75000 - Más de 25% Mésde 75000 

Figura 16. Distribución espacial del saldo migratorio de cada distrito universitario (valores absolutos r valores relativos) 

Fuenfe: J NI•:, Cen.,n de Pohlacirín de 2()01, Padrón de llllbitrmtes de 2007, Estudfatin1 de la Enseñrmza Superior en H,par,a y MEC:: Lu, cijras ,1', la educación superior eri füpm)a (2()(/6). 

Elahoración propia. 

Los escenarios considerados han sido: 

-El tendencia/, que man Liene las actuales tasas de escolaridad por 

edades y que prolonga la situación actual hasta el año horizon­

te y cuyos resultados solo se ven modificados por los carnbios 

en los volúmenes de cada una de las generaciones. 

-El optimista, gue considera una incremento anual en la de­

manda de un 1,5% anual, basada enla mayor capacidad para 

atraer alumnos de la Universidad aprovechando las ventajas 

derivadas de su inserción plena en el Espacio Europeo de 

Educación Superior. 

lil.iti1W#tiit+l•S.«•tm1tiiiiwlWWililuti11íi • • • • 

-El pesimista, que considera una caída de un 1,5%, como 

consecuencia de múlliples factores, entro otros el mas 

importante la mayor demanda que puede experimen­

tar los ciclos superior de formación profesional y de la 

perdida de atractívo de los estudios superiores univcr­

sitari os el ásicos. 

Con el fin de introducir el mínimo sesgo en los datos 

de partida, la población con la que se inicia la proyección 

es la que suman los actuales estudiantes universitarios en 

itilite1ím&íJitij1fillBLti■4~.JOM o u 1 vers1 no 51 

w
w

w
.e

di
to

ria
l.u

ni
ca

n.
es



Distribución de la población por sexo, 
grupos anuales de edod 

y distrito universitario en ;ioo7, 
según Podros de Hobitontes· 

t 
Tasa de estudiantes 

un i vers itar ios 
y no universitarios 
por sexo, edad y 

di sir ita un i vers ita ria 

t 

--
Cálculo del número 

de alumnos 
cursando estudios 
universitarios en 

caq_b distrito pQr0 su 
conlrostación czon el de 
alumnos efectivamente 

matriculados 

Pirámide de población compuesto 
lsexo, grupos anuales de edQd 

y estudios en curso) de cado distrito universitario 

t 
Tendencias futuras del número de alumnos 
cursando estudios universitarios aplicando 

los fosas de escolaridad 
al volumen de población de las cohortes venideras 

(horizonte 2016) en cada distrito, 
partí r de tres escenarios 

Optimista 
Incremento anual 

de 2,5% 

Optimista 
Incremento anual 

de 2,5% 

Tendencia! 

Cálculo de las tasas 
i nteranuales de crecimiento 

Hóriz:or 20 l 6 

Tendencia! 

Aplicación de las tosas interanuales de crecimiento al número de 
uníversítaríos matriculados actualmente en las universidades de cado distrito 

hasta el horizonte 2016 

Estimación del número de universitarios para España y por distritos poro cada año 
en el período 2008-2016 

Figura 17, Proceso metodológico seguido en el c.Uculo de las demanda universitaria fütura 

Fuente: Elaboración propia 

Número de alumnos 
matriculados en los un iversidodes 

de los distintos distritos 
Curso 2006-2007 

Pe o Re ues e asco 



cada distrito. Los distritos pueden corresponder con una 

sola universidad y una sola provincia (casos de Oviedo, 

Cantabria, Islas Kalearcs, Navarra o La Rioja, por scflalar 

algunos ejemplos) a varias provincias que pertenecen al 

distrito de una misma universidad (Zaragoza, Extremadu­

ra, Castilla la Mancha, ... ) o se calculan para el conjunto de 

universidades ele una comunidad autónoma o de una pro­

vincia sumando los estudiantes de todas las universidades 

localizadas en ella (por ejemplo todas las universidades de 

Madrid, de Rarcelona, de Valencia o de Alicante). A este 

volumen de estudiantes se les aplica las tasas de crecimiento 

estimadas en el estudio, a partir de la metodología expuesta 

en la figura 15 partiendo siempre de los parámetros de las 

proyecciones del INE y se calculan sus valores absolutos y 
su evolución relativa en números índice. 

3. Los RESULTADOS 

La universidad española ha pasado de la explosión de 

la demanda en los años 60, 70 y 80 al eslancamiento de los 

90 y la caída sostenida en el momento actual. Paradójica­

mente la expansión universitaria o, para ser mas precisos, 

el crecimiento del aumento de universidades se produjo 

en un contexto en el que era fácil prever una fuerte re­

tracción de la demanda por causas estrictamente demo­

gráficas; relracción que se mantendrá en el futuro (véase 

grafico adjunlo). Si en el año 2002 en Espafi.a había unos 

490.000 jóvenes de 18 años, esta cifra descenderá hasta los 

420.000 en 2016. 
Así, pues, como consecuencia de este cambio el número de 

alumnos de nuevo ingreso en los estudios superiores se reduce 

entre uno y tres puntos porcenluales cada año y así se manten­

drá hasta 2016, pudiendo cambiar la tendencia -bien que de 

forma moderada- a partir de este afio. 

520.000 -.-----------------------, 

,g 
e 
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480.000 -

~ 460.000 
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•O 
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e 
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420.000 

400.000 -+----1-~--l---l--+--+~,-..-..¡.....--1---1-----1---',-..--+---+----l 

2002 2004 2006 2008 2010 2012 2014 

Figura 18, Evolución de la población en el grupo de edad 18 
años 

2016 

Fuente: IN.E. Proyecciones ríe población. Hipótesi., 1 riel Juslitulo r111ciorrnl de Estadís­
tica. Elaboración propia 

1 

Valores 

1 

N.0 índice 

1 

Tasa 

Año rara inleranual de 
absolutos 

2002=!00 crecimiento 

2002 508,051 100,0 

2003 492.908 97,0 -3,0 

2004 480.690 9,1,6 -2,5 

2005 471.315 92,8 -2,0 

2006 163.617 91,3 -1,6 

2007 457.675 90, 1 -1,3 

2008 151.262 89,4 0,7 

2009 451.315 88,8 -0,6 

2010 416.'132 87,9 - l, 1 

2011 441.004 86,8 -1,2 

2012 136.226 85,9 1, 1 

2013 432.275 85,1 -0,9 

2014 130.863 84,8 -0,3 

2015 432.199 85,l 0,3 

2016 436.788 86,0 1,1 

Tabla 4. Evolución de la población en el grupo de edad 18 a1'íos 

Fuente: lNE. Proyecciones de población. Hipó1esis .1 del /n.,tituto Nacional de fütridís­
tiw. El«borndón propia 
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Estimación de la demanda futura de estudios universitarios. Horizonte 2016. 
Valores absolutos, números índice y tasa de crecimiento interanual, totales y por género. Desagregada por distritos) 

Espafia (conjunto de universidades públicas y privadas) 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 
2007 l.411.760 604.082 794.276 100 100 100 
2008 l .. 355.557 584.741 770.816 96,02 95,88 96,l3 -3,98 -4,12 -3,87 
2009 1,305.759 562.690 743.069 92,49 92,26 92,66 -3,67 -3,77 -3,6 
2010 1.261.781 543.316 718.465 89,38 89,09 89,6 -3,37 -3,44 -3,31 
2011 l.226.005 527.370 698.635 86,84 86,47 87,12 -2,84 -2,94 -2,76 
2012 1.193.108 513.086 680.022 84,51 84,13 84,8 -2,68 -2,71 -2,66 
2013 1.161.888 499.710 662.178 82,3 81,94 82,58 -2,62 -2,61 -2,62 
2014 1.133.086 487.521 645.563 80,26 79,94 80,51 -2,48 -2,44 -2,51 
2015 1.106.968 476.231 630.737 78,41 78,09 78,66 ·-2,31 -2,32 -2,3 
2016 1.085.202 466.732 618.469 76,87 76,53 77,13 -1,97 -1,99 -1,94 

1 Distrito de Alicante (L) 

Tasa <le crecimiento interanual 

Afio Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 
2007 36.747 15.888 20.859 100 100 100 
2008 35.441 15.277 20,165 96,45 96,15 96,67 -3,55 -3,85 -3,33 
2009 34.324 14.788 19.536 93,41 93,08 93,66 -3,15 -3,2 -3,12 
2010 33.395 14.372 19.023 90,88 90,46 91,2 -2,71 -2,81 -2,62 
2011 32.641 14.038 18.606 88,83 88,36 89,2 -2,25 -2,33 -2,19 
2012 3 l.893 13.725 18.168 86,79 86,39 87,l -2,3 -2,23 -2,35 
2013 31.176 13.119 17.757 84,84 84,46 85,13 -2,25 -2,23 -2,26 
2014 30.480 13.130 17.350 82,94 82,64 83,17 -2,23 -2,15 -2,29 
2015 29.892 12.877 17.015 81,34 81,05 81,57 -1,93 -1,92 -1,93 
2016 29.366 12.654 16.712 79,91 79,65 80,12 -1,76 -J,73 -1,78 

(1) Universidades de: Alicante y Miguel Hernández 

Distrito de Almería 

Números indíce para 2007= 100 Tasa de crecimiento interanual 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 
2007 11.360 5.207 6.153 100 100 100 

2008 10.938 4.992 5.946 96,29 95,88 96,63 -3,71 -4,12 -3,37 
2009 10.613 4.812 5.801 93,43 92,42 94,28 -2,97 -3,61 -2,43 
2010 10.298 4.637 5.661 90,65 89,06 92 -2,97 -3,64 -2,41 
2011 10.044 4.494 5.550 88,12 86,32 90,19 -2,47 -3,07 -1,97 
2012 9.781 4.355 5.129 86,13 83,63 88,23 -2,59 -3,11 -2,17 
2013 9.529 4.229 5.300 83,89 81,23 86,13 -2,6 -2,87 -2,38 
2014 9.308 4.121 5.187 81,93 79,15 84,29 -2,33 -2,56 -2,14 
2015 9.097 4.002 5.095 80,08 76,87 82,8 -2,26 -2,88 -1,77 

2016 8.913 3.895 5.018 78,46 74,82 81,54 -2,02 -2,67 -1,51 



j Distrito de Raleares 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 13.231 5.677 7.554 100 100 100 

2008 12.599 5.396 7.204 95,23 95,04 95,36 -4,77 -1,96 -4,64 

2009 12.078 5.165 6.914 91,29 90,97 91,52 -4,14 -4,28 -1,03 

2010 11.641 1.979 6.662 87,99 87,71 88,2 -3,62 -3,59 -3,63 

2011 l J .299 4.826 6.473 85,4 85,01 85,69 -2,94 -3,07 -2,84 

2012 10.979 4.685 6.294 82,98 82,52 83,32 -2,84 -2,93 -2,77 

2013 10.695 4.567 6.128 80,83 80,45 81,12 -2,58 -2,5 -2,64 

2014 10.445 4.163 5.982 78,94 78,61 79,19 -2,34 -2,29 -2,38 

2015 10.228 4.373 5.855 77,3 77,03 77,51 -2,07 -2,02 -2,J l 

2016 10.062 4.305 5.757 76,05 75,83 76,21 -1,63 -1,55 -1,68 

j Distrito de Barcelona (2) 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores ahsulu los 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 185.823 80.066 105.757 100 100 100 

2008 176.321 75.889 100.432 94,89 94,78 94,96 -5,11 -5,22 -5,04 

2009 168.131 72.319 95.812 90,48 90,32 90,6 -4,64 -4,7 -4,6 

2010 161.167 69.282 91.884 86,73 86,53 86,88 -4,14 -4,2 -4,l 

2011 155.634 66.828 88.806 83,75 83,47 83,97 -3,43 -3,54 -3,35 

2012 151.013 64.807 86.206 81,27 80,94 81,51 -2,97 -3,02 -2,93 

2013 147.)24 63.102 84.022 79,17 78,81 79,45 -2,58 -2,63 -2,53 

2014 143.826 61.699 82.127 77,4 77,06 77,66 -2,24 -2,22 -2,26 

2015 141.163 60.641 80.522 75,97 75,74 76,14 -1,85 -1,71 -1,95 

2016 139.410 59.941 79.470 75,02 74,86 75,14 -1,24 -1,15 -1,31 

(2) Universidades de: Barcelona, Autónoma de Barcelona, Politécnica de Catalunya, Pompeu fabra, Abat Oliva C.ELJ, Internacional de Catalunya, Ramún 

Llull, Vic y Oberta de Calalunya. 

j Distrito de Burgos 

Alumnos universitarios ror llistrito. N, , dº 200- 00 Valores absolutos • umeros 111 
ICc para 1

" 
1 

Año Total Vanmcs Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 8.149 3.563 4.586 100 100 100 

2008 7.846 3.423 4.423 96,28 96,06 96,45 -3,72 -3,94 -3,55 

2009 7.558 3.294 4.264 92,75 92,45 92,98 -3,67 -3,77 -3,59 

2010 7.273 3.166 4.107 89,25 88,86 89,55 -3,77 -3,88 -3,69 

2011 7.027 3.057 3.970 86,23 85,79 86,57 -3,38 -3,45 -3,33 

2012 6.810 2.958 3.852 83,57 83,01 84 -3,09 -3,25 -2,97 

2013 6.596 2.863 3.734 80,95 80,34 81,41 -3,14 -3,21 -3,08 

2014 6.378 2.764 3.614 78,26 77,56 78,81 -3,32 -3,46 -3,2 

2015 6.200 2.682 3.518 76,08 75,27 76,71 -2,79 -2,95 -2,67 

2016 6.061 2.612 3.450 74,38 73,3 75,22 -2,23 -2,61 -1,94 
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Distrito de Cádiz 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valon:s absolutos 

Ai10 Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 
2007 19.586 8.412 11.144 100 100 100 
2008 19.104 8.225 10.878 97,54 97,43 97,62 -2,46 -2,57 -2,38 
2009 18.682 8.042 10.640 95,38 95,25 95,48 -2,21 -2,23 -2,19 
2010 18.260 7.869 10.392 93,23 93,2 93,25 -2,26 -2,15 -2,33 
2011 17.912 7.720 10.192 91,45 91,44 91,46 -1,91 -1,89 -1,92 
2012 17.524 7.562 9.962 89,47 89,57 89,4 -2,17 -2,05 -2,26 
2013 17.102 7.397 9.704 87,32 87,62 87,08 -2,41 -2,17 -2,59 
2014 16.678 7.226 9.452 85,15 85,59 84,82 -2,48 -2,32 -2,6 
2015 16.234 7.043 9.191 82,88 83,42 82,48 -2,66 -2,53 -2,76 
2016 15.864 6.890 8.974 8l 81,61 80,53 -2,28 -2,17 -2,35 

Distrito <le Cantabria 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores ab.,olutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 
2007 10.790 1.640 6.150 100 100 100 
2008 10.269 4.412 5,857 95,17 95,09 95,24 -4,83 -4,91 -4,76 
2009 9.812 4.213 5.598 90,94 90,8 91,04 -1,45 -4,51 -4,41 
2010 9.391 4.032 5.359 87,03 86,89 87,14 -4,29 -4,31 -4,28 
2011 9.031 3.885 5.146 83,69 83,72 83,67 -3,84 -3,64 -3,98 
2012 8.694 3.738 4.956 80,57 80,55 80,59 -3,73 -3,79 -3,68 
2013 8.366 3.601 4.765 77,54 77,6 77,49 -3,77 -3,66 -3,85 
2014 8.066 3.472 4.594 74,76 74,82 74,71 -3,59 -3,59 -3,59 
2015 7.807 3.365 4.441 72,35 72,52 72,22 -3,21 -3,07 -3,33 
2016 7.586 3.277 4.309 70,3 70,62 70,06 -2,83 -2,63 -2,99 

1 Distrito de Castilla la Mancha (3) 

Alurnnos univcn,itarios por distrito. 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 
2007 27.408 12.066 15.341 LOO LOO 100 
2008 26.691 11,699 14.992 97,38 96,95 97,72 -2,62 -3,05 -2,28 
2009 26.017 11.379 14.637 94,92 94,31 95,41 -2,53 -2,73 -2,37 
2010 25.422 11.091 14.332 92,76 91,92 93,42 -2,28 -2,54 -2,09 
20ll 24.959 l 0.854 14.106 91,07 89,95 91,94 -1,82 -2,14 -1,58 
2012 24.449 10.615 13.834 89,2 87,97 90,17 -2,04 -2,2 -1,93 
2013 23.939 l0.388 13.550 87,34 86,09 88,33 -2,09 -2,14 -2,05 
2014 23.435 10.165 13.269 85,5 84,24 86,49 -2,Ll -2,14 -2,07 
2015 22.902 9.940 12.962 83,56 82,37 84,49 -2,27 -2,22 -2,31 
2016 22.418 9.718 12.699 81,79 80,54 82,78 -2,11 -2,23 -2,03 

(3) Provincias de: Ciudad Real, Albacete, Toledo y Cuenca, 
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[ Distrito de Córdoba 

Alumoos universitarios por distríto. 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 17.700 7.678 10.022 100 100 100 

2008 17.403 7.550 9.853 98,32 98,31 98,31 -1,68 -1,66 -1,69 

2009 17.182 7.446 9.736 97,07 96,98 97,15 -1,27 -1,38 -1,18 

2010 16.945 7.335 9.610 95,73 95,53 95,89 -1,38 -1,49 -1,3 

2011 16.767 7.254 9.513 94,73 94,48 94,92 -1,05 -1,11 -1 

2012 16.530 7.149 9.380 93,39 93,11 93,6 -1,42 -1,44 -1,4 

2013 16.247 7.039 9.208 91,79 91,68 91,88 -L,71 -1,54 -1,84 

2014 15.869 6.893 8.976 89,65 89,77 89,56 -2,33 -2,08 -2,52 

2015 15.485 6.736 8.749 87,48 87,73 87,29 -2,42 -2,27 -2,51 

2016 15.094 6.567 8.527 85,28 85,53 85,08 -2,52 -2,51 -2,53 

Distrito de Coruña - Santiago de Compostela (4) 

Alumnos univt:rsitarios por distrito. 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 50.140 21.350 28.790 100 100 LOO 

2008 47.910 20.417 27.493 95,55 95,63 95,49 -4,45 -4,37 -4,51 

2009 45.854 19.537 26.317 91,45 91,51 91,41 -4,29 -4,31 -4,28 

2010 43.939 18.742 25.197 87,63 87,79 87,52 -4,18 -4,07 -4,25 

2011 42.235 18.037 24.198 84,23 84,48 84,05 -3,88 -3,77 -3,96 

2012 40.736 17.400 23.337 81,25 81,5 81,06 -3,55 -3,53 -3,56 

2013 39.176 16.719 22.456 78,13 78,31 78 -3,83 -3,91 -3,77 

2014 37.675 16.080 21.595 75,14 75,32 75,01 -3,83 -3,82 -3,84 

2015 36.201 15.440 20.761 72,2 72,32 72,11 -3,91 -3,98 -3,86 

2016 31.918 14.921 19.997 69,64 69,89 69,46 -3,54 -3,36 -3,68 

( 4) Univcrnidades de: La Coruña y Santiago de Compostela. Provincias de A Coruña y Lugo 

Distrito de Extremadura (5) 

Níimeros índice pa.ra 2007- 100 

Año 'lbtal Varones Mujeres Total Varones Mujeres 'lotal Varones Mujeres 

2007 23.186 10.101 13.085 100 100 100 

2008 22.889 9.966 12.923 98,72 98,67 98,76 -1,28 -1,33 -1,24 

2009 22.596 9.839 12.757 97,45 97,41 97,49 -1,28 -l,28 -1,29 

2010 22.274 9.684 12.590 96,07 95,87 96,22 -1,42 -1,58 -1,31 

2011 21.977 9.537 12.439 94,79 94,42 95,06 -1,33 -l,51 -1,2 

2012 21.602 9.360 12.242 93,17 92,67 93,56 -1,7 -1,86 -1,58 

2013 21.153 9.166 11.987 91,23 90,75 91,6 -2,08 -2,07 -2,09 

2014 20.654 8.952 11.702 89,08 88,63 89,43 -2,36 -2,34 -2,38 

2015 20.119 8.690 11.430 86,77 86,03 87,35 -2,59 -2,93 -2,32 

2016 19.556 8.435 11.121 84,34 83,51 84,99 -2,8 -2,93 -2,7 

(5) Provincias de: Cáccrcs y Badajoz 

Per e 1vas emo o as e a o univ r ~ o I ICOCIO . n ano ISI o IS íl o unive SI o 1 257 

w
w

w
.e

di
to

ria
l.u

ni
ca

n.
es



Dislrilo de Girona 

Tasa de crecimiento interanual 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 11.534 5.053 6.481 100 100 100 

2008 11.002 4.801 6.201 95,38 95,0L 95,67 -4,62 -4.,99 -4,33 

2009 10,550 4.595 5.955 91,47 90,94. 91,88 -4,11 -4,29 -3,97 

2010 10.185 4.426 5.759 88,3 87,6 88,85 -3,46 -3,67 -3,3 

2011 9.897 4.284 5.613 85,81 84,79 86,6 -2,83 -3,21 -2,54 

2012 9.638 1.170 5.468 83,56 82,54 84,36 -2,61 -2,66 -2,58 

2013 9.432 4.077 5.354 81,77 80,69 82,61 -2,14 -2,23 -2,07 

2014 9.241 3.996 5.245 80,12 79,09 80,92 -2,02 -1,99 -2,01 

2015 9.090 3.933 5.157 78,81 77,84 79,56 -1,64 -1,58 -1,68 

2016 8.989 3.898 5.091 77,93 77,14 78,55 -1,11 -0,9 -1,28 

Distrito de Granada ( 6) 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores absolutos Tasa de crecimiento inleranual 

Año Total Varones Mujeres 1btal Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 56.215 24.319 31.896 100 100 100 

2008 55.013 23.779 31.234 97,86 97,78 97,92 -2,14 -2,22 -2,08 

2009 53.944 23.314 30.629 95,96 95,87 96,03 -1,94 -1,95 -1,94 

2010 52.987 22.920 30.067 94,26 94,25 94,27 -l,77 -1,69 -1,84. 

2011 52.189 22.588 29.601 92,84 92,88 92,81 -1,5 -1,45 -1,55 

2012 51.392 22.259 29.133 91,42 91,53 91,31 -1,53 -1,46 -1,58 

2013 50.410 21.836 28.574 89,67 89,79 89,58 -1,91 -1,9 -1,92 

2014 49.564 21.44.5 28.119 88,17 88,18 88,16 -1,68 -1,79 -1,59 
2015 48.595 21.028 27.567 86,45 86,47 86,43 -J,95 -1,95 -1,96 
2016 47.596 20.598 26.998 84,67 84,7 84,64 -2,06 -2,04 -2,07 

(6) Además de la propia provincia de Granada incluye Ceuta y Melilla 

Di~trito de Huelva 

Tasa de crecimiento intcranual 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 10.04.6 4.341 5.706 100 100 100 

2008 9.745 4.196 5.549 97 96,67 97,25 -3 -3,33 -2,75 

2009 9.478 4.077 5.401 94,34 93,92 94,67 -2,74 -2,84 -2,66 

2010 9.224 3.965 5.259 91,82 91,35 92,17 -2,68 -2,73 -2,64 

2011 9.010 3.889 5,122 89,69 89,59 89,77 -2,31 -1,93 -2,6 

2012 8.806 3.808 4.998 87,66 87,72 87,61 -2,27 -2,08 -2,41 

2013 8.591 3.719 1.872 85,52 85,68 85,39 -2,44 -2,33 -2,53 

2011 8.392 3.636 4.756 83,53 83,77 83,36 -2,32 -2,23 -2,38 

2015 8.185 3.550 4.635 81,47 81,78 81,24 -2,47 -2,37 -2,54 

2016 7.976 3.4.68 4,508 79,39 79,9 79,01 -2,55 -2,31 -2,74 

2 r e o e 



j Distrito de Jaén 

Alumnos univcrsilarios por distrito. 
Valores ahsolutos 

' Año Total Vanmes Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 14.248 6.187 8.061 100 100 100 

2008 14.132 6.127 8.005 99,19 99,03 99,31 --0,81 -0,97 -0,69 

2009 14.021 6.074 7.948 98,41 98,16 98,6 -0,78 -0,88 -0,71 

2010 13.923 6.034 7.889 97,72 97,53 97,87 -0,7 -0,65 -0,74 

2011 13.898 6.008 7.891 97,55 97,l 97,89 -0,18 -0,44 0,03 

2012 13.832 5.976 7.855 97,08 96,59 97,45 -0,48 -0,52 -0,45 

2013 13.681 5.928 7,753 96,02 95,82 96,18 -1,09 -0,8 -1,3 

2014 13.501 5.849 7.652 94,76 94,54 94,92 -1,32 -1,34 -),31 

2015 13.222 5.738 7.183 92,8 92,74 92,83 -2,07 -1,89 -2,2 

2016 12.916 5.612 7.304 90,65 90,7 90,62 -2,31 -2,21 -2,39 

1 Distrito de Jaume T ( Castcllún) 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 12.409 5.394 7 ,O 15 100 100 100 

2008 11.851 5.129 6.725 95,53 95,09 95,86 -4,47 -4,91 -4,14 

2009 11.344 4.885 6.459 91,42 90,55 92,08 -4,3 -4,77 -3,95 

2()10 10.890 1.673 6.217 87,76 86,63 88,63 -4 -4,33 -3,75 

2011 l 0.506 4.500 6.007 84,67 83,42 85,63 -3,52 -3,71 -3,39 

2012 10.180 4,354 5.826 82,04 80,72 83,06 -3,1 -3,24 -3 

2013 9.881 4.221 5.660 79,63 78,25 80,68 -2,94 -3,05 -2,86 

2014 9.631 4.117 5.514 77,61 76,33 78,6) -2,53 -2,46 -2,57 

2015 9.396 1.020 5.375 75,72 74,53 76,63 -2,45 -2,35 -2,52 

2016 9.226 3.957 5.270 74,35 73,35 75,13 -J,8 -1,59 -1,96 

j Dislrito de La Laguna (Tenerife) 

Alumnos univcrsitari os por <lis tri to. 
Valores absolutos 

Aiio Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 22.702 9.523 13.179 100 100 100 

2008 21.903 9.191 12.711 96,48 96,51 96,46 -3,52 -3,49 -4,25 

2009 21.191 8.895 12.296 93,35 93,41 93,3 -3,25 -3,22 -3,49 

2010 20.482 8.628 11.854 90,22 90,6 89,95 -3,35 -3,01 -3,77 

2011 19.929 8.420 11.509 87,78 88,11 87,33 -2,7 -2,41 -3,24 

2012 19.425 8.226 11.199 85,56 86,38 84,97 -2,53 -2,3 -3,4 

2013 18.943 8.037 10.906 83,44 84,39 82,76 -2,48 ,2,3 -2,4 

2014 18.499 7.870 10.628 81,48 82,64 80,65 -2,35 -2,07 -2,63 

2015 l 8.037 7.695 10.342 79,45 80,8 78,47 -2,5 -2,23 -1,99 

2016 17.560 7.496 10.063 77,35 78,72 76,36 -2,64 -2,58 -1,65 
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1 Distrito de La Rioja 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 
2007 6.457 2.843 3.614 100 100 100 
2008 6.174 2.713 3.461 95,62 95,45 95,75 -4,38 -4,55 -3,55 
2009 5.939 2.599 3.340 91,98 91,44 92,41 -3,8 -4,2 -3,49 
2010 5.707 2.493 3.214 88,38 87,7 88,93 -3,91 -4,09 -3,28 
2011 5.506 2.396 3.110 85,27 84,28 86,05 -3,53 -3,9 -2,95 
2012 5.318 2.314 3.004 82,36 81,38 83,12 -3,41 -3,44 -2,84 
2013 5.172 2.239 2.932 80,09 78,77 81,13 -2,75 -3,21 -2,78 
2014 5.025 2.170 2.855 77,83 76,35 78,99 -2,83 -3,08 -2,34 
2015 1.904 2.106 2.798 75,95 74,08 77,42 -2,41 -2,97 -1,29 
2016 4.812 2.060 2.752 74,52 72,46 76,14 -1,88 -2,19 -0,79 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 
2007 22.221 9.506 12.715 100 100 100 
2008 21,436 9.173 12.263 96,47 96,49 96,45 -3,53 -3,51 -3,84 
2009 20.706 8.871 11.836 93,18 93,32 93,08 -3,4 -3,29 -3,75 
2010 20.048 8.600 11.448 90,22 90,47 90,03 -3,18 -3,05 -4 
2011 19.187 8.377 11.110 87,7 88,13 87,37 -2,8 -2,59 -3,74 
2012 18.954 8.160 10.794 85,3 85,84 84,9 -2,73 -2,59 -4,17 
2013 18.451 7.957 10.4.94 83,03 83,7 82,53 -2.66 -2,49 -4,09 
2014 17.996 7.748 10.248 80,99 81,51 80,6 -2,46 -2,62 -4,26 
2015 17.625 7.510 10.1 15 79,32 79 79,55 -2,06 -3,08 -3,61 
2016 17.321 7.286 10.035 77,95 76,65 78,93 -1,72 -2,98 -3,19 

Distrito de León 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Tutal Varones Mujeres 
2007 13.217 5.691 7.526 100 100 lOO 
2008 12.701 5.464 7.237 96,09 96,01 96,16 -3,91 -3,99 -4,21 
2009 12,209 5.243 6.966 92,37 92,13 92,55 -3,87 -4,04 -3,81 
2010 11.726 5.040 6.687 88,72 88,56 88,85 -3,95 -3,88 -3,63 
2011 11.299 4.862 6.437 85,49 85,11 85,52 -3,64 -3,52 -3 
2012 10.846 4.677 6.169 82,06 82,19 81,96 -4,01 -3,81 -2,72 
2013 10.410 4.494 5.916 78,76 78,97 78,61 -4,02 -3,92 -2,41 
2014 9.988 4.323 5.664 75,57 75,97 75,26 -4,06 -3,79 -2,33 
2015 9.614 4.154 5.460 72,74 73 72,54 -3,74 -3,91 -2,08 
2016 9.3ll 4.026 5.286 70,45 70,74 70,23 -3,15 -3,l -1,4 

6 e ro e es 



Distrito de Lleida 

'Jas:t de crecimiento interanual 

Afto Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 7.722 3.431 4.291 100 100 100 

2008 7.356 3.246 4.111 95,27 94,61 95,79 -4,73 -5,39 -4,99 

2009 7.045 3.091 3.954 91,23 90,1 92,14 -4,23 -4,77 -4,79 

2010 6.773 2.962 3.810 87,71 86,35 88,79 -3,86 -4,16 -4,32 

2011 6.554 2.858 3.696 84,88 83,31 86,13 -3,23 -3,52 -3,54 

2012 6.361 2.765 3.596 82,38 80,61 83,79 -2,95 -3,24 -3,23 

2013 6.196 2.687 3.509 80,24 78,33 81,77 -2,59 -2,83 -3,04 

2014 6.053 2.626 3.427 78,39 76,54 79,86 -2,31 -2,29 -2,81 

2015 5.933 2.577 3.356 76,83 75,12 78,2 -1,98 -1,85 -2,33 

2016 5.845 2.536 3.309 75,69 73,91 77,l -1,49 -1,61 -L,85 

1 Distrito de Madrid (con U.N.E.D} (7} 

Alumnos universitarios por distrito. 
\'alores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 371.815 158.146 213.668 100 100 100 

2008 353.231 150.229 203.003 95 94,99 95,01 -5 -5,01 -4,99 

2009 336.320 143.037 193.283 90,45 90,45 90,46 -4,79 -4,79 -1,79 

2010 321.699 136.768 184.931 86,52 86,48 86,55 -4,35 -4,38 -4,32 

2011 310.105 131.715 178.390 83,4 83,29 83,49 -·3,6 -3,69 -3,54 

2012 299.997 127.360 172.637 80,68 80,53 80,8 -3,26 -3,31 -3,23 

2013 291.089 123.702 167.387 78,29 78,22 78,34 -2,97 -2,87 -3,04 

2014 283.222 120.531 162.691 76,17 76,21 76,14 -2,7 -2,56 -2,81 

2015 276.727 117.819 158.908 74,43 74,5 74,37 -2,29 -2,25 -2,33 

2016 271.853 115.887 155.966 73,12 73,28 72,99 -1,76 -1,64 -1,85 

(7) Universidades de: Alcalá de Henares, Autónoma de Madrid, Carlos IlI, Complutense de Madrid, Politécnica de Madrid, Rey Juan Carlos, Alfonso X, 
Antonio de Nebrija, Camilo José Cela, Europea de Madrid, francisco de Viloria, Pontificia de Comillas, San Pablo CEU y U.N .E.D. 

Distrito de Madrid (sin U.N.E.D) (8) 

Alu rn nos univcrsilari os por distrito. 
Valores Jbsolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 231.286 98.374 132.911 100 JOO JOO 

2008 219.726 93.449 126.277 95 94,99 95,01 -5 -5,01 -3,11 

2009 209.206 88.976 120.231 90,45 90,45 90,46 -4,79 -4,79 -2,88 

2010 200.112 85.076 115.036 86,52 86,48 86,55 -4,35 -4,38 -2,61 

2011 192.899 81.933 110.967 83.4 83,29 83,49 -3,6 -3,69 -1,97 

2012 186.612 79.224 107.388 80,68 80,53 80,8 -3,26 -3,31 -2,16 

2013 181.071 76.948 104.122 78,29 78,22 78,34 -2,97 -2,87 -2,2 

2014 176.177 71.976 101.201 76,17 76,21 76,14 -2,7 -2,56 -2,13 

2015 172.137 73.289 98.848 74,43 74,5 74,37 -2,29 -2,25 -2,02 

2016 169.105 72.087 97.018 73,12 73,28 72,99 -1,76 -1,64 -1,55 

(8) Universidades de: Alcalá de Henares, Autónoma de Madrid, Carlos III, Complutense de Madrid, Politécnica de Madrid, Rey Juan Carlos, Alfonso X, 
Antonio <le Nebrija, Camilo José Cela, Eul'opea de Madrid, Francisco de Vitoria, Pontificia de Comillas y San Pablo CEU. 
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1 

1 o ~ Distrito de Málaga 

Año 

2007 

2008 

2009 

2010 

2011 

2012 
2013 

2014 

2015 

2016 

A11o 

2007 

2008 

2009 

2010 

2011 

2012 

2013 

2014 

2015 

2016 

Alu mnus universitarios por distrito. 
Valores ;1 bsolu tos 

Total Varo11es Mujeres 

33.797 14.396 19.130 

32.742 14.057 18.685 

31.806 13.660 18.146 

30.986 13.312 17.673 

30.362 13.036 17.326 

29.735 12.784 16.951 

29.072 12.494 16.578 

28.460 12.234 16.225 

27.866 11.968 15.898 

27.363 11.711 15.652 

Alumnos uuivcr~itarios por distrito. 
\'.llores absolutos 

Total Varones Mujeres 
37.374 16.679 20.695 

35.947 15.957 19.990 

34.748 15.340 19.408 

33.708 14.803 18.905 

32.874 14.388 18.486 

32.153 14.053 18.099 

31.389 13.714 17.674 

30.755 13.426 17.329 

30.209 13.182 17.027 

29.811 12.971 16.839 

Total Varones 

100 100 

96,88 96,86 

91,11 94,13 

91,68 91,73 

89,84 89,82 

87,98 88,09 

86,02 86,09 

84,21 84,3 

82,45 82,46 

8(),96 80,7 

Total Varones 

100 LOO 

96,18 95,67 

92,97 91,97 

90,19 88,75 

87,96 86,27 

86,03 84,26 

83,99 82,23 

82,29 80,5 

80,83 79,03 

79,76 77,77 

(9) Universidades de: Murcia, Politécnica de Cartagena, Catúlica San Antonio de Murcia. 

Distrito de Navarra (10) 

Alumnos universitarios por <listrito. 
Yalore., absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones 
2007 16.563 7.204 9.359 100 100 
2008 15.848 6.889 8.960 95,69 95,63 
2009 15.201 6.600 8.601 91,78 91,62 

2010 14.679 6.373 8.306 88,63 88,47 
2011 14.238 6.178 8.060 85,% 85,76 
2012 13.856 6.014 7.843 83,66 83,48 
2013 13.581 5.887 7.694 81,99 81,72 
2014 13.346 5.774 7.573 80,58 80,15 
2015 13.202 5.694 7.508 79,71 79,05 

2016 13.134 5.658 7.475 79,3 78,55 

(1 O) Universidades de: Navarra y Pública de Navarra 

Mujeres Total Varones Mujeres 
100 

96,89 -3,12 -3,14 -3,41 

94,1 -2,86 -2,82 -2,91 

91,65 -2,58 -2,55 -2,59 

89,84 -2,01 -2,08 -2,22 

87,9 -2,06 -1,93 -2,09 

85,97 -2,23 -2,27 -2,35 

84,14 -2,11 -2,08 -1,95 

82,44 -2,09 -2,18 -1,74 

81,16 -1,8 -2,14 -1,l 

Mujeres Total Varones Mujeres 

100 

96,59 -3,82 -4,33 -4,27 

93,78 -3,33 -3,87 -4 
91,35 -2,99 -3,5 -3,43 

89,32 -2,47 -2,8 -2,97 

87,46 -2,19 -2,33 -2,69 

85,4 -2,38 -2,41 -1,89 

83,73 -2,02 -2,1 -1,58 
82,28 -1,77 -1,82 -0,85 

81,37 -1,32 -1,6 -0,44 

Mujeres Total Varones Mujeres 
100 

95,73 -4,31 -4,37 -5,21 

91,9 -4,08 -4,19 -5,1 

88,75 -3,14 -3,44 -4,74 

86,12 -3,0l -3,06 -4,25 

83,8 -2,68 -2,66 -4,38 

82,21 -1,99 -2,11 -4,27 

80,91 -1,73 -1,92 -4,14 

80,22 -1,08 -1,37 -3,74 

79,87 -0,52 -0,63 -3,53 

62 dro Re s e ase 



Distrito de Oviedo 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores absolutos 

Afio Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 27.989 12.006 15.983 100 100 100 

2008 26.537 J 1.387 lS.150 94,81 94,85 94,79 -5,19 -5,15 -2,28 

2009 25.171 10.794 14.377 89,93 89,9 89,95 -5,15 -5,21 -2,37 

2010 23.%4 10.269 13.695 85,62 85,53 85,69 -4,8 -1,87 -2,09 

2011 22.904 9.790 13.H4 81,83 81,55 82,05 -"4,42 -4,66 -1,58 

2012 21.889 9.350 12.540 78,21 77,88 78,46 -4,43 -4,5 -1,93 

2013 20.926 8.921 12.004 74,76 74,31 75,11 -4,4 -4,58 -2,05 

2014 20.058 8.551 11.508 71,66 71,22 72 -4,14 -1,15 -2,07 

2015 19.291 8.214 11.077 68,92 68,41 69,3 • 3,83 -3,94 -2,31 

2016 18.636 7.950 10.686 66,58 66,22 66,86 -3,39 -3,21 -2,03 

J Distrito de País Vasco (11) 

Alumnos u11iversilarios por distrito. 
Valores ahsolulos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 57.012 25.100 31.912 100 100 100 

2008 55.520 24.335 31.185 97,38 96,95 97,72 -2,62 -3,05 -4,6 

2009 54.118 23.671 30.447 94,92 94,31 95,41 -2,53 -2,73 -4,01 

2010 52.882 23.070 29.811 92,76 91,92 93,42 -2,28 -2,51 -3,84 

2011 51.918 22.577 29.341 91,07 89,95 91,94 -1,82 -2,14 -3,04 

2012 50.857 22.081 28.776 89,2 87,97 90,17 -2,04 -2,2 -2,87 

2013 49.795 21.608 28.187 87,34 86,09 88,33 -2,09 -2,14 -2,19 

2014 48.747 21.145 27.602 85,5 84,24 86,49 -2,11 -2,14 -1,98 

2015 47.639 20.676 26.963 83,56 82,37 84,49 -2,27 -2,22 -1,75 

2016 46.632 20.215 26.417 81,79 80,54 82,78 -2,11 -2,23 -1,23 

( 11) Universidades de: País Vasco, Deusto, ~ondragón. 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores ahsolulos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 11.344 4.967 6.377 100 100 100 

2008 10.794 4.710 6.084 95.15 94.,83 95,4 -4,85 -5,17 -2,89 

2009 10.329 4.489 5.840 91,05 90,37 91,58 -4,31 -4,7 -2,81 

2010 9.919 4.303 5.615 87,43 86,64 88,06 -3,97 -4,13 -2,87 

2011 9.601 4.160 5.445 84,66 83,74 85,38 -3,17 -3,34 -2,72 

2012 9.319 4.031 5.288 82,15 81,14 82,93 -2,97 -3,l -2,75 

2013 9.099 3.926 5.173 80,21 79,04 81,12 --2,36 -2,6 -3,35 

2014 8.905 3.835 5.070 78,5 77,21 79,5) -2,12 -2,31 -2,81 

2015 8.741 3.759 4.982 77,05 75,68 78,12 -1,85 -1,97 -3,45 

2016 8.623 3.703 4.921 76,02 74,54 77,16 -1,35 -1,51 -3,16 
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Distrito de Salamanca (12) 

Tasa de crecimiento intcranual 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones .Mujeres 

2007 34.048 14.817 19.230 100 100 100 
2008 33.025 14.350 18.675 97 96,85 97, 11 -3 -3,15 -3,04 

2009 32.047 13.896 18.150 94,12 93,78 94,38 · ,2,96 -3,16 -2,62 

2010 31.074 13.445 17.629 91,27 90,74 91,67 -3,03 -3,25 -2,32 
201] 30.192 13.042 17.150 88,67 88,02 89,18 -2,84 ,3 -l ,84 

2012 29,313 12.634 16.679 86,09 85,26 86,73 -2,91 -3,13 -1,68 

2013 28.358 12.237 16.120 83,29 82,59 83,83 -3,26 -3,11 -1,81 

2014 27.502 11.834 15.668 80,77 79,87 81,47 -3,02 -3,3 -2,22 

2015 26.559 11.432 15.127 78 77,15 78,66 -3,43 -3,4 -2,27 
2016 25.731 11.083 14.648 75,57 74,79 76,17 -3,12 -3,06 -1,9 

(12) Universidades de: Salamanca, Pontificia de Salamanca y Católica de Avila . .Provincias de Salamanca, Zamora y Avila. 

1 Distrito de Sevílla (13) 

Alumnos universitario.~ por distrito. 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 66.507 28.544 37.963 100 100 100 

2008 64.478 27.671 36.807 96,95 96,94 96,96 -3,05 -3,06 -4,39 

2009 62.812 26.970 35.842 94,44 94,49 94,41 -2,58 -2,53 -3,79 

2010 61.438 26.427 35.011 92,38 92,59 92,22 -2,19 -2,01 -3,36 
2011 60.317 25.951 34.366 90,69 90,92 90,52 -1,83 -1,8 -2,69 

2012 S9.348 25.560 33.788 89,24 89,55 89 -1,61 -1,51 -2,69 

2013 S8.250 25.072 33.178 87,58 87,81 87,39 -1,85 -1,91 -2,63 

2014 57.023 24.S82 32.441 85,74 86,12 85,45 -2,11 -1,96 -2,42 

2015 55.758 24.0S5 31.703 83,84 84,27 83,51 -2,22 -2,14 -2,24 
2016 54.672 23.570 31.102 82,21 82,S7 81,93 -1,95 -2,02 -1,95 

( 13) Universidades de: Sevilla y Pablo de Olavide. 

1 Distrito de Valencia (14) 

Alumnos uni\'nsitarios por distrito. 
V.ilorcs ilhsolutos 

Ai10 Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 90.290 39.246 51.044 100 100 100 
2008 86.197 37.395 48.803 95,47 9S,28 95,61 -4,53 -4,72 -3,9 

2009 82.786 35.831 46.955 91,69 91,3 91,99 -3,96 -4,18 -3,88 

2010 79.829 34.453 45.376 88,41 87,79 88,9 -3,57 -3,84 -3,82 
2011 77.541 33.386 44.155 85,88 85,07 86,5 -2,87 -3,1 -3,33 

2012 75.476 32.509 12.966 83,59 82,83 84,18 -2,66 -2,62 -3,04 

2013 73.514 31.677 41.837 81,42 80,71 81,96 -2,6 -2,56 -3,13 

2014 71.755 30.931 40,824 79,47 78,81 79,98 -2,39 -2,35 -2,7 

2015 70.225 30.317 39.908 77,78 77,25 78,18 -2,13 -1,98 -2,43 
2016 68.857 29.726 39.131 76,26 75,74 76,66 -1,95 -1,95 -2,12 

(14) Universidades de: Valencia (Estndi General), Politécnica de Valencia, Cardenal Herrera - CEU, Católica de Valencia. 



1 Distrito de Valladolid {15) 

Alumnos universitarios por distrito. 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 29.046 72.830 96.199 100 100 100 

2008 27.851 12.042 15.809 95,89 95,61 96,1 -4,11 -4,39 -3,74 

2009 26.746 11.550 15.196 92,08 91,7 92,37 -3,97 -4,08 -3,75 

2010 25.745 11.130 14.615 88,63 88,37 88,84 -3,74 -3,64. -3,43 

2011 24.868 10.740 14.128 85,62 85,27 85,88 -3,41 -3,5 -3 

2012 24.080 10.382 13.698 82,9 82,43 83,27 -3,17 -3,34 -3,11 

2013 23.331 10.062 13.270 80,33 79,88 80,66 -3,11 -3,08 -3,34 

2014 22.674 9.763 12.911 78,06 77,51 78,48 -2,82 -2,97 -3,46 

2015 22.092 9.494 12.598 76,06 75,38 76,58 -2,57 -2,75 -3,33 

2016 21.588 9.257 12.331 74,32 73,5 74,96 -2,28 -2,5 -3,22 

(15) Universidades de: Valladolid, Europea Miguel de Cervantes y S.E.K. Provincias de Valladolid, Palencia, Soria y Scgovia. 

1 Distrito de Vigo (16) 

Alumnos universitarios por distrito. Número.~ índice para 2007= 100 
Valores absolutos 

Año Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 23.140 9.910 13.230 100 JOO 100 

2008 22.249 9.513 12.735 96,15 96 '-J6,26 -3,85 -1 -4,06 

2009 21.115 9.156 12.258 92,54 92,4 92,65 -3,75 -3,75 -4,16 

2010 20.676 8.838 11.838 89,35 89,19 89,48 -3,45 -3,48 -3,57 

2011 20.043 8.560 11.483 86,62 86,38 86,79 -3,06 -3,15 -2,79 

2012 19.444 8.318 I 1.126 84,03 83,94 84,l -2,99 -2,83 -2,79 

2013 18.827 8.071 10.755 81,36 81,45 81,29 -3,18 -2,96 -2,35 

2014 18.206 7.823 10.383 78,68 78,94 78,48 -3,29 -3,08 -2,42 

2015 17.614 7.576 10.038 76,12 76,45 75,87 -3,25 -3,16 -2,13 

2016 17.056 7.342 9.714 73,71 74,09 73,42 -3,17 -3,09 -1,77 

( 16) Provincias de Pontcvcdra y Ourense. 

] Distrilo de Zaragoza (17) 

Alumnos universitarins por distrito. 
Valores absolutos 

Añn Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres 

2007 31.944 13.932 18.012 100 100 100 

2008 30.587 13.306 17.281 95,75 95,5 95,94 -4,25 -4,5 -4,06 

2009 29.306 12.743 16.563 91,74 91,46 91,96 -4,19 -4,23 -4,16 

2010 28.188 12.217 15.972 88,24 87,69 88,67 -3,81 -4,13 -3,57 

2011 27.305 11.779 15.526 85,48 84,55 86,2 -3,13 -3,58 -2,79 

2012 26.494 11.401 15.093 82,94 81,83 83,8 -2,97 -3,22 -2,79 

2013 25.820 11.081 14.739 80,83 79,54 81,83 -2,54 -2,8 -2,35 

2014 25.182 10.800 14.382 78,83 77,52 79,85 -2,47 -2,53 -2,42 

2015 24.632 10.558 14.075 77,11 75,78 78,14 -2,18 -2,25 -2,13 

2016 24.193 10.367 13.826 75,74 74,41 76,76 -1,78 -1,81 -1,77 

(17) Universidades de Zaragoza y San Jorge. Provincias de Zaragoza, Hucsca y 'feruel. 
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Se presenta a continuación los resultados de la proyec­
ción demográfica considerando los escenarios pesimista 
y optimista. El primero considera una caída del 2,5% res­
pecto a los datos de la proyección tendencial realizada a 

parlir de la estructura por sexo y grupos anuales de edad 
y la aplicación a las edades correspondientes a estudios 
post-obligatorios de las tasas de escolarización de educa­
ción universitaria. 

Situa,100 alllMl Tendendal Pesimista {-2,5ºo) OplmlÍsl.J (+2,~ 0.,) 
Distritos 

200i 2011 l016 !O 11 2016 2011 2016 

Alicante 36.747 32.644 29.366 31.828 28.632 33.460 30.100 

Almerla 11.360 10.044 8.913 9.793 8.690 10.295 9.136 

Barcelona 185.823 155.634 139.410 15l.743 135.925 159.525 142.895 

Burgos 8.149 7.027 6.06] 6.851 5.909 7.203 6,213 

Cádiz 19.586 17.912 15.864 17.464 15.467 18.360 16.261 

Cantabria 10.790 9.031 7.586 8.805 7.396 9.257 7.776 

Castilla La Mancha 27.108 24.959 22.418 24.335 21.858 25.583 22.978 

Córdoba 17.700 16.767 15.094 16.348 14.717 17.186 15.471 

Extremadura 23.186 21.977 19.556 21.428 19.067 22.526 20.045 

Girana 11.534 9.897 8.989 9.650 8.764 10.144 9.214 

Granada 56.215 52.189 47.596 50.884 46.406 53.494 48.786 

Huelva 10.046 9.010 7.976 8.785 7.777 9.235 8.175 

Illcs Balears 13.231 J 1.299 10.062 11.017 9.810 11.581 10,314 

Jaén 14.248 13.898 12.916 13.551 12.593 14.245 13.239 

Jaume l Castcllón 12.409 10.506 9.226 10.243 8.995 10.769 9.457 

La Laguna 22.702 19.929 17.560 19.431 17.121 20.427 17.999 

Las Palmas de Gran Canaria 22.221 19.487 17.321 19.000 16.888 19.974 17.754 

Ldm 13.217 11.299 9.311 11.017 9.078 11.581 9.544 

Lleida 7.722 6.554 5.845 6.390 5.699 6.718 5.991 

Madrid (con UNED) 371.815 310.105 271.853 302.352 265.057 317.858 278.649 

Madrid (sin UNED) 231.286 192.899 169.105 188.077 164.877 197.721 173.333 

Málaga 33.797 30.362 27.363 29.603 26.679 31.121 28.047 

Murcia 37.374 32.874 29.811 32.052 29.066 33.696 30.556 

Navarra 16.563 19.238 13.134 18.757 12.806 19.719 13.462 

Oviedo 27.989 22.904 18.636 22.331 18.170 23.477 19.102 

País Vasco 57.012 51.918 46.632 50.620 45.466 53.216 47.798 

La Rioja 6.457 5.506 4.812 5.368 4.692 5.644 4.932 

Salamanca 31.048 30.192 25.731 29.437 25.088 30.947 26.374 

Santiago-A Coruña 50.140 42.235 34.918 41.179 34,045 43.291 35.791 

Sevilla 66.507 60,317 54.672 58.809 53.305 6Ul25 56.039 

Tarragona 11.344 9.604 8.623 9.364 8.407 9.R44 8.839 

Valencia 90.290 77.541 68.857 75.602 67.136 79.480 70.578 

Valladolid 29.046 24,868 21.588 24.216 21.048 25.490 22.128 

Vigo 23.140 20.043 17.056 19.542 16.630 20.544 17.482 

Zaragoza 31.944 27.305 24.193 26.622 23.588 27.988 24.798 
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9 
Alumnos universitarios en 2016: 

o Menos de 6457 
o 6457 - 8149 oW 

0 Valores relativos, números índice 
para 2007 = 100: 

o 8150 - 11534 
O 11535 - 14248 
Q 14249 -19586 

19587 - 29046 
29047 - 50140 

1111 Menos de 70 
111110- 75 

f '@ 1!°""" 

- 75-80 
Más de 80 

50141 - 90290 
Más de 90291 

Figura 19. Proyección de la población universitaria en el año 2016 por distrito universitario ( valores absolutos y valores relativos, en 

números índice para 2007= 100) 

Fuenle: lNE: Padrón de Habitantes de 2007, Estadística de la Enseñanza Superior en España y MEC: Las cifras de fo educación superior en España (2006). Elaboración propia. 

La caída de la demanda universitaria, sin embargo, presen­

tará, como se prueba en el mapa de la figura 19 adjunta muy 

desiguales efectos territoriales, afectando en mayor medida a los 

distritos universitarios del cuadrante noroccidental de la Penín­

su1a (Oviedo, León, Santiago, Valladolid, Cantabria, Burgos, La 

Rioja) que a los de las universidades de Levante y del Sur . 

. . - .. • 

La menor demanda que se prevé no debe ser entendida 

como un problema, sino como una oportunidad en pro de una 

enseñanza de mayor calidad, de una disminución de la ratio de 

alumnos por profesor, de una mayor de disponibilidad de tiem­

po para la investigación y para los postgrados y doctorados, en 

definitiva, en pro de universidad de calidad de excelencia. 

La caído de 
fa demanda 
universitoria1 

que tendrá muy 
contrastados 
efectos 
territoriales1 debe 
ser entendida 
más que como un 
problema, como 
una oportunidad 
hacia una 
enseñanza de 
mayor calidad y 
una más plena 
integración en el 
Espacio Europeo 
de Educación 
Superior 
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111. Universitas et civitas 
Ejemplos nacionales de buenas prácticas de relación entre universidad y sociedad 

Coordinador: Fermín Rodríguez 

Presentación 

Deutschland 
Ulrích Mückenberger, Ute Buggeln y Felíse Fortmann 

France 
Chrístíne Delfour y Pierre Dommergues 

Portugal 
Luís Miguel Duarte 

United Kingdom and Scotland 
Graham McKee 

United States 
David C. Perry 

Québec, Canada 
Bernard Vachon 

Colombia 
Clemencia Bonilla, Fernando Dejanon y Uriel Coy 

México 
Raúl Medina, Ernesto Herrera y Rocío Calderón 

Perú 
Rocío Cacho Cruz y Victoria Ramos Cebreros 

Universidad, gobernanza y desarrollo territorial 
Fermín Rodríguez y Robert Villeneuve 
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Presentación 

Fermín Rodríguez Gutiérrez 

Los artículos que componen esta parte son el producto que 

entregan un conjunto de profesionales académicos que com -
parten un entendimiento y, sobre todo, una práctica común. 
Están alejados en la distancia, pero no en la visión que guía 
su misión universitaria. Realmente podemos decir que sin ha­
berse visto ya se conocían, pues desde distintos lugares con­
vergieron en un punto de acción y entonces se dieron cuenta 

que estaban trabajado sobre lo mismo y con las mismas herra­
mientas. Son universitarios, proceden de distintas disciplinas, 
se ocupan en distintas responsabilidades, pero mantienen un 
lenguaje común. Con sus aportaciones teóricas y con su prácti -

ca empujan una de las dimensiones constitutivas de la funcio­
nalidad universitaria y lo hacen compartiendo el espíritu de la 

universidad crítica, práctica y humanista. 
Trabajan en desarrollo territorial, una pretensión esencial 

de la institución y, sin embargo, un corpus disciplinario joven, 
en construcción, cargado de adherencias y ambigüedades, 
que intentan avanzar, perfilar; creando conceptos operativos 
para entenderlo y herramientas para operar en él. De manera 

concreta todos ellos están vinculados con Eurexcter, asocia­
ción de universidades y ciudades interesadas en la excelencia 
territorial que, anclada en Europa, enriqueció su red con los 
amigos americanos. El artículo que abre esta parte tercera es 
el producto de una reflexión colectiva. Es la respuesta que, con 
el nombre Manifiesto de Oviedo, un numeroso grupo de parti -
cipantes en el sintagma Universifas et civitas dio a una serie de 

cuestiones planteadas por Eurexcter, que no es otra cosa que 
una agrupación de personas que desde la academia y desde la 
ciudad vienen trabajando por el desarrollo territorial, un asun­
to en buena medida de conocimiento y organización, razones 

sobradas para invocar a la universidad. 
Entender en su detalle el sistema universitario de varios y 

grandes países, dar a conocer su historia, sus grandes rasgos, 
delimitar dentro de él su espíritu «comprometido», con la ciu­
dad, con la región, dar cuenta de sus logros y fracasos, y de las 
herramientas que los produjeron, no es tarea fácil y creo que 

aquí estará el mérito de los autores, pues a todas estas faenas 
se enfrentan con el acierto de quien ha reflexionado y com­
prende. Reflexión que no ha tenido como primer objetivo el 
de ser contada, sino el de servirles de orientación de manera 
eficaz, con menores riesgos, en la tarea en la que desde dentro 

de la academia están empeñados. Es una visión de actores no 
de espectadores y su acción se empeña en añadir valor a la uni­
versidad explorando su compromiso con el territorio. 

Desde luego esta parte no pretende ser un exhaustivo in -

ventado. Si el objetivo fuera el mundo el retrato sería incom­
pleto. Pretendemos inserlar, en un proyecto editorial referido 
a la universidad española, una referencia concreta al contexto 
cultural en el que ésta se incardina, a partir de casos, de expe­
riencias, de la explicación de sistemas universitarios de escala 

nacional. 
Sistemas con mayor o menor carga de tradición, pero con 

una historia larga, repleta de contradicciones, conflictos y re­
sultados. Sistemas que no son unívocos pues en algunos de 
ellos coexisten diferentes modelos, producto de su historia 

fundacional y de las adherencias que han incorporado a lo lar­
go del tiempo, pero, sobre todo, están inmersos en la atmósfera 

cultural de la sociedad en la que residen. 
En los casos que se revisan podremos apreciar dos gran­

des patrones de estado, dentro de la concepción general de la 
universidad como servicio público, presentes ambos, a la vez, 

en algunos países. El de la universidad como servicio público 
de dependencia gubernamental (con una estructura compleja, 
burocrática, que administra su financiación y marca objetivos, 
es el caso de todos los sistemas estudiados) y el de la univer­
sidad como servicio público de gobernanza territorial cívica, 
una tendencia que se atisba en algunos, como respuesta a las 
necesidades del nuevo estadio de civilización y como alternati­

va interna que se está fabricando desde las universidades más 
avanzadas. Desde ambas perspectivas se intenta forzar el com­
promiso territorial o tercera función, dimensión que en cual­

quiera de los casos se reconoce como objetivo fundamental. 
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Llama la atencíón el caso norteamericano que contiene, 

cuajado, d modelo de universidad federal, la impulsada por 

el gobierno de los EE.UU. desde hace más de un siglo en mo­

délicos campus que encierran vastos conocímientos; al lado 

de este sistema aparecen otras universidades dependientes, 

asociadas y comprometidas con el tejido social de la ciudad, 

aun cuando su proyección pueda ser muy dilatada. El mode­

lo francés también es dual, un sistema público que se digi­

ta para llegar a las ciudades medias, tras el que se sitúan las 

grandes escuelas, instrumentos de formación de gran nivel, 

cuantitativamente poco numerosas y cualitativamente esen­

ciales para comprender la organización del Estado francés. La 

Universidad inglesa es un modelo de pragmatismo dentro de 

la organización eslatal, muy flexible pero exigente, y que in­

Lenla, desde dentro de los parámetros administrativos, actuar 

con una gestión «empresarial)) en las tres funciones. El caso 

de Quebec es singular por el compromiso que toma con los 

proyectos territoriales. El sistema mejicano, referido a la gran 

Universidad de Guadalajara, se enfrenta de manera explícita a 

hacer de la universidad un activo agente de desarrollo regio­

nal, y emprende la tarea desde un modelo de organización ad­

ministrativa que da resultados y ... una compleja organización. 

Complejidad que ponen de manifiesto también los casos de 

Colombia y Perú, en condiciones muy diferentes a los anterio­

res. Portugal es ejemplo de una larga tradición universitaria 

que se ha enfrentado en los últimos treinla años a una diná­

mica de crccimienlo explosivo en número de alumnos y uni­

versidades, y que actualmente está inmerso en un proceso de 

cambio organizativo fuerle, Lendente a la desburocratización 

del sistema, que pone énfasis en la función de investigación y 

que, enfrentado a severos desafíos inmediatos, mantiene en 

un discreto plano la tercera función, que también se reconoce 

como campo fundamenlal de acción y fuente de legitimación 

de la universidad portuguesa. La potente universidad alemana 

ensaya, siguiendo una de las estelas trazadas por las estado­

unidenses, su implicación en la ciudad. Hacer físicamente de 

los verdes campus vitales ciudades abiertas las 24 horas del 

día, mediante su implicación funcional (por las cosas que se 

hacen en los mismos) en las cuestiones ciudadanas, tanto las 

relacionadas con la investigación y formación como las que 
aseguran una cotidianeidad confortable y enriquecedora. 

Tal parece que estamos enfrentados a una nueva forma de 

entenderse a sí mismas las universidades, a su organización in­

terna y funciones, y a su relación con el territorio sobre el que 

se dislribuyen y dependen. A pesar de sus rigideces las uni­

versidades evolucionan y reflexionan como sujeto colectivo, de 

ello da muestra d artículo que abre esta tercera parte, cuyo 

decálogo puede servir de derrotero para conducir la acción y 

de agenda para la discusión organizada sobre la relación Uní­

versitas et civitas 
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The German University Between the ldeals 
of Wilhelm von Humboldt and lncreasing 
Civic lmplication 

Ulrich Mückenberger 
Ute Buggeln 
Felíse Fortmann 

RESUMEN 

Las universidades alemanas se ven sometidas a una cre­

ciente presión derivada de la competencia con otras del propio 

país o extranjeras. La ventaja comparativa de las universidades 

consiste principalmente en atraer estudianles y profesorado 

capaces, así como talentos en ciencia e investigación, que les 

permitan conseguir fondos adicionales procedentes de terceras 

partes. La competencia entre universidades tiene lugar en mu­

chos niveles, por ejemplo, en los recursos para la enscflanza, o 

en los indicadores de la investigación y la enseñanza académi­

ca. Al evaluar los indicadores, los factores territoriales y vitales 

no son suficientemente considerados. Muchas universidades 

alemanas siguen organizando los horarios de apertura y servi­

dos de sus infraestructuras más de acuerdo con las tradiciones 

y las necesidades de los empleados, que con las necesidades de 

todos los grupos que intervienen en ella. 

Las universidades alemanas parecen seguir exclusivamente 

dedicadas a la llamada función originaria: academia e inves­

tigación. De acuerdo con esta visión los esludiantes llegan al 

campus solamente para aprender, y lo abandonan cuando las 

necesidades vitales han de ser satisfechas. Debido a la falta de 

servicios y equipamientos en el campus univernitarío, o en sus 

alrededores, frecuentemente sucede que no es posible conciliar 

la vida universitaria, aprender y enseñar, con el resto de las 

actividades cotidianas de sus integrantes. De forma similar, la 

ABSTRACT 

German universities are seeing themsdves untler an in­

creasing prcssure from competing other German or foreign 

universities. Comparative advantage of universities mainly 

cunsists in allracting well-pcrforming students and faculty 

as well as talents in science and research and thus gaining 

additional funding by third parties. Competition of univcrsi­

li es takcs place on many levels - e. g. the leve1s of resources 

for teaching or the benchmarks of academic teaching and 

research. While assessing benchmarks frequently lifeworld 

and territorial factors 1 of comparative advantage of universi­

Li es are n ot sufficien tly considered. Man y German universi­

ties are slill organising opening and service hours of their 

infrastructure (libraries, mensa, sport and body care facilities 

etc.) only according to tradilions and needs of the employees 

rathcr than according to the needs of their target groups (stu­

denls, teaching staff, researchers, visitors' etc.). 

German univcrsítícs still seem exclusivelylfocused on the 

so-called «core function» academic teaching and research. 

Accor<ling Lo th is view students come to the campus just to 

Jearn and leave the campus again when lifeworld needs have 

to be satisfíed. Due to the lack of shops, food, service and 

child care facilities on the university campus and in their 

near environment it is frequently not possible -or only in 

a limited way and formen and women differently- to rec-

1 By lileworld foctors we mean chorocteristics of compl.lS which hove o -positiva or negolive- impocl 011 campus users' lstudents, teoehing stelf. empleyees, visilors ere,) eve,ydoy-lile qµolity (quahty of 
se¡our, space for comrnunicolion, child core, food p1ovisio11, secvrily, entertoinrnent, cultural ond sports focililies ele.) By lerri19tiol !c0tor$ we meon whether ar n~I lhe Yl'\iveislly is conneeled, nelworkil'!g wl/h 
or •embedded• ir\ ils local ond regional environmenl [cily ond reglan, economy, polilics ond civil soclely! ond lherefore is oble lo enler lnto o fruftlul <iooperotion orrd lnterchonge wilh lhis environmenl (vto 
cooperolion with enlerprises, lechnology porks, scie11liflc events, oclivllles oí •public underslonding of sclence•, public reoson/119 0/'I (e$00rch etc.) - be il on o p/oo~Uve, eccn9mic, cu,(h¡rol, commµ,ni~otiv.e, 
inlelletluol or polilicol level. Cor1esponding 10 the curten! American debate (Florido, 20051 we coll o compus·wilh'borh foctors -hleworld ond lerrllor10l- well developed o •High Amenilles&mpus•. 
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integración de las uníversidades en la vída económica, cultural 

y de comunicación de sus vecinos más o menos cercanos, no 

es tomada en serio, ni por los responsables de la Universidad 

ni por los gestores políticos, porque ambas partes ven a la Uni­

versidad como un lugar de ensefi.anza y aprendizaje académi­

cos y nada más. La Universidad aparece a los ojos de los ob­

servadores como un lugar aislado, frecuentado solamente por 

estudiantes y profesores, sin vida fuera de las horas oficiales de 

trabajo, y amenazado por el abandono y la inseguridad. El re-

sultado de esta falta de vida del campus tíene como resultado, 

no solamente un bajo atractivo, sino también una baja activi­

dad en la propia función originaria de la universidad. 

Sin embargo, estos ejemplos tienen alternalivas y algunas 

universidades han comenzado a desarrollarlas. Muchas univer­

sidades norteamericanas están diseñadas como lugares vitales 

y como activadores urbanos, y así lo perciben sus usuarios. 

Muchos de estos campus están planteados como un microcos­

mos que alberga la vida diaria de sus usuarios; no son solo un 

~ lugar de enseñanza, investigación y aprendizaje, sino también 

~J, -de alojamiento, compras, juego, alimentación, comunicación, 

:;:· Los deportes son posibles en los campus, las asociaciones 

y agrupaciones temáticas son muy activas; museos, galerías, 

. servicios accesibles a todo el público ayudan a los usuarios a 

evitar desplazamientos y ahorrar tiempo, contribuyendo así a 

una cotidianeidad rica y relajada de los usuarios. En relación 

con lo que Richard Florida llama la High Amenities-City po-

demos hablar de campus confortable, un campus acogedor e 

integrado en el territorio local. 

Las universidades alemanas también disponen de oporlu­

nídades para un campus confortable pero estas oportunidades 

quedan a menudo escondidas y dominadas por la mencionada 

«función original». Es por esto que nuestro artículo tiene dos 

partes principales: primero analizamos la tradición universi­

taria en Alemanía, que parece ser hostil a la relación entre Uni­
versitas et Civitas y, en la segunda parte, damos un ejemplo de 

los pasos dados en la Universidad de Bremen hacia un campus 

confortable. 

oncile the universíty sphere of learning and teaching wíth 

thc rcst of the cveryday-life world of the people who are 

aclive in !he university. Simílarly the integration of univer­

sities into the economic, cultural and communicative life 

of their surrounding quarters, cit.ies and neigbbourhoods 

is frequently not taken seriously by both universíty respon­

sibles and city planners, Both partics regard the university 

as a pure place of acadcmic teaching and lcarning, nothing 

clse. The university appears Lo observers asan isolated place 

frequenled only by st.udents and academic teachers, <<devi­

talised» outside the official office hours and threatened by 

void and insecurity. We believc that the result of such «de­

vitalisation» of thc campus is not only a lower attractiveness 

of the «place>) university bul also a lower performance in 

the proper core function of the university -research and 

academic teaching. 

1hese Gennan examples are not without altcrnativcs -and 

indeed sorne German reform universities have started to de­

velop such alternatives! Many North-American universities 

-this will be demonstrated by other essays in this volume­

are planned as places of lifeworld and as urban dcvclopers 

-and thcy are perceived as such by their user groups. Many 

such campus are designed as a microcosmos hosting the eve­

ryday-lives of their users. They are not only a place of teaching, 

research and learning but also of housing, shopping, playing, 

eating, communicating. Sports are possible on campus sites, 

associations and hobby-groups are active, museums, galler­

ies, publicly accessible services help users to avoid ways and 

save their time thus contributing to a rich and stress-free eve­

ryday-life of users. In analogy to what Richard Florida calls 

the «High Amcnties-City» (2005) one can speak of the «high 

amcnities-campus» -a campus designed lifeworld-friendly 

and well-embedded in the local territory. 

German universities also provide opportunities for a high 

amenilies-campus. But these opportunities remain frequently 

hidden and dominated by the alleged «core function». This is 

why our essay has two principal parts. Fírst we analyse the Ger­

man university tradition which secms to be hostilc to a stricter 

nexus betwecn Universítas et Civitas. ln the second part wc 

give an example steps towards lhe high amenlies-campus un­

dertaken al Rremen university. 
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1. UNIVERSITAS AND CIVITAS. A DIFFICULT RELATIONSHIP IN 

GERMANY 

The «High-Amenities Campus» 

Modern universities give evidence for their excellence -and 

thcir competitiveness- no longer only in the fields of academic 

research and education. 'l hey will equally refer to two territorial 

factors: their embeddedness as actors in thcir local and regional 

environment and -as a prerequisite ofboth fields of excellence 

mentioned before- their nature of a place with an attractive 

communication and a sustainable user-friendly lifeworld. We 

calla campus providing these amenities in convergence with Ri­

chard Florida (2005) «high-amenities campus». 

Between the three fields of excellence of a campus -aca­

demic research and education; territorial embedding; lifeworld 

quality- there seem to exist strong mutual interdependencies. 

American researchers as Wiewel, Knaap und Pcrry (all 2005) 

make it dear that modern universities are undergoing a pe­

riod of change. Places of «ivory tower» academic research and 

education are increasingly becoming «universities as urban 

<levelopers» or «partners for smart growth». Richard Florida 

Comparative advontages of univer,ities 

Li leworld la clors of 
campus and ocon 

environment = 
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research and 
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Pcrlo1111ur,cu 
en ho nccmcn 1 

Output 

Figure 1 . Impact on comparative advantage of universities of 
lifeworld and local economcy factors 

still goes beyond that observation claiming that nowadays eco­

nomic progress ís a result of the «high-amenitics city», not the 

other way round (as is often claimed). 

We assume that a high amenities-campus not only serves the 

well-being of its uscrs -what cqually is a legitimate goal- but 

simultaneously contributes to a better quality of the universi­

ties in their core function -high level academic teaching and 

research. We know from the psychology oflearning that qualita­
tive {,leaps» in lcarning frcquently do not take place in ordinary 

learning spaces and times but rather outsidc programmed times, 

by means of side communication, w1planned contacts and talks. 

Would there be a psychology of research it would surely make 

us aware of the importan ce for the development of project ideas, 

sudden solutions, cross-disciplinary cooperation, of floor talks, 

informal meetings in cates and bistros, on parties and cultural 

events, park benches etc. lhe high amenities-campus is both 

goal in itself and -though there lacks secure knowledge about 

the extent- scientific productive power. 

On an epistemological, sciencc-thcoretical field thc inter­

dependency between the tbree mentioned exce\lence factors 

can be demonstrated by the increasing impact on knowledge 

production of «mode 2» vis-a-vis knowledge production of 

«mode 1 >► (Nowotny; Gibbon 2003; Krohn, Gross 2004; Mück­

enberger, Timpf 2006). Mode 1 describes the concept of modern 

science where the knowle<lge-collecting subject believes to exist 

independently from the investigated object. Mode 2 views the 

knowledge-collecting subject systcmatically and experimentally 

linked and interrelated with the investigated object and from 

this insight draws necessary epistemological as well as meth­

odological consequences. Toe relationship between universitas 

and civitas has ali these implications. This is why we will come 

back to them although our article first decribes the relationship 

between university and territory in Gcrmany. 

The German University Before 1800 

Toe German University has its rools in the medieval devel­

opment ofthe European institutions ofhigher education mod­

eled after the examples of Paris and Bologna. Toe first German 

univcrsitics wcre established in the late fourteenth and early 

fifteenth centuries by secular and ecclcsiastical sovereigns who 

also determined the locations of the universities ( cf. vom Hruch 

2006). Around 1700, Germany was home to approximately 40 

llma.tim1il~íW.íJíMm.1h'ImJM441lw~~li'i1l'lm'EfflimllilRml~liimmim • • 
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Los 
universidaades 
alemanas 
hoy todavía 
mantienen los 
principios básicos 
humboldtíanos 

Característica 
fundamental de la 
universidad de 
la primera mitad 
del XIX fue su 
anti-utilitarismo 

A partir de 1850 
arrancan las 
universidades 
técnicas que 
oponen la 
i nvesf igación 
aplicada a la 
básica 

universities with a total of around 8,000 students (cf. Kehm, 

2004). At this point in time, however, modern science was still 

dominated by the academies which had spread throughout 

Europe until the end of the eighteenth century. The university 

can hardly be vicwed as the typical eighteenth century organi­

zational form of joi nt scientific work 2 (Hammcrstein, 199 5: 

198). The central significance of the academies as centers for 

the production of secured knowledge began to fade in the late 

eighteenth ccntury. Toe university took over this role at the 

lurn of the nineteenth century, becoming the primary socictal 

institution for knowledge production (cf. Weingart, 2005). 

Wilhelm von Humboldt's University Ideal 

In light of this devclopment, the establishment of the Uni­

versit y of Berlín in 1810, initiated by the Prussian educational 

reformer and linguist Wilhelm von Humboldt, was of special 

significance. The German higher education system is stíll iden­

tified wor]dwide with the university ideal developed by Hum­

boldt. Whenever discussion arises about thc cxtcnt to which 

Humboldt's ideal was actually manífested in his lifetime and 

in the following generations, German universities refer even 

today to Humbo]dt's basic principles, among them: the unity of 

research and instruction, the freedom of sciencc in the sensc of 

its independence from direct political or societal interests, the 

unity of science under the university's proverbial roof, the su­

pcrvision of the state and the state's subsidizing of the univer­

si ties supplcmented by the right of the universities to regulate 

their own internal and academic affairs (cf. Kehm, 2004). 

Humboldt's principies, which werc influcnccd by the al­

ready existing scientific ideals of the academies, accelerated 

the process of the shifting of prestige hierarchies in science that 

had already been set into motion. Theology was consídered to 

be the most prestigious science, and the Reformation initially 

strcngthened this theologica] orientation (Hammerstein, 1995: 

193). Mathematical sciences and, later, theoretical sciences ob­

tained the highcst prestige as well, as these were not connected 

to immediale value or utility. As a result, they coincided with 

Hurnboldt's education ideal, which was formulated to dissoci­

ate education from the acquisition of practical skills and occu­

pational knowledge (Wcingart, 2003: 68). A fundamental char­

acteristic of this new university was i ts anti- utilitarianism. Toe 

academic class, which objected to the state's attempt to turn 

the university into a mere training school for loyal civic serv­

ants, was opposed to pragmatic questions and the search for 

empírica] answers. Toe process of knowledge production, this 

group believed, should not be steered by political, moral, reli­

gious or other aims, but by virtue of the continuous process of 

posing questions, finding answers, and formulating new ques­

tions resulting from these answers. This ideal of distance from 

practical experience served as the most important guarantee 

of ,~free» science for many professors and consequently estab­

lished the relative societal distance of the nineteenth-century 

modern research univcrsity (Bammé 2003; Weingart, 2005). 

The Separation of Basic Research and Applied 
Research 

These developments proceeded differently in the technical 
universities. Starting in 1850, a concept influenced by industri­

alization and tcchnical development that emphasized education 

focusing on pragmatic-utilitarian sciences, technologies and the 

modern languagcs was gradually implemented. Toe example of 

the technical univcrsities shows the ever-growing connection be­

tween industry and the university that corresponded with the de­

velopment of industrialization. Toe opposition of the universities 

to the tcchnical institutes, which had obtained university status, 

ülustrated the intensified institutional rift between basic research 

lacking a specifi.c aim and applied, technically oriented research, 

a rift that still exists today (Weingart, 2005). This rift deepened 

with the rise of the so-called 1<Technical Colleges» ( «rachhochs­

chulen►>) which were specialized in applying science to societally 

useful objectives. For a long time in Germany scicnce became 

hierarchically segmented - on the top levd the universities in 

the <<ivory tower» of pure science with ful! autonomy and with 

co commitment to society; at the bottom Jevel applied forms of 

2 AcaJernies were named after the lirst acaderny neur /\the11s, which wa.1 brought to lile by lhe philosopher Plato. Unlike ol ihe universilies, no scienlific insl,uction look place al ocadcmies. A person went 
to the ucac.lemy oul of a desire •to "grasr/' the world onJ lo ceose exdusively bdicwing ond occepling ideos; he yeorned foro supronotionol, inleríailh "repuhliquc des scicnccs" 1h01 overstepped social 
boundories - and found il in the scientific acadernies•. IUníon of 1he German Acodemies of Sciencel 
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science in technical universities, technical colleges, more recently 

consultant institutes and firms. This hierarchical scgmentation 

still has strong supporters in universities and scientific organiza­

tions and inslitutíons but it seems to be weakcning. 

Different Types of German Universities 

From a historical anglc, the econornic perspective ínitially 

played no role in the establishment of universities. 'I his began to 

change over time. Behr describes di:fferent phases of university 

establishment that can be charactcrized with ditferent typolo­

gies of the university-tcrritory relationship. He elaborates on 

this concept in a 1,hort and generali7,ed fashion (Behr, 2004): 

In tbe classic university dties like Heidelberg, Marburg, 

Gottingen or Tübingen, the universities established by sover­

eigns had strong effects on local events, from medica] care at 

the univcrsity clinics to town planning, city ti.nance and cul­

tural events. Industrial settlements were often prevented from 

taking place in university areas. To this day, the universities 

domínate the character, profile, history, traditions and image 

of these cities; the univcrsities determine a large part of thc 

city's economic life and are hound to local society. 

At the end of the nineteenth century, the local ruling elite 

in citics like Frankfurt/Main and Koln strengthened the tradi­

tíonal bclief that a univcrsity was thc crowning feature of thc 

urban and cultural composition of the city. The scientific di­

mensíon was therefore not discussed. In contrast, in the loca­

tions in which tcchnical ínstitutions of higher education were 

established in the nineteenth century (among them Braunsch­

weig, Bcrlín-Charlottenburg, Darmstadt, Dresden, Hannover, 

München and Stutlgart), the goal of making use of and con­

tribuling to Europe's emcrging economic ímprovement on a 

regional levcl was pursued (Behr, 2004: 228 f). 
Around 1900, the German industrial and trading cities de­

cided on the rnunicipally supported establishment of new educa­

tional institutions. Educational funclions were incrcased as scien­

tific and municipal activitics merged in the establishment of tradc 

schools (for example Düsseldorf, frankfurl/Main, Hamburg, 

Koln or Leipzig). The founding of these trade schools took place 

in accordance with the notion that the connection to innovative 

developmcnts should not be lost (cf. Bruch 2006, Behr, 2004). 

When education policymakers called for wider societal ac­

cess to higher education in the twentieth century, especially from 

1960-1980, new institutions ofhigher education were crcated in 

various German regions (for exarnple, university cities in the 

Ruhr region as Hochum, Essen and Paderborn, in Ulm, Bremen, 

Osnahrück, Bíelefeld, Lüneburg). At these new univcrsities, hu­

manistic and dassic-cultural intentions, whích had played an es­

sential role around 1900, faded into the background (Kun 7,mann, 

2004: 31; Behr, 2004: 229). ·1 he new universities emerged in the 

form of campuses modeled after the American example. These 

often sclf-contained building complcxes, which werc located on 

the edge of the city or outsíde the city, developed according to 

social campus models. Most newly-established universitics be­

carne regional universities wíth a five-day or even a seven-day 

week (cf. vom Bruch, 2006). Even when these universities were 

establishcd with the clcar intention of regional development in 

mind, their rclationship to the accommodating cities oft:en de­

vcloped slowly at first. üftentimes, the citizen of the university 

lowns were at Drst skeptical toward the universities themselves. 

Today, manyuníversitics have become important employers and 

meaningful location faclors for businesses. Even the univcrsities 

that were initially built <sin front of the gates of the city>) offered 

space for the development of business start-up centers and tech­

nology parks around thc universilies. In this way, thc technol­

ogy park of Bremen, for example, has devcloped inlo onc of the 

most significant employers in Bremen (insitu more than 6.000 

employees) sincc its establishment 15 years ago. 
An additional result of thc education discourse of thc 

late 1960s is illustrated by thc technical colleges (cf. abovc). 

With the creation uf technical colleges, which moslly took 

place belwecn 1969 and 1971, the federal states were rcact­

ing to tbe higher demands of the workplace caused by scien­

tific and technological progress, as well as to the qualitatively 

new demands un the education system that correlatcd to this 

progress. 3 There was initially a clear hicrarchícal separation 

between universities and technical colleges and betwcen ba­

sic research and applied research. Ovcr the years, however, 

Se da una 
estrecha relación 
entre la función 
y ob¡etivos de las 
universidades y 
su locolización 
y papel en la 
ciudad 

3 1 he rechílical colle8e, which has its roolr, in lhe fornier en9ineering ochools, academier, cmd higher lechnicol schools lor Jesign. for social work or for economic,, is one form of higher educatioíl that offers 

npplied course, of ,ludy with a scienliÍic foundatio11. 
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Hoy más que 
nunca las 
universidades 
son motores de 
la innovación y 
el crecimiento 
de la economía 
nacional y 
regional y sus 
transferencias 
directas de 
conocimiento 
y tecnología 
constituyen un 
foco central de la 
actual política de 
innovación 

this image of a dominant differentiation of types of instilu­

tions of higher education with clearly distinctive functions 

and a clear hierarchical separation began to fade. TI1e func­

tions of both typcs of higher education are overlapping more 

and more. Toe courses of study offercd by technical collcges 

extend to natural sciences, social sciences, economics, tech­

nicaJ subjects and the arts. In thc course of the Bologna Proc­

ess, cven the lechnical colleges have begun to offcr multi­

stagc Bachelor's and Master's dcgrees in accredítcd courses 

of study. 'lhis adjustment is actively Laking place on the part 

of thc technical colleges as a stcp to gradual revaluation (cf. 

Teichler, 2002). Technical collcgcs are increasingly taking on 

thc English designation «university of Applied Scicnces»; up 

to now, technical colleges have bcen kept from using the Ger­

man label «Universitah. 4 

Toe largc institutions of higher education were (and are), as a 

general rule, public institutions. «Business schools» wcrc founded 

rdatively recently, mainly in lhc fiel<l of economics. These schools 

selected new locations and tended to dernonslrate both a low lev­

e] of integration in the civic surroundíngs and a relative scclusion 

from thc local society (for examplc, lhe European Business School 

in Oestrích-Winkel) (Kunzmann, 2004: 31, 39). In the meantime, 

the establishment of private universities in thc fields of law (Buce­

rius Law School in Hamburg) and social sdcnces is of note (Jacubs 

Univcrsily Bremen, Zeppelin Univcrsily in Fríedrichshaícn). In con­

trast to earlier tendencics, these newly establishcd universities are 

characterized by regional rootedness and see Lhemselves as parl of a 

regional cluster. 5 

Tn thc ncw federal states, 6 the existing university locations were 

renewcd an<l stabilized; fürthermore, u.niversity re-establishment 

look place in the forrner traditional university citics (Erfürt, Frank­

furt ( Oder)). In East Gcrmany, universities werc appoínted to be Lhc 

motor of regional structural change after re-unification, and knowl­

edge was seen as a regional location factor. After relatively few ycars, 

the univcrsilics act as stabilizing urban areas and scientific centers, 

as well as signíficant partners for thc local and regional economy. 

Changes of Universities and Changes of 
Knowledge Production 

This schematic description shows that the hopes bound to 

the establishment of universities have changed over the course 

of time. Toe severa! lypes of univcrsities exhibit different char­

actcrístics of the relationship belween university and territory 

according to factors such as time of foundation, urban location 

and the emphasis that the universitics place on tradition. 

'Ihough generalizations based on thesc factors are difficult 

to make, it can be determined that the relationship between 

univcrsity and territory has bccome increasingly significant in 

such a way that the original fixed hierarchies between applicd 

and basic research, as well as those among the respective insti­

tuti ons of higher education at which they are practiced, have 

wcakened accordingly. Humboldt's ideals live on as a concept 

of idcntity andas an institutional frame of referencc for Ger­

man univcrsities (cf. Kriicken, 2002), but at the same time, sci­

ence and univcrsíties today are closcly connected with techno­

logical innovations, economic productivity and direct utility. 

More than ever before, uníversities are seen as motors of in­

novation and growth for national economies and regions, and 

the direct transfer of knowledge and technologies illustrates 

a central focus of present innovation policy (cf. Krückcn, G./ 

Meier, F., 2005: 163). This focus is cvident in political agendas 

and strategic concepts relating to the rc-positioning of institu­

tions of higher education, as well as in the multitude of newly 

crcated university liaison posihons, An -Institute,7 s tart- up 

centers, tcchnology centers and innovation centers. 

In this discourse, science can hardly be regarded as an 

aulonomous realm clearly separated from the realms of so­

cicty, culture and the cconomy. This trend corresponds con­

sequently to the «Mode-2 Theory» of Gibbons and Nowotny, 

which assumcs a weakening of thc pronounced boundarics 

between science and its environment and views an íncreas­

ingly close relationship between the society and science as 

4 
The lerm •Universlti:il• wos reserved lo those lnsliluliüns ronked by the •Germon Reclürs' Conferencc• lo selí-govemed scicntific body] os universilies.1he Reclors' conference tookas a crilorior, fo, their recogni­
lion whelher or nol on instilulíon wos ollowed lo issue Jhe PhD·1ille lo young scholors. AII inslitulions nol solisfying ihis criterion were ollowed to call lhemselves <Hochschulen• (colleges), h,11 nol •Uníversildl•. 
lt is lo be noled 1h01 mony lechnicol colleges rne nowodoys ir.sueíng PhD-titlcs. 

5 SE')e for example: Zeppdin University http/ /www ;::eppelin-university.de/index_dc php?r,avid-O 

6 This meons the five new •léinder• which became part of Germony ofter lhe fall of thc Bmlir, woll and the Gcrmm, re-unification, alter 1989. 
7 

•An-lnstitute• ore new rese□rch·orierrted institutions in the univcrc,ity envírünment. An·lnslil11t mouns •ril-inslirule•. ThcsA ore independent, afien privole ilfslílules which do simultrrneuusly reseorch, consulting, PR 
etc. Thcy hove o contractual link with one ore more universitic,, whích allows mutual use of focililíe5, rights, personnel etc. 
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an indicator of the cmergence of a new typc of science, a 

,(context-scnsitive» sciencc (cf. Nowotny et al., 2004). In 

this theoretical framework (for a more in-depth analysis 

cf. Mückenberger and Timpf 2006) the traditional mode of 

science is «mode 1 » acting in the Humboldlian sense and 
achieving «laws¡; and (<theories;> of lhe «if-then-logio; (<üf 

x is the case, then follows y>)). As opposcd to that «mode 

2» is involved in its societal cnvironment as a problcm­
solving societal actor following an «in order to-logic,l («in 

ordcr to achievc X you have to do r; ). o r course in mod­

ern society both modcs coexist and have to work together. 

Particularly mode 2 paves the way to make thc scientific 

process «trans<lisciplinary» - which tries both to bring <lif­

feren t disciplines together in a practica! «inkrdisciplinarp; 

problem-solving perspectivc and to bring scienLific actors 

and practical experts togethcr in a cross-boundary col­

laboration ( cf. Mittelstrass 1987, 2003; Pohl/Hirsch Hadorn 

2006). The formula for modern knowledgc production 

combines mode 1 and mode 2. Knowledge gencrally speak­

ing consists uf i. <<goal knowledge» (what should a society in 

a given historical period achieve - and according to which 

normativc criteria?), ii, <<system knowlcdge» (which theo­

ries about functions and structures oí' systcms and subsys­

tems can be regarded as verified?), and iii. «transformation 

knowle<lge» (what do we know about in how far existing 

knowledge is able, or unable, to transform practical behav­

iour and results?). Obviously mode 1 is necessary to achieve 

system knowledge - whereas mode 2 to is ncccssary to 

achieve goal and transformation knowlcdge. This is why a 

modern knowle<lge system to which thc university belongs 

has lo provide the integration of the two mudes. 

Up to now, demands for incrcased social innovation capabíl­

ity and local problcm orientation of universities have not bccn 

as important in German discourse as compared to British or 

American discourse (e. g. Pcrry-Wiewd 2005; Wiewd-Knaap 

2005; Perry-Wiewel 2008). 'Jhe emphasis in the <liscoursc de­

scribed is on the significance of the university as a «hard» loca­

tion factor. In this sense, the significance of closer cooperation 

bel ween universities and the regional cconomies is stressed. 

Toe relalionship of the university to its urban neighborhood, to 

the municipal administration and to cultural institutiuns has, 

up to now, drawn far less attcntion. 1 he role ufthe university as 

a soft localion factor that can contribute lo thc development of 

local democracy and an overall highcr quality of life through 

the strengthening of social, cultural and idealistic qualilies in 

the cities themsclves remains undercxposed. 

Now as before, universities seem lo orient themselves ac­

cording to historical concepts - although to different extents. 

And the queslion arises ofhow -at \cast on a theoretical lev­

el- the current instrumcntalization of univcrsities coincides 

with Humboldt's ideal as the univcrsity model. In the descrip­

tion of the increasc in signifi.cance of the university-territory 

relationship, the perspcctive of the university remains largdy 

in the dark. v\Thile universitics have always seen themselves 

as being international institutions and have activcly ínvested 

incrcasing effort into being perceived as global playcrs, they 

seem hcsítant when it comes to the lopic of regional orienta­

tion. lt is true for universities that the local surroundings as a 

location factor have won significance in international compe­

tition; however, it rcmains undear which role tbe universities 

see themselves as having in the development of the surround­

ing area and what significancc they place on the territorial 

integration of social relationships and processes (Doring et 

al., 2003: 7). Ihis <loes not mean that universíties shy away 

frorn entcring ínto closer regional cooperation and taking on 

social responsibility. Neverlhclcss, it should be stated that the 

university has, until now, taken on thc passive role in the re­

lalionship between univcrsity and territory, perhaps because 

of Humboldt's traditional idcals and an understandable fear 

of stronger f'unctionalization and influence on Lhe part uf the 

territory. In this case, however, Lhe following thesis is sup­

porled: thc increase í n intcractíve relalionships and complex­

ity on all levcls will lead to an increase in thc significance of 

the local leve\ for the university in the future, and the univer­

sity will have lo takc a strong position as a local actor on this 

leve! in order to safcguard its own intercsts. 

2. TOWARDS A HIGH ÁMENITIES-(AMPUS IN GERMANY? 

Campus at the pulse of time - a high 
amenities-campus project 

In the fol\owing part we give an overview on an action­

rcsearch project with the objectivc to contributc to a high 

amenities-campus ata Gcrman university. The projecl «Cam­

pus on the pulse of time» was conducted at thc University or 
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El proyecto 
«Campus of the 
pulse of time» 
intentó revitalizar 
el campus de la 
Universidad de 
Bremen como 
lugar funcional 
y de intercambio 
vital 

Bremen from January 2003 till June 2005 by thc Forschungss­

telle Zeitpolitik 8 ( <<Time-Lab») of the University of Hamburg 

(cf. Mückenberger 2007). As required by the Provost Rector uf 

the University of Bremen and in cooperation with the organi­

sational development group of the University of Bremcn, the 

intenlion of the project was to revitalise the Campus. For its 

regular users and for its occasional users the Campus shall not 

only be observed as a functíonal place, but also as a living and 

vital space through a functional and a cultural accumulation 

and Lime differentiation in its use. 'Jhe aim was to make the 

purely functional Campus into a convivial «high-amenities­

campus»- wherc one likes lo go an<l spend time and where onc 

gets to mcet other people. 

The project related in its starting and frguration focal point 

to the centre of the Unívcrsity of 8remen. From there the re­

vitalising impulse should emanate at the rest of the University 

area and at thc bordering technology-park, at the quarter Horn 

Lehc and furthennore, at the rest of thc city area. (See fig. 2). 

1 n that wa y the project aimcd at a decentralisation ( relaling 

lo the centre ofthe university) on the one hand, supports at the 

same time with the attractiveness of the centre, the charm of 

thc surrounding lerritory (centralisatíon) as well as thc com­

ing about of above local relations. In consequencc this could 

involve a multiplication of the revitalising populations of the 
Campus. 

Contents of the proiect 

The concrete contents of the project be come perceptible and 

revisable when comparing time schedule supply and user time 

demands on the Campus. 1he supply structure o[ the Campus 

corresponds lcss and less with the actual deman<l - i. e. the 

changed everyday needs and user bchaviour; this discrepancy 

Technology-park 

Ouarter Horn-Lehe 

City Bremen 

Figure 2. Toe «Fivc-Rings-Model» 

when viewed through the eye of time policies can be identified 

as time contlicts. These time conflicts which become appar­

ent in the ongoing process of the project can be considcrcd 

as points of reference of time policy interventions. These time 

policy ínterventions may not be limited to the offered services 

of the University and íts surroundings, they rather have to in­

volvc cu! tural and social aspects of the development of Campus 

life, too. From this the following research aspects are rcsultlng: 

the present time organisalion of the Campus which depends 

on the structurcs ofthe Universíty service, for example during 

the semestcr and semester holiday timc 9
, the core time of the 

everyday study services10, the prcsent students' lunchtimen, 

the cultural offers, the evening cvents; the different u ser groups 

and their differently combincd everyday spheres, far examplc 

8 The urbo,1 lime processes and lheir organisalions -no rnalle1 in wl11ch cily, no malter in which country- ore closely linked to lhe well beíng of of cilizens in lhe clty. Aparl ftom 1h01, more and more people 
hove more dilficulty baloncing work and ltfe considering lhe lncrease In ílexibiilly In working hours. ·n,e Time·lab ol the Unlversity of Homburg wonl lo contribule lo a beller ürgonisohon of limes of u1ban 
life and ro o better work•life balance, in arder lo offe1 more passibililies for crealion wilhin 1he Individuo! as well os lhe commor\ everyday life strutlures. Bosed on lhis, modeh, projecls ond experimenls for 
the improvemenl of everydoy life ore developed ond tesled wilh oll offecled actors lnvolved. Wilh lhis time policy approach, lhe oulhor of lhis projecl reporl has been workin¡J al lhe nme-tab Íbr o number 
of years -os reseorcher and and monoglng director. Websile: www.hme-lob.de 

9 In Germany compored lo lhe other Europeon slales lhere is o difieren! rhylhrn of lerms. There ore two lerms l•semeslers>) in ihe year of study -o wlnler lerm from midOc1obe1 rrll mid·February lwilh 2 weeks 
winter break) ond a summer term from mld·April lill mid~uly- and five monlhs of non-leaching periods in between (•sernesler holidoys•I. 

lO l\t llie University of Bren,en busically from 8:00 o.m. llnlil 6:00 p.rn - a schedule which L, lirnited lo !he weekdays frorn MonJay till íriday. 
11 

13,ernen is one of lh0 f"w Gernrori Universilies wliich hm hnd o comrnüri lu11chtime of onc hour :;ince ils formalion 119/ I ). Thi,; cornrnon lunchtirnc i•, mntroversiol u11d has been dissolving. 
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study, gainful employmcnt, family, free time as well as (Limes 

of) mobility connecting these spheres; the present servicc offer 

of Lhe Campus, its accessibility and evcryday relevance of use; 

potentíal adaptation of the nscr time supply to thc user time 

dcrnand, i. e. the needs of the uscr groups. 

'!be procednral main aspecl of time policy projects líes in 

the democratic implementation process incorporaling differ­

ent departmcnts. This process refers to ínterdisciplinary and 

cooperativc intcraction of the different systemic aclors 12 as 

well as the dircct involvement of potential user groups in thc 

according tcrritory.1.1 

The project had thrce organisational lcvcls: All strategic deci­

sions were made bythe Provost Rector o( Lhe Univcrsitywho was 

advised by the Time- Lab regarding these rnaltcrs. The concep­

tional dcvclopment of the project was conducted with the Time­

J .ab in chargc, however in close consultation with the un iversity's 

own organisational dcvdopment group «CampoVíva»14
• On Lhe 

operative level, project aims were discussed in project groups 15, 

thcir concrete contents were devcloped an<l their implementa­

Lion monitorcd - with the Time- l.ab also cooperating as a sup­

porting consultant. Thc local, internal communication process 

was ensure<l by a university affiliated instilute for the develop­

mcnt of organisations by providing facilitation and maintaining 

Lhe contacts thronghout the time of the project. 

These organisational structures show a strategíc par1.icular­

ity of the project constdlation. Normally, realization an<l suc­

ccss of time policy projects depend largely on lhe willingness of 

various systemíc actors ( organisations and institulions )to com­

rnunicate and to cooperate in a given territory (e. g. representa­

tives of the local cconomy and different parts of administration.) 

In opposition lo that, thc campus projecl consísted of only one 

single main actor/one institution: the organisation (mniversity». 

Accor<lingly, from thc vcry beginning, places of direction and 

dccision-making within Lhe project were subject to the hierar­

chical organisational structure of the university adminístratiun. 

Work-intensive stra-Legies to convince and to gain acceptancc in 

order to involvc importanl key persons could be avoided and 

concrete, creative suggestions could be discussed and prepared 

rigl1t away with a view to theír realization utilizing lhc univer­

sity opportnnity- an<l infrastructnrc. An additional advantage is 

to be found in the continuity and long-term ctfect of the time 

policy approach bcyond the en<l of the actual project. 

The Time-Lab assumed an intervening parl in the course of the 

project. lt actively iníluenced thc lay-out of the projecl as a coop­

erating subject an<l developed, along with ali actors involved and 

ulilizing discursive strategies, ways to improve the future design of 

the campus. Among those actors was -in addition to the client and 

the project groups supervised by the client- the group of campus 

users. An important goal of the project was to integrale the uscrs 

as an active subject in the project, and not merely as an object of 

scientific findings, so that it be granted influence on the subject and 

the woriling of the problcm analysis as well as the practical solu­

tions worth striving for. 'J his approach of ínvulvement resultcd in 

the organi.sation of two workshops with representatíves of selected 

groups of persons who spen<l time on Lhe campus -either regu­

farly or occasionally- for different purposes. 'J he selection crite­

ria were base<l on assumptions made about the different everyday 

structnrcs 16 and usage i.nterests of those gronps of persons17
• 

í. Students: full-time sludents; working students; single-par­

ent students; foreign students living on campus. 

ii. Persons working at the university: person in charge of sum­

mer school organizatíon; foil-time employces; part-time 

employees; single parent employees; scientific employees. 

12 «Sy"lc,mic octors• in this conlexl of this '""·"'Y rdcrs lo such oclo1s who, duc lo their access lo r11,111Alury ond/or adminislralive power, <HH ohlc to make decisioíls. ' J 

13 The user groups (•stokeholder:;>) ··m opposed lo the •sy.sk,mic oclors• Is. foolnole 4) do not usually hove mo11elory ond/or odministralive power, however rnoy be) offected C,OJlSJder~Ít ltt.fir, ~ 
lrves by those decr.,1ons mude by ,,ystc1rnc aclors. r 

14 In •Cump,Nivo• oll strateqically imporlonl gcoup.1 of pcrsons in the 01ucmisolional structure of the Ur>iver.,ily ore ,qxcscnted. In addition lo lhe Hmcb of lhc single deparlment,, alw feeresen[Oll\/eS ~I J~l! 
;\,11\ lhH Wornc,11's kcpresenlalion as well os ol thc ,urrounding com¡.,unios of the Technology Purk. \

1 

15 1 he pro¡cct groups consisl ol rnembeis oí 1hc •CampoVivu• lJ"'"P nnd olner represenk1tive:; oÍ lJnivcrsily qroups, e. g. Univer,;ily P"blic Commitlce, the Culture Cornmillee, StudentServ(~J,e~ 

16 [xomple I ull·time sludenls u,e ossumcd be presenl frequenlly on campus as well us lo bo hoving a relalively high lime r,<>VArCif]rlty whcn il comes lo everyduy lllili.mlion of time. Worki(l$· st¡j¡¡/en 0J1, (~E! 
other hand are a,sum<id lo huvc rnrnpad or corefully difíesrcntiotcd limes of being P'""flnl on campus, which abo refer,; lo 1he weokcnds, lhe lime between ,;enre.slus ond the evenín9. Slvdenls wíth chjldtep 
were assumed to be oirrJngirig 1hc,ir sludy times ao:;orcling lo child care limes aml 1l1AreÍorc lo be presenl on cornpus rnuinly in thc morning or lhe early oltern<.1rn1. r 

11 In lhe course of lhe p, o¡w,I, .spccia l locus was pul on 11 ,,, foct that nol merely pu rls oí thc population, thal 011, d,sa"dy octuol ,1scrs of the campus, were i,.volvcd /•curren! campus users•). but abo sue.h graups 
(•polenlial cornpus 1i.,er.s•I 1h01 would use the cumpu,; iÍ il offcred the opporturiily stn1clurc of o high amenilies·curnpus. 
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iii.F.mployees of the Technology Park. 

iv. External users of the sports offcrs; educational offers; cul­

tural off ers; library. 

·¡ he users were represented in the workshops as follows: The 

first workshop was attended by user groups who did not have 

student status. Toe second workshop was reserved for students 

as the main user group on campus. 

A common problem in time policy project s is that parts of 
the population suffering especially from a lack of time, cannot 

participa te beca use of that very lack of ti me ( e. g. single parent 

students who-on top ofit- have toworkpart-time). Forsuch 

cases, the Time-Lab always observes the «advocacy principie» 

which stems from the American ,<advocacy planning,>. For the 

actual case this means that the groups and persons, who could 

not attend theworkshop dueto alack oftíme, were interviewed 

beforehand with thc hdp of standardized interviews regardíng 

their opinions, views, needs and interests. Their positions were 

lb.en -after they had been analysed- represented by a third 

party ( cf. <(Advocacy planning)>) in the workshop. 

Project development and conversion 

Toe project was conducted according to the 6-step-model 

as developed and utilizcd by the Time-Lab: 

l. Definition of campus revitalísation goals; 

2. Analysis of the problems of those involved; 

3. Development of options; 

4. Analysis of options (probably effect of attaining time policy 

goals); 

5. Implementation of the decisions made; 

6. Evaluation of the results with a view to the original airns 

and -if necessary- readjustment of the project design. 

At the beginning o[ the project, meetings were arranged 

with the Campo Viva group as well as an expert hearing with 

the people in charge at the interface with campus lifc18 (thc 

director of University Sports19, the Cultural Representative of 

the AstA20
, the director of further Education 21, the Head Li­

hrarian of the University Library22 and the director of central 

projects and events23
). At the same time, available university 

data material, that had been considered relevant, was integrat­

ed in the analysis process. The following analysis status could 

be established after the condusion o[ the survey process: 

During the core times there is a lack of possibilities to get 

something to eat or drink. Outside the core times24 thcrc is 

almost no possibility to get somcthing to eat. 'fhe cyclical on/ 

off-times of campus lite are dissolving increasingly. Toe uti­

lizatíon of tbe campus outside the daily cure times -i. e. in 

the evening, on the weekend and between semesters- has a 

tendency to increase 25. Safety on campus is perceived as de­

fident and unsatisfactory. Insufficient lightíng and a Jack of 

vitalization on campus cause subjective feelings of danger and 

fear in the evening. Orientation on campus is perceived as con­

fusing criticized as a central problem. 26 Public transport be-

18 In choosing the expcrls for tho honring il wos impo,tunl thot they would represen! the everyday time struclufA., nol only r>f ,egular curnpus vjsifors (students, employees of the University, bur also of ocrnsional 
populotions on campus; see rhc noxl fivc footnolc:s regard ing this. 

19 lhe Unive1sity sports facilities ore only accessible far students during corc rimes During pe1ipheral Universi,Y times, they can be uscd by ali u5er groups ibr u fee). 

20 The •AstA~ (Gcnmol S1ude111':; Associalion) is a public-legal representative agenl, that is electcd by oll ,;ludents in a general eleclion. l lowever, usually ionly fc:w ,,n1donl., ocfoolly vote (oílen le:;s than l 0%]. 
21 Further education at Germon univcrt,iliGs is conducted by ell1ployees of the llniversity ond is aimed eirhcr al omployees of tfre University or lfor a lee] at further populalion groups of rhe rerrirory. lhcso activi· 

tie:; gain more and more imporrancc in rdation to colls for «lifP--lon[J leorning> ond keep altracling bigger and higgor populotions lo the campus - often during times atypical for ihe classic University. 

22 Univorsily li6101ies in Germany are open to everyone -in addiiion lo studcnls and lcachín[J perwnnel- who is inrerested, for a small frn,. 

23 Cultuml and gaslronomíc evenls oi111 i11creasi11gly ol studenls as well as occasional visitors of rho campus. 

24 Core times: Monday to Fríday, 8 a.m. loó p.m.; only duríng SAmesle,s, 1101 01 only ve1y reduced during scmrister bmaks. 

25 The followi11g reasons for ihe lendency of University time utilization slruclurcs ro r.honge ínc1eoslngly were mentioned: Flcxibilizotion and extension of working hours, strong demand for course offers ol 
furlher educatio11 or sports oulside the the actual lecturing hours and for r.ulturol c:vents in the evening or on the weekend, lhc schoa11ling of lectu1es Ju1i11g :;1,rnester 6reab, the higher numbers of foreign 
srudonls ond Surmner University ottendees and the higher number of studics and mojors le0Ji11g to a Mm~r's degree. 

20 The campus of the Unive1si1y of Bremen -a product of the early seventies- consisted in its nrchilectu1e of an arragemenl of independcnt building (fornlty) unils withoul ony •cenle,• 01 •co1e•. However, 
over thc last throe decades, a cerio in kind of center evolved around the cafeteria and thc oaminístrolion building -especially apparent during cerio in limos oí the doy (especially al lunch lime). This •central 
arca• was strc,nglhened ot the end ol the ninties by the building of a central glass construc:tion ond by rnoving the streetcar line leading to thc city of Bmmen lo 1he cenlral o,eo. Today o ce11lralizalion can 
be perceivcd thol moy well be supported by the time policy inlentions of the projecl introduced here. 
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tween the city ofBremen and the central area27 was considered 

satisfactory during core times, but worthy of improvement in 

the evening. Servíce offers on campus do not meet everyday 

nceds. Toe structure of services is basically designed to meet 

the needs of students (e. g. library, stationary shop, compu­

ter shop). In addition to that, the opening hours correspond 

with the cor e times of the University. It is necessary to link the 

events on campus in the evcning more effectively. lhey have 

to be located more closely to each other. Thcre is demand for a 

central utilization plan for a bettcr coordination. 

After this analytic step, uptions were discussed and exam­

ined regarding their effects on the attainment of the project 

ai m. There was an agreemcnt on two focal aspects of the project 

for which two project groups were to be created: l. The im­

provement of the catering situation on campus (project group 
«Mensa Plus»), 2. Toe improvement of the informatíon situa­

tion on campus (projcct group {dnfo systems»). 

lt is expected that the two projects will have an intensify­

ing effect on each other. An increase in gastronomy will create 

a connection between afternoon and evening hours -apart 

from merely making it possible to get something to eat in the 

evening- and therefore between, possibly various ( culture, 

education, sports, etc.) informative and comrnunicative activi­

ties un campus. Questions regarding safety and rnobility are 

dosely linked to tbis. More extended and accessible gastrono­

mywill support information and comrnunícation. On the oth­

er hand, a better communication will lead to a higher demand 

for catering and other services. 

With these project options, not only an interna! structure 

can be attained bLtt also a growing openness towards the sur­

rounding environment. Whíle an increase in urban rcvitali­

zation of the campus will work as a concentric densification 

process at first -a kind of service and information interface in 

the central area- this concentration can bring with it the dou­

ble effect of a sirnultaneous opening of the campus (to the city 

ofBremen). lfthe campus becomes more attractive ,<for itsclf», 

it will also become more attractive for «the others)). Both ele­

rnents of this double effect promise to add to the main goal of 

the project -revitalization of the campus- as well as two its 

three secondary goals -urbanity, consistency and modernisa­

tion. 
Toe workshops for the involvement of the user groups 

were conducted according to the ChoiceWork method by 

Daniel Yankelovich (1999)28 - modified to suit the require­

ments of time policy. Its structure offers numerous possibili­

ties for variation regardíng the participating groups of pcr­

sons or the single steps, but it is also bound to certain proce­

dural guidelines: 

l. Cunsidering the aspects of everyday (time)requiremcnts, 

the procedure starts with the exchangc of present views of 

the status-quo and results in a vote on possíble solutions, 

suggcsted by the Time- Lab on the basis of prior problem 

evaluations. 
2. Toe first vote is followed by a cognitivc as well as emotional 

dialogue between the participants concerning the upposing 

aspects and results ín a second vote whích then shows who 

sticks with his/her opinion and who has changed his/her 

mind. 
3. The following evaluation of <{Opinion shifts)) or {<opinion 

stabilities» is integrated in the text of the final statement. 

Toe final result is a so-called citizens' opinion which will 

become part of the ongoing project process and provide the 

user perspective.29 

Toe discussions were characteri7-ed largely by the specific re­

lation of the participant with the location «University» (as an 

instítution uf knowledge). Toe workshop of the different user 

groups showed a quite substantial interest in the development of 

the campus as such, as well as a shared interest in the extension 

27 The campus in F\remcn is locoled approxirnotcly 3,5 kilomelers outside the cily cenlm. In the seveílfies, it wos ossumcd lhol tne dblo11ce would be bridged eve11luolly by funner growth of the city. Howcver, 

this growlh did nol take place. 

2a Thio is o porticipotíon procedure, In which people moke thc cfforl lo occepl o crcalive losk ond lo therehy give room lo various onc:I controversia! aspects concernin!J the solulion of lhe losk in a □r!Jumenlo· 
tive ond emolionol woy ond 10 rnoke the most suiloble choice possible oul oí Jhc given soluJion optlon:;, through the dialogic confrontotion □mong eoch olher ond with expert consullolion. rhc p□rticipants 
of the workshop hod the posslbillly to dlscuss reloted orisin!J questions with key dec1sion rnokers ond instilulions vio tne telephone. 

29 In thü scientifically run practice oí 1hc Time-Lab, 1he sctting up of such citiLcn opinion is usuully íollowcd a facilitated process of finding an □greement with the syslemic acto1s i,;ee footnote 4, top), ar -in 
the r:o.10s of conllicts of opposing intcrests thal connot be solved quickly - by a process of rnediotion/concilialion. Bolh inethods are designed to giv.- <voice• lo the cilizerts within lhc decision-makiílg 

processcs of lhe systemic aclo1s, 
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30 See footno10 1 C) 

of the utilization times; this was based on these stakeholders' 

relatívely strong tiesto the place. On the other hand, the work­

shop attended by students only was dominated by an ínterest in 

the improvement of utilization times on campus during the ac­

tual study-times. Therefore, lhe discussion among the students 

did not focus on the question of extended utilization hours, but 

on the improvement of existing (study-)conditions within the 

Univcrsity core functions. In spite of the diffcrenl views in rela­

tion to the examination objectivc the following aspects can be 

presented as a summary of Lhe workshop results: 

The change/extension of utilization times on campus were 

generally welcomed. It was criticized, however, that thesc chang­

es catering to time requirements were not mct by any corre­

sponding ser vice offers - with the exccptíon of the sports offcrs 

and the library. It was of great importru,ce to be able to link eve­

ryday crrand routes on campus more dosel y rcgardi ng time and 

space. Toe catering became a central creative aspect in incrcas­

ing the activity on campus. None of the participants was satis­

fied wi th Lh e current opening hours of thc Mensa. Especially thc 

fact that the Mensa was often overcrowded during lunch time 

was a central point of critkism. Extended opening hours into 
lhe afternoon as well as an cxtension of [urther catering ofters 

after 5 p.m. and on Saturdays were demanded. Toe participa.nts 

also demanded an extension of cvcryday life related services and 

cultural events. Bcsidcs the eslablishment of a post office, a bank 

and the extension of the BSU servicc ( = brancb of the Bremen 

administration on Campus leve]) range, the student favoured 

the establishment of an inexpensive supermarket, whereas the 

participanls of the first workshop wcrc primarily interested in 

a gas station with an intcgrated bistro. Toe information system 

on campus was clearly criticized and became the second most 

importan[ aspect in the development of the campus. Toe men­

tioned main arguments aimcd at the confusing structurc of the 

existing information media and the orientation and direction 

system which was considered insuflicient. The participants voted 

for the introduction uf maps and floor plans and the improve­

ment uf technological medial infonnation devices. Participants 

dcmandcd an improvement in security mcasures. In addition 

to demanding the improvement of cxisting stan<lards, lighting, 

tidiness and condition of the sidewalks were criticised as un­

satisfactory. It was suggested in both workshops to improve the 

subjective fceling of security of users in the evening by promot­

ing centralization30. Rcgarding the question of mobility, partici­

pants opled for an extension of frcquencies during core times in 

order to relieve overcrowding. Furthermore, participants voted 

for an extension of transport offers during otf-corc times and 

better connections betwecn train lines. Concerning atmospheric 

aspects, the participants críticized the lack of a central place, the 

unsatisfactory tidiness, the lack of benches, lockers and places 

for comnn.mication and relaxation on campus. 

The data and ltndings gained from the workshops were re­

i ntegrated into the projcct process and beca.me part of the de­

velopment of an implementatíon concept. It was planned to 

tentatively implemcnt those aspects, whích had become sig­

nificant as central points uf development for the project aim 

through problem analysis, user participation and the rcsults 

from the project groups, in the form of event weeks. The fol­

lowing aspccts were parl of the planning: 

l. The extension of opening hours of the Cate Cenlral with 

new catering offers. ·1 he plan was to extend the opening 

hours untíl 10 p.m., to decorate the Cale in a Mediterrane­

an stylc and to offer a range of inexpensivc pasta and pina 

meals. In arder to rcalize these plans, it was necessary to 

acquire suitable kitchen machines (e. g. a pizza oven). It was 

also neccssary to separate the Café from the rest of the adj a­

cent cafeteria building and to get an own electricity supply 

- as well as to check whether the existing bathrooms were 

suflicient. 

2. The draíling of a utilization- and event concept lo con­

centrate thc cvening events. The evening events on cam­

pus -relat.ing to cultural and sports evenls as well as 

university and cducational events- should be spatially 

more dose. Therefore, the neccssity to create a central 

utilization- and event concept was emphasized which 

should lead to better planning and concenlration of 

evening activitics and -accordingly- promote the rc­

vitalization of the campus. 

3. Toe implementation of the first approaches to improvc thc 

system of signs and information. This was to be developed 

in cooperation with the <<associatíon for the development of 

the technology park» and rcalized later. 1be interest of the 

ne M e lliliMHM.W~-



technology park in the ímproved information system at the 

University was based on the spatial adjacency anda partly 

cxisting spatial ovcrlapping of technology park businesses 

and the prcmises of the Uníversity. 

4. Better lighting of thc sidewalks on the Boulevard and new 

conception of the route of the security staff. 

At the same time it was planned to ensnre the conduction of 

thc project by acquiring third party funding and to widen the 

circle of cooperating partners by specifically addressing service 

providers on campus (e. g. the book shop, the stationary shop, 

prívate catering, the Brcmen streetcar AG, etc.). During thc 

event week, additional surveys were to be conducted on cam­

pus, regarding user oríented quality and user structures, in or­

der compare and complemcnt the results from the participation 

project with thesc. 
Duc to unforeseen conditions, the project had to be re-or­

ganized as an explorative study (workshops, expert hearings, re­

search) with reality cxperirnent elements. It was decided to hold 

an experimentation week during the summer semester (13-17 

June) 2005. During this week, lhe users were offered the possi­

bility to prolong their stay on the campus in order to take advan­

tage of numerous cultural offers and extended opening hours 

of the restaurants. The rcactions to these offers were collected 

at ditferent times at ditferent places through non-representative 

surveys of 600 campus users. 1he results correspond with the 

results from the participation process and the problem analysis. 

However, the following aspects could be added as new findings: 

l. In comparison to visitors of the library or the sports fa­

cilities, the visitors of further education offers and cultural 

events had to travel the longest distance from their place 

of residence to the campus. Nearly 40% of the educational 

offers and 69% of the cultural offers live more than twenty 

kilometres away from the campus. 1his gives central sig­

nificance to two service offers on the campus outside of the 

core times due to their attractivcness. 

2. Especially employees of the university (ca. 90%), students 

(ca. 80%), the visitors of the cultural offers in the evening 

( ca. 80%) and thc visitors of the librar y ( ca. 70%) were 

very highly interested/highly interested in catering in the 

evening. This is also confirmed by the results of the work­

shops which identify the question of catering as a central 

key topic in the revitalization project. 

3. As a reason, 40% of the persons surveycd, who wanted to 

take advantage of catering services in the evening, men­

tioned a need to link diíf erent activities whcn on campus. 

In addition to the extended catering offer, there should also 

be services relevant for everyday life. Approximately 30% of 

those surveyed expresscd an interest in getting meals dur­

ing the otf-corc times of the University. Almost 50% would 

like to make use of the catering offers in the evening to tie 

them over to their activfües in the evening. 

4. Of the persons surveyed, who stated that they would not 

make use of catering offers in the cvening, a clear majority 

of ca. 50% mentioned that they did not feel that the campus 

was attractive enough. They viewed their presence on cam­

pus -mainly dueto a lack of offers- as purely functional. 

Status of project group work at the end of the 
project 

The results of the project group <<Mensa Plus►>, that was 

work.i.ng for the improvement of the meal situatíon on cam­

pus, had made the most progress and can be considercd a time 

policy prototype ready for implementation. Without the cut in 

fundíng, this real-lite experiment could have realizcd. First of 

all, this can be seen as a success of the time policy approach and 

as a sign of the readiness of all actors to cooperate. Through the 

different participation processes, it could be established that 

the actual needs correspond largely with the project aims (es­

pecially in the sensc of urbanity). On weekdays at lunchtime 

the functional aim of a quick and affordable provision of meals 

is the main objective. In the evcning and on Saturdays, cultural 

aims concerning the urbanity of the campus -cncountering, 

communication, cultural offers, etc. are added. 

Since the Café Central solution as a real-life experiment 

could not be realized, the question of the allocation of the cen­

tral provider in the evening is still unresolved. An option for a 

solution seems to be appearing in the perspective of a planned 

cxtension of a building. This extension entails also the renova­

tion and extension of an interna\ café. lt will not be opened 

until 2009, however. This time gap may be so big, that the im -

pulses for change now existing at Campo Viva may fade until 

then. 'Jhcrefore, it may be necessary to stick to the original so­

lution of the Café Central orto find a clear ínterim solution. 
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The project group «Info systems», that had the aim of im­

proving the information and orientation situation on campus, is 

still regarded as a second central field of action with a need for 

development -in spite of its initial difficulties. U1e actors agree 

that this is not only about putting up signs and floor plans, but 

also about the detestability and «readabiliiy)> of the campus in its 

general structure with central interfaces, quarters, axes and edg­

es. Even if this secondary project has not made much progress 

due to the mentioned circunstances, the presently possible small 

steps should be selected an taken as to not lose sight of the re­

quirements. The needs of the users have shown that these re­

quirements 3L are more complex than the secondary project «ca­

tering situati.on». It is also necessary to consider a number of 

unsuccessful attempts in the past 32, the blocking effect of which 

has to be regarded when making plans for the future. 

lt can be viewcd a positive sign that funding is available for 

these information and orientation projects. lnitially, thls is to con­

centrate on a more thorough provision of signs and an ímproved 

visibility of the names of buildings. Further demands, e. g. an in­

crease in communication or the higher visibility of the University 

identity, should remain part of a perspective for the future, but 

are too complex considering the present level of development of 

the project group to be implemented right away. Therefore, this 

project group is facing important planning and participation 

steps. Toe implementation of a 1.-ystem of signs and building íden-
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31 
The differenl user group hove crilicised the confusing layout ol lhe compus regording lheir local funclional od!vitics ond orienlalions (signs in thc building where the lectura Is held, lerminala lar inlormotion 
regording events ond coleríng, ele.). but olso lhe over-oll orientolion regordlng lhe slrudure of lhe cornpus lor orriving who do nol belong lo thc University, etc. (eílfire certlral oreo, glass hall, cafelerio, ... ). 
11 is also perceived as insufficienl thol Jhe campus neilher offers ils •own• places o/ cornmunicollon ond relaxofion, nor places lo slore personal ilems. Whh the lack of orientotion comes in sorne coses the 
feeling of o lock of sofety. Especiolly sludents osked foi o inlormotron concepl whlch should be ínlegroted into ene coordinated information sysrcm. They favoured tne internel and web portal, central and 
decenlralised provision of informofion ond orienfolion, os well os screens fn central places far curren! doily ond week!y evenls und activilies In ordcr to implernent these rneasures, it was suggealed lo make 
use of the sludenl resources, e. g. computer sclence mojors could receive credit for esJoblishlng ond mointoining 1he system. 

32 
An electronic notice-board was instolled ot lhe central glass conslruclion far exarnple which -do to orchitectural mistakcs- ha, nol been used so far. At the sorne lime, il also seems thal Gxisling f)resence 
agents, o. g. 1he student and lJnivGrsity PR, are nof coordinoted and linkGd with eoch other. 
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l'université francaise sur la voie 
# 

de la gobernance territoriale 
Christine Delfour 
Pierre Dommergues 

RESUMEN 

El mundo atraviesa actualmente un acelera­

do proceso de cambios: económicos, tecnológi­
cos, sociales, políticos, ideológicos, culturales, 
de dirección, financieros ... Frente a los desafíos 

de este complejo dinámico de transformaciones, 
cuantitativas y cualitativas, a menudo contradic­
torias, captar la complejidad, producir a partir 

del conocimiento y transmitirlo constituyen un 
primer reto para las universidades. Un segundo 
reto es disponer de la capacidad para movilizar y 
cambiar el conjunto de los recursos académicos, 
agrupándolos en torno a proyectos conjuntos. 
Un tercer reto es la habilidad para desarrollar 

una investigación de alto nivel y estimular la in­
novación. Otro reto es la capacidad de funcionar 
simultáneamente en varias escalas territoriales 
(la local, la regional, la nacional y la mundial) 
para inscribirse en la competitividad mundial. 

¿Cómo contribuye la universidad francesa a 

responder a estos retos? ¿Cómo fertilfaa el tejido 
económico y social? ¿Cómo irradia hacia los terri­
torios? .;_Cómo responde a las exigencias de la so­
ciedad del conocimiento? Si hubiera que resumir 
en una fórmula la especificidad de la Universidad 
francesa podría decirse que está comprometida 
mediante la vía de la gobernanza territorial. 

ABSTRACT 

The world is undergoing hasty changes: eco­
nomic, technological, societal, political, ideo­

logical, cultural, managing, financing, ... Facing 
the challenges of this dynamism, both quan­
titative and qualitative, which are often also 
contradictory ones, to grasp the complexity, to 

produce from knowledge, to transmit it, is the 
first challenge of the universities. The second 
one is the capacity of mobiliúng and chang­

ing all the academic resources around shared 
projects. The thir<l challengc is the ability to 
develop a high level research and stimulate in­
novation. Another challenge is the capacity uf 
operating simullaneously in different territo­
rial scaJes (loca], regional, national, world) and 

also to be induded in Lo the world wide com -

petiti veness. 
How does the French Univcrsity contrib­

ute to answer to these challenges? How does ít 
feed the socielal and economic network? How 
does it water it? How does it answer to the de­
mands of the society of knowledge? 1f we had 

to summarize in one formula the specificity of 
the French University we could say that it is 
engaged through the territorial governance. 
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RESUMÉ 

Le monde est aujourd'hui en perpétuclles 
mutations : mutations économiques, technolo­
giques, sociales, sociétales, politiques, idéolo­
giques, culturdles, managériales, financieres, 
etc. Face a des défis a Ja fois quantilatifs et qua­

litatifs, souvent contradictoires, appréhender la 
comple:xité , produire de la connaissance, trans­
mettre cette connaissance est un premier enjeu. 
Un second enjeu est la capacité a mobiliser et a 
mutualiser !'ensemble des rcssources - humai­
nes, logistiques, financieres, etc. - autour de 
projets partagés. Un troisieme enjeu est !'habi­
lité a développer une recherche de haut niveau 

et a stimuler l'innovation. Un autre enjeu est 
la capacité a fonctionner simultanément a plu­
sieurs échelles territoriales (le local, le régional, 
le natíonal et le mondial) et a s'inscrire dans la 
compétitivilé mondiale. Comment l'universíté 
frarn;aise contribue-t-elle a répondre a ces défis? 
Comment fertilise-t-elle le tissu économique et 
sociétal? Commen t irrigue- t-elle les territoires ? 

Comment répond-elle aux exígences de la socié­
té de la connaissance? S'il fallait résumer en une 
formule la spécificité de l'universíté frarn;:aise, on 
pourrait dire qu'elle s'est engagée sur la voie de la 

gouvernance territoriale. 
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Francia: un 
sistema dual. 
Universidades y 
grandes escuelas 

En Francia las 
universidades no 
son un elemento 
exclusivo ni en 
lo formación de 
élites, ni en la 
producción de 
conocimiento 
científico de alto 
nivel 

L'EXCEPTION FRAN<;:AISE : UN SYSTEME UNIVERSITAIRE DUAL 

Les caractéristiques du systeme d'enseignement supérieur 

et de recherche frarn;:aís sont a ce point spécifiques qu'dles 

participent a ce que l'on nomme " l'exception frarn;:aise ». A 

l'opposé de la situation rencontrée dans la plupart des pays 

dévcloppés, les uníversités, en France, ne sont l'élément ex­

clusif ni de la formation des élites, ni de la production des 

connaissances scicntifiques au plus haut niveau. Elles sont 

fortement concurrencées par les Grandes Eco les pour la for­

mation des élites et par les organísmes de recherche dans le 

dévcloppement de la recherche publique. On retrouve ce ca­

ractere i< dou blement dual » du systeme frarn;:ais avec la dou­

ble opposítion univcrsité/grandes écoles et univcrsités/orga­
nismes de recherche. 

Jacques Attali propose une explication de ce dualisme: 

« En France », précise-t-il, « depuis dix siecles, le pouvoir poli­

tique sest mélé si contínúment des universítés qu'il a toujours 

eu a coeur d'inventer des systemes paralleles pour recruter les 

grands commis de l'Etat ( ... ) Cest, par exemple, pour Jaíre piece 

a l'université inféodée a l'Eglise, engourdie dans la scholustique 

et assoupie sur ses privileges, que la monarchie inventa en 1530 

le College de France et introduisit !esprit de la Renaissance. Cest 

encore par méfiance a l'égard de l'obscuranlisme universitaire 

que l'Ancien Régime puis la Révolution ínventhent les « Ecoles 

spéciales ", devenues par la suite " Grandes Ewles ,, a.fin d'y re­
cruter les principaux cadres militaires et techniques de l'Etal ; 

!'E cole des ponts en 17 4 7, l'Ecole des mines en 1783, /'Eco lepo/y­
technique et l'JJcole norma/e supérieure en 1794».1 

Ou en est-on aujourd'hui? Les Grandes Ecoles accueillent 

enviran 120.000 éleves, soít moins de 6 % de la population 

étudiante (2,267.000 en 2005). Elles formcnt ]elite industriellc 

et technologique de la nation (Polytcchnique, Ponts, Mines, 

etc.), !'élite politique et administrative (I nstitut d'étudcs po­

liliques CIEP, Ecole nationale d'administration -ENA, etc.), 

]'élite commerciale et financiere (Hautes études commerciales 

- HEC, Ecole Supéricure de Sciences Economiques el Com­

merciales - ESSEC, Ecole supéríeure de commerce de París, 

etc.). Ces écoles parlagent les caractéristiques suivantes : ac­

ces sur concours hautement sélectifs généralement apres une 

formation de deu:x a trois ans dans les classes posl baccalau­

réal des meilleurs établissements d'enseignement secondaire 

(<~ Classes préparatoires aux Grandes Ecoles » - CPGE); pé­

dagogie fondée sur un travail en peliis groupes, alternance 

formation/stage, dévcloppement des capacités intellectucllcs 

et personnelles. Ce systeme, tres sélectif, tres inégalitaire el 

reproducleur des hiérarchies sociales et sociologiques ( 62 % 

des admis sont des enfants de cadres supérieurs) est encare 

tres peu féminisé (une femme pour six hommes toutcs spé­
cialités confondues ). 

Les universités n'en ont pas moins un role et un poids fon­

damental dans la société. Leur mission est double : offrir des 

formations fondées sur le savoir, la réflexion, le savoir faire et 

le savoir etre a une population étudiante dont le nombre s'est 

multiplié par 30 en un siecle et organiser une recherche de 

haut niveau. En ce qui concerne la rccherche, méme si elles 

sont concurrencées par les grands organismes de recherche 

indépendants, financés par l'Etal, tels que le Centre de Re­

cherche Scientifique - CNRS, l'Institut National de la Santé et 

de la Recherche Médicale - INSERM, l'Institut National de la 

Recherche Agronomique - INRA, les universités exercent un 

monopole dans la formation des docteurs et dans la délivrancc 

des doctorats. Cette primauté est renforcée par le fait que les 

Grandes Ecoles - a de rares exceptions pres - se limitent a la 

formation et ont de plus en plus tendance a développer, pour la 

recherche, des coopérations avec les universités. 

La professionnalisation des universités 

En ce quí concerne la formation, on peut distinguer trois 

oríentations : une formation professionnelle de haut nivcau 

et tres haut nivcau a Bac +5 et 8 (droit, économic, médecine, 

pharmacie, etc.) ; une formation professionnalisante courte 

a Bac +2 assurée soit dans les Sections de tcchniciens supé­

rieurs des lycées (STS), soit dans les universités (Instituts 

universitaires technologiques - IUT) - et toute une gamme 

de fonnations professionnalisantes créées ou développées 

depuis les années 60/70. Ces formaiions qui connaissent un 

succes croissant cóté employeur et cóté étudiant conccrncnt 

des filieres nouvelles de type tertiaire (Filiere administrative, 

1 Attali, .Jacques, (Dir) • Por.JI un mcxlele européen d'cnscJgncmcn/ -~upérieur >, rappor/ au minislrc d'i::ducoliorJ Na!ionale de la Rccharche r,¡/ de la Technologie, Minisf/:,rc do l'tducolion Notirnole, Par is, 1998 . 
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économique et sodale -AES, Langues étrangeres appliquées 
-LEA, etc.) <lonnenl acces a la licence (Bac+3) el au Master 

(Bac+S). Le dualisme historique entre Grande Ecole et Uni­
versité est en train de s'estomper sous l'effet de trois tendan­
ces: le développement de la professíonnalisatíon, la rationa­

lisation de la recherche et le processus de la territoríalisation 

des enseignements et de la recherche. 

L'IRRÉVERSIBLE PROCESSUS DE TERRITORIALISATION 

Malgré les lois de décentralisation de 1982 qui amorcent 
une véritable révolution dans l'organisation administrative et 
politique du territoire frarn;:aís, les processus de déconcen­
tration des pouvoirs de l'Etat en région et les processus de 

décentralisatíon au profit des collectivités territoriales ne 
concernent pas directement l'enseignement supérieur ni la re­
cherche. Les processus de décentralísatíon créent néanmoins 
dans les années 80 un contexte favorable a la territoríalisa­

tion de l'enseignement. et. de la recherche qui sont iniliés par 
les collectivités territoriales, inégalement encouragés par les 
gouvernements sclon leur couleur pulitique et lentement ac­

ceptés par les uníversités. 
Lhistoire de la territoriahsation de l'enseignement supérieur 

en France est celle d'une tension mal maitrisée entre plusieurs 

partenaires : l'Etat qui a du mal a renonccr a ses prérugatives 
régalicnnes mais qui transfere la responsabilité d'une fraction 
de plus en plus importante du financement aux collectivités 
territoriales (aujourd'hui pres de la moitié des coüts) ; les col­
leclivités qui attcndcnt un retour économique et social sur leur 
inveslissement ; la société civile qui déplore la pannc d'un as­
censeur social de plus en plus bloqué; l'entreprise qui apparait, 
aujourd'hui encore, aux yeux d'un grand nombre d'enseignants, 

comme l'intrusion du « privé » dans un systeme de formation 
« public ». Dans ce malstrom, l'université cherche a construire 
son autonomie dans un environnement oú elle se sent mena­
cée tour a tour, et parfois simultanément, par des forces quelle 

ne controle pas. 
La territorialisation de lenseignement s'est faite en plusieurs 

étapes: créatíon massive d' <, antenncs universitaires ►> sous la 

pressiun des villes, des départements, des régions ; multiplica­
tion des villes sieges de formations universitaires (moíns de 40 
villes en 1960, plus de 100 en 1990); mise en place d'un vaste 
plan gouverncmcntal « Université 2000 » (U 2000) qui vise a 

IIIIIJiiMaiiil;111Gi1l4.iiWlliMt•1tmr:.t•tiWü@iiN 1 flO 

rattraper le retard en matiere d'équipements, a redéfinir une 
carte cuhérenle des implantations universitaires en suscitant 

une vaste concertation régionale et nationale visant a élaborer 
un schéma de développement de lenseignement supéricur et 
a clarifier dans une logique de partenariat le role de chacun 

des acteurs concernés. Ce vastc projet qui valide la création 
d'universités nouvelles en lle de Francc (4), dans le Nord (Ar­

tois et Littoral), dans l'Ouest. (La Rochell e et Lorient-Vannes) 
pcut etre considéré comme l'amorce d'une politique nouvelle 
qui unit enseignement supéríeur et aménagement du terri­
t.oire mais aussi qui signe l'engagement officiel des collectivités 
territoriales pour le développement universitaire. l:évolution 
sémantique est significative : on ne parle plus d' « antenne » 

ou de,< délocalisation univcrsitaire » mais de« développemenl 

universitaire territorialisé ». 

L'impact sur la requalification urbaine, la 
démocratisation et la recherche 

Quels sonl les impacts de cette territorialisation ? On 

peut en identifier trois : le premier concerne l'aménagement 
du tcrritoire. La créatíon de nouvelles unilés d'enseignement 
supérieur et/ou de recherche renforce l'íntégration des villes 

dans la structure régionalc, conforte le positionnement des 
villes moyennes et contribue a redéfinir les hiérarchies urbai­
ncs. Albi dans la région Midi Pyrénées est un bon exemple: 
en installant la premiere antenne dans une académie tres ccn­
tralisée, en étendant progressivement le centre universitaire 
a d'autres formalions, en obtenant l'implantation de l'Ecole 

des mines, les élus locaux confirrncnt lcur ville au rang de se­
conde ville universitaire régionale (la premierc cst Toulouse) 
et rivalisent ainsi avec Tarbes ou Rode?'.. Dans certaines ré­
gions, on assiste a l'instauration d'une universilé reposant sur 
un réseau de villes : c'est le cas dans le Nord ou l'Ouest de La 
France et, tout particulierement, en Poitou -Charentes oü les 
universilés de quatre villes concurrentes (Puitiers, Angoule­

me, Niort et La Rochelle) réussissent a construire un réseau 
de complémentarité. 

Le second impact des poliliques de territorialisation 
concernc les processus de démocratisation. La multiplica­
tion des unités de formation hors des grandes villes ouvre 

l'acces de l'enseignement supérieur a des populatiuns locales 
qui en étaient jusqu'alors exclues. I:analyse des « nouveaux 

La historia de la 
territorialización 
de la enseñanza 
superior en 
Francia es la de 
una tensión mal 
gestionada 

La evolución 
semántica es 
significativa: no 
se habla ya de 
«antena» o de 
«deslocalización 
universitaria» sino 
de «desarrollo 
universitario 
territorial izado» 
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étudiants » montre qu'ils appartiennent a des milieux so­

ciaux et culturels beaucoup plus mo<lesks que celui de leurs 

camarades des grandes universités urbaines. lis sont égale­

ment plus nombreux a bénéficier de bourses. Les résultats les 

plus positifs sont observés dans les filieres courtes (Bac+2) 

et hautement profcssionnalisées (IUT) et les rnoi ns proba.nts 

dans les formations <lites « qualif1antes » (niveau L2). Meme 

si certains considerent ces uníversités comme de « seconde 

classe >), elles ont permis non seulement de faire progresser 

la démocratisation mais aussi de faire émcrger des services 

publics de proximité qui renforcent le recrulement local et 

proposenl une oífre locale de services. 

Le troisieme effet des politiques de terrítorialisation conccr­

ne le développement de l'économie et de la recherche locales. Les 

tres nomhreuscs formations spécialisées créécs dans les années 

80 et 90 renforcent les secteurs touristiques, industriels, com­

merciaux ou tertiaíres. Un effet inattendu de cette territorialisa­

tion est la productíon d'articles scientifiques et de connaissan­

ccs qui s'est faite au bénéfice de la province (< couverte » de labos 

et d'équipes jusque dans les plus petites antennes 2
. On essaie <le 

coupler la production scientifique avec des spécificítés écono­

miques et culturelles locales : lamer, la culture bretonnc, l'agro­

alimentaire, la montagne. Dans la plupart des cas, la produclion 

de connaissance, comme le soulignc, Fran~ois Dubet3, est une 

activité conjointe entre les universitaires, les gra.nds organis­

mes, les Centres hospitaliers universitaires (CHU), les régions, 

l'Europc. Sous l'influence plus ou moins coordonnée de l'Elat 

et des régions, le paysagc s'est couvert d'ínstituts divers, de Mai­

sons des sciences de l'homme (MSH), de réseaux, etc. Cette re­

cherche se fait de plus en plus en liaison avec le secteur privé 

et le secteur public - ce qui remet en questío.n la prétcndue 

résistance de la recherche pure et fondamentalc aux cxigences 

pressantes du marché. Plusieurs études montrent que ce sonl les 

enscignants chercheurs qui construiscnt la demande des entre­

prises, des administrations et des ministeres eux-memes. « On 

a affaire)>, précise Fran~ois Dubet, « a un syst.eme bouclé dans 

lequel les chercheurs créent et stirnulent la demande économi­

que, politique et sociale a laquelle ils s'efforcent de répondre en 

développant les centres de recherche 4)). 

TROIS PISTES DE PROGRÉS 

Malgré le poids de l'histoire, malgré la tradition étati­

que, malgré les corporatísmes universitaires de toute nature, 

l'enseígnement supérieur frarn;:aís s'est assez bien adapté a la 

nouvellc donne: émergence d'une société de la connaissance, 

exigence d'adaptabilité et de flexibilité, mo.n<lialisation des 

échanges <le bíens, de personnes et de connaissances. Des 

avancées sont en cours pour réduire les inégalités entre in­

dividus et entre territoires: les Grandes Ecoles commencent 

a ouvrir leurs portes a des populations défavorisées. Ainsi 

l'rnslitut d'études politiques (IEP) de Paris qui recrute de­

puis 2001 des éleves (toujours hautement sélectionnés) issus 

de quartiers défavorisés. Les formations profcssionnalisan­

tes attirent un nombre toujours plus important d'étudiants 

aussi bien dans les formations courtes (Hac+2) que dans les 

formations de Master professionnel. La formation continue, 

renouvelée par l'objectif de formation tout au long de la vie, 

cherche a dévclopper une employabilité fondée sur les capa­

cités individuelles, les savoir íaire collecli[s el les besoins des 

entreprises. 

Enfin et surtout, on assiste a un début de transformation 

radicalc qui affecte les connaissances et les apprentissages, les 

relations entre la multiplicilé d'acleurs impliqués dans la for­

mation ou la recherche et les fa<¡:ons d'artículer les <lifférentes 

échelles territoriales. Lobjectif est toujours de lutter contre les 

inégalités culturcllcs, sociales et sociologiques, c'cst toujours 

de renforcer les budgels d'enseignemenl supérieur qui sont en 

France nettement au-dessous de la moyenne européenne mais 

les innovations a venir sont ailleurs et relevent, a nos yeux, 

d'un véritable changement de paradigme. Trois évolutíons ma­

jeures se dessinent qui sont autant de pistes de progres pour 

les annécs a venir. Piste 1 : substitucr a des modes de penser 

univoques, rationnels et cloisonnés des modalités qui mobi­

lisenl, articulenl el relienl toules nos connaissances. Piste 2 : 

développer des organisations systémiques qui integrent, sur 

une base territoriale, formation, recherche, emploi et dévelop­

pement économique. Piste 3 : ínventer de nouvelles modalités 

de gouvernance a partir de partenariats « gagnant-gagnant >) 

2 Crcsseti, Michel, , les rclaronó C"1i() les univcrsités et les industries en rr□ncc •, in .rc·ouzis, c;coruo.1, ic!i,J. .res mutu.li,_,r,s uc/L1elles de l'ur,iversilé, P·esses univers·toires oe France, Paris, 2003. 

3 Dubet, Fron<;::>is, " Problémes d'unE: soc:ologie de l'enseigne:nent supérieur •, ·n í elouzis, GcorrJC,,, :diri, ú,s mululio¡¡:; rn:li!Hlle,, ti& l'uliiver:;/fé, Preo,e5 u11iversituire:; dEc> Fronce, Prni5, 2003. 
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entre des acteurs qui trop souvent ocuvrent indíviduellement 

dans le champ de leur spécíalité. 

Relier les connaissances 

Edgar Morin rapcllc sans rdache que les deux défis de la 

compréhension et de l'action dans un envirnnnement com­

plexe sont: 

« le défi de la globalíté, c'est-a-dire l'inadéquation de plus en plus 

ample, pro.fonde et grave entre, d'une part, un savoir fragmen­

té en éléments disjoints et compartimentés dans /e¡¡ disciplines, 

dautre part, des réalités multidimensiunnelles, globales, trans­

nationales, planétaires et des problemes de plus en plus trans­

vcrsaux, polydisciplinaires, voire transdisciplinainis ». Le second 

défi est « la non pertinence done de notre mode de connaissance 

et d'enseignemenl qui nous apprend a séparer (les ubjets de leur 

environnement, les disciplines les unes des autres) et non a relier 
ce qui est pourlant 'tisser ensemble '. L'intellígence qui ne saít que 

séparer brise Je complexe du monde en Jragments dis¡oints, frac­

tionne les problemes. Du coup, plus les problemes deviennent 

multidimensionnels, plus il y a incapacité a penser leur multidi­

mensionnalité ; plus les problemes devlennenl planétaires, plus 

ils deviennent impensés. Incapable de penser le contexte et le 

complexe planétaire, l'intelligence devient aveugle »5. 

Seules la multiplicíté, la diversíté, la non homogénéísation 

de l'cnscignement permettcnt de répondre a ces défis. Les for­

mations professionnalisées courtes ont autant de valeur dans 

la société de la connaissance que les formations professionna­

lisées longues. I:important est d'articuler les « capabilítés » de 

chaque apprenant (ses désirs les plus profonds, ses capacités de 

création, etc.) ; les capacítés « instrumentales ►) et « systémi­

qucs »6 (tclles que : capacité d'analyse et de synlhese, capacité 

d'organisation et de planification, conception et gestion de pro­

j et; capacité a apprcndre a résoudrc des problemes, a poser des 

problemes ; capacité d'adaptatíon ; aptitude a gérer de l'infor­

mation, etc.); les capacités « relalionnellcs » (travail en équipe 

et ínterdisciplinaire, capacité de leaders h ip, aptitud e a travailler 

5 Morin, crlgor, Rclicr les mnrmi.1sm1ccs. Le défi o'u XX/eme siécle, Seuil, rorir,, 1999. 

6 Sourcc : Projel Tuning wvN-1.tuning.unideuslo,org 

dans un contexte international, engagement éthique, langues, 

communicatíon, rédaction); en fin, les capacités « spécifiques » 

ou (< spédalisécs » - en s'appuyant sur une díversité des sodes 

de savoirs. 11 convient de ne pas renouvelcr l'crrcur des for­

matíons spécialisées qui, hier encore, formaienl a des métiers 

qui n'cxistaient déja plus maís de se préparer a de métiers qui 

vont émerger dans un futur proche. Bref, il s'agit de préparer 

l'étudiant a affronter le monde de la complexité en l'aidant a 
construire son suele de capacilés personnelles, en lexposant 

tres tót a la recherche, en développant certaines capacités plus 

techniques et surtout en créant l'environnement quí permet de 

développer l'autonomie et l'innovation. 

Une expéricnce originale : « l'Ecole Fram¡:aise de 
l'Excellence Territoriale » 

Animée par des enseignants/chercheurs et des consultants/ 
enseignants, l'Association franc;aise <le lexcellcncc terrítoriale 
(Afet) favorise le passage de la théorie a l'action grace a une dé­

marche d'apprcntissage co\lectíf menée avec l'ensemble des par­
tenaires sur des projets territoriaux. Micux comprendre pour 
mieux agir, mais aussi partager les perceptions sur le territoire, 
construirc ensemble la connaissance, co-construire le projet, le 

piloter et l'évaluer. S'appuyer sur lexpcrtíse extérieure, ainsi que 
sur celle des acteurs locaux. Mobiliser et optimiser les rcssour­
ces dormantes. Inventer " chemin faisant » une véritable « ingé­

nicrie des praliqucs colleclives ». Telles sont les ambitions et les 
pratiques de l'Afet. 

Cette démarche permet de mieux comprendre les muta­
tions afin de mieux conduire le changement : mutations écono­

miques (dans !'industrie et les services), mutations sociales (les 
nouvelles données et les nouvellcs problématiques de la ques­
tion sociale) et mutations sociétales (par excmplc, les nouveaux 
modes de consommation, de mobilité, dorganisation du travail, 
d'artkulation entre vie professionnelle et vie personnelle, etc.). 

« I.:Eco]e de l'excellence territoriale » est un des produits 

phare <le l'Afct. Celte formation-action permet d'apprendre a pi­
loter collectivement des projets locaux. I.:Ecolc n'a pas de murs: 
la formation est itinérante comme l'était celle des compagnons 
du Tour de France. Elle s'invite dans chacun des territoires par-

La necesidad de 
inventar nuevas 
modalidades de 
gobernanza ... 

... la necesidad 
de cambiar el 
modo de pensar 
universitario 
tradicional ... 
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... y desarrollar 
sistemas 
universitarios 
que integren/ 
sobre una 
base territorio( 
formación, 
investigación 
empleo y 
crecimiento 
económico 

tenaircs généralcment au nombre de síx par promotion. rEcole 
est fondée sur l'appropriation collective des savoirs, savoirs­

faire et savoirs-etre, co-construits par les « formateurs » et par 
les « auditeurs-actcurs ». Toffre de l'Ecolc est triple : des mo­
dules ou sont présentées et discutées des connaissances et des 

méthodologies transférables ainsi que des bonnes pratiques 
frarn;:aise et étrangeres ; des atcliers simultanés qui permettent 
de mesurer le travail effectué par chaque territoire ; un accom­
pagnement individue! et a la demande des acteurs locaux. Bref, 

l'Ecole cst le lieu ou s'inventent, se partagent et se concrétisent 
des pratiques collectives. 

Lancée en 1996 avec les partenaires sociaux dans le cadre du 
projet européen « Eurexcter » ( « Excellence territoriale en Eu­

ropc » ), e< l'Ecole » a permis de former une cínquantaine d'équipes 
locales (acteurs économiques, tcrritoriaux, élus, syndicats, asso­
ciations), de piloter et de mener a bien un nombre comparable de 

projets. Le projet générique de l'Ecole se décline sous forme dop­
tions : << Ecole des temps » ; « Ecole des mutations » ; ,e Ecole des 
maisons de lemplois » ; « Ecole de la démocratic participative » ; 

« Ecole de l~valuation » ; « Ecole du développement durable ». 

Courriel: eurexcter.afet@wanadoo.fr 

A tous les niveaux de la formation et de la recherche, il im­

porte non seulement de facíliter le passage de la théorie a l'ac­
lion mais aussi de faire émerger du théorique a partir de lex­
périmentaüon. Cest pourquoi il est nécessaire de développer 

a l'université des processus d'apprenlissage qui ont fait leurs 

preuves a deux pules extremes de la formation : formation des 

ouvriers, par exemple, du batiment et formation des médecins 

a la fois a l'université et a l'hópital. De nombreuscs cxpérien­

c;es se développent dans les universítés frani;:aises : le Centre de 

formation d'apprenlis (CFA) Sup 2000 de Saint Maurice (Val­

de-Marne), créé en 1990, collabore avec huit universités de 

l'Est parisien, soit quelques 2400 apprentis. Avec 1500 appren­

tis, soit 14% de ses effectifs, l'université de Marne-la-Vallée, 

affiche un record. Les avantages sont incontestables tant pour 

l'apprenti que pour l'université. Letudiant w;:oit un salaire au 
pr@rata du Salaire minímum interprofessionncl de croissance 

(SMJC), acquiert une expéricncc profcssionndle et est garanli 

d'une réussite de l'ordre de 95% de son diplome. Quant a l'uni­

versité, elle est aussi gagnante : elle re~oit des financements de 

la Région et des entreprises (taxe d'apprentissage) et peut défi­

nir avec les secteurs publics et privés une offrc de formation au 

plus pres des besoins. 

lntégrer formation, recherche et activité sur une 
base territoriale 

Développer des systemes universitaires intégrant sur une 

base territoriale formation, recherche, emploi et développe­

ment économique devient une nécessité. J.:idée n'est pas nou­

vcllc. Sous des formes variées, on a vu se développer et on voit 

se renforcer de tds systcmcs en Allcmagne, en Espagne et aux 

Etats-Unis. Dans l'Espagne de l'apres-franquismc, lensemble 

<les formatíons (primaire, secondaire, supérieure, de la recher­

che et de lemploi) sont organisées sur l'unique responsabilité 

des gouvcrnements régionaux. En Allemagne, l'intégration ré­

gi on ale est particuliercmcnt poussée au niveau de l'apprentis­

sage, ce qui permet de répondre efficacemcnt aux complexités 

de l'empoyabilité durable. Mais c'esl aux Elats-Unis que l'inté­

gration formation/recherche/entreprise a i, booslé )> de fa~on 

spcctaculairc l'innovation technologique, notamment dans la 

Sillicon Valley. 'J'outefois l'intégration n'cst pas tres équilibrée 

aux Etats-U nis : elle se fail au profü des entreprises et des gran­

des universités mais, pas toujours, au profit des collectivités 

territoriales souvent ignorées, ni des enseignements primaires 

et secondaires rarement inclus dans le systeme, ni des salariés 

qui doivent construire leur parcours professionnel en dehors 

de ces partenariats d'affaires. 

En France, des systemes locaux d'enseignement secon­

daire et supérieur se multiplicnt, dans le cadre de la décen­

tralisation, sous la pression des élus régionaux et locaux. 

Cette ten dance a l'íntégration est ren forcée sous l'effet de la 

concurrence mondiale dans les <lomaines de la formalion et 

de la recherchc. Les étudíants formés en France sont sou­

vent tres rechcrchés a l'étranger et les chercheurs de haut 

niveau sont largernent reconnus par l'attribution des grands 

prix inlernalionaux. Néanmoins, l'enseigncmcnt supérieur 

frarn;:ais est mal positionné selon les classements internatio­

naux - notamment celui de Shanghai oü aucune universíté 

frani;:aise ne figure parmi les cinquante premieres mondia­

les. Cette faiblesse s'explique par l'édatement des formalions 

trop nombrcuscs et trop petites (les Grandes Ecoles d'in­

génieurs ne formcnt que quelques centaines de diplómés 

par an) el par la dispersion des centres de recherche qui 

n'atteignent pas des tailles critiques. C'est pour accroHre la 

lisibilité des formations et l'efficacité de la recherche que 

se dévcloppcnt en Francc des regroupements régionaux de 

formation el de recherche. 
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La loi Goulard (2006) a déja conduit a la création de 
treize << Pules de recherchc et d'enseignement supérieur » 

(PRES)7. L'objectif est de batir sur un site de véritables uni­
versités multidiscíplinaires qui adoptent une structure fédé­
rative non pas par établissemcnt mais par grandes missions. 

Les formations au niveau Bac+ 1 et 2, des licenccs généralis­
tes, les cydes supérieurs (Masters) et les Ecoles d'ingénieurs 
(si possible regroupées dans en grand institut polytechni­
que) et les Grandes Ecoles de commerce. Sur le plan de la 
recherchc, il s'agit de développer des << universités intensives 

en recherchc >) de niveau international capables de figurer 
daos les dassements internationaux. Les Ecoles doctorales 
existantes pourraient ainsi etre fédérées s :ous la forme de 

« Graduate Schools ». 

lnventer de nouvelles modalités de gouvernance 

Les évolutions en cours en ce qui concerne la production 
et la diffusion de connaissance comme cellcs qui impliquent 
la réorganisatíon territoriale des systemes universitaires, re­

posent sur une conception nouvelle de l'organisation des pou­
voirs et du role respectif des acteurs toujours plus nombreux a 
etrc impliqués dans des situations toujours plus complexes. Le 
changemcnt de paradigme, évoqué précédemment, pose deux 
questions: comment appréhender des problématiques dont les 
causes sont multiplcs et souvent contradictoires ? Comment 
organíser un jeu d'acteurs dont les intérets sont souvent op­
posés et qui tous, a leur maniere, contribuent a apporter des 

solutions ame problemes ? 
Les problemes de gouvernance se situent, en france, a trois 

niveaux. Le nivcau institutionnel interne ou l'université fran­
<;:aise n'a pas encore acquis l'autonomic qui caractérise La plu­
part des universités étrangeres: l'équilibre des pouvoirs est loin 
d'etre réalisé entre un président qui n'a pas toujours acquis les 
compétences managériales, un conseil d'adminístration trop 

dispersé, un corps enseignant trop enclin a \'autoreproduction 
aussi bien en ce qui concerne la modernisation des cursus que 
le recrutement des enseignants. Le níveau individue! des ensei­
gnants ou, longtemps enfermés daos un parcours individue!, 

7 Voir a titre d'exemple le p6le scienliÍiqlJc de l'Est pa,i5ien www.polytechnicume.org 

les enseignants doivent désormais s'implíquer de plus en plus 

et a des degrés ditférents dans des taches d'enseignement, de 
recherche, de conception de diplomes, d'identification de par­

tenaires industriels en France et a l'étranger et d'administration 
et coopérer de plus en plus étroitement avcc les ditférents ac­
tcurs : formateurs, équipes de recherche, administration, étu­

diants et employeurs. 
Le troisicme niveau de gouvernance concerne les coopé­

rations qu'il est urgcnt de multiplíer avec des partenaires qui 
se considerent soit comme des concurrents soit, au contraire, 
comme des acteurs sans responsabilités dans un systeme/ 

formation/recherche/employabilité. Ces nouvelles formes de 
coopération sont plus diffi.ciles a établir daos un pays commc 
la France caractédsé jusqu'a une époque récente, par un doi­
sonnement entre des partenaires qui se veulent tous hégémo­
niques (l'Etat, les collectivités, les entreprises, la société civile 

et les universités) et par des divergences supposées ou récl­
les d'intéret notamment entre la sphere publique et la sphere 
privée. II n'en reste pas moins que, dans la mise en place des 
politiques publiques, dans la plupart des pays développés, se 
poscnt les questions de gouvcrnance líées a la multiplicité des 

intervenants, a la flexibilité des contextes, a la mise en place 
de nouveaux mécanismes d'échanges (concertation, négocia­
tion, partenariat, contractualisation, etc.). Conduits a tra­
vaillcr ensemble, les acleurs publics et privés doivent intégrer 

de nouvelles rclations et co-construire des projets partagés. 
Chacun reconnait aujourd'hui que la question de l'emploi 
et de la création d'actívités, par exemple, ne releve pas d'un 
protagoniste unique mais d'une multiplicité d'acteurs qui 
doivent mettre en commun, au-dela de leurs intérets parti­

culiers - toutes leurs forces dans un cadre territorial défini, le 
« bassin d'emploi ». L'enjeu désormais est de développer des 
« partenariats concurrentiels » entre l'Etat, les collectivités 
territoriales, les établissements de formation et de recherche, 
les entreprises, les syndicats et les différentes forces vives de 

la société civile. 
Que! message final ? Malgré ses rigidités, l'université 

fran<;:aise a évolué et continue d'évoluer. Comme souvent ces 

évolutions ne se font pas en fonction d'un projet idéologi­
que abstrait mais elles s'appuient sur un certain nombre de 

Los problemas de 
gobernanza se 
sitúan en Francia 
a tres niveles: 
el institucional 
{la universidad 
francesa 
mantiene la 
autonomía que 
caracteriza a fo 
mayor parte de 
las universidades 
extran¡eras}, a 
nivel individual 
de los profesores 
e investigadores 
{encerrados 
en su parcela 
particular) a 
nivel de agentes 
(colectividades, 
empresa1 

sociedad civil), sin 
responsabilidad 
en el sistema 
formación/ 
investigación/ 
empleabilidod 
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Lendances émergentes qui ont déja fait lcurs preuves et qu'il 

convient d'cncourager. Quelles sont ces tendanccs émergen­

tes? l ,a terrilorialisation des formations et de la recherche. Le 

renforcement d'unc pédagogie de l'apprentissage qui articule 

savoirs théoriques el expérimentations. I:accessibilité de l'ex­

cellence - a quelques níveaux que ce soit - a des populations 

plus variées. Lintériorisation du réflcxe de coopération « ga-
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A Universidade melhor do que o país? 
(O que está feito e o que falta fazer 
no ensino superior em Portugal) 1 

Luís Miguel Duarte 

RESUMEN 

La Universidad más anligua de Portugal fue 

fundada en 1290 en Lisboa. Actualmente la en­

señanza superior en Portugal cuenta con más de 

400.000 estudiantes distribuidos en la enseñan­

za pública y en instituciones privadas. 

Primera idea: La red de enseñanza pública 

superior tiene una distribución territorial muy 

satisfactoria. Las quince universidades públicas 

cubren bien el litoral del país, donde se concen­

tra mayoritariamente la población, mientras que 

en el interior existen tres universidades, además 

de en Algarve, Azores y Madeira. Se puede decir 

que no hay nadie en Portugal que no disponga 

de oferta universitaria a menos de 100 km. de 

su domicilio. 

Segunda idea, mucho menos positiva: La cifra 

de ciento cincuenta instituciones de enseñanza su­

perior es desproporcionada. Hay un exceso de ofer­

ta, en fase de corrección, lo que genera problemas 

de duplicidad de oferta (visible, por ejemplo, en las 

innumerables licenciaturas en Derecho), nivel in­

suficiente y escasamente cualificado de mucha de 

esa oferta, pocos beneficios de progresión y defi­

ciente concentración de recursos y de masa crítica. 

Debe decirse que la idea de la Universidad como 

motor de desarrollo fue ampliamente aswnida, sí 

bien hoy se hace un balance más contenido de las 

virtudes de este proceso. 

ABSTRACT 

Toe oldest University of Portugal was found­

ed in 1290 in Lisbon. Nowadays the high educa­

tion in Portugal has more than 400,000 students, 

both in public education and prívate institu­

iions. 

First idea: 'lhe public high cducation net 

has an acceptable territorial distribution. In the 

coast, where most of the population lives there 

are tifteen public universities, in the inner part 

of the country there are anothcr thrce, as well 

as in Algarbe, Azores and Madeira. We may say 

that nobody in Portugal lives more than 100 km 

from a univcrsity. 

Second idea, less positivc: lt is clearly an ex­

aggeration to have almost one hundred and fifty 

university institutions. There is an excessive of­

ter, though it is being corrected, which originates 

problems of offcr duplicity (as in the several Law 

degrees), inadequate level and low qualification 

of most of this offer, low advance and low con­

centration of resources and of critica\ mass. Thc 

idea of the University as the engine of develop­

mcnt was widely admitted, but toda y the virtues 

of this process are considered less positive. 

RESUMO 

A mais antiga universidade em Portugal foi fun­

dada em 1290, emLisboa. Actualmente, emPor­

tugal o ensino superior é frequentado por mais 

de 400.000 estudantes, que se distribucm por um 

sistema binário: há ensino público, largamente 

maioritário, e institui<¡:óes privadas. 

Primeira idéia: a rede de ensíno superior público 

conhece uma distribuii;:iio territorial muíto satis­

fatória. As quinz.e universidades públicas cobrcm 

bem o litoral do país, onde a popula¡¡:ao portuguesa 

se tcm concentrado a um ritmo impressionante; o 

interior é animado por tres universidades; o Algar­

ve, os A<;ores e a Madeira tem, cada um, a sua uni­

versidade. Podemos afirmar que nao há nen huma 

pessoa em Portugal que nao disponha de oferta 
universitária a menos de 100 km de sua casa. 

Segunda ideia, bem menos positiva: a cerca de 

centena e meia de instituis:óes de ensino superior 

é claramente um exagero. Há wn nítido excesso 

de oferta, já em fase de correci;:ao, com os proble­

mas inerentes: duplica<;:ao de oferta (vísível, por 

exemplo, nas inúmeras licenciaturas em Direí­

to), nível insuficiente e escassamente qualificado 

de muita dessa oferta, poucos ganhos de escala 

e deficiente concentra-;ao de recursos e de massa 

crítica. Deve ser dita que a ideia da importancia 

da rede do ensino superior público para o desen­

volvimento local foi abertamente assumida, mas 

hoje fazemos um balan<;:o mais contido das virtu­

alidades <leste processo. 

1 Agrodec,o os informoc,iies o os icJcias de Santos Silva, Augusto, [Fuculdocle de l:conomia do Porto; ministro dos Assuntos parlamentares de Portugal), Nuno Teixeiro, Pedro, (Foculdode ele 1:rnnomio do 
l'orlo; Cenlro de lnvesligm;:iio dm Políticas para o [nsino Superior) e Pi,nenlo Alve.1, Artur, [~aculdadc de [ngenharia do Porto: Instituto de Engenharia e Si,t,;rnLJo de Co,npulouore~). 
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Una distribución 
territorial 
satisfactoria, 
un número de 
instituciones 
de enseñanza 
superior 
desproporcionado 
y desequilibrado 
en su oferta ... 

1. INTRODU<;:AO: TEMPO, ESPA<;:O E ESCALA 

A mais antiga universidade em Portugal foi fundada em 

1290, em Lisboa, pela bula «De statu regni Portugaliae» do 

papa Nícolau IV, datada de 9 de Agosto de 1290, que reco­

nhcccu o <{Estudo Geral», com as faculdades de Artes, Direito 

Canónico, Direito Civil e Medicina; nas décadas seguintes a 

sua sede alternaria entre esta cidade e Coimbra. Era urna uni­

versida<le periférica, pequena e claramente vocacionada para 

o servi<;:o do príncipe e a forma<;:ao de qua<lros mínimamente 

qualificados. Os estudantes portugueses com mais recursos e 

mais ambi<;:óes iam para Salamanca, Bolonha, Oxford. A uni­

versidade portuguesa foi vegetando durante todo o Anligo Re­

gime, para comei;:ar a despertar da sua letargia apenas a partir 

da instaura<;:ao da República e do conjunto de Reformas que 

da fomentou. 2 

Actualmente, em Portugal o cnsino superior é frequenta­

do por mais de 400.000 estudantes, que se dislribuem por um 

sistema binário: há ensino público, largamente maioritário, e 

institui<;:ocs privadas; cada um deles incluí por sua vez univer­

sidades e institutos politécnicos. 

Primeira ideia: a rede de ensino superior público conhe­

ce urna distribui<;:iio territorial muito satisfatória. As quinze 

universidades públicas cobrem bem o litoral do país, onde 

a popula<;:iio portuguesa se tem concentrado a um ritmo 

impressionante (Braga, Porto, Aveiro, Coimbra, Lisboa); o 

interior é animado por tres universidades (Trás-os-Montes 

e Alto Douro, em Vila Real; Beira Interior, na Covilhii; e 

Évora); o Algarve, os A<;:ores e a Madeira tcm, cada um, a 

sua universidade. Podemos afirmar que nao há nenhuma 

pessoa em Portugal que nao disponha de oferta universitá­

ria a menos de 100 km de sua casa, o que é um dado muito 

positivo, mesmo tratando-se de um país pequeno. Daqui 

decorre também, em regra, urna procura regionalizada, com 

tudo o que ísso implica: o estreitamento da base demográ­

fica e do tccido económico que sustentavam universidades 

2 A Un iversidadc ,-Jo Porto é criodo preciso mP.nlc no ono Jo l 91 l . 

3 lncluindo universidades e institutos polirécnicos, públicos e privados 

4 Com extin<;oes, fusóes e reordenamentos. 

sólidas como Coimbra constituí um problema sério, já que 

esta instituíi;:ao, com tradi<;:óes sólidas e um corpo docente 

muito qualificado, viu baixar acentuadamente os números 

totais e o nível médio da procura; inversamente, institui­

c¡:óes jovens, como Braga e Aveiro, tcm recolhido beneficios 

do dinamismo demográfico e económico das regióes em 

que se inserem. 

Segunda ideia, bem menos positiva: a cerca de centena 

e meia de institui<;:óes de ensino supcrior 3 é claramente um 

exagero. Há um nítido excesso de oferta, já em fase de cor­

rec'rao, é certo4, com os problemas inerenles: duplicac¡:ao de 

oferta (visível, por exemplo, nas inúmeras licenciaturas em 

Direito facultadas por todas as universidades públicas e pri­

vadas, que lanc¡:am num mercado já mais do que congestio­

nado milhares de licenciados; todas as instituic¡:oes querem 

oferecer todas as formayoes, todas as áreas e todos os graus), 

nível insuficiente e escassamente qualificado de mu ita dessa 

oferta, poucos ganhos de escala e deficiente concentrac¡:ao 

de recursos e de massa crítica. Há, claramente, universida­

des e politécnicos públicos em excesso e demasiado disse­

minados. Já as sete universidades privadas se concentram 

quase na sua totalidadc cm Lisboa e no Porto 5. Esta foi urna 

das debilidades apontada numa recente avalia<;ao fcita pela 

OCDE. Deve ser <lito que a ideia da importancia da rede do 

ensino superior público para o desenvolvimento local foi 

abertamente assumida, como missiío, cssencialmente para 

os institutos politécnicos; mas cidades como Braga, Vila 

Real, Aveiro, Covilha, Évora e Faro deveriam muito as suas 

universidades. Hoje fazemos um balanyo mais contido das 

virtualidades <leste processo para reanimar cidades e regi­

ocs: acreditamos que podem ter um papel interessante para 

evitar a quebra populacional do interior, mas pouco mais 

(isto é, que raramente estas universidades atraem contin­

gentes significativos de esludantes e de professores muito 

qualificados de fora; quando muito, eviíam que urna parte 

dos jovens da regia.o se vá embora). 

5 /1/v:Js depoia ussiste·se á multiplica<;ao dos pólos de universidades privados e de institutos politécnicos públicos ou privados, para responder positivamente as solicito<;oes e á oferta de instala<;oes das ter ros 
rnédios e pequerras, criando-se instilui,;;oes inviáveis sob todos os por1tos de vista. 
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2. UMA MASSIFICA~AO IMPRESSIONANTE 

Nao poderemos comprccnder a universidade portuguesa 

do presente sem termos consciencia <leste factor: nos últimos 

trinta anos6, o número de alunos no ensino portugues multi­

plicou exponencialmente. Numa década específica ( entre 1986 

e 1996) esse número mais do que triplicou. O processo iniciou­

se nos anos 60, com uma entrada mais significativa de mulhe­

res na Universidade 7 ; nos anos 70, mna reforma do ensino se­

cundário e básico larn;:ou as bases para essa massificac;:ao entre 

os mais jovens; após a Rcvolrn,:ao de 1974, convergiram para a 

universidadc os estudantes formados em número muito mais 

elevado nos liceus, em resultado daquela reforma, e os milha­

res de adultos, em geral já exercendo urna profissao, a quem 

era facilitado o acesso ao ensino superior. Para se ter uma ideia, 

em 1973, ingressaram no 1 º ano de História, na Faculdade de 

Letras do Porto, poucas dezenas de alunas. Em 1975, entraram 

600; e no ano seguinte outros tantos 8• Um outro número para 

refon;:ar esta ideia: em 1984-1985, a taxa de cobertura do en­

sino superior no respectivo grupo etário {18-24 anos) era de 

11 %, para no pico de 1996 atingir os 43% (hoje ronda os 50%; 

estamos nos valores médíos da OCDE). No total, o relatório da 

OCDE constata a passagem de 30.000 estudantes inscritos no 

ensino superior cm Portugal em 1960 para 400.000 em 2000. 

Treze vezes mais. 

Esta massificac;iio muito tardía e, sobretudo, excepcio­

nalmente rápida, explica algumas das boas aquisic;oes mas, 

sobretudo, muitos dos problemas da 1.miversidade portu­

guesa nos últimos anos e no presente: tivemos que fazer, 

e continuamos a fazer, inúmeros ajustamentos que outros 

países europeus fizeram há muito e com tempo e tranqui­

lidade. As gerac;oes de professores mais velhos assistiram a 
transic;ao meteórica de urna universidade pequcna, fechada 

e provinciana para a explosao de alunas, de docentes, de 

cursos, de solicita¡;:óes, bem como para a internacionaliza-

c;:ao acelerada; os custos humanos e a perplexidade e can­

sa¡¡:o de muitos deles sao a factura evidente e inevitável. E 

há, naturalmente, outros custos em perdas de eficiencia, em 

debilidades organizativas, na qualidade do ensino, da inves­

tiga¡¡:ao e da ligac;ao ao meio; muitas das transformac;oes que 

a univcrsidade portuguesa sofreu foram demasiado apressa­

das e pouco consolidadas, sem os nccessários tempos para 

aplicas:ao dos novos processos e os igualmente necessários 

tempos de avaliac;ao e balanc;o. 

3. MUITO ENSINO, MENOS INVESTIGA¡;:ÁO 

A universidade portuguesa tem wna longa tradi¡;:ao de clara 

prevalencia da func;:ao de ensino e, em bastante menor medida, da 

func;ao de investigac;:ao, sobre a terceira func;ao, de extensao social. 

Embora se assista a urna tendencia sustentada para o crescimento 

da investigac;ao, o cnsino superior portugués em geral (e o poli­

técnico em particular, de uma forma paradoxal se pensarmos no 

projecto que levou a sua criac;:iio) tem sido dirigido essencialmen­

te para o ensino. E, dentro <leste, para o 1.° Ciclo, que significa 

cerca de 90% dos alunos e dos recursos, ficando os restantes 10% 

alocados ao ensino pós-graduado (2.º e 3.º Ciclos). 

A fraca internacionalizac;:ao das nossas universidades cons­

tituí outro dos seus pontos mais fracos. Atraímos poucos alu­

nos estrangeiros; sao menos os estudantes de outros países que 

vem para Portugal no regime Erasmus do que os portugueses 

que se dirigem a universidades estrangeiras. De entre os de 

fora, dominam claramente os estudantes oriundos dos países 

africanos de expressao portuguesa~; nas pós-graduac;óes tem 

crescido o número de estudantes brasileiros. 

Na investigac;:ao o problema da internacionalizac;:ao conti­

nua a pór-se, mas de urna forma mais matizada: ternos áre­

as bastante forles e altamente especializadas, essencialmente 

nas tecnologias, nas ciéncias médicas e nas ciencias exactas10; 

6 Ou seja, depois da chamada •Revoluc;;iío dos Cravos•, cm 25 de Abril de 197 4, que ucabou co111 urno Jitoduro ,:k, qLJosc mcio século. 

7 Flos openc,s linhorn c:omec;:odo o Írequentm o cnsino superior após a instaurrn;6o Jo Rep,,blirn, cm 191 O. 

8 Hojc o curso de História admite anualmente 90 novos alunas. 

9 Angola, Ma;:ambique, Guiné-Bissau, Cabo Verde, S. Torné e Príncipe. 

... un alto grado de 
masificación, un 
fuerte desequilibrio 
entre enseñanza 
e investigación a 
favor de aquélla, 
una escasa 
capacidad paro 
atraer alumnos 
extranjeros, una 
i nvestigoc ión 
escasamente 
internacionalizada 
{excepción hecho 
de las tecnologías 
y ciencias médicas 
y exactas) ... 

10 Sirvam de exemplo os tres grandes laboratórios ossocindos na área da biología e das ciencirn cfo vido do Por lo, o IPATIMUP, o INtB e o IBMC, que no scu conjunto ocupam várias centenas de investiga· 
dores doutorados, muitos dos quais estrangeíros, e cujo lu,iio, ncstc momento concluida, permitiu criar um pólo de invesligoc;:iio do grondc esrnla internacional e com elevados padroes de investigrn;do 
e de massa crítica, numo área de grande irnpoll{rncio estratégica. 
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... yun 
profesorado 
menos cualificado 
que la media 
europea 

Estamos en plena 
transición de 
modelos. De la 
evaluación a la 
acreditación, de 
la financiación 
por expedientes 
a la del número 
de alumnos1 y las 
nuevas normas 
de organización 
y gestión 

Entre 2003 
y 20071a 
enseñanza 
superior 
portuguesa alteró 
radicalmente su 
cuadro jurídico 

mas a internacionalizac;:ao é bastante baixa nas ciencias sociais 

e humanas, apesar do grande esfon;;o feito nas duas últimas 

décadas para ultrapassar esta limitac;:ao. 

O corpo docente das universidades portuguesas é clara­

mente menos qualificado do que a média europeia. A nossa 

carreira académica comec;:a com o grau de Licenciatura; e há 

ainda universidades em que a percentagem de professores 

simplcsmente licenciados ultrapassa os 50%, embora tendam 

a acabar e aumentem as cscolas ou os sectores em que o corpo 

docente atingiu os 100% de doutorados. 

4. ÁVALIA<;.,AO: DEPOIS DOS PRIMEIROS PASSOS 

Urn dos sectores em que a universídade portuguesa maís 

se deixou atrasar foi o da avaliac;:ao, apesar de saberrnos como 

da é fundamental ( essa deficiencia existía, dcve dizer-se, 

em todos os sectores da sociedade portuguesa). Até ao ano 

1993, podemos afirmar que pratícarnente nao havia práticas 

nem uma cultura de avaliac;:iio, fosse ela de que tipo fosse. 

Nesse ano fei-se a primeira experiencia de urna avaliac;:iio 

generalizada, adoptando o sistema holandes, relativamente 

moderado, e baseado essencialmente na auto-avaliayao das 

instituic;:oes. Verificou-se sem surpresas, desde logo, que as 

próprias universidades cram profundamente desconheccdo­

ras da sua mesma realidade. E essa primeira experiéncia, bas­

tante modesta, que conheceu avanyos e recuos e cujo balanyo 

nao é unanime entre nós, teve sem dúvída o enorme mérito 

de lanc;:ar as bases para urna cultura da avaliac;:ao que pura e 

simplesmente nao existía. 

Estamos presentemente em plena transii¡:ao de modelos 

(na sequencia de recomenda<;:óes de um organismo inter­

nacional, a E.N.Q.A., de que falaremos adianle) passando 

desse primeiro sistema de avalia'rao para um sistema de 

acreditariío: as institui<;:óes va.o ter de provar, previamente, 

que tém as capacidades científicas, pedagógicas, organiza­

Livas e logísticas para outorgar as qualificayoes académicas 

que se propóem; e para esse efeito sera.o subrnetidas a urna 

avaliac;:ao externa exigente. A Agencia de Acreditac;:ao acaba 

de entrar em func;:6es. 

Nos dois últimos anos foram solicitadas, para o ensino 

superior portugués, tres grandes avaliayóes: urna avaliac;:ao 

global do sistema, frita pela OCDE, e terminada no final de 

200611 ; outra da ENQA (European Association for Quality 

Assurance in Higher Education), solicitada pelo govcrno 

portugues em 2005, com dois objectivos: rever as prálicas 

de avalia'rao em vigor entre nós, e fornecer recomendayóes 

ao governo sobre o tipo de organiza<;:ao, proccssos e mé­

todos para estabelecer um sistema nacional de acreditac;:ao 

que rcspondesse a standards elevados de qualidade de acor­

do com as melhorcs práticas europeias. A referida Agencia 

de Acreditai¡:ao, recém-criada, é precisamente a tentativa de 

aplica<;:ao dessas recomendai¡:óes. rinalmente fomentou-se 

urna avaliac;:ao institucional externa feila pela E.U.A. (Eu­

ropean University Association), que tem uma experiencia 

com cerca de quinze anos nesta área: sao as próprias univer­

sidades que se candidatam a cssa avaliac;:ao12. Nao se trata 

de urna prátíca sancionatória, antes de urna ajuda externa, 

fornecida por pares estrangeiros, a reflexao interna de cada 

institui<;:ao a partir da sua própria auto-avalia'rao. Sao exa­

minados objectivos, organiza<;:ao e métodos (nao o ensino 

ou a investigayao) e formuladas recomendac;:óes. Várias uni­

versidades públicas portuguesas passaram já por este pro­

cesso e encontram-se actualmente a fazer o follow up. 

5. UMA «REVOLU<;.,AO» EM CURSO 

Entre 2003 e o presente ano de 2007, o ensino superior por­

tugués alterou radicalmente o seu quadro jurídico: mudou-se 

o sistema de avaliac;:ao; mudou-se o sistema de financiamento 

(e esta mudarn;:a, só por si, inverteu quase totalmente a lógi­

ca de funcionamento das universidades, ao basear as contas 

no número de alunos e no insucesso escolar) e acaba de ser 

publicada a lei que estabelece novas normas de organizac;:ao 

e de gesta.o. A grande novidade é o sistema de governo, com 

a consagrai¡:ao do príncípio do board que designa o reitor e a 

grande autonomia das faculdades. Mas há outras dímensoes 

importantes, como a racionalizac¡:ao da oferta, nao permitindo 

que o ensino público ofcrec;:a licenciaturas com menos de 20 

11 Coma disponibilizrn;:ao de um rdatórío que está a ser urna importanre ferrrnne11ta de trabulho paro os nossos debates internos e externos. 

12 O governo comparticipa urna parte dos custos. 
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a1unos13; a possibilidade de as universidades públicas adopta­

remo estatuto legal de fundac;:oes públícas de direíto privado; 

a cxigéncia de níveis mínimos de docentes doutorados 14; a cla­

rificac;:ao dos objectivos e da vocac;:ao do ensino politécníco 15, 

com um regresso as orígens e urna reorganizac;:ao da respectiva 

rede. 
Um dos ajustamentos mais sensívcis que continua a fa­

zer-se dolorosamente é o da oferta e da procura de forma­

c;:ao de 1 ° Ciclo, dcvido a vários factores: a fixac;:áo de nume­

rus clausus 16; as novas regras de financia.mento, que levam 

as universidades e os cursos a concorrerem por alunos no 

mercado 17; as percepc;:óes que os estudantes e as suas famí­

lias lém de empregabilidade, por vezes realistas, por vezes 

desadequadas; os fenómenos de moda e de sedw;:ao de certas 

áreas, como a sociologia ou a comunicac;:ao social, apesar de 

as saídas profissionais serem de momento problemáticas ou 

quase inexistentes em Portugal; o prestígio antigo de cursos 

como Direito, nos quais ingressam anualmente alguns milha­

res de estudantes, apesar de o mercado estar saturadíssimo 

e o desemprego de licenciados ser gritante. Isso tem criado 

nos últimos anos situac;:oes verdadeiramente anómalas, com 

classificac;:ocs mínimas para ingresso num curso de Medicina 

próximas dos 19 valores (em 20) 18, o mesmo se passando nos 

principais cursos de Arquiteclura 19. Inversamente, verifica­

se a acentuada baixa de procura nos cursos tradicionais das 

Faculdades de Letras e, também, das Faculdades de Ciencias, 

com vagas a nao serem preenchidas. 

6. ÜS AMERICANOS 

Numa iniciativa de grande projecc;:ao mediática, o gover­

no portugues celebrou protocolos de colabora~ao com alguns 

13 Salvo cosos excepcionois e órcas muito e,pedficas 

prestigiados institutos e universidades americanos e europeus, 

entre as quais se dcstacam a Carnegie Mellon University, o 

Massachusetts Institute of Technology, a University of Texas 

Austin ou a rraunhofer Gesellschaft. Sem ignorar que houve 

urna componente política e de «espectáculo» nesta iniciativa, 

sao evidentes as mais valías que os protocolos com aquclas 

instituic;:oes já estáo a gerar e que podem ser potenciados no 

futuro. Desde logo, um «peso pesado» como o M.I.T. forc;:ou 

as universidades portuguesas a falarem urnas com as outras e a 

colaborarem entre si, a um nível que nunca se verificara antes, 

urna vez que estas tinham o mau hábito de se centrarem ex­

cessivamente cm si próprias e de adoptarem estratégias predo­

minantemente defensivas. Para avarn;:arem com propostas de 

projectos e de colabora\ao suficientemente atractivas para es­

tes exigentes parceiros americanos ou alcmaes, os portugueses 

estao a ver-se compelidos a reunir recursos humanos e logís­

ticos consideráveis, bem como massa crítica, o que só se con­

segue pela coopera\ao entre várias universidades. Além disso, 

o «efeito de exemplo)> da dinámica dos parceiros americanos 

é, por vezes, quase brutal, quando essa dinamica é comparada 

com a inércia quase generalizada na universidade portuguesa. 

Os estudantes portugueses envolvidos nos projectos váo ad­

quirir um capital de conhecimentos, de exigencias e de méto­

dos de trabalho totalmente diferente do dos seus colegas que 

fazem loda a sua forma~ao superior no país. Esse impacto vai 

notar-se muito mais ao nível dos mestrados do que dos douto­

ramentos, urna vez que o número de alunos envolvidos é nití­

damcnte superior. Urna percentagem elevada dos al unos do 2.0 

Ciclo está já no mercado de trabalho; e alguns dos protocolos 

preveem que o segundo ano do mestrado decorra em empre­

sas americanas, pelo que se aguardam retornos muito positivos 

quando eles voltarem. O risco, evidente, é que as instituic;:óes 

portuguesas envolvidas nao tirem todo o partido possível na 

14 Ralio mínimo ele llrn doutorado por codo 30 estudantes. Antes já se hovio procedido o urnu primcira tentativa Je rocionaliza<;ao da oferlo, e:xcessivo e disper,;o, limito 

licencialurus. 

15 Que lendrn1 para tentar replicur as característicos P- os ¡¡raus doo universidades. 

16 Ol,c se espera que venhorn 10.ndcncialmente o desaparece,, montendo·se apenn.1 cm domínios rnuilo se:nsíveis como a Medicina. 

11 A perda rápida de olunos cm alguns cursos tradicionai,; fe/. com que o corpo docente ficrn58 de repente desajustado e cxcessivo face ós neccssidodes, cornos impl' 

18 [ muitos estudonff)s o obterem lormoq'io médico em outros países, como o Espanna ou o Rcpi'!blic□ Checa. Um dos efeitos perversos€, n procura ern cornpos rel 

nutricionismo, veterinária, enfermagern), coma correloliva subida de rnldias mínimas de oces,,o. 

19 Coma dire,en<;:a que, nes!a área, o cmprego é rnuilo i11cerlo, por urn lodo, e há olerlo de cnsino público privado, por oulro. 

~•~~Qir.Pi=l4iullffiiaat•i•i•t#IGllfflli•tfai1tifiiifüti&itiiliiiOOEliíitBDM~tID 

El gobierno 
portugués firmó 
protocolos de 
colaboración 
con grandes 
universidades 
americanas y 
europeas, que 
fuerzan a las 
universidades 
portuguesas 
a hablar y 
colaborar entre 
sí a un nivel 
desconocido 
hasta el momento 

... la posibilidad J.. 

de que las 
universidad~ 
¡d6bfca! 'adopten ~ 
el estatuto legal 
Be Fundaciones 
Jrivadas;e 
er~hop~ 
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La universidad 
portuguesa 
nunca tuvo una 
fuerte tradición 
y relación con 
el medio. Hoy 
procuran dar 
lo me¡or de sí y 
mirar hacia fuera 

abson;:iio de propostas avarn;:adas de investigayao, de práticas 

pedagógicas (onde o nosso atraso é preocupante), de aplica­

yÜes empresariais. Mas a expectativa é muito elevada. Todos 

ternos perfeita consciencia da importancia decisiva dos pro­

gramas europeus nos grandes progressos que a investigavao 

portuguesa, por exemplo na área das tecnologias, conseguiu 

no campo da inlernacionaliza<;:ao. A participa<;:iio em alguns 

projectos e consórcios de grande qualidade e dimensao deu 

um impulso decisivo a nossa pesquisa em áreas relevantes e 

constituiu-se, sem dúvida, numa das etapas mais mareantes da 

consolida<;:ao científica em Portugal. 

7. A EXTENSA.O UNIVERSITÁRIA: A «TERCEIRA FUNC::AO» NA 

UNIVERSIDADE PORTUGUESA 

O balan<;:o possível nem é muito evidente nem particular­

mente animador. Mas a evoluc¡:ao recente é sem dúvida positi­

va. Esta retlexao deverá ser feita para cada universidade e para 

cada área. Todas as instituü;:oes defendem a grande importan­

cia da ligac¡:ao ao meio, da participac¡:ao activa na qualifica<;:ao 

profissional, no desenvolvimento territorial, no apoio as cm -

presas. Mas a realidade é menos estimulante. A universidade 

portuguesa nunca teve urna tradi<;:ao forte de ligac;:ao ao meio 

envolvente. Como se disse acima, ela sempre foi, pelo contrá­

rio, muito fechada sobre si mesma, com alguns exemplos par­
ticularmen Le preocupantes. 

No momento presente, em que a importancia da exten­

s:lo universitária é unanimemente reconhecida e as univer­

sidades procuram dar o melhor de si para se virarem para 

fora, elas deparam com urna realidade muito dificil: o tecido 

económico e social portugues enferma ainda de males pro­

fundos e quase impossíveis de contornar. Grande parte das 

nossas empresas sao pequenas empresas (quando nao micro­

empresas). Mais de 90% do Imposto sobre o Rendímento Co­

mercial, o I.R.C., é pago por cerca de 6% das empresas. Ora 

como sabemos, sao quase só as grandes empresas que inves­

tem, quando o fazem, na investigac;:áo. A csmagadora maioria 

dos empresários portugueses é pouco qualificada; reflectindo 

20 Que, em Portugol, lema inda mais tres anos. 

21 Co1110 o programo poru a conlralac;:□o de mil doutorndos, ou o programa •Novm OporluriiJudes•. 

a situac;:ao da populavao activa, 2/3 desses empresários nao 

tcm mais do que o 9° ano da escolaridade (correspondente a 

quatro anos da «velha» escola primária, mais cinco anos de 

ensino secundário 2º). 

Sao muito poucas as empresas com dimensao para investi­

rem em Investigayao e Desenvolvimento (I.D.); e destas, ainda 

menos sao as que investem efectivamente. Por isso verificamos 

este dado preocupante: quando analisamos as estatísticas rela­

tivas a I + D em Portugal nos tempos mais recentes, verificamos 

que cresceu o invcstimento do estado e das universidades, mas 

diminuiu o do sector empresarial privado - o contrário do que 
desejávamos que acontecesse. 

Constatando essa fraqueza do Lecido empresarial portu­

gues, algumas universidades criaram organismos de interfa­

ce, por vezes a escala nacional, como o I.N.E.S.C. (Instituto de 

Engenharia e Sistemas de Computadores), vocacionado para 

dar um apoio mais profissional as empresas. A iniciativa partiu 

totalmente das universidades, numa dinamica de technology 
push: procura-se prolongar a investigayáo para lá do que faz 

sentido ao nível estrilamente académico, e levá-la para domí­

nios aplicáveis as empresas. 

Mas as dificuldades sao numerosas: em áreas de enorme 

importancia social e económica, verifica-se que as empresas 

portuguesas comec;:am dese.le lago por nao revelar capacida­

de de absorver o significativo capital de pessoas doutoradas 

pela universidade. O governo tem tentado compensar, com 

programas generosos mas algo voluntaristas 21, essa dificulda­

de. Destaca-se a recente criac¡:áo do Instituto Ibérico Interna­

cional de Nanotecnologias, que vaí ter sede em Braga, e que 

nasceu da iniciativa conjunta dos governos portugues e es­

panhol; espera-se que este instituto possa oferecer empregos 

qualificados para doutorados que trabalharao em aplicac;:óes 
industriais. 

Mas há outros bloqueios estruturais a concretizayao desta 

terceira func;:ao da universidade, semprc relacionados com a 

história do nosso atraso social, económico e cultural-educati­

vo: as fraquezas antigas da economía portuguesa, que se baseou 

sempre numa mao-de-obra barata, muito pouco qualificada e 

intensiva, no proteccionismo dispensado aos sectores mais tra-

• lffllfflfa 



dicionais, na utiliza<;:ao das colónias como mercado indisputado 

de alguns dos nossos produtos, por vezes de baixa qualidade, e 

na importa<;:ao de matérias como o algodao, dcssas mesmas co­

lónias, impcdindo quasc completamente práticas mínimas de 

concorréncia. O conjunto era agravado pela {(Leido condicio­

namento industrial», promulgada pela ditadura de Salazar, em 

1952, e que lirnitava fortemente a entrada em actividade de no­

vos operadores económicos; sob pretexto de urna racionaliza­

<;:ao do nosso tecido produtivo, reservavam-se muitos sectores 

de actividade a velhas famílias próximas do regime. 

Tudo ísso haveria de deíxar profundos alrasos, cujas factu­

ras ainda estamos a pagar. Mantém-sc bem vivo o peso terrível 

do modelo económico dos anos 50 e 60, baseado em muito 

proteccionismo, mao de obra desqualifi.cada, barata e intensi­

va, e fraquíssimo valor acrescentado. 
Ora esta mao de obra, estas empresas, es las actividades, nao 

procuram formai;:ao nem investem nela. Urna das dimensoes 

centrais da ,<terceira fun<;:áül>, a fonna<;:ao profi.ssional ao longo 

da vida, a lifelong learrting, ve-se <leste modo quase esvaziada. 

Pratica-se a.inda quase só marginalmente nas universidades 

porluguesas, e mesmo assirn numa perspectiva algo distorci­

da: as universidades va.o ao mercado na tentativa de captarem 

estudantes para melhorarem a ratio docente/discentes e para 

angariar receitas; raramente o fazer a partir de projectos con­

solidados de oferta de forrna<;:6es úteis para os mercados de 

trabalho. 
O ciclo vicioso é evidente: o domínio de mao de obra pou­

co qualifi.cada nao estimula a procura de forma<;:6es comple­

mentares nas universidades; e estas concentram-se no forneci­

menlo de graus académicos. Sobretudo persisle, a montante de 

tudo isso, um verdadeiro cancro no nosso sistema educativo e 

social: só completam o ensino secundário pouco mais de 50% 

dos estudantes que nele ingressam. Estas taxas dramáticas de 

insucesso comprometem depois muitos dos objectivos de for­

mac;ao do ensino superior. 
As tentativas para mudar este estado de coisas - saídas qua­

se todas das próprias universidades, insisto, e nao da chamada 

<<Sociedadc civil>~ - nao tem tido especial sucesso. Pense-se, por 

exemplo, nos Parques de Ciencia e Tecnologia, lan<;:ados en, 

colabora<;:iio pelas universidades e pelas associa<;:oes empresa­

riais: as condi<;:oes logísticas sao rapidamcnte criadas, as decla­

ra<;:oes de inten<;:ao sucedem-se, mas demora a concretiza<;:ao 

de projcctos. A debilidade das nossas empresas de capital de 

risco ajuda a compreendcr o pequeno número de spin offs e de 

start ups que se tem verificado. Nao esque<;:amos, porérn, que 

se trata de urna preocupac;ao relativamente recente: os primei­

ros interfaces significativos entre universidades e empresas, 

por um lado, e universidades e autarquias, por outro, come<;:a­

ram apenas nos anos 80. Ternos urna experiencia aínda muito 

incipiente. 
Por outro lado, faz-se em Portugal alguma confusao inde­

vida, qualifi.cando-se como «investigac;ao aplicada)> aquilo que, 

na maior parte dos casos, mais nao é do que simples consul­

toría ou prestac;ao de servi<;:os - ainda assim, urna dimensao 

interessante da liga<;:ao ao exterior e da legitima<;:ao social da 

universidade. 
A orienta<;:ao política de aposta e rcfor<;:o desta {(terceira 

fun<;:ao» é clara e bem divulgada: foi muito aumentada a oferta 

de forma<;:ao profissional no ensino politécnico, ao nível dos 

cursos de especializa<;:ao tecnológica (C.E.T.), com a recente 

cria<;:ao de mais de 70 novos cursos. Foi ígualmenle muito fle­

xibilizada a possibilidade de ingresso no cnsino superior de 

maiores de 23 anos com urna experiencia e urna forma<;:ao con­

sideradªs adequadas 22
. 

8. (ONCLUSÓES PROVISÓRIAS 

A universidade portuguesa foi abrigada a mudar muito 

e muito depressa nas últímas tres décadas. Da dítadura para 

a democracia, com a verdadeira revoluc;ao que isso sígni­

ficou para o nosso ensino superior, de um ensino de elites 

reduzidas para um ensino massificado; de um regime quase 

autista para urna pressao brutal dos estudantes e das farní­

lias, dos govcrnos e das autarquías, das novas exigencias de 

financiamento e de avalia<;ao. O carpo docente, fracamente 

qualificado, está a fazer um esfor<;:o muito sério para recu­

perar o atraso (estarnos a conseguir mais de mil doutora-

La universidad 
portuguesa 
fue obligada a 
cambiar mucho 
y muy deprisa en 
las últimas tres 
décadas 

22 No ano lectivo de 2007-2008, ce,cu cfo l 0.000 olunm entrarom no cnsino supe1ior por esta vía, o c.¡uc 6 um número inle,es.,ante e, sobretudo, lraz para 05 11<1ivm.1idades um público cspecialmenle 

,,e:nsívcl e activo 110 opcrocionalizar/io externo dos whcres que mJquirircm. 
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mentos por ano); o mesmo se diga quanto a investigayao, 

em geral débil e isolada. 

Ao mesmo tempo que tentamos lamber as feridas de to­

das estas alterac¡:6es, tantas vezes traumáticas, e consolidar os 

ganhos no cnsino, na organizac¡:iio, na gesta.o, na investigac¡:ao, 

ao mesmo tempo que procuramos qualificar a grande rilmo 

o corpo docente, internacionalizar cada vez mais a nossa in -

vestigac¡:ao e estabilizar os mecanismos de financiamento, cla­

rificar as míssoes do ensino superior universitário e do poli­

técnico, estimular a mobilidade de estudantes e docentes do 

en sino superior, contrariando a endogamia do corpo docente 

de cada universidade, ternos de dar resposta as mesmas in-
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The United Kingdom and Scotland 
University systems 

Graham McKee 

RESUMEN 

Este capítulo considerará el paisaje de la Universidad 

británica y más particularmente la escocesa. En primer lugar, 

se proporciona una descripción de la educación superior en el 

Reino Unido como un todo, para seguir con un resumen de la 

situación de las universidades en Escocia. La mayoría de los 

capítulos se dedican a la consideración de las actividades de la 

«Lercera misión» de las universidades en Escocia, descritas en 

tfrminos generales y mediante ejemplos. 
La Educación Superior en el Reino Unido ha cambiado mu­

cho en los últimos 30 años. Los estudiantes son más nume­

rosos, mayores y generalmente acuden más a tiempo parcial. 

Igualmente están surgiendo las díferencias regionales, siendo 

más generoso el apoyo a los estudiantes en Escocia que en 

Inglaterra. Además, en el Reino Unido la Educación Supe­

rior es una economía mixta. Las universidades son públicas 

pero solamente el 61 % de la financiación proviene del Estado. 

Tradicionalmente las dos principales misiones de la Educa­

ción Superior han sido, la enseñanza y la investigación. Sin 

embargo, ahora se pone más atención a la tercera misión, 

las más amplias responsabilidades sociales de la Universi­

dad. Uno de los aspectos es el desarrollo social y regional. 

Ejemplo de ello es en Escocia el programa de «accesibilidad 

total», atrayendo hacia la Educación Superior a gente de un 

entorno «no tradicional». Otro aspecto es la transferencia de 

conocimiento, donde el conocimiento creado en la Universi­

dad es explotado para un más amplio desarrollo económico. 

Esto es muy relevante en Escocia, con sus paradójicamente 

altos niveles de investigación universitaria, pero bajos nive­

les de innovación empresarial. Diversos programas han sido 

desarrollados en este sentido para actuar como «puentes». El 

sector de ciencias de la salud proporciona uno de los mayores 

y más prometedores ejemplos. 

lfimllliUMilaiiíiiM . .J11tiiít!RimlrilmllMw#Jiifl s ems 

ABSTRACT 

This chaptcr will consider the British, and more particularly, Lhe 

Scottish University landscape. Hrstly, a description ofhigher ed­

ucation in the United Kingdom as a whole will be provided, fol­

lowcd by a summary of the position of Universities in Scotland. 

Toe bulk of the chapter will then be devoted to a consideration 

of the << third mission» activitics of Scotland's U ni ver sities, told in 

general terms and through a consideration of examples. 

This chapter will consider the British, and more particularly, the 

Scottish University landscape. Firstly, a description ofhigher ed­

ucation in the United Kingdom as a whole will be provided, fol­

lowe<l by a summary uf the position ofUniversities in Scotland. 

Toe bulk of the chapter will then be dcvoted to a considcration 

of the «third mission,> activities ofScotland's Universities, told in 

general terms and through a consideration of examples. 
Higher Education (HE) in the VK has changed a great dcal overthe 

last 30years. Sludents are more numerous, older, and more likelyto 

be part time. Regional diíferences are emcrging also, wíth student 

support more generous in Scotland than in England. Overall, in the 

UK HE is a mixed economy. Universities are public but only 61 % 

of fimding is from the state. 'lraditíonally the two main missions of 

HE have been tcaching and research. More attention is now paid 

to the third mission -the wider social responsibiliLies of Universi­

ties. One aspecl is social an<l regional development. An example of 

this in Scotland is the «wider access» programme, bringing pcople 

from «non traditional» backgrow1ds into HE. Another aspcct is 

knowledge transfer, where knowledge created in the University is 

exploited to further economic development. 'I his is very relevant 

in Scotland, with its paradoxically high levels of University research 

quality but low levcls of company innovation. Various programmes 

have been developed to actas ,<brídges>) in this regard. The Life Sci­

ences sector provides one of the biggest and most promising exarn­

ples -the 'f'ranslationalMedicine Research Collaboration. 
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La naturaleza 
de la educación 
superior ha 
cambiado 
sígn i ficativamente 
en los últimos 30 
años 

CONSTITUTIONS AND COMPETENCIES 

Before moving to look at Universities it is important to under­
stand the governmental consliiutional arrangemenis in place in 
the United Kingdom. The nation state is the United Kingdom, 

with around 60m inhabitants, consisting o[ the four historie enti­
ties of England, Scotland, Wales and Northern Irdand. Scotland 
has a population of Sm, sorne 8% uf the Unitcd Kingdom's total. 
Toe United Kingdom government, bascd in London, has a 
rangc of reserved competendes such as foreign affairs, eco­

nomic policy and defence. To varying degrees Scotland, Wales 
and Northern Ireland have a range of competcncies which are 
adminístered by directly elected assemblics. England has no 
devolved govcrnment arrangement. Scotland enjoys thc most 

comprchensive set of competencics, and these are controlled 
by the Scottish Executive -the government of Scotland­
which is accountable to the directly-elected Scottish Parlia­
ment which mcets in Edinburgh. Although the Scottish Par­
liament has some limite<l powers to raise taxes thesc have not 

been used since the Parliamcnt carne into existcnce in 1999. 
'lhe money spent by thc Scollish Executive is received in an 
annual grant from the Uníted Kingdom government. 

Higher cducatíon and the policy and practice of govcrnment 
in respect ofUniversities is devolved to the Scottish Executive 
in Scotland and to thc Welsh Assembly in Wales. In England, 
because thcrc is no «English» government, higher education 

is administered as a competence of the United Kingdom gov­
ernment. Although the influence of government on Uníversi­
ties is balanced by other governance arrangcrnents, the role 
of government remains very important, particularly as rc­
gards funding. Therefore significant differences between the 
University systems in Scotland and England are beginning to 
emerge, as a result of the political changes since 1999. 

HiGHER EDUCATION AND UNIVERSITIES 

In any consideration of Universities in the United Kingdom 
it is important to distinguish between the function of higher 
education and the institution that is the University. Toe main 
purposes of higher education in Britain are: 

- to enablc people lo develop their capabilities and fulfil their 
potcntial, both personally and at work. 

- to advance knowledge and understanding through scholar­
ship and research 

- to contribute to an economically successful an<l culturally 
díverse nation. 

Higher educatíon is rich and diverse. It is provided by 
many different types o[ institutíons, which carry out teach­
ing, scholarsh ip and research. The grcat majority of higher 
education is carried out in Universities. However, some is 
delivered through thc nctwork of Further Education Col­

leges, which delivcr sorne higher education courses as well 
as theír main non-degree courses which are often vocatíon­
al in naturc. While there is a huge ovcrlap between higher 
education and Uníversities, thc two are not synonymous. 
The nature of higher educatíon in the United Kingdom has 

changed significantly over lhe past 30 years. The number 
of students has increased from just over 800,000 in 1987 to 

over 2 million toda y. The age of undcrgraduates has changed 
also. Formerly these were mainly school leavers studying 
ful) time. The student population now includes large num­
bers of mature and part-time students. 

THE UNIVERSITIES OF THE UNITED KINGDOM 

British Universities are diverse, ranging in size, mission, 
subject mix and history. They are self-governing and inde­
pendent. The older universitics were established by Royal 
Charter or statute or Act of Parliament. The Privy Council, 

a royal advísory body, has the power to grant university sta­
tus to an institution that has the necessary characterisiics. 
This demonstrates the relative independcnce of Universities 
from Government. 

Sorne former polytechnics were givcn the status of Universíties 
under the Further and Higher Education Act 1992. These are 
sometímes called i<Oew» Universities, although many of thcm 

have their origíns in vocational colleges that have a long histo­
ry. '!he pre-existing «old» universities in 1992 included many 

founded in the 1950s and 1960s, togetherwith the «civic>) Uni­
versities in the big cities which were established in the 19th 
and early 201h centuries. The Uníversities of Cambridge and 

Oxford date from the 12th and 131h centuries, and three Scot­
tish Universities, St Andrews, Glasgow and Abcrdeen, have ex­
isted since the 151h century. 



Universilies have their own degree-awarding powers. 'J hcy 

range in size from under 4,500 students (University of Abertay, 

Dundee) to ovcr 32,000 students (Leeds and Manchester Uni­

versitie
1
s). U1e combined schools and colleges of the University 

ofLondon have over 124,000 students; and the Open University, 

whose part-time students study by distance learning, is even 

larger with over 158,000 students. There is only one prívately 

funded University - the University of Buckingham, which pro­

vides courses mainly in business, information systems and law. 

However, private finance is of great and increasing importance 

to most Universitics, which operate in a mixed public/privatc 

economy. There is a total of 116 Un ivcrsities in the United King­

dom, 91 in England, 14 in Scotland, 9 in Wales and 2 in North­

ern I rdand. Universíties in Britain are legally independent. Their 

governing bodies are responsiblc for the effective managemcnt 

of the ínstitution and for planning its future deve1opment. 

fUNDING AND RESOURCES 

Total revenue for higher education in the United Kingdom 

was around f;lS.6 billion in 2002-03. Around 61 % of this 

carne from government (including the EU). Most govern­

ment money is distributed via special funding agencies, such 

as the Scottish Funding Council. These funding bodies allo­

cate most of their funds by formulae. In the case of teaching 

this depends largely on the number of students historically 

taught by the University and the subjects which are taught. In 

the case of research, nearly all government support is related 

to the quality and volume of research which is carried out at 

the University. 
Universities also generate funds from a wide source of private 

sources, such as sponsorship, fee-paying students (particu­

larly from outwith the EU), conferences and donations, and 

through providing serviccs. Diagram A shows lhe various 

sources ofUniversity funding in the United Kingdom. 

Each student attracts around f.4,400 of government funds 

per year for her/his chosen University, mainly from funding 

councils and fee income. ·1 his is one area where differences 

have emerged between Scotland and the rest of the Unitcd 

Kingdom. [n Universities in England, Wales and Northern 

Ireland undergraduate students from the Unitcd Kingdom 

and EU themselves contributed up to a maximum of f.3,000 

UiD.lli11.m'"d~~ - 1 

per year in additional tuition fees in 2006-07. Payments can 

be deferred until the graduate's income reaches 05,000 per 

year. To protect poorer students there is a process of assessing 

the income of students and their farnilies to determine thcir 

ability to pay, and fees can be reduced accordingly. Universi­

ties are free to set the fee levels they charge to students from 

outwith the EU. In 2000-01, the average annual fee for each 

ovcrseas student was f,7,692 for classroom-based undcrgrad­

uate courses for non-EU students. 
Scotland has taken a more generous approach to prospective 

students at its Universities. Students from Scotland, or from 

elsewhere in the EU (but not from elsewhere in the UK) do 

not themselves pay additional undergraduate tuition fees. As 

in England and Wales, Universities receive from government 

a tuition fee for each student. However, in Scolland each stu­

dent is expected to pay f.2,000 back to the government after 

graduation ( the «graduate endowment» ). Ibis is the equivalent 

of a much smaller tuition fee burden on each student than in 

England and Wales. The ncw Scottish Executive elected in May 

2007 has announced that it will abolish the graduate endow­

ment requirement. This will polarise even further the funding 

regimes in Scotland and England. 
While the Scottish system may seem to be more charitable, its 

gencrosity is not equally distríbuted. Toe major beneficiary is 

the individual student (at least in the short term). However, 

the Scottish Universities themselves are net losers as a result 

of this funding regime. Because the majority of their students 

are Scottish, and hence e.xempt from personal tuition fees, tbe 

income of the University is reduced in comparison with Eng­

lish comparators. For example, in the case of the University 

of Dundee, with an annual lurnover of f170m, it has been 

estimated that an English University of similar size would be 

ElSm better off as a result of tuition fees. 

rinally, all British students are given assistance for living ex­

penses. Poor students can access grants, while the majority can 

take out loans which must be repaid after graduation, depend­

ing on income. Levels of grant and loans have decreased over 

the last 40 years reflectíng the rapid rise in student numbers. 

PARTICIPATION IN HIGHER EDUCATION 

As notcd previously, over 2 million students take part in higher 

education in the United Kingdom. Of this total, just less than 

En el Reino 
Unido hay un 
total de 116 
universidades 
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one quarter are postgraduates. There is a noticeable representa­

tion by women, who make up 57% of the student population, 

while the un<lergraduate population is getting older. 21 % of 

first-degree studcnts are 21 or over when they start their course. 

Thc lcvel ofparticipation in highcr education has incrcased rap­

idly, and here again diffcn::nces can be seen between England 

and Wales, wherc 30% of young people are in higher education, 

whercas in Scotland more than half of school leavers will have 

had experience ofhigher education by the time thcy are 21. 

Diagram A. Sources ofFinancc for United Kíngdom Universities 

A big challenge to Universities is provided by demograph­

ic changes which are rcducing in sorne areas thc numbers 

of school leavcrs, and thus forcíng Universities to adjust 

recruitment slrategies. With government encouragcment 

Universities have put in place programmes for widening 

participation and access so that cqual opportunities ex­

ist to take parl in higher cducation. 'fhese are aimed at 

groups wilh traditíonally low levels of participation in 
higher education. 
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Another audience which is addressed with enthusiasm is lhe 

overseas market. More than 275,000 students from ovcrscas 

study in the Uníted Kíngdom, of which 37% come from the 

EU. Student mobílity is promotcd through schemes such as 

ERASMUS, which benefits around 100,000 students a year 

from around Europc. Of thcsc around 10% are from the United 

Kingdom. In Scotland, about 11 % of studcnts are from outwith 

thc United Kingdom. 

THE THREE MISSIONS OF UNIVERSITIES 

Traditionally Universities have had two main «missions);: 

learning and teaching, and research. 

The Scottish U1úversities' success rate in lcarning and teaching 

is good, with 84% of students completing their courses. This 

equals the United Kingdom rate and compares favourably with 

completion rates ín other countries. 'J he average qualification 

achieved in Scotland is of a higher standard than dsewhere in 

the UK. There were almost 400,000 applications to study in 

Scotland in 200 l. In 2001-02 there were a total of 180,000 stu­

dents studying in the higher education sector in Scotland. In 

2001, Scotland's Universities delivered around 39,000 qualilka­

tions. Of thcsc 61 % were first degrees and 29% werc postgradu­

ate qualiJicalions. 

The independence of Scottish Universities can be seen in the 

diversity of coursc contcnt. There is no national curriculum in 

higher edncalion. Each University shapes the contents of its 

courses. Therefore two courses wilh the samc title may be very 

diffcrcnt in two Universities, although great efforts are made 

in all Universilies to assure quality and the equivalence of de­

grees. 

Research -the creation of new knowledgc- is the second 

main missíon of Scotland's Universities. University-based re­

search has a long and distinguished record in ScoLland. It lays 

the foundations for the future economy, enriches society, at­

tracts outstanding talent to Scotla.nd, raises thc country's pro­

file intcrnationally and adds to the quality oí teaching. 

Research is funded from a variety of sources. Research contracts 

are won from industry, charities and public bodies. These con­

tracts were worth E278m to Scottish Universities in 2000-01. 

However, Lhese are project specific, on the whole, and Uníversi­

ties rely on public funding to mainlain thc research infrastruc­

Lure. This public fundíng is províded in two ways. Pirstly, by an 
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annual grant from the Scottísh Funding Council. This contrib­

utes to tbe cost of rcscarch infrastructure and basic research. 

Thcse awards to Universities are made selectivcly to Univcrsities 

which havc demonstratcd their strength in research by national 

and international standards. Almost f.l40m was distributed to 

Scottish Institutions by this route in 2003-04. 

Secondly, thc United Kingdom government fw1ds eight Re­

search Councils, each with its own subject area. Research Coun­

cil fundíng is UK wide and is bid for compctitively on a project­

by-project basis. Scotland has a parlicularly strong record in 

winning Rcscarch Council funding, capturing f272m in Lhis 

way in 2000-01. 'fhis rcprcsents f54 per capita, compared with 

f,36 in England, f.27 in Wales and f.22 in Northern Ireland. 

THE THIRD MISSION OF UNIVERSITIES 

Higher education has traditionally been practised for two 

main purposes: Lhe prornotion of lcarning and teaching on 

thc one hand, and the discovery and dissemination of new 

knowkdgc -research- on the other. However, Universi­

ties have also a widcr rcsponsibility to the communities 

which they serve. 

This «third missiom> of Uníversity endeavour has various as­

pects, which can be subdivided ínto two maín categories. rirst­

ly, there is the group of activitics and responsibilities assumed 

by Universities in their local and civic settings. We can refer 

to thís as Social and Regional Development. 'J his includcs the 

work carried out to consciously spread the benefits of highcr 

educalion to disadvantaged groups, together with the effects of 

Universities as employers, purchasers and providers of goods 

and services, and centres of artistic, sporting and cultural de­

velopment. 

Toe second sub-category of the <<Third Mission» of Univcrsi­

tics is Knowlcdge Transfer. This is the process of getting thc 

knowledge, ideas and discoveries create<l in higher education 

out oí Universities and into the places where they can have the 

most beneficia! effect. 

SOCIAL AND REGIONAL DEVELOPMENT 

In Scotland, great importance is put on efforts to encour­

age and assisl disadvantaged groups into hígher education 

No hay un 
currículum 
nacional en 
la educación 
superior. Cada 
universidad 
establece los 
contenidos de sus 
cursos 

La universidad 
basada en la 
investigación 
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En Escocia se 
enfatiza la ayuda 
a los grupos 
en situación de 
desventa;a para 
acceder a la 
universidad 

through programmes called (<wider access». This reflects the 
political dri ve towards social eq uíty and co hesion, and reflects 
the reality that, as elsewhere, access to Universities has sorne­

times been easíer for students from richer backgrounds. Edu­
cation is the single most important factor in deciding wheth­
er a person is going to suffer poverty, and higher cducation 

in Scotland is committed to working to cnsure that everyone 
has an equal chance of getting a degree based on personal 
ability and not on social background or income. Universities 
run a wide range of programmes to make sure that those who 
could miss out on higher education because of their family 

background have the opportunity to go to Universily. 
An example of a typical {(wider access» programme is pro­
vided by the University of Dundec. Thcre an «Access Sum­
mer School» is held every summer for prospectíve students 
from non-traditional backgrounds, and who Jade conven­
tional entry qualifications. A combination of aptitude lesls, 
classes in study techniques and various «taster courses» to 
give a flavour of different offerings are provided. Efforts are 
taken to de-mystify the idea of higher educalíon, reflecting 
the fact thal cultural barriers to access can be as ímportant 
as financia! ones. In Dundee, around 80 students i,gradu­
ate» every year from the Access Summer School into main­
stream undergraduate programmes. Their performance in 
terms of completion rates and degree quality is at least as 
good as that of their peers who come vía more traditional 

entry routes. Such programmes are supported in part by the 
Scottish Funding Council which sets targets for Universi­
ties in widening access, and provides financial incentives to 
participating Universities. 
As well as promoting equíty, Universities have a vital role in 
their local settings as major economic, social and cultural en­
tcrprises in their own right. The growing impact of Universi­
ties on local cconomies cannot be over emphasised. '!he total 

output of Britain's Universities in 2003-04 was f.45. l billion, 
an i ncrease off 1 O bill ion over on \y four years. Universities are 
now a larger parto[ the UK economy than the pharmaceutical 
industry. 
Universities employ directly 280,000 full-time equivalent 
jobs in Britain, around 1.1 % of the workforce. This percent­

age increascs considerably in certain locations. leaving aside 
the effects of active knowledge transfer, which we will return 
to later, the simple scale and presence of Universitíes has a 
marked effect on local economies. Universities and their staff 

and students are major purchases of goods and services rang­
ing from housing through food to entertainment. Dundee is 
an cxample of a post-industrial city of 150,000 inhabitants 

where manufacluring industry has reduced markedly to give 
way to a service based economy, a signifi.cant proportion 
uf which is devoted to higher education. This pattern is re­

peated throughout Scotland. While much political attention 
is directed al achieving success in the commercialisation of 
knowledge generated by Uníversities, the economíc effect of 
the growth ( or otherwise) of the «normal» activíties of Uni­
versities is in fact much more important to the communitíes 
of which they are a part. 

The spending of undergraduates <loes not complete the ben­
efits to a locality of ils student citizens. Many graduates remain 
in the regíon in which they graduate - on average 50% in Eng­
land. Graduates tend to work in higher value sectors and this 
supply of skilled workers, together with the availability of re­
search expertise and facilities, attracts businesses to locate near 

Universities, thereby helping local economies. 
Universities also play a key role in their communities as cul­
tural centres for the wider public through facilities and activi­
ties. These include líbraries, museums, galleries, concert halls 
and botaníc gardens. They also host talks, science and litera­

ture festivals, concerls and e:xhibitions. Through thcse activi­
ties Universities are able to create cultural links around which 
professionals and entrepreneurs gather. 
The importance to the economic well-being of places of their 
ability to attract and retain talcntcd people has been well 

documented in recent years. Richard Florida and othcrs have 
shown how with globalisatíon Lhe relative importance of tra­
ditíonal factors of production -raw materials, capital, cheap 
labour- have declined as determinants of relative success of 
places. Globalisation has coincided wíth the growth in the 
importance of knowledge and intangibles in the generation 
of value, as exemplified by the huge advances in technology 
which have occurred. 
All this means that there is a premium on attracting and keep­
ing educated, talented people in a particular locality, if that lo­
cality is to be succcssful in the information age. Cities and re­

gions are gearing up to create polícies and incentives to attract 
and retain these mobile groups. In this context the importance 
to a city of having a strong Uníversity base is ele ar. As well as 
producing a steady supply of educated workers, m any of whom 
will have a propensity to stay, the University provides the focus 
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for the services, networks and lifestyles which young knowl­

edge workers seek out and require. 
Universitics provide benefits to local communities through the 

provision of sporting facílíties. Often shared access between 
students and the wider population is available and this can 
augment public access. 1he sports facílities at English higher 

educational institutions are open to the general public for 71 % 

of the time. By these meaos Universities contribute to thc Gov­
ernment agenda of creating healthier communities and im­

proving the health of the nation. There are commercial and 
publicity benefits also. In 2007 the University of St Andrews 
was able to attract Barcelona Football Club to set up a summer 
training camp in its sports complex, generating income and 
raising the University's profile throughout Europe. At anothcr 
leve! of magnitude British Oniversities are key players in the 

atlraction and delivery of major sporting events such as the 
Olympic Garnes in London in 2012. 
Universities provide direct benefits in health, in addition 
to the promotion of sport and exercise. As well as the di­
rect benefit lo society of educating new doctors, dentists, 
nurses and olher health care professíonals, Universities 
con tribute to heal th improvements in a range of ways. Uni­

versities undertake most of the clinical and basic medical 
rcsearch on which the future of UK healthcare depends. 
More than 50% of research carried out ín Universities is 
healthcare related and 35% of research grant income to 
Universities is in health-related disciplines. Universities 
are uniquely placed to support health research on a multi­
disciplinary basis. As well as helping to find new treat­
ments and procedures, hcalth research directly benefits 
the patients and voluntcers involved in clinical trials and 
research programmes. Studies show that these individuals 
have better health outcomes -through increased superví­
sion and care-than the general population. Universíty re­
search in medica! areas also benefits wider society. A good 
example is provided by the world-leading Department of 
Forensic Anthropology at Dundee University, which is 
currently running a tailored course for many of Britain's 

police specialists in victim identification. 
Higher educatíon is a majar UK exporter, earning f3.6 billion 
from international students, of which f2 billion is from fces. 
UK Universities are able to attract large numbers of students 

because of the continuing international demand for education 
in English and the reputation of UK Universities for high qual-
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ity teaching and research. However, competition for foreign 
students is becoming ever fiercer, as high education improves 
rapidly in prevíously «exporting» countries. As a result, many 

British Universities are diversifying into new international 
business models, cmphasising post.graduate rather than un­
dergraduate offerings, and seeking partnerships with over­

seas institutions, often involving thc «offshore>► provision of 
education. Nevertheless, international student numbers have 
continued to grow stcadily. Between 2001-02 and 2005-06 the 
number of students from outwith the EU in UK higher educa­
tion increased from 152,000 to 223,000. All foreign students 

(including those from the EU) now comprise 14% of the stu­

dent population in the UK. 
The presence of a largc foreign studenl body has given rise to 
differcnt polícy directions in Scotland to the rest of the UK. 
Whereas most EU students are free to stay and work in Scot­

land after graduating, the same rights are not available to non­
EU students. In thc United Kingdom as a whole there are im­
portant work permit restrictions on non-E V indíviduals' abil­

ity to take residence in Britain. 
In this context, the Scottish Executive has a concern about thc 
demographic position of Scotland, which is forecast to fall in 
population by 43,000 or 0.8% over the next 25 years. When this 

worry is placed alongside a recognition of the importance of 
attracting and rctaining young knowlcdge workers (as referred 
to above) the justification for action was apparent. As a result 
Scotland has created the successful «Fresh 'J'alent►) scheme. 
Through this mechanism, non EU students are permitted to 

stay and work in Scotland for up to two years after graduation. 
This facility is not available in the rest of the UK, and is prov­
ing a useful mechanism in the attraction of foreign students lo 

Scottish Uníversities. 

KNOWLEDGE T RANSFER 

The main business ofhigher education is to teach students and 

to create new knowledge through research. However, if this 
knowledge and learning is to be fully exploited it has to be ap­
plied to the areas of life where it can make a difference. This is 

knowledge transfer. 
Knowledge transfer is not a new activity for Líniversities, 
which since their establishment have been disseminating new 
research findings around the world, as well as getting graduales 

Las universidades 
facilitan o los 
comunidades 
locales acceso 
a los servicios 
deportivos, en 
el marco de lo 
promoción de la 
salud 
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Escocia enfatiza 
el traba¡o en las 
áreas-clave de 
productividad, 
carácter 
emprendedor e 
innovación 

1 Ouoted in woods, Charlic 

into positions where they can use their skílls for the benefi.t uf 

society. Man y University qual i fications have a highly vocation­
al clement and training is a crucial motor for the Scottish and 
other modern economies. 

94% of Scottish graduates find employment or start further 
lcarníng within six months of graduating, makíng this the 
most effective form of knowledgc transfer. However, the 

movement of knowledge into the economy is not an even or 
perfect process. Sorne small companies, which could benefit 
from the knowledge of a highly skilled graduate, can be reluc­
tant to make the investment uf employing a graduate. To ad­
dress this, a UK government schcme called TCS ( the Teach­

ing Cumpany Scheme) has been established. This provides a 
financia! incentive to enable companies to take advantage of 
the wide range of experlise available in the knowledge base. 
'!he aim of the scheme is to enhance the careers of graduates, 
improve the competitiveness of the company partner and, 

importantly, to incrcasc the business relevance of the Univer­
sity partner. This programme has proved successful for both 
graduates and for companies. 
'lhe political importance attracted to promoting knowledge 

transfer in Scotland is considerable. U1e first priority of the 
Scottish Executive is economic growth, and the transfer of 
knowledge out of Scotland's Universities into industry is re­
garded as a key weapon in the fight to improve Scotland's 

competitiveness. Toe importance of knowledge transfer to 
Scotland's future economic prospects is clear from any con­
sideration of the economic challenges and opportunities 
faced by Scotland's economy. 
Scotland is a small, servíce based economy. Wages are rela­

tively high byworld standards, and the traditional factors of 
production -the availability of local raw materials, cheap 
labour and capital- do not confer many advantages. While 
the economy of Scolland is growing (12%, from 1999 to 
2005) it is not growing as fast as competitor nations. The 
United Kingdom as a whole grew by 17% in the same pe­
riod. 
In the mudern economy, the issue of productivity is of fun -

damental importance. As the economist Paul Krugman has 
stated: 

«Productivity isn't everything, but in the long lerm it is almost 

everything. A counlry's ability to improve its standard of living 

o ver líme depends almost entirely on its ability to raise ils ouiput 

per worker». 1 

On tllat basis Scotland has gota problem. In 2003 Scottish la­
bour productivity was 2% lower than for the UK as a whole, 
but 28% less than in France and 17% less than in the US. 
Another challenge is Scotland's relative lack of entrepre­

neurship. This can be defined as lhe desire and ability to 
build and dcvelop new businesses. Entrepreneurs takc on 
the responsibilities for raising finance, marketing the prod­
uct and controlling the business, and are rcwarded by the 
financia} and personal pay-offs from long-term success. 

One measure of entrepreneurship is new business start-up 
rates. Business start-up rates tend to be lower than in the 
rcst of the UK. Of the 12 UK economic regíons, Scotland 
had the second-lowest start-up ratc in 2004. In that year 

there were 29 company registrations for VAT in Scotland 
for 10,000 adults. 'J'he corresponding figure in London was 
59 and in South East England 44. 
A third and crucial challenge relates to innovation. Levels of 
innovation are related to research and development (R and 

D) activíty. Innovation through R and D dríves the evolu­
tion of new products and processes. Succcssful R and D can 
therefore enhance competitivcness in existing markets and 

open up new markets and opportunilies, so underpinning 
economic growth, job crealion and prosperity. Measuring 
the amount spent by businesses as a proportion of GDP aJ­
lows an assessment of R and D performance compared to 
other economies. In 2003, Scotland's business R and D ex­
penditure was equivalent to 0.58% of GDP, arate lower than 
that of the UK (1.24%). In recent years Scotland's R and D 

performance has also lagged that of man y competitor coun -
tries. For example, in 2003, businesses in Sweden spent the 
equivalent of 2.95% of GDP on R and D, with Finland's busi­
nesscs spending 2.46%. 
So Scotland has considerable room for improvement in the 
key areas of productivity, entrcprcneurship and innovation. 

All three aspects have a common thread which is the quality of 
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hwnan capital and lhe importance ofknowledgc. Government 
looks to Universities to be major contributors to the search for 

solutions. 

THE LiNIVERSITY RESPONSE TO THE KNOWLEDGE TRANSFER 

(HALLENGE 

Herein lies a paradox. While Scotland is a mediocre player in 

business R and D, lhe nation is a leader in academic R and D. 
With around 8% of the UK's populalion, Scotland produces a 
higher percentage of the UK's life sciences and medica] gradu­
atcs and PhD's. In thc sector of life sciences alone ( which ac­
counts for 30% of research funding in Scotland's Universities) 

Scotland produces 30% of the UK's microbiology PhD's and 
31 % of the UK's genetics postgraduates. 1he challenge is to 
sec academic excellence more clearly reflected in business in­
novation and success. 'J his is the proccss of commercíalísation 

through the creation of stronger !in ks between Universities 
and business. Commercialisation of research is lhe process of 
gctting ideas which have a commercial application out of the 

laboratories and into the market place. 
While the application of technology is the main focus in com­
mercialisation, the creative arts and social sciences also havc 
the potcntial to generate profitable commercial activity. Scol­
land earned f,5 billion from the creativc industries in 2001, 

representing four per cent of GDP and employing 100,000. 

An example of commercialisatiun in this sector is provided by 
the work of the neighbouring Universities of Abertay Dundee 
and Dundec in producing intcllectual property relevant to the 

computer games industry. 
·1 he highest profile areas of commercialisation are <(spin out» 

and «start up» companies. A spin out company is formed by 
a Uníversity when research generates a commercially viable 
product. Toe Universíty will seek partners and venture capi­
tal to get the company started. On the other hand, a slart up 
company is creatcd where the University has a role in fonn­
ing the company but has no significant ownership of the in­

Lellectual property of the company. While University spin 
out and start up companíes can be effective and occasionally 
financially very successful, they also face the same risks as 
other small start-ups and there can be a high failure rate. A 

less risky route to commercialisation is the process of licens-
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ing new technologies to existing industry, and this is widely 
uscd by Scottish Universities. 

As noted above, there is a disconnection in Scolland between 
low levels of company R and D, on the one hand, and suc­
cessful development of intellcctual propcrty within Univer­

sities, on the other. However, according to some measures 
Scutland is good at commercialising University research. 
Although Scotland has only 8% of the UK's population, its 

Universities generate 14% of UK spin-out companies, grant 
15% oflicences and file 11 % o[ patenls. Nor is the commer­
cialisation process ín Scotland particularly ineflicient. For 
every f.l million spent on research Universities in Scotland 
gcnerate f,32,250 in royalty income comparcd with :E29,380 

in the United Slales. Rather the problem seems to be one of 
volume, and of removing barriers which prevent the creation 
of more research-based businesses and (crucially) the rapid 
growth of such companies so that they are able to contribute 

meaningfully to the economy. 
It is also important that Universities are supported and en­
couraged to provide a base of fundamental, non-commercial 

research which can be subscqucntly applied. Therc are many 
examples from Scotland of successful commercialisation 
which had its origins in basic or «blue sky►> research in ear­
lier years. Toe development of the Hepatitis B vaccine at the 
University of Edinlmrgh is a case in point. Furthermorc, the 

growing creative industries sector in Scotland mak:es full use 
of the arts research base uf tlle Universities. 

PARTNERSHIP AND (OLLABORATION 

However, fundamental research is not enough, on its own, 
to stímulate the economic improvements sought by govern­
ment in Scotland. To lubricate the process of comrnercíali­

sation an important partncrship has dcvclopcd betwcen thc 
Scottish Universities acting individually or somctimes in 
concert, with Scottish Enterprise. Scottish Enterprise is an 
agency of the Scottish Executive, and is charged with the 
responsibility of working with individual companies and 
partncrs to develop Scotland's economy. Scottish Enterprise 

works by identifying market gaps and deficiencies and in­
vesting to fill these gaps to allow wealth to be created which 
would not otherwise have been realised. 

Las artes creativas 
y las ciencias 
sociales también 
tienen potencial 
para generar 
actividades 
comerciales de 
alto rendimiento 

La optimización 
del proceso de 
comercialización 
de sus productos 
ha sido 
desarrollada 
entre /as 
universidades 
en colaboración 
con «Iniciativa 
Escocesa» 
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A good example of Scottish Enterpríse working with Uni­
versitics to foster commercialisation is provided by the Proof 

of Concept Fund (POCF). This scheme addresses one of the 
main barriers to commercialisation: the difliculty in accessing 
venture capital. Often there is a funding gap in the develop­

ment of an ínteresting technological or scientific idea. Ven­
ture capital cannot be accessed until the market readiness of a 
product or process has been proved, yet the research funding 
provided through the University can be insufficicnt to (<push» 

the project through this crucial testing phase. To address this 
problem Scottish Enterprise set up the POCF with the objec­
tive of improving the quantity and quality of commercialisa­
tion through the provision of funding for early stage develop­

ment activily in Scotland's Univcrsities. 
Toe Fund provides grants of up to f200,000 to assist Univer­
sity researchers in commercialising their ideas. Since the es­
tablishment of the POCF in 1999, 184 projects worth fJOm 
havc bccn funded leading to the creation of 33 new companies 
and 31 licensing deals involving 500 new jobs. As well as pro­
viding financia] and recruitmcnt support, Scottísh Entcrprisc 

provides commercialisation advice to project teams. 
Another important partnership project between Universities 
and Scottish Enterprise is the Enterprise Fellowships Pro­
grammc (EFP). This scheme also involves the Royal Society 
of Scotland, a lcarncd society which seeks to promote science 
in Scotland. The EFP seeks to address the personal and carccr 

barriers which can inhibit the process of commercialisation. 
lt provides an attractive optíon for post-doctoral researchers 
who are ata stage in their careers where they have significant 
achievements behind them and al a lime when they rnay be 
facing a decision on whether or not to continue in academic 
research. Enterprise Fellowships make the spin-out route a 
more feasible option for candidates who can bring forward 
suitable projects. 
Thc EFP was set up in 1997, and was accelerated in 2003 
whcn Scottish Enterprise committed f.5.Sm to fund 80 posi­
tions. Entcrprise Fellowships are awarded to post-doctoral 
scientists and cngineers, following a rigorous, competitive 
selection proccss. Awards have been made in the fields of op­
to-electronics, life scicnccs, micro-electronics, communica­

tions technology, creative industries/digital media, software 
and energy. n1e award enables each Fellow to concentrate for 
ayearon developing the commercial opportunity with a view 
to founding a company. The programme also provides struc-

lured business traíning, a peer group of able people with sim­
ilar goals, introductions to business and investor nctworks 
and acccss to intensive coaching. Fellows are encouraged to 
form mentoríng relationships with business people from the 

industry they are seeking to en ter. Programmc outcornes are 
encouraging. From the 24 awards compleled to lJecember 
2002, 18 Enterprise Fellows have gone on to become Chief 
Executive, Tcchnical Director or a mernber of the start-up 
leam of a new technology oricntcd firrn. While sorne com­

panies have achieved modest early growth four have raised 

significant venture capital. 
In 2002 Scottish Enterprise made a commitmcnt toan am­
bitious programme whích sought to address very dircctly 
the injections of new ideas and technologies into Scot­
tish companies. Three Intermediary Technology Instilutes 
(ITI's) were set up, building on three of the major growth 
areas in the global cconomy. Thcsc are market areas where 

Scotland has recognised company and rescarch strengths, 
in Life Sciences, Energy and Comrnunications Technolo­
gies/Digital Media. The activity of the JTI's will be driven 
by new, emerging global market opportunities, identified 
and asscsscd by ITI staff. Companies, through member­
ship, will be able to help define, access and build on these 
opportunities -the market-focusscd tcchnology platforms 

developed by the ITI's- to enable them to plan and rcalise 
their future commercial growth. 
Scotland's Universities are big potential beneficiaries of the 
ITI projcct. Toe ITI's are commissioning up to f,45 million of 
pre-compctitivc research per annum for 10 years to develop 
new intellectual propcrty in their chosen fields of technolog­
ical endeavour. Howevcr, thc ITI's will be expected to corn­
mission research from the most appropriate sources, be they 
in Scotland or not. lt is up to Scotland's Universities to rise 
lo this challenge in competition with intcrnational research 

institutions. 
At a strategic level the ITI's are designed to improve and 
strengthen the future enterprise environment and provide 
for new combinations of knowledge production and exploi­

tation targeted at key market areas and will facilitatc greater 
entrepreneurial dynamism and creativily. At an operational 
level companies will be able to access markel oriented tech­
nology platforms which will enable them to more rapidly 
commercialise their rcsearch to develop new products and 

processes, resulting in more internationally competitive 

ro m M 



Scottish companies and will ensure increased commerciali­

sation of research and innovation. 
In order to help Universities take advantage of opportunitics 
offered by knowledgc transfer, in 2001 the Scottish Fundíng 

Councíl started to award an annual Knowledge ·1 'ransfer Grant 

to Univcrsitics. This providcs a small but important funding 
stream to support knowledge transfer activities, scparate from 
budgets for fundamental research. 
As can be seen thcrc are a rangc ofpossible knowledge trans­

fer activities, from consultancy, industrial training and thc 
licensing of technology to the formation of spin-out and 
start-up companics. These have differcnt costs and benefits 

to Universities. One area which has attracted consider­
able interest in recent years has been the drive to incukate 
highcr lcvels of cntrepreneurial knowledge and spirit in 

students and researchers. lt is recognised that commcrciali­

sation does not happen simply through the development of 
relcvant knowlcdge, but rather that those developing that 
knowledge have to have a strong leve! of enterprisc and 
drive if wealth creation is to be maximised. 
This recognition led to the creation in 2000 of the Scottish 

lnst.ilute for Enterprise (SIE) by the Scottish Executíve. The 
SIE was established to encourage a greater number of busi­
ness start-ups and spin-outs from Universities. It works to 

assist students and researchers to set up in business, avoiding 
the common pitfalls faced by new companies, and helpíng 
indíviduals to build links with the Scottish business commu­
nity. SIE is established in all the Scottish Universities, and 

works by enhancing and developing cntrepreneurial educa­
tion and building knowledge and confidencc by promoting 
networking with existing businesses. 
SIE has made an encouraging start in supporting and 
cncouraging student entrepreneurs as much by chang­
ing culture as by crcating new incentive mechanisms. An 
interesting development, assisted by SIE, has been the 
creation of clubs for student entrepreneurs. An example 
is the thriving Enterprise Gym at the University of Dun­
dee, whose disproportionately high numbers of Eastern 
European and Asian members suggests that cultural dif­
fcrenccs are indeed important in business enterprise. A 
wekomc side-bcncfit of SIE has been the increase in the 
general «employability» of studcnts who take part in en­
trepreneurship activitics but do not go on to set up busi­
nesses themselves. Thesc studcnts, however, bring to their 

~..Dm.m.Miitiiií~._WL'.l4iiír."DJ,ll -

new employcrs a wclcome awareness of entcrpríse which 
can set them apart from fellow graduates. 
An important lesson from the SIE experience is the benefit 

of collaboration across Universíties. SIE opcrates across ali 
Scotland's Universities, and is part of a welcome trend in 
joint working. Increasingly in Scotland we are seeing ex­

amples of articulation between schools, vocational train­
ing, Colleges and Universities; in the pooling of research 
between Universities to gain critical mass; in international 
links between researchers; and in thc exchange of students 

between countries. 'J here is increasing evidence of interna­
tional collaboration between Universities to share faculty 
members and penetrate wider markets, to share technology 
and improve student experience. 

THE EXAMPLE OF LIFE SCIENCES 

lt is in the area of life sdences that we can see most clearly the 
bencfits which can be achicvcd for Scotland through its Univcr­

sities pro.moting the ,<third mission» ofknowledge transfer. Here 
we define life sciences as the biological, biotechnological and 
medical disciplines and economic activity derivcd from them. 

Scotland, despite its small size, is a leader in life sciences, hous­
íng more than 15% of the UK's companies and with over 30,000 
employees dedicated to life sciences R and D. The biotechnology 

industry has grown at an average of 28% ovcr the last four years, 
compared with 15% for Europeas a whole. Much of Lhe credit 
for this comes from Scotland's Universities, two of which, the 
Universities of Dundee and Edinburgh have both been named 
in the top fivc places to work in Europe by Jifc scicntíst acadcm­

ics surveyed by «'I he Scientist» magazine. When this University 
exceUence is coupled with the elforts of an aligned, energetic 
and well-funded economic development agency such as Scot­
tish Enterprise the combination can be powerful indeed. 
As we have seen the Universities and Scottish Enterprise work 

togethcr to promotc student cntrepreneurship (SIE), to en­
courage researchers to develop careers in company-building 
(Enterprise Fellowships) and to reduce funding gaps (Proof of 
Concept Fund). In the field oflife sciences other forms of col­
laboration havc dcveloped includíng: 

- specialist laboratory property provision in partnership with 
life science companies; 

En el área de 
ciencias de 
la vida es en 
donde podemos 
constatar 
claramente 
los beneficios 
que Escocía ha 
obtenido de la 
promoción de la 
«tercera misión 
de transferencia 
del conocimiento» 
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- the attraction ofkey academics to boost rescarch and com­

mercialisation; 

- a focussed attcmpt to improvc Scotland's international im­

age through the development of the Edinburgh füo Quarter 

-an ambitious life sciences complex- alongside a leading 

hospital and Univcrsity. 

'fhc opportunities provided by collaboration of this kind 

are virlually limitless, as knowledgc is nota finite rcsource 

but can grow and mulliply as new partnerships develop. 

The exciting implications of this for Scolland are ex<!mpli­

ficd in a recently initiated joint venture, the Translational 

Medicine Rcscarch Collaboration (TMRC). The TMRC is a 

unique international collaboration involving a world leader 

in pharmaceuticals, Wyelh Pharmaceutícals lncorporaled, 

four S cottish U ni versities, the N ational Health Ser vice in 

Scotland, and Scottish Enterprise. The four Universities 

are leaders in biomcdical rcsearch- Edinburgh, Abcrdccn, 

Glasgow and Dundee. 

Toe agreement between the partners was signed in April 2006, 

and will lcad to an investment of over f,SOm in the period 

Lo 2011, following which it is hopcd that the projcct can be 

extended. The objective of all parties is to develop new ap­

proaches to personalised medicine, bringing new treatments 

to paticnts suffering from a range of serious illnesses. This will 

be achieved by focussing on translational medicine, which ís 

a new approach to developing new drugs and treatrnents by 

concentrating research on new tests, or «biomarkers>>, for the 

diagnosis and monitoring of human <líseases. 1he Collabora­

tion will allow biomarkers to be included in clinical trials in 

Scotlarid, working with the cstablished nctworks of doctors 

antNesearchers who conduct medica! research. Toe cmphasis 

wjll be on -S_B.eed, on small groups of patients and volunleers, 

and a mucb more efficien t and eff ective approach Lo devel-

0pi11 ,the drug pipeline. 

The srale and ambition of TMRC takes University-based 

coma,ercialisation to a new level. 1hrough Lhe pooling of 
~ 

esOl!l ce.S be.tween the four medical Universities and the Na-

' ~1al Health Service, Scotland as a whole has been able to 

f age of research potential sufficiently attraclive to 

ol injmum investment of f33m over 5 years írom 

o.dd's 11 th largest pharmaceutical company with 

'O employers andan annual R and D budget of $2.7 bil­

yeth's point of view, the Collaboration otfers 

unjquc acccss to world lcading science at the four Universi­

ties, together wilh a research population of 5 million people 

(ie Scotla.nd), all connected lhrough informatics anda single 

approach to clinical research overseen by the National Health 

Servíce in Scotland. 

'fhe benefits to Scotland from TMRC will be considerable. The 

Collaboralion will deliver a substantial programmc ofR and D 

clinical trials an<l education with Lhe goal of positioning Scot­

land as a world leader in translational medicine. Toe Universi­

ties are making an ,<in-kind» contribution of El6m. In return 

Lhey will gain a new source of rcsearch funding which will be 

fully costed, so that money will be paid to rd1ect ovcrhcads 

(buildings, core staff etc) rather than just Ú.)r direct costs, as 

is the case with much charity funded scientific research. 'l he 

bulk of Wyeth's f,33m invcstmcnt will be spent in this way on 

a number of «scienlific programmcs». In addition, each Uni­

versity will share with Wyeth in the realisation of thc com­

mercial application of the intellectual property which is gen­

erated within TMRC. Toe Collaboration Agreement has been 

carefully drafted to allow far a fair flow of bcncfits from com­

mercialisation, whether discoveries are exploitcd through li­

cences or bythe establishment of start-up companies. 'J he role 

ofScottish Entcrprisc, as in othcr University-based knowledge 

transfer projecls, has been crucial. Scottish Entcrprise has in­

vested tl 7m into TMRC, largely to provide working capital to 

cstablish the project. In the case of the University of Dundee, 

there is an additional implication in that the TMRC's central 

research laboralory is located at that Univcrsity. This will ul­

timately house 100 scienlists, working closdy with collcagues 

in the four Universities and in Wyeth's own laboratories in the 

United States. 

Much remains to be seen as to the success of the TMRC, which 

is in its early pcriod. Howcvcr, cxpectations are high that the 

projecl will develop a new platform for University-based com­
mercialisation. ·1 hal is certainly how thc projcct is viewe<l 

by Wyeth, whose Execulive Vice President, Professor Frank 

Walsh said at the project launch: 

« The Translationa/ Medicine Research Collaboration represents 

a truly novel concept in industry -academic- government 

parlnershíp, and we are delighted to be the majar pharmaceuti­

cal partner in this relationshíp, Translational Medicine is /cey to 

the succes~ful development of the next generation of innovative 

medicines which wíll truly make a dij]erence for patients the 

world oven,. 



(ONCLUSION 

'fhe Univcrsity landscape of Scotland is varied and complex, 

with ancient institutions competing with recently-established 

bodies for local and, increasingly, forcign students. There is to 

be found both world-class levels ofteaching and research com­

bined with a more routine, volume based approach to learning 

reflecting a society where half of all young people pass through 

higher education. 

The «third missíom> of Uníversities, based on the opportu­

nities to share and transfer knowledge as widcly as possible, 
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is becoming ever more important. This rdkcts the financia! 

imperatives that Univcrsities face with the reduction in pub­

lic spending on higher education pcr capita. lt also responds 

to thc ovcrt rcquirement of governmenl lhat more is done by 

Universil.ies and their partncrs to commercialise new knowl­

edge for economic benefit. While thc proccsses involved in 

knowlcdgc transfer are complex and nol yet fully understood, 

encouragi ng pro grcss is being made in línking knowledge wi th 

íncreased wealth creation. In rcccnt years a welcome ímpetus 

in collaboration -vital in a small nation competing in glo­

bal markets- has emerged, exemplihed in thc Translational 

Medicine Rescarch Collaboration. 
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Lo «tercero 
misión» de las 
universidades, 
basada en 
incrementar las 
capacidades para 
compendiar y 
transferir tanto 
conocimiento como 
seo posible, es cada 
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The University in the United States: 
From enclave to lnstitution 
David C. Perry 

RESUMEN 

El papel de la Universidad en los Estados Unidos ha sido 

dual. Por 1.ma parle, ha sido vista como enclave, una torre 

de marfil, apartada <le la confusión de la sociedad. Por otra 

parte, es percibida no solamente como en sociedad sino de la 

sociedad; como un elemento clave en su pasado y un punto 

de partida en su futuro. Mientras estos papeles de la acade­

mia como enclave y como institución socialmente compro­

metida han sido usados para definir a la Universidad ame­

ricana, no siempre han sido considerados compatibles. Para 

algunos, las torres de marfil de las universidades son partes 

paradigmáticas del propósito de la academia. Los muros de 

la academia preservan la independencia del conocimiento 

y es, este ámbito fuera de todo compromiso, el que mejor 

sirve a los estudiosos y les permite hacer contribuciones de­

cisivas a la suciedad. Sin embargo, muchos activistas e.le la 

comunidad y el público en general ven a las universidades 

como ciudades aisladas, considerando esa falla de compro­

miso como una relación improductiva con la sociedad, «con 

particulares y limitadas preocupaciones, desconectadas de 

las necesidades <le la sociedad>). Desde esta perspectiva no 

es difícil pasar a negar el valor que la Universidad puede 

tener para la ciudad, especialmente cuando se trata de re­

clamar más a la educación superior y ponerla al servicio de 

las necesidades de la sociedad. 

Por tanto, mientras que no siempre está clara cuál es la 

posición exacta y ampliamente aceptada de la Universidad 

en Estados Unidos, sí es evidente que el papel de la Univer­

sidad es importante y que la naturaleza, controvertida, <le su 

importancia, simplemente se suma a la diferente apreciación 

ABSTRACT 

TI1c role of the university in the United States has bccn 

a dual one-on the one hand, an «enclave», viewed of'len as 

an «i vory towern, removed from the «turmoil» of the society 

and times oí which it is a part. 1 On the othcr hand the uni­

versity has been equally conceived of as not simply in society 

hut of it (Bender, 198,8) -a fully vested instilul.ion or society 

(Perry and Wíewel, 2008), a key element of society's past and 

a source of ils future (Rhodes, 2001 ). While these distinctive 

roles of the academy as «enclave» and acadcmy as «institu­

tion» have both been used to define the American university, 

they have not always hecn viewed as compatible. For sorne 

the ,,ivory towers» of the university are paradigmatic parts of 

the academy's purpose -the walls of the acadcmy preserve 

independcnce of scholarship an<l it is this disengaged stance 

that best serves scholars and allows them to make critica} 

contribulions Lo society (Fish, 2004). Many community activ­

ists and the public at large also see universitics as «walled-otf 

cities», but view such disengagement as an unproductive re­

lationship with socicty Kwith special, narrow concerns largely 

disconnected from community needs». (Dubb, 2007,1) From 

this perspective it is not hard to move to a broader dismissal 

of the value or lhe university to thc city, espccially when it 

comes to requiring more or higher education in serving the 

needs of society. 

Therefore while it is not always clear whal the exact rhc­

torical and accepted position of the university is in lhe Unit­

ed Statcs, it is clear that the role of the university is impor­

lan t and the sornewhat contcsted nature of this importance 

simply adds lo our varied appreciation of the academy. This 

1 This essay is derived irom prior studies incluriir,g P,my nnd Wiewel 2005, Perry ard Cuhki·r, ?007 Wiew" 011d l'mry, '.!008. 
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de la academia. Este ensayo esboza la senda que la educación 

superior americana ha tomado a partir de sus funciones y 
concluye con la importancia de las universidades como las 

instituciones, por excelencia, comprometidas con el desarro­
llo social. Dicho de otra manera, esle ensayo busca articular 
el importante legado de la academia en los Estados Unidos: 
un legado que ha colocado a la educación superior en un pa­

pel mucho más comprometido y sustancialmente implantada 

como una institución de la sociedad para la formación inte­
gral 

La gente intuitivamente sabe ... que la educación es la principal 

de todas las responsabilidades sociales. 

Sin ella, no puede haber democracia, ni libertad personal. 

Con ella, una sociedad puede conseguir la grandeza. 

Frank H. T. Rhodes 
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essay briefly charts the historical path that American highcr 
education has taken as it employs these competing roles and 
concludes wíth a somewhat normativc asscssmcnt of thc im­

portance of universities as fully vesled, engaged institutions 
of future societal development (CEOs for Cities, 2007 and 
Wicwcl and Perry, 2008). Put another way, this cssay sccks to 

articulate the important legacy of the academy in the Uníted 
States: a legacy that has positioned higher education in a far 

more engaged and substantially embedded role asan «insti­
tution)) of society -integral to social formation. 

The public understands intuilively ... that education is the most 

Jundamenlal of al! social responsibílities. Without it, there can 

be no democratic state, no personal freedom worlhy of the 

narne. Wíth it, a society may achieve greatness. 

Frank H. T. Rhodes 
The Crenl ion of t/u; Fut¡Jre: The Role of the ¡lmerican University 



THE «lAND GRANT UNIVERSITY» MODEL: TEACHING1 

RESEARCH AND SERVICE 

Since their beginnings in Europe over a millennium 

ago, universities have been not simply in the cities of Bo­

logna, Padua, Paris, Oxford, Praguc, Cracow, Cologne, or 

Leip7.ig-bul integral parts of such cities. The city, suggests 

historian Thomas B endcr ( 198 8), was a key site for learning 

and, in turn, the university was a key element of civic and 

city devclopment. 

When the lradition of the academy Lransterred to North Amcr­

ica in the 1600s, the role ofhigher education maintained this so­

ciety-building function -at fi.rst blending religious purpose and 

citizenship and, later, with the emcrgence of public universities 

funded by the new states of the United States, advancing a mix of 

classic currículum with applied study of the new protessions re­

quired of society. The combination of colonial, religious and early 

state civic interests ali combined to influence the structure and 

purpose ofthe U.S. university (Rhodes, 2001). 

The single greatest change in post secondary learning 

occurred in 1862, when Presídent Abraham Lincoln signed 

the Morrill Act (McDowell, 2001) into law, thereby estab­

lishing a nation-wide public network of new colleges and 

universities for the purpose of educating the non-elite «in­

dustrial classes» in agriculture and new engineering and 

business practiccs. The 1862 act lcveraged federal funds and 

organized grants ofland in support of a modcl of education 

in each state of the nation that became known as the <<Land 

Grant Model»: blending research, teaching and, ultimately, 

service ( or as it became known «outreach» or «extension>}) 

to meet the needs of thc peo ple of each of the states. (Mc­

Dowell, 2001) 

By the turn of the century, this model of teaching, research 

and extension carne to prevail not only in the public universi­

ties or «Land Grant Colleges,► but in many other universities as 

well. As such, the la:nd grant institutions have had a profound 

impact 011 the mission and organization of higher education 

(i.e. teaching, research and service) in the United States; one 

that continues to this day. For example, one recent study of 

land grant colleges (LeMay, 2001) finds that over three míllion 

students are enrolled in such institulions in the United Statcs. 

These institutions are responsible for «approximately one third 

of the natíon's bachelor's and master's degrees, 60 percent of 

llml.llilN#Ji-ilL".IDIRUillmi le • r en . ave o nm. 

doctoral degrees, and 70 percent of engineering degrees)), 

(Dubb, 2007,13) In short the public universities, and the land 

grants in particular, with their multiple obligations of training 

non-elite publics and impacting the states of which they are a 

part, have become integral to post secondary training in the 

United States. 

THE «FEDERAL GRANT UNIVERSITY»MODEL: THE AMERICAN 

RESEARCH UNIVERSITY 

In 1963, in his intluential Uses of the Universíly, Clark 

Kerr (1972:86,ff) described lhe blend of the U.S. land 

grant movement's emphasis on pragmatic application with 

German intellectualism's emphasis on the university as a 

rescarch institution as a combination of «extraordinary 

change» in the western academy-one that constituted the 

creation of a new model modern higher education- a new 

blend of public and research purpose for higher education 

-that he would la ter call the «federal grant university». He 

argued that the period following the Second World War, 

when this model of the uníversíty evolved, constituted a 

period of a «second great transformatíon» in American 

higher education. 

Like previous models of higher education in America, lhe 

stuff of Kerr's post- World War II «second great transforma­

tion>, was part governmental, part market driven, and part po­

litical. Govcrnmentally, thc American universities, both public 

and private, became «federal grant universities>► because the 

national government was stimulating, through grants and con­

tracts, a {<Oew federalism» meant to advance a new round of 

uníversity growth through research and education sponsored 

by these public grants and contracts. In thís «second transfor­

mation» of the American university, the success of the liberal 

dcmocratic state and its institutions of higher education were 

bound «inextricab1)')> together. 

Economically, the decades following the Second World War 

were a time when lhe universities were called upon, as never 

befare, to «merge their activities» with industry, pushíng the 

{<extension» traditions of the land grant mission to new lev­

els of univcrsity-industrial partncrshíps in professional train­

ing and in research. And politically, the universily was <,called 

upon to educate prevíously unimagined numbers of students», 

En 1862 se 
marca un hito 
en la enseñanza 
post-secundaria 
cuando el 
presidente 
Lincoln firma 
la Ley Morrill y 
establece una red 
nacional pública 
de universidades 
para la formación 
de /as «clases 
industria/es» 
en agricultura, 
ingenierías 
y comercio, 
a través de 
un modelo 
basado en lo 
investigación, 
formación y 
el servicio o 
extensión 
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El periodo 
siguiente a 
la Segunda 
Guerra Mundial 
constituye una 
«segunda gran 
transformación» 
en la educación 
supenoren 
América 

El lugar de la 
universidad 
-no como 

enclave, sino 
como institución 
socialmente 
integrada- no 
es simplemente 
incrementar los 
elementos de 
desarrollo local 
y nacional en los 
Estados Unidos 
sino en todo el 
mundo 

creating new goals of democratic acccss and constituency for 

highcr cducation. 

If all these societal requirements -of state, market, and lib­

eral democracy- were met, Kerr predicted the rise of «a truly 

American university, an institution unique in world history, an 

instilulion not looking to other models but serving, itself, as a 

model for universities in other parts of the globe». For Kcrr thís 

was nota boastful statement bul rather the outcome of adher­

ence to institutional «imperativeSf> for the development of the 

modern (American) university. The university that emerged in 

such an institutional setting would, pcrforcc, have formativc 

impact on university syslems around the world.2 

GLOBALIZATION AND THE ÁMERICAN UNIVERSITY 

Toe impact of the evo] ution of the American university -from 

colonial liberal arls institution to land grant university to world 

class research institution- has bccn profound. In general, híghcr 

education in the U nited Sta tes sets global standards both in the re­

scarch focus and productivity of its instihltions and in the breadth 

ami divcrsity of acadcmic training models found in A me rica (Lam­

bert and Butler, 2006, Pricdman, 2005). U.S. science and tcchnol­

ogy, with its well-resourced scholarly and engineering base, is 

globally recognized. The overall array of tertiary educational op­

tions uf public and prívate liberal arts and professional and train­

ing institutions is oftcn more cnvicd than emulated bccausc of thc 

resources it would take to replicatc it (Fricdman 2005). A rcccnt 

European study, '/he Jluture of 13uropean Universities: Renaissance 

or Decay? (Lambert and Butler 2006), described the outcomes 

of such wcll-rcsourced science and curricular diversity in terms 

uf the centrality of top U.S. research and teaching institutions in 

American technologirnl and cconomic achievcmcnts and thc cor­

relation «between a country's highcr cducation allainmcnt levcls 

and its economic prosperity». 3 

Conversely, the study's authors worry about the current po­

sítion of European universities rclative to the technological 

and scientifi.c superiority of U.S. institutions and suggest that 

without greal effort the un iversi ties of Euro pe will fall further 

(<behind in terms ofínnovation and technical excellence>} (p. 1). 

For the authors of this European study the technological and 

innovative excellence in the Vnited States is a clear outcome 

of the history of engagement between the city and thc univer­

sity, thc statc and its land grant ínstitutions and lhe blend of 

research and application as exhibitcd in the balanced pattern 

of R&D they find in lhe V.S. -where about half of all basíc 

research is university based, the rest coming from commercial 

and othcr non-university settings. 
'J his balance is a refl.ection of more than the relative «R and 

D,) experlise of the univcrsity and thc prívate sectors, it is also a 

function of federal legislation, going badc to 1980 that allowed 

universities to benefi.t from the commercialization of patcntable 

products developed bytheir faculty with the support of govern­

mental funds. Known as the Bayh-Dole Act, after its two legisla­

tive aulhors, Lhe U.S. law recognizes patent rights of universi­

ties and certain small business incubators. The results have been 

dramatic -where there were only 250 patents issued to univcr­

sities in the ycar bcforc this legislation there were 3,000 issued 

twenty years later. 'J he impact of such activities on the economy 

is not inconsiderable. TI1e Association ofUniversityTechnology 

Managers estimated that in 1999 ,mniversity-supported tech­

nology transfer activities contributed to a total of $40 billion to 

the U.S. economy, as we\1 as being rcsponsible for 270,000 jobs 

nationwide».4 

Political analyst Thomas Friedman (2005) argues that this 

U.S. modcl ofbalanced commercial engagement between tradi­

tional university sites of knowledge and non-traditíonal propri­

etary and non-university sites of knowledge is now making íts 

way to other parts of the world. fn a long discussion of higher 

education and technology in India, he suggests that other, even 

more engaged, nations and sites of technology and innovation 

are evolving-«flattening out» the gap between American and 

global south universities. China's national development policies 

guiding the crcation of whole «university cities», where new and 

2 For more on this, 5ee Perry, David, ond Wiewel, Wim, (2008) •lhc Cír¡, the University and land: Context and lntroduction•. in Wiewel, Wim, and Perry, David C., ieds.) Global Uníve1silie5 ond Urban 
Developmenl. Co5e Sludie5 arrd /\naly5Í5 M.F. Shorpe. 1 hís ,,cction and the following one comes from an earlier version of thís chapter. 

3 A quole fron, o Fu,opeon Co,nmission in the oppcndíx to •Developing a Knowledge Flagship: The [uropean lnstitute of Technology•, a working documenl of the Conuni~sion, Mmch 2006, as used in 
lombert ond f'>utler (?006, l) ond quote<J in Pcrry and Wiewel, 2008 .. 

4 W. f3remer, Howmd, 12001) lho rirsl lwo Occades oF the Boyh-Dole Act m Public Policy. Washington D.C.:NASULCC. As quoted in Dubb (2007]. 
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cxpanding universities are the stimuli for urban devclopment 

are equally instructive, and, in no place, is this more clear than 

in the Yung Pu District in Shanghai where economic re-indus­

trialization is centered around the «triple helix» (Et~kowitz and 

Leydesdorff 1995) of community, technology and universities. 

Therefore it appears that the place of the univcrsity -not 

as enclave, but as engaged societal institution- is not simply 

an increasingly element of local and national development 

in the United States but globally as well. Univcrsities every­

where, in America and around thc world, will be required to 

cngage, through al] facets of teaching, outreach and service in 

socictal change because thc networks of knowledge, students, 

and economies that once extended no furthcr than the borders 

of the U.S. land grant states now extends lo citics and nations 

throughout lhe world. Where the American university was 

once dominant in Kerr's terms, it now cxists in an increasingly 

«tlatter world» where other systems higher education and net­

works ofknowledge are equally important. (Friedman, 2005) 

This mandatc valorizing the role and importancc of the knowl­

edge sector and its core institution -thc universily- is not sim­

ply the subject of political commentary. Reccnt national reports in 

the United States underscore the role of the university ín national 

policy documents of «competitivencss», <<innovation», and ,<sci­

cnce and technologyi>.5 Through these documents, spelling out a 

new knowledge policy discourse in the U.S., the. nation is once 

again seeking to reframe the role of the university - this time not 

in the stales (McDowell, 2001) or the nation (Kerr, 1972) but in 

this new, challenging context of the global knowledge economy.6 

THE LiNIVERSITY AND THE CiTY 

'( he econornic and political context for this new chaUenge of 

engagement for the American university is the city. For example, 

economically, lhe effccts of i.ncreased patent and commercial ac­

tivity of universities brought on by the 1980 Bayh-Dole act has 

shifted the focus of universities to an cntrepreneurial relationship 

with their localities -increasingly to cities. ln broader policy and 

polilical terms, the National Association of Stale Universities and 

Land Grant Collcges (NASULGC), the leading organization of 

the public research universities of the nation and the land grant 

colleges, has undertaken an expansion of its mission from one of 

1dand grant» college engagemcnt to a new, vigorous «urban agen­

dm>. (National Comrnission on the UrbanAgenda, 2006) 

This emphasis on the urban by universities is not surpris­

ing. Not only are cities the primary sites of «globaliiation» 

(Clark, 2001) more broadly, they are also the places where 

the vast majority of all Americans, live and work. Toe United 

States has been a «nation of cities» since the lale l 920s, and 

today more lhan 4 out 5 live in urban areas and over 86 per­

cent of all jobs are in urban areas. AL the same time, the lion's 

sbare of the nation's 4,000 universities and collcges are in ur­

ban areas, with one half in the urban core. Overall, universi­

ties and colleges contribute over $363 billion to the annual 

gross national product, with over 80 perccnt spent ín the ur­

ban areas. (NCES, 2006) Urban universities consistently rank 

among the top employers in the cities of the nation and they 

cducate over 83 pcrcent of all students in college.7 1 n short, 

whether the universities see themselves as central institutions 

of the city or not, they are: universities are kcy contributors 

to the nation's urban competítive urban fabric and to the na­

tion's fiscal and human capital development. Given that all 

universities jointly spend over 360 billion and employ over 

two percent of all workers, they are not simply a key urban 

institution, they are foundational to the national economy as 

well.8 lt is no longer, as Derek Bok9 suggest, <,whether univer­

sities are engaged in the community, but rather how best to 

structure that engagement». (Dubb, 2007, 2) 

El contexto 
económico y 
político para el 
nuevo desafío del 
compromiso de 
las universidades 
americanas es 
la ciudad( ... ) 
El énfasis por lo 
urbano de las 
universidades no 
es sorprendente 
pues fas ciudades 
no son /os lugares 
básicos de la 
globalización, 
sino que en ellas 
vive y trabaja la 
gran mayoría de 
/os americanos 

5 lhe emerging policy opprooches ínclude: CEOs Íor Cilies, 2007. Cify Anchors: leveraging Anchor lmtitulions (or Urbon Success. Chicogo: CEOs for Cities._Cluslers o~ lnnovotio~ Group, Covncil on 
Cornpeliliveness. 2004 Regional foundotions of U.S. competitlveness. Washington, D.C.: Council on Compelilivc:ness._Domestic Policy Council. 2006. Ame1icon Compelitiveness lniliotive: •leadir19 the 
World in Innovo/ion•. Washinglon, D.C.: U.S. O!lice of Science ond Technology Policy. lml1olives !or o Compelilivc lnnes Cily. 2002 leverogirtg coileges and cities for urbon economic development: An 
oc/ion agenda. Boslon, CEOs for Cittes. Nalional Commisslon on the Urbon Agenda. 2006. A new Urbon Lond Gran/ Act. Washington, D.C.: NASULGC Summc:r Meeting. 

6 Jack.son, Shirley Ann, Presiden! of Re11.sselocr Polytech11ic lnstH11te and 2004 presiden! ol the American A.1.1ociation for the Advoncemcnt of Science as quoled in Friedman, 2006, '2-~3-255] 

7 lniliolives for a Competitive lnr1er City. 2002. leve,oging colleges ond cilics far urban ecorromic dcvclopmenl: /\rr aclion agenda. Bastan: CEOs for Cilies CES for Citie5. Peirc:c, Neal. «Wak.e-up coll for 
academia•. The Washington Post. Moy 29, 2007 ., NCES, 2006, Clustcrs on lnnovatio11 Group, Council on Coropelilivencs.1 200,1. Regional fovndotions of U.S. compelil/vcness Washingto11, D.C.: 

Council on Competitiveness. 

& 7 Scc Dubb, 2007 anJ NUS, 2006. 

9 A cited in Dubb, 2007. 
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El modelo 
universitario 
americano 
se presenta 
reestructurándose 
a sí mismo 
internamente y 
comprometiéndose 
a sí mismo en las 
externalidades 
urbanas 

El nuevo modelo 
requiere nuevas 

pautas internas 
de investigación 
y Formación 
para construir 
una asociación 
entre los centros 
académicos 
tradicionales y los 
nuevos lugares 
de conocimiento 
comunitario, 
cívicos y privados 

THE «ENGAGED UNIVERSITY MüDEL»: THE UNIVERSITY IN A 
GLOBAL-URBAN TWENTY flRST CENTURY 

Derek Hok's question of how, given this overall institu­
tional importance of higher education to society, univcrsi­
ties are engaging their community is certainly key for our 
understanding not only of universities but uf social change 
more generally in a «global era)> where the city is more 
prominent than ever. Thc American university is presently 
restructuring ítself internally_and embedding ítself in the ur­

ban externally in ways that comprise new, twenty first cen­
tury models of the univcrsity as an «engaged institutiom), 
The American university has hislorically developcd many 
key interna! and external modes of engagement -ways that 
we have already described- from the liberal arts tradition 
of citízenship (Rhodes 2001, McDowell, 2001), to the land 
grant míssion of extension to the partnerships of commer­
cialization. But, in many ways, Lhese previous forms o( uni­
versity-community rclation have been based on retention 
of the idea of the university as "enclave» or «ivory lower» 
-where sources of expertise vest, internally, in Lhe acad­
emy and the role of the community is as recipient of the ap­
plications of the products of such expertise. In short, even 
the outreach and exiension models of the past were often 
far from balanced ar equitable, maintaining an uneven, if 
not disengaged relationship, between university and com­
munity. 

Con temporary notions of thc «en gaged university» rath­
er than the i<land grant» or «federal grant univcrsity» em­
ploy a different institutional logic in two ways: first engage­
ment implies a parity of community and university where 
the goals of both are equal and the resources of both are 
employed in the production of knowledge and in meeting 
the challenges of the modern world (Perry, 2003). Secondly, 

this new model of the engagcd university implies the em­
bedded ness of higher cducation in the institutional pro­
duction of society -no longer is government the source 
of the engaged university- where federal grants, land and 
state support will serve as the raison d'etre university's pub­
lic purpose. «Government ... does not possess the dollars, 
thinking and capital needed to navigate the complexity of 
today's citieS>). (CEOs, 2007, 1) Toda y the devclopment of 

the urban and of universiti.es will be the product of collabo­
ration or engagement with the institutions of society that 

compríse extensive civic, cultural, intellectual and fiscal as­

sets that will be dcployed to advance both these institutions 

and thc cities of which they are a part. As we have already 
indicated, the presence of the university in the modero city 
is clear evidencc that it is one of these institutions of socíety 
that are place-based, relatively immovable or «anchore<l», if 

you will, in the society. Universities as «anchor institutions» 
of society will be, by dint of their clear and foundational 
importancc, cngaged actors in the structures of ,;govern­
ance►) that will make up the dynamíc public-private-civic 
relations of modern urban and global relations. (CEOS for 
Cities, 2007) 

Various elements of university restructuring are central to 
this new model uf the engaged university in the United States. 
First, this new model rcquire new interna[ practices of rescarch 
and teaching built on partnerships between the traditional 
centers of the acadcmy and the non traditional sites of commu­
nity, prívate and civic knowledge. For example, at thc Univer­
sity oflllinois at Chicago, well over four hundred faculty (out 
of twelve hundrcd) have written research proposals in the past 
decade around a tradition of ,<engaged research» where faculty 
from over thirty ti.ve disciplines and all but one of the 13 col­
leges of the universily design protocols and carry out research 
that is built on parlnerships of university and community ex­
pertise, that is ínlerdisciplinary in its approach and is designed 
to impact not only the construction of knowledge and teaching 
studcnts but also impact the cities of the world. This notion of 

engaged research, of partnered, interdisciplinary, high impact 
work (Perry, 2003), is a leading examplc of the ways universi­
ties are moving from the one-way expert extension model to 
fuller partnerships of research called, altcrnatively, community 
research or action research (Maurasse, 2001). 

Equally relevant is the extension of universily science and 
technology, through new commercial, innovation and science 

parks into advanced sciencc, professional training and research 
and development centers such as Hoston's Route 28, North Caro­

linas Research Triangle and the Silicon Valley. More recentlythis 
level of engagemcnt has come to be called the developmcn t of an 
institutional «triple helix» (Etzkowitz and Leydesdorff 1995) of 
community, technology and university engagement in the ur­
ban development of the knowlcdge economy. A prime example 

of this blend of urban development, knowledge economy and 
world class higher education is the development of Technol­
ogy Square in Atlanta's Midtown whcrc the Georgia Institute of 
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Technology (Perry et al. 2007) created both a world renown uni­

versity-based research cenler and a new urban business center 

now deemed to be one of the ,ieconomic growth polcs» of the 

south. Toe blending of public and prívate resources to form thc 

Atlanta Midtown allowed Georgia Tech and thc city of Atlanla 

tu combine to attract faculty and students, industry and new 

residents in a way that makes l\1i.dtown, through the activities 

of thc university, a key si te in thc global development uf Atlan ta. 

Such a model of the «engaged univcrsity» suggests a role for the 

university and its research that is, on the une hand, a product 

of commnnity partncrships and, on the other, a product of the 

globalizing forces that produce not simply advanced science and 

technology but also the globally relevant communities of which 

universities are a part. 

U1e engaged university also informs a changing practice uf 

teaching in U.S. unívcrsities and colleges as well. Over 1000 

colleges and universities are now members of a service learn­

ing nctwork, called the Campus Compael, whcre over thirty 

percent of thc students are now involved in «servicc learning>> 

courses oí which sustained problem solving exercíses in the 

community are now a part. Combined with service learning, 

the ncw arenas of commerce, tcchnology and urban develop­

menl in which universities must opcrate in the Unitcd States, 

require new off-campus models of scientific labs, communica­

tion centers and engaged professional training centers. Such 

community-based instruction sites and program go well be­

yond «servícc))-they are key elemcnts ofthe infrastructure of 

twenty firsl century cducation, every bit as relevanl as the tra­

ditiona1 on-campus laboratory or class room (Rhodes, 2001, 

Pcrry, 2003, Perry, 2007). 
Further to accomplish this emerging model of the engagcd 

university in the modero global local environment of the U.S, 

the very nature of the campus as a physical or real estate site 

has also been altercd. Toe buildings of the university and its 

land holdings are not just parto( the campus, they are viewed 

as key parts of the community or city as well. Recent studies 
(Perry and Wiewel, 2005) o[ univcrsity land practices have 

come to find the university real estate practices paralleling and 
in sorne cases actually approximating those of othcr institu­

Lional «urban developers». lhe key reason universíties develop 

land, leasc buildings and purchasc land and buildings is the 

need for more space. However, the ways universitics are devel­

oping their land are now subslantially different from the past. 

Where, in thc past, universities saw campus development as 

llmllffi"IMJi,.filt.iíiiiuíUium'!HmlW!IiiI#Wlfñtl.4iltlllmll 

an insular project guided almost solely by the acadcmic mis­

sion of study, students or alumni (Dober, 1963), more recently 

three new features have come to guidc university land develop­

ment in cities: 
First, as already indicated, the <<campus» isn't just the cam­

pus any more, it's much more. 1 ncrcasingly, the university cam­

pus is no longer conceived eíther by thc university or the cily as 

simply a "campus» -the campus is more and more considered 

as urban space and the city is more and more active in its regu­

lation, planning and participation in the development of uni­

versity buildings and land. For example, eight universilies in 

the downtown Loop area of Chicago havc developed a mix of 

university, residen ti al and commercial buildings that comprise 

one of the most vibrant 24/7 areas uf the city attracting over 

52 Lhousand students, over 4,000 new residents, over 12,000 

workers and ovcr 500,000 visitors a ycar to an area that had 

been in economic and social decline for decades. Universities 

werc able to accomplish urban develupment wherc neither city 

planners nor private sector investors had failed .. 

An equally clear example of «the city as campus and cam­

pus as city>) is Lhe Auraria Education Center district in Denver, 

wherc, over three decades, three public universitics joined to 

build an entire new ,,cmnpus» that has anchored lhe urban re­

vitalízation of thc downtuwn area of thc city. In Den ver and 

Chicago and in cities throughout the country the develupmenl 

of thc university campus has become an increasingly key part 

of city dcvelopment and economic revitalizaiion (Pcrry and 

Wiewel, 2005). 

A corollary feature of contemporary universily real es­

tate developmcnt finds university buildings, on and off thc 

campus and cspecially at the edgc of the campus, becoming 
increasingly <mlixed use»: serving, at once, student, rctail and 

public nccds. For example, one of the key buildings in the 

Chicago Loop case is the DePaul University Centcr which is 

an adaptive reuse oí a fcdcrally designated historie depart­

mcnt store building. 'Jhe building was a desertcd structure, 

empty for ten years -a sign of economic decline and com­

mercial restructuring. A combined financial and develop­

mental <leal between the city and the university produced an 

11 story, 700,000 squarc foot mixed layering of university, city 

government and retail interests. Today thc building is a prime 

example of historie prcservation, adaptivc reuse, ecunomic 

revitalization, cily cost savings and il is the signature build­

ing of a universit y lhat uscd it to become the largest cathulic 

La verdadera 
naturaleza de 
los campus como 
artefactos físicos 
está siendo 
alterada. los 
edificios de la 
universidad no 
son sólo parte 
del campus, ellos 
son considerados 
como partes 
clave de la vida 
comunitaria y de 
lo ciudad misma 
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universily in the United States .. The DePaul center is hardly 

an exceptional case -a substantial share of new and rede­

veloped university buildings are now «mixed use>>- blurring 

academic and commercial uses, the edge of the old campus, 

even the meaning of «university building». 

Thirdly, a recent study of the strategic documents in the 

top 127 research universities in the U.S. (Gaffikin and Perry, 

2007) shows that universily plans (Dober, 1963) no longer 

conccrn themselves wíth the campm; to the exclusion of 

their societal/urban contexts. Increasingly «campus plans» 

are becoming «urban plans» and city planning practices 

seek to integratc university plans into their fabric. (Perry 

and Wiewd, 2005, Gaffikin an<l Perry, 2007) A good ex­

ample of this trend toward engaged higher educatíon cam­

pus planning is the Georgia Statc University in downtown 

Atlanta Georgia, where the university's campus plan, in a 

city wíthout a downtown master plan, benefitcd from a uni­

versity that took over the downtown planning process and 

became, through its own real estate redevelopment efforts, 

the lead institution in thc overall central city redevelopment 
process. (Perry and Wiewel, 2005) 
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La mission citoyenne des universités 
du Québec, Canada 
Bernard Vachon 
Université du Québec a Montréal 

RESUMEN 

Con sus 7.400.000 habitantes, Quebec es la se­

gunda provincia en imporlancia de Canadá, cuya 

población total es de 33 millones de personas, 

concenlrada principalmente en la gran región de 

Montreal y en las dos orillas del rio San Lorenzo. 

Canadá cuenta con 93 establecimientos uni­

versitarios, muy variados entre si. Así, se pueden 

encontrar grandes universidades en los múlti­

ples campus que están intensamente orientadas 

hacia la investigación, o pequeñas universidades 

que ofrecen principalmente programas de disci­

plinas liberales. El artículo se centra fundamen­

talmente en los programas de cooperación de las 

universidades con sus territorios. 

ÁBSTRACT 

With 7,400,000 inhabitants, Quebec is the 

second province of Canada, which total popula­

tion is 33 million people, mainly conccntrated 

in the great region of Montreal and in the banks 

of Saint Lawrence river, cspecially to the South­

West. 
1 n 2007 Ca nada has 93 universities which are 

very differcnt from each other. Thus you may 

tind great universities in the several campuses 

which are intcnsely dedicated to research, or 

little ones which programs mainly offer liberal 

disciplines. Ihe artíclc is mainly abou1. the co­

operatíon prograrns of the universitíes wíth its 

territorics. 
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RESUMÉ 

Avec ses 7.400.000 hahitants, le Québec es1. la 

seconde province en importan ce du Canada ( apres 

l'Onlario) qui compte une population totale de 33 

millions de personne. Bien que son territoirc soit 

tres vaste, soil environ 1.500.000 kilometres carrés, 
sa population est príncipalement concentrée daos 

la grande région de Montréal et sur les <leux. rives 

du Saint-Laurent, principalemcnt au sud-ouest. 

En 2007, le Canada compte 93 établissements 

un iversi taircs. Les universilés canadicnnes varient 

beaucoup de !'une a l'autre. Ainsi, on pcut trouver 

de grandes universités aux multiples campus qui 

sont intensivement orientées vers la recherchc, 

comme de petites universités offrant principale­

ment des programmes de disciplines libérales. 

tarlicle a porté sur les programmes de coope­

ration entre les universités et ses territoires. 
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Los campus 
canadienses están 
considerados 
entre /os me¡ores 
del mundo para 
vivir; estudiar 
y traba¡ar. Sus 
universidades son 
más selectivas 
que la norma 
general en el 
mundo 

l. PRÉSENTAT/ON GÉNÉRALE DU SYSTEME UNIVERSITAIRE 

CANADIEN 

Le choix de diplómes offerts par chacune des universités 

canadiennes est varié. 

Types de diplomes offerts. Un diplóme de bachdier ; un 

diplome professionnel (de médecine, du barreau, d'archítec­

turc, d'art dentaire, de géníe, etc) ; la maitrisc; le doctorat. 

Le systeme d'enseignement supérieur e1,t décentralisé. Au 

Canada, l'éducation est sous la responsabilité respective des 

dix provinccs et des trois terrítoíres. 

Le systeme d'éducatíon canadien puise ses ressources fi­

nancieres principalement a memc ks fonds publics. Les uni­

versités re~oivent approximativement 2/3 de leurs budgets de 

fonctionnemcnt du gouvemement. Les dons et les fraís de 

scolarité composent le reste. Les frais de scolarité et le cout de 

la vie au Canada sont souvent inférieurs a ceux de plusicurs 

autres pays. 

Les campus sont dassés panni les meillcurs endroits au 

monde pour vivre, étudier et travailler. Ils offrent des biblio­

theques, laboratoíres, musées, galcries d'art, théatre et salles de 

concert de premierc qualité. 

Chaque année, ce son1. plus de 70 000 étudiants du mon­

de cntier qui partent étu<líer au Canada. Les raisons sont 

multiples. Tout <l'abord, la population canadíenne accorde 

beaucoup d'importance a l'éducation et tient a avoir des 

écoles de qualité supérieure. Un diplome d'unc université 

canadienne cst reconnu dans le monde enticr ! Aulre argu­

ment: depuis de nombreuses années, le Canada est dans le 

pcloton de tete des pays qui offrent les meilleures condi­

tions de vie d'apres un classemcnt de )'ONU ; en 2006, íl 

esl arrivé en sixíeme position. Enfin, on ne peut passer a 
cóté de l'envíronnement magnifique offert par les provin­

ces canadíennes: 42 pares nationaux qui se classent parmi 

les milíeux naturcls les plus beaux du monde! Enfin, cóté 

économic, le Canada est leader international en technolo­

gic des ordinateurs et de l'information et jouit d'une répu­

tation d'excellence dans des sectcurs tels que les télécom­

munications, les transports et le génie, l'aérospatiale, les 

transports urbains, la microélectronique, les instruments 

médicaux, les logiciels de pointe, l'énergie hydro-électri-

que et nucléaire, les lasers et l'optoélectronique, la biotech­

nologie, la transformation alimentaíre et des boissons, la 

géomatique, sans oublier les industries océanographique 

et environnementalc. 

Mais concentrons-nous sur le theme de cet ouvrage: le sys­

tcmc universitaire et l'enseigncment supérieur. 

l'éducation, incluant l'enseignement universitaire, est 
une compétence provinciale 

Meme si elles sont largement financées par le gouverne­

ment national, les universités demeurent une compélence 

dévolue aux dix provinces et aux trois tcrritoires autonomes 

du Canada. Ainsi, chaquc établissement est libre de choisír sa 
structure et ses programmes. 

Les universités canadiennes sont souvent plus sélectives 

quen d'autres pays. Pour y accéder, il faut avoir un dossier de 

qualité supérieure, notamment pour les füieres droit, méde­

cine, pharmacie, les études dentaires, vétérínaires et celles d'in­
génieurs. 

Pour connailre les universités, leurs spécificités et leurs 

coordonnées, consulter le site www.canada-culture.org. 

Enseignement professionnel non universitaire: les 
CEGEPS et les Community Colleges 

Ceux qui souhaitenl obtenir formation profcssionnelle 

pointue dans des domaines divers et variés (industrie, com­

merce, arts, métiers dívers) devront se tourner vers les Col­

leges denseignement général et protessionnel (les CEGEPS) 

présents au Québec sculcment, ou les Communíty Colleges 

(instítutíons anglophones). Ces établissements de type collé­

gíal pré-universitaires sont au nombre de 175. 

Ces institutions ne délivrent pas de grades univcrsitaires, 

mais des diplomes detudes genérales ou spécialisées. Les pre­

miers, obtenus apres deux ans, sont préparatoires a l'université, 

les seconds qui sanctionnent des étudcs de trois ou quatre ans, 
ouvrent la porte sur le marché du travail. 

Dans le cadre de cette breve présentatíon, il a été fait le 

choix de ne traiter que des uníversités du Québcc ou l'on re­

trouve une gamme de grandes, moyennes et petites univer­

sités majoritairement de langue franc;aise maís aussi anglo-

r oc on 



phones. Et, compte tenu de la grande diversité et complexité 

du réseau universitaire québécois, une attention toute spé­

ciale sera accordée au réseau de l'Université du Québec 

présent dans les principales régions du territoire occupé du 

Québec. 

2. LES UNIVERSITÉS DU 0UÉBEC 

Le Québec compte 7 universités, certaines constituées de 

plusieurs établissements et campus. Voici la liste des universí­

tés regroupées en fonction de leur statut linguistíque: 

Statut linguistique fram;:ais: 

- Université Laval (Québec) 

- Université de Montréal et ses écoles affiliées 

• Université de Montréal 

• École des hautes études commerciales de Montréal 

• École polytechnique de Montréal 

- Université de Shcrbrooke 

- Université du Québec et ses constituantes régionales: 

• Université du Québec a Montréal (Montréal) 

• Université du Québec a 'l'rois-Rivieres 

• Université du Québec a Rimouski 

• Université du Québec a Chicoutimi 

• Université du Québcc en Abítibi-Témiscamingue 

(Rouyn-Noranda) 

• Université du Québec en Outaouais (Gatineau) 

• Télé-unívcrsité (TELUC) 

• École nationale d'administration publique (Québec) 

• École de technologie supérieure (Montréal) 

• Institut national de la recherche scicntifique-INRS 

(Québec) 

Statut linguistique anglais 

- Université McGill (Montréal) 

- Université Concordia (Montréal) 

- Université Bishop (Lennoxville-Sherbrooke) 

IQiillmt•lltiili•iii4iiii§luAilDiiNWtilr8;11D )ec. can • 

3. LE RÉSEAU DE L'UNIVERSITÉ DU 0UÉBEC 

:CUniversíté du Québec est constituée de 9 établissements 

universítaires et est implantéc dans 54 villes a travcrs les ré­

gions du Québec. Créée en 1969, l'Université du Québec s'est 

donnée pour mission d'assurer une présence universitaire sur 

l'ensemble du territoire du Québec et de se mettrc au service 

du développcment économique et social des régions, les uni­

versités existantes étant implantées daos les principaux centres 

urbains. 

Sa mission générale 

Université publique a vocation nationale, elle est engagée 

dans la démocratisation et l'accroissemcnt de l'accessibilité de 

lenseignement supérieur et, par la, dans la lutte a l'exclusion. 

Vouée au développement scientifique du Québec et a sa par­

ticípation aux circuits mondiaux de la recherche, elle est par­

ticulierement attentive a l'innovation dans des secteurs scien­

tifiques et technologiques correspondant aux atouts et aux be­

soins du Québec. 
Elle est chargée d'un mandal de présence active sur !'ensem­

ble du territoire national et de développement des régions. Cest 

sur ce dernier point que chacune des 9 constituantes régiona­

les de l'Université du Québec se distingue en se définissant des 

secteurs d'enseignement, de recherche et d'intervention en ap­

pui aux problématiques spécifiques de leurs rnilieux. 

:CUniversité du Québec promeut un ensemble de valeurs 

fortement marquées par une volonté de solidarité avec lapo­

pulation québécoise en généralc et régionale en particulier, qui 

vise a réconcilier proximité et distance critique, dans l'action, 

au sein des milieux, des communautés et des régions ou elle 

est présente. Elle est animée par la volonté d'instituer une uni­

vcrsité a vocation complete, ou la recherche fondamentale et 

appliquée, libre et engagée, puisse nourrir l'apprentissage et 

l'appropriation des connaissances et constituer un outil de dé­

veloppemcnt pour !'ensemble de la société et des communautés 

locales. 

Son implication dans le développement territorial 

tUniversité du Québec est chargée d'un mandat de pré­

sence active sur Iensemble du territoirc québécois et de déve-

la universidad 
de Quebec tiene 
como mandato su 
presencia activa 
en el con¡unto del 
territorio nacional 
y el desarrollo de 
sus regiones { ... ) 
y comunidades 
locales. Está 
presente en 54 
ciudades w
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La misión de la 
Universidad de 
Quebec puee 
resumirse en 
tres palabras: 
accesibilidad, 
desarrollo 
científico de 
Quebec y 
desarrollo 
regional 

loppemcnt des régions. En 2005, elle est présente dans plus de 

54 villes et munidpalités grace aux multiples centres hors cam -

pus que ses établissemenls ont développés. Elle est attentivc a 
l'innovation dans les secteurs scientifiques et technologiques 

correspondant aux atouts et aux besoins du Québec. 

La tres grande majorité des diplómés des établissemcnts 

en région de l'Université du Québec - quand ils proviennent 

de ces régions - y demeurent par la suite, contribuant ainsi 

directement au dévcloppement du milieu. En outre, ces éta­

blissements a:uvrent dans des créneaux de recherche qui, tout 

en ayant souvent une portée nationale et internationalc, sonl 

bien adaptés aux possibilités et aux besoins de la région. ils ap­

puienl pratiquement tous les secteurs quimarquent les milieux 

régionaux : pátes et papier, aluminium, hydrogene, ressources 

maritimes, agricoles, forestieres et miníeres, etc. 

Depuis pres de quarante ans, l'Universilé du Québec contri­

bue au développement des régions du Québec, role qui s'inscrit 

au creur de sa mission. Elle soulient l'innovation partout sur 

le territoire et permet, a travers ses actívités de recherche et 

d'enseígnemcnt, d'anticiper les changcments et d'aider les mi­

lieux a s'y adapter et a en tirer profit. Les travaux réalisés dans 

cette perspective visent notamment a regroupcr les capacítés 

de recherche sur les territoires, autour de thématiques porteu­

ses pour les milieux:, en intégrant les sciences économiques el 

sociales et les sciences de la nature. 

Et cela, a l'image meme de la société québécoise, oú se 

conjuguent les polarísations urbaines et les dispersions régio­
nales, l'esprit dentreprise et le sens de la responsabilité et de la 

gouverne élatiques, la volonté identitaire et la divcrsité cultu­

rellc et linguistique. Société de taille modeste, certes (7.4 M 
d'habitants), mais particulierement bien adaptée a l'environne­

ment mondial, par !equilibre qu'ellc cherche a maintcnir entre 

la métropole et les régions, entre le rural et l'urbain, entre la li­

berté d'entrcprendre et I'encadrement polítique, entre les droits 

individuels et la solidarité sociale, entre la príse en compte 

d'une identité nationale et l'accueil des autres langues et des 

autres cultures, entre l'enracinement territorial et le rayonne­
ment extérieur. 

Par ses ancrages montréalais et régíonaux, par la diversité 

de ses pratiques disciplinaires, par son ouverture a toutes les 

tendances idéologiques et culturclles qui habitent la société 

québécoise, par le servicc aux populations et lcngagement in­

ternational, l'Université du Québec poursuit une mission ci­

toyenne qui s'inscrit dans ce projet de société, qu'elle soutienl 

par ses engagements, par ses ressources, par ses activités de 

création, de recherche et de fonnation. 

La mission de l'Université du Québec peut se résumer en 

trois mots ou presque: accessibilité, développement scienti­

íique du Québec et développement des régions. l'.Université 

du Québec reste fidele a cette mission et chaque fois qu'il est 

question de sa spécificité et de son avenir, il faut se rappdcr cet 
héritage. 

3.1 L'Université du Québec a Montréal (UQAM) 

L'UQAM est implantée au centre-ville de Montréal et des­

scrt la grande région métropolitaine. Pres de 42 000 étudiants 

y sont inscrits dont 8 000 en formation a distan ce. Son person -

nel enseignant cst conslitué de 2 766 professeurs el chargés de 
cours. 

Mission 

I.:UQAM, par sa large gamme de programmes d'études 

aux trois cycles et ses activités diversi fiées de recherche et 

de création, a pour mission de former aussi bien la releve 

que les personnes en situation d'emploi, de rendre accessi­

ble la connaíssance de pointe a tous les milieux sociaux et 

culturels et de servir les collectivités qui lui expriment des 
besoins. 

Programmes d'études 

I:UQAM offre plus de 300 programmes d'éludes dont 

plusieurs sont uniques au Québec; plus de 180 au premier 

cycle et plus de 100 aux cycles supérieurs (maitrise, DESS, 
doctorat). 

Plusieurs programmcs de maítrise, de diplome detudes 

supérieures spécialisées (DESS) et de doctorat sont définis en 

fonclion des réalités contemporaines, notamment celles liées 

aux grands centres urbains. Ainsi, on retrouve les programmes 
d'étude suivants: 

- Maitrise en f:conomie sociale 

- Mattrise en Sciences, techníque et société 

- Maitrise en Gérontologie sociale 

- DESS en Planificalion territoriale et développement local 
- DESS en Systemes d'information géographique et télédétection 



- Doctorats en Psychologie 

- Doctorat en Sociologic 

- Doctorat en Sciences, technologie et société 

Recherches 

Parmi les trente-neuf (39) chaires de recherche a l'UQAM, 

plusieurs sont directcmcnt orientées vers des problématiques 

économiques, sociales et environnementales qui touchent la 

société contempuraine et plus spéciíiquement en milieu mé­

tropolitain: 

- chaire en patrimoine urbaín 

- chaire en managcmcnt logistique 

- chaire d'éLudes sodo-économiques 

- chaire en étude des dynamiques territoriales 

- chaire en éducation relative a lenvironnement naturcl et batí 

- chaire en tourisme 

- chaire en oncologie moléculairc 

Quelques exemples de projets de recherche au Déparfemenf de 
géographie 

Les diiTérents projets de recherchc du département de 

géographie trouvent leur cohérence dans une visée centrale: 

contribuer a doter les collectivités des informations et outils 

appropriés pour mieux analyser, comprendre et gérer leurs ter­

riloires. Cette visée a amené les profcsscurs a structurer leurs 

recherches autour de trois grandes thématiques couvrant les 

axes majeurs de la géographie moderne. 

l'aíde o la prise de décision pour la ges/ion du lerritoire et des 
ressources naturelles 

La premiere thématique concerne le développement et la 

mise en ceuvre doulils d'aide a la décision pour la gestion du 

territoire et des ressources naturelles. Cette thématique se sub­

divise en trois axes: 

• Cévolution des milieux forestiers. Cet axe comprend la ca­

ractérisation des couverts forestiers et son évolution dans 

le temps, notammcnt par des approches photogrammétri­

ques et a propos du recul foresticr au Viet Nam. 

• La gestion par bassin versant et l'analyse spatiale. Cet axe 

comprend des projets sur la gestion des mesures d'urgence 

ainsi. 

• Le changement clímatique. Cet axe comprend essentiel­

lement les recherches fondées une collaboration entre le 

DG.EO et un consortium formé par le gouvernement pro­

vincial et plusieurs universités canadiennes dans le but 

d'étudier les effets du changement global. 

Les problématiques de développemenf en milieu urbain ef rural 

La dcuxieme thématique aborde les questions relatives au 

développemcnt régíonal et local en milíeu urbain et rural. Elle 

se subdivise en quatrc axes: 

• Les stratégies de développement local et régional rcliées 

a la reconversion des territoires. Cel axe comprend des 

projets sur l'innovation et la reconversion des zones in­

dustrielles et des projets sur les équipements culturels et 

sportifs. 

• Les territoires de leconomie sociale. Cet axe se structurc a 
travers plusieurs projets associés au nouveau centre de re­

cherche en Économie sociale. 

• La place de la géographie daos la société en transition et 

dans la formation du citoyen. 11 s'agit d'un axe en émcr­

gence. 

• La gouvernance métropolitaine: cet axe se structure autour 

de la chaire sur la Gouvcrnance métropolítaine et les dy:na­

miques territoriales. 

L'informalion géographique et territoriale 

La troisieme thématique aborde les questions relatives a 
l'information géographique et territoriale, aínsi qu'aux métho­

dologies en cartographie, analyse stalistique et utilisatíon du 

multimédia. Elle se subdivise en quatre projets: 

• Un projet majeur, ancré au Département de géographíe, 

mais qui concerne !'ensemble de la géographie québécoise 

et dans lcqucl collaborent des collegues de toutes les uni­

versités. 11 s'agit de ]'Atlas du Québec et de ses régions. Len­

semble de !equipe départementale est concerné par la réali­

sation de ce projet. 

• Un projet sur la carte comme indicateur de développement 

en ce qui concerne la capacité d'analyse spatiale d'une col­

lectivité. 

• Deux projets en télédétection en collaboration avec l'Agen­

ce spatiale canadienne. 
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Ces différents projets se traduisent par des ententes et col­
laborations avec un grand nombre d'institutions internatio­
nalcs en Europe et en Amérique latine. Par aillcurs, le déve­

loppement de la recherche favorise déja une vie intellectuelle 
stimulante pour les étudiants grace a leur intégration dans des 
projets et équipes de recherche. 

3.2 L'Université du Québec a Trois-Rivieres 
(UQTR) 

I.:UQTR a été créée en 1969 dans la ville moyenne de Trois­
Rivieres, entre Montréal et Québec sur la rivc nord du fleuve 
Sainl-1.aurent. Elle accueille environ 1 O 500 étudiants et comp­
te 832 professeurs et chargés de cours. 

Mission 

I.:UQTR est implantée au cceur d'une région a vocation 
industrielle et forestiere de vieille tradition au centre-sud du 

Québec. Le déclin de la grande industrie des pates et papier et 
de !'industrie du métal a provoqué d'importants bouleverse­
ments économiques et socíaux marqués par le chomage et la 
désintégration du tissu économique. I.:UQTR s'est notamment 

donnée pour mission de contribuer aux cfforts entrepris pour 
moderniser la structure économique de la région et revitaliser 
la vie sodale. 

Programmes d'études 

I.:UQTR offre enviran 150 programmes, répartis aux trois 
cycles detudes. Parmi les programmes d'études supérieures 
(maítrises, DESS et doctorats), plusieurs sont orientécs vcrs les 
réalités et problématigues régionales. A titrc d'cxemples: 
- maitrise en administration des affaires 

- maitrise en génie électrique 
- maitrise et DFSS en génie industrie! 
- maitrise et DESS en loisir, culture et tourísme 
- maí:trise et DESS en mathématiques et informatiques appli-

quées 
- maítrise en sciences de lenvironnement 

- maitrise et DESS en scicnces des pates et papier 
- programme court de 2• cycle en innovation dans les petítes 

et moyennes entreprises 

- doctorat en administratíon 
- doctorat en biophysique et biologie cellulaire 

- doctorat en génie papetier 
- doctorat en sciences de l'énergie et des matériaux 
- doctorat en génie électrique 

- doctoral en sciences de l'environnement. 

Recherche 

De nombreux regroupements de chercheurs sont préscnts 
et permettent a cette université d'apporter une contribution 
distinctive au sein du réseau universítaire. Au fil des ans, l'UQ­
TR a d'ailleurs développé une expertise de calibre internatio­
nal dans plusieurs champs de rcchcrche. Parmi ses multiples 

champs de recherche, plusieurs rejoignent les grandes préoc­
cupations régionales: 
• Les technologies des pates et papiers 
• I.:hydrogenc comme source alternative d'énergie 

• Ulectronique industrielle 
• Lecologie des écosystemes aquatiques 
• La gestion et la promotion des petites et moyennes entre­

prises 

• Lenfance et la famille 
• Les études québécoises 

3.3. Trois universités pour les régions 
périphériques 

Du fait de l'immcnsité du territoirc du Québec et de l'exis­

tence de régions éloignées des grands centres urbains, dites 
«régions périphériques►>, a prédominance rurale et de fai­
ble densité d'occupation, plusieurs communautés ne bénéfi­
ciaient pas, jusqu'a la fin des années 60, d'une facilité d'acces 
a l'université. La création du réseau de l'Université du Québec 
en 1969 allait prédsément combler ce vide en dotant chacune 
des grandes «régions périphériques» d'une université. Ainsi, 
l'Université du Québec a Rimouski (UQAR) dcssert tout l'est 

du Québec, l'Université du Québec a Chicoutimi dessert la 
grande région du Fiord du Saguenay, du Lac-St-Jean et de la 
Cote-de-Charlevoix et l'Université du Québec en Abitibi-Té­
miscaminguc dcsscrt la région forestiere et miniere du nord­

ouest québécois. 



3.3.1 L'Université du Québec o Rimouski (UQAR) 

Mission 

I.:Est du Québec, composé des régions du Bas-Saint-Lau­

rent, de la Gaspésie, de la Cóte-Nord et des Iles-de-la-Made­

leine, est un vaste tcrritoire d'occupation ancienne dont l'éco­

nomie s'est développée a partir des ressources du milieu: agri­

culture familiale, peche, foret et exploitation miniere. Depuis 

les années 60, les fondements de cette économie, traditionnelle 

pour une large part, ont été affectés par un processus de déclin 

provoquant chomage, exode, dépeuplement, vieillissement et 

pauvreté dans plusieurs communautés. 
Créée en 1969, l'Uníversité du Québec a Rimouski, qui fut 

particulierement bien accueillie par la population, allait répon­

dre a des besoins de formation et de recherche appliquée pour 

!'ensemble de cette vaste région et se mettre au service efforts 

de redressement du milieu. 
A l'orígine, les bcsoins de formation étaient criants dans les 

domaines de l'éducation et de la gestion. Au fil des ans, plusieurs 

spécialités se sont ajoutées a lexpertise de l'lJQAR: sciences dela 

mer, développemcnt régional, études en milieu nordique, scien­

ces infirmieres, génie, informatique, éthique, gestion de la faune, 

géographie, gestíon des ressources maritimes, gestion de projets, 

gestion des personnes en milieu de travail, etc. 
En tout, l'UQAR compte aujourd'hui 5400 étudiants et étu­

diantes, dont 55% sont a temps complet. LUniversité est bien 

implantée sur le territoire quelle dessert avec deux campus sur 

la rive sud du fleuve Saint-Laurent: l'un a Rimouski et l'autre 

a Lévis, dans un batiment tout neuf. Elle offre aussi des for­

mations sur mesure en fonction des besoins exprimés par les 

communautés locales faisant preuve de souplesse quant aux 

lieux et aux modalités d'enseignement. Ainsi, l'U QA R off re des 

formations, principalement a temps partid, dans diflercntes 

villes «périphériques» comme Riviere-du-Loup, Gaspé, Baie­

Comeau, Matane et Carleton. 
Sur les deux campus de Rimouski et de Lévis, différentes 

activités sociales, culturelles et sportives sont organisées, totil 

comme des activités de pJein aír par lesquelles on peut profiter 

de la richcsse de la nature environnante. 
Environ 84% des étudiants de l'UQAR sont inscrits au 

ler cycle (baccalauréats, certificats et autres), 14% au 2e cy­

cle (maitrises principalemcnt) et 2% au 3e cyde (doctorats). 

I.:UQAR accueille aussí plus de 200 étudiants étrangers venus 
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d'une trentaine de pays, soit 4% de sa population étudíante. 

Jusqu'a maíntenant, l'UQAR a décerné 32 000 diplomes. 

Programmes d'études supérieurs 

Comme dans le cas des autres universités régionales, 

l'lJQAR s'est appliquée a développer et a offrír, en complément 

d'une gamme diversifiée de formations courantes, des pro­

grammes detudes répondant plus spécifiquement aux réalités 

et besoins de, la région. Ces spécificités sont particulierement 

présentes dans les programmes d'études supérieures. En voici 

quelques exemples: 
- Maitrise et doctorat en développement régional 

- Maitrise et doctorat en océanographie 

- Maitrise et DESS en gestion de la faune et de ses habitats 

- DESS et développement régional el territorial 

- DESS en administralion publique régionale 

- Maitrise en ingénierie des petites et moyennes entrcprises 

- Maitrise en administration des affaires 

- Maitrise en géographie 

- Maitrise et DESS en gestion de projets 

- DESS et doctorat en gestion des rcssources maritimes 

- Maitrise et DESS en sciences infirmieres 

- Maí:trise et doctorat en sciences de l'environnement 

- Doctorat en biologies 

Recherche 

La recherche ici tres dynamique, a donné lieu a la créatíon 

de plusíeurs centres de recherche et de chaires de recherche 

dont ]es travaux sont pour un grand nombre axés sur les pro­

blématique de développement de la région: 

• Centre de recherche sur le développement territorial 
(CRDT). Le Centre de recherche sur le développement 

territorial est un regroupement stratégique de chercheurs 

reconnu par le Fonds québécois de recherche sur la so­

ciété et la culture (FQRSC). 11 vise la mise en oeuvre d'une 

programmation de recherche comparative sur le dévelop­

pement territorial. 
• Centre de recherche sur les innovations sociales (CRISES). 

De formations disciplinaires diversifiées (anthropologie, 

géographie, histoire, mathématiques, philosophie, relations 

industrielles, sciences de la gestion, science économique, 

scicnce politique, socioJogie et travail social), les membres 
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En la interfaz de 
vanos campos 
disciplinarios y 
beneficiándose 
de una sólida 
reputación en 
Quebec, Canadá 
y en el mundo, 
el desarrollo 
regional es 
uno de los tres 
grandes ejes 
prioritarios de 
investigación de 
la Universidad 
de Ouebec en 
Rimouski 

du CRISES étudient el analysent les innovations et les trans­

formations sociales a partir de trois axes complémentaires: 

le <léveloppement et le terrítoire, les conditions de vie et le 
travail et l'emploi. 

• Groupe de recherche interdisciplinaire sur le développe­

ment régional de l'Est du Québec. Le GRIDEQ privilégie 

l'étudc des processus et des con<litions du développement 

des régions. Son fonctionnement s'apparente a celui d'un 

organisme coopératif. 

• Chaire de recherche en déve1oppement. A l'UQA R, l'exper­

tise en développement régional réfere a des programmes 

d'cnseignement supérieur et a un sectcur de recherche vi­

sanl a mieux comprendre les cnjeux el les problemes aux­

quels les régions sont confrontées avec les mutations éco­
nomiques contemporaines. 

• Chaire de recherche en développement rural. Cette chai­

re vise a favoriser la recherche sur les questions relati­

ves a la ruralité et au dévcloppement durable ou appro­

prié des territoires ruraux dans une doublc perspective 

d'avancement des connaissances sur les réalités rurales 

et de soutien aux initiatives de développement des com­

munautés rurales. 

• Chaire de re cherche en conservation des écosystemes. Les 

rccherches menées dans le cadre de la chaire visent a mieux 

comprendre le fonctionnemcnt des écosystemes nordiques, 

a obtenir une meilleure connaissance des impacts des acti­

vités humaines sur les écosystemes nordiques, et a y propo­

scr des méthodes de développement durable. 

• Chaire de recherche sur la biodiversité: la Chaire mene 

des études dans les forcts du Bas-Saint-Laurent et de la 

Gaspésie. La programmation de recherche s'articule autour 

du fonctionncmcnt de lecosysteme forestier, de l'aménage­

ment, de la sylviculture et de la socio-économie forestiere. 

• Centre d'études nordique (CEN): un centre de réputation 

internationale qui a intégré l'UQAR comme partcnaire 

instilutionnel. Sept professeurs y sont impliqués. Meme si 

cet axe prend prindpalement appuí sur les secteurs ci-haut 

mentionnés, toutc la communauté universitaire est inter­
pellée par cctte initiative. 

Les créneaux d'excellence: 

I:UQAR esl reconnue surtout pour ses axes dexcellence en 

sciences de lamer, en dévcloppement régional et sur la nordi-

cité. Des activités sont en progression dans des domaines no­

vateurs commc l'énergie éolienne ou la connaíssance du milicu 

maritime a proximité des pules Nord et Sud, da.ns un contexte 

de réchauffement climatique. 

l. Les sciences de la mer 

Rimouski, par sa situation géographique en bordure de l'es­

tuaire du Saint-Laurent, offre un cadre nalurel exceptionnel et 

propice au développemcnt des sciences de la mer. La région 

immédiate rcgroupe une concentration unique de chercheurs. 

En les intégrant a divers programmes de recherche, l'Institut 

des sciences de la mer de Rimouski (ISMER) contribue a la 

vitalité exceptionnelle de ce sccteur d'activité. 

Situé sur le campus de l'Université du Québec a Rimouski 

(UQAR) et composé de chercheurs dont lcxpertise couvre les 

principaux domaines de l'océanographie cóliere, l'Institut des 

sciences de la mer de Rimouski offre une programmation de 

recherche diversifiée et inlégrée. C'est ainsi que les étudiants 

de 2e et 3e cycles ont acces a une expertisc qui ne Lrouve son 

parcil que dans les plus grands centres de recherche nord-amé­

ricains. 

L'Institut des sciences de la mer (ISMER) contribue a la 

formatíon académique des étudiants (mailrise et doctorat) et 

au développement de la recherche, en renfon;:ant la synergie 

entre la recherchc fondamentale et appliquée. Ainsi, l'lnstilut 

favorise l'augmentalion sígnificative des contributions du Qué­

bec dans les grands programmcs nationaux et internationaux 

et par la collaboration avec plusieurs universités étrangeres. Il 

joue done un role de catalyseur de la recherchc dans le do­

maine des sciences de la mer a RimouskL 

11. Le développement régional 

A l'interface de plusieurs champs disdplinaíres et bénéfi­

ciant d'une solide réputation partout au Québec, au Canada et 

ailleurs dans le monde, le Développcment régional est l'un des 

trois grands axes prioritaircs de recherche de l'Université du 

Québec a Rimouski. 

A l'UQAR, lexpertise en développement régional réfere 

a des prograrnmes d'enseignement supérieur et a un secteur 

de recherche visant a micux comprendre les enjeux et les pro­

blemes auxquels les régions sont confrontées avec les muta-
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tions économiques contemporaines, a obtenir une meilleure 
connaissance des dynamiques socio-territoriales affectant ces 

régions, et a élaborer et proposer des outils d'aide au dévelop­

pement. 
Les travaux liés a cet axe de recherche sont done de natu­

re fondamentalc et appliquée; ils s'intéressent aux questions 
relatives a la ruralité et au développement des territoires ru­

raux, aux défis et aux nouvellcs perspectives portés par le 
conccpt du développement durable, a l'évolution économi­
que et démographique des collectivités locales et régionales, 
a l'innovation technologique, institutionnellc ou sociale, ou 
encore a la gouvernance des rcssources naturelles et cultu­

relles. 
Alors que dans la pluparl des autres établissements, les étu­

des régionales sont axées sur des approches plus striclement 
spatio-économíques et font une large place aux phénomenes 
urbains, le développcment régional a l'UQAR se caractérise 
par des approches et des préoccupations résolument multidis­
ciplinaires, c'est-a-dire prenant en considération au meme titre 
que les composantes économiques, les aspects politiques, so­

ciaux, culturels et environnementaux de ces milieux. De plus, 
une importance particuliere est accordée aux réalités qui ca­
raclérisent les régions non métropolitaines. 

Les professeurs et chcrchcurs de toules disciplines sont 
sollicités et mobilisés pour réfléchir et faire avancer les 

connaissances sur les questions économiques, culturelles 
el sociales propres au développement de l'Est du Québec, 
ptlis progressivement a celui de toutes les régions du Qué­
bec. C'est ainsi qu'était fondé en 1974 le Groupe de recherche 

interdisciplinaire sur le développement régional de l'Est du 

Québec (GRIDEQ) et qu'étaient institués les programmes 

de maitrisc (1978) et de doctoral (1996) en développement 

régional. 
A ce dispositif dencadrement de lenscignement el de la re­

cherche en développement régional a l'UQAR, se sont ajoutés 
au cours des dernicres années deux Chaires de recherche du 
Ca nada ( en développement rural et en développement régio­
nal et territorial) de meme que le Centre de recherche sur le 
développement territorial ( CRDT), regroupement stratégique 
de chercheurs présents dans quatre universités du Québec 
(UQAR, UQAC, UQAT et UQO) et dont l'établissement prin­
cipal de rattachement est a Rimouski. 

Étudier en Dévcloppement régional ai►UQAR aujourd'hui, 
c'est choisir entre trois programmes d'études supérieures 
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branchés et reconnus: la maitrise en dévcloppement régional 
(M.A.), le doctorat en dévdoppement régional (Ph.D.) et le 
diplome d'¿tudes supérieurcs spécialisées en administration 

publique régionale (DESS). C'est aussi choisir une formation 
qui n'attire pas seulement que des candidals de toutes les 

régions et villes du Québec, mais aussi une tres importante 
clientele en provenance de différents pays en développement 
ou émergents. Des formations dont les étudiants apprécient 
spécialement le caractcre multidisciplinaire et la vision d'un 

développement qui va au-dcla des contextes régionaux qué­
bécois et integre dans ses préoccupations l'avancement des 

pays du Sud. 

111. La Nordicité 

L'objeclif général de cet axe de développement est de réa­
liser une programmation de rccherche et d'enseignement qui 

pcrmette de mieux comprendre le fonctionncment des milieux 
continentaux sous dimat froid, de maniere a répondre aux en­
jeux majeurs dans le domaine de la conservatton et de la ges­

tion durable. 

Lengagement de l'UQAR dans l'axe de la Nordícité posi­
tionnera favorablement l'institution dans la formation et la re­

cherche associées a ces enjeux. 

Le territoire visé par cet axe de dévcloppement comprend 
les environncments terrestres caraclérisés par les climats tem­
pérés froids, subarctiqucs et arctiques. Lensemble du Québcc 
est marqué par une saisonnalité contrastée du climat qui déter­

mine une saison estivale cbaude et un hiver fruid. Les mílieux 
vísés dominent la géographie canadiennc puisqu'ils s'étendent 
depuis le nord de la foret décidue tempérée jusqu'aux zones 
polaires du Grand Nord .. 

3.3.2 L'Université du Québec a Chicoutimi (UQAC) 

Mission 

A titre d'institution denseignement supérieur, l'UQAC 
oeuvre aux trois cycles detudes et est active en recherche/créa­
tion tout en s'impliquant fortement dans son milieu. Ce faisant: 

Elle assume une mission de transmission et de diffusion des 

connaissances en offrant un ensemble de programmes d'études 
qui s'adressent a des étudiants ayant des profils variés et inté-
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Ella eierce, 
como todas las 
universidades 
una Función de 
pensamiento 
crítico a través 
de expertos 
intermediarios 
como son sus 
profesores (. .. } 

contrariamente 
a otras misiones, 
ésta no puede ser 
compartida con 
otros asociados 
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ressés par une formation initiale de qualité et une mise a jour 

continuelle de leur savoir afin que ceux-ci soient en mesure 

de jouer un role de citoyens responsables dans une société en 

pcrpétuel changement. 

Elle consacre, par la conduite d'activités scientifiques 

de haute qualité réalisées en partenariat avec le milieu, des 

efforts considérables a générer et a préserver la connais­

sance, contribuant ainsi a la formation de chercheurs dont 

la société entiere a tant bcsoin. Jouant un role important 

en matícre de production et de diffusion de la culture par 

les activités qu'elle réalise, elle enrichit ainsi la vie cultu­

relle locale, régionale et extrarégionale. Par le transfert des 

connaissances, elle partage avec les populations qu'ellc dcs­

sert (Saguenay-Lac-Saint-Jean, Charlevoix, Cote-Nord, les 

communautés amérindiennes) et les organismcs qui com­

posent ces collectivités, les objectifs de développement et 

d'innovation exprimés par le milicu. En retour, par son in­

sertion dans le milicu, l'UQAC devient un lieu de partage et 

de transfert des savoir-faire développés par les collectivités 

régionales concernées. 

Elle exerce, comme toutes les universités, une fonction 

de pensée critique par l'intermédiairc d'experts que sont ses 

profcsscurs. Ces ressources humaines hautement qualifiées et 

compétenles dans leur domaine de formation ont le devoir de 

penser, de réfléchir et de publier librement sur les problemes 

et les grands enjeux sociaux constammcnt présenls dans no­

tre environnement. Cest la, une caractéristique propre a l'uni­

versité el, a ce point, fondamentale au développement et au 

devenir de la société qui, contrairement aux autres missions, 

ne peut etre partagée avec d'autres partenaires. S'intégrant aux 

autres missions de l'université, la fonction critique prend appui 

sur la liberté intcllectuelle, laquelle fait parlie de la tradition 

universitaire. lntégrée a la fonction de professeur, la liberté 

universitaire constítue le fondement meme de l'identíté insti­

tutionnelle de l'université. 

II importe enfin de souligner l'importance de la contribu­
tion de l'UQAC au développemcnt socio-économique, cultu­

re!, scientifique et technologique des régions du Saguenay­

Lac-Sainl-Jean, de Charlevoix et de la Cote-Nord. A maintes 

reprises, l'Université a démontré la f écondité des retombées 

culturelles, scientifiqucs et socio-économiques qui lui sont 
attribuables. Dans une société du savoir avide de créativité et 

d'innovation, l'UQAC constitue, plus que jamais, un insiru­

ment essentiel de développement régional. 

Programmes d'étude 

I.:UQAC compte enviran 6 500 étudiants et 600 professeurs 

et chargés de cours. Elle oeuvre aux trois cydes d'études et est 

active en recherche/création. 

Plusieurs programmes d'études de cycles supérieurs vien­

nent consolider la vocation et l'implication régionales de l'ins­

tituhon, dont voici quelques exemples 

- Programme court de deuxicme cyclc en études régionales 

- Maitrise en études et interventions régionales 

- Doctorat en développement régional 

- Maitrise en ad.ministration des affaires (MBA pour cadres) 

- Maitrise en gestion de projet 

- DESS en gestion de projet dans le domaine forestier 

- Ma1trise en gestion des organisation 

- DESS en éco-conseil 

- Doctorat en biologie forestiere 

- Doctorat en sciences de l'cnvironnemcnt 

- Maitrisc en ressources renouvelables 

Recherche 

Les créneaux dexcellence qui guident la recherche sont 

l'aluminium, le givrage, la foret comme ressource renouvela­

ble, les ressources minéralcs et végétalcs. 

l. L' aluminium 

La région du Saguenay-Lac-Saint-Jean accueille <l'impor­

tantes activités relativement a la production de l'aluminium, 

grace a la présence de la multinationale Alean, une firme as­

sumant un leadership mondial dans ce domaine. Les collabo­

rations développées au cours des années ont amcné l'UQAC 

a développer une réputation cnviablc au plan de la recherchc 

sur J'aluminium. La recherche concernant l'aluminium s'atta­

che princípalement aux métaux légers, a la solidificalion el a la 

métallurgie du métal gris. Cette implication s'est traduite par la 

création de groupes de recherche et de chaires spécialisées: 

- Centre universitaire de recherche sur l'aluminium 

- Groupe de recherche en ingénierie des procédés et systc-

mes 

- Groupe de recherche en informatique appliquée 

- Chaire industrielle sur la solidification et la métallurgie de 

l'aluminium 
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- Chaire industrielle sur les technologics avancées des mé­

taux légers pour les applications automobiles 

11. le givrage 

I:hydroélcctricité est la premiere source énergétique du 

Québec. Du fait que les grands barrages el les centrales hy­

droélectriques se siJuenl pour la plupart en région nordique 

a des milliers de kilometres des agglomérations urbaines, le 

transport de l'électricité présente un défl considérable que les 

basses températurcs de l'hiver, souvent accompagnées de givre, 

contribuent a accenluer. 

La recherche sur le givrage almosphérique des struclures et 

équipements de transport (pylones el cablages a haute tension) 

constitue un créneau d'excellence développé par l'UQAC des sa 

création en 1969. Elle concerne particulierement les matériaux 

antigivrants et les réseaux éleclriques. Ce créneau a donné lieu 

aux structures de recherche suivantes: 

- Centre international de recherche sur le gívrage atmosphé­

rique el l'ingénierie des réseaux électriques 

- Groupe de recherche en ingénierie de lenvironnement at­

mosphérique 

- Laboratoire international des matériaux antigivre 

- Chaire industrielle sur le givrage atmosphérique des équi-

pements des réseaux éleclriques 

- Chaire de recherche du Canada sur les isolants liquides el 

mixtes en élcctrotechnologie. 

111. La foret, ressource renouvelable 

I.:UQAC dessert lrois des régions les mieux pourvues en 

potentiel forestier et ce, tant au poínt de vue de l'abondancc 

de la matiere ligneuse qu'a celui de l'infrastructure induslrielle 

de transformation primaire. La recherche concerne en premier 

lieu la transformation du bois, les produils naturels bio-actifs, 

les écosystcmes aquatiques et l'éco-conseil. 

Voici les principaux organismes de recherche mis sur pied: 

- Groupe de recherche sur les ressources renouvelables en 

milieu boréal 

- Groupe de recherche sur la thermotransformation du bois 

- Laboratoirc d'expcrtise et centre de données sur la biodi-

versilé du Québec 
- Laboratoire d'analyse et de séparation des essences végélales 

o , , , cr o enne es universr es • • 

- Consortium de recherche sur la foret boréale commerdale 

- Chaire de rcchcrchc sur les agents anlicancéreux d'origine 

naturelle 

IV. Les ressources mínérales et végétales 

La recherche en rcssources minérales el végélales a une 

longue hisloire a l'UQAC. Le développement récent d'un 

Fonds minier régional par des partenaircs régionaux, y com­

pris l'UQAC, illustre l'insistance mise par cette dcrnicre sur 

le développcment de partenariats qui ont une perlinence di­

recte sur le développement des régions desservies par l'insti­

tution. Il convienl d'ajouler la création, en janvier 2000, d'un 

Consortium de recherche en exploration minéralc, CONSO­

REM, dédié a l'application des technologies d'information et 

de communication a l'exploration minérale. La recherche dans 

ce secteur s'auache en particulier a l'hydrogéologie, les giles 

métalliferes, la géomatique et la télédétcction. Ce créneau d'ex­

cellence repose sur les structures de recherche suivantcs: 

- Centre d'études sur les ressources minérales 

- Chaire de recherche du Canada en métallogénie magmatique 

- Laboratoire dexpertise el de recherchc en télédétection et 

en géomatique 

- Consortium en exploration minérnle. 

3.3.3 L'Université du Ouébec en Abítibi-Témiscamingue 

(UQAT) 

Mission 

!:UQAT étend sa mission a l'immense lerritoire de l'Abiti­

bi-Témiscaminguc et du Nord-du-Québec. Comme dans le cas 

des autres constituantcs de l'Université du Québec implantées 

en régions périphériques, l'LJQAC oriente une large partie de 

ses enseignements de niveaux deuxicmc et troisieme cycles et 

de ses activités de recherche sur des réalités et problématiques 

régionales dominées par une occupation ruralc a faible den­

sité, les activités minieres et forestieres. On peut résumer sa 

mission citoyenne dans les champs d'intérets suivants: 

• ranalyse des besoins rcliés au dévdoppement social, no­

tamment <lans les régions rurales. 

• Létude de l'implantation de programmes qui contribuent 

a une mcillcure gouvernance des communautés locales et 

régionales. 
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Desde hace una 
treintena de 
años/ se puede 
constatar, en todo 
el universo de la 
enseñanza y de 
la investigación 
un ivers i fa ria/ 
un profundo 
cuestíonam ien to 
de la concepción 
«torre de marfil» 
de la institución 
un ivers i fario 
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• Lévaluation des interventions, des programmes et des ser­

vices, particulierement en milieu rural et dans les territoi­

rcs a faible densité de populatíon. 

• La conceplion de programmcs et de projets d'intervention 

qui contríbuent au développemenl local et régional. 

• Le souticn aux vocations miníeres et forestieres de la région. 

• La conception et la validation d'instruments de collecte de 

données. 

Programmes d'études supérieures 

Parmi la gammc dívcrsifié des programmes detudcs supéricurs 

de l'UQA'J; certains collent de tres pres aux réalités forestieres et 

minieres de la région ainsi qu'a la problématique de la gestion des 

soins de santé et des petites et moyennes entreprises en régions 

éloignées des grands centres. Voici quelques exemples: 

- Maitrise en génie minérale 

- Maitrise en sciences cliniques 

- Maitrisc en administration des affaires 

- Maitrise en biologie de la faune et de la foret 

- DESS en génie minier 

- DESS en gestion des organisations de santé 

- Doctorat en scicnccs de l'environncmcnt 

- Doctorat en sciences cliniques 

Recherche 

J:UQAT a su se doter de structures de recherche diversi­

fiées et dynamiques dont plusieurs objets d'études sont centrés 

sur les réalités régionales: 

- Chaire en dévdoppement des pctitcs collectivités 

- Chaire industrielle en aménagement forestier durable 

- Chaire en environnement et geslion de projets miniers 

- Chaire sur la restauration des sites miniers abandonnés 

- Chaire en gestion intégrée des rejets miniers sulfureux par 

remblayage 

- Chaire en écologie forestiere et en aménagement forestier 

durable 

- Chaire sur la valorisation, la caractérisation et la transfor­

mation du bois. 

La Chaire en développement des petites collectivités s'est 

donnéc pour mission d'accompagner les petites collectivités 

dans la prise en charge de leur développement. C'est un cen­

tre de référence sur le dévcloppement des petites collectivités; 

un centre de formation aux services des petites collcctivités; 

un lieu d'accueil et d'encadrement pour les étudiants stagiai­

res de deuxieme et de troisieme cycles; des profcsseurs et des 

chercheurs engagés dans le développement des petites collec­

tivités; une chaire de recherche oeuvrant en collaboration avec 

d'autres organismes ayant pour objectif le développement des 

petites collectivités. 

Chaire en aménagement forestier durable. La Chaire a 

pour mission d'assurer le dévcloppement et la qualité des acti­

vités de recherche, formalion et transfert technologique néces­

saires a l'élaboration et a l'application de stratégies et de prati­

qucs d'aménagcment forestier durable. En collaboration avec 

ses partenaires régionau:x, clic fixe les priorités de recherche 

et participe a des aclions concertées répondant aux grandes 

problématiques régionales et nationales. 

Chaire de recherche sur la restauration des sites mi­
niers abandonnés. La Chaire de rcchcrchc du Canada sur la 

restauration des sites abandonnés s'attaque a la problémati­

que particuliere de la restauratíon de sites miniers ayant déja 

généré du drainagc minícr acide (DMA). Cette chaire vise 

a apporler une meilleure compréhension des notions fon­

damentales associées au DMA. Ces nouvelles connaissanccs 

permettront, par la suite, d'effectuer des modifications aux 

méthodcs cxistantes de restauration des sites générateurs de 

DMA afin qu'elles puissenl s'adapter aucas particulier des si­

tes abandonnés. 

La Chaire vise trois objectifs principaux qui sont inter-reliés: 

- Évaluer l'impact de la mise en place d'une barriere a loxy­

gcne sur la génération d'acide dans les sites abandonnés; 

- Étudier les méthodes de traitement passif des effluents 

contaminés par le DMA; 

- Développer des scénarios de reslauration adaptés aux sites 

abandonnés générateurs de DMA. 

CONCLUSION 

Depuis une trcntaine d'année, on a pu constater un peu par­

tout dans l'univers de l'enseignemenl et de la recherche univer­

sitaires, une profonde remise en question du caractere «tour 

d'ivoire» de l'ínstitution universitaire, faisant référence a des 
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préoccupations et des activités trop souvent désíncarnées de la 

réalité. Ce couranl critique a l'égard du róle de l'université dans 

nos sociétés contemporah1es, a conduit a l'émergence d'une 

mission citoyenne qui s'ajoute a la mission de pro<luction et 

de transmission de connaissances. Cette mission citoyenne se 

traduit par une attentíon <lésormais capitale portée aux réalités 

économiques, sociales et environnementalcs des territoires lo­

caux et régionaux d'implantation et par une volonté de contri­

bucr aux efforts de développement des mílieux. 

Bien que la réflexion et la recherchc théoriques demeurent 

des composantes indispensables de la mission universilaire, la 

contribution des ressourccs de l'université a mieux compren­

dre et a résoudre les problématiques de dévcloppement qui 

I• •. • • -~ 

confront.ent I es sociétés actuelles da.ns leur environnement éco­

nomique, social et naturel, cst aujourd'hui pen;ue comme un 

voleL lout aussi indispensable de la mission de l'université. Le 

danger, qui ne doit pas ctrc négligé, est que l'université glisse 

vers une fonction essentiellement utilitaire au détrimenl de ses 

fonclions de recherche fondamenlale et d'cnseignement théo­

rique. Le maintien de l'équilibre entre ces deux póles se pose 

aujourd'hui en défi aux institutions universitaires. 

Comme nous avons tenlé de l'exposer dans ce court texle, 

les universités du Québec et notamment le réseau des univer­

sités régionales de l'Université du Québec, souscrivent réso­

lument a la mission citoyenne de l'instilution univcrsitaire 

contemporaine. 

Lo contribución 
de los recursos 
de lo universidad 
a comprender 
me¡or y a resolver 
los problemas 
que plantee el 
desarrollo (. .. ) 
es hoy percibida 
como una de 
las finalidades 
indispensables 
de la misión 
ciudadana de la 
universidad 
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El sistema de educación superior 
colombiano 
Clemencia Bonilla 
Fernando Dejanon 
Uriel Coy 

RESUMEN 

Hablar del sistema de educación universitario es hacer re­

ferencia a una instancia de la sociedad que desarrolla acciones 

fundamentales en su proceso de construcción y con ella la del 

país y de territorio. Para las universidades es dar cuenta de sus 

compromisos y responsabilidades históricas con las generacio­

nes que coadyuvó a formar, las que hoy forma y las que en el 

inmediato futuro debe formar, de ahí que lo que hace (o deje 

de hacer) debe ser entendido como oportunidades y riesgos a 

la ve,,; que retos para cumplir con la misión encomendada. 

En la búsqueda de ser actor pprincipal de la vida nacional, la 

Universidad se involucró en el desarrollo regional, en un prin­

cipio a través del cumplimiento de las funciones universitarias 

de docencia, investigación y extensión, y más recientemente 

con la gestión y el emprendimiento. Son procesos continuos en 

el tiempo, con resultados diferenciados en el ámbito regional 

como quiera que las dinámicas y condiciones particulares así 

lo requieran. 

Hoy la universidad colombiana da cuenta de sus realizacio­

nes, muestra el camino recorrido, que le permite valorar lo rea­

lizado y generar las transformaciones necesarias para construir 

nuevos futuros y ser el principal agente en el desarrollo social 

y en el de los territorios donde interviene. Las líneas siguien­

tes muestran hechos de importancia en la caracterización de la 

Universidad; se resaltan experiencias que merecen ser conoci­

das por otras comunidades académicas, se hace un breve aná­

lisis de su historia, destacando sus realizaciones como parte del 

sistema de educación superior y se <ledica11 especial atención al 

protagonismo que ha tenido en los procesos de reconstrucción 

de la sociedad y de los territorios. 

• 

ABSTRACT 

To talk about the University educalion systcm means to 

make reference to a society instance that develops fundamen­

tal actíons in its own building process and together with it the 

one of the county and the territory. For the universities it is 

to inform of their historical compromises and responsibilities 

with lhe past gcnerations they helped to educate, the ones in 

process of education today and the ones to be educated in the 

near future; therefore whal universities do, or do not do have 

to be understood as risks and opportunities, together with the 

challenges to be accomplished in the entrusted mission. 

Trying to be leading actor in the national life, the Univer­

sity got involved in the regional devclopment, first through its 

teaching, research and extension functíons, and lately through 

management and enterprising. They are continuous processes 

with different results in the region, according to the special 

con<litions and dynamics required. 
Today, the Colombian IJniversity is reporting its achieve­

ments, assessing the accomplishments and preparing transfor­

mations to build new futures and lead the social development 

in the tcrritories of its performance.1his text shows the impor­

lant facts in the definition of the University, explains experi­

ences that are worth being known by the academic communi­

ties, analyzes brietly the history and dedicates special attention 

to the lead process of the University in the construction of the 

society and territories. 
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1 . EL ENTORNO COLOMBIANO PARA LA EDUCACIÓN SUPERIOR 

Algunas ideas previas de la caracterización del país permiten 

señalar la situación y los retos en el que se desarrolla la educa­

ción superior colombiana. Al analizar las condiciones generales 

de la base económica de la nación, ésta se caracteriza por la fuer­

Le concentración de la riqueza no sólo en el ámbito del territorio 

sino en la estructura social; a esto se añade el estancamiento de 

la productividad, resultado de la brecha entre las necesidades 

del sector productivo y la calificación de la mano de obra; los 

escasos desarrollos tecnológicos de los sectores económicos que 

soportan la productividad; una economía sustentada en produc­

tos primarios de bajo valor agregado y el desaprovechamiento 

de ventajas comparativas asociadas con la oferta ambiental del 

territorio asociadas principalmente con la disponibilidad de re­

cursos, biodiversidad, oferta hídríca y ubicación geoestratégica, 

entre otras. Con todo, se destacan los esfuerzos en el desarrollo 

de la pequeña y mediana industria, el posicionamiento del mer­

cado interno y externo y la inmersión de la economía en contex­

los inlernacionales (Universidad de Antioquia, 2006). 

Por otra parte, el país tiene carencias significativas en infra­

estructuras de comunicaciones en lo que respecta a las vías, in­

fraestructura férrea, accesos portuarios y aeropuertos. Los sis­

tema de interconexión eléctrica nacional cubren un poco más 

de la tercera parte del territorio, en tanto que siguen siendo 

escasos los niveles de penetración de Jnternet. El número de 

colombianos que carecen de vivienda es elevado y los sistemas 

de saneamiento básico en algunas regiones son deficitarios. 

Simultáneamente el país ha experimentado grandes transfor­

maciones desde el punto de vista social en los últimos años. Se 

destaca la creciente concentración de la población en las zonas 

urbanas, hoy cercana al 74%, el aumento en la esperanza de vida 

al nacer próxima a 74 afios, el incremento de la población en edad 

de trabajar, el mayor posicionamiento de la mujer en el mundo 

laboral, la disminución del analfabetismo y el incremento del pro­

medio de años de estudio, que generan transformaciones sociales 

de importancia futura (Universidad de Antioquia, 2006). 

No obstante lo anterior, hay grandes desequilibrios e inequi­

dad regional representada en la vulnerabilidad y escasa capaci­

dad de amplios sectores sociales para asumir los retos que im­

ponen las nuevas dinámicas del desarrollo. Las condiciones de 

pobreza, desnutrición infantil, escasa calificación laboral, que 

afectan gran parte de las regiones, en especial aquellas más dis-

tantes de los núcleos dinámicos de la economía nacional, que se 

centran principalmente en los entornos regionales de Bogotá, 

Medellín, Cali, Barranquilla, Santander y el eje cafetero. Muchos 

municipios, principahnente los más alejados y en su gran ma­

yoría las zonas rurales, configuran círculos viciosos de negación 

de oportunidades para amplios sectores sociales que no pueden 

vincularse al desarrollo económico, político y social del país. 

Para orientar las grandes transformaciones que requiere el 

país, una necesidad básica del mundo contemporáneo es la de 

satisfacer la demanda de conocimientos. Sin embargo, a pe­

sar del desarrollo institucional con la creación del sistema de 

ciencia, tecnología e innovación y del aumento de los grupos y 
personal dedicado a la investigación, Colombia ocupa un lugar 

marginal en esta materia, de ahí que muchos estudiosos del 

tema no dudan en afirmar que en el país no es posible hablar 

de la existencia de una cultura científica tecnológica. Es mí­

nima la vocación científica de los jóvenes y muy baja la pro­

porción de investigadores en relación al total de la población. 

La inversión en ciencia, tecnología y desarrollo es limitada, se 

adolece de una fuente de recursos estable y permanente del 

sector público. El aporte del sector empresarial es también es­

caso en esta materia, en comparación con otros países. En estas 

condiciones resulta débil la capacidad endógena para producir 

los insumos y la tecnología que demanda el desarrollo social y 
económico nacional (Universidad de Antioquia, 2006) 

En este contexto, ha sido muy limitado el aporte de la educa­

ción superior en términos de la formación del talento humano 

requerido para orientar y liderar el desarrollo regional y generar 

conocimientos socialmente útiles. La universidad debe orientar­

se a formar un individuo que sea transformador e investigador 

de su propia realidad, productor y no sólo consumidor de co­

nocimiento; gestor y no sólo ejecutor de propuestas; empresario 

cooperativo y participativo formado para la actividad social de 

la que él forma parte; critico y reflexivo frente al impacto de su 

acción; dinamizador de la práctica social y constructor de co­

nocimiento a partir de ella; dotado de visión desarrolladora e 

integrado consciente y afectivamente a sn realidad. 

2. APROXIMACIÓN HISTÓRICA A LA UNIVERSIDAD COLOMBIANA 

Para valorar la importancia y el rol de la universidad colom­

biana no sólo en el contexto nacional sino en el regional y local, 

conviene hacer un breve recuento de su evolución y desarrollo. 

íitmímatilG.lmmtlmlíiil4i1bd1N.GDI~t..l1l.ii11.dffiJDM'l 



Conviene destacar que las instituciones de educación supe­

rior son relativamente nuevas y de reciente desarrollo; no obs­

tante conviene señalar que desde la época de la Real Audiencia 

se hallan los antecedentes de las fundaciones universitarias: la 

primera universidad que se organizó fue la de Santo Tomás en 

Santafé de Hogotá (1580) bajo la dirección de la comunidad de 

Santo Domingo. Los Jesuitas organizaron la Universidad Jave­

riana ( 1623) y los Agustinos Calzados fundaron la Universidad 

de San Nicolás de Mira (1703). La primada en la formación 

de abogados y sacerdotes, una formación elitista y de marcada 

tendencia escolástica clerical, caracterizan las primeras uni­

versidades (IESALC-UNESCO, 2002). 

A finales del siglo xvm, el sector civil fundó a través del fis­

cal Moreno y Escandón, la primera universidad pública para el 

Virreinato. La universidad colonial no logró imtitucionalizar la 

universidad pública ni las reformas ílustradas, pero sí alcanzó, con 

profesores ilustrados, junto a la Expedición Botánica y las tertu­

lias, una nueva mentalidad y fomentar lo que se denominaban los 

estudios útiles y prácticos, lo cual repercutió en la élite criolla neo­

granadina en el proceso de independencia (Soto, 2002) 

En la primera mitad del siglo xrx, la universidad orientó 

sus objetivos a formar ciudadanos y construir la nueva nación, 

e impulsar una educación en la que las ciencias útiles carac­

terizaran la educación pública y oficial. La nueva orientación 

incluía la enseñanza de las ciencias naturales. Con ello, se or­

denó que en cada universidad hubiera una facultad de ciencias 

y matemáticas como quiera que lo prioritario fuera formar en 

«asuntos industriales y ciencias útiles}>, La educación estaba 

controlada por el Estado, pero influenciada por el clero. 

Al final de la década de los sesenta del siglo XIX y como conse­

cuencia del desarrollo de las ideas positivistas y de las influencias 

francesas e inglesas se realiza en 1867 la reforma uni versilaria de 

José María Samper y la creación de la Universidad Nacional de 

los Estados Unidos de Colombia con el criterio de ofrecer una 

educación gratuita y facilitar el acceso a nuevos sectores sociales. 

La incorporación de la educación técnica, el desarrollo de pla­

nes de estudio centrado en las facultades de Derecho, Medicina, 

Ciencias Nalurales, Inge1úería, Artes y Oficios, Literatura y Fi­

losofía. La dependencia de la universidad de los gobiernos de 

turno quienes determinaban los reglamentos, el currículo y el 

nombramiento de profesores y funcionarios, caracterizan esta 

etapa del desarrollo de la universidad. 

A comienzos del siglo xx el país tenía ocho universidades 

públicas y tres privadas, estas últimas concentradas en Bogotá . 

• 

Es el momento en que la universidad empieza a poner en prác­

tica la autonomía universitaria. Un hecho relevante fue la crea­

ción del Ministerio de Educación y de la Facultad de Ciencias 

de la Educación de la Universidad Nacional, cuyo antecedente 

se encuentra en la Escuela Normal de Tunja. 

En 1936, cuando la mujer entra a la universidad, se fundan 

universidades regionales como la Universidad Pontificia Boli­

variana, de Medcllín ( 1936); y las oficiales de Atlántico (1941 ); 

Caldas (1943); Valle y Tolíma (1945) e Industrial de Santan­

der (1947) y la que mas tarde sería la Universidad Distrital 

Francisco José de Caldas en Bogotá (1948). A la laicización 

de la universidad se incorpora la educación tecnológica para 

coadyuvar al proceso de industrialización del país. En 1957 

se creó la Asociación Colombiana de Universidades -AS­

CUN- (Soto, 2005) 

Para el caso de la Universidad Nacional, en 1963 se redefi­

nió la Universidad como <,establecimiento público de carácter 

docente, autónomo y descentralizado, con personería jurídica, 

gobierno, patrimonio, y rentas propias» y se definió una pro­

puesta de reforma denominada «universidad para el desarro­

llo» tratando de convertir a esta institución ,<en un efectivo 

instrumento del cambio económico y social de nuestro país>,. 

La reforma logra la articulación académica y administrativa 

(Universidad Nacional). 

Con la expedición de la Ley 80 de 1980 se establecen los 

requisitos que debe tener un establecimiento de educación 

superior y se definen las funciones del Instituto Colombiano 

para el Fomento de la Educación Superior -ICFES-, frente 

a las Universidades. Se institucionaliza el control y vigilancia 

y se inicia la evaluación periódica de instituciones reafümán­

dose la investigación como actividad de la educación supe­

rior. El poder de las universidades se concentra en el rector y 

en los Consejos Superiores. Se consagra la autofinanciación 

y las universidades privadas siguen en crecimiento acelerado. 

Esta etapa finaliza con el cambio de la Constitución, en 1991, 

y la Ley 30 de 1992 que marca un hito importante en la evolu­

ción de la educación superior en el país (IESALC-UNESCO, 

2002). 

Con la Constitución Política de Colombia de 1991 se esta­

blece que la educación es un derecho de la persona y un servicio 

público que tiene una función social. El Estado se constituye en 

garante de la calidad del servicio educativo a través del ejercicio 

de la suprema inspección y vigilancia de la educación superior. 

En el contexto 
colombiano/ ha 
sido muy limitado 
el aporte de 
la educación 
superior en 
términos de 
Formación del 
talento humano 
requerido para 
orientar y liderar 
el desarrollo 
regional 
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La primera 
universidad fue la 
de Santo Tomás 
en Bogotá en 
1580. La primera 
universidad 
pública para el 
Virreinato fue de 
Finales del XVII/. 

En 1868 se crea 
la Universidad 
Nacional de los 
Estados Unidos 
de Colombia 

' ; 

El sistema de educación superior esta constituido por: 

a. 1 nstítuciones técnicas profesionales: Las facultadas para 

ofrecer programas de carácter operativo e instrumental y 
de especialización en su respeclivo campo de acción, sin 

perjuicio de los aspectos humanísticos propios de este ni­

vel. Estos programas tienen una duración promedio de cin­

co a seis semesLres. 

b. Instituciones tecnológicas: Están faculta das para ofrecer 

programas técnicos, tecnológicos y profesionales, como 

especializaciones en dichos niveles, con una duración de 

hasla ocho semestres. 

c. Instituciones universitarias: Las faculta para adelantar pro­

gramas de formación, ocupaciones, programas de forma­

ción académica en profesiones o disciplinas y programas de 

especializaciones técnicas y tecnológicas. Los programas de 

formación tecnológica tienen una duración promedio de 

ocho semestres, mienlras que los profesionales se extien­

den hasta diez. 

d. Universidades: InstihICiones que acrediten su desempeño 

con criterio de Universidad en investigación científica y tec­

nológica, formación académica en profesiones y disciplinas, 

y la producción, desarrollo y transmisión del conocimiento 

de la cultura universal y nacional. Sus programas tienen una 

duración de entre 1 O y 12 semestres. Estas instituciones están 

facultadas para adelantar programas de formación en ocupa­

ciones, profesiones o disciplinas, programas de especializa­

ción, maestría, doctorado y postdoctorado. 

Cuadro n,º 1 Composición de la educación superior 

Carácter Oficial Privada "' Total 
Académico Privada 

Institucíones 
técnicas 11 40 51 13.6 20.5 18.S 
profesionales 

lnstitucio11es 
17 43 60 21.0 22.1 21.7 

tecnológicas 

lnstitucic>nes 
22 69 91 27.2 35.4 33.0 

unive¡;,~lt-ltrias 

Universidades 31 43 74 38.3 22.l 26.8 

TOTAL 81 195 276 100 100 100 

Fuente: Ministerio de "Educación Nacional, 2006 

Por su parte, por su origen, las Instituciones de Educa­

ción Superior -IES- se clasifican en: estatales u oficiales, 

privadas y de economía solidaria. Las IES estatales u ofi­

ciales, organizadas por ley como un sislema, deben en gran 

medida su funcionamiento a la financiación que reciben del 

gobierno cenlral, departamental o municipal. Abarcan cerca 

del 30% de la cobertura total. Por su parte, las I ES privadas 

captan el restante 70% de la matrícula gracias a un esquema 

de libre mercado para la oferta y demanda de cursos. No 

reciben ayuda financiera del Estado para su financiamien­

to. Hay 14 IES consideradas como de régimen especial, que 

operan como oficiales en las diversas tipologías ( 1 ESALC­

UNESCO, 2002). 

Finalmente algunas cifras del Ministerio de Educación Na­

cional permiten caracterizar el estado y la dinámica de la edu­

cación superior colombiana son: 

l) La tendencia creciente en el aumento de la matrícula, que 

para el año 2000 fue de 934.085 estudiantes, en el año 2002 

ya se superaba el millón de estudiantes, en tanto que para 

el aflo 2005 se habían matriculado 1.212.03 7 estudiantes. 

2) Los cambios en la composición de la matricula. Para el 

Ministerio de Educación, la composición de la matrícu­

la según el origen de las instituciones regislra un cambio 

importante: en el sector público pasó de 41,7% en 2002 

a 48,5% en 2005 (un aumento de siete tantos porcentua­

les); la matrícula del sector privado, representó el 58,3% 

en 2002 y en 2005 tuvo una participación del 51,5%. 

Vale la pena resaltar la composición <le la malrícula se­

gún el género: en el 2005 la participación de las mujeres 

3) 

fue de un 51, 1 %, superior en un 2,3% a la de los hombres 

(48,9%). Por otra parte, se destaca que el 4,7 % de lama­

tricula en pregrado cursa programas de formación técni­

ca profesional, 12,8% el nivel tecnológico y 82,5% estudia 

en programas universitarios, lo que evidencia una mayor 

preferencia por los programas de larga duración, a pesar 

de los mayores costos que ésta tiene frente a los de corta 

duración. 

Se tiene un bajo número de programas de postgrado y 

entre ello, la mayoría son especializaciones. Los progra­

mas de formación avan;,.ada pasaron de 2.239 en el 2002, 

a 4.625 en el 2005. En el 2005, los programas existentes 

llegan a duplicar el número de la oferta existente en el 

2002. Si se discrirni na, las especializaciones pasaron de 
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1983 a 4.111 programas; las maestrías, de 224 a 437 y 

los doctorados, de 32 a 77, cifra que es muy baja en el 

concierto de la educación superior de países latinoame­

ricanos. Los matrículados en la oferta de programas de 

postgrado, la participación en la matrícula de formación 

avanzada es también muy baja. Los estudiantes en es­

pecializaciones pasaron de 55.422 (5,5% de la matrícula 

total) en el 2002 a un total de 49.996 (3,7%) lo que re­

sulta una paradoja frente al crecimiento en el número de 

programas. En el nivel de maestría, en el mismo período, 

se pasó de 6.776 estudiantes (0,6%) a 11.844 (1,0%). Los 

de doctorado, de 355 (0,3%) pasaron a tener 923 estu­

diantes matriculados (O, 1 %) lo que demuestra que es el 

nivel que crece con menor dinamismo. 

4) La coberlura es profundamente selectiva. Según cifras del 

Departamento Nacional de Planeación -DNP-, citado 
como fuente de la encuesta nacional de hogares del Depar­

tamento Nacional de Estadística -DANE- correspon­
diente al año 2000, indicaba que solo el 3% de los estudian­

tes matriculados en educación superior proviene del quintíl 
1; el 6% del quintil 2; el 12% del quintil 3; del quintil 4 el 

27% y el 52% del quintil 5. Tres de cada cuatro estudiantes 

matriculados provienen del 40% de la población con mayo­

res ingresos y solo uno de cada cuarenta proviene del 20% 

más pobre: Cada año terminan bachillerato unos 400.000 

mil alumnos, de los cuales un poco más de la mitad entran 

a la universidad. Una cifra cercana al 45% no logra este ob­

jetivo (DNP, 2005). 
5) La concentración de la oferta de educación superior sigue 

en cinco ciudades, en su orden y mostrando cifras de sólo el 

2005: Bogotá con 401.568 (33,1% del total nacional) y que 

es el sitio donde está la mayor oferta, seguido de Antioquia 
que cuenta con 163.278 estudiantes (13,5%), Valle que al­

canza matrícula de 100.225 alumnos (8,3%), Atlántico que 

tiene 76.250 (6,3%) y Santander 72.504 (6,0%). Cabe resal­

tar que la mayoría de esta oferta se localiza en las respecti­

vas ciudades capitales. El restante 32,8% se distribuye en el 

resto del país. 
6) Las áreas del conocimiento con menor proporción de ma­

trículas entre los años 2002 y 2005 son: Humanidades y 

Ciencias Religiosas (0,7% y 0,8%); Agronomía, Veterinaria 

y afines (1,9% y 2,2%); Bellas Artes (2,7% y 3,4%) y Mate­

máticas y Ciencias Naturales (2,9% y 3,2%). Las área con 

mayor matrícula son Ingeniería, Arquitectura y Urbanismo 

(29,2% y 28,4%) seguida de Economía, Administración, 

Contaduría (26,5% y 26,8%) 

7) Un hecho de importancia es la incorporación de la univer­

sidad regional en acciones, principalmente en la agenda de 

ciencia y tecnología, que conlleva que el liderazgo de la te­

mática recaiga en el sistema de educación superior, de ahí 

que como actores protagónicos propongan acciones por 

desarrollar, uno de los cuales se relaciona con la capaci­

dad de producir y generar conocimientos de vanguardia, 

al menos en el ámbito regional 1. Los nuevos conocimientos 

buscan apoyar el desarrollo de diferentes sectores (servicios 

de ingeniería en todas sus ramas, software, electrónica y te­

lecomunicaciones, biotecnología, agua y medio ambiente), 

Así mismo, el desarrollo de alianzas de largo plazo entre 

distintas universidades y centros de investigación de exce­

lencia para la realización de proyectos regionales en áreas 

como biotecnología, medicina, software, agua y medio am­

biente, entre otros (Universidad de Antioquia, 2006) 

Para ASCUN, los retos de la educación superior pasan por 

desarrollar cambios que incidan en el aparato educativo tradi­

cional y generen retos a la educación superior en lo investiga­

tivo, lo formativo, en la extensión y en la gestión universitaria. 

La dinámica que imponen las transformaciones señaladas, 

y de la cual no pueden sustraerse las instituciones de educa­

ción superior colombianas, obliga a reconvertir los actuales 

sistemas de formación para flexibilizarlos y adaptarlos a las 

demandas culturales, políticas, sociales y económicas que les 

hace la sociedad en su conjunto, buscando superar los proble­

mas críticos del sistema de educación superior y que han sido 

clasificados en cuatro grupos, a saber: I) Calidad, cobertura y 

pertinencia; II) Ciencia, tecnología e innovación; III) Finan­

ciamiento, gestión y gobernabilidad; IV) Internacionalir,ación 

(ASCUN, 2002). 
En esta perspectiva, se subraya la necesidad de desarro­

llar el carácter de servicio público cultural de la educación 

superior. Se reconoce como, en el contexto de una sociedad 

del conocimiento, el sentido del servido público cultural 

1 las universidodes denominadas regionalns corresponde con la División Política Administrativo de los Departamentos 
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Se tiene un 
ba¡o número 
de programas 
de postgrado 
y la oferta de 
educación 
supenor sigue 
concentrada en 
cinco ciudades 
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El sistema de 
educación 
supenor 
propende cada 
vez más a la 
descentra/ ización 
y a establecer 
subsistemas 
de educación 
regional 

de la educación adquiere nuevos significados que deben ser 

compartidos por las instituciones de orden estatal y priva­

do. 

Para avanzar en tal sentido, se considera la necesidad de 

construir un sistema de educación superior que reúna ciertas 
características (ASCUN, 2007): 

1) Que sea abierto y flexible, orientado hacia un mayor acceso 

y permanencia de sectores de población de bajos ingresos; 

que comparta una formación ele calidad y permita la mo­

vilidad de los diferentes agentes educativos; que facilite a 

quienes egresan, una adecuada inserción en el mundo pro­

ductivo por su capacidad crítica, creativa y emprendedora, 

con aptitud para solucionar problemas y para afrontar am­

bientes de trabajo cambiantes; que forme personas íntegras 

y con conciencia ciudadana, vinculadas a la sociedad y que 

contribuyan a la solución de problemas acuciantes como la 

disminución de la pobreza, el uso racional y sostenible de la 

biodiversidad, la transferencia y producción de tecnologías 

y, en general, ser actores de las transformacionales regiona­

les y nacionales. 

2) Que contribuya con el desarrollo científico y tecnológico la 

sociedad colombiana, de manera que el país y sus regiones 

puedan insertarse y competir en el mundo globalizado. 

3) Que tenga la capacidad de establecer procesos de interacción 

e integración con la sociedad, tanto regional corno nacional e 

internacional y contribuya a la identificación y comprensión 

de los problemas y sus alternativas de solución. 

4) Que estimule y valore la diversificación de programas e ins­

tituciones, precise la tipología institucional de manera clara 

según su vocación, que tenga viabilidad financiera, capaci­

dad de gobernabilidad y desarrolle una gestión moderna; 

con órganos de coordinación y dirección coherentes, para 

el desarrollo de una política pública a largo plazo de equi­
dad con transparencia. 

El desafío a futuro para las instituciones de educación supe­

rior, es que se constituyan escenaríos para la construcción y difu­

sión del conocimiento que atienda y dé respuesta a las contradic­

ciones y tensiones que imperan en las nuevas realidades de las re­

giones, la nación y la humanidad. El reto es ampliar la capacidad 

para generar, apropiar y transferir el conocimiento que le permita 

al país aprovechar los recursos con que cuenta en la generación 

de riquezas y de mayor bienestar social (ASCUN 2007). 

3. EL PROTAGONISMO REGIONAL DE 1A UNIVERSIDAD 

COLOMBIANA 

3.1 Los procesos de regionalización en la 
universidad colombiana 

El sistema de educación superior propende cada vez más 

a la descentralización y a establecer subsistemas de educación 

regional que permitan compartir fortalezas, talento humano y 

capacidad instalada de las instituciones oficiales y privadas a 
ese nivel territorial. 

La estrategia de regionalización ha permitido una mayor 

articulación de los procesos educalivos más pertinentes, a la 

vez que formular y ejecutar proyectos de investigación y exten­

sión acordes con las necesidades ele los territorios. 

Del conjunto de Instituciones de Educación Superior, se 

mencionan las experiencias de las universidades del Valle, de 

Antíoquia e Industrial de Santander, que han formulado signi­

ficativos programas y modelos de regionalización. Es de acla­

rar que otras universidades como la Tecnológica de Pereira, 

Pedagógica y Tecnológica de Colombia y del Tolima, también 

tienen experiencias de importancia. Las iniciativas contribu­

yen a la meta nacional de ampliar la cobertura en la educación 

superior y de ofrecer a los estratos más bajos oportunidades 

reales de acceso para que se convierta en un factor de equidad 
social y desarrollo regional. 

3.1.1 Universidad del Valle 

La Universidad del Valle es pionera en los procesos de re­

gionalización. A finales de la década del ochenta, la Universi­

dad se vinculó a los programas de promoción de la educación 

a distancia y luego, pensando en el desarrollo integral de las 

regiones de su departamento, creó en 1985 el Programa de Rc­

gionalización. El programa se apoyó en los Centros Univer­

sitarios Regionales en distintas ciudades del Valle del Cauca, 

convirtiéndose en un referente del desarrollo institucional 

como quiera que le permitió ampliar la oferta académica en 

las subregiones de mayor desarrollo en el departamento; aplicó 

una política de descentralización educativa coherente con el 

desarrollo municipal y canalizó las vocaciones socioeconómi­

cas locales como marco de referencia para su propio desarrollo 

y el del entorno regional (Universidad del Valle, 2004). 
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El Programa ofrece planes de formación en el nivel tecno­

lógico, profesional y de postgrado. Durante los primeros seis 
años de existencia del Programa, la Universidad tuvo una ofer­
ta curricular por ciclos con una duración de cuatro semestres 

iniciales que se continuaba en la sede principal de Cali. Dado 
que la deserción aumentó considerablemente, el Programa de 
Regionalización optó por la oferta de programas terminales 
en cada sede. El comportamiento de la matrícula en todos los 

centros universitarios regionales le permitió a la Universidad 
incrementar la cobertura pasando de 15.847 estudiantes en el 

2002 a 18.661 en el 2005. 
La regionalización de la Universidad del Valle, a lo largo 

de su existencia, generó un proceso de territorialidad, contri­

buyendo al desarrollo de su región mediante la formación de 
capital social que no se desvincula de su entorno y que por 
el contrario encuentra en él las posibilidades de ocupación y 
desarrollo profesional. 

El objetivo de la regionalización es el de propender por la 
integración del quehacer universitario al desarrollo armónico 
e integral de las regiones, traducido en el mejoramiento de la 

calidad de las diferentes esferas de la vida ciudadana para que 
la Universidad sea un dinamizador social, cultural y artístico 
de su zona de influencia y para contribuir más a la eliminación 
de la exclusión social y del estancamiento social y económico 

(Universidad del Valle, 2005). 

3.1.2 Universidad Industrial de Santander 

A través del trabajo que desarrolla en sus sedes de Bar­
bosa, Barrancabermeja, Málaga y Socorro, y los convenios 
con la Asociación de Egresados de la UIS -ASEDUIS- de 
Barranquilla, Bogotá, Bolívar y Norte de Santander, la Uni­
versidad Industrial de Santander adoptó también la regio­
nalización de sus programas de educación, en los niveles de 

pregrado y postgrado, como una política institucional. Para 
la UIS la decisión se toma en el marco de las disposiciones de 
la Constitución de 1991, y en cumplimiento del Capítulo II 
de la Ley 30 de 1992, que define los objetivos de la educación 

superior: 

« [. .. J ser factor de desarrollo científico, cultural, económico, 
político y ético a nivel nacional y regional y promover la uni­
dad nacional, la descentralización, la integración regional 
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y la cooperación institucional, con miras a que las diversas 
zonas del país dispongan de los recursos humanos y de las 
tecnologías apropiadas que les permitan atender sus nece­
sidades». 

A la Dirección General de Regionalización de la Univer­

sidad, creada en junio de 1997, le corresponde planificar, fo­
mentar, dirigir, coordinar y evaluar la calidad académica de 
los programas de regionalizacíón. El total de la matrícula en la 
Universidad Industrial de Santander, incluidas todas sus sedes, 
pasó de 16.069 en el 2002 a 18.071 en el 2005 (Ministerio de 

Educación Nacional, 2006). 

3.1 . 3 Universidad de Antioquía 

En el afio 2000, la Universidad de Antioquia consolidó la 

experiencia de regionalización en la que se había empeñado 
años atrás. En cinco seccionales, ubicadas en igual número de 
subregiones -Urabá, Bajo Cauca, Magdalena Medio, Oriente, 

y Suroeste- y dos próximas a constituirse -las seccionales 
Nordeste y Occidente-, la Universidad ofrece programas de 
prcgrado y postgrado. El objetivo primordial es contribuir a 
que las regiones se encuentren con sus vocaciones y puedan 

desarrollarlas a través de sus egresados. Los programas se dise­
ñan pensando especialmente en las necesidades de esas regio­
nes: Ingeniería Agropecuaria en el Magdalena Medio, Suroeste 
y Urabá; Ingeniería Acuícola en el Magdalena Medio y Cíen­
cías del Mar en Urabá para mencionar solo algunos (Universi­

dad de Antioquia, 2006). 
La Universidad cumple con el objetivo de ofrecer en las re­

giones el servicio público de la educación superior en sus fun­
ciones de docencia, extensión e investigación. Entre el 2002 y 
el 2005, la matrícula de todas las seccionales de la Universidad 

registró una tendencia creciente y sostenida. 
En la perspectiva de consolidar la Universidad en su re­

gión, la Institución diseñó y puso en marcha el Observatorio 
de Educación Superior Regional -OES-, propuesta que le 
permite monitorear las transformaciones educativas necesa­
rias para el desarrollo regional y perfilar las estrategias para 
que la Universidad de Antioquia se proyecte al futuro de forma 
flexible, asumiendo los correctivos necesarios para convertirse 

realmente en la universidad de los antioqueños. Los propósitos 
del OES se centran en hacer de los obstáculos del desarrollo 
regional los retos de la educación superior; conocer las cau-
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sas de la desconexión entre Universidad y la Educación Medía 

(dificultades del bachiller); comprender el lugar que tienen en 

las regiones la Universidad de Antioquia; valorar la fortaleza 

de la Universidad de Antioquia entre los actores regionales e 

incorporarla como un bien público regional (Universidad de 

Antioquia 2006) 

Cuatro aspectos definen el OES: es un espacio para alentar 

la confluencia de distintos actores e intereses regionales que 

intervienen en el hecho educativo, con el fin de promover la 

discusión sobre el desarrollo de la educación en las condi­

ciones específicas de cada región y facilitar la articulación de 

acciones encaminadas a mejorar las condiciones educativas 

de las regiones y la calidad de vida de los habitantes; es una 

plataforma investigativa que tiene en la educación superior 

su objelo de reflexión, interpretación y análisis; es una herra­

mienta de recolección de información básica y de generación 

de información para analizar las características más relevantes 

del contexto regional que se anudan con las tareas educativas, 

así como las condiciones internas de la Universidad de Antio­

quia en su accionar cotidiano en las regiones; es un medio de 

difusión que cualifica la opinión, impacta en el público y atrae 

la atención y compromiso de otros actores potenciales inte­

resados en el tema, con el propósito de estimular los cambios 

educativos requeridos. 

Para la Universidad el OES debe consolidar un organismo 

de carácter académico y cooperativo para la gestión de infor­

mación y análisis sobre el desarrollo de los procesos de educa­

ción ofrecidos por la Universidad de Antioquia en las regiones, 

que responda a los intereses y necesidades de la comunidad 

universitaria, y de los sectores educativo, gubernamental, em -

presarial y social del departamento. 

3.1.4 Universidad Nacional de Colombia 

Por su estructura organizativa y el carácter de universidad 

de ámbito nacional, desde su fundación en 1867, la Universi­

dad Nacional de Colombia -UN- ha tenido como misión 

fundamental la formación de profesionales idóneos para el 

desarrollo del país. Durante la segunda mitad del siglo xrx la 

Universidad cumplió su papel desde Bogotá, atrayendo estu­

diantes de otras regiones. 

Con la incorporación de la Escuela Nacional de Minas de 

Medellín y de la Escuela Superior de Agricultura Tropical de 

Palmira, durante la década de 1930, la Universidad aumentó 

su influencia geográfica al brindar posibilidades de educación 

superior en distintas regiones del país. A finales de la década 

de 1940, la UN se expandió aún más al abrir una sede en la 

ciudad de Manizales. La existencia de estas sedes acrecentó ra­

dicalmente la oferta de educación superior en áreas que tenían 

poca o ninguna institución universitaria y brindó la posibili­

dad a estudiantes de distintas regiones del país de no tener que 

venir necesariamente a Bogotá, sino de realizar sus estudios 

universitarios en ciudades más cercanas a sus municipios de 
origen (GUHL, 2005). 

La UN mantuvo este esquema de cuatro sedes (Bogotá, Ma­

nizales, Medellín y Palmira) en áreas que concentran la po­

blación en Colombia hasta finales de la década de 1980. En la 

década de los noventa se crearon el Instituto Amazónico de 

Investigaciones (IMANI) en Leticia, el Instituto de Estudios 

Caribeños en San Andrés y la sede Arauca. Estos centros de 

investigación pronto evolucionaron y se convirtieron en lo que 

hoy se denomina sedes de presencia nacional, con las cuales 

se buscó hacer presencia en regiones remotas de la geografía 

colombiana y fortalecer los vínculos con los países vecinos por 

medio de la investigación y la formación de profesionales en 
distintas áreas del conocimiento. 

No obstante el carácter de Universidad Nacional, se des­

taca el papel regional que cumple cada una de las sedes, loca­

lizadas en lugares estratégicos del territorio nacional y cum­

pliendo roles y funciones en sectores de importancia para el 

país. Con todo, es importante resaltar las características de la 
cobertura en la que los aspirantes y admilidos proceden de 

pocos departamentos del país. La sede de Bogotá presenta 

el caso más extremo de esta situación; en el 2004 concentró 

al 49% de los aspirantes y al 40% de los admitidos, pero la 

ciudad representaba aproximadamente el 20% de la pobla­

ción de Colombia. La situación más crítica de una cobertura 

nacional se refleja en la existencia de 349 municipios del país 

de donde no hay reportes de aspirantes y admitidos, según un 

estudio recientemente conocido de la cobertura de la Univer­
sidad (GUHL, 2005). 

La información de una cobertura regional en la primera 

Universidad del país, contrasta con la de universidades privadas 

donde los porcentajes de admitidos que no son oriundos de la 

ciudad sede, fácilmente superar el 40%, tal es el caso de la Ponti­

ficia Universidad J averiana de Bogotá. Las diferencias se pueden 

explicar, en parle, por un factor económico. Quienes acceden a 

la universidad pública por lo general provienen de estratos so-
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cioeconómicos más bajos. Esto hace que sea más atractivo estu­

diar en la ciudad de origen que desplazarse a otra parte del país. 

Para la educación privada la situación es diferente porque quie­

nes acceden a este tipo de instituciones provienen de familias 

más acomodadas que sí pueden mandar a sus hijos a estudiar a 

otras ciudades. 
Por otra parte, la tendencia regional de especialización fun­

cional del conocimiento, así como los niveles de cualificación 

se reflejan en la tendencia de las sedes principales de concen­

trar la oferta postgradual en detrimento de las regiones, siendo 

este nivel de formación el que facilita incorporar mayor valor 

agregado a las actividades de la población, principalmente las 

asociadas con la actividad económica. 
En conclusión, la Universidad no se encuentra en espacios 

abstractos, sino en medio de realidades concretas. Su entorno 

inmediato es la realidad regional y la nación colombiana. La 

universidad juega un rol importante en la formación y capaci­

tación de los profesionales que liderarán los procesos de mo­

dernización y transformación del entorno. 

Ue lo anterior surge la necesidad de involucrar la responsa­

bilidad social como referente obligado en todas las acciones de 

la Universidad, desde la formulación de los objetivos curricu­

lares, hasta el diseño de acciones específicas. Igualmente pro­

piciar, en contextos concretos, el diálogo académico, científico, 

cultural y tecnológico interdisciplinario y transdisciplinario. 

En la perspectiva del fortalecimiento institucional y de sus 

relaciones con las regiones, casi todas las universidades crean 

Centros e Institutos Regionales. Como ejemplo, se menciona 

el Centro de Estudios e Investigaciones Regionales de la Uni­

versidad del Quindio -CEIR- que tíene como misión ser el 

eje que articula el conocimiento, análisis y transformación de 

las diferentes dimensiones del desarrollo en la región, contri­

buyendo al diseño e implementación de programas estraté­

gicos dirigidos a modificar las problemáticas que impiden el 

desarrollo regional y local. 
La universidad es fuente de conocimiento y agente de su 

desarrollo y difusión. Por ello mantiene una constante y per­
manente relación con la sociedad, como actor de transforma­

ción del entorno a través de la ampliación de la cobertura y 

crea oportunidades de acceso de la población marginada del 

sistema; procesos de investigación centrados en la solución de 

problemas; la actividad de consultoría; d impacto de sus egre­

sados; las prácticas sociales y empresariales y las acciones de 

proyección social. 

3.2 Los Centros Regionales de Educación 
Superior 

Ante la baja cobertura en educación superior en algunas 

regiones del país, el Ministerio de Educación, en el marco de la 

estrategia de ampliación de cobertura en educación superior, 

crea y consolida los Centros Regionales de Educación Superior 

-C.ERES-. 
Los CERES llegan a las regiones urbanas marginadas y a 

áreas apartadas del país, ofreciendo una oferta académica per­

tinente y acorde con la vocación productiva de las zonas. Cum­

plen con el propósito de des concentrar y mejorar la oferta, la 

eficiencia y la equidad de la educación superior: 

1) Llevan la oferta educativa a las comunidades donde el ac­

ceso es difícil, a la población de menores ingresos, con una 

oferta a bajo costo y con prioridad de acceso a crédito edu­

cativo. 

3) Pensando en el bienestar de las comunidades, ofrecen una 

alternativa para los jóvenes graduados de bachillerato. 

4) Apoyan la vinculación de la academia y del sector produc­

tivo, llevando programas que coadyuvan al esfuerzo pro­

ductivo y que responden a los requerimientos definidos 

por la alianza. Contribuyen también al fortalecimiento de 

la educación técnica y tecnológica. 
5) Apoyan la difusión y uso de nuevas metodologías en edu­

cación superior: los CERES están dotados de tecnología de 

comunicación e información que facilitan la oferta de pro­

gramas con contenido virtual. 

6) Promueven la eficiencia mediante el uso compartido de re­

cursos. 
7) Obligan al cumplimiento de condiciones de calidad en los 

programas que se ofrecen. 

Los CERES se conforman con alianzas estratégicas en 

las que participan los gobiernos -departamental y local-, 

la universidad, el sector productivo y la sociedad civil; estas 

alianzas se centran en maximizar la infraestructura disponible 

y las fortalezas de cada miembro para garantizar la oferta de 

programas orientados a la vocación productiva de la región, 

con énfasis en nuevas metodologías (a distancia y virtuales). 

La iniciativa es de origen estatal y público. Con el lideraz­

go del Ministerio de Educación, promueve el programa en las 

regiones y define lineamientos para orientar su creación, fa-

En la 
perspectiva del 
fortalecimiento 
institucional y de 
sus relaciones 
con las regiones, 
casi todas las 
universidades 
crean Centros 
e Institutos 
Regionales 
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Los CERES se 
conforman 
con alianzas 
estratégicas, 
son de origen 
estatal y público, 
llegan a las 
regiones urbanas 
marginadas 
y a las áreas 
apartadas. 
La meta del 
Ministerio en 
cuatro años es 
crear 100 CERES 

cilitando la conformación de alianzas regionales apoyándolas 

en el diseño y mejora de sus proyectos, y ofreciendo recursos 

mediante convocatorias públicas. Por otra parte, con miras a 

garantizar la calidad de los programas, deben tener el registro 

del Sistema Nacional de Información de la Educación Superior 

y cumplir con procesos de seguimiento y evaluación del im­

pacto de los programas que ofrecen. 

La meta del Ministerio para el cuatrienio era crear 100 y con 

ellos generar 1 O mil nuevos cupos en programas de educación 

superior. Al finalizar el 2005 se habían creado 80, distribuidos 

en 334 municipios y 30 departamentos -de los cuales 45 se 

encontraban ya en funcionamiento- los restantes 35 iniciaron 

labores en febrero del 2006, hoy son ya 114. Los CERES habían 

generado 5.037 cupos, se habían ofrecido 74 programas técni­

cos y tecnológicos ( 48% del total), y habían hecho parte de la 

alianza 98 organizaciones del sector productivo (Ministerio de 

Educación Nacional, 2006). 

3.3 lnvestigación 1 ciencia e innovación 

Uno de los ámbitos de mayor intervención de la universi­

dad colombiana cono elemento articulador del desarrollo re­

gional es el de la investigación, la innovación y el desarrollo 

empresarial. Como ya se indicó, aún el país en esta temática 

no presenta grandes logros. Sin embargo, algunos de elJos dan 

cuenta de su impacto y de sus desarrollos futuros. 

1. Las Comisiones Regionales de Ciencia y Tecnología. Las 

Comisiones Regionales de Ciencia y Tecnología de Amazonía, 

Costa Atlántica, Centro Oriente, Dislrito Capital, Pacífico y 

Noroccidente, fueron creadas a comienzos de 1994, mediante 

Acuerdo No 4 del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. 

La experiencia de las Comisiones Regionales de C&T es 

muy diversa, tanto en los campos de acción o énfasis en los 

cuales se desarrollan su labor, como en los logros alcanzados 

durante su gestión. Cada una responde a dinámicas regionales 

propias, dependiendo en la mayoría de los casos del compro­

miso de los gobiernos regionales y locales y del quehacer de las 

universidades regionales, en especial de la que hace de secre­

taría técnica. 

Se destacan los esfuerzos en la planificación de varias Co­

misiones (Costa Atlántica, Pacífico, y Amazonía, principal-

menle) orientadas a la identificación de prioridades, progra­

mas o planes regionales de ciencia y tecnología. Estas tres 

Comisiones definieron planes concertados y participativos 

de ciencia y tecnología. Así mismo, se resalta la importancia 

del proceso de participación de los diversos actores locales 

y departamentales y la conformación de grupos de trabajo 

o redes interdepartamentales en torno a temas estratégicos 

para la región. 

Por otro lado, las siete Comisiones estructuraron Agendas 

Estratégicas Regionales de CyT, mediante las cuales identifica­

ron temas o campos prioritarios para la región y en ellos foca­

lizaron sus esfuerzos. Las Agendas propiciaron el desarrollo de 

Planes Departamentales de Ciencia y Tecnología, vinculados a 

los Planes Departamentales de Desarrollo. 

Teniendo en cuenta la diversidad de condiciones e intereses 

de las regiones, se impulsan diferentes programas considera­

dos estratégicos desde las regiones y en los que en la mayoría 

de los casos interpretan el sentir y las condiciones geográficas 

del entorno (COLCIENCIAS-DNP, 2006) 

Un conjunto de las acciones de las Comisiones pueden re­

sumirse en: 

- La elaboración del portafolio regional de proyectos de in­

novación tecnológica y desarrollo empresarial, así corno el 
impulso al programa de internacionafü·.ación de la gestión 

en ciencia y Lecnología. 

- La organización de redes y grupos de investigación. 

- Reuniones internacionales y regionales de ciencia y tec-

nología y publicaciones de memorias científicas regio­
nales. 

- Promoción y conformación del Fondo de Fomento de la 

Investigación y la Innovación Tecnológica y la formulación 

y creación de los fondos para el fomento de la investigación 

y la innovación tecnológica. 

- Elaboración de indicadores básicos sobre la situación de la 

C&T. 

- En coordinación con el Instituto Colombiano para el De­

sarrollo de la Ciencia y la Tecnología el desarrollo de pro­

gramas específicos de investigación. 

- Conceptualización y organización de la gestión de las Co­

misiones Regionales, y sensibilización, organización y puesta 

en marcha del Sistema Regional de Ciencia y Tecnología. 

- Canalización de recursos y conformación de temáticas re­

gionales prioritarias, como base de programas regionales. 
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- Programa Nacional de Prospectiva Cíenlífica y Tecnológi­

ca. CT + I en Visión 2019 y de Bogotá 20382. 

- Aplicación de la Previsión y Prospectiva Científica y Tecno­

lógica. 

Como un ejemplo se mencionan los objetivos de la Agenda 

Prospectiva de Bogotá y Cundinamarca: 

- Construir, en consenso con los actores la ciudad-región, 

la visión prospectiva regional para desarrollar en el corto, 

mediano y largo plazo una capacidad endógena de ciencia 

y tecnología, como base para una gestión competitiva en las 

organizaciones públicas y privadas, creando las condicio­

nes de generación, difusión y utilización del conocimiento, 

que incrementen la productividad y mejoren la calidad de 

vida de sus habitantes. 

- Contribuir a la satisfacción de las necesidades sociales y 

productivas, mediante la construcción de una capacidad de 

innovación, difusión y sustitución tecnológica, que permita 

al sector productivo, especialmente a las cadenas y clusters 

dinámicos y relevantes, insertarse proactivamente en los 

mercados nacionales e internacionales estimulando el de­

sarrollo económico y social de la ciudad-región. 

- Construir una infraestructura científica y tecnológica apo­

yada en la definición de políticas claras y sostenibles en el 

tiempo, que hagan posible a la ciudad-región estructurar un 

proyecto social. 
- Institucionalizar la ciencia y la tecnología al interior de la 

dudad-región. 

Para la Agenda, el papel de la ciencia y la tecnología 

toma un rol determinante, ya gue la ciudad y la región tiene 

un desafió histórico frenle a su futuro: o incorporan el de­

sarrollo científico, tecnológico e innovativo a su desarrollo 

productivo e infraestructura urbana y regional, para garan­

tizar la supervivencia económica y social de su tejido socio­

empresarial, o asumen las consecuencias de competir en un 

futuro cercano con plataformas productivas más eficientes, 

como las de los principales países desarrollados, que in­

corporan más conocimienlo en su función de producción 

(Concejo de Bogotá, 2004). 

Frente a este reto la ciudad-región, que posee la principal 

plataforma científico-tecnológica del país, necesita articular 

su sistema regional de innovación acorde con la problemá­

tica y dinámica interna, y las necesidades de la globalíza­

ción, para generar un desarrollo sustentable y competitivo 

que le permila afrontar los retos de inserción y competencia 

internacional. 

Son los estudiantes, trabajadores y empresas, los que acu­

mulan y aplican el conocimiento para impulsar la productivi­

dad y el crecimiento, luego el modelo que debe buscar la ciu­

dad-región en el actual mundo de acelerados cambios tecnoló­

gicos, intensivos en destrezas, es la capacidad de <{emprenden>, 

adaptarse, innovar, trabajar en equipo y relacionarse con una 

amplia variedad de actores. 
La Agenda encuentra en la alianza con las universidades 

del entorno ciudad-región la mejor opción para su desarrollo 

y casi todas la incorporan en sus planes estratégicos como una 

alternativa válida que orienta su quehacer universitario. 

2. El Sistema de Ciencia y Tecnología. Juzgar el impacto del 
rol de la universidad colombiana en el Sistema de Ciencia y 

Tecnología -CyT- del país, es analizar la historia misma de 

la universidad y entender que tradicionalmente la universidad 

orienta su quehacer a la formación de profesionales y muy po­

cas a la formación de investigadores, sin embargo, el desarrollo 

de la CyT en Colombia es un proceso acumulativo de aprendi­

zaje y cualificación. 
Una caracterización de los diferentes períodos obedece 

al desarrollo y consolidación de instrumentos de política y a 

factores <<determinantes» que la han influenciado. Se pueden 

distinguir cuatro etapas en el desarrollo de la CyT. Un primer 

período, anterior a 1968 que dio lugar a la creación de Colcien­

cias; un segundo período, entre 1968 y 1988; un tercer período, 

que comprende los finales de la década de los ochenta y toda la 

década de los noventa, y un cuarto período, desde 2000 hasta 

hoy. Se hace la salvedad que la aproximación a una periodi­

zación solo tiene validez como ejercicio puramente académi­

co para enmarcar hitos del desarrollo de la CyT (Jaramillo, 

2004). 

2 2019 y 2038 son dos progromos ele prospectiva paro formular las accion% de hoy y alcanzar en ese horÍ/onle un nuevo país y una nuevo ciuclocJ. 1:1 primero es de origen presidencial, en tanto que el 

segundo es de la alianza Adrninislrot:ión Dislrital sector privocJo. 
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El primer período estuvo influenciado exógenamente por 

los organismos internacionales y por el pensamiento latino­

americano. Estos factores iniciaron la cultura de la investiga­

ción en Colombia y definieron retos para llegar a la concepción 

de una sociedad basada en el conocimiento. 

En el segundo período se destaca el comienzo del desarro­

llo de factores endógenos que logran aproximarse a esa nueva 

concepción de la investigación. En efecto, la reestructuración 

de las universidades, la incorporación de profesorado de tiem­

po completo, la reestructuración de institutos, la formación de 

investigadores a través de los programas de maestrías en los 

años setenta, y la puesta en funcionamiento de convenios de 

cooperación que permitieron la salida de muchos colombianos 

al exterior. La formación de investigadores y la institucionali­

zación de la investigación caracterizan este periodo (Villave­

ct:s, 2003). 

El terct:r período, iniciado hacia finales de los ochenta y 

desarrollado durante toda la década de los noventa, signi­

ficó un quiebre importante en la concepción, organización 

institucional, desarrollo de instrumentos y articulación de 

la CyT con el desarrollo económico y social del país, parti­

culannente en la relación con el sector productivo. Es una 

etapa de cambios profundos en la economía colombiana y en 

la concepción del modelo de desarrollo que influyó de ma­

nera significativa en la orientación de la actividad científica 

y tecnológica del país. Varios faclores inciden positivamente 

en el avance de la CyT: la Ley 29 de 1990, que establcció los 

parámetros para la actividad de investigación y desarrollo 

tecnológico; los avances normativos en materia de investiga­

ción; la publicación del libro Ciencia y Tecnología para una 

Sociedad Abierta, que le dio contenido al nuevo escenario de 

las reformas estructurales de inicios de los noventas; los em­

préstitos internacionales; el inicio de la Misión de Ciencia, 

Educación y Desarrollo, que entregó sus resultados en 1994; 

la elaboración y aprobación del documento del Consejo de 
Política Económica y Social, que estableció la polílica de CyT 

para el período 1994-1998; la institucionalización en 1995 del 

Sistema Nacional de Innovación (SNI) y el desarrollo de ins­

trumentos y modalidades para el financiamiento y la organi­

zación de la innovación tecnológica y los Sistemas Regionales 

de Innovación; el establecimiento de los planes estratégicos 

para programas nacionales de CyT, y la creación en 1999 del 

Observatorio Colombiano de Ciencia y Tecnología (OCyT) 
(Jara.millo, 2004). 

Un cuarto período, que hace poco comenzó, se caracteriza 

por profundizar y articular los actores dcl Sistema Nacional de 

CyT y fortalecer el Sistema Nacional de Innovación, así como 

la infraestructura nacional de CyT. Se profundiza en la articu­

lación de recursos financieros entre diversas instituciones del 

Estado como mecanismo de compensación a la disminución 

de recursos de la Nación. 

Gran parte de la actividad de investigación se centra en las 

acciones adelantas por COLCIENCIAS. De ahí que la valora­

ción de la investigación a nivel nacional proceda de la informa­

ción que el Instituto posee. A manera de ejemplo al comparar 

los resultados de las convocatorias realizadas en los años 2000 

y 2004, y teniendo en cuenta únicamente la cantidad de gru­

pos, se observa, en este período de cuatro años, un aumento 

considerable en el número de grupos de investigación (Muñoz, 
2005). 

Se destaca que en las universidades públicas sólo 23 (el 

69,7%) tienen grupos de investigación medidos. La Universi­

dad de Antioquia ocupa el primer lugar, tanto en el número 

total de grupos reconocidos como en el número de grupos 

en categoría A, superando a la Universidad Nacional, a pesar 

que en los registros que aparecen para esta institución se in­

cluyen todas sus sedes. Entre las universidades de Antioquia, 

Nacional, Valle, Industrial de Santander y Cauca tienen 298 

grupos medidos, es decir el 73,03% del total; y del tolal de 

grupos en categoría A (137), tienen 109 grupos, es decir el 
79,6%. 

El conjunto de universidades públicas acreditadas institucio­

nalmente a la fecha: Anlioquia, Valle, Industrial de Santander y 

Tecnológica de Pereira tienen 192 grupos, lo cual corresponde al 

4 7, 1 % del total de grupos medidos en las universidades públicas. 

En cuanto al número de grupos en categoría A, estas cuatro íns­

titucíont:s tienen 70 grupos, es decir, el 51, 1 %. Vale la pena men­

cionar el progreso que han tenido las universidades del Cauca, 

Distrital y Magdalena, las cuales presentan un aumento signifi­

cativo en la cantidad de grupos en categorías A y B. 

En las universidades privadas, la Universidad de los Andes 

ocupa el primer lugar mostrando un desarrollo notable res­

pecto de otras instituciones. Las primeras cinco universidades: 
Andes, Javeriana-Bogotá, del Norte, Pontificia Holivariana y 
Autónoma de Occidente tienen 102 de 113 grupos medidos, lo 

cual corresponde al 51,7%. De igual manera, este grupo tiene 

51 de 7 5 grupos en la categoría A, es decir, el 68 %. El grupo de 

universidades privadas con acreditación institucional: Andes, 
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Javeriana-Bogotá, del Norte, Externado, del Rosario y EAFIT 

tienen 168 grupos medidos, lo que corresponde al 53,6% del 

tolal de grupos medidos en las I ES privadas. En cuanto al nú­

mero de grupos en categoría A, éste tiene 48 de los 75 catego­

rizados, lo cual representa el 64%. 

En Lérminos generales, se concluye para la convocatoria del 

2004, lo siguiente: la actividad investigativa se encuentra con­

centrada en el dislrito capital, Medellín y Cali; en el período 

2000-2004 se observa un aumento significativo en el número 

de grupos de investigación que pertenecen a instituciones de 

educación superior; Medicina es la subárea donde la actividad 

investigativa está más consolidada; los centros e institutos tie­

nen una contribución significativa en esta subárea. La investi­

gación en el área de Ciencias Agrarias se ha consolidado úni­

camente en las instítuciones de educación superior públícas; 

La Universidad de Antioquia es la institución que presenta un 

desarrollo invesligativo más consolidado. 

Uno de los hechos destacados es la consolldación del Obser­

vatorio de Ciencia y Tecnología ( OCyT) que se constituye en un a 

herramienta importante para la medición de actividades cientí­

ficas y tecnológicas. En reciente publicación sobre indicadores 

de cienciometría, se aprecia que las instituciones públicas y las 

instituciones de educación superior son las que más invierten 

en estos aspectos en el país; las primeras con el 54% en el 2000 y 

alcanzando un 45% en el 2004; mientras que las IES tienen una 

proporción del 33% y 36% en los mismos años. No obstante, 

las sumas destinadas no alcanzan al l % del PI H, que se sugiere 

como inversión mínima en cada país, en el período comprendi­

do entre 1996 y el 2004, con fuertes disminuciones a partir de 

1997 hasta el 2000, año en que se muestra una recuperación sin 

llegar a las asignaciones presupuestales anleriores3. 

3. Universidad y desarrollo empresarial. El fortalecimiento 

de las relaciones de la universidad y las empresas es una de las 

acciones que forman el quehacer de las Instituciones de Edu­

cación Superior. 
Uno de los fenómenos sociales y económicos más pre­

ocupantes de tiempos recientes en Colombia es la pérdida 

de importancia relativa de muchas regiones y ciudades in­

tennedias. La migración de numerosas empresas regionales 

a las principales ciudades del país -Bogotá, Medellín, Cali y 

lhrranguilla-, está produciendo una disminución del peso 

económico de varias ciudades de mediano tamaño. Esa no­

civa pérdida de capital humano hará que a mediano plazo se 

concentre en pocos lugares de la nación la mayor dinámica 

del crecimiento económico y las más atractivas oportunida­

des del progreso social. Como consecuencia, la brecha entre 

unas pocas ciudades y el resto del país continuará ahondán­

dose, incluso a un ritmo superior al de la pasada década. 

Frente a lo anterior, es necesario relener al recurso humano 

en sus regiones ofreciendo alternativas de desarrollo profesio­

nal que enriquezcan la vida personal. Para ello es indispensa­

ble que las autoridades, las universidades, y los empresarios lo­

cales, estimulen la creacíún de nuevas empresas y el desarrollo 

de las ya e.xistentcs, de ahí que las relaciones entre universidad 

y empresa caracterizan otras de las acciones que la universidad 

colombiana desarrolla para intervenir positivamente en el te­

rritorio. Como las acciones señaladas anteriormenle, éstas se 

comportan de manera desígual en el territorio nacional. Con 

todo, algunas experiencias dan cuenta de las bondades de esas 

relaciones en el ámbito regional. 
! ,as relaciones entre Uni ver si dad-Empresa-Estado buscan 

crear un diálogo en el que las IES, las empresas y las entidades 

gubernamentales puedan intercambiar visiones y experiencias; 

y generar estrategias que permitan el desarrollo productivo re­

gional. 
Así, la Universidad de Antioquia creó, a través de Universi­

dad-Empresa-Estado (UEE), una estrategia que promueve las 

relaciones entre estos actores con el fin de generar proyectos 

asociativos basados en la investigación aplicada, la innovación 

y la gestión de conocimienlo. El punto de partida se establece 
en que los proyectos de investigación de las universidades se 

enmarquen no sólo en lo académico sino que respondan a las 

necesidades del sector productivo, que las empresas aprove­
chen la capacidad de conocimiento de los centros de inves­

tigación para el mejoramiento de sus procesos y que el Esta­

do incentive a la unión de estas instituciones para trabajar de 
manera conjunta en proyectos de gran impacto. En ese orden 

de ideas, la Universidad de Antioquia decidió diseñar una es­

trategia para romper ese aislamiento y emprende acciones en 

algunas de las seccionales de la Universidad (Universidad de 

Antioquia, 2005). 

3 Observatorio Colornbiono de-Cié)ncio y Ternologío. dndicado,e:; d"' C:ieoncia y Tecnologio. CokHnbio 2005• [11: http//www.ocylorq.co/COLOMBll\2005.pdí 
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El programa Universidad-Empresa-Estado alcanza una 

dimensión deparlamental y se constituye en un instrumento 

importante que contribuirá a mejorar la productividad de las 

empresas de las subrcgioncs de Urabá y Oriente, incentivará 

a los investigadores para que generen proyectos de impacto 

social, económico y productivo; pero, sobre todo, permitirá 

la explotación de las potencialidades de cada región para que 

puedan avanzar en el camino hacia su desarrollo. 

Otra experiencia por destacar es la operada por la Universi­

dad de Manizales, que consiste en llevar a cabo hoy en la capi­

tal de Caldas ferias del emprendimienlo en donde se presentan 

proyectos con alto potencial comercial y financiero. Tales pro­

yectos son iniciativas de estudiantes o recién egresados de ese 

centro académico y con su participación contribuyen a fortale­

cer el tejido empresarial, que es la materia prima esencial para 

la construcción de la competitividad regional y coadyuvar a la 

transformación productiva. 

Las relaciones universidad-empresa se sustentan en la arti­

culación entre esos dos entes mediante el diseño de esquemas 

conjuntos de investigación, el desarrollo tecnológico y la inno­

vación y el fortalecimiento de los centros de servicios de con­

sultoría y los programas de educación continua, atendiendo las 

necesidades del sector empresarial. 

A la par con lo anterior, generan una cultura emprende­

dora gracias al fomento del espíritu emprendedor como una 

competencia general de las IES institucional y una oferta de 

formación pertinente para las necesidades de una economía 

regional competitiva. 

En la anterior dirección cabe destacar el aporte de las uni­

versidades a la consolidación de los Parques Tecnológicos Re­

gionales, de los cuales se destacan el Parque Tecnológico de 

Antioquia, el Parque Tecnológico del Eje Cafetero, el Parque 

Tecnológico de Guatiguará en Bucaramanga y el Parque Tec­

nológico del Caribe y Vélez Pombo. 

Una experiencia a destacar es la relacionada con Parquesoft. 

La Fundación Parque Tecnológico del Software-ParqueSofl- es 

una entidad sin ánimo de lucro cuya misión reside en ofrecer 

un espacio de desarrollo y respaldo para emprendedores de 

software, que permita incubar empresas de conocimiento, en 

un ambiente y con un modelo de emprendimiento creado y 

administrado por emprendedores. 

ParqueSoft es el cluster de ciencia y tecnología informática 

más grande de Colombia y uno de los más importantes líderes 

en apoyo a proyectos de emprendimiento con base tecnológica 

e investigación tecnológica aplicada al desarrollo de soluciones 
informáticas. 

La Red Nacional de Parques la constituyen más de 340 

empresas especializadas en la induslria del conocimiento, en 

donde trabajan más de 1.600 profesionales especializados utili­

zando tecnologías de punta en la industria de las TICS, y otros 

cenlenares de empleos apoyando los procesos de servicios 

profesionales, administrativos y desarrollo de negocios inte­

grados, a través de un sistema de información WEB y clusters 

empresariales. La Red de Parques, Parquesoft, se encuentra 

constituida por 11 parques ubicados en siete departamentos 
del país, en las ciudades de Cali, Pal mira, Armenia, Manizales, 

Pereíra, Popayán, Buga, Huenavenlura, Síncelejo, Pasto, Tuluá 
y, próximamente, Hogolá. 

Pero las referencias con las universidades radica en las po­

sibilidades que se les ofrecen a sus estudiantes y egresados. Por 

ejemplo, la incorporación de la universidad trae beneficios 
como: 

- Partícipar activamente en la orientación y dirección de la 

Fundación ParqueSoft - Bogotá desde su inicio, en su ca­

lidad de miembro de la Junta Directiva y ser protagónicos 

en la definición de los ejes temáticos de los negocios del 
parque. 

- Hacer parte desde su início de un proyecto liderado por 

grupos de empresarios que aportan su conocimiento y ex­

periencia a los jóvenes emprendedores. 

- Instrumentalizar los Planes de Negocios como opción de 

grado en forma transversal entre programas curricula­

res de pregrado y postgrado de las universidades y entre 

instituciones de educación superior en cumplimiento del 

artículo 16 de la Ley 1014, para el fomento del emprendi­

miento. 

- Contar con un espacio para desarrollar interacciones entre inves­

tigadores de la Universidad o universidades y empresarios sobre 

temas concretos relacionados con Tecnologías de Información 

y Comunicación, 'J'ICs, en un marco de emprendimiento. 

- Generar un espacio que brínde continuidad y seguimien­

to a las iniciativas del emprendimiento, empresarialidad e 

investigación aplicada, gestadas en el interior de la Univer­

sidad, que faciliten la transferencia del conocimiento a los 

estudiantes. 
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- Vincular los laboratorios de investigación de las universi­

dades con los 11 laboratorios existentes de Parquesoft y de 
esta forma, brindar acceso a los estudiantes a un networking 
de investigación muy robusto. 

- Mostrar a la Universidad como una universidad emprende­

dora. 
- Contar con un espacio idóneo para desarrollar proyectos 

de innovación empresarial o de investigación aplicada en­
tre docentes. 

- Apoyar el desarrollo de una industria que opera dentro de 
las denominadas <üecnologías limpias», que no manipula 
materias primas convencionales, que no requiere mayor 
infraestructura, que tiene un mercado global y cuya in­
versión inicial es mínima al compararse con la industria 

tradicional. 

4. Universidad como factor de inclusión social. Las accio­
nes emprendidas, junto con otras instancias del Estado para 

disminuir la exclusión y marginalidad social de sectores de la 
sociedad con altos niveles de pobreza y de segregación socio­
espadal, son una de las actividades que forman parte de las 

agendas de trabajo de las universidades. Una experiencia por 
destacar es el del rol protagónico de la Universidad Distrital 

Francisco José de Caldas en la educación superior de los jóve­
nes de la ciudad, y que en sus aulas forma a un poco más de 
26.000 estudiantes en sus programas de pregrado. La Univer­
sidad da cuenta que 71,02% de sus estudiantes proceden de los 
estratos socioeconómicos 1 y 2 y que sólo 2,79% pertenecen 

a los estratos 4, S y 64. El costo promedio de matricula por 
estudiante es de US $ 45 para el estrato 1 y de US $65 para el 
estrato 2. El promedio que pagan los estudiantes de pregrado 
es de US $105, y sólo 17 estudiantes pagan una cifra superior o 
igual a US 750 por sernestre5 • La Universidad Distrital cumple 

el principio fundacional de proporcionar educación superior 
de calidad a la población más necesitada de la ciudad (Univer­
sidad Distrital 2006). 

Una realización de la Universidad con fuerte impacto terri­
torial fue la creación de la Facultad Tecnológica en la locali-

dad de Ciudad Bolívar en 1994. En ella viven cerca de 500.000 

personas, se caracterizaba por ser un sector marginado con 
condiciones socioeconómicas deplorables: el 40% de viviendas 

no contaban con servicios públicos, concentraba el 36% de los 
asentamientos subnormales de la ciudad, el 59% de los hoga­
res estaban constituidos por siete personas, y en la mayoría de 

los casos una mujer era la cabeza de familia, los ingresos por 
hogar eran inferior a US $50 y presentaban tasas de desempleo 

superiores al 20%. 
La Universidad apostó por un modelo de formación ter­

minal por ciclos que va del técnico al tecnológico y de éste al 
profesional. La oferta académica inicial se orientó a crear las 
condiciones de acceso de sus estudiantes al sector productivo 

como base para disminuir los niveles de desempleo local, en 
mejorar las condiciones de vivienda, en crear una base tecno­
lógica que fuera motor de desarrollo del entorno y, en gene­
ral, en permitir el acceso a la educación superior a los jóvenes 

de este sector de la ciudad. Siete programas en Tecnología 
y 7 Ingenierías permiten ofrecer educación de calidad a los 
6.000 estudiantes actuales y a igual número de egresados que 

abandonaron las condkiones de exclusión social y hoy son 
promotores del cambio que la ciudad requiere. 

CONCLUSIONES 

En los párrafos anteriores se hizo una presentación del 
sistema universitario colombiano, destacándose elementos 
de su evolución histórica y algunas de las acciones que ha 

emprendido en el marco de las funciones universitarias y, en 
especial, de la de extensión y proyección social. Se destaca 
el liderazgo ejercido por universidades regionales y cómo 
éstas, a pesar de estar localizadas en las capitales de los de­
partamentos, a través de un modelo de regionalización han 
cubierto amplios sectores del entorno donde desarrollan la 

actividad académica. 
Es de resaltar que las universidades colombianas, en su gran 

mayoría de reciente creación, han sido determinantes para el de-

Una realización 
de la Universidad 
Distrito/ con fuerte 
impacto territorial 
fue la creación 
de la Facultad 
Tecnológica en 
la localidad de 
Ciudad Bolívar en 
1994 

4 la estratificación socioeconómic□ es una herramienta que perrnile en uno loc:alidad, municipio, o distrito, clasificar la población en diferentes estratos, o grupos de personas que tienen característicos 
sociales y económicas similares. los rangos varían desde el l al 6, siendo este ultimo el que ofrece los me¡ores condiciones. 

5 Lu Educación Universitaria no es gratuita. la autofinancioción de lm universidades encuentran en los ingresos por matrícula una de las principales fuentes. 
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Las universidades 
colombianas 
han sido 
determinantes, 
a pesar de su 
reciente creación, 
para el desarrollo 
de las regiones 
y del país. Ellas 
orientan su 
compromiso 
mediante 
acciones 
estratégicas y 
se proyectan en 
el te¡ido social 
profundamente 
y por extremo 
en todo el país 
mediante los 
CERES 

sarrollo de las regiones y del país. En efecto, los resultados en la 

formación de profesionales, técnicos y tecnólogos en los pregra­

dos y la cualliicación en los postgrados, el posicionamiento en 

la generación de conocimientos socialmente útiles y de impacto 

en las regiones, el rol de la investigación y la innovación, el papel 

jugado en las Agendas Rt:gíonales de Ciencia y Tecnología y el 

asumir recientemente compromisos con el emprendimiento en 

los ámbitos regionales y locales, dan cuenta de una institución 

dinámica y al servicio del país y de sus regiones. 

Mención especial merecen las experiencias y las alternati­

vas de proyección social del sistema universitario colombiano 

con los Centros Regionales de Educación Superior -CERES­

que, localizados en regiones periféricas y marginadas, ofrecen 

educación superior de calidad. Son también un buen ejemplo 

de alianzas estratégicas entre los actores regionales: Estado, 

gobiernos regionales y locales, universidades, empresa priva­

da y comunidades. Las experiencias de los CERES junto con 
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La educación pública superior en México 
La relación universidad-territorio: de la política nacional a la propuesta de la 
Universidad de Guadalajara 

Raúl Medina 
Ernesto Herrera 
Rocío Calderón 

RESUMEN 

Pensar la Universidad en torno a su territorio significa re­

flexionar sobre su función, pertinencia y desarrollo. En este 

trabajo presentamos el modelo de educación superior de Méxi­

co que se ha gestado en las últimas tres décadas. Lo hacemos 

desde una conceptualización sociológica que orienta nuestra 

reflexión y crítica, permitiéndonos ir más allá de una simple 

narración de políticas educativas. Desde este marco la Uni­

versidad la entendemos como una organización autopoiética 

y hemos distinguido tres órdenes distintos de influencia con 

su entorno. Para ello analizaremos el caso de la Universidad 

de Guadalajara y su papel de actor privilegiado en distintos 

campos del desarrollo territorial del Estado. 

ABSTRACT 

'Jo think about the University related to the territory means 

to reflect ahout its role, appropriatencss and development. In 

this essay we will briefly analyze the model of High Education 

in Mexico gestated in the last three decades. Wc will do it from 

a sociological conceptualization, which will lead our rcflection 

and critic and allow us to go further of a mere description of 

the education policies. From this frame we undersland the Uni­

versity as an autopoiesis organízation and have distinguishcd 

three differcnt orders ofinfluence on its environment. We ana­

lyze the case of the University oí Guadalajara and its leading 

role in the different fields of the territorial development. 
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UNIVERSIDAD: CONCEPTO Y ORIGEN COMO ORGANIZACIÓN 

SOCIAL 

El vocablo universidad proviene del latín universitas, -atis, 
sus antecedentes, como organización social, fueron los cen­

tros de estudio. Aparecieron por primera vez en 2257 a.C. en 

China, más tarde en India, Paquistán y Grecia, para después 

consolidarse en el mundo persa y árabe, y llegar por esa vía 

a Europa, concretamente, Córdoba, F.spaúa, en 936 d.C., y a 

Salermo, Italia, en el siglo x como centros de estudio. Esta fue 

la vía para que se creara el modelo de universidad moderna 

europea que hoy conocemos; sin embargo el concepto apare­

ce por primera vez en la Edad Media para designar cualquier 

corporación (PICARDO: 2003), por ejemplo, la universidad 

de carpinteros, herreros, elcétera. De la misma manera se 

designo a los centros de estudio para referirse al grupo de 

maestros y estudiantes. 

El concepto de universidad será usado por primera vez 

con exclusividad para dichos centros de estudio en Europa 

con el nacimiento de la Universidad de Oxford, Inglaterra en 

1096, seguido por la de París en 1150, Módena en 1175, Cam­

bridge en 1208, Palencia en 1208 y Salamanca en 1218. La 

universidad estatal y laica más antigua del mundo fue la de 

Nápoles <,Federico II» en Italia en 1224 (http://es.wikipedia. 

org/wiki/Universidad: 2007). Este último hecho vino a esta­

blecer un cambio cualitativo, donde el estado juega un papel 

importante en la forma y conlenido de la educación dirigida 

a sus ciudadanos. 

Modernidad: Universidad y territorio, vínculo de 
primero, 5egundo y tercer orden 

El Renacimiento revolucionó el planeta a través del reco­

nocimiento a la ciencia como el único Lipo de conocimiento 

posible de la realidad de forma objetiva y neutral. Más tarde, a 

la ciencia se sumó un proyecto social, lo que hoy conocemos 

como Modernidad (Comle, 1982). Es decir, los resultados del 

conocimiento científico y la generación de tecnología tendrían 

que estar orientadas al desarrollo, progreso y bienestar de la 

sociedad. Con ello, la ciencia se convirtió en el primer intento 

de un conocimiento global, que impactaría dircctamenle en la 

vida cotidiana de las personas. 

Y así fue, la ciencia como conocimiento generó toda una 

cultura que perfiló una forma de vida, la cual, hoy no es posible 

de imaginar sin los productos de la ciencia. 

Pero ¿qué es la ciencia? En los años sesenta Tomas S. Kuhn 

( 1990), nos hizo ver que en la construcción del conocimiento 

científico no se reducen sólo métodos, Leorías y tecnologías, 

sino que hay otros aspectos que juegan un papel importante: 

las comunidades de científicos y sus formas de organi7,ación; 

aquí es donde aparece en escena la universidad, como la insti­

tución donde se producen y legitiman los paradigmas científi­

cos en el marco de reflexiones filosóficas, éticas y políticas que 

impactarán en un territorio determinado. 

El antecedente más importante de la relación entre univer­

sidad y territorio lo encontramos entre la Edad Media y el Re­

nacimiento, ya que las universidades europeas se convierten 

en el monopolio del conocimiento por excelencia, de donde se 

genera y difunde la ciencia. Esto impactó en el espacio y fiso­

nomía de las ciudades, tales como las de Oxford, Cambridge 

y Salamanca; apareció la expresión ciudades universilarias, es 

decir, dichas ciudades tienen vida entorno a la Universidad. 

Con ello, las universidades adquieren prestigio como núcleo 

cullural y fuente de conocimiento de su entorno, más allá de 

sus aulas y laboratorios. Este tipo de relación lo denominamos: 

Vínculo de Primer Orden. 

Las universidades dirigieron tradicionalmente sus objeti­

vos a dos áreas: la formación de capital humano, y el estudio 

especializado de fenómenos naturales, lo que hoy conocemos 

como investigación. Esto llevó d vínculo universidad y te­

rritorio a otra dimensión, que denominamos Vínculo de Se­

gundo Orden. Por una parte, ya no solamente la presencia 

de la universidad en la ciudad cambiaría el espacio de ésta, 

sino que el adiestramiento y formación de sus habitantes en 

campos específicos impactaría el espíritu social de una co­

munidad y con ello su tejido social. Por otra parte, el estudio 

de una problemática (salud, natural, social, etcétera), con el 

fin de resolverla y la posterior generación de tecnología, hace 

que la universidad juegue un papel sustantivo en la construc­

ción de su entorno. 

Hoy en día la creación de conocimiento no es exclusivo de 

las universidades. Las empresas y los gobiernos también gene­

ran conocimiento. 

En este nuevo contexto, el prestigio <le la ciudad al identifi­

carse con una universidad no es suficiente para convertirse en 

molar de desarrollo. Se requiere que la universidad desempeñe 
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un rol estratégico dentro del territorio y sea capaz de crear y 

difundir conocimiento (Cortina, 2007) 

A este tipo de relación le denominamos Vínculo de Tercer 

Orden, donde no sólo el campus cambia la fisonomía de la ciu­

dad, o cumple con el papel de formación de sus habitantes y 

de forma aislada y de propia iniciativa generan investigación, 

sino que trasciende para contribuir junto con otros actores de 

la sociedad de forma estratégica al desarrollo de su entorno. 

A este tipo de modelo de generación de conocimiento se le 

ha denominado la triple hélix, la cual establece una espiral de 

innovación recíproca entre universidad, empresa y sociedad. 

La Universidad como organización autopoíetica 

El vínculo universidad y territorio que hemos señalado, 

está matizado por una concepción sociológica de universidad 

como organización, existen varías modelos que conceptuali­

zan y construyen las organizaciones (Gharajedaghi y Ackoff: 

1997). Nosotros concebimos la Universidad como una organi­

zación autopoíetica. 
En los últimos años la Teoría General de Sistemas ha sofis­

ticado sus técnicas de análisis e intervención en las organiza­

ciones con excelentes resultados. Uno de los nuevos conceptos 

que se han generado, y que ha dado de nuevo vida a este pa­

radigma, alcanzando mayor complejidad de análisis, es el de 

autopoiésis, creado por los biólogos Maturana y Varela (1990) 

y retomado más adelante por el sociólogo Luhmann ( 1997) y el 

teórico de las organizaciones Morgan (1986). Esta nueva pro­

puesta desplaza la concepción lineal expresada en la burocra­

cia y la administración científica y sistémica de primer orden, 

basada en los sistemas abiertos dependientes de su entorno, en 

constante equilibrio para contrarrestar los desajustes externos, 

por una concepción que visualiza las organizaciones como sis­

temas auto-reproductivos que evolucionan. Es decir, el centro 

de análisis no es solo el medio ambiente al que están sujetos, 

sino la forma en que la organización interpreta dicho contexto, 

y las crisis o desajustes que puedan suceder entre ambos siste­

mas son analizadas como indicadores sobre la propia organi­

zación, con el fin de no sólo dar una respuesta esperada y adap-

tativa al entorno, sino, sobre todo, hacer un cambio cualitativo 

interno para aportar nuevos elementos a su medio. Por lo que 

el éxito o fracaso de una organización está determinado más 

que por las condiciones ambientales, por sus propias fortalezas 

o debilidades internas de la estructura de relaciones, la cual es 

vista como relaciones circulares en diferentes niveles. Esto nos 

conduce de inmediato a conceptualizar a las organizaciones 

con identidad propia, capaces de diferenciarse de las otras y 

con ello contribuir hacia su entorno de manera cualitativa. 

Los MODELOS DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN MÉXICO EN 

LAS TRES ÚLTIMAS DÉCADAS 

btadísticas de la Educación Superior 

Actualmente el sistema de educación superior de México 

se encuentra integrado por más de 1.670 instituciones públicas 

y privadas. El nivel educativo comprende el Técnico Superior 

Universitario, Profesional Asociado1, Licenciatura, Especiali­

dad, Maestría y Doctorado. 
El sistema de educación superior tiene una población de 

2.310.990 estudiantes para 2004, de los cuales 84 por ciento co­

rresponde a nivel licenciatura y sólo 6 por ciento a posgrado. 

Los programas de licenciatura se ofrecen en 1.118 institu­

ciones, 56 por ciento son públicas y 44 por ciento son priva­

das; la matrícula inscrita corresponde en números redondos 

al 70 por ciento y 30 por ciento respectivamente. La cober­

tura de las instituciones privadas ha ido en aumento, ya que 

su matrícula ha crecido en poco más de 220 por dento en los 

últimos 15 años, es decir, los alumnos inscritos en institucio­

nes privadas pasaron de 223.690 en 1990 a 716.485 alumnos 

en 2005. 
Al igual que la matrícula de licenciatura, para el posgrado 

existe una distribución semejante, ya que en 2004 de las 951 

instituciones que ofrecen este nivel de estudios, 550 son priva­

das y 40 l son públicas, atendiendo una población de 64.231 y 

86.621 respectivamente. En este caso, el incremento enlama­

trícula por las instituciones públicas en los últimos 15 años fue 

1 El Técnico Superior Universitario son cuneros de dos arios, relacionadas con áreas de la producción o los servicios y junio rnn la licenciatura conslituyon el pregrado. 
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El éxito o 
fracaso de una 
organización 
está determinado 
más que por 
las condiciones 
ambientales, 
por sus proptas 
Fortalezas o 
debilidades 
internas de la 
estructura de 
relaciones 

de 134 por ciento, en tanto que el crecimiento en ese mismo 

período de la canlidad de alumnos que cursan posgrado en 

una institución privada fue de 526 por ciento. 

La educación superior y sus actores 

La educación superior en México, como todo el sistema 

educativo, se organizan a partir de los principios estableci­

dos en el artículo 3.0 constitucional. En términos generales 

está definida como un servicio de carácter público que el 

Estado tiene que promover y atender, señala además la po­

sibilidad de que los particulares puedan impartir educación 

en todos sus tipos y modalidades. Explícitamente establece 

el perfil de las universidades y las características de su au­

tonomía. 

La cúspide administrativa y regulatoria del Sistema Edu­

cativo Nacional es la Secretaría de Educación Pública (SEP), 

misma que a través de distintas oficinas, organiza y da forma 

a la política educativa en todos los niveles. Cuenta con tres 

subsecretarías: Subsecretaría de Educación Superior ( creada 

en 1978), Subsecretaría de Educación Media Superior, Subse­

cretaría de Educación Básica. A pesar de dio, las instituciones 

de educación superior y particularmente las universidades, 

tienen cierta autonomía, independencia y libertad para or­

ganizarse y determinar los programas educativos que oferta­

rán, así como las normas internas. Tal como lo veremos más 

adelante, la Subsecretaría de Educación Superior coordina y 

asígna los recursos a las universidades públicas, administran 

los distintos programas del gobierno federal, en el marco de 

una serie de programas que han transformado el modelo de 

educación nacional y con ello ha generado diversos niveles 

de impacto a los territorios donde se encuentran asentadas 
las instituciones. 

Otro de los actores fundamentales en la educación su­

perior en México, es la Asociación Nacional de Universi­

dades e Institutos de Educación Superior (ANUIES). Esta 

asociación fue fundada en 1950 como consecuencia de las 

reuniones de los rectores y directores de instituciones de 

educación superior del país; quienes iniciaron reuniones in­

formales desde la década precedente. Si bien la ANUIES es 

una asociación de membrcsía voluntaria, con el tiempo se 

ha convertido en un espacio de interacción de las instilucio­
nes socias y la SEP. 

El papel de la ANUIES ha sido central en la conformación 
de la política pública hacia este nivel educativo, baste referir 
que en 1969 se creó la Coordinadora Nacional para la Planea­
ción de la Educación Superior (Conpes) a iniciativa de esta 

asociación. El papel que ha desempeñado la ANUIES a lo lar­
go de su existencia ha sido de contrapeso natural de la política 
pública y, en ocasiones, como promotora de la propia política, 
de manera que en general es difícil diferenciar sus posiciones 
a las del gobierno. 

Programas y estrategias que orientan la 
educación superior 

La política pública hacia las Instituciones de la Educación 

Superior (1 ES), se centra en dos aspectos: la evaluación y el 

financiamiento. La evaluación como un mecanismo para otor­

gar recursos se justifica a partir de una definición de la calidad 

y pertinencia del servicio educativo. Estos términos aparecen 

en 1986 en el marco del Programa Integral para el Desarrollo 

de la Educación Superior (Proides), que tiene el objetivo de es­

tabilizar la matrícula universilaria debído a que la masificación 

de la educación afectaba seriamente a la calidad. Se generó una 

política de planes de evaluación institucional, que permitieran 

tener una visión más concreta de la problemática que presen­

taba cada IES. Se propuso una estrategia para lograr este cono­

cimiento institucional la autoevaluación (Díaz, 1999). 

A lo largo de los últimos tres lustros del siglo xx, la políti­

ca educaliva ha redefinido el papel del Estado en la educación 

superior. Ha pasado de ser un Eslado proveedor, a un Estado 

previsor y actualmente a un Estado evaluador (Gradilla, 1995). 

Dicho proceso ha sido, por lo menos en términos declarativos, 

una búsqueda de la calidad y la excelencia en educación supe­

rior necesaria para el desarrollo de la nación mexicana. 

La excelencia educativa como propósito orientador de la 

política del sector, tiene su origen en la crisis de legitimidad 

del Estado mexicano, que había caído en una de sus más pro­

fundas crisis económicas: inflación, estancamiento económi­

co, deterioro del poder adquisitivo del salario e incertidumbre 

política. Situación gue se reflejó en las universidades a partir 

de la dismínución real de recursos públicos destinados y un 

proceso de homologación salarial, que lo único que significó 

fue un paliatívo, ya que los salarios se encontraban en sus mí­
nimos históricos (!barra, 1993, Acosta, 2000). 
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Ante este panorama de crisis nacional y ante la dificultad de 

las propias universidades por la baja calidad de muchos de sus 

programas, la excelencia educativa se convirtió prácticamente 

en un reclamo social. Sin embargo, el conocimiento de la pro­

blemática que el sector oficial tenía con respecto de las univer­

sidades públicas no era esencialmente distinto al diagnóstico 

presentado en el Proides. 

Las afirmaciones del Secretario de Educación Pública Ma­

nuel Bartlett Díaz, durante la ceremonia de inauguración de 

la XXIII Reunión Ordinaria de la ANLJIES en 1990, en el sen­

tido de que la modernización significaría, para las institucio­

nes, realizar evaluaciones más precisas, rigurosas y periódicas 

del trabajo institucional y dd sistema en su conjunto para que, 

orientados por sus resullados, se planearan y pusieran en mar­

cha las nueva estrategias, daba un significado procedimental 

al concepto de calidad. Es decir, al poner el acento en los pro­

cesos de evaluación de los resultados de los distintos procesos 

institucionales, se dejaba sin contenido al concepto de calidad, 

ya que de acuerdo a la dinámica histórica de cada institución, 

tendría un contenido diferente. 

En el periodo 1988-1994 se definió la evaluación como estra­

tegia que conduciría a la anhelada excelencia académica, y se ma­

terializó entre otras acciones en la creación de tres programas que 

impulsarían otros tantos aspectos centrales de la vida institucional 

de las !ES: el programa de Hecas al desempeño; el Fondo para la 

Modernización de la Educación Superior (Fornes); y el Programa 

Nacional de Superación del Personal Académico (Supera). 

El segundo programa es propuesto para operar las políti­

cas planteadas en el Programa de Modernización Educativa en 

1992, mediante el cual se le dio contenido operativo a las estra­

tegias para elevar la calidad y orientar el desarrollo de la edu­

cación superior, mediante el apoyo a proyectos institucionales 

que tuvieron como uno de sus efectos abatir el rezago acumu­

lado en las instalaciones y el equipamiento de las instituciones 

de educación superior. 

Casi al finalizar este sexenio, la SEP continuó con su estra­

Legia de financiamiento selectivo y creó el Programa Nacional 

de Superación del Personal Académico. Éste beneficiaba a los 

profesores mediante la obtención de becas para realizar estu -

dios de posgrado, y tenía que estar contenido en un programa 

institucional de formación a mediano plazo. 

El Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000, recupera 

el discurso, políticas y estrategia para la gestión de la educación 

superior, haciendo dos propuestas fuertes, que posteriormente 
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se verán reflejadas en la movilización de los instrumentos de 

política pública. Por un lado, coloca las acciones de mejora del 

profesorado en el centro de la estrategia para lograr la calidad 

y por otro, revalora la pertinencia del servicio educativo como 

un atributo adicional para la educación superior pública. 

El apartado «pertinencia social» del citado programa, 

proporcionó los principios orientadores para la plancación y 

coordinación del servicio público de educación superior, ya 

que cerca del 50% de la demanda estudiantil se concentraba 

en el área de ciencias sociales y administrativas, especialmente 

en las carreras de Derecho, contabilidad y administración. En 

contraste, las áreas de ciencias naturales y exaclas absorben el 
2 por ciento de la demanda (SEP, 1996). 

Se reconoce que gracias a las recomendaciones de las políti­

cas de planeación y coordinación, el área de ingeniería y tecno­

logía ha incrementado gradualmente su participación y ahora 

atiende 33 por ciento de la matricula y el área de ciencias de la 

salud atiende nueve por ciento. 

No obstante lo anterior, sostiene el programa, la conforma­

ción de la oferta del nivel educativo, no ha considerado plena­

mente el comportamiento del mercado de trabajo profesional 

ni las perspectivas reales de empleo que deberían servir de 

base para orientar la demanda. 

Es decir, además de buscar los indicadores internos que 

arrojen información para evaluar la calidad del servicio 

educativo que se ofrece en cada una de las instituciones, 

habrá que construir otro conjunto de indicadores externos 

para determinar su grado de pertinencia social; es decir, 

¿qué tanto corresponde la oferta educativa a las necesida­

des sociales?, y por tanto que medidas tomar a partir de la 

demanda y el futuro del mercado de trabajo profesional. La 

atención a la demanda del mercado de trabajo como pauta 

para la creación y contenido de los programas educativos 

y, particularmente, la formación de los recursos humanos 

del área tecnológica, había sido un aspecto presente en los 

planes y programas del gobierno federal desde la década de 
los 70; la pertinencia se convierte en un requisito de con­

Lrol de calidad del producto, <<. .. lograr una mayor corres­

pondencia de los resultados del quehacer académico con las 

necesidades y expectativas de la sociedad» (op cit.), lo cual 

se Lraduce en el impulso a la creación de consejos sociales 

de vinculación, pero sobre todo, mediante el seguimiento 

de egresados, lo cual permitirá « ... detectar los cambios en 

la ocupación productiva, enriquecer las tareas de diseño de 

La excelencia 
educativa 
como propósito 
orientador de la 
política del sectof"¡ 
tiene su origen 
en la crisis de 
legitimidad del 
Estado Mexicano 
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El PROMEP se 
encamina a la 
gestión de los 
recursos humanos 
y considera al 
grado académico 
como uno de 
los principales 
indicadores de 
calidad 

planes y programas de estudio y orientar la demanda edu­
cativa.» (op cit.). 

El seguimiento de egresados se convierte en un proceso que 

arroja información sobre la congruencia de la oferta educati­
va y el mercado de trabajo profesional, mas aún, se establece 
como el aspecto que mide la eficacia del propio servicio edu­

cativo. Esto generó un vínculo de segundo orden entre univer­
sidad y territorio. 

Actualmente el pivote de las nuevas políticas federales 
para promover la calidad y la importancia de la educación 
superior es el Programa de Mejoramiento del Profesorado 
(Promep) puesto en marcha en otoño de 1996 y que busca 
inducir a todas las universidades públicas a adoptar normas 
internacionales sobre la preparación del personal académico 
{OCDE,1999). 

El Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 señala 
en sus Políticas Generales para la Educación Superior, que 
el eje del programa en d ámbito de la educación media su­
perior y superior estará encaminada a la formación y ac­

tualización de los docentes y orientará las acciones nece­
sarias para el logro de los objetivos de cobertura, calidad, 
pertinencia, organización y coordinación (SEP, 1996). De 
acuerdo con el diagnóstico del referido programa, el perso­
nal académico de ser una de las variables que inciden en la 
calidad de la educación, pasa a ser la variable fundamental. 
Circunstancia que favoreció para que la formación y actua­
lización de los académicos del nivel superior se materializa­
ra en el Promep. 

El antecedente inmediato del Promep fue el programa Su­
pera, que asignaba becas para realizar estudios de posgrado. 
Promep nace con una concepción más elaborada respecto a 

la formación y el desempeño de los académicos de tiempo 
completo. 

El perfil deseable del PROMEP 

El Promep no es sólo un programa de becas, su visión es 
más integral. Se encamina a la gestión de los recursos huma­
nos, y considera al grado académico como uno de los princi­

pales indicadores de calidad. Establece además un conjunto de 
características que constituyen el «perfil deseable», en el cual 
el grado académico deberá responder a dos condiciones: l. El 
trabajador debe contar con el máximo grado académico que 

se otorga en la disciplina que cultiva o por lo menos un grado 
superior al que imparte. 2. El grado académico y especialidad 
del trabajador deberá corresponder con su desempeño, disci­

plina o líneas de generación y aplicación de conocimientos que 
cultiva. 

Además, el perfil deseable define cuatro variables del de­

sempeüo, que deben realizarse en forma integrada y equilibra­
da: docencia, investigación, tutelaje y participación en trabajo 

colegiado (gestión académica). 
Esta definición del trabajo académico plantea dos proble­

mas que históricamente han sido muy discutidas en las IES: la 
conveniencia de que quienes realizan investigación, también 
hagan docencia y el apoyo a los grupos de trabajo nucleados 
en torno a una disciplina u objeto de estudio. 

Los cuerpos académicos del PROMEP 

En la década pasada Rollin Kent (KENT, 1991), formuló un 
diagnóstico sobre las políticas estatales para orientar el queha­
cer de los académicos. Hizo hincapié en la ausencia de auténti­

cos liderazgos académicos, debido a la velocidad de crecimien­
to de la plantilla de las universidades y a los mecanismo de 
incorporación, por lo cual los docentes no ~iguieron los cauces 

formativos del posgrado. Lo anterior produjo entre otros efec­
tos, que la integración de los cuerpos de profesores no contara 
con jerarquías reconocidas y legitimadas de estatus académico, 
lo cual, aunado a la atomización político-burocrática generó 

una dinámica en la que los liderazgos típicos no fueron los di­
rigentes académicos de reconocida y amplia autoridad intelec­
tual, sino que, su lugar fue tomado por los liderazgos de los 
jefes políticos. 

Si bien la observación del trabajo grupal que realiza Rollin 
Kent es de principios de los 90, en 1996 (fecha de creación del 
PROMEP), las condiciones no cambiaron significativamente, 
y reconocen esta problemática al apoyar el trabajo colectivo 

y construir sobre el concepto de cuerpo académico, toda la 
estructura de planeación que oriente el desarrollo profesional 
en las IES, mediante los Planes de Desarrollo de los Cuerpos 
Académicos. 

El Promep define al cuerpo académico como la unidad 

básica de organización del trabajo docente y de investigación 
-reconocida o no formalmente por las instituciones- como 
un conjunto de profesores suficiente para atender sus metas 
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comunes de investigación, pero con un límite superior que 
permita la cumunícación e interacción eficaz y continua entre 
sus miembros (entre cinco y 20 miembros). 

Los cuerpos académicos se distinguen entre sí, por el grado 
de consolidación, cuyos indícadores son: el número de miem­
bros que tienen perfil deseable y particularmente el grado aca­

démico; el número de líderes disciplinares a nivel nacional o 
internacional y; si cuentan con la infraestructura indispensa­
ble para el desarrollo de su trabajo, elementos que sirven para 
determinar las siguientes categorías 1) Consolidados. 2) En 
consolidación y 3) En formación. Esta última posteriormente 

se amplió en dos subgrupos: el cuerpo académico en forma­
ción en etapa intermedia y en etapa inicial. 

Los programas educativos en el PROMEP 

Hasta ahora hemos descrito dos aspectos del programa: el 
que describe el perfil deseable del académico y las caracterís­
ticas de los cuerpos académicos. Es necesario relacionar estas 
dos dinámicas con los programas académicos de las institucio­

nes. Cada programa académico debe contar con la plantilla de 
profesores idónea para ofrecer una formación de calidad. Los 

programas se clasifican para Promep, en función de la forma­
ción que ofrecen y son cinco: básico, intermedio, científico­
prácticos, práctico- individualizado y práctico. Cada uno de 
ellos debe contar con una proporción de profesores de tiempo 
completo de acuerdo con el nivel educativo del programa. Así, 
la gestión del desarrollo de los cuerpos académicos, deberá 

proyectar el crecimiento o ajuste de su plantilla de profesores 
a partir de dichos parámetros y plantear las acciones que per­
mitan lograr un análisis prospectivo de JO años, con algunos 
escenarios intermedios. 

El gran reto para las IES es realizar una planeación conci­
liando dos lógicas distintas: la de la integración «ideal» de la 
plantilla respetando los parámetros por tipo y nivel del progra­

ma que se ofrece y, la de la profesionaHzación de los miembros 
de los cuerpos académico para alcanzar el ideal del cuerpo 
académico consolidado, con profesores de tiempo completo 
con grado de doctor, líderes en sus respectivos campos disci­
plinares, etcétera. 

La utilidad de este modelo se reconoce en el reciente Pro­

grama Integral de Fortalecimiento Institucional (PIFI) lanza­
do por el gobierno federal en 2001 el cual analizaremos breve-
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mente más adelante. Éste retoma los planes de desarrollo de 
los cuerpos académicos como ejes vertebradores del trabajo de 
planeación de su dinámica en lo individual y en grupo. 

La evaluación y la acreditación 

La evolución de la politica educativa tiene su más reciente 
expresión en los procesos de acreditación de programas aca­
démicos, ya que la acreditación pretende ser un mecanismo 
para asegurar su calidad y pertinencia social. El proceso de 
acreditación, se podría decir, es un producto de los distintos 

instrumentos de planeación y evaluación introducidos por las 
autoridades federales en el otorgamiento de apoyos financieros 
extraordinarios. 

La acreditación es el resultado de la evaluación de un pro­

grama académico que satisface los parámetros de calidad 
previamente establecidos y dictaminados por un organismo 
acreditador no gubernamental reconocido formalmente por el 
Consejo para la Acreditación de la Educación Superior ( Co­

paes), el dictamen certifica la calidad del programa educativo 
por un tiempo determinado. 

La acreditación de un programa, en la mayoría de los casos, 
es la conclusión de un proceso de mejora de la operación de un 

programa académico, que parte de la evaluación de los Comi­
tés para la Evaluación de la Educación Superior (Ciees) y que 
ha seguido las recomendaciones de los comités. 

Los factores que, de acuerdo con el Marco General para el 
proceso de Acreditación de Programas Académicos de Nivel 

Superior, emitido por el Copaes, debe considerar el organismo 
acreditador son: 

Personal académico adscrito al programa, currículum, 
métodos e instrumentos para evaluar el aprendizaje, servicios 
institucionales para el aprendizaje de los estudiantes, alumnos, 
infraestructura y equipamiento de apoyo al desarrollo del pro­
grama, líneas y actividades de investigación, en su caso, para 
la impartición del programa, vinculación, normatividad ins­

titucional que regule la operación del programa, conducción 
académico-administrativa, proceso de planeación y evalua­
ción, gestión administrativa (Consejo para la Acreditación de 
la Educación Superior, 200 l) 

Es importante señalar que cada uno de estos aspectos son 
atendidos por alguno de los programas o estrategias de finan­
ciamiento extraordinario establecidos por la SEP. 
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Finalmente, con el propósito evidente de establecer una 

nueva racionalidad en la apertura o cierre de la oferta educa­

tiva del nivel, se lanza en 2001 el Programa de Ampliación de 

la Matrícula de la Educacíón Superior, instrumento de política 

establecido en refuerzo a la misión de las Comisiones Estatales 

para la Planeación de la Educación Superior (Coepes). Cabe 

recordar que las Coepes son una instancia creada en 1979 

como parte del Sistema Nacional para la Planeación Penna­

nente de la Educación Superior (SINAPPES), integrado por 

una Coordinación Nacional, Ocho Consejos Regionales, trein­

ta y un Comisiones Estatales y una unidad de planeación para 

cada una de las IES. 

Parece que ahora, después de más de una década comple­

ta la política de financiamiento condicionado se ha logrado 

generar un escenario que haga posible pensar en el Sistema 

Nacional de Planeación, decretada su creación en 1978. 

La planeación otra vex 

Una estrategia que llega con el Plan Nacional de Edu­

cación 2001-2006 es el PIFI, que tiene como propósitos la 

mejora de la calidad de los programas educativos y servicios 

que ofrecen las instituciones, en su caso, el aseguramiento 

de los programas educativos que hayan sido acreditados por 

organismos especializados o agrupados en el nivel 1 por los 

Ciees o procesos de gestión que hayan sido cerLiúcados por la 

norma ISO-9001-2000. 

En términos de la SEP una característica relevante del PIFI 

es su inlegralidad ... [y que] debido a la importancia que en la 

calidad de la educación tiene el profrsorado, es necesario in­

corporar en el PIFI los proyeclos que realizará la institución 

para la mejora de la habilitación de su personal académico en el 

marco del PROMEP ( ... ),asimismo en el Programa Integrado 

de Fortalecimiento del Posgrado (PIFOP), y, en general, en su 

elaboración se deben formular proyectos y acciones encamina­

dos a asegurar la calidad y el mejoramiento de los programas 

educativos que hayan alcanzado niveles reconocidos de buena 

calidad, que hayan recibido su acreditación por algún orga­

nismo reconocido por Copaes o, en su caso, que forme parle 

del Padrón Nacional de Posgrado SEP-CONACYT; programas 

de gestión administrativos certificados por normas ISO-9000-

2000; o bien, aquellos programas que estén en posibilidad de al­

canzar los niveles de calidad anles mencionados» (Sf.P, 2002). 

Podemos afirmar que la política pública hacia la educación 

superior ha mantenido una evolución constante sobre la base 

del financiamiento selectivo, incorporando instrumentos y es­

trategias de evaluación cada vez más precisos, con lo cual se 

ha logrado una mayor capacidad para dirigir los procesos de 

mejora y reforma institucional de las IES. 

En otras palabras, se trata de implementar una política que 

defina el modelo educativo nacional, que regule las IES me­

diante programas y estrategias antes descritas, que guíen la 

evaluación y den resultados a través de las acreditaciones. 

En forma paralela, se impulsan procesos de gestión institu­

cional, a partir del desarrollo de instrumentos de planeación 

orientados a la evaluación de resul lados en que se apoyan la 

mayoría de los programas de fondeo de la SEP. 

Y, finalmente, existe una visión más integral de la planea­

ción, financiamiento, gestión y evaluación de resultados, parti­

cularmente las acciones emprendidas en los últimos años con­

fluyen en los Planes Integrales de ForLalecimiento Institucional 

y la reactivación de las Coepes. 

El CASO DE LA UNIVERSIDAD DE GuADALAJARA: 

UNA RESPUESTA AUTOPOIÉTICA HACIA SU TERRITORIO 

La Universidad de Guadalajara está ubicada en Jalisco, al 

occidenle-centro de México (aproximadamente comprende 

la mitad de extensión territorial que España), la cual debe 

de impartir educación a más de seis millones de habitantes. 

La Universidad de Guadalajara es la segunda universidad 

en tamaño e importancia del país, sólo después de la Uni­

versidad Nacional Autónoma de México, mue~tra de ello es 

que atiende a un total de 187.470 alumnos (Padilla, 2007). 

La U. de G. es produclo de la política nacional de educa­

ción superior antes seüaladas y resullado de sus procesos 

internos. En su Plan de Desarrollo 2007-2012, sobresalen 

las siguientes políticas: 

1. Carreras pertinentes, estratégicas y de calidad. 

2. Investigación cienLí.lica pertinente y redituable. 

3. Desarrollo e impulso al posgrado de calidad. 

4. Dimensión internacional de los programas de esludio. 

5. Promoción y difusión de la ciencia y la cultura. 

6. Simplificación administrativa, transparencia y rendición de 

cuentas. 

• . . - -



Desde el ingreso de la ínslitución a la ANUIES en 1950, 

la dinámica de reorganización técnica y administrativa de la 

institución tomó en cuenta las recomendaciones de la aso­

ciación en cuanto a la creación de determinadas instancias 

con funciones específicas, en consonancia con el resto de 

las universidades del país. 2 Sin embargo, la reorganización 

que implicó un cambio muy importante de la funcionalidad 

institucional se inició en 1989, fecha en que principia un 

proceso de transformación interna que impactó no sólo a 

la propia Universidad sino también estableció una relación 

con su territorio, cualitativamente distinta, transformándo­

se ambos en menos de dos décadas. Cabe destacar tres estra­

tegias estructurales: 

l. La creación de la red universitaria de Jalisco. 

2. El modelo del Centro Cultural Universitario. 

3. Desde un Centro Universitario Regional: Ciénega: Comu­

nidad para el desarrollo. 

Lo red universitaria 

Desde la rectoría liderada por el Licenciado Raúl Padilla 

López se impulsó el proyecto, mediante una serie de foros de 

consulta, que involucró a los interesados en distintos niveles de 

la universidad. En lo interno, el nuevo modelo de gestión insti­

tucional debía permitir superar la escasa flexibilidad mostrada 

por la oferta académica, expandiendo la universidad a todo el 

Lerritorio de Jalisco, para atender las necesidades sociales dic­

tadas por el nuevo contexto nacional e internacional. También 

buscó superar la limitación de ser una institución predomi­

nantemente docente, con un escaso desarrollo en el posgrado 

y la investigación. 

De forma implícita se propuso la descentralización como 

estrategia político-administrativa y la profesionalización del 

personal académico. Con lo anterior se generarían condiciones 

para nuevas formas de integración de las comunidades, donde 

prevalecerían los valores académicos y procesos administrati­

vos racionales y expeditos. 

En lo externo se estableció el imperativo de incrementar el 

régimen de intercambios con el entorno y los distintos actores 

sociales, productivos y de gobierno, para generar pertinencia 

de las funciones sustantivas. Se llevó a cabo el programa Jalis­

co a Futuro, que consistió en un diagnóstico de necesidades y 

problemáticas de la región, con acciones específicas y prospec­

tiva conjuntamente entre la universidad y dichos actores. 

La nueva forma de organización fue la denominada Red Uni­

versitaria de Jalisco. De esta manera se crearon 12 entidades <les­

centrafü,.adas y una Administración General. Dentro de las enti­

dades universitarias descentralizadas se distinguen las siguientes: 

1) El sistema de educación media superior, que lo conforman 

la totalidad de las escuelas preparatorias y las que ofertan 

educación técnica, en todo el estado. 

2) Sus centros universitarios temáticos -con base en la fusión 

de facultades pre-existentes- en el área metropolitana de 

Guadalajara,3 cuya responsabilidad es ofrecer programas 

académicos con base en áreas afines del conocimiento o en 

campos del ejercicio profesional. 

3) Los centros universitarios regionales,4 ubicados en las ca­

beceras municipales de Jalisco. Tienen la responsabilidad 

de organizar y administrar sus programas en atención a ne­

cesidades regionales multidisciplinarias. 

Esta reorganización implicó redefinir el papel de la ante­

riormente llamada Administración Central para adecuarla a 

El nuevo modelo 
de gestión 
institucional , 
debía permitir • 
superar la escasa 
flexibilidad( ... ) 
expandiendo la 
universidad a 
todo el territorio 
de Jalisco 

'Toles corno lo creoc;lón del Deportomenlo F,;colar 11951), lo Editorial (1965). el Deportomento de En,eiíurvo preparatoria (1972), lo Oficina de Támite de Regi,lro oc lítulos Profesionule, ll9i'21, el 
Centro R~or1al de Tecnología Educativo ( 19 / 3], el De por tornenlo de Ploneoción y Dc,,orrollo ( l 97 6} y el Dopmtamento de lntercurnl>io Amdémico ( 1979). Ch. Hernóndcz Yañez, Mur io I omno. Actores 
y polilicos poro edvcción svperior /950-1990. [d. ANUIFS. /11\éxico 1996. pp.80-81. 

3 Los centros universitorios temólicos, ubicados en lo Zona Metropolitano de Guodolo¡oro fueron: Centm Umversitorio de Arte, Arquitectum y D,seño, Centro Universi:orio de Cien<.ios Sociales y Humonido· 
des, Cenlro IJnivcrsitario de Ciencia$ rxaclas e lngerrierías, Centro U11iversitorio de Ciencia:; Económico-Adrninistrolivos. Centro Universitario de Ciencias de lo Salud y Centro Unfversilorio de Ciencias 

l\iológirns y Agropecuarias. 

4 los centros universitario regionales creados i11iciolmenle fueron. Centro Universilrnio de los Altos, Centro U11iver,.ilnrio de la Ciénegu, Centro Universitario del Su,, C:8ntro Universitario de lo 
Crdo, Centro Universitario d., lo Costa Sur. Po:;t8riormente en 1998 se crean 2 rnmpi uno con sede en Colollón !Centro Universitario del Norlel y otro en /\meco iC.,ntro Universitario de los 
Vollesi, mí como en 2003 se uca un último Cenlro Universllorio Regional, en la ciudad de lagos de Morer10 Jolisco, éste último corno escisión del previamente creado Centro Universitario 

de lo,, Altos. 

o Ecuc e P 1co ,uoe Ior en M xI 1 

w
w

w
.e

di
to

ria
l.u

ni
ca

n.
es



La Red 
Universitaria 
es un modelo 
que propone 
una Forma 
de operar la 
descentralización 
a través de dos 
comunidades: 
la urbana, 
organizada 
en campos 
temáticos y la 
regiona( en torno 
a problemas 
regionales 

su nueva dinámica institucional y cumplir las funciones de 
coordinación, asesoría y apoyo a programas y actividades de 

la red,5 en tanto órganos administrativos dependientes de la 

Rectoría General. Un elemento central de la reorganización 
fue la sustitución de las antiguas facultades por los depar­
tamentos. Se ubicó al departamento como el corazón de la 
organización, en él se tendrían que desarrollar las funciones 
sustantivas y el resto de la estructura giraría en torno a faci­
litar estas funciones. 

En resumen, la Red Universitaria es un modelo que pro­
pone una forma de operar la descentralización, en cuanto a 
servicios educativos pero, sobre todo, en la conformación de 
dos distintos lipos de comunidades: por una parte, la urbana, 

organizadas en torno a los campos temáticos, con tendencia 
hacía la superespecialización de la disciplina y, por otra, las re­
gionales, articuladas en torno a los problemas regionales, con 
un enfoque más integral de la función universitaria y con ma­
yores vínculos con los actores sociales concretos. 

Tal como revisamos antes, el Modelo de Educación Supe­
rior Nacional no comprende ni estimula un programa uni­
versitario orientado a la extensión cultural. Sin embargo, la 
Universidad de Guadalajara, como resultado de otro acto au­

topoiético, emprendió una política de extensión cultural sin 
precedentes, promoviendo programas y eventos culturales de 
clase mundial: La Feria Internacional del Libro de Guadalajara 

(hoy es la segunda más importante después de la de Frankfur). 
El Festival Internacional y Nacional de Cine ( el más impor­
tante de Latinoamérica), la Cátedra Julio Cortázar (auspiciada 
por los escritores Gabriel García Márquez y Carlos Fuentes) y 
la construcción y apertura del Teatro Diana (donde se exhiben 

espectáculos de calidad internacional en Guadalajara). Estos 
eventos culturales, hoy consolidados, han impactado el territo­
rio de esta región del país, llevando la vinculación universidad 
y territorio en Los tres tipos de niveles u órdenes: Impactando 
en el espacio de la ciudad, divulgando y promoviendo la cul­
tura, no sólo a los miembros de la comunidad universitaria, 
sino a toda la población y estimulando las diversas empresas 
culturales nacionales e internacionales. Cabe señalar que un 

objetivo fundamental es que estos proyectos sean autofinan­
ciables y que aporten recursos extras a la Universidad, este ya 
es el caso de la Feria Internacional del Libro. 

5 Artículo 2 3 frac, IV. ley Orgánica ... 

Centro Cultural Universitario 

Continuando con la política de extensión, seis años atrás se 

presentó el proyecto del Centro Cultural Universitario (Cen­
tro Cultural Universitario, 2004) el cual estará asentando en 26 
hectáreas en la zona metropolitana de Guadalajara. El proyec­

to comprende el Auditorio Telmex con capacidad para 11.000 
espectadores, el cual puede dividirse en diferentes escenarios, 
y fue inaugurado en septiembre de 2007; la Biblioteca Pública 
del Estado de Jalisco, que será la más grande y versátil de la 
región Occidente; un Museo de Ciencia Ambientales; un Con­

junto de Artes Escénicas y otro de Artes Visuales y un área 
comercial y hotelera. Debido a la falta de apoyo presupuesta! 
nacional a la extensión cultural se generó un fideicomiso con 
el fin de financiar el proyecto. Este Centro Cultural tiene como 

fundamento que la ciudad de Guadalajara pueda convertirse 
en un verdadero Centro Nacional Cultural que impacte todos 
los níveles del territorio: empresarial, gobierno y comunitario. 
Dándole a la ciudad un claro perfil cultural que atraerá el turis­

mo. Con ello vemos otro ejemplo de vinculación universidad­
territorio. 

Centro Regional: Ciénega: Comunidad para el 
desarrollo 

El Centro Universitario de la Ciénega nace en 1994 en su 
inicio se ofrecen cinco carreras de licenciatura, que se impar­
tían por seis departamentos y dos divisiones. La oferta aca­
démica fue ampliándose, hasta llegar a catorce programas 

educativos de licenciatura con los que actualmente cuenta; un 
Técnico Superior Universitario, así como dos maestrías. Las 
instancias encargadas de organizar los programas educativos 
también se han incrementado, actualmente se cuenta con tres 
divisiones y nueve departamentos. 

Evaluación, acreditación y certificación 

A partir del año 2000 se reciben las primeras visitas de 
evaluadores externos Ciees, vuelven en el 2005 y hasta el 
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2007 el Centro tiene die7, programas (carreras) acreditados 

por los organismos reconocídos por Copacs, de once eva­

luables. 6 

De manera análoga, durante el 2004 se inició la imple­

mentación de un sistema de gestión de calidad con base en 
la norma ISO 9001:2000, mismo que fue certificado en el afio 
siguiente, con un alcance que va desde el proceso de admisión 

hasta la titulación de los estudiantes de licenciatura. En el 2006 
se implementa un sistema de gestión ambiental, con base en la 
norma ISO 14001:2004, proceso que ha sido complejo debido 
a que los cambios que se promueven en los miembros de la 

comunidad son culturales. 
No obstante los buenos indicadores de este Centro en 

los programas de docencia, la labor de investigación sigue 
siendo incipiente. La conformacíón de la comunidad aca­
démica ha sido predominantemente en torno a la licencía­

tura y la docencia. Solamente tres grupos de investigación 
han alcanzado productos de considerable reconocimiento. 
Un elemento que ha representado una limitante para el de­
sarrollo de la investigación, ha sido la existencia de sólo dos 

programas de maestría, en los cuales puedan participar los 
profesores y en torno a los cuales puedan articularse líneas 

de investigación. 
El Centro Universitario de la Ciénega, a pesar de trabajar 

para cumplir con las exigencias de los diferentes programas 
de la SEP, no ha sido suficiente para consolidar la tan anhe­
lada calidad y excelencia académica. El diagnóstico muestra 
que su vinculación con el entorno es de primero y segun­
do orden, es decir, influyó en el espacio de los pueblos de 
la región y formación de su capital humano. Sin embargo, 

no ha sido posible establecer una vinculación participativa 
constante con los diversos sectores de la región, donde las 
prácticas profesiones, el servicio social y la investigación sean 
proyectos en común. Por ello, a mediados de este año 2007 se 
generó el programa «Ciénega: Comunidad para el Desarro­
llo», que tiene como objetivos no solo hacer de la Universi­
dad un recurso para los diferentes sectores de la región, sino 

también rescatar el sentido de comunidad y una filosofía de 
desarrollo basado en la cooperación cu-responsable y con­
textualizada; y con ello perfilar el sentido social de la Uni­
versidad y poder ser competitivos internacionalmente para 

contribuir a las diversas disciplinas del conocimiento tanto 

empírica como teóricamente. 
Esta estrategia llevará al Centro a cumplir de manera es­

tructural con el Plan de Desarrollo Institucional y, por ende, 

con la mayoría de los indicadores que plantean los programas 

nacionales antes revisados. 

Ciénega: Comunidad para el Desarrollo 

En la actualidad existen diversos estudios panorámicos 
sobre la realidad económica, histórica y cultural de la Región 

Ciénega del Estado de Jalisco, citaremos: 
«El Plan de Desarrollo Regional» realizado por el Gobierno 

del Estado de Jalisco, sobre la configuración socio-económica 
regional e indicadores de calidad de vida, publicado en el 2001 

y su actualización 2005. 
Un referente, en tal sentido, lo conslituye el diagnóstico 

y prospectiva «Jalisco a Futuro)>, al que hicimos referencia 

antes. 
«El Acuerdo Universitario para el Desarrollo Sostenible de 

Jalisco>,, que fue implementado en el sexenio 1994-2000. 

Los obíetivos que se persiguen son: 

l. Obtener un inventario de problemas y necesidades regio­
nales, que constituyan un ínsumo para la reflexión acadé­
mica, docente y el desarrollo de investigaciones pertinentes 

en CUCJENEGA. 
2. Establecer contacto y vinculación con actores, expertos y 

líderes de opinión, de los diferentes sectores de la región; 
así como fortalecer los ámbitos regionales con propuestas y 

estrategias de solución a los problemas, en la búsqueda de 

sinergias regionales. 
3. Generar un perfil profesional de los egresados del CU­

CIENEGA sustentado en la generación de experiencias de 
aprendízaje basadas en el trabajo por proyectos, el estudio 
de casos y la resolución de problemas regionales, desde 

perspectivas globales. 
4. Fomentar las relaciones con otras instituciones y grupos de 

investigación, docencia y gestión en CUCIENEGA, llegan-

6 De ocuerdo con las reglo5 de evaluación y ocrcditación de programas, son evoluables aquellos programas que cuenlon con egre,odos. 
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Lo universidad 
conceptual izada 
onlropoiéticamente 
permite concebir 
el territorio como 
una fortaleza o 
debilidad propia 
de la universidad 

do a formular un plan para dar a conocer en el entorno 

local y regional las posibles vías de colaboración entre la 

Red Universitaria y la sociedad. 

5. fomentar las relaciones con otras instituciones y grupos de 

investigación, docencia y gestión en CUCIENEGA, llegan­

do a formular un plan para dar a conocer en el entorno 

local y regional las posibles vías de colaboración entre la 

Red Universitaria y la sociedad. 

6. Incrementar la vida académica multiplicando las redes y aso­

ciaciones científicas, docentes y de gestión universitarias. 

7. Que la vínculación de los investigadores y las carreras con 

diversos grupos, instituciones, empresarios o actores socia­

les de base sea duradera, continua y fructífera. 

8. Disminuir la «endogamia académica», entendida como un 

circuito cerrado de producción y reproducción de conoci­

miento al interior de las universidades. 

9. Eliminar la visión difundida de que la docencia y la in­

vestigación es una <<caja negra>) donde existen pocos me­

canismos Lransparentes para la sociedad mediante me­

canismos de transparencia innovadores, a partir de los 

cuales se pueda evaluar socialmente su función y pro­
ductividad. 

10. Constituir un Centro Estratégico de Investigación e Inter­

vención lnterdisciplinaria de la Región Ciénega. ( CEIIIRC) 

Que constituya un espacio de sínergia entre profesores, in­

vestigadores, consultores universitarios y actores regiona­

les, nacionales e internacionales. 

Metodología 

La visión será abordada desde cinco dimensiones: 

-Economía y producción PRODUCE 

-Administración pública y sistema político ADMINIS-
TRA 

-Cohesión y desarrollo social COMPARTE 

- Educación ciencia y tecnología DIVULGA 

-Ordenación territorial y medio ambiente SUSTENTA 

Con esto, la meta es construir un diagnóstico y una antici­

pación de futuro para la región Ciénega de Jalisco, que sustente 

la elaboración de un amplio acuerdo de desarrollo económico, 

político, social, educativo y cultural, y que, además de viable, 

sea capaz de interpelar a la sociedad en su conjunto. 

Las estrategias 

Se estableció una herramienta de trabajo denominada 

Sistema de integración grupal para decisiones inteligentes. 

Se trata de un sistema informático-interactivo, que facili­

ta a diferentes actores y expertos, el utilizar información y 
comunicación para identificar problemas, generando pro­

puestas, toma de decisiones y ejecución de acciones. 

Con ello la universidad desempeña hacía su territorio un 

rol participativo, colaborativo, solidario, cooperativo mediante 

la estrategia de la vinculación participativa. 

CONCLUSIONES 

l. La política educativa nacional está enfocada a resolver algu­

nos de los principales problemas partiendo de un modelo de 

calidad en el que la pertinencia y la relación de los progra­

mas educativos con el entorno es sólo una de las variables, 

otorgando un peso menor en el modelo de calidad a la rela­

ción de la universidad con el entorno. 

2. La universidad conceptuali7;ada autopoiéticamente permite 

concebir el territorio como una fortaleza o debilidad propia 

de la universidad. Esta autorreflexión circular crítica de los 

miembros de la universidad tiene, doble efecto contribuyen­

do a re-pensar la propia universidad en torno a los nuevos 

retos del territorio, contribuyendo, paradójicamente con 
mayor calidad hacia el. 

3. La política nacional de educación superior ha evolucío­

nado principalmente en las tres últimas décadas con pro­

gramas y estrategias específicas. Sin embargo, la univer­

sidad autopoiética no se limita a seguir los programas y 

estrategias sugeridos, también genera sns propias estra­

tegias para fortalecerse con el fin de llegar al mismo fin. 

Como ejemplo de ello ha sido el caso de la Universidad de 
Guadal ajara. 

4. La relación universidad y territorio puede conceptualizarse en 

tres órdenes que se distinguen por su impacto y dimensión, 

siendo la vinculación participativa el modelo que conduce a 

una relación más sólida y duradera. 
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Perú: sistema universitario y territorio 
Rocío Cacho 
Victoria Ramos 

RESUMEN 

En Perú, la constitución vigente (1993 ), reconoce el acce­

so a una educación de calidad como un derecho fundamen -

tal, que permite promover la inclusión social y el acceso a las 

oportunidades que ofrece el mundo moderno. En los últimos 

años se han realizado ciertos avances en materia educativa; sin 

embargo, aún se encuentran problemas, como el acceso al sis­

Lema educativo, la duración de los estudios y la inserción en el 

mercado laboral1, problemas que redundan en las condiciones 

de vida y bienestar social y cultural de los peruanos, a dife­

rencia de otros países de la región que han apostado por una 

educación orientada a promover su capital humano en aras de 

mejorar sus condiciones productivas. 

Lo que queda demostrado, como un problema de la uni­

versidad peruana, es la desconexión entre la ofrrta educativa y 

el aparato productivo del país, por no existir un correlato sig­

ni Ílcativo con las oportunidades de empleo cualHicado; dado 

que la oferta educativa superior no se ha adecuado a las nuevas 

demandas, es débil su conexión con las necesidades actuales 

y futuras del desarrollo y productividad del país en el nuevo 

contexto de la glubalización de la economía, de la internacio­

nalización de la educación y de las nuevas demandas que re­

configuran los roles territoriales. 

ABSTRACT 

'l he Peruvían constitution (1993) recognizes the right Lo a 

quality educalion as a fundamental duty which will allow so­

cial inclusion and the access lo the modern world opportuni­

ties. There was sorne advance in the lasl few years, but there are 

still sorne problcms such as the access to the education system, 

the duration of Lhe studies and the indusion in the labuur mar­

ket, and they will influence in lhe \ife conditions and social 

and cultural welfare unlike other countries of our region which 

commitment was to oricntate education to promute their hu­

man capital so as Lo improve their productive conditions. 

The lack of connection between education offer and pro­

duction process is a demonstrated problem in lhe Peruvian 

University, because thcrc is no an important correlation with 

the qualiíled employment opportunitics. Since the high educa­

tion offer is not appropriate to the new demands, it has weak 

relatíon to the presents and future needs for devdopment and 

productivity of the country in the new contex.L of global econo­

my, internationalization of the education and the new require­

ments that shape thc territorial roles. 

1 •Ac111olmcnlc lo•, pcruonm cursnn 11n promedio de 8,8 ai'i<.1, de fl,;ilJdio, r,icndo necesaria para una inserción mínimo en el rnercodo de lroho¡o un promr,dio de ·11 años, que es el período de la educoció11 
l:ri:;im .. '. Artículo publicado en vvwvv.conoju.gob.pe/wd1ivcAS/SI I LJACION%20ACTUAL%20DE%20lA %20EDUC/\CION %10'.,lJl'r~IOR'¼20cN%20EL%20PERU.doc 
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Perú es 
considerado 
un país mego­
diverso dado que 
reúne 84 de las 
104 «zonas de 
vida» posibles en 
el orbe. 

INTRODUCCIÓN 

El presente ensayo está orientado a reseüar, en una primera 

aproximación, un aspecto relevante que caracteriza la situación 

del sistema universitario en Perú, mostrando su desarrollo y su 

relación con el territorio, en específico una de las funciones de 

la universidad: la proyección social, que por su significancia 

y trascendencia genera impactos en el territorio no siempre 

adecuadamente identificados y valorados, por lo que ameritan 

dilucidarse en un ejercicio reflexivo. 

Se pretende aportar a la reflexión abordando el rol que debe 

desempeñar la universidad, en un país como Perú, calificado 

en «vías de desarrollo», como agente del desarrollo local, des­

de la perspectiva que se la considera como un recurso valioso, 

con capacidades para participar en el diseño e implementa­

ción de experiencias de desarrollo, exigiéndosele liderazgo y 

una actitud proactíva sobre su entorno. Por ello nos pregunta­

mos si es posible pensar en la Universidad como una organi­

zación visionaria con capacidades para el desarrollo local que 

pueda liderar procesos, articular espacios de intermediación 

entre ámbitos macro y micro sociales, en el cual promueva 

la dinámica sinérgica de los recursos de la localidad, genere 

y transmita conocimiento, concretizando acciones de genera­

ción e impacto económico, social y cultural que fortalezca los 

procesos sociales y la relación de los distintos actores y agentes 

del desarrollo, creando consensos, actualizando agendas y sis­

tematizando experiencias. 

Perú, país mega-diverso y pluricultural 

Previamente ubicaremos al lector haciendo una breve 

descripción de las características geográficas de Perú, ya que 

consideramos que es una variable a incluir en el análisis. Perú 

ubicado en la costa central y occidental de América del Sur, 

debajo de la línea ecuatorial, entre los 0°01 '48" y los 18º2 l '03 •: 

con una extensión de 128,5 mi\lones de hectáreas de los cuales, 

el 6,5% tiene potencial para cultivos agrícolas, 14% para pas­

tos y 39% para actividades forestales sostenibles (además de 54 

millones de has de tierras de protección). El área peruana de 

bosques naturales, que incluye árboles de maderas finas como 

cedro y caoba, se estima en poco menos de 80 millones de has. 

Por su extensión, Perú se ubica en el noveno lugar en el ámbi­

to mundial en bosques naturales y el segundo en Sudamérica. 

Existen también numerosos glaciares, lagos, lagunas y ríos en 

todo el vasto y rico territorio peruano. Entre ellos está el lago 

Titicaca, el lago navegable más alto del mundo; la cordillera 

Blanca, la cordillera tropical más alta del planeta con decenas 

de picos de más de 6.000 metros de altura, y los cañones de 

Colea y Cotahuasí, los más profundos de la tierra. 

Perú es considerado un país mega-diverso dado que re­

úne 84 de las 104 «zonas de vida» posibles en el orbe. Perú 

es uno de los países que con más especies ha contribuido a la 

alimentación mundial, con productos ahora i<globalizados,, 

como la papa, el tomate, el camote, el maíz, el maní, la qui­

nua, el achiote y muchos otros. Tiene cerca de 4.400 especies 

de plantas nativas de usos conocidos, destacando las de pro­

piedades alimenticias, medicinales, ornamentales, coloran les, 

gastronómicas, aromáticas y cosméticas, entre otras. Y aún 

hay cuantiosos recursos biológicos y genéticos por investigar 

y aprovechar. Está atravesado por la cordillera de los Andes, 

dividiéndolo en tres grandes regiones fisiográficas orienta­

das longitudinalmente, notablemente diferentes entre sí, pre­

sentando La Costa, predominantemente árida, con terrazas 

marítimas y fluviales, planicies aluviales y desiertos en la 

zona Norte y Sur. La Sierra que incluye el sistema andino que 

articula una serie de elevados macizos, vastas altiplanicies y 

profundos cañones, con pisos altitudinales que van desde los 

2.500 hasta los 4.500 m/a. y llegando tener, como puntos más 

elevados, nevados de 6.300 metros, finalmente la región Sel­

va, tolalmente cubierta de bosques tropícales, en el que se 

alternan superficies planas, colinas convexas, depresiones, te­

rrazas aluviales, lo que conforma una geografía de difícil ac­

cesibilidad, y con grandes retos a afrontar en cuanto a la do­

tación de servicios e infraestructura, que resultan complejos 

y costosos ante estas características, ofreciendo por otro lado 

una riqueza natural propicia para las actividades turísticas y 
de uso y explotación racional de los innumerables recursos 

naturales que ofrece. 

De otro lado Perú, con una población de más de 28 millones 

de habitantes, es uno de los países con mayor diversidad ctno­
lingüística y cultural del continente americano, según el Mapa 

Etnolingüístico Oficial del Perú, en el país existen 72 etnias, las 

cuales se agrupan en 14 familias lingüísticas. Una familia lin­

güística es un conjunto de lenguas emparentadas entre sí que 

tienen un origen común, las cuales son habladas por los pueblos 
o etnias. Esta referencia no hace sino evidenciar que nuestro país 

no sólo es pluricultural y pluriétnico sino también multilingüe. 



El sistema universitario 

El sistema universitario en Perú esla formado por d con­

junto de universidades y su ente rector, la Asamblea Nacional 

de Rectores (ANR), contando actualmente con un total de 91 

universidades (36 universidades nacionales y 56 universidades 

privadas). La ANR esta conformada por los redores de todas 

las universidades y tiene la misión de orientar, coordinar y dar 

servicios para elevar el nivel académico y de gestión. Por su par­

te, las universidades están organizadas en facultades y estas en 

escuelas profesionales y departamentos, a cargo del decano y 

directores o jefes, respectivamente; gobernada por su rector y 

vicerectores (académico y administrativo) y el Consejo Univer­

sitario y la Asamblea que represen la a la comunidad universila­

ria, definidos según el Estatuto de la Universidad. Cada univer­

sidad escoge libremente las especialidades de formación2 y las 

universidades que ofrecen esludios de postgrado tienen escudas 

u oficinas de postgrado para coordinar las diferentes secciones y 

programas que se dan en cada facultad. Según la Ley Universita­

ria actual (N.º 27.333) la docencia universitaria implica la ense­

ü.anza, la investigación y la capacitación permanente. 

La ANR la conforman el Pleno de Rectores, un Consejo 

de Coordinación Ínter universitaria (CCJ) y cinco Consejos 

Regionales lnler universitarios (CRI), estos últimos tienen 

como función principal asegurar que las decisiones Lomadas 

se adopten oportunamente y fornen lar la coordinación entre 

las universidades de la misma región. Todas las regiones tienen 

universidades públicas y privadas 

Población educativa y el PBI nacional. 

La población nacional en 2005 era de 27.800.000 hbs., la 

población educaliva en el 2006, se muestra en el cuadro.1, que 

representa un 2% de la población nacional, habiendo dismi­

nuido la tasa de crecimiento a partir de 2000 de 1,7 a 1,5 para 

el 2007, mientras que la población económicamente activa 

(PEA) en el 2006 fue de 12.500.000 hbs. y el Producto Bruto 

Interno en el 2007 creció a 7,2% debido a un mayor ritmo por 

el auge de las exportaciones, principalmente minerales, texti­

les, turismo, otros. 
También podemos observar la evolución de postulantes a 

universidades, notándose un incremento de los postulantes a 

las universidades públicas, con descensos en los úllimos años 

de la década de 1980 y comienzos de la de 1990 (Ver gráfico 1 ). 

En el caso de las universidades privadas éstas han seguido un 

comportamiento relativamente estable, aunque se observa una 

baja en la década de 1990. 

Cuadro 1 Total de la población educativa a diciembre 2006 

Universidades públicas 

Universidades privadas 

Total 

285.876 

282.219 

568.095 

Fuente: Tips Estadísticas Asamblea Nacional de H.eclores, 2006 

Autonomía de la Universidad 

En este aspeclo, la Ley Universitaria enuncia la autonomía 

de las universidades; sin embargo, debemos preguntarnos, a 

la luz de los hechos, si esta autonomía ha sido responsable­

menle entendida y aplicada en las universidades; en muchos 

casos nos quedan las dudas, por tanto sigue vigente la pregun­

ta. Cómo podríamos organizar mejor el Sistema de Educación 

Superior. Ello implica a un conjunto de entidades articuladas 

e integradas; sin embargo, lo que tenemos en Perú es un mal 

entendimiento de la llamada autonomía de la universidad que 

ha generado la creación de un gran número de Universidades, 

creadas, medianle ley por el Congreso de la Republica, coordi­

nadas a través de la ANR con baja relación entre ellas y pocas 

expectativas de contribuir al desarrollo de la educación y al 
desarrollo nacional porque surgen, en su mayoría, indepen­

dientemente de las necesidades y la verdadera demanda regio­

nal y local. 

2 Ho siluoción -"' ;ntcnta variar con el estoblecimienlo cÍP. lm últimos dispositivos paru evoluución de nuevm universidades por el Ccrisejo Nucioriol OH i-orcfü1loción de Universidades- C:ONAFLI, ql1e lio 
P-slohlr,cidn que) nc•cesariamcnte debe gJiar el plonleon1i,,nlo de lm carreras o especiolcdc,de", lo rHlncic'w que tengan con el desarrollo terrilülid de lo locolicfod y d desarrollo regional corre,ooridienle 
ol c'1r1hi1n de influencio de la ruevc Universidud. 
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Gráfico 1 Comparación postulantes al sistema unívcrsilario 1985-2005 

350.000 

300.000 

250.000 

~ 200.000 

º >-

6 150.000 

100.000 

50.000 

1985 1990 1995 
QUINQUFNIO 

2000 2005 

1 --.- Años ___ ...... __ P_o_s_1u_lo_11t_e_s_u_n_iv_e_rs_i_d_a_d_e_s_estata les Postulantes universidades privada7 

Fuente: CONAJU, Situación de la Educación Superior en el Perú, Lima, 2006 

Aclualmenle es el Consejo Nacional para la Autorización del 

Funcionamiento de las Universidades, CONAFU, órgano autó­

nomo de la Asamblea Nacional de Rectores, creado por Ley n.º 

26.439, el ente responsable del funcionamiento de las universida­

des del país bajo su competencia. Tiene como atribuciones evaluar 

los proyectos y solicitudes de autorización de funcionamienlo de 

las nuevas universidades publicas y privadas, cualquiera que sea 

su régimen legal (Ley n.º 26.439 o el D. L. n.º 882), a nivel nacio­

nal, y emitir resoluciones autorizando o denegando el funciona­

miento provisional, previa verificación del cumplimiento efectivo 

de los requisilos y condiciones establecidos3. 

Otro de los aspectos importantes relacionados con la au­

tonomía universitaria tiene que ver con el mercado y con el 

desarrollo territorial. Por citar un ejemplo, en la ciudad capital, 

Lima, tenemos profesionales médicos desocupados, mientras 

que el número de estos profesionales podría cubrir las necesi­

dades de atención a la población a nívcl nacional; sin embargo, 

no hay una adecuada distribución de los profesionales, debido, 

en primer lugar, a una falta de política de incentivos que per­

mita a los profesionales, en este caso los médicos, trabajar en 

las zonas más necesítados del país y desarrollar medicina de 

primer nivel y, en segundo lugar, es necesario tener en cuenta 

para la selección de las especialidades a formar en las univer­

sidades, el número y densidad de la población, composición, 

actividades económicas, potencialidades y limitantes del terri­

Lorio entre otros aspectos importantes. 

Es en este punto debemos ha.cer referencia a nuestra realidad 

nacional y regional, si observamos el cuadro N.0 2 identificaremos 

el número de universidades establecidas en el país por regiones4, la 

población total, cl Índice de Desarrollo Humano y el PHI Regional. 

3 l::nl,e su,, Íum;iones esto la de [valuar en forma permanente y durante el tiempo que c,,limr, rnnvenierile el LJ~cionamiento de las universidade,,, hasto rnHori¿or o dcnllum ,u funcionomie,nlo d,iiriiliv<.> 110 

pundo sesr ,:(Hlcecklo antes de transcurridos cinco anos, contados a partir de la fecho de lo Cllllori/o,cióri provisional de funcionamiento 

4 <[I territorio de lo Rf>f.i,',blico estó integrado por regiones, departamentos, provincias, distritos y centros rinhlodos, en cuyos circunscripciones se constituye y or!=Janiza el [stado y gobierno n nivd necio· 
nal, rcgionnl y locnl, coníorrne a sus competencias y autonomía propias, preservando la unidad e inlt)(Jridud del Estado y la nación ... , Ley de Bases de la Descentralización- ley 27783- rntic11lo /, los 
regiones .1e insloloror, Hn el oiio 2003 sob,e la ba:;e de los departamentos, sin embargo se estudia lo posibilidad Je definir macro regiones o las regiones defiritivas que conlleven realmente ol dcwrrollo 
reqionol y nncionol. 
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A 31 de diciembre del 2006, según datos oficíales de la 

Asamblea Nacional de Rectores (ANR), existían 91 universi­

dades, de las cuales 35 eran estatales y 56 privadas. De este 

total 67 están institucíonalizadas, lo que significa que cuentan 

con una organízación y autoridades elegidas de acuerdo a la 

Ley Universitaria y 24 están en proceso de institucionali1-ación. 

Las últimas regiones que cuentan con universidad son Amazo­

nas (noresle del Perú) y Madre de Dios (sureste del Perú); en 

ambos casos se trata de universidades estatales. En abril del 

2006, todas las regiones del país contaban por lo menos con 

una universidad. 
Si bien el número de universidades estatales es menor que 

las privadas, es necesario mencionar que el estudio Perú: Com­

pendio Estadístico 2005 del Instituto Nacional de Estadística e 

Informática INEI señala que los postulantes a las universida­

des públicas para el 2003 fue de 278.634 e ingresaron 51.802, 

mientras que a las privadas postularon el mismo año de 98.983 

e ingresaron 72.537. 
El total de universidades ofrecen 162 carreras profesionales 

en pre-grado, siendo las carreras más ofrecidas: contabilidad 

( en 61 universidades), administración ( en 61 universidades), 

ingeniería de sistemas (55 universidades) y educación 

secundaria y derecho (en 53 universidades). La ingeniería de 

sistemas es la especialidad que ha crecido con mayor velocidad 

en su oferta educativa, debido a que se le considera con alta 

demanda en el mercado de trabajo y se le asocia al desarrollo 

de la tecnología de la información. Las otras carreras son 

tradicionalmente numerosas en la universidad peruana. 

Lima cuenta con 33 universidades, ocupa el primer lu­

gar en cuanto al IDH y genera el 43% del PBI nacional, lo 

que expresa el grado de centralismo del Perú, En segundo 

lugar, en número de universidades, está La Libertad ubi-

Cuadro n.º 2 Estadísticas a nivel regional: universidad y su relación con el territorio 

N6n,erode f.ndicedeDH 

untver&dadcs % del PBI Nacional IDH rankin 

Perú 91 0.5976 

Amazonas l 515 1,2 0,47 17 0.5535 17 

Ancash 4 3.641 3,2 3,31 3 0.5776 11 

Apurírnac 3 (sin información) 0.5209 23 

Arequipa 4 7.514 6,5 5,4 2 0.6463 4 

Ayacucho l 975 1,5 0,7 16 0.5280 22 

Cajamarca 2 4.410 3,1 3,2 4 0.5400 19 

Callao (sin información) 0.7102 l 

Cusco 2 3.324 2,8 2,4 7 0.5377 20 

Huancavelica 2 1.213 0,88 2,6 6 0.4924 24 

Huánuco 3 1.745 2,3 1,26 13 0.53ll 21 

ka 3 3.053 4,5 2,20 9 0.6481 3 

funín 3 4.553 3,8 3,20 4 0.5922 10 

La Libertad 6 (2} 5,4 2 0.6046 8 

Lambayeque 4 4.099 3,6 3,1 5 0.6271 6 

Lima 33 58.038 6,7 (3} 43,9 1 0.7033 l 

Loreto 3 3.044 3,4 2,2 9 0.5660 16 

Madre De Dios 1 ( sin información) 0.5997 9 

Moquegua 2 1.289 7,9 0,9 15 0.6435 5 

Paseo 1.551 5,7 1,12 14 0.5752 13 

Piura 2 4.491 2,7 3,2 4 0.5711 LS 

Puno 3 3.121 2,4 2,3 8 0.5468 18 

San Martín 1 2.071 3,0 1,5 12 0.5735 14 

Tacna 2 2.054 7,2 1,69 11 0.6685 2 

Tumbes l 632 3,2 0,46 17 0.6169 7 

Ucayali 3 1.336 3,3 1,9 10 0.5760 12 

(l} a precios constantes de 1994 
(2) Plan estratégico de desarrollo económico de La Libertad - Gl)bierno Regional de La Libertad - Diciembre 2006 
Fuente: Ministerio de .Economía y Finanzas del Perú/Dirección Gmeral de Asuntos Económicos y Sociales -2005 

Fuente: PNUD/Unidad del Informe sobre Desarrollo Humano, Perú 2006. 
Fuente: Información Universidades Perú 2007 ANR. ElabMación propia 
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En Perú existen 
91 universidades, 
35 públicas y 56 
privadas. Lima 
cuenta con 33 
universidades 

cada al norte del Perú con una extensión que representa el 

2,0% del territorio nacional (16 en la clasificación de ex­

tensión territorial) y con el 5,9% de la población Lolal del 

país. Dispone del 7,4% de la superficie nacional apta para 

actividades agrícolas y ha desarrollado una muy importante 

actividad agroindustrial de exportación. Representa el 5,4% 

del PBI nacional y tiene una importancia del 3,9% en las 

exportaciones peruanas. 

La Universidad Nacional Mayor de San Marcos, ubicada en 

la capital, es la más antigua de América fundada en 1551, tie­

ne 21 facultades en las que ofrece 51 carreras profesionales de 

pregrado; y en su Escuela de Postgrado ofrece 61 maestrías y 

15 doctorados. La Universidad del Cen Lro del Perú ( ubicada en 

la ciudad de Huancayo: en los andes centrales) cuenta con 22 

facultades, sin embargo ofrece sólo 24 carreras profesionales 

Gráfico 2 Mapa de Perú y regiones administrativas 
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en pregrado y 14 maestrías. La oferta educativa a través de un 

mayor número de facultades significa autoridades y adminis­

traciones independientes en cada especialidad. En el caso de la 

Universidad del Centro es casi una especialidad por facultad, 
lo cual encarece el gasto administrativo y, por olro lado, hace 

más difícil la oferta de estudios de postgrado interdisciplina­

ríos. Esto último debido a que en Perú la Ley Universitaria 

permite la organización de Secciones de Postgrado y Segunda 

Especialización por Facultad y muy pocas universidades han 

apostado por la conformación de Escuelas de Postgrado a nivel 
universitario. 

Siguen en orden la región Norte y Sur, respectivamen­

te tanto en número de universidades como en población y 
PBI regional, obedeciendo ello al parecer de establecer las 

universidades en función del tamaño poblacional y de la 

economía regional, lo que podría ser una buena política, 

sin embargo deberíamos entonces revisar cuales son las es­

pecialidades y carreras que se dictan en estas universidades. 

Es ahí que nos encontramos con otra realidad, el porcenta­

je de población desempleada, o subempleada, con estudios 

profesionales ha ido en aumento, lo cual se contradice con 

el número de universidades creadas y esto se debe, como 

dijimos anteriormente, a la falta de una verdadera relación 

con las necesidades del desarrollo territorial y la especiali­

zación profesional y técnica de las Universidades, así como 

con una política de incentivos para el empleo y cobertura de 

servicios en todo el país, lo que hace que la mayoría de egre­

sados y profesionales se queden en Lima y en las principales 

ciudades al terminar los estudios o, los que han estudiado 

fuera de Lima terminen migrando a la capital en busca de 

mayores oportunidades de inserción laboral. 

Como podemos observar en el cuadro Gráfico 3, existe 

correlación entre el número de universidades y la cantidad 

de población en cada departamento. A partir de eslo se po­

dría mencionar que las universidades atienden la demanda 

de la población en términos de volumen. El Departamen­

to de Lima (Lima Metropolitana más Lima Región) tiene, 

como ya se mencionó, 33 universidades y uno de los índices 

más bajos de relación entre población y número de universi­

dades. En Lima se ubican las universidades más grandes en 

términos de población estudiantil tanto estatal: Universidad 

Nacional Mayor de San Marcos (29.144 estudiantes); como 

privada: Universidad Privada Inca Garcilaso de la Vega 

(29.121 estudiantes). 

2 OCIO oc o IC oro ornos 



Gráfico n. 0 3 Índice: Población por universidad 
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Se estima en 1,6% el crecimiento de la población estudiantil 

entre el año 2005 y el 2006; con una distribución equitativa 

entre las universidades estatales y privadas. A igual que la dis­

tribución por sexo: 53,43% hombres y 46,43% mujeres; esto es 

destacable siendo Perú un país donde el índice de analfabetis­

mo de la población de 15 a más años es de 6, 1 en los hombres 
y 17,5 en las mujeres. 

Lo anlerior evidencia una interferencía en la forma de 

creación de las universidades y falta de seguimiento o evalua­

ción de las universidades existentes en función de las nuevas 

exigencias del mercado y del papel que tiene necesariamente 

la Universidad como sistema en el desarrollo nacional y lo-

5 Gorrnondio, F., Si.,lemu Unive1s1forio y acreditación, Perú, 2004, pag. 4 y 5. 

cal5. Las carreras mas ofertadas son Contabilidad y Medicina 

pero las carreras con mayor número de alumnos son Educa­

ción, Derecho, Contabilidad y Administración, carreras que 

muchas veces no responden a las necesidades regionales, ya 

que podríamos ver si las carreras profesionales que se im­

parten en las universidades de la Región Norte donde d PBI 

conformado mayormente por las actividades relacionadas 

con la agricultura, minería y pesca, preparan a sus profesio­

nales para estos campos de intervención o en donde existen 

ciudades con altos grados de compromiso ambiental como 

Chimbotc, Piura, Ancash Liene las especialidades relaciona­

das con las actividades de pesca, industrias para el primer 
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caso y relacionadas con la gestión e intervención de las áreas 

naturales protegidas, para el segundo caso, por citar algunos 

ejemplos inmediatos 6. 

Caracterización de la problemática de la 
universidad peruana 

En el modelo neoliberal la educación se convirtió en una 

mercancía, sujeta a los dictados del mercado, con «promoto­

res» que distorsionan la misión de la Universidad y un Esta­

do que retrocede y deja actuar bajo ópticas rentistas, lo que 

se refleja en la baja inversión en materiales y equipamientos 

educativos así como en los bajos sueldos de los docentes de las 

universidades, en especial, las públicas, lo que ha desencade­

nado una lucha en el interior de las Universidades por ocupar 

puestos o cargos administrativos para buscar compensaciones 

y/o generar sus propios ingresos lo que lleva, muchas veces, 

a descuidar las verdaderas funciones de la universidad, como 

son la formación, investigación y la proyección sociaF. 

Por otro lado, en el mercado laboral del país, existe una 

práctica de discriminación encubierta, aunque no extendi­

da, al exigir a los profesionales, como requisito, ser egresados 

de ciertas universidades privadas ( Católica, Lima, Pacifico) y 

escasamente de algunas estatales (Agraria, UN!) lo que lleva 

a que la población en edad universitaria pugne por elegir las 

universidades «reconocidas),; sin embargo, el alto costo de las 

universidades particulares es una barrera que restringe a un 

mínimo de población el acceso a estas universidades, dejan­

do que la gran mayoría opte por las demás y, por lo tanto, al 

egresar y al intentar trabajar y al no tener el perfil exigido, ter­

minan muchas veces por realizar otros trabajos que no tiene 

relación con la profesión estudiada y menos aun pueden em­

pezar a tener experiencia, otro mas de los requerimientos para 

los trabajos, por lo menos dos años de experiencia en trabajos 

similares, por lo que, como se evidencia, la universidad debe­

ría trabajar en forjar una sólida alianza con el sector privado 

y eslatal, y poder ofrecer mejores prácticas pre-profesionales 

que contribuyan a generar experiencia, por una lado, y por 

otro, que el futuro profesional pueda aplicar los conocimientos 

hacia realidades concretas, es aquí donde la proyección social 

como función de la universidad debería cumplir un rol muy 

importante ya que beneficiaría a ambas partes y contribuiría a 

la atención de múltiples necesidades tanto de la sociedad como 

de miles de estudiantes de último año y egresados. 

La Universidad y el nuevo rol en la sociedad y el 
territorio 

Si algo queda claro es la necesidad de encarar de manera 

decidida los nuevos retos que los nuevos contextos traen. El 

viejo modelo de universidad, con sus señoriales tradiciones, 

atemporalidades académicas y débil vínculo territorial esta 

siendo embeslida por los cambios culturales, tecnológicos y 

económicos de la globalización que reconfigura escenarios, 

crea nuevas exigencias y demandas sociales a la universidad. 

La educación universitaria debe responder a un sistema 

orientado a la gestión del conocimiento en beneficio del te­

rritorio, como objetivos estratégicos para el desarrollo socio­

económico, cultural e institucional de la localidad donde se 

ubique. De ser así se debe tener en cuenta la capacidad del 

sistema y por lo tanto de las universidades para responder a 

las necesidades locales, regionales o nacionales. La calidad de 

las instituciones universitarias deriva cada vez en mayor me­

dida de su utilidad social (Rodríguez Guliérrez y Villeneuve, 

2000). 

En las últimas décadas del siglo, a la luz de la globaliza­

ción, la función de la educación superior se transforma de la 

noción de la búsqueda del conocimiento por el conocimien­

to en sí a un concepto de educación superior en el cual las 

universidades deben servir a la sociedad, respaldando sus 

economías y mejorando las condiciones de vida de sus habi­

tantes (Gibbons, l 998)R_ 

En el Perú de hoy existe la necesidad de estudiar y plantear 

propuestas más elaboradas e inclusivas, a fin de mejorar la re­

lación de la universidad con el sector público y privado, vincu­

lar la demanda potencial de profesionales de estos sectores con 

6 Corrcro.; c:¡ue ofrece lo Universidad Privada Los l\ngel,;5 de C:himhnte: .lvlcdicina, [nfermería, Derecho, Odontologío. lngenie1io Civil, ln9 De Sistemas, lng. Industrial, ContobilidoJ, Fducodón. 

7 •El nuevo reto de las Universidades Peruo1K1,•, Rím Vr,lnrdc, Jorge, Arquitecto Planihcodor, http:/ /¡01ios.blog,:;pol.com/7CJ0/ /08/la-reconstruccin html 

8 Marlínez P., l ; «la Universidad como ogenle cfo dcsrnrollo local•, Cuadernos CLI\PSO, ílu<'clnos Aire,;, 7006, póg / 
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el potencial que tienen las universidades en sus ámbitos terri­
toriales, creando modelos de gestión conjunta, incubadoras de 
negocios, banco de proyectos, bolsa de trabajo, investigación 

aplicada y otras iniciativas como buscar alianzas estratégicas 
con universidades del primer mundo, pero no en condiciones 
asimétricas o de dependencia, más bien sobre la base de com­

promisos por la calidad educativa; iniciativas y esfuerzos co­
lectivos que creemos posibiliten encontrar caminos y realinear 
la universidad con la sociedad y por ende con su territorio. 

En una cultura de responsabilidad social, las universidades 

deben insertarse en el medio con una función social específica 
y dar cuenta de ella de manera que la relación entre la universi­
dad y la sociedad, favorezca la visión institucional hacia el con­
texto local, lo que redundará en ejercer un rol más destacado y 
activo ante la comunidad. 

Deberíamos definir la visión de nuestras universidades 
teniendo en cuenta su localización, el área de intervención 
y los actores involucrados de tal manera que se potencie, las 
capacidades de la institución con estrategias de intervención 

apropiadas al territorio. Esto significada una redefinición de 
la función de la wüversidad presentándola como un agente de 
desarrollo local. 

La calidad de formación más que el número de carreras 

ofertadas, el número de graduados, el porcentaje de incremento 
anual de investigación, la tasa de empleo de sus profesionales, 
entre otros, son algunos indicadores que es necesario observar. 
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cal. 
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Universidad, gobernanza y 
desarrollo territorial 
Fermín Rodríguez Gutiérrez 
Robert Villeneuve 

RESUMEN 

Europa se encuentra en un periodo de cambio a gran 

escala. El mayor reto que se nos presenta en la actualidad 

es construir juntos el futuro modelo de sociedad europea. 

Este periodo conlleva tanto problemas como oportunidades. 

Una situación no deseable es la de una sociedad únicamente 

guiada por criterios de mercado. Otra siluación -más 

deseable- sería la de una sociedad bien informada, 

<<inclusiva», participativa y del conocimiento, basada en una 

visión ampliamente compartida del interés general y de las 

responsabilidades públicas como principal camino hacia la 

competitividad y el desarrollo sostenible. Las universidades 

cuenlan con el potencial de ser uno de los lugares en los que se 

produce el debate público, la construcción del conocimiento 

y la innovación de conocimientos. Y esto implica una nueva 

y más profunda relación entre universidades y territorios. El 

territorio se convierte en un lugar importante para el debate y 

la experimentación sobre la modernización y la innovación. 

Y, por ello, también las universidades tienen que ser 

consideradas socios implicados en y del territorio: formando 

así parte integranle de una Hegión del conocimiento», que 

no aísle t:n compartimentos estancos los conocimientos y 

destrezas científicas y técnicas de las competencias sociales 

para comprender y relacionarse en el estado aclual de una 

civilización globalizada, t:n la cual los valores del humanismo 

siguen siendo elementos esenciales para la formación de las 

personas. 

• e. rro o em ono 

ABSTRACT 

Europe is undergoing a period of massive change. The 

greatest challenge facing us is how, logether, we can construct 

tht: future model of European society. This períod brings 

with it problems and opportunities. One -undesirable­

scenarío is that of an ex.dusively market-oriented society. 

Another -more desirable- scenario would be a well­

informed, «inclusive», participatory and learning society 

built upon a widely shared vision of the general interest and 

publíc responsibility as the way forward to competitiveness 

and sustainable development. Univcrsitics have the 

potential lo be kcy centres where such public delibcration, 

knowledge-building and innovative «toolsmaking» Lakes 

place. And this implies a new and deepened relationship 

between universitit:s and territories. Therefore the 

terrilory becomes an important place to delibcrate and 

experiment on modernization and innovation. And 

therefore the universitícs have to be increasingly regardcd 

as knowledgeable partners in and of the territory: thus 

forming integral part of a «learning region», that do not 

isolatc in dosed boxes the knowledgcs and scientific and 

technical skills from social capabilities to understand and 

to slablish links in present phases of global civilitation. In 

it the humanist values continue to be esentials clcments to 

people education. 
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El encuentro 
«Universitas 

et Civitas. El 
papel de las 
universidades 
en la activación 
de procesos 
de desarrollo 
territorial» 
se celebró a 
comienzos del 
año 2000 en 
Oviedo, y fue 

realizado dentro 
del proyecto 
Eurexcte~ 
encaminado 
a difundir el 
concepto y 
la cultura de 
la excelencia 
territorial 

LA PRETENSIÓN DE EXCELENCIA. UN OBJETIVO, UNA AMBICIÓN ... 

Y UNA UTOPÍA, PERO ORIENTADORA DE LA ACCIÓN 

El encuentro « Universilas et Civitas. El papel de las univer­

sidades en la activación de procesos de desarrollo territorial», 

se celebró a comienzos del año 2000 en Ovicdo, y fue realizado 

dentro del proyecto Eurcxctcr, encaminado a difundir el con­

cepto y la cultura de la excelencia territorial, entendiendo que 

ésta reposa sobre tres pilares: la visión compartida, el interés 

general y la cultura de la calidad, todos ellos proyectados sobre 

el territorio. El proyecto intentó cubrir, desde cinco países y 

varias regiones, el territorio europeo llegando a la base local 

del mismo y alcanzando profundamente las capas del tejido 

social local. 

El proyecto Eurexcter se inició reuniendo las aportaciones 

de varios grupos europeos y americanos que trabajaban en 

empresas de servicio público de interés general; en universi­

dades, que se preocupaban por cuestiones de desarrollo local, 

ya fuera en la formación de especialistas y en la generación 
de instrumentos de acción y proyectos de actuación territorial, 

como en la ordenación del tiempo urbano y en métodos de 

participación ciudadana para la organización más eficiente de 

servicios públicos; en los Community Quality Councils (Comi­

tés de calidad para la comunidad) surgidos en algunas ciuda­

des de los EE.UU como una ampliación del movimiento Total 

Quality Management. 
En 1995 fue presentado a la Comisión Europea el proyecto 

de creación de la Escuela Europea de Excelencia Territorial, 

que arranca al año siguiente, implantándose en París, Milán, 
Hamburgo, Oviedo y Limerick, a través de la asociación de 

universidades, ciudades, regiones y empresas, en una red coor­

dinada por el CEEP (Centro Europeo para Empresas con Par­

ticipación Pública y Empresas de interés económico genera), 

y apoyado por el ISE (Instituto Sindical Europeo). Hoy el pro­

yecto se ha estabilizado en forma de asociación europea aco­

gida al derecho público de Francia en la Asociación Eurexcter, 

anclando en forma de consorcios nacionales en España, Fran­
cia, Italia y Alemania. 

Formar especialistas en los métodos de la excelencia terri­

torial, realizar proyectos territoriales en la misma línea, dotar 

centros de recursos para proporcionar asistencia a estas opera­

ciones, difundir y debatir con los actores las propuestas para el 

desarrollo local sostenible, entendido en términos de calidad. 

Estos han sido los campos de trabajo de Eurcxcter. la elabora­

ción de visiones estratégicas comunes al territorio implicado, 

la difusión de la cultura de la calidad, requiere el contraste de 

los problemas descubiertos y la comunicación de los avances 

experimentados, por ello Eurexcter ha organizado numerosos 

encuentros entre actores, unos de carácter local y otros inter­

nacionales. De estos últimos se han realizado seis en Europa y 
Lm seminario en EE.UU. «La gestión del territorio: una aproxi­

mación en términos de calidad» fue el primero, celebrado en 

Futuroscope (Francia) en junio de 1997; «La excelencia terri­

torial en Europa. ¿Qué estrategia de integración y de diferen­

ciación;>, tuvo lugar en Nantes en mayo de 1998; en Milán, en 

octubre de 1999 se realizó el encuentro titulado «Tiempo de 

vida y de trabaj0►►; en enero de 2000 tuvo lugar en Oviedo, el 
que ahora nos ocupará; y en Wolsburg (Alemania) en mayo de 

2000 el que llevó por título ((Juego global y territorio»; final­

mente, en noviembre de este año tuvo lugar el de París, titulado 

«Los territorios de Europa y la globalización económica». El 

seminario celebrado en la Universidad de Wisconsi n-Madison, 

en octubre de 1999, trató el tema «Tareas para la gobernación 

regional: modelos y experiencias en Europa y EE.UU.)> 

Todos se han desarrollado con una orientación común y 

fijan la posición de Eurexctcr en los asuntos tratados, después 

de haber sido ampliamente contrastada, a la vez que ésta se 
difunde en ámbitos muy amplios. 

El encuentro celebrado en Oviedo reunió a 225 personas 

pertenecientes a 11 países; adscritos y representando a 37 uni­

versidades y a 14 ciudades, a 25 organismos de investigación, 

desarrollo y formación y a 20 organizaciones sociales, los cua­

les concretaron su trabajo en un documento llamado «Mani­

fiesto de Oviedo», que fue llevado a la «Tercera conferencia de 
las ciudades sostenibles», conocida como «Conferencia Han­

nover 2000>>, y habiendo sido asumido por la CEEP y la ETUC 
fue aportado por estas organizaciones, en su calidad de socios 

en el Diálogo Social Europeo, a la cumbre de jefes de Estado 

y de Gobierno europeos reunida en Lisboa, en junio de 2000, 

bajo la rúbrica «Hacia una sociedad de la innovación y del co­

nocimiento». 

Más recientemente Eurexcter apoyó la creación de la Uni­

versidad Itinerante del Mar, plataforma de cooperación crea­

da por las universidades de Oviedo y Porto en colaboración 

con numerosas entidades civiles y gubernamentales españolas 

y portuguesas para la formación de estudiantes universitarios 

en los asuntos de la mar, como complemento de su formación 
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disciplinar universitaria. La mar como objeto de conocimiento 

y como medio que, dominado a través de la navegación, favo­

rece la transmisión de un conjunto de valores y capacidades 

que contribuyen a preparar a los jóvenes para vivir, trabajar y 

explorar el mundo que les toca vivir. 

ARGUMENTARIO PARA LA RELACIÓN UN/VERSITAS 

ET CtVITAS 

La perspectiva territorial es el enfoque utilizado para avan­

zar en el proceso de desarrollo, cuya escala de Lrabajo se centra 

en la región y en la localidad. La novedad del planteamienlo y 

los propios objetivos del programa hacen que la reflexión y la 

acción vayan íntimamente unidas, pues se carece de un cor­

pus teórico lo suficientemente afinado como para considerarlo 

ya cerrado; al contrario, necesita de un acopio importante de 

reflexión teórica a la vez que ésta debe incorporar los casos 

prácticos que puedan considerarse ejemplos de acción, no sólo 

para perfilar prácticamente la excelencia territorial sino con el 

fin de ser utilizados para trasvasar metodologías que ayuden a 

convertir los territorios en espacios-proyecto, construidos por 

la acción excelente de sus actores. 
Partimos de la consideración de que territorio no es igual 

a espacio físico, más bien consideramos al territorio como un 

espacio de valores. El concepto territorio es un concepto ope­

rativo. La cantidad de territorio que cabe en un espacio dado 

es variable y, en buena parte, depende de la acción excelente 

de sus participantes. El territorio es una construcción social 

producto de un proceso dialéctico de interacciones ecosocia­

les, es el espacio de gobernación de una comunidad, estruc­

turada por las instituciones donde se agrupan sus actores. El 

territorio se inscribe en el área de un Lriángulo cuyos vértices 

están ocupados por el nodo de la actividad productiva, por el 

nodo de la actividad social y por el nodo del conocimiento. 

Del modo en que se organicen las relaciones entre estos tres 

elementos, el sistema territorial es capaz de desarrollarse cuali­

tativamente y cuantitativamente. Capacidad de organización y 

capacidad y acti Lud para el aprendizaje son elementos básicos 

del desarrollo local. lnleresa especialmente la manera en que 

se producen las relaciones entre los tres nodos, en términos de 

fluidez, frecuencia, capacidad de captar la innovación externa, 

actitud y aptitud para almacenarla y capacidad para asimilarla 

de manera positiva reformando las estructuras tradicionales 

lJ.Ui&ª1iLitmlillmil•bJfilij1fl•.&l6f;fflliliJltm r Oíl 

locales. Las caracteríslicas de estas relaciones cualifican el ca­

pital social de ese sistema territorial de escala local, al que nos 

referimos como unidad donde se realiza el desarrollo. 

El nodo del conocimiento en Europa, y en general en el 

mundo, se alberga tradicionalmente y en una parte muy sig­

nificativa en las universidades. Estas centenarias institucio­

nes se enfrentan a problemas internos, a la hora de redefi­

nir su papel y adaptarlo a manlener su capacidad de seguir 

produciendo y difundiendo el conocimiento en una sociedad 

compleja y global. Investigación y formación no son hoy fun­

ciones exclusivas de las universidades; la calidad de las mis­

mas deriva de su utilidad social, de su engarce en el proceso 

histórico para aportar soluciones de transformación de los 

sistemas territoriales, de acuerdo con unos procedimientos 

en los que Eurexcter se encuentra especialmente involucrado, 

los de la excelencia territorial. 

Pero esa universidad crítica, que aspira a proporcionar un 

conocimiento inmediatamente útil, por práctico, no puede ais­

lar su investigación y su formación de la sociedad en la que se 

mantiene. Eso lleva a reforzar el tercer campo Lradicional de 

trabajo, el de servicio al desarrollo, que puede ser entendido 

como una mera aplicación de los saberes particulares, o con­

vertirse en un tercer campo de trabajo, con identidad propia, 

concretada a través de la perspectiva territorial en el territorio 

regional/local en el que se asienta y al que sirve esa universi­

dad. Surge así el campo del desarrollo territorial, que aspira­
mos a cultivar con los métodos y herramientas que proporcio­

ne la excelencia territorial, que ahora exploramos con la red 

Eurexcter. 
Queda así definido un tercer campo de trabajo basado en 

la organización de las relaciones, en la mejora de los métodos 

para facilitar la conexión entre los elementos del triángulo lo­

cal y de éstos con el exterior, en la anticipación de escenarios, 

así como en el esfuerzo de hacer asimilable, por útil y práctico, 

el conocimiento que se genera en el interior de la universidad. 

Es un campo que denominamos desarrollo territorial, en sus 

diferentes escalas, y en el que Eurexcter trata especialmente 

la local, la de las ciudades y sus países inmediatos. La convo­

catoria se hizo a autoridades académicas, ciudadanas y otros 

actores sociales de toda Europa invitándolos a compartir sus 

experiencias y reflexiones sobre esta relación y fijarlas en una 

carta europea sobre el papel de la Universidad en el desarrollo 

local, cuya redacción se debió a la organización el encuentro y 
que ahora se presenta en forma de conclusiones. 

El territorio 
no es igual al 
espacio físico, 
debe, más bien, 
considerarse 
como un espacio 
de valores 
ciudadanos 

El territorio 
se inscribe en 
el área de un 
triángulo cuyos 
vértices son 
la actividad 
productivo, la 
actividad social y 
el conocimiento, 
y éste se alberga 
fundamentalmente 
en las 
universidades 
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Investigación y 
formación no son 
hoy Funciones 
exclusivas de las 
universidades; 
la calidad de las 
mismas deriva 
de su utilidad 
socia( de un 
engarce en el 
proceso histórico 
para aportar 
soluciones de 
transformación 
de los sistemas 
territoriales. 

Territorialización/ 
compromiso 
loca( diversidad 
de la universidad, 
cooperación 
al desarrollo 
territorial ... 

UN DECÁLOGO PARA LA RELACIÓN UNJVERSITAS ET CiVITAS 

1. Se constata la tendencia general hacia la terrítorialízación de 

la universidad. La universidad debe comprender y enfocarse 

hacia la sociedad en la que vive y al territorio al que sirve en 

sus diferentes escalas. Ello es la respuesta a una demanda social 

del siglo y una manera de seguir manteniendo su papel en la 

sociedad global y que aspira a ser del conocimiento. 

2. J-,;/ compromiso local es ejemplar en los casos de algunas 
universidades y debe ser generalizado y fijado en pactos por 
el conocimiento entre la universidad y la ciudad. Existen ca­

sos de buenas prácticas de compromiso de las universidades 

con el territorio local y regional. Va creándose, en y a partir 

de algunas de ellas, un corpus teórico y un archivo de casos 

ejemplares para la inlervención en el desarrollo territorial. 

Los resultados de los equipos, centros y universidades que 

«cruzan la frontera» para cooperar con y en los territorios 

locales, se muestran eficaces y marcan el rumbo a seguir para 

muchas otras. 

La universidad no es el único agente de desarrollo local, 

por ello debe aprender a interactuar con las instituciones lo­

cales y las empresas, aportando, además de formación e in­

vestigación, métodos, procedimientos y herramientas para 

analizar prospectivamente las necesidades del entorno local, 

para anticipar escenarios, y cooperar en la gestión del pro­

yecto de futuro del territorio. A cambio, debe acostumbrarse 

a conjugar términos poco usuales en las instituciones públi­

cas tales como riesgo, responsabilidad, competencia, control, 

desburocratización; en otro sentido, los agentes sociales loca­

les y regionales deben aceptar su presencia en todas las fases 

del proceso de desarrollo, tal como se deriva de su compro­

miso local, garantizado en pactos por el conocimiento entre 

la univer:;idad y la ciudad. 

3. Se debe conservar la rica diversidad de la universidad orien­
tándola hacia su función crítica. La universidad es un ente vie­

jo, diverso, complejo y de esencia crítica; entendiendo por elio 

su aspiración a producir conocimiento práctico, aquel que sea 

útil a la gente, y eficaz, para ayudar a controlar el cambio de 

un territorio de acuerdo con un interés general y sostenible 

en el tiempo. Las universidades europeas son instituciones 

centenadas que han estado siempre vinculadas a la produc-

ción y reproducción del conocimiento. A lo largo de los si­

glos han modificado su naturaleza adaptándose a los cambios 

estructurales y funcionales de las sociedades que las crearon 

y les dieron cobijo. En las dos últimas centurias han venido 

asumiendo dos funciones básicas que constituyen su «núcleo 

más duro)): la enseñanza y la investigación. Ya a principios del 

siglo xx muchas universidades fueron ampliando su oferta 

educativa a sectores de edad distintos de la juventud y a co­

lectivos y clases sociales menos favorecidos. Esta <,extensión 

universitaria» tomó, al principio, una forma no reglada y fue 

actividad pionera de algunos universitarios progresistas. En 

las últimas décadas del segundo milenio el número y varie­

dad de las universidades ha crecido espectacularmente; si, por 

una parte, se han ido convirtiendo cada vez más en un motor 

del desarrollo local y regional, hasta tal punto que en algunas 

ciudades la universidad constituye el eje de la actividad pro­

ductiva, por otra son constantes y generalizadas las demandas 

sociales ( especialmente de las instituciones y entidades loca­

les) hacia la intervención de la universidad en la adición de 

valor a los proyectos de desarrollo. No obstante, esta tercera 

función no ha alcanzado todavía un reconocimiento institu­

cional pleno en la denominada sociedad de la información, ni 

ha alcanzado tampoco una integración suficiente con las otras 

dos funciones básicas 

4. Consideramos que la tercera función de la universidad debe 
llamarse y concebirse como cooperación al desarrollo territorial. 
Hoy surgen nuevas demandas que ayudan a perfilar la que, ge­

néricamente, se viene denominando tercera función, o función 

de servicio o cooperación, términos todavía imprecisos. La re­

flexión teórica sobre los mecanismos del desarrollo, el contras­

te de casos prácticos, el diálogo con los actores de experiencias 

ejemplares, permiten concretar esta función de manera mucho 

más precisa denominándola función de «cooperación al de­

sarrollo territorial,>, entendiendo el desarrollo territorial como 

campo de trabajo y disciplina académica con entidad propia. 

Esta función deber ser reconocida y valorada internamente 

por el sistema universitario, dado que se trata de una función 

más, en igualdad de condiciones con las dos anteriores, para 

una universidad crítica y que aspira a mantener su papel en la 

sociedad del conocimiento. En este sentido, se demanda una 

revisión o la consideración de nuevos parámetros de evalua­

ción de la labor global universitaria de forma más ajustada a las 
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nuevas funciones y al impacto social de las mismas, teniendo 

en cuenta que los indicadores de calídad no tienen una validez 

generalizada y que cada universidad y territorio deberán esta­

blecer sus objetivos de evaluación en función del proyecto de 

futuro por el que trabajan. 

5. La función de cooperación al desarrollo territorial o tercera 

función de las universidades debe ejecutarse a través de instru­

mentos específicos creados ad hoc. Las experiencias relatadas 

por las distintas universidades en el encuentro pusieron de 

manifiesto la eficacia de los institutos universilarios para el de­

sarrollo territorial. Centros de recursos interdisciplinares que 

siguen la lógica de proyecto, que mantienen relaciones con­

tractuales con sus conlrapartes/dientes, que funcionan como 

«antenas» para observar y recoger buenas prácticas del exte­

rior, archivarlas y difundirlas eficazmente dentro de los siste­

mas locales; centros que son capaces de fomentar procesos de 

participación, de explorar escenarios de futuro, y que integran 

el proceso de formación-acción de nuevos profesionales en el 

campo del desarrollo territorial, como disciplina que surge con 

entidad propia y ante una demanda cada vez más numerosa, 

que debe ser satisfecha en Lérminos de profesionalidad y ca­

lídad. 

Para la función formación, históricamente las universida­

des crearon las facultades. Para añadir la función investigación, 

los deparlamentos. Y para la función cooperación al desarro­

llo territorial se necesitan nuevos inslrumentos: los centros 

o institutos de cooperación al desarrollo territorial, hoy muy 

poco abundantes, pero que pueden ser las herramientas con 

las que llenar de contenido esta tercera función, hasta ahora 

muy limitada por la utilización de las estructuras tradicionales 

de la universidad. Estos centros permitirían conectar mejor los 

nodos que definen el triángulo del sistema local. 

6. La utilidad social del conocimiento y su difusión en el sistema 

local necesita de la multiplicación de centros de transferencia te­

mática. En la universidad crítica y en sus dos funciones tradi­

cionales: investigación y formación, se plantea la necesidad de 

hacer útiles los conocimientos sectoriales. La transferencia de 

conocimientos y experiencias debe hacerse multiplicando los 

centros de cooperación sectoriales o los institutos temáticos. 

Ya sea en forma de centros tecnológicos orientados hacia el 

mundo empresarial, que incentiven el carácter emprendedor 
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de los estudiantes, que faciliten las prácticas en las empresas, 

que integren las redes de pequeñas empresas con la universi­

dad, que fomenten la cooperación entre instituciones ( club de 

innovación, de calidad, de negocios), que favorezcan la contra­

tación de empresarios como profesores asociados, y aseguren 

la colaboración con las empresas en proyectos de investigación 

aplicada, innovación y difusión tecnológica. O adopten la for­

ma de institutos sectoriales, para ampliar y afinar los campos 

de trabajo de los equipos de investigación temática y solapar­

los con los intereses de los diversos actores sociales, ya sea la 

investigación para implementar políticas temporales, difundir 

métodos modernos de gestión de proyectos y mejora de la ca­

lidad del territorio ... 

La lentitud de la universidad delermina su alejamiento y 

aislamiento del sistema productivo. La universidad genera 

escaso capital intangible. De ahí su dificultad para obtener 

recursos fuera de la subvención nominativa y los precios pú­

blicos cobrados a sus usuarios. La captación de recursos a 

través de relaciones contractuales sigue siendo testimonial y 

orientada hacia institutos especializados, los cuales conectan 

e integran el ciclo del conocimiento sin apenas distinción en­

tre los grandes principios de la organización de la investiga­

ción (la excelencia científica, la demanda social y la decisión 

política). 

7. Se detectan una serie de campos en los que ahora mismo ya 

se está poniendo a prueba la relación universidad-ciudad, apa­

reciendo desafíos ante los cuales deberán encontrarse procedi­

mientos que garanticen una respuesta eficaz. Las universidades 

de principios del siglo XXI deben responder urgentemente a 

una serie de desafíos que están cambiando el territorio en el 

que se sustentan. Para poder sobrevivir deberán adaptarse a los 

nuevos cambios que han entrado en escena. Algunos cambios 

relevantes para diagnosticar las tendencias son: 

- La globalización económica ha venido a intensificar la com­

petición entre los territorios. Para potenciar su desarrollo 

endógeno las ciudades y territorios tienen cada vez más in -

terés en contar con universidades de excelencia. 

- Las innovaciones tecnológicas, en parlicular las que atectan 

al mundo de la información y la comunicación, están modi­

ficando las propias relaciones productivas. Trabajo virtual, 

tecnópolís, terciarización creciente, incremento de las posi­

bilidades de la enseñanza a dislancia, bibliolecas virtuales, 

... realizada 
a través de 
instrumentos ad 
hoc: f os centros 
de cooperación 
al desarrollo 
territorial 

La utilidad social 
del conocimiento 
necesita de 
centros de 
transferencia 
temática 

Nuevos campos, 
nuevos desafíos 
para probar a 
la universidad 
{gfobalizacíón, 
innovación 
tecnológica, lo 
locat nuevos 
empleos, cambios 
demográficos ... ) 
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El territorio cabe 
ser entendido 
como Civitas 
al que la 
universidad 
aporte capital 
social. 
La universidad 
debe apoyar a 
quienes «cruzan 
las fronteras». 
Hay que defender 
los buenos 
ejemplos y 
poner en valor 
el conocimiento 
local 

Internet, etc. Cada vez que una nueva tecnología entra en 

el mercado, los apocalípticos amenazan con la ruptura del 

vínculo social. Ello no se producirá si la universidad utiliza 

las nuevas tecnologías para transformar la información en 

conocimiento y sabe adaplarlas a las necesidades concretas 

de la comunidad en que se asienta. 

- La aspiración, cada vez mas generalizada, a fortalecer la 

vida local de acuerdo con parámetros de calidad, con espe­

cial atención a la organización de los tiempos de la ciudad 

para la concilíacíón de la vida familiar y de trabajo, y para 

la participación y implicación de los actores locales en la 

mejora de la calidad de los servicios públicos 

- La reconversión de las sociedades industriales que provo­

ca el agotamiento de las profesiones tradicionales y obli­

ga a buscar nuevos yacimientos de empleo. Se detecta una 

evolución en el concepto tradicional de trabajo que lo lleva 

hacia una interpretación más amplia al incorporar nuevos 

conceptos de actividad. 

- Los cambios demográficos han venido a trastocar las pi­

rámides de edad en las poblaciones europeas. Es preciso 

considerar la nueva demanda de formación en términos 

de calidad, atendiendo a las necesidades de formación 

de adultos que concluyen precozmente su vida laboral o 

demandan reciclaje de sus conocimientos o nuevos ho­

rizontes formativos Las universidades deben considerar 

el flujo de emigrantes jóvenes que traen a las localidades 

nuevas culturas y demandas sociales y deberán incorporar 

a sus actividades formativas y de investigación las preocu­

paciones ciudadanas acerca de la solidaridad intcrgcnera­

cional. 

8. Consideramos que la relación de la universidad con el terri­
torio se efectúa utilizando como referencia el concepto «cívilas». 
Territorio no es equivalente a espacio. El concepto territorio 

incorpora una dimensión política ciudadana, expresándose 

como cívitas ( el lugar de la libertad, la seguridad y la autono­

mía de los ciudadanos). La cantidad de territorio que cabe en 

nn espacio es variable, y su desarrollo es cualitativo y cuanti­

tativo y, en buena parte, depende de la acción excelente de sus 

actores. La unidad territorial de desarrollo es la local; es decir, 

que las determinaciones globales se concretan en un aquí y 
ahora que constituye el territorio de lo cotidiano, y en el cual 

se expresa la relación universidad-ciudad. 

9. Valoramos como una de las aportaciones esenciales de la uni­
versidad al desarrollo territorial el incremento del capital social lo­
cal. El territorio de la civítas es el comprendido dentro del trián­

gulo cuyos vértices forman el nodo de la producción, el de la so­

cialización, y el del conocimiento. Cada uno agrupa a los actores 

del territorio local, organizados a través de sus instituciones. El 

capital social de un territorio local es el conjunto de relaciones 

entre los tres nodos del sistema. Dependiendo del modo en el 

que se organicen las relaciones entre los tres elementos el siste­

ma local es capaz de desarrollarse. Capacidad de organización y 

capacidad de aprendizaje son elementos básicos del desarrollo 

territorial. Nos interesan los modos en que se producen las re­

laciones entre los tres nodos en términos de fluidez, frecuencia, 

capacidad de captar la innovación externa, actitud y aptitud para 

almacenarla y asimilarla de manera positiva, reformando coo­

perativamente las estructuras tradicionales locales. 

Este conjunto de relaciones constituye el capital social de 

un territorio y es uno de los principales factores de desarrollo, 

a cuya fijación e incremento deben contribuir de manera de­

cisiva las universidades facilitando herramienlas, métodos para 

incentivar y mejorar los procesos de auto-orga.ni7.ación local y 

de aprendizaje, para buscar pautas de gestión excelente de los 

proyectos territoriales, y tratar la innovación como cooperación 

para la reforma de las pautas de organización tradicional del sis­

tema local; por ello la universidad deberá apoyar a quienes «cru­

zan las fronteras» para dialogar con los otros nodos creando así 

el imprescindible capital social para el desarrollo local. 

10. La necesidad de documentar los casos calificados como bue­
nas prácticas. Las buenas prácticas concernientes a casos de 

cooperación práctica entre universidades y territorios deben 

ser documentadas poniendo especial atención en los objeti­

vos e intereses comunes, en las nuevas formas de interacción, y 

en las herramientas y métodos utilizados. Todos ellos deberán 

constituir el objeto de análisis y evaluación, siendo convenien­

temente documentados para su fácil uso por quienes quieran 

recorrer este camino de cooperación. Deberán estar disponi­

bles en Internet o en cualquier otro medio de fácil acceso. 

Epílogo. J.;l proyecto-esfuerzo de las universidades debe dirigirse 
y concentrarse en poner en valor el conocimiento existente en 
los sistemas locales de un territorio regional. Las universidades 

deben ayudar a cruzar el conocimiento genérico universal con 
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el específico que albergan los distintos sistemas locales, con 
el objetivo de conseguir regiones inteligentes, dotadas de un 

capital social que las capacite para gestionar por si mismas el 
conocimiento de acuerdo con los intereses ciudadanos y en 

términos de sostenibilidad. 

LA UNIVERSIDAD ITINERANTE DE LA MAR COMO UN EJEMPLO 

DE BUENA PRÁCTICA DE COOPERACIÓN UNIVERSITAS ETC/VITAS 

PARA LA ADQUISICIÓN DE CAPACIDADES 

El 17 de julio de 2006 se firmó entre las universidades de 

Oviedo y Porto el convenio de colaboración para la creación 
de la Universidad Itinerante de la Mar, sus dos promotores son 
profesores de ambas universidades. Con la UIM se pretende 
resaltar ante los universitarios la importancia estratégica del 
mar, favoreciendo su conocimiento, enriquecer la formación 

disciplinar de cada uno de los alumnos con una acercamien­
to transversal a los temas vinculados a la mar y favorecer la 

transmisión de una serie de valores contenidos en la tradición 
centenaria de la navegación que son fácilmente aprehensibles 
en condiciones reales de práctica de la navegación a vela en un 

buque escuela. 
La UIM ancla en las dos universidades promotoras pero 

se abre a la cooperación amplia con otras instituciones, 

universidades y organismos a las que se invita a participar 
con alumnos en cada campaña anual (en 2007 Algarve, Mi­
nisterio de Educación de Portugal y de España, programa 
Ciencia y Vida, Universidad de Algarve), con profesores 

(Escuela Naval de Lisboa, Escuela Naval de Marín, Arma­
da portuguesa, Marina española y de las universidades de 
las ciudades de recalada), y diversas organizaciones que 
prestan su apoyo económico o logístico al proyecto (Ayun­
tamiento de Avilés, Autoridad Portuaria de Avilés y de 
Gijón, de Leix6es, de Lisboa, Gobierno del Principado de 

Asturias, Comisión de Coordinación y Desarrollo Regio­
nal del Norte de Portugal, fundaciones EDP y HC, Joluvi, 
Fundación Alvargonzálcz, CajAstur). Aunque organiza se-

La Universidad 
Itinerante del Mar 
es una plataforma 
de cooperación 
que, anclada en 
las universidades, 
busca la amplia 
cooperación con 
otras instituciones 
y empresas, 
para entrenar a 
los estudiantes 
en la lógica de 
proyecto ... 
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... por lo que 
necesitan 
poner en ¡uego 
una serie de 
capacidades 
que tienden 
a aminorar el 
riesgo previsible 
y a enfrentarse 
a /as constantes 
injerencias del 
azar en un medio 
que a veces se 
presenta hostil 

minarios durante el año la actividad principal se organiza 

en el verano; durante un mes la UIM dispone del Navío 
do Trenio do Mar ,;Creoula», propiedad del ministerio de 

Defensa de Portugal y operado por la Marina portuguesa 

como buque escuela, para los dos cursos de 15 días de du­
ración, en los cuales se vienen a recorrer unas mil millas 

durante unas 200 horas de navegación, que sumadas a los 

días de formación en tierra, en la llamada «fase de acade­
mia);, completan, con el período final de redacción de los 

proyectos de mar, el programa formativo. 

El Creoula es el único lugre de cuatro palos que navega en 
el mundo de propiedad pública y dedicado al servicio de ins­

trucción. Es una antiguo bacaladero, protagonista y testimonio 

de la tradición marinera portuguesa, duro a la mar y de bellí­
sima estampa en sus 67 metros de eslora, cuyas tablas pisaron 

antes que los alumnos los pescadores portugueses que en cam­
paüas de seis meses visitaban anualmente los grandes bancos 

de Terranova y aún se aventuraban más al norte, superando 

el paralelo 60 en el estrecho de Davis durante 37 campañas, 

desde 1937 a 1974. Esa tradición contenida en el Creoula y de 
manera general en Marinha portuguesa es la que se pone a dis­

posición y se cruza con la práclica de formación contenida en 

la UIM. Y en cierta forma no están tan lejanas, pues hay seña­
les de reconocinúento en las dos instituciones, pues la UIM 

interpreta la tradición universitaria al modo geográfico. Y no 

sólo porque la geografía antes de su institucionalización en la 
universidad encontró refugio y desarrollo en las escuelas nava -

les sino porque los cursos de la UIM tienen elementos de los 

tradicionales cursos de campo geográficos. Cambia el medio, 
pero se mantiene el método, enriquecido con las aportaciones 

que la tradición marinera ha depurado para cumplir su misión 
en el mar. 

El comité científico de la UIM elige para cada campaña 
un tema, en función del trayecto que siga el navío (Atlán­

tico, Mediterráneo occidental), y unos contenidos para las 
tres fases de cada curso: academia (en la Escuela Naval de 

Lisboa y en Avilés), navegación (en el Creoula) y proyectos 

(a presentar en cada universidad ante un tribunal). En la 
fase de academia, a través de seminarios, se comienzan a 

desgranar las temas de estudio, complementados con cla­
ses prácticas de navegación a vela y se van integrando los 

equipos de trabajo, formados de acuerdo con los criterios 
de internacionalidad, interdisciplinariedad y género. Estos 

equipos de trabajo se denominan cuartos y en ellos se en­

cuadran los 42 estudiantes. Desde los cuartos se realizan las 

maniobras del navío, las faenas generales, las guardias de 
navegación y son la estructura que encuadra a los diversos 

equipos de investigación que, organizados de acuerdo con 
los mismos criterios, elaborarán los «proyectos de mar», cu­

yas líneas temáticas son fijadas previamente como priorita­
rias para su desarrollo en la campaña. 

El Creoula viaja con una dotación incompleta para poder 
albergar a los in.struendos, durante su estancia estos siguen un 

programa de formación compuesto por diversos momentos 
y fijado de común acuerdo por el comandante del navío y el 

director del curso. El Creoula es un aula navegante en la que 

funciona una comunídad de aprendizaje 24 horas al día. Cons­
tituye una esperiencia diferente en la que los estudiantes pron­

to comprenden que van en crucero pero no de crucero. Por 

las especiales características del buque, operado por la Marina 
portuguesa, los instruendos realizan un inmersión completa y 

real en la condiciones de la vida a bordo, «jugando a marinos» 

durante su período de estancia a bardo, once días para cada 
curso en 2007 de los cuales siete fueron de navegación contí­

nua. 

En ese tiempo el Creoula se convierte en una escuela de 
convivencia, donde el cumplimiento de los objetivos generales: 

seguridad, armonía y búsqueda del conocimiento exige cono­

cer y ejercitar una serie de valores personales muy importantes 
para la convivencia social y para el trabajo profesional que siga 

la lógica de proyecto, en la que van a desenvolverse la mayoría 
de los estudiantes. 

El proyecto, la misión, tiene una lógica diferente a la del 

expediente. Su calidad, su ajuste al tiempo, su eficacia, de­
pende y mucho de la acción excelente de sus protagonistas. 

En el navío, y en razón de que él mismo es un proyecto ce­
rrado en un medio incierto, se perciben con claridad los 

materiales personales que cada uno de los participantes ha 
de poner en juego para que salga bícn el proyecto. Esto es 

para garantizar la seguridad, pues el barco es una platafor­

ma móvil en un medio que puede convertirse en hostil; la 
armonía, pues la convivencia tan estrecha requiere unas 
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pautas de comportamiento individual y colectivo sin las 

cuales el conflicto se desencadenaría con consecuencias fá­

cilmente previsible para la buena marcha del proyecto. Para 

cumplir ambos objetivos es necesario poner en juego una 

serie de capacidades personales que tienden a aminorar el 

riesgo previsible y esto se convierte en un valioso entrena­

miento. Si en el mar se dice que el tiempo y la marea no 

esperan, la puntualidad es un valor para el proyecto, la res­

ponsabilidad en el cumplimiento de la tarea, la solidaridad 

y la cooperación por encima de la amistad, que, precisa­

mente al ejercerlos se fomenta, también. Los momentos de 

formación en el barco no son precisamente los clásicos en 

el aula, hay «conversaciones con ... » los profesores tutores de 

mar en las cuales y con coloquio incluido no se superan los 

60 minutos, hay clases en el puente a las 4:30 horas con el 

paciente oficial de guardia para calcular la hora de salida del 

sol en la posición en la que el barco se encuentre tres horas 

ernanza v esarro m ona 

más tarde, hay clases de cocina, haciendo el pan para servir 

caliente a quienes entran al cuarto de modorra y hay clases 

de proyecto que básicamente consisten en intentar respon­

der a la siguiente pregunta «¿Cómo realizar un proyecto de 

investigación-acción por parte de un equipo internacional, 

interdisciplinar, que no habla el mismo idioma embarcado 

en el Creoula y que antes no se conocía?» La contestación es 

el propio proyecto que con ayuda de los profesores tulores 

de mar queda pergeñado en el barco y es desarrollado para 

su presentación y defensa a fines de año ante un tribunal 

académico. 
En las ciudades de recalada los estudiantes siguen un 

programa de visitas y seminarios impartidos por profesores 

de las universidades de acogida, y todas estas experiencias 

son trasladadas a un cuaderno de a bordo personal, estruc­

lurado de acuerdo con tres dimensiones: la descripción de 

las actividades, la valoración personal y las incidencias de 
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navegación, tomadas como anotaciones sobre una serie de 

parámetros dos veces al dfa, y cuyo contenido también es 

presenlado, como documentación complemenlaria al pro­

yecto de mar, que se redacta en cualquiera de los dos idio­

mas, lo mismo que las clases que se imparten, favoreciéndo­

se el conocimiento de las dos lenguas a partir de ejercicios 

de presentación en la lengua del otro, reconociendo que la 

lengua es el más importan le de los mecanismos del entendi­

miento, no el único. 

La U I M es un plataforma de cooperación que anclada en 

las universidades, busca la amplia cooperación con otras mu­

chas instituciones y empresas, a las que les une la pasión por 

la mar y los grandes barcos veleros, y en ellos encuentran la 

posibilidad de entrenar, en condiciones inhabituales para los 

estudiantes, capacidades que les serán muy útiles para su ~da 

personal y profesional. La UIM y el Creoula hacen una escuela 

de valores y conocimientos que intenta poner a desarrollar el 

sintagma «conocimientos y aventura» para entrenar a los jóve­

nes en la exploración del mundo actual. 
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El libro colectivo Universidad, sociedad y territorio, concebido desde una perspectiva interdisciplinar, presenta un amplio conjunto de objetivos entre sí 
complementarios.

En primer lugar, se hace un análisis histórico de las universidades españolas, mostrando la geometría cambiante de las relaciones universidad-territorio en 
los ocho siglos de historia de esta importante institución. El estudio de la universidad medieval en España y en Europa, de las universidades españolas en la 
Edad Moderna y su relación con la sociedad y el territorio a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII y la Universidad en la España Contemporánea, antes y 
después de 1976, conforman los contenidos de la primera parte de la obra.

En la segunda parte, y en relación con la situación actual de la universidad en España, se sistematiza y actualiza la información referente a nuestro sistema 
universitario procedente de fuentes tan numerosas como temáticamente variadas, generadas por la CRUE, el Consejo de Universidades y otros organismos, 
abordándose el estudio de los condicionantes socio-territoriales del desarrollo de las universidades, los desajustes oferta-demanda-matrícula, los recursos 
humanos, financieros e infraestructurales y las perspectivas futuras de la demanda universitaria.

Finalmente, en la tercera y última parte, se proponen ejemplos de buenas prácticas en las relaciones universidad-sociedad-territorio en diferentes países eu-
ropeos y americanos. Alemania, Francia, Portugal, Escocia y Reino Unido, Estados Unidos, Quebec-Canadá, Méjico, Perú y Colombia son los casos nacio-
nales abordados. El objetivo de estos estudios de caso es analizar, para cada uno de estos países, la incidencia de las universidades en su desarrollo social y 
territorial.

Pedro Reques Velasco
editor
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